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§ 1. 

. ASTA y anchurosa es .la region que esta 
vez emprende1pos recorrer, y dilatado el 
horizonte que á nuestros ojos se despliega, 
sip que ningun punto descuelle lo bastante 

: ni ·en su historia ni en sus monumentos 
para abarcarla toda dé una sola ojeada. , 
Ca:5tilla la N_ueva carece·rnas que ninguna 
.otra provincia de centro de unidad y de 
caracterísiica fisonomía enclavada en el J 

~ .centro de la península~ el mar no bate· nin­
guno ·de sus confines, ni penetra hasta sus 
yermas y silenciosas llanuras el' rumor y 
vida <¡ue hierve siempr.e á lo largo de las 
eostas; y alejada de la frontera, no se halla i . en contacto con nacion. estraña para contener belicosa sus acometidas ó re- ~ 

~ cibir flexible . Sl influenci a . Si se mira á lo pasado, toda la historia del ~ 

.1~~~ ~»~l. 
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( 2 ) 
país se reasume en Toledo, cuyos espléndidos recuerdos no alcanzan á tlisi- 't]i'f 
par la oscuridad que pesa sobre lo restante de la comarca; si se atiende á lo ¿i 
presente, todo su movimiento se concentra en :Madrid estrang<'ra, digámoslo 
así, para el mismo suelo en que ha. brntado, sin que encubra. su desnudez 
la púrpura de los reyes, y sin que irradie la agitacion de la córte en sus 
contornos solitarios .. Guadalajara asentada en nwdio de la. feraz Alcarria, 
Cuenca. en el fondo de sus ásperas sierras, Ciudad Ueal en el seno de rasas 
campiñas presiden cada cual á distritos entre sí tan desemejante::. como lo 
son con las provincias limítrofes, y sobre los cuales no ejerce la córte 
mas predominio que el general que obtiene sobre el ámbito de la monn.r­
q uía. 

Cuando los bravos castellanos del siglo XI, superadas las barreras de 
Somo3ierra y Guadarrama, bajaron como un tonente sobre el pingüe reino 
de Toledo, dieron el nombre de la patria que atrás dejaban, á la conquista 
que á sus ojos se ofrecía. Cruzaron llanos, franquearon montes, ganaron 
ciudades, pasaron el Tajo y el Guadiana; y todo el territorio que anduvie­
ron en siglo y medio de victoriosa marcha , Castilla 1' neva lo llamaron, 
hasta que desde lo allo de otrns cumbres se les apareció la bella Andalucía. 
El tiempo ha sancionado la inspiracion del amor patrio; y en las grandiosas 
cordilleras que al norte, al sur y al este encierran aquel inmenso valle, se 
han visto trazados los magníficos linderos de la provincia, á la cual su po­
sicion céntrica debia vincular el i1nperio sobre las restantes. Al norte le­
vanta Somosierra sus nevados picos, y Guadarrama dilata al nordoesle el 
escarpado muro que divide las dos Castillas; á lo largo de su límite oriental 
ensúnchanse las sierras de l\:tolina y Cuenca enlazándose al sudeste con las de 
Alcaraz y Segura, y describiendo la frontera castellana por el lado de Ara­
gon, Valencia y lUurcia; un ramal de Sierra .Morena cierra por el sur la en­
trada á los vergeles deliciosos de la Bética . .Mas accesible, aunque no del 
todo llana, se presenta Castilla la Nueva por occidente á la <'Strpmadura, 
como pidi{·ndole paso para sus dos rios principales, el Tajo y el Gnadiana, 
que magestuosos y crecidos van á desaguar en el océano sus corrientes. 

De estos fuertes anternurnles se desprenden otras cordilleras, que avan­
zando dentro de la provincia cortan y subdividen su dilatada superficie, y 

dan ú sus comarcas variedad y riqueza. Ondula en quebrados y pintorescos 
cerros el frondoso suelo de la Alcarria , an(es de introducir á las desnudas 

~~ y elevadas llanuras de Alcalá y de Madrid que tuestan los ardores canicula- j.P 
~~ res y abraza el helado ciHzo: á espalda::. de Toledo encréspanse sus silves- ~ 
~ ~ 
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tres montes dilatándose entre Tajo y Guadiana; al nordeste se irgue la sier- ! 
ra de :Molina cual mojon gigantesco entre Aragon y ambas Castillas, y la de ~ 
Cuencn vestida de bosques y pinares tiéndese de norte á sur por mas de 
cuarenta leguas, abarcando en su seno ora frescos valles ora yermos despo­
blados. Un pueblo pastor habita estas dilatadas serranías, enriqueciéndose 
no menos que con sus ganados con las lanas que vivificaban un tiempo su 
abatida industria: un pueblo agrícola cultiva allá bajo las campiñas inter­
mcdiables de la 1\Iancha , que cruzan en anchos círculos y en gradual di­
minucion cadenas de colinas procedentes de las escarpadas fronteras de Mur-
cia y Andalucía. Doradas mieses ondean en las llanuras, escasas si bien 
preciosas viñas surcan las laderas, el olivo rara vez sombrea Pl árido pai­
sage , la arboleda no atrae sobre los campos la lluvia l1ienhechora, ni los 
guarece del frio soplo de las montañas; los frutales y las huertas se apiñan 
muy de tarde en tarde en amena vega al rededor de las poblaciones. l\fa­
torralcs mas bien que selvas matizan las breñas y las alturas, cuyas entra-
ñas al par que abrigan ricas minas y saludables manantiales, dan origen á 
copiosas fuentes que pasando á rios derraman en su carrera tesoros de ve­
getacion y gérmenes de vida apenas fecundados y comprendidos. 

Dos son los grandes rios que cruzan como doble banda el territorio de 
nordeste á su~oeste; el venerable Tajo nacido en la raya aragonesa en país 
de Al~arracin , y el caudaloso Guadiana brotado de un lago en el seno de 
la Mancha. Al primero rinden tributo, corriendo paralelamente ácia el sur 
y descendiendo de las cordilleras septentrionales el Guadiela, el .larama au­
mentado con las aguas del Tajuña, Henares y Manzanares, el Guadanama 
y el Alberche: engruesan al segundo casi desde su nacimiento el Záncara , 
el llianzares y el Gigüela. Tajo y Guadiana se dividen entre sí los arroyos 
y las corrientes y las aguas todas que riegan la provincia; y solo dos rios 
se eximen del general vasallagc deslizándose al amparo de las sierras de 
Cn<'nca, el .lúcar y el Cabriel, que juntándose á su entrada en el reino de 
Valencia, llevan á aquel suelo la fertilidad y sus caudales al mediter-
ráneo. 

Con el aspecto del país varía tambien dentro tan anchos límites el ca­
rácter de las poblaciones y de sus habitantes, y no es fácil acPrtar con los 
vínculos de unidad que traban los heterogóneos miembros de aquel gran co-

'\l? loso. Aldeas y lugares compúrte1Be en pequeños grnpos por las vastas cuan- ~' 

~ to mal pobladas asperezas de Cuenca, y sobre todo por las sinuosidades de .~-
~ la Alcarria y á la raíz del Guaclarrama y Somosierra, abundando mas el ~ 
~ ~ 
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~~ (A) ~ ~ ~ ~ 
~~ número de pueblo5 donde menos el de vecinos: afluye la poblacion y se di- '?¿Ji;;:~ 
¿¿b vide en mas escasas y creciLlas villas ácia la comarca tic Toledo; y aunque t 

menos numerosa en las llanuras de la .l\fancha, apíñase y concéntrase en 
unos pocos y grandes villorrios' mediando de uno á otro largos vacíos y 
soll•dades ('1 ). Ni son unas mismas las ocupaciones del serrano y del labra-
dor manchego, ni semejantes las costumbres de la agitada córle y de las 
inertes ciudades de provincia, ni idéntico el trato y el lenguage de los pue-
blos sentados á orillas de la carretera y de los internados en el fondo de 
su (listrito, ni comunica. á las comarcas fronterizas igual índole entre sí la 
mesurada y franca honrad1~z de Castilla la Vieja, la. ligereza é induslria va­
lenciana, la indolencia de Estremadura, la presuntuosidad y ani:nacion de 
Andalucía. Esla diversidad <le matices que sobre Castilla la Nueva reflejan 
sus vecinas, suple hasta cierto punto su falta de colorido propio, fundién-
dose ácia su centro en una lenta degradacion, que adoleceria de palidez si 
tH> 1,1 realzara el aislado brillo de Madrid. 

De vez en cuando la naturaleza despertando de su arida monotonía sor­
premlc al viagero con grandiosos espectáculos en lo alto de los picos, en lo 
profundo de los barrancos, en Ja sábana inmensa de las llanuras que al 
trasponer de una roca ó á la salida de un des!lladero se desenvuelve. Hay 
verdor en las márgenes de los rios, murmullo de fuentes en los valles, tu­
pida alfombra en tas praderas, seculares bosques en las mas altáS montañas; 
pero no redimen estas frescas oázis la general desnudez del territorio. El 
arte por su lado no cuidó de vivificar con poéticos monumentos la ingrata 
prrspectiva. Pocos ó casi ningun monasterio surgió en los yermos de Cas­
tilla la Nueva; la <"poca de su fundacion habia pasado ya en el siglo XII al 
tiempo de la conquista; la agricultura se emancipaba de la tutela de las aba­
días ; el espíritu monúslico se trasladaba de Jos campos á las ciudades, y 
nuevos institutos iban á multiplicar sus conventos en el seno de la soci~dad. 

( 1) Segun los cálculos estadísticos del señor Yerdejv, con quien aproximadamente r.onviencn 
los autores del Diccionario geográfico universal_, a barra Castilla la Nueva 2417 leguas cuadradas 
de territorio, 1,275,000 habitantes y 1,390 pueblos que se distribuyen de esta suerte por p1·ovincias: 
la de Madrid tiene 20íj leguas cuac.lradas, 322,000 habitantes y 225 pueulos; Guadalajara, 395 
leguas; Hí9,000 habitantes y 480 pueblos; Cuenr,a, 686 leguas, 23!~,ooo habitautes y 333 pueblos; 
Toledo, !~68 leguas, 282,000 habitantes y 222 pueblos; Ciudad Real, 663 leguas, 278,000 habitan­
tes y '121) pueblos. De estos datos resultarían las siguieptes proporciones : 

Cuenca ... ·• . . . . . • 3!~1 hab. por legua cuadrada. '102 hab. 
c¡i GuarlalaJara. . . . . . • . !~03 hab. por lf~g. . • • . • • 328 hab. 
~ Ciudad Real.. . . . • . • 419 hab, por leg. .. . . . . . 222!~ hab. 

por poblar.ion. 
por pob. 
por pob. 

~ Toledo. . . . . . . . . . 603 bah. por Ieg. . . . . . . ,12íO haL. 
~l~, Madrid, escepto la capital. 61 o hab. por leg. . • . . . • 5!~ 1 hab. 

~ 
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por pob. 
por pob. 
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~~ (5) ~*' ~ Pero el siglo era guerrero y feudal todavia; por eslo domina muchas po- v1~ 

blaciones un castillejo construido por los moros ó posteriormente contra ¿¿'-' 

ellos, y se levanta en su centro un alcazar convertido despues en palacio, ¡ 
cuando se cambió cu espléndidos títulos y en rica propiedad la jurisliiccioÍ1 

de sus señores. 
De las villas castellanas pouas llevan una importancia individual ó un 

nombre ilustre en la historia, como fundadas ó adquiridas en un tiernpo en 
4uc los esfuerzos aislados se disciplinaban, la vida 1~e la sociedad iba con­
centrándose, y las centellas de gloria y podt~r, esparcidas antes, se replega­
ban en un mismo foco. Algunas con la industria ó las VP11taja3 de su posiciun 
han adquirido mas tan.le creci1uie11to sin nombradía, cual mercaderes enri­
quecido::;; al par que sus ciudades no alcanzan á :,ostener el esplendor Je 
sus timbres con la escaséz de su fortuna, cual barones degenerados. No son 
muchas ciertamente las que esmallan la provincia atentlida su ep,tension. A 
lo largo de las riberas del He11arez asié11ta11se Sigüe11za co11 su cateural rnag-
11ítica, GuaJalajara con su palacio suntuoso, Alcalá con sus aLanJonalios 
conventos y sus pcrtlido::. blasones universitarios; ~latlritl la coronada \illa 
ilustra y ennoblece al pobre l\lanzanal"es; el Tajo rey de los ríos espaiioles 
despues tle fecundar lo::. frontlosos vergeles de Aranjuez cifie CtJn amor y re­
vere11cia á la imperial Toledo; y la pequefia Huele á orillas Llcl motlesto Uué­
car, y Cuenca la monumental sobre su coniluenle con el Júcar, <lolllinan las 
sierras orientales. Solo dos ci uúades, y esas motlernas, asoman en las rasas 
comarcas del meuioliía; la induslriosa Almagro, y no lejos del Guadiana la 
despejatla Ciudad Real cabeza de la .Mancha, fonrnula de corlos siglos <tcá 
con las ruinas de Alarcos y Calatrava. 

La historia artí::.tiüa de esta provincia principia ya muy tarde, cuando el 
estilo gótico se hallaba en toda su pujanza y loza11ía. El bizantino márco 
e11 bien pocas y humildes parroquias su adusto sello en el decurso del siglo 
Xll; eni.onces se peleaba n1as bien que no se combatía, y la conquista mis-
ma era tan rápida que el vencedor no se entretenia en embellecer sus rc-
cien tes adquisiciones. l\las tartle en los siglos Xlll y Xl V , asegu ralla y a la j 
fro11 tera allende Sierra Morena, brotaron en el suelo cast0lla.10 bellos y gran· . 

diosos monumentos; y Sigüenza y Cuenca se enriquecieron con sus rnages- ¡' 

tuosas catedrales, Ciudad lleal con su linda parroquia, Alcalit cun su co-
~ legiata; pero la noble Toledo, eclipsando á tollas, instaló la silla primada '[ 

'::J' de la Es¡rniia en una mansion encantadora de a!iligranada cre::.tería. Pasó el '\I? n ~ ~ 
~ siglo XV, cuajando e,:;tas obras de gótico:; reliPves y araboscos y le\'a11tanuo t1,. 

; u+_;,:;_i.)'. .. (:; :.·.-.-~.<.· ,··~. ',i~.,.~.-.
1
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( 6 ) 1 
~ otras nuevas; pasó el XVI, ver~i:.mdo ámanos llenas en templos y en pala-* cios sus riquezas platerescas con arábigos resabios, y resucitando mas tarde 

el tipo greco-romano vivilicado por el severo génio de Herrera. La degene­
racio11 barroca, el churriguerismo, el segundo renacimiento, el actual eclec­
tisismo arquitectónico han trasformado por su turno la faz de un pais tanto 
mas sugeto á las mudanzas y á los caprichos drl gusto predominante, cuan­
to mas ligado á l<tS vicisitudc'i políticas de la córte. 

Así Castilla la Nueva presenta un lealro no de muy remotas antigifoda­
des, pero si de variados é interesantes caracteres. Toledo por sí sola es un 
panteon de las generaciones que sucesivamente la han engrandecido; memo­
rias godas, restos arábigos, hebráica sinagoga , mozárabes parroquias, el 
arle gótico aplicado en todas sus proporeiones desde reducido sarcófago hasta 
la gigantesca catedral, y desplegado en tollas sus épocas desde Fernando et 
Santo hasta Fernando el católico, primores platerescos, al"cázar de Cárlos V, 
construccionest greco-romanas • todo lo abarca la ciudad de los recuerdos. 
Hácela resultar mas poética su aproximacion respecto de lUadrid: de un la­
do las tradiciones, del otro las novedades; allí lo pasado, aquí lo presente; 
una capital frente á olra capital. lUadrid misma aunque nacida de ayer no 
carece de contrastes ; la córte de los Austriacos no es la córte de los Borbo­
nes; su inuígena originalidad asoma al través del uniforme revoque <le la 
civilizacion; y chocan entre sí :;us anchas calles y sus ango&tas habitacio­
nes, sus frondosos paseos y sus áridos alrededores, el incomparable real 
palacio digno de mas floreciente monarquía, y las memorias del poder y pie­
dad antigua que en lo civil y religioso prometieran mas ilustres monumen­
tos. Y para completar el pintoresco cuadro, la rnluntad omnipotent~ de 
nuestros monarcas hizo brotar del seno de una yerma naturaleza la rica ve­
getacion y encantados bosques de Aranjuez, de la pendiente de áspera sierra 
Jos amenísirnos jardines de la Granja, de en medio de pajizos techos la su-
blime é inmensa mole del Escorial. 

La catedral de Toledo, el Escorial, el real palacio de Madrid! tres im­
portantes fechas para la historia del arte, lrcs glorias de sus siglos respec­
tivos, tres insignes centros en torno de los cuales se agrupan conformándos~~ 
á su tipo casi todos los monumentos de la provincia, como ~abañas á la som­
bra de un castillo, ó como planetas al rededor de su sol. Un vulgo de curio-

º sos los visita diariamente, recógense impresiones vagas, lrázanse pomposas o 
~ ~ ·Íf; descripciones : felices nosotros, si con la antorcha histórica en una mano Jfr_, ¡ y con el lente artístico en otra, alcanzamos á abrirnos un camino al través ~~ 
~ ~~ 
•1;.:..'2"1\«@Y~') ~ o_~~~(\·~-, 
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( 7 ) ~ '1ft de las confusas hue.llas del tropel que nos precede, y desc~frar desconocidos 
óbb datos, y hacer sentir nuevos encantos, y enJuvenccer desvJrtuados recuerdos 

aliando la exactitud á la insp1racion. 
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§ 11. 

La historia peculiar de Castilla la Nueva no se diseña ni marca con mas 
vigor en· el cuadro general de la península, de lo que destaca entre las de­
más provincias su fisonomía; una y otra es indecisa y vaga, no constreñida 
dentro de estrictos límites, no dotada de originales caracteres. País de con-
quista casi siempre, marchando de reata en pos de otros paises mas es puestos 
por su situacion al ataque ó mas enérgicos por índole en la defensa, agre­
gado de territorios entre sí heterogéneos sin mas unidad que un nombre ni 

mas vínculo que el de vecindad , jamás aquel suelo encerró el germen ó 
nutrió el dPsarrollo de estado alguno, üi sus céntricas esplanadas fueron el 
palenque donde se decidiera la caida ó la elevacion do los imperbs que en 
España se han sucedido. Cual rica posesion los 11a engrandecido en la época 
de su robustez y pujanza , pero no les sirvió de modesto $Olar para prote­
ger su ereccion; y en esto las monarquías españolas siguen la suerte de los 
rios; su manantial y nativa fuerza está en las montañas, su ensancheycre­
cimiento en las llanuras que pasean orgullosos. No se trata pues de remon-
tarnos á lejanas épocas para deslindar do entre fábulas ó incertidumbres la 
cuna do estos tronos que en la edad media se repartieron la España ni de 
investigar las leyes y organizacion social de uno de esos pueblos que han 
entrado é influido luego en el conjunto de la nacion: formadas ya y vigoro­
sas sorprendieron á nuestra provincia aquellas sociedades en la avanzada 
focha de la reconquista; y sus libertadores, ordenados en imponente ejér­
cito, trajeron allá los fueros, las costumbres y hasta el nombre de la vieja 
Castilla, no adquiriendo en cambio sino una córte mas brillante para sumo­
narca y un territorio mas vasto para sus heredamientos. Colonia del pri­
mitivo condado fuó la nueva adquisicion ; mas tarde, fundidas en una las 
monarquías, á pesar de ser ella su cabeza , y tal vez por eBo mismo , se 
involucraron y confundieron sus anales en los genéricos del reino. Algunas 
de sus poblaciones nos ofrecerán ilustres páginas, palp!ta.ntcs recuerdos, rico 

i 
tesoro de imp~rtancia y gloria; pero tales grandezas históricas les son ente­

? ramente peculiares, y nada acrecen para el lustre de la provincia; son oli-
~ , . f t 'blº 1 ~'!l.I~ garqmcas or unas en una repu 1ca po lre. 

~ 
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( 8 ) 
Cuando cartagineses y romanos luchaban sobre el dominio de la penín-

sula, época mas allá de la cual no pueden estenderse en este país las inves­
tigaciones sin sumirse en las tinieblas de la incertidumbre ó sin evocar las 
encantadas visiones de la fábula , hallábase dividida la que hoy se llama 
Castilla la Nueva en regiones ó grandes tribus , distintas en índole y cos­
tumbres , y tal en gobierno y en procedencia. Sus comarcas orientales for­
maban una gran porcion de la Celliberia, cuyos belicosos é ilustres pueblos 
se dilataba por las ásperas ver ti en tes del ldiibeda (sierras de Molina y Cuenca), 
hasta locar al sur con los montes Orospedanos (de Alcaraz y Segura) y al 
oeste con los campos Laminitanos donde brota el Guadiana. El resto de los 
Celtíberos, allende la actual frontera, ocupaba la zona occidental de Aragon 
y la oriental de Castilla la Vieja hasta las cumbres de U rbion y ele l\Ioncayo: 
en su país por la mayor parle montuoso bebían el aura de la independencia, 
y en sus feraces praderas pastaban aquellos ligeros Gorceles que eran su di-
visa y su principal recurso en las batallas. Ricos y populosos lugares se 
apiñaban en este angosto y prolongado recinto; una juventud animosa y fuerte 
salia de él en busca de guerras que rara vez faltaban en su patria, ya para 
secundar el aliento de sus vecir.os sublevados contra los invasores, ya pará 
militar bajo las banderas de estos con brio digno de mejor causa. Sorpresas 
emboscadas, combates á muerte presenciaron aquellas fragosidades: losada-
lides cartagineses perdieron allí el tiempo y los sol<lados; los generales ro­
manos favorecidos al principio en odio de sus rivales, se vieron luego aban­
donados de los Celtíberos, desde que su preponderancia se hizo amenazadora. 
Victoriosa á veces, vencida las mas por el arte y la disciplina, luchó mas 
de un siglo por su libertad esta heróica gente, honrada por el senado romano 
con el epi teto de rebellatrix, impidiendo á las águilas de Ja lle pública posarse 
tranquilamente en su territorio: sus ejércitos parecían renacer mas nume-
rosos del seno de la matanza , y ofrecieron sangrientos laureles y opimos 
despojos á mas de veinte prntores. (1 )- Con las pavesas de la gloriosa Nu-

( 1) Para mejor inteligencia del testo, recordaremos sumariamente las principales acciones 
rle los Celtíberos detalladamente referidas en Tilo Livio, }<'loro, Apiano, Orosio y otros histo­
riadores. 

Año 24 7 antes Lle J. C.-Los celtíberos invitados por Eneo Escipion se arman contra los pueblos 
sujetos á Cartago, tomando tres ciudades, y derrotan en dos batallas campales al mismo Asdrúbal. 

212. Una d1vision de veinte mil celtíberos ausiliar de los romanos, ganada por Asdrúbal, ában­
doria á Eneo Escipion delante de Ja ciudad de Anitorgis. 

2?8 .. Nueve mil celllberos reunidos al ejército de ll~n~on y de Magoa, son sorprendidos ea su q_fp 
~ territorio y derrotados por Silano cólega del grande Esc1pion. ~ 

~~ ~ 9ü. El pretor Helvio con una escolta de seis mil hombres derrota junto á Andujar á veinte mil = 
~~ ~J 
RI'? ~ 
~~~~o ·---·- -·---------------- ---------- --·-----------------------~~»-~~~ 
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( 9 ) . 1 
mancia volaron acá y aculla centella: de su noble brio,, qu~ dispersas bri- !, 
liaron un momento y se apagaron. En la guerra de Sertono y en las de ~ 

César contra Pompeyo , agitaba todavía á la Celtiberia s~. marcial carácter 
y tal vez oculta mira de emancipacion ; pero Roma mas que con las armas 
llegó á subyugarla con su civilizacion y sus costu'mbres, y el indómito Cel­
tíbero convirtió toda su actividad y energía ácia lds artes y los gocrs· de 
la paz, tomando el rudo suelo desde principios del Imperio lodo el aspecto 
<le una provincia itálica. 

Al oeste de la Celtiberia, desde GuadarrJma hasta los montes de Toledo 
se estendia Ja tambien aguerrida Carpetania Pn menos áspero territorio. 
Concitáronla contra Anibal los Ólcades arrojados de Altea su incendiada 
capital (1); cien mil hombres se juntaron como por encanto sobre las orillas 
del Tajo; la mitad de ellos perecieron al vadear el rio víctimas dr su arrojo 
y de la astucia del caudillo africano. En la espedicion de éste contra Italia, 
los Carpetanos altivos y firmes se negaron á seguirle tan allá de los Pirineos: 
ni el yugo romano los halló mas dóciles déspuPs de la espulsion de los car_ 
tagineses antes bien unidos con los cellíberos sus vecino3 sostuvieron, el peso 
principal de la resistencia en los sesenta años que mediaron hasta las guer­
ras de Viriato. Sus campos sirvieron á menudo de teatro á lo" puPblos co­
marcanos en su hcróica In cha con los opresores : Vacceos, Celtíberos y V e-

celtiberos. Otra division de diez mil ausilia la sublevacion de los THrdetanos. 
~ 86. Dos combates de los celtíberos con los romanos, en uno de los cuales queJó indecisa la vic­

toria , y en el otro fueron vencidos los primeros con Ja muerte de doce mil. 
182. Derrota de los celtíberos que trataban de socorrer la ciudad de Urbicua ó Urbiaca. 
~ 8~. Ejército de treinta y cinco mil celtiberos estermioaóo casi junto á Ebura en Carr•etania por 

D. Fulvio Flaco. El mismo año marchando al ausilio de ContreiLa eu Carpetania, no eac.uentran á 
Jos sitiadores al pié de los muros; y creyendo levantado el sitio, caen incautamente ea poder de los 
romaaos que habian ya tomado la ciudad. 

4 80. Ful vio Flaco acometido á su salida de la Celtiberia, les mata diez y siete mil hombres. 
~79. Tib. Semprooio Graco toma á Alce donde tenían sus reales los celtíberos, cautivando á los 

hijos de Turro régulo el mas poderoso de España. Ergávica ciudad fuerte y populosa les abre las 
puertas. l,os celtiberos despues de una batalla de tres dia~ son veacidos de nuevo acia el Moncayo 
con muerte de veinte y dos mil. 

~ 78, Lo~ de Complega sitiados por Graco, saliendo con ramos de olivo atncan de sorpresa [¡ los 
romanos, que drjándoles saquear su campamento, revuelven contra ellos, los destrnzan y se apode­
ran de la ciudad. 

175. Nueva derrota de los celtiberos por Ap. Claudio Centon. 
98. T. Didio asuela á Termisa, y rinde á Calenda despues de nueve meses de sitio, vendienuo por 

esclavos á sus moradores. 
93. C. Valerio Flaco mata en varios ataques mas de veinte mil celtiberos. 
( 1 ) Los Ólcades eran vecinos de los Carpetanos por el lado de Ji> Celtiberia. La Olcadia pudo 

corresponderá la actual Alcarria , no tanto por la analogía de su nombre, como por la de su situa­
cion y costumrres pastoriles. 
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tones al mando de su régulo Hilermo fueron derrotados junto á Toledo por 
Fulvio Nobilióse; mas felices los naturales vieron huir siete. aíios despucs á 
los vencedores del orbe, pagando empero este momentáneo triunfo con san­
grienta carnicería que enrojeció las aguas del Tajo. Los romanos, que fija­
ron tarde su planta en aquella. region interior, la subyugaron en breve antes 
de la guerra numantina, á pesar de los celtíberos que siguieron defendién­
dola y regúndola con su sangre: mas pocas fueron las magníficas ciudadPs 
ó esclarecidas colonias que allí se levantaran. 

Al sur de la Carpetania moraban los Oretanos , tomando el nombre de 
su capital ÜrP-to, en las vastas llanuras terminadas por los montes llfari·a­

nos ó Sierra l\Iorena aunque no falta quien estienda mas allá su comarca. 
Conocida y domada primero que las otras dos , como mas cercana á la Bé­
tica por donde penetraban comunmente los invasores y abriendo camino á 
la Lusitania para los frecuentados puertos del :Mediterráneo, era su posesion 
de no escarn importancia para el dominio de la península, y servia de 
frontera entre la España Cüerior ó Tarraconense , y la Ulterior que com­
prendía la Bética y Lusitania hasta las márgenes del Duero. La Oretania 
resistió con todo á los romanos libres ya de sus competidores; la rendicion 
de llusia les costó notables pérdidas, y Noliba y Cusibi fueron tomadas por 
fuerza de armas ( 1). 

Ilajo el cetro imperial que comprimió al orbe entero por algunos siglos, 
fueron perdiéndose los nombres de Carpetania, Oretania y Celtiberia, agre­
gándose esta en la nueva division de provincias á la Tarraconense propia­
mente tal, y las <los restantes ú la Cartaginense. En los primeros años del 
siglo V sufrieron todas aquella avenida espantosa de bárbaros bajados del 
Pirineo, á quienes el terror prccedia, acompañaba la matanza y el incendio, 
seguía el hambre y la desolacion; pero fijándose estas hordas en las regio­
nes litorales, quedaron las del centro súbditas del agonizante imperio ó mas 
bien abandonadas á sí mismas. llequila rey de los Suevos, vencidos en Bé­
tica los romanos, se derramó nuevamente por la Celtiberia y Orctania en U.6 
destruyendo lo que habia quedado: Eurico con sus Visogodos las sometió de­
finitivamente á su dominio en 471. Un siglo mas tarde, en 576, se removian 

(-1) Resumienrlo las indicaciones anteriores podemos deducir, que la porcion de Celtiberia que 

¡ entraba en el territorio de Castilla la Nueva correspoodia aproximadamente á la actual provincia "J? 
de Cuenca, la Carpetaoia á las de Madrid y Toleuo, la Oretania á la Mancha, y la de Guaddlajara ~ 

~.~ se repart;a eotre la Olcadia, Carpetania y Celtiberia. ~ 
~~ - ~~ 

1~~~ o - --- - ---- ----------- -- -- - ------- ---------- -·---------·-------------- o-~~~· 
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y agitaban contra el poderoso Leovigil<lo las ciudades celtibéricas, tal vez por 
el catolicismo que profesaban, tal vez por la poblacion hispano-romana que 
contcnian: las armas las subyugaron por de pronto; la conversion de lleca­
redo terminó y fundió en breve estas diferencias de religion y de raza. Leo~ 
vig'ildo fijó su córte en la carpetana Toledo, á la cual ninguna otra ciudad 
igualó desde entonces en esplendor y poderío. El trono y la iglesia se die­
rnn la mano para honrarla y engrandecerla , y entorno de ella florecian en 
importancia civil y religiosa las celtíberas Seconcia, Ercávica, Segóbriga y 
Valeria, Comploto la Carpetana y la antiquísima Oreto. En descansada 
paz y ocio regalado dcslizóse sobre aquella region el siglo VII, y populosa 
y rica si bien inerme la sorprendieron los agarenos en 711, sin que un solo 
muro detuviera su fanático brio, á escepcion de Toledo que cerró sus puer~ 
tas á Taric solo el tiempo suficiente para capitular. 

La invasion asoladora, superando los montes llamados desde entonces Gi­
bal Axerrat y mas tarde Guadarrama, no detuvo su ímpetu hasta las breiías 
de Cantabria; y en todo aquel país no quedó en pié una almena donde no 
tremolara la media luna. La insigne Toledo de córte que antes era bajó á 
ser cabeza de una provincia tan estendida casi como la antigua Cartaginense, 
abarcando en su vasto seno á mas de Castilla la Nueva una porcion de 
Andalucía, los reinos <le l\Iurcia y Valencia, y casi toda Castilla la Vieja. 
Valeria, Segóbriga, Ercávica, Wadilhijara y Secunda (Sigüenza) eran las 
ciudades principales que a11ornaban el país de que nos ocupamos; las 
tres primeras pronto se redujeron á un monton de ruinas, las otras dos 
prosperaron bajo la nueva dominacion. Levantáronse ó reconstruyfronse 
i mportanles fortalezas para dominar las llanuras ó guardar los desfiladeros, 
y al rededor de ellas se agruparon las poblaciones de Calat-rahba , Hisn 
Mod war (A lmodovar) , Talavcra, Zorita, Uclis, Con ca, 'Vebde (Huete), l\fa­
gcrit (Madrid), Alarcon y Medina Selim. En las discordias civilPs que pre­
cedieron y acompaiíaron al establecimiento de los Orniadas en el trono de 
Córdoba, baiiáronse aquellos recientes adarves en la sangre de sus mis­
mos fundadores, y el estruendo de la guerra resonó largamente por sus co-
marcas. 

A últimos del siglo VIII <lesmembráronse de la provincia Toledana los dis­
tritos de Valencia y Murcia; pero el gobierno de Toledo continuó siendo una 
de las mas altas y poderosas dignidades solo inferior á la del monarca. Abrí- qfp 
gábasc en esta ciudad, poblada de mozárabes en su mayor parte, un foco É 
permanente de insurrcccion que aprovechaba cualquiera ocasion de qurrella ~ 

~ 
o-~~~~ 
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~~ ( 12) 1 t para estallar en abierta rebeldía. Frecuentes y largos sitios arrostró, cruzá- ; 
ó'g ronse repetidamente sus ej("rc1los rn sangrienta y campal batalla con las t 

huestes del califa, mientras que en la frontera de Andalucía he~vian sin 
cesar los bandidos y descontentos interceptando las comunicaciones con el 
interior. La prolongada dominacion del rebelde Hafsun y de sus hijos en 
tierras de Toledo, sus ali:rnzas con los cristianos y con los valíes de España 
oriental, 1os restos de la vencida raza , la ambicion de los caudillos, no 
permitieron al poder de los Omíadas arraigarse en aquel país durante el 
apogeo mismo de su gloria ; y mas bien que una provincia de su imperio, 
parecia á duras penas una region tributaria y sometida á estéril homenaje. 
Aprovecháronse de estos disturbios rn el siglo X los príncipes cristianos 
para llevar hasta allí la devastacion y el saqueo: Ramiro 11 de Leon en la 
primera de sus incursione5 incendió á Madrid, y en la segunda derrotó á 
los moros junto á Talavera ; el conde de Castilla Sancho García, no bien 
asegurado aun en sus dominios, dilató hasta Córdoba sus correrías. 

Cuando, entrado el siglo XI, se deshizo con la estacion <le los Omíadas 
su floreciente monarquía despedazaba por violentos usurpadores y ambiciosos 
valíes. convirtió en reino independiente el gobierno de Toledo su hajib Is­
mail ben Dylnun, que confe.deránJose con el señor de Albarracin y Azahila 
y con el jeque de Valencia, mantuvo su poder contra los moros de Andalu­
cía, y puso en la sicl'ra las fronteras de su estado. Derrotado en decisiva lid 
el rey de Córdoba qur, aspiraba aun á la absoluta supremacia, sitió Dylnun 
la ciudad de los califas, y la hubiera tomado sino la socorriera el de Sevilla 
que la guardó para sí trocándose de aliado en conquistador. Dominaba en­
tonces el rey de Toledo el cr,ntro de la península; multitud de valíes milita­
ban bajo sus banderas; el reino de Valencia no era mas que un feudo suyo 
que á &u arbitrio qu1taha y confería: pero la pujanza arábiga estaba ya he­
rida <le flaqueza tal, que Fernando 1 con las fuerzas unidas d~ Castilla y Leon 
se derramó por los campos de Gua<lalajara y Madrid hasta las orillas del 
Tajo , asolando y destruyendo, y vendiendo su retirada á precio de ricos 
dones y humillante tributo. 

A Ismail ben Dylnun sucedió su hijo Almamun lahie, cuyo reinado fué 
una contínua lucha con el de Sevilla por el dominio de la España sarracena. 
Asegurado con la alianza del rey de Castilla como su competidor con la del 

rtj:'? conde de Barcelona, combatieron de poder á poder en los campos de Murcia; ¡ 
~~ y la victoria coronando al de Toledo, le abrió sin resistencia las puertas de i C:rdoba y Sevilla, donde murió en paz Alrnamun en el alcázar de su destro- 1 
'.~~~~~º ---- ~»~~ 
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nado enemigo. Su hijo lahie, no heredando con el cetro las cualidades de su 

padre, hubo de abandonar sus conquistas; y bien pronto su propia debilidad 
y las intrigas del rey sevillano le atrajeron la enemistad de su antiguo aliado 

el monarca de Castilla, quien salvando la barrera del Guadarrama, con anua-
les incursiones y continuas talas minó su trono tan constantemente, que se 

desplomó casi sin esfuerzo. Toledo reducida á la estremidad se entregó 
al vencedor, estremeciendo con su caida los cimientos del islamismo ; y 
su desgraciado príncipe salió para Valencia donde se erigió un emífcro 

reino. 
De entonces data el orígen de Castilla la Nueva y el aseguramiento defi­

nitivo de la monarquía castellana. La balanza se inclinó visiblemente del 
lado de la cruz; las nubes del porvenir se disiparon 1 y apareció únicamente 
como cuestion de tiempo la consumacion de la reconquista. Los descen­

<licntes de Pelayo, instalándose en la córte de los reyes godos, parecian con­
tinuar la gloriosa serie de estos ; el trono cesaba de andar errante de ciu­

dad en ciudad como de tienda en tienda; y la nacion, aunque ya fnertl•mentc 

constituida, acabó de perder sus formas de campamento. U na capital nueva 
reclamaba un nuevo territorio, cuyos límites pronto se estendieron vasta­
mente en derredor: Madrid, Guadalajara, Illescas, l\laqueda, Escalona si­

guieron á la vez la suerte de Toledo; su belicoso arzobispo sometió á Alcalá 

de Henares; y allende el Tajo rindiéronse Consuegra, I\lora y Talavera, sin 
detenerse las huestes hasta las márgenes del Guadiana. Del mismo modo 

que el recinto de Castilla la Nueva está encerrado por las dos grandes cor­
dilleras de Guadarrama y Sierra Morena, asi la historia de su libertad se 
halla enclavada entre dos hechos culminantes , la toma de Toledo en 1085 
y la victoria de las Navas en 1212. En este período de siglo y medio se 
retiró y adelantó con repetidas fluctuaciones la frontera segun alternaban los 
triunfos y los reveses, como el mar en las playas del occéano; las conquis­
tas ni eran tan costosas ni tan fáciles de asegurar en la llanura como antes 

en el pais montuoso ; y la rapidez y la inquietud las caracterizaron , hasta 

que pudieron apoyarse y cimentar sus baluartes en las sierras de me­

diodia. 

llecios embates sufrieron las nuevas adquisiciones de Alfonso VI. Al año 

siguiente de su entrada en Toledo, vió destrocado su ejército junto á Ba- 1 

~ dajoz en los campos de Zalaca por el amir Juzcf y sus almorávides, á quienes ~ 

~~ los moros de Andalucía habían llamado del Africa para precaver su inmi- 3E 
~~ i ~~ nente ruina. U eles, Huele y Cuenca instantáneamente libertadas volvieron al {~; 
~ ""-'iY'> 
'./k(]0?,;©JY~-4-0 ,.. °"=~~\~~M' 
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poder de los sarracenos; y aunque se restableció la fortuna de los cristia- 3t 
nos con sus osadas correrías en la frontera de l\Iurcia, con las hazañas del ¿¿b 
Cid campeador en Valencia , y sobre todo con la cruel discordia suscitada 1 

entre los moros españoles y sus terribles aliados los Almorávides, la pre-
ponderancia de estos trajo á Alfonso nuevos desastres. La sangrienta derrota 1 

de U eles en 4 1108 le privó á la vez de la flor de sus campeones y de su hijo y 
heredero; y su fallecimiento sobrevenido poco despucs dió aliento al amir Alí 
para combatir furiosamente los muros de Toledo y derribar los de l\ladrid 
y Talavera, sembrando por dó quiera el csterminio. 

Los desórdenes de la reina Urraca y las reyertas de los vasallos con el 
rey de Aragon su marido no permitieron á la monarquía castellana ensan­
char sus límites, hasta que Alfonso VII ( 14 26-11 G7) empuñó el edro de su 
abuelo, y predominando sobre los o_tros reinos cristianos y aterrando ú los 
infieles, ciñó sus sienes con la diadema de rmperador. Salvó la corriente del 
Guadiana; rindióselc tras de porfiado sitio Calatrava, donde mas tarde na­
ció del sublime valor de dos hombres una órden célebre que opuso sus pe­
chos por inespugnahle valla; por el sur llev6 sus armas hast;l Sierra l\Iorrna, 
y por el levante sometió á l\Iolina con una gran porcion de la antigua Cel­
tiberia. Los musulmanes mismos , mendigando su alianza para destruirse 
múluamente, le abrieron camino hasta el seno de l\Iurcia y Andalucía: Cor­
doba le vió entrar victorioso y plantar la cruz en su soberbia mezquita; 
Baeza se le rindió tras de ernpcíiada refriega. Almería combatida por sus 
tropas innumerables, y cercada en el mar por las navc8 de Génova y Bar­
celona, cayó en poder de los cristianos con todas sus riqtH'zas acumuladas 
en la piratería. Estas conquistas, aisladas en pais distante y enemigo, eran 
imposibles de mantener, mucho mas contra Ja furia de los almohades, nueva 
tribu, bárbara que, arrollados en Africa los almorávides, vrnia á perseguir­
los en España; pero ofrecian hazañas ú los aventureros y rica presa á los 
codiciosos, revelaban á la nacion su fuerza y á los adversarios su debiJidad, 
trillaban el camino de la victoria, y si no herian de muerte al islamismo por 
lo menos lo desangraban. 

La muerte sorprendió á Alfonso VII bajo una tienda en la frontera que 1 

tantas veces pasó vencedor; y Castilla r:1pidamente engrandecida fué des-

1

1 

membrada del antiguo reino de Leon, y confiada al cetro de su primoj{•nito 
Sancho 111 .. El prematuro fin del reinado y vida de este JWÍncipe ( 1158) la ~ 

entregó á las débiles manos de un niño y á la ambicion de los magnates: '\!? 
~" rumor de guerra resonó en sus campiñas y fortalezas , pero no ya con los @!~ 

~ 
~~~5~ 
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moros, sino entre los Castros y Laras que se disputaban la regencia; y Fer­
nando de Leon penetró hasta Toledo proyectando reunirá la suya la corona 
de su sobrino. Pero Alfonso VIII precozmente llegado á su mayor edad y 
revindicada la paterna herencia tras de larga y empeñada lucha con sus 
magnates, robustecido en lo esteríor por su enlace con la hija del poderoso 
rey de Inglaterra y por su estrecha alianza con el de Aragon, dirigió á la 

. guerra sagrada todas sus fuerzas y juveniles brios. Los cristianos, confe­
<lerados contra los moros almohades con .Muhamad ben Sad ben .Mardenis 
valí de Valencia, á quien llaman rey Lobo nuestras crónicas, habían sufri­
do repetidas derrotas en Granada y l\Iurcia; y el caudillo almohade Cid Abu 
Beker osó en 11173 abrirse paso hasta Toledo, venciendo y dando muerte á 
un adalid castellano (1). Alfonso VIII, despues de vengados con la espada 
los agravios que le irrogaban navarros y leoneses, cayó sobre los sarrace­
nos. Manteníase Cuenca entre Aragon y Castilla como antemural inespugna­
ble de la media luna; reunieron sus huestes los dos monarcas igualmente 
interesados en su caida, y pasados nueve meses de sitio la rindieron en 1177. 
Siguieron la suerte de la ciudad Alarcon , Iniesta y demas lugares fuertes 
de las orillas del Júcar; los invasores fueron desalojados de su:; guaridas de 
la sierra, y no pudiendo hincar el pié en las llanuras, viéronse arrollados 
allende las fronteras de Murcia y Andalucía. 

La nueva Castilla, levantándose del seno de la inundacion mahometana, 
aparecía ya completa y bien marcada en sus linderos; distribuíanse las tier­
ras, reedificábanse los lugares ó de nuevo se fundaban, fortalecíanse los cas­
tillos, consolidábase y organizábase la conquista pasando á hacerse estado. 
Verdad es que una nueva avenida de sarracenos arrasó las nacientes obras 
y amenazó recobrar en un día cuanto perdiera en un siglo : el desastre de 
Alarcos en 1195 , causado así por la impaciencia de Alfonso como por la 
flojedad de sus aliados navarros y leoneses, dejó abandonados los campos y 
los pueblos á merced de las innumerables hordas almohades: A \arcos fué 
destruida, Calatrava tomada con gran matanza de sus heróicos caballeros, 
Toledo sitiada por dos veces; y el saqueo y la devastacion cundió desde las 
márgenes del Guadiana á lo largo del Júcar y del Henares. Pero aquellas 
oleadas de Bárbaros se retiraron como la creciente de impetuoso rio, sin 
dejar en pos de sí mas que estragos pasageros; sus laureles agostándose sin 

(1) Esta iacursion solo se halla mencionada en las historias árabe>s, que la pint.rn como una gran 
victoria, llamando Sancho Abnlbarda al caudillo de los crisLianos. 

3 
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'1_~ fruto, no alcanzaron á restaurar con su sombra el e:;tenuado islamismo; y =~ 
¿t en la atmósfera, en el siglo, ó mas bien en Ja providencia, babia algo que 
\) 

; delenia su empuje y esterilizaba sus victorias. Aunque acantonados los mo-
; 

ros sobre el Guadiana, no osaron aprovecharse de las guerras intestinas que 
ardian entre los reyes cristianos, ni distraer al de Castilla que confcdt>rado 
con el aragonés dilató sus dominios por el lado de Leon y redujo á Ja estre­
midad al de Navarra. En poder y en ventajas personales descollaba Alfonso 
VIII sobre los monarcas de la península; y aumentada la fuerza y esplendor 
de su trono con los regios enlaces de sus hijas, dictando la paz adentro, 
mediandn afuera en la de Francia con Inglaterra, concentrando las fuerzas 
cfo la España y la atencion de la Europa, se hizo gefc de una grandiosa y 
decisiva cruzada en que aventuró su estado , mientras los otros combatian 
por la gloria. 

Acudieron de remotos paises copiosas huestes de barones , cuadrillas de 
aventureros hambrientos de combates y de botin (1); de Aragon vinieron 
veinte mil infantes y tres mil quinientos caballos y al frente de ello$ su dt'­
nodado rey Pedro 11; los portugueses se presentaron sin su monarca que 
ac:.1baba de faHecer. Púsose en movimiento desde Toledo aquella inmensa 
mole, cubriendo montes y llanos y agotando las fuentes y Jos ríos: Cala­
trava se entregó sin combate, y la morisma toda fuú barrida hasta Sierra 
Morena, en cuyas angosturas el amir l\Iuhamad ben Iacub, orgulloso con la 
Loma de Salvafr.irra, aguardaba á los cristianos con fuerzas no menos formi­
dables. Cuando empezaban á desbandarse con los rigores del calor los au­
siliares estrangeros, aparecieron oportunamente para suplir su vacío los es­
tandartes del rey de Navarra Sancho VIII, que con sus tropas se juntó á los 
otros reyes : solo el de Leon enemistado con su suegro el de Castilla fnó 
echado de menos en la gloriosa empresa. Alajó el moro los pasos de Ja sier­
ra; mas superándola los cristianos por un rodeo que cierto pastor les descu­
brió, se hallaron frente á frente los dos ejércitos en las Navas de Tolosa, 
ohsenándose recíprocamente cual si temieran el éxito de la campal con-
1.iendn. 

Al tercer dia ('16 de julio de 1212), fortalecidos desde antes de amanecer 
1·011 el pan eucarístico caudillos y soldados, acomrtieron al enemigo; Castilla 

( 1) Segun e,:t'.ril1i6 el rey de Castilla al papa Inocencia Irl, los eslrangeros r¡ue vinieron á esta 
jornada Jscendian á ·12.000 gineles y 1>0,000 peones, si bien el arzobispo D. Rodrigo contemport.­
neo y te:ili~o de la b~lnlla aumenta el número de los últimos hasta ~00,000. 
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1 ( 17) l' i:J;f ocupaba el contro, Navarra y Aragon las dos alas, D. Diego de Haro señor · 
¿~'¿, de Vizca~a formaba la vanguardia con algunas tropas estrangeras, las ór-
1 denes militares la retaguardia. Tremolaban entre las banderas las cruces de j 

los prelados; tres reyes combatian al frente de los suyos; la religion y lapa- 1 

tria, la seguridad y la gloria reunian allí como en una sola familia la flor 1 

de toda España. Chocaron con fragor terrible los escuadrones; los nuestros · 
del centro cejaron tras de porfiado combate, los de reten acudieron á soste­
nerlos. Lanzáronse como leones á la pelea, los unos con nuevas fuerzas , 
los otros con el deseo de reparar su honra: cedieron, desordenúronse las ha-
ces agarenas; siguióse la fuga, el estrago, la matanza. Acosadas sin repo-
so por los cristianos cullrieron con doscientos mil cadáveres un espacio de 
cuatro leguas; pero la sangre no corria por la llanura, como si fenecieran de 
invisible herida. El soberbio amir que bajo su encarnado pavcllon de seda 
babia aguardado impasiblemente la sentencia del destino, se salvó con dili­

cultad sin parar hasta Jaen; sus alhajas y su tegoro fueron presa de los na­
varros y aragoneses. A estos dió Alfonso el botin del campamento mahome­
tano, á aquellos restituyó quince pueblos que en su reino poseia; para sí no 
reservó sino la gloria principal de la jornada, que á los ojos de toda la cris­
tiandad le presentó « como príncipe venido del cielo y mas que hombre 
mortal. 11 

Desde aquel dia planta agarena no volvió á pisar el suelo de Castilla; y 
los amenos jardines de Andalucía ahriéronse indefensos al ímpetu del ven -
cedor. Baeza fué abandonada, Úbcda tomada y demolida inmediatamente 
dPspues de la victoria; y al año ~iguiente Alcaraz sobre los confinas de Mur -
cia se rindió tras de sangriento asalto. La muerte de Alfonso VIII en 4 214-
y la azarosa menoría de su hijo Enrique 1 tiranizado por los ambiciosos La­
ras, impidieron por de pronto recoger los frutos del glorioso triunfo de las 
Navas; recogiólos en abundancia el ínclito Fernando Ill hijo del rey de Leon 
y de D.ª Berengnela heredera de Castilla por la prematura muerte de su 
hermano Enrique. Cada verano pasaba el jóven monarca la frontera y vol­
via de allá con ricos despojos: al este el rey de Valencia, al sur el valí de 
Baeza se reconocieron sus tributarios; y no trascurria año sin que cayera 
con fiero estrago algun lugar fuerte de Andalucía, acantonándose en nnog los 
conquistadores y demoliendo los restantes. En 1230 Fernando lll , uniendo 

~ el reino paterno de Leon al materno de Castilla para no dividirse ya jamás, 
~. y duplicadas sus fuerzas y sus brios, pareció destinado á consumar la recon-
~ quista de la España : Córdoba sagrada córte de los califa3 , la fuerte Jaen, 

~))!'.?~~ ') 
,Nt~~~~ ---· ··----·-
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~ ( 18 ) ~ i la hermosa y opulenta Sevilla, una tras otra cayeron en sus manos, añadien- = 
ó¿h do tres coronas á sus augustas sienes. La rapidez y la facilidad de estas ~: 

conquistas, cada una de las cuales hubiera parecido digna empresa y hazaña \ 
\ de un reinado entero, demuestra el poder irresistible adquirido por el eslado 1 
1 

con la ocupacion de Castilla la Nueva, como núcleo de la pujanza que hasta ¡ 
entonces se había desenvuelto tan lentamente, y que llegada á su madurez ¡ 
se engrosaba y redondeaba á vista de ojos. En los campos de Castilla se em- ¡ 
peñaron las postreras luchas encarnizadas y dudosas; lo restante fué casi ! 

una contínua marcha triunfal á la sombra de palmas y laureles. 
El reinado de Alfonso X (1252-1284.), agitado por turbulencias intestinas 

primero con los barones y luego con su propio hijo, aunque no falto de brillo 
y celebridad en lo esterior, aseguró á Castilla el reino de Murcia que habia 
ganado cuando príncipe, y que el generoso Jaime de Aragon le entregó des­
pues completamente subyugado. Su hijo Sancho IV, su nieto Fernando IV, 
su biznieto Alfonso XI, emplearon en la toma de las plazas litorales de An­
dalucía el espacio y el poder que les dejaban libre las incesantes revueltas 
de los grandes y la opresion de los tutores. Al través de las tempestuosas 
menorías de estos dos últimos soberanos, del espíritu inquieto y belicoso 
de aquella generacion no enderezado ya contra los moros, de las ambiciones 
cortesanas desarrolladas en el seno <le la prosperidad y del sosiego, Castilla 
la Nueva confundida con la otra acrecentó durante el siglo XiV la pobla­
cion de su vasto territorio y la autoridad é independencia de sus concejos: 
y aunque Toledo repartia con otras ciudades el privilegio de córte, la pro­
vincia comunicaba su nombre á la monarquía mas grandiosa de la península 
desde las costas de Galicia hasta las columnas de Alcides. La victoria, del 
Salado (13.íO) en las playas de Tarifa, rival de la de Tolosa, aniquilando la 
innumerable hueste del rey de .Marruecos, retiró la frontera desde Sierra 
Morena al Mediterráneo, y opuso un muro de cadáveres á las invasiones 
africanas. 

Los insrnsatos furores del rey Pedro, cebándose en su familia, y suble­
vando la aristocracia en vez de someterla, ensangrentaron á Castilla con ho­
micidios y combates, sometiéronla á rápidas vicisitudes, y la trasfirieron de 
uno á otro competidor, hasta que los campos de Montiel se bañaron en la 
sangre del fiero príncipe, inmolado con la fraterna daga. Poco ó nada ganó 
la monarquía castellana en esplendor y en estension de territorio bajo la di- '(¡ 
nastía de Enrique de Trastamara : el reino de Portugal se le escapó de entre ,i. 
las manos á su hijo Juan 1 ; sofocóse dentro de un cuerpo enfermizo el alma ~ 

~ 
----~~~~ 
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~ ~ 
~ enérgica del malogrado Enrique lll ,· y el indolente reinado de Juan II no ~Ji~ 

~ . 2k1·' 
¿ fué sino una dilatada contienda entre su privado D. Alvaro de Luna y los 

0 

envidiosos infantes de Aragoo, sobre quién había de avasallarle. Pero la de- 1 

gradacion del trono y la anarquía del estado lleg6 á su colmo en tiempo de 
Enrique IV, y amenaz:1ba sumirse todo en la confusion del caos, cuando sú­
bitamente de esta noche tenebrosa brotó la aurnra de la restauracion. La in­
mortal Isabel J.e Castilla , ciñendo con una mano la corona y enlazando la 
otra con el eminente príncipe de Aragon, fundió en uno los dos reinos mas 
poderosos : dilatóse con asombrosa rapidez, arraigóse profundamente lamo­
narquía : al sur, desalojado el sarraceno de su postrer así lo de Granada, 
pasó suspirando el mediterráneo; al norte, el navarro desposeído de su trono 
pasó los Pirineos. De tantas provincias discordes y htterogéneas surgió una 
nacionalidad robusta é invencible, y al frente de todas se colocó Castilla 
obteniendo de nombre y de hecho la supremacía. Desde entonces Castilla 
fué la España, la España señora de la Italia, conquistadora de un nuevo 
mundo, coronada con la diadema imperial. 

La córte, trasferida y errante siempre mientras duró el crecimiento de la 
nacion, se fijó de una vez, llegada esta al apogeo de ~u grandeza. La villa 
de l\fadrid, en el centro de la provincia y del reino, fué la que Felipe lI es­
cogió para su residencia; y esta eleccion, que llamaríamos capricho de su 
férrea voluntad, es tal vez lo único que de su testamento han guardado sus 
descendientes y sucesores, lo único que de su grandiosa empresa han res­
petado las revoluciones y los siglos. 

3"' 
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·NT~RNADA en · camp,os yen;nos y soli­
.tari·o~ , .á qrillas . de u~ ano yo mas b•.en 
gue ri.o' sentada elíl desigual terreno, . y 
ro<;leada qe aridez ~n tm horizonte ra­
s© y· .m6rn6tono sin ser dilatado , tre,s si-

, V ( ' 

glos ha que una villa gobierna la España 
r _se engran¿dece á costa <le las antigqas 
· me! rópQlis d:e la m.cmarquía. Si buscGtis 

1 . ~ • 

¡sus títUlop , est4n es@ritos en un simple 
qecr:.e~o ~ 90 1eq ~u . posicion top@gráfica 
ni en los . anales 11le la historia. La na-

, ¡ ~ ~ ) • . 1 • • 

. l'i ' ·~ur,aleza po son;rie . ff)rflz y .amena ~n S\U>S 
.. . , . ~ ·cont@.rnos,5 ni cpn "'ad,HStO ceño é ÍQl·p0-

.· ~ nente desnudez llora al parecer las memorias de lo pasado: el .i:novimi:eQt9 
~ de la industria y del comercio no disimula el desencanto de sus comarcas; 

~ 
~~~~,~~~~~~ 
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1 ( 22) 1 
~ no domina ninguno de los dos mares que abrazan la península, ni la ha- ( 
t ña alguna de las caudalosas corrientes que constituyen las venas prin-
1 cipales del coloso español. Madrid carece de ascendientes : Tanagona, 

Cartagena , Mérida , con :;us romanos blasones é imperial esplendor le 
disputaran la gloriosa pre rogativa; Toledo la confundiera con la magestad 
de su no disputada primacía en la época goda; Oviedo y Lcon recor­
daran en favor suyo la interesante cuna y los heróicos tiempos de la 
r2stauracion española; Córdoba, Sevilla , Granada , citarian sus arábigas 
grandezas , la belleza del suelo, las ventajas de Ja situacion; Burgos , 
V aliado} id, Zaragoza , recordarían haber sido cabeza en otro tiempo de 
florecientes estados y residencia de monarcas. Diríase que para conciliar 
tan porfiadas competencias , tantas ambiciones encontradas, se convino 

1 

1 o 

en no adjudicar la preferencia á ninguna, haciéndola recaer sobre una 
poblacion oscura y nueva; tal como á veces en asambleas tumultuosas se 
cortan y transigen las encarnizadas rivalidades entre los mas ilustres 
pretendientes, confiriendo la dignidad electiva á c¡uien menos cuidaba de 
conseguirla. 

Otras capitales se identifican con las naciones á que presiden ; han 
formado su unidad , han reprosentado dignamente su grandeza, han 
marchado por luc~ngos siglos á su frente en cualesquiera vicisitudes; 
son el foco Je su existencia, el panteon de sus glorias, el depósito sa­
grado de sus costumbres y tradiciones. Madrid no tiene á su favor el pres­
tigio ele lo pasado ni la importancia de lo presente; su ensanche ma­
terial carece de arraigo y de sólida fuerza , y recibe muy amenudo el mo­
vimiento en vez de imprimirlo á la circunferencia. Su pujanza social 

no corre parejas con su política soberanía; y si las provincias le prestan 
. homenage , es parecido bajo cierto aspecto al que prestaban opulentos y 

altivos barones á un soberano débil y empobrecido. Nue3tra capital por 
otra parte no ha cuidado de borrar su plebeyo origen , ni ue esplotar 
para su embrllecimiento los tesoros de sus regios huéspedes y de su 
nobleza; y no pudiendo ostentar antigüedad, ha desdeñado por lo ge-
neral la mllgnificencia. Sus escasos monumentos apenas cuentan un si­
glo de fech:\; sus alrededores casi en nada la distinguen de los otros pue­
blos de cuyo rango salió; y con orgullosa modestia hace todavía alarde 
de su título de villa, como para humillará las ilustr-es ciudades sometida:-; á 

'i? * su imperio. 
~ 
~ 
~~~~~o---
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~ . ( 23) ' f Sin embargo ol improvisado encumbramienlo de ~Jadrid le ha alraido adu-
~ laciones y lisonjas de parte de sus cronislas ; y como todo potentado de os­

curo nacimiento, ha encontrado oficiosos heraldos que tegiéndole una mag­
nífica genealogía plantaran su cuna entre las nieblas de los tiempos fabulo­
sos. Hojeando las tablas de Ptolomeo hallaron dentro de los límites carpetanos 
una poblacion con el nombre de Mántua, que les pareció muy adaptab1e al 
sitio de la nueva córte; y fundados en la identidad del nombre no dudaron 
atribuir a esta el mismo orí gen de la Man tu a italiana, y designar por funda­
dor de entrambas al príncipe Ocno Bianor hijo de Tiberino rey del Lacio y 
de la adivina Manto (1). Satisfechos con semejante hallazgo, cuidaron me­
nos de presentar los comprobantes que de derivar gloriosas consecuencias, 
remontando la antigüedad de Madrid sobre la de la Ciudad del Capitolio, y 
forjando narraciones tan agenas de la verdad histórica como del sencillo en­
canto de las tradiciones populares. 

Acerca de la grandeza de la primitiva Mantua no se manifiestan tan am­
biciosos como respecto de su antigüedad. llastreando ciertos vestigios de vie­
jos paredones, y tomando por obra de semidioses lo que no era tal vez sino 
morisca fortaleza, señaláronle por recinto poco mas del que ocupa en la ac­
tualidad (';l real Palacio (2); y con tal de atrasar su fecha, poco les importó 
atribuir esta cerca a griegos, a asirios, á romanos. Mas pareciéndoles tanta 

( ·I ) Supónese que este prfncipe griego por su madre, aunque latino por línea pateraa, 3rrojado de 
Italia por su hermano Agripa Sil vio que 0cupó el Lacio, y por el tirano Mecencio que se apoderó de 
Etrul'ia, vino á fundar est~ poLlacion á que impuso el nombre de su madre, y á semejanza de Ja C;ual 
fundó la otra en Italia cuando volvió de su destierro. De tan gratuitas aserciones parece fué primer 
autor Francisco Tara fa canónigo d~ Barcelona en su historia de origine el rebus llispaniw, á mediados 
del X VI, á quien siguieron los escritores de aquel siglo y del siguiente, rivalizando en infantil credu­
Jiclad y P.n indigesta erudicion. Por lo demás no solo la historia sino la misma crono logia sale mal pa­
rada de estns demasías de celo cortesano. Gerónimo Quintana se contenta con poner la fundaci0n de 
Madrid 879 años antes de J .-C. otros Je añaden siglos y mas siglos, y por fin nuestro respetable ca­
lendario le dá una antiguedad ele 4017 año~, no concediendo ú l\oma sino la de 2GOO, como si de Ti­
berino á llómulo hubieran trascurrido veinte y cuatro siglos. 

( '2 ) Empezando esta primera cerca en la puerta de la Vega, subia por detrús de Jos Consejos, 
cortaba por medio la plaza de Oriente, y cerraba con el Alr.ázar por bajo de las Caballerizas. «La 
muralla, dice Quintana , era fortisima de cal y canto y argamasa, levantada y gruesa de doce pies en 
ancho, con grandes cubc;s, torres, barbacanas y f 1sos.n En lo alto de J:i cuesta de la Vega frente á Ja 
iglesia de Santa .María había una torre llamada Narigués del Pozaclw donde residia un castellano 
y gente de guarnicion, y en las afur.ras ácia los Caños del Peral otra torre con el nombre do Gaonci. 
Servia de entrada á este recinto el arco de la Almudena, y cuando por su angostura fué derriliado en 
1572 con motivo del solemne recibimiento de la reina Doña Ana de Austria, reemplazándole con tres 
arcos de ladrillo, rn robusta torre de pedernal no se deshizo sin gran trabajo. El maestro Juan Lopez ¡ de Hoyos afirma haberse hallado en ella unas láminas de metal que decian ser construidas aquellas i 
murallas en tiempo del soberbio Nabucodonosor , cuya \'Cnida á España se dá por cosa asentada y 
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( 24 ) 
estrechez poco digna de la grandiosa época de los dominadores del mundo, 
en la misma etimología del nombre Madrid, que suponen corrupcion de M(t­

jorüum , hallaron el argumento de su ampliacion por no se que emperador, 
dandole ya todo el circúito que tenia en el siglo X.J al salir de manos de los 
sarracenos. El J}fajoritum romano figura como un arr_abal respecto de la Jl;fán­
tua carpetana; conjetúranse templos erijidos a Júpiter, aléganse lápidas ( 1 ), 
interprétanse ;blasones; una induccion sirve de base á otra induccion, y lo 
que empieza por conjetura acaba por axioma. 

El entusiasmo religioso tan pujante en el siglo XVI, pasando todavía ma~ 
allá que la vanidad anticuaria, conduce como por la mano hasta Madrid al 
apóstol San~iago, y mas tarde á S. Pedro; y aprecia como regalo del primero 
la _de.vota efigie de la Vírgen de la Almudena, y la de Atocha como recuerdo 
del segundo. De sus numerosas parroquias algunas supone erigidas durante 
el furor mismo de las persecuciones , otras durante la paz de Constantino, 
otras despues de la conversion de Recaredo; otorga carta de ciudadanía á 
dos pontífices, S. l\folquíades y S. Dárpaso; erige silla episcopal aunque por 
breve tiempo en medio de su reducida feligresía; y se envanece con los mar­
tires S. A tanasio, S. Placido y S. Ginés muertos bajo el imperio del após­
tata Juliano (2) no se atreve, es verdad, á adornar con peculiares timbres rl 
período de la dominacion goda en este suelo; pero la historia de su ocupácion 
por Jos sarracenos en la pérdida universal de España va acompañada de 
una tradicion que por lo singular, ya que no por lo fundado ni siquiera ve­
rosímil, merece referirse. Tomada ya la villa, reliróse a su castillo orillas del 
Ja rama un caballero llamado García Ramirez; y ocupado en edificar una 
nueva capilla a la Vírgen de Atocha que milagrosamente habia cambiado de 
sitio, sorprendicronlc los inficlés que a enjamhres salían de la pohlacion. 

( ~ )- Gonzalo Fernandez de Oviedo en su libro inédito de las Quincuágenas que escribió ;í me­
diados del X V 1 , cita varias lápidas, de las cuales exislian algunas en tiempo de Quintana , entrado 
ya el siglo XVII. En una de ellas se leía PI nombre de Sertorio; las demás se reducían á memorias 
sepulcrales, sin ninguna mencion rJp, pueblo ó municipio que pue1la apoyar las pretensiones de .Madrid 
ea competencid con Villairanta y Huerta, donde otl'os colocan la lllantua Carpelenorum. De esta 
antigua poblaeion no conocemos sino el nombre, y no figura P.n ni agua lauce de guer!'a. El Villa nova no 
en su edicion de Ptolomeo de ·1530 añadió entre paréntesis olim Jlise.ri'l, sin espresar el fundamento 
deesle renombre que no se halla en ediciones mas: antiguas. Otros en vez de Viseira leyeron Ursaria; 
y de ahí sin duda deriva el oso que forma desde tiempo el blason de la heróica villa. El madroño 
se añadiú mas larde cuando f,irmado ya el nombre de Madrid se reconoció en él alguna semejanza 
con el de aquel arbusto. Una orla de siete P.slrellas y una corona añadida por Cárlos V completan las 

i armas qué á tantas inducciones y coment~rios han dado márgen. 
( 2) Estas especies apenas reconocen otro apoyo que el de los supuestos c,ronicones de Lucio Dex­

tro y Julian Perez, de q11e mas adelante debere'J1os ocuparnos. 
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} Turbóse la fé del buen caudillo, creyó ver ya a su esposa y sus hijas abon- ~~· 

ó¿:.i donadas al desenfreno de los bárbaros, y cruelmente piadoso las degolló por ¿k) 
su mano. Peleó, vrnció, volvió a deponer á los piés de la Vírgen la corona j 

o 

i j 

del triunfo, abrumado de dolor y remordimientos; y halló resucitadas, aun- ¡ 
que con indelehle cicatriz en los cuellos, a la::i prendas de su corazon. Esto, 
dicen, sucedia en 720, nueve años despues de la batalla de Guadalete; Ma-
drid fué libertada por los valientes de García Ramirez; mas no pudiendo 
sostenerse su independencia, ó por mejor decir la fabula de los cronistas, 
confi<'1sase que al siguiente año volvió al yugo de sus opresores. 

Que concedieran estos á los vencidos para su culto las iglesias de Santa 
1\'Iaría, S. Ginés y S. Martin, que establecieran en ella cátedras de astrono­
mía, que su alcaide llevara la primera voz entre los del reino de Toledo, 
dícese pero no se prueba: lo que aparece como indudable es que Madrid de-
bió á los árabes su nombre (1), y su orígen probablemente. Fuerte ya y 
murada la vemos por primera vez salir de su oscuridad en el siglo X, cuan­
do llamiro 11 rey de Leon en osada correría llevó la desolacion hasta el cen­
tro de los dominios del califa. 11lagerit le resistió fiada en la fortaleza del si­
lio y en las minas subterrancas del alcázar que Je proporcionaba víveres y 
socorro: pero el leonés rompienrJo sus muros, penetró en ella un domingo y 
des pues de causar rigorosos estragos, la dejó á sus espaldas humeante y ba­
ñada en sangre de sus defensores, marchando con el botin ácia Talavera 
donde en batalla campal consiguió nuevos lau roles ( 2). Levan taronsc otra 
vez los muros de l\Iagerit y aumentaron en fortaleza a par del riesgo y de la 
pujanza de las armas de Castilla; y lras del Guadarrnma que servia ya de 
frontera al enemigo, descollaban cual rohusto baluarte del vacilante reino de 
Toledo. Acia 1050 combatiólos á su paso el victorioso Fernando 1 que cor-

('l) Alguno pretendió interpretar .Madrid en ar~bigo por madre del saber, otros por lugar ven­
toso; pero el primitivo nombre es Magerit que significa mas hien abundancia de venas ó manantia­
les. De magerit derivaron M ageríacum, M agcridum, l\fajcritum, l\:lajoritum y otros nombres latini­
zados que se hallan en los antiguos documentos y en la historia del arzobispo D. Hodrigo, hasta fiJar­
~e al cabo en el de Maidrit y luego .Madrid. En los anales árabes la hallamos á vt'ces nombrada 
Mahuhit. De que en ella llcrecieron la3 cienci<1sdc los musulmanes dá algun indicio la meucion que hace 

Conde de Abu Otman ben S.nt, ben Salem el 1\fageriti, así llamado de Magerit su patria en tierra de 
Toledo, que tuvo ilustres discípulos, y vivia á mediados del siglo X. 

( 2 ) De esta espedicion hacen memoria el diario del monasterio de Cardeña, la crónica de Sam­
p1ro y la historia del arzobispo D. Rodrigo, refiriéndola el primero al año de 925, el segundo al 933 
y el último al 93\l. Sampiro, que fué casi contemporáneo la refiere en estas breves palabras: Et con­
yregato e.rercilu, pffge11s ad ciuilatrm gum dwitur Afagerili, confregil muros eju.~ et máximas 
fccil strages. La crónica general da Alfonso el sabio y los tusloriauores árabes no hablan sino de la 

jornada de Talavera. 
J 'i .¡. ~ 
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'f rió desde la sierra al Tajo arrollando cuanto se le oponia; pero cuidando mas f 
¿¿'o de quebrantarlos que de subyugarlos, y proponiéndose el saqueo mas bien ó~ 

1 

1 

que la conquista, contentóse con reducir a los moros á rendirle parias y ho-
menaje. Allanado encontró el camino su hijo Alfonso VI á quien estaba re-

1 servada la gloria de añadir á su corona tan fuertes é ilustres pueblos, paises 

1

1 tan dilatados: ignórase si Madrid víó enarbolado antes que Toledo el estan-
darte de la cruz, porque la ca1da de la villa quedó sofocada p01 el estruendo 
de la caída de la capital, y el esplendor de un triunfo eclipsó la importan-
cia del otro. Sin embargo los cronistas de Madrid interesados en que la toma 
de esta precediese á la de aquella ciudad (1), realzan la descarnada noticia 
con algunos pormenures: que el conquistador ganó desde luego el arrabal de 
S. Ginés en medio de las bendiciones de los mozárabes que en él habitaban, 
que asentó sus reales frente de la puerta de Guadalajara, que la tuvo cer­
cada algunos dias, y que al fin la entró por fuerza, haciéndola centro de 
sus operaciones contra Toledo. Los segovianos por su parte se envanecen 
de haber obtenido la prez en aquella jornada~ y cuentan que detenidas sus 
milicias por las nieves de la sierra llegaron tarde á los reales, y pidiendo 
alojamiento, contestóles indignado el monarca que lo buscaran dentro de la 
cercada villa. Cumplió el mandato la pundonorosa cohorte, y a la mañana 
siguiente viéronse ondear sus banderas sobre la puerta de GuadalaJara, don­
de se esculpieron las armas de Segovia con los bustos de sus dos caudillos 
Diaz Sanz y Feman García. Il,:}lla anécdota, aunque falta de apoyo, y des­
mentida con empeño por los madrileños á causa de la rivalidad que alimen­
taron largo tiempo contra los de Segovia. 

No se consolidó fácilmente la conquista; y el aliento que infundió á los mo­
ros la muerte de Alfonso VI les abrió en 111 O las plazas .recien perdidas, 
escepto la de Toledo que en valde combatieron. Penetraron en l\Iadritl los 
bárbaros almoravides que Alí acaudillaba, cebándose en la destruccion y en 
el saqueo : pero los valientes moradores encerrados en el alcázar arrostra­
ron las iras del sitiador, hasta que una terrible peste le desalojó de la villa. 
En 1'I98 el amir Aben Jucef orgulloso con su victoria de Alarcos esparció 
la desolacion por los campos de Madrid, mas hallándola pertrechada , tras 

1 ( 1 ) Bleda pone la loma de Madrid en el año 1080 cin~o años antes de Ja de Toledo ; Gonzalez 
cJ? Dávila, Quintana y otros en el de ~ 083. Mariana parece supo!)erla posterior á la de Toledo , como .W. simple consecu~acia de aquel gran triunfo , aunque la situacion septentrional de Madrid dá cierta 
~ probabilidad á la primera opiniou. 

~ 
;r*~~-{(~o 
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1 ( 27 ) 
~ de repetidas tentativas, fué á descargar su encono sobre los pueblos circun-
ólb vecinos. 

1 Reducíase entonces Madrid á un estrecho recinto por el lado occidental·, 
situado sobre escarpados ribazos á lo largo del Manzanares; y aunque tan 
estrecho, obtien6 ya el nombre de segunda cerca respecto de otra que se su­
pone primitiva. Desde la puerta de la Vega angosta y fuerte que dominaba 

las feraces márgenes del río , subia el muro por las ásperas cuestas de las 
Vi"sti"llas á enlazarse con la puerta de 1lforos que miraba ácia Toledo, y junto 
á la cual habitaban en mezquino barrio los restos de la vencida raza. Torcia 
luego ácia sudeste por la calle conocida aun por Caba baja ó foso, á cuyo es­
tremo se hallaba la puerta Cerrada, y sobre ella esculpido un dragon ó cu­
lebra que á los apasionados ojos de los anticuarios era irrecusable argumento 
de su griega fnndacion. Por la Cava de S. Jtliguel comunicaba con la puer­
to de Guadalajara la mas suntuosa de todas, vuelta al oriente en medio de 
las Platerías) flanqueada por dus torres de pedernal, y asentada sobre el 
arco de sillería una rica y hermosa capilla cubierta de dorados y esculturas, 
sobre la cual arrancaban tres torrecillas formando un grupo de brillantes 
capiteles, y la del centro mas alta que las otras contenia un reloj con vistoso 
artificio y estáluas de gigantes. Siguiendo la calle del Espejú , hallábase al 
norte ácia los Caños del Peral Ja puerta de Balnadú ( 1 ) angosta y tortuosa 
como las demás, y desde allí iba la muralla derechamente á reunirse con e1 
alcázar. En la azpereza y desigualdad del terreno, en la forma irregular de 
sus calles y plazuelas aunque reformadas y ensanchadas en parte, en la mul­
titud de parroquias allí acumuladas (2), todavía revela este primer nucleo 
de Madrid su antigua procedencia; y en el mapa topográfico se diseña lim­
piamente sobre el inmenso acrecentamiento en que se halla como anegado. 
Pero la cerca y las puertas desaparecieron conforme quedaban metidas en la 

( 1 ) En su empeño de romanizará Madrid , Quiatana deriva la etimología de este nombre de 
Balmca duo (dos baíios), y en prueba i:le que en Madrid los habia de muy anligno, cita una cesion 1 

que de ellos hace Alfonso el sabio en 1263 á la villa para que de su producto se reparen los mnros· 1 

Pero el nombre es evidentemente ;írabe, y puede ser una coatraccion de Bu/J al Nadur (pu<>rla de I 
las atalayas) por haberlas acaso en lo alto de la colina que es hriy pla.rnela de S11nto Domingo. 

( 2) Dentro de la cerca primitiva de que hal,Jamos págiaas atrás, hallábanrn las dos parroquias 1 

c!e Santa Maria y S. Miguel de la Sa¡;ra pegada al mismo alcázar, á la cual en tiempo del emperador 1 

Cúl"los V reemplazó la d<:> San Gil. La segunda cerca que ahora nos ocupa abarcaba las de S. N;co-
lás, el Salvador, Saatiago, S. ,luan, S. Miguel de los Octoes,S. Justo, S. Pedro y S. Aadrés, y en los 

j arrababales las de S. Giaés y S. Martin. Mas tardr. hubo de erigirse l:i de Santa Cruz de la cual en iif> 
151>0 se desmembró la de S. Sebastian. S. Ginés tuvo que tornar por anejo {1 S. J,uis, S. Marlin á S. 'J! 

1 
Jlclefo'lrn y S. Marcos, S. Justo á S . .!\filian, que acabaron por erigirse en parroquias. i 

~~~~~~-~~~~~~~~~~~-~~~~~~~~o-e-~~~~ 



( 28 ) 
poblacion, el sinuoso desfiladero que formaba la Cerrada, receptáculo dr. la­
drones y facinerosos, obligó á tapiarla, antes de ser demolida en 1569; y la 
de Guadalajara con su magnífico ornato del siglo XV y del XVI sin duda, 
que los cronistas creen candidamente obra de romanos, pereció en 1580 
en una noche de regojico incendiada por la misma copia de luminarias. 

Durante el siglo XII principió ya Madrid á ensancharse rápidamente con 
('¡ privilegio concedido en 1126 por Alfonso VII á los benedictinos de San 
.i\1artin paraque poblaran un dilatado barrio, sobre el cual á mas del derecho 
parroquial les confirió un absoluto señorío (1). Ensancháronse ácia el orien­
te los arrabales de S. l\lartin y S. Ginés, y al medio dia el de S. Francisco; 
y al cabo de dos siglos habíase triplicado casi la estension de la villa. Tras­
ladóse la puerta de Balnadií á lo alto de la cuesta de Sto. Domingo, y cor­
riendo desde allí la tapia por el pcstigo do S. Martín y torcida calle de Pre­
ciridos, sustituyó á la de Guadalajara la puerta del Sol así llamada sea por 
que la alumbrasen los primeros rayos de la aurora, sea por un gran sol pin-

( i ) Corno curios3 mue!'trn de la legislacion y costumbres del siglo y de las obligaciones s'ó'mifeu· 
dales que contraian los pobladores con el dueño del solar, insertamos este documento poco conocido si 
bien no es inédito, y uno de los mas antiguos reforentes á Madrid. Si no prueba que el monasterio de 
S. Martin existiera ya IJ~jo la rlominacion sarracena desde principios del siglo X como asegura Yepes, 
manifiesta por lo menos que luego despues de la reconr¡uista fué fundauo por Alfonso VI r¡uien 1 e 
auejú al de Santo Domint,o de Silos en Toledo concediéndole vastos heredamientos y lugares. Seme -
jan le privilegio debió ser recompensa de grandes servicios. 

ccln Dei nomine ego Adephonsus Dei gratia rex llispanie vobis abbati S Dominici duo, scilicet 
Joanni omnique congregationi ejusdem loci, vobisque etiam priori S . .l\fartini de l\fadrit videlice t 
duo. Sanctio, in Domino salutem. Placuit nobis inspirante Deo facere vobis cartulam et nostrc aucto­
ritatis confirmationem ut populetis vicum S • .Martini de Marlril sccundum forum Burgi S. Dominici 
vel S. Facunui, et possideatis in perpetuum aldea< vr.slras \'alneg1·al el Villamnovam et Xaramarn 
que beale memorie avus mens rex Adephonsu;; declit \'Puis. De hominibus undecumque venerintet illi 
homines qui ibi populali fuerínt sint in polestatc et subjeclione ab!Jatis S. Dominici et prioris S. Mar· 
tini, et aulli alio domino serviant, neque ab aliquo hominum opprimantur, nec faciant vicinitatem in 
alio loco, s0 d perm,inca:it in servitio e'. liberta te ac potestalc vestra secundum consuetudinem pre­
dictorum in perpetuum, amen. Et hanc populationem facite ad laudem et honorem Dei sicut melius 
potuenlis pro remedi;i anime mee et parentum meorum. Nullus homo sil ausus ediflcare domos ad 
contraridatem vcslram intra terminum S.Martioi, el si aliquis hominum qui populaverit in territorio 
ecclesie S. Martini voluerit exire do veslro jure, venial ad priorcm S. Martini dicatque ei ..¡uod vult 
recedere el vendere hereditatemct facturam <lomorum suarurn; et si prior \'oluerit eme re omnia,cmat, 
ctnullia lii homini ille populalor sua nisi pri()ri vr.r•dat: si autem prior emerc llJlucrit, populator \'C!n­
dat suatali homini r¡ui oitin scrvitio et sub potestatc abbatis S. Dominici vel prioris S. ;\larlini. Et si 
non poluoril invenire alir¡uem cui vendat sua, relin1•Jal omnia sub prioris potestate, et si postlongum 
tempus redire voluerit, reddat ei prior hereuitatcm et domos mas hberc sine ulla conlradictione. In-

¡ tra autem lerminum vestrum nullus omnino horninum aurJcat intrare solare vcl coostruere domos abs-
i que roluntate abbatis vel priori S. Martini, Siqnis vero hanc, carlam infringcrc voluerit, drcem libras 

d auri ad partem regis ~xsolvat, el quod a u ferre temptal~ril in duplo priori S. Martini et fratr ibus ibi-
"f rlcm servientibns persolvat.n Sigue la firma del rey, la de los prelados de Toledo, Palencia y Búrgos, 
~VL la de los abades de Arlanza, Cardeña y Oña, la del conrle Pedro nulritor regis, y la de siete tesli!,lOS 
~ mas. La fecha es ;í dos de las idus de julio era de -116/h 

~:;f~ 
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~,,i@ ( 29) 1 
t:ido sobre el arco de ella. A'cia el devoto santuario de Atocha formaba i 
ángulo la poblacion hasta la fuente de ,inton 1lfartm, bajando en línea rrcta ó'¿ti 

á la plaza de la C<1bada donde se abrió otra puerta en direccion á Toledo. 
Las nuevas calles describían en gran parte lineas concéntricas a la nnligua 
cerca, conservando á :Madrid su figura; las ermitas de las afueras abarcadas 
por el rebosante caserío se trocaban en conventos ó parroquias; y mientra¡.; 
que las feligresías del interior de la villa permanecían estrechas y cortas , 
las esteriores adquirían un desmedido ensanche que les obligó por fin á di­
vidirse y desmembrarse. 

Tal acumulacion de vecindario no podía ser efecto smo de las ventajas del 
suelo que nos pií1tan en aquel tiempo risueño y fertilísimo, y de la predileccion 
de los monarcas. Dícese que Alfonso VI tenia ya su consejo en la iglesia de 
S. Martín, y su morada en el que fué despues convento de las Descalzas: 
Alfonso VII, al estender la jurisdiccion de la villa sobre las tierras, pinares 
y pastos circunvecinos desde la cumbre de las sierras que dividen los tér­
minos de Segovia y Avila hasta el puerto de Lozoya, reconoce los grandes 
servicios que en la guerra se le prestaron ( 1) : aquí meditaba Alfonso VIH 
su grandiosa campaña de Andalucía cuando en 'I 4' de octubre de 1 '211 ar­
rebató la muerte en la flor de su juventud ¡t su único hijo Ya ron el príncipe 
Fernando; y de aquí salió el triste féretro para las huelvas escoltado por su 
hermana y por el arzobispo.D. Rodrigo. En la inmortal victoria de las Navas 
ondeó con gloria el estandarte de .Madrid (2) ; en el cerco de Sevilla distin­
guiéronse sus vecinos acaudillados por Gomez Ruiz de Manzanedo, y fueron 
en el reparlo de tierras muy bien here<lados. El santo rey Fernando desde 
los principios de su reinado en 1222 confirmó á la villa sus fueros, obligán­
dose á aprobar cuantos adelantados ó caudillos eligiesen de entre sus natura­
les, no confiando la defensa de los portillos sino a quien tuviere casa propia 
armas y caballo, mandando que las aldeas formaran un cllerpo con la villa 

( 1 ) A mas de espresar que ya de antes poseia Madrid estr. término, clicc que se lo ot0rga «pru 
bono el fidelisimoserr:ilio quod milii fecistis in pa1'tibus sarracenorum el facitis, et quia mojorem 
fidehtotem i11veni in nobis quamdiu servitium ípsum ·volui. Colmenares historiaclor c!e s.~govia 
impugna la autenticidad de eslt: privilegio: la fecha de él por lo menos está equivocada, pues lleva la 
era de 4 ·t GOCÍ año de Cristo 4 -t22, y euloaces no reinaba Alfonso VII en Zarngoza como dice la firma. 
p~es 110 la ocupó hasta 4 4 34. 

( 2 ) Iba el concejo de Madrid en la vanguardia que mandaba D. Diego Lopez de Haro seiior dr 
Vizcaya, y en su pendon estaba ya figurado el orn; pues que en medio de la polvared11 Sancho Fer­
nandez sobrino de Haro, confundiendo el osr. con los lobos pintados en el pendon de su tío, crcy<J guc 
este se quedaba atriis cúand' ya había atravesado con solos cuarenta hombres el campamento del 
Miramamolin. 
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como en tiempo de Alfonso 
seguirle fuera del reino. 

Entre los términos de Madrid y Segovia existía un distrito llamado Real de 
¡lfanzanares que abarcaba las comarcas de Manzanares, Colmenar, Guadar­
rama, Gala pagar y algunas otras cuya posesion se disputaban los dos pueblos, 
sin que la division que alguna vez trazó el rey en peroona bastara á conciliar sus 
pretensiones. Durante la espedicion de los madrileños á Sevilla en 124.8, po­
blaron los segovianos a Colmenar y Manzanares; opusiéronse aquellos ; si­
guieron sin embargo las obras, y los de Madrid salieron con el hacha y la 
tea a destruirlas. Alióse Scgovia con los lugares de allende la sierra, Madrid 
con los del reino de Toledo, é iba ya á encrudecer y á generalizarse la lu­
cha cuando intervino el rey por medio de árbitros que declararon la justi­
cia á favor de Ja villa. Renováronse las discordias en el reinado de Alfonso 
X que se reservó la poblacion de dichas comarcas sin adjudicarlas á ningu­
no de los contendientes, y continuaron no sin robos y muertes durante dos 
siglos, primero con los segovianos, y luego con los nuevos pobladores colo­
cados bajo el señorío de los mendozas marqueses de Santillana. 

A la clerecía de Madrid hasta el número de treinta individuos concedió 
Alfonso el sabi'o en 127 5 franquicia de caballeros, por razon de los aniver­
sarios celebrados en sufragio de su padre y bisabuelo; mercedes que aumen­
taron sus sucesores á aquellos sacerdotes por limpias vülas que diz que fa­
cian, segun espresion de Juan II. A Madrid vino ya muribundo en busca de 
alivio el bravo rey Sancho IV, y allí tuvo con D. Juan Nuñez de Lara aque­
llas tiernas razones en que le recomendó á su hijo ( 1 ), y alli recibió promesas 
tan mal cumplidas por el turbulento magnate durante la azarosa minoría de 
Fernando IV. Bajo el reinado de este príncipa la villa por primera vez vió 
cortes congregadas dentro de su recinto en 1309, con motivo de los apres­
tos para la desgraciada espedicion de la Vega de Granada. Alfon8o XI en 
1327 y 1335 la honró con la reunion de nuevas córtes (2), mirandola como 

( 1 ) En la crónica del rey Sancho se leen estas interesantes palabras: «D. Junn, bien sabede s 
como llegasles á mi mozo sin barbas, é hicevos mucha merced, lo uno en casamiento que vos dí muy 
bueno, y lo otro en tierra ven quAntia. Ruegovos , pues yo estó tan mal and<1nte desta dolencia como 
vos vedes, que si yo moricre, que nunca vos desamparedes al infante D. Fernando mi fijo hasta que 
aya barbas. E otrosí que sirvades á la reina en toda su vida, é mucho lo merescc ú vos e á vuestro 
linage; é si assi lo hiziéredes Dios vos lo galardone, e si no él vos lo demande en logar donde mas me-

i
o nester oviérede~. Y respondió (Nuíiez de Lara): Assi lo conozco, Señor, é yo vos ha

1
go pleitoMhomd ~-d i~º 

nage que lo harc assí, e si non Dios me l,? demande, amen. E despue~ desto moró e rey en a r1 / 

~ bier. un mes.>) 
~ ( '2 ) En las c6rles de 1327 se estableció que ninguno en la casa real tuviese mas de un oficio, q:ic ; 

~.))«~~'"' ~~~~ ,y,~~~ 2Z@r'~.~ 
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~~ cenlro y cuartel general donde preparaba sus gloriosas jornadas, y se fra- ~ 
e@:> guaban los rayos que habian de herir la media luna. ó¿o 

Gobernaban la villa sus propios naturales divididos en brazo de hi. 
dalgos y de pecheros ú hombres buenos, eligiendo sin intervencion alguna 
del rey sus autoridades y justicia titulado seiwr de Madrid en algunos do· 
cumentos: los pleitos eran juzgados por los alcaldes, y el soberano no en­
tendia sino en casos de apelacion ('I ). A este fuero viejo tan libre y muni­
cipal intentó sustituir sus leyes Alfonso el sabio; pero sus esfuerzos uni­
formadores se estrellaron en el hábito arraigado de independencia, no 
sin quiebra del Luen órden y sosiego púhlico, hasta que Alfonso XJ en 
'1339 trató de poner en vigor la legislacion de su visabuelo, otorgando 
únicamente idos vecinos las propuestas para alcaldes y alguacil. Continua­
ban así mismo los escesos y prepotencia de los hidalgos; y en 6 de enero 
de ·t 346 abolió el rey el gábierno por estados, é introdujo el de doce regi­
dores que personalmente designó, presididos de dos alcaldes y un algua­
cil (2). Heservóse ú los caballeros el goce de Jos oficios superiores sin dar­
les parte en las elecciones del concejo, y semejante esclusion fué ohjetode 
reflidas discordias durante .el siglo XV. La eleccion de alcaldes vino ú 

no pudieran imponerse nuevos pechos sin convocacion de córtcs, que no se diesen beneficios á 
cstrangeros , _que se quitara el cargo de almojarife al judio D. Ju faz por no haber dado bien las 
cuentas y que en adelante no pudiera conferirse sino á cristiano. Durante estas córtei; enfermó 
el rey de gravedad. 

{1) En las interesantísimas ordenanzas formadas en 1202 por el concejo de Madrid ·bajo la 
dircccion de Alfonso VIII, y que vimos en el archivo municipal escritas en latín romanz.ado y 
en precioso carácter del siglo XIII, se contiene este notable artículo: El júdice non trada.t 
vocem (no ceda su derecho) nisi pro homines de sua casa aut de homines de palacio, .vel de 
moros vel de judeas, qui pertenent ad regem, aut vocem de conceio major ; sed sedeat if¡ 
otero, et tradaut los voceros illas voces, etjudicent alcaldes, et de quo habuerit calumpriam 
(ealoña ó multa) apprehendere, prendat..» Casi todas las disposiciones de estas ordenanzas muy 
numerosas, son penales y redimen los delitos con multas, aunque en ciertos puntos se muestran 
muy justicieras. Algunas manifiestan la grande estension del término de Madrid que se dilataba 
sobre el Ja rama y Guadarrama. En su principio se Icé: «Sancti Spiritus adrit no bis gratfo. Jn­
cipit liber de foris de JJfagerit unde dives ac pauperes vivat in pace. Erci 111'. ducentesima 
et quadraginta annorum.» Y añade que fué hecho á honra del rey Alfonso. Termina con una 
cédula de e!"tc rey en que establece otras varias penas, entre ellas que se derribe Ja casa al que 
dé dinero para conseguir la alcaldía, é instituye varios pcsquisadores en las diez parroquios, sin 
nombrar todavia las de S. Martin y S. Ginés, pues los arrabales pasaron mucho tiempo sin paro 
roquia. 

(2) Si no hubiéramos visto copia auténtica de este privilegio, nos ha ria dudar de su ernctitu!l 
lo que dice Juan I en otro de 1381, que su abuelo Alfonso XI creó ocho regidores, y que su pa-

8 drc Enrique 11 los aumentó basto doce. Los seis debían ser caballeros, y el citado .11,Jon y Euri- ~ 
~ que lll mandan que de niugun modo ocupen sus puestos vacantes sino los que tui it•1 en arma,s 
J~ y caballo. 

~ r. ~ ~~ ~~ 
&~~~~-o~~-~~~--~~~~-~-~-~-~~~~~~~~~~~{~ 
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~!~ ( 32) ~~ 
_ij'M ser atrilmcion del concejo, y en 1467 Enrique IV los dispensó hasta de ~~.~M 

ohtenersu confirmacion soberana. Para reg·ularel turno elcctoraldiYidióse ~ 6 u ó 
la poblacion en doce parroquias ó colaciones distribuidas en dos cuadri-
llas, formada Ja una por Santa l\faria, S. Nicolás, S. Juan, S .. Migue] de 
la Sagra, Santiago y S. Andrés, y la otra por S .• Justo, S. Pe<.lro, S. l\ligucl 
de los Octoes, S. Salvador, S. Martin y S. Ginés. En el reinado de Enri-
que IV aüadióse á los alcaldes un asistente que tomó luego el nombre de 
.corregidor; y mas tarde, erigida Madrid en córte, aumentó hasta treinta y 
ocho el número de regidores, siendo ya admitidos y aspirando ú este car-
go los gentiles hombres mas esclarecidos. 

Quizá la grata memoria de Alfonso XI inspiró á los madrileüos la mas 
acendrada lealtad hácia su hijo Pedro, cuando acosado el Yiolento l\Ionar­
ca por los enemigos que le suscitaban sus crueldades, Ycia toda Castilla 
conjurada en su ruina. Cerró la Yilla sus puertas al victorioso ejórcito del 
conde de Trastamara, y hubiera burlado así las trazas como Jos asaltos 
del enemigo, si un villano de Leganés llamado Domingo IH nfioz no le en­
treg·ara las torres de la puerta de 1Voros confiadas á su custodia. Trabóse 
en las calles la pelea, los Vargas y Luzones resistieron con valor junto á la 
puerta de Guadalajara, hasta que ceclien<lo al número se retiraron al aká­
zar, y no terminó su briosa resistencia sino al terminar en l\fontiel Ja Yicla 
de D. Pedro. l-Iernan Sanchez de Vargas y otros caballeros huhieran es­
piado en el patíbulo su firmeza, si un podcrsohrcnatural no ablandara, se­
gun se cree ( 1 ), .el ánimo del Yencedor . .Madrid esta ha destinada ú dar se­
pulcro á los restos de D. Pedro y de su infortunada descendencia: sin em­
bargo el nuevo rey Enrique II no se descleüó ele Yisitar]a distintas yeces 
C'onfirmando sus privilegios; y allí tunl en 1373 su entrm·ista con e] rey <le 
~aY::irra que tcutaha en vano separarle <le su alianza con el francés para 
ami:'itarle c<Yn fa. 'Inglaterra. 

Un arranque generoso de Juan I sometió á Madrid con otras villas al 
sefwrío de un príncipe de Oriente. Celebrando bodas en Badajóz el rey cas­
tellauo, llegó á darle las gracias el de Armenia Lcon V por la libertad que 
Jn haliia alcanzado del fiero sultan de BahiJouia. Otorgóle su bienhechor 
magnífica hospitalidad, y a] otro dia le envió ricos pafios <le oro, vaji1la <le 
plata y gran suma de doblas, <lúl!do]c además las Yillas de Madrid, Villa-

(1) Diego Fernandez de Mcndoza en su nobiliario dice r¡uc Vargas tlchiú su salvnl'ion á Nlra. 
Sciiora de Atocha, por cuya derocion se mandó scpultur en su sa1:la hcrmita. 
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~A:.1:::1 real y Andujar, y 150,000 maraYe<lis de renta anual, cual escasa indem- ~·1~~º0 dlb nizacion del reino que en defensa de la fécatólica habia perdido. Esta mer- a o ó 

ccd hecha en 1385 110 tuyo efecto dcsclc luego por la resistencia que Ma-
drid opuso ú ser cnagc11ada del dominio real; y al prestar por fin sus pro­
curadores homcnage en Scgovia al rey de Armenia, no fué sin que este 
confirmara sus fueros, y sin que .Juan 1 prometiera no volver jamús ú des. 
membrada de la corona (1 ). Corla fué la residencia de Leon en Madrid, y 
<.ulles de dos aflos llegó de Francia la noticia de su muerte, sin dejar en su· 
Y illa otro recuerdo que la reparacion de las torres del alcázar. 

DiYulgado apcuas el desgraciado fin de Juan 1, voló <le Tala vera á Ma­
drid su hijo Enrique lodaYía ele once años: alli se levantaron por él los ré­
gios estandartes, allí recibió en su horfandad embajadas de amistad y con­
suelo <le los principales sohcranos, allí casó con Catalina de Lancaster nie­
ta <le Pedro el cruel para conciliar los derechos y sofocar de una vez los en_ 
conos; allí en las córtcs generales ele 1393 tomó las riendas del gobierno 
emancipándose de codicwsas tutelas. La villa, turbada con discusiones y 
aparatos 1..le guerra durante su menoría, vió al doliente Enrique III reco­
brar con mano fuerte cuanto le habian usurpado los grandes, enriquecer 
su erario sin gravamen de los pueblos, y añadir torres al alcázar para cus­
Lodia de sus tesoros;-~' entonces oyó de sus lábios aquella cspresion ~mbli­
mc: mas temo las nialdiciones de nii pueblo que las armas de mis enemi­
gos (2). 

En corles tDmhien <le .Madrid, ú 7 de marzo de 1419 inauguró su ma­
yor e<la<l Juau II; y en las turbulencias suscitadas por sus primos los infan. 
les <le Aragon, y mas larde por su propio hijo Enrique, halló siempre en 
esta villa el apoyo y la smuision que le negaron las ciudades mas ilustres. 

(1) Constan en el archivo municipal varios documentos relativos á dicha cesion, los cuales 1 

insertó Quintana: el poder otorgado por el c·incejo de Madrid á cuatro vecinos principales en 2 j 
octubre de 1381) para prestar homenage al nuevo seiior; un privilegio de Juan len que declara 1 

11ue sn donacion al de Armenia solo es vitalicia, y promete no volverla á ceder en uingun tiem- ¡ 
po; otro del rey Leon en 19 de octubre, en que co11lirma lo<> fueros de la villa; y el bornenage 
que le prestan los indicados procuradores, en el cual es de notar ésta cláusula: facen pleito 
homcnage de lo acoger en la clichlt villa cada que llegase de noche é de dia, con pol,os ó 

con muchos, irado ó 11agado, viviendo en amistad iJ en amor del dicho serior rey D •. luan. ¡· 

(2) Envió Enri•.¡uc lll dos embajadores al famoso Tamerlan, á quienes tocó la suerte de pre-
senciar la fatal derrota de Bayaceto, y volvieron de allá con ricos presentes y dos damas grie- j 

o gas y una curiosa carta en que admitía su amistad. Ilcpitióse la embojada en H03, y fué á ella u 
~r ~1P y con otros dos compaiieros Hui Gonzalez Clavijo caballero modrílcño, quien á su vuelto en HOG .J~-

~ escribió _un viage interesantísimo así por el pais que recorrió hasta el corazon de Ja Tarlaría, slJ1 
00 ~ ~ ".;)"2 
t~¿~~~0-~----------------------------·050~11{5M~ 
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~~ Hízola pues frecuente sitio de su residencia, teatro de sus magníficasjus- ~~ 
ó tas y torneos, asiento de las córtes convocadas en 1455 para renovar la ól'o 

ó 
guerra contra Granada (J ), y mansion adonde acudían á solicitar su apoyo 
los embajadores <le Francia (2). Ensayúbase l\fadri<l para su futura dig­
nidad; y el rey hubo de desvanecer sus temores de ser dada en patrimonio 
á algun privado, reconociéndola como casa propia suya y de los reyes sus 
progenitores y c01no üna de las principales de siis reynos, Dislinguióla de 
hecho sobre todas Enrique IV, pasando allí en la indolencia la mayor par-
te de sus días, ora le complaciese, como se dice, lo fértil y abundoso de 
la comarca, 01'a mas bien el sosiego y docilidad de los naturales. Quiso 
que en l\Iadrid se verificase el alumbramiento de su esposa haciéndola 
conducir en una litera, que naciese en Madrid la princesa fruto del escún-
dalo ~;germen de discordia, que ante las cortes allá reunidas en 1462 fue-
se jurada como su hija y sucesora: y cuando la rebclion cundió por todo el 
reyno, cuando depuesto en efigie por sediciosos magnates apuró las heces 
del oprobio, solo su villa prestó seguro asilo ú su persona y á sus sesenta 
caballeros; ú su alcázar fueron trasladadas las joyas y tesoros del de Sego-
via, cerrúronse las puertas, llenáronsc los muros de vigías (5). Túvose 
junta en la iglesia de S. Ginés, y el pueblo amotinado arrojo fuera á loR 
sospechosos consejeros que proponían al rey una entrevista con los suble­
vados: mas al fin para entablar una avenencia tratóse de dará l\Ia<lrill en 

como por el siglo y por el lenguage. Está obra anda ímprésa con las crónicas, precedida de un 
curioso discurso de Argote de Molina: y en ella se notan las buenas dotes de Clavíjo como nar­
rador y como observador. 

(f) Acudió á estas córtes tanta concurrencia, que el rny no tuvo donde uposllntar sus cria­
dos, y le fué preciso retirarse á Illescas, hasta que Madrid se hubo despejado un tanto, pasan­
do su gente á las aldeas circunvecinas. 

(2) Fueron estos embajadores el Arzobispo de Tolosa Luis de Molin y Mossen Juan de Mo­
na~·s, enyiados con el objeto de estrechar la confederacion contra la Inglaterra. Acerca de su re­
cepcion refiere la crónica de Juan U un curioao incidente. c<Hallaron al rey, dice, en una muy gran 
sala del alcazár de Madrid acompaiíado de muy noble gente donde había colgados seis antor­
cheros con cada cuatro antorchas ... El rey estaba en su estrado alto, asentado en su silla guar­
nida, debajo de un rico doser de brocado carmesí, la casa toldada de rica tapecería, é tenia á 
los pies un muy gran leon manso con un collar de brocado que fué cosa muy nueva para los 
embajadores de que muchos se maravillaron , y el rey se levantó á ellos é les hizo muy alegre 
rescebimiento, y el arzobispo comenzó de dudar con temor del leon. El rey le dijo que llegase, 
é luego llegó, y abrazólo .. » Año MCCCCXXXIV, c. 7.) 

(3) Por cédula de to de juho de 146lS fecha en Toro, que se conserva en el archivo munici-
0 pal, manda Enrique IV al concejo de Madrid que guarde la villa en especial la puerta de Gua- () 

Cil? dalajara, y que sean tapiadas las demás, y que en el arrabal se haga una carnicería, pcseade- ~ 
% ría v mercado. \,l'i' ~k J ~~ 
~ ~ 
~ ~ 
~Q ~~ 
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M (35) ~ 
lZ>)t@! ) @!@ 
"""M tercería, destínan<lo el alcázar para custodia <le la reina v <le su hija ('1 . ~~ 
~ÓT~I' J ¡~ dJF Dobles tratos mantenía con el enemigo su alcaide Pedro Munzarcs, y sor- * 

prendido una tarde por la imprevista entrada del rey, pasando de la per-
fülia ú Ja insolencia, intento poner en él sus manos; pero Enrique satisfe-
cho con removerJe, y recordando el ejemplo del Señorconjmlas, le otorgó 
el perdon y la libertad. 

La trabajada vida·de este príncipe tuvo fin allí mismo donde había te­
nido solaz y <lefcnsa. De vuelta de las largas cacerías del otoüo, y vestido 
para otra que en el Pardo se preparaba, sobrecogióle la muerte en '1 '1 de 
diciembre de '14 7 4; fortalecido por su confesor fray Mazuela, partió de 
prisa para Ja eternidad, dejando su cadúver al monasterio de Guadalupe, 
y el trono á su disputada hija doüa Juana. Siguióledentro de medio aüo su 
culpable esposa, que retirada en el convento de S. Francisco de Madrid 
procuraba espiar sus liviandades, y alcanzo en la capilla mayor un sepul­
cro mas honorífico que su memorÍC.\ (2). Mantúvose l\ladri<l por la huérfa­
na Beltraneja; y aunque los rumores de su bastardo orígen y la amhicion 
de] portugués su mari<lo crearon en el pueblo un poderoso bando á favor 
de la virtuosa princesa Isabel, comprimíalo al frente de numerosa guarni­
cion Rodrigo <le Castaüeda. Trataron Pedro Nuücz de Toledo y Pedro 
Arias con el duque <lel- Infantado de entregar la villa á las tropas que por 
la princesa se presentaran; sintiolo la parciali<la<l dominante, y echando 
ú los enemigos interiores, redoblo su vigilancia. Sin embargo el duque se 
apodero del arrabal, puso cerco á la poblacion, y minando Ja puerta de 
Gua dala jara infundió tal espanto en su guarda Pedro <le Apla, que este se 

(1) Teníalo en su poder el arzobispo de Sevilla, pero habiéndose salido una noche la reina 
para ver á su hija en Buitrago, abandonó el arzobispo aquel cargo en que le reemplazó el céle­
bre favorito D. Juan Pacheco. De este hay una carta escrita á Madrid para sosegar los rumores 
que corrían acerca de su entrega, díciendo: «que essa villa es principal casa y asiento del rey 
nuestro señor y que no es casa para otro alguno sino para su Alteza; la cual sed ciertos que 
aunque se nos dierase fuera toda ella de oro, nos no metiéramos la mano en ella.» 

(2) Era el sepulcro de blanco y fino alabastro con estútua yacente de la reina, que mandó 
construir su cuñada Isabel la católica generosamente olvidada de sus desavenencias, y llevaba 
este epitafio: «Aquí yace la muy excelente, esclarecída y muy poderosa reina doña Juana mu­
ger del muy excelente, esclarecido y muy poderoso rey D. Enri<¡ue quarto, cuyas ánimas Dios 
aya. La qual falleció día de S. Antonio de LXXV años.» En 1617, por un rigor nada cristiano 
contra su memoria, y por la unbicion de un pcrsonage que pedía aquel sitio para su entierro, 
con motivo de renovarse la capilla, fué quitado el sepulcro: pero la efigie de Doña Juana; ¡rara 
metamórfosis! si hemos de creer {t Leon Pinelo, colocada sobre la puerta esterior, vino á repre-

~ (~) o sentar ú la Virgen en su purísima conccpcion. sirvió de habitacion á Doña Juana un cuarto que ..;!1 

~~ caia sobre la porteria vieja del convento. J~{d, 

~ ~ 
~¿]~~~ ---------------------------o{H.:~X-~23::;:~}~' 
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® ( 56 ) ~~ 
~~ la abrió temeroso de una ruina general. Los de Doña Juana se guarecieron ~ 
2b en el alcazar, y desde allí y desde el Pardo molestaron con robos y escara- ó¿o 
6
1 muzas ú los vencedores por espacio <le dos meses, hasta que al fin cedie­

ron arrollando su bandera. Sin embargo Isabel, para quitarles en lo suce­
sivo esta guarida, hizo desmantelar los fuertes que defendían las puertas 
<le Madrid (1 ). 

1 

En '1477 los reyes católicos honraron con su presencia la recobrada 
villa, y la frecuentaron desde entonces con predilcccion. Allí tuvieron cor_ 
tes en 1478 y 1482, aquellas para restaurar la santa hermandad y estas 
para refornrnrla, allí las de 1509 para Ja espedicion africana; allí se trazó 
la inesperada promocion del gran Cisneros á la silla primada <le las Espa­
üas; allí fué enviado cautivo el duque <le Calabria Fernando de Aragon 
último retoüo de la destronada dinastía de Núpoles. En 1502 recibió la 
magnúnima pareja á su hija heredera y ú su yerno Felipe <le Austria, y 
dispensando con esta ocasion la severa modestia establecida en su comi­
tiva, se permitió vestir de color y usar sayos de seda á los que podían traer 
jubones de lo mismo. Las varias fundaciones que ennoblecieron ú l\Iadrid 
bajo este reinado, y la multitud de sáhios consejeros é ilustres damas que 
producía su vecindario para direccion de los negocios ú ornamento de la 
corte, revelan Ja alta estima en que la tenian Fernando é Isabel, quien 
solia decir, segun atestigua Gonzalo Fernandez <le Oviedo, «que el oficial 
y arle~.ano de .Madrid vivían tan como hombres de bien que se podian com­
parará los escuderos honrados y virtuosos de otras ciudades y villas, y los 
escuderos y ciudadanos eran semejantes ú honrados caballeros de los pue­
blos principales de Es pafia, ·y los caballeros y nobles de Madrid ú los se­
ñores y grandes de Castilla.» 

Aunque en los siglos inmediatos á la reconquista abundahan ya los 
caballeros ma<lrileüos, bajo el reinado de Juan 11 principiaron ú afluir de 
todas parles familias ilustres fijando en Madrid su domicilio, movimiento 
que tomó creces progresivas en los reinados posteriores. Lahráronse gran­
diosas moradas dominadas y defendidas por su torre C'n los barrios primi­
tivos del Oeste; edificaron en las parroquias suntuosas capillas para su en-
tierro, así como un siglo despues se dieron ú erigir conventos. Largo es el 
catúlogo de esta aristocrúcia y brillante la relacion de sus hazailas y cm. 

~~.º ~ (2) Cédula de la reina Católica clada en SegoYin á 7 de setiembre de 1476. (Archivo mu- ye· 
~ ·~ ·c·p·I i,.: .. .t.:,f.d e::)~ lll 1 " • <;:::!'.::' 
~~ G9 
\*J ~~ ~~ ¡:::._J-
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~f picos trazada por los historiadores <lo .Madrid; poro con mas esplendor ó i 
Jib con mas frecuencia vénsc en olla centellear los nombres do Lujan, llami- ¿11; 
o o 

rez, Virnro, Bosmcdiano y Lnzon, de los Za palas scflores de Barajas, de 
Ja cslcndida y antiquísima estirpe do los Vargas, de Coalla, Valera, Sal­
cedo, Sol is, Francos, Gudicl, Galo y Rivadcncira, do los Herreras mar­
queses do . \.ml.011, <le los famosos Toledos, l\Iendozas, Guevaras y Alarco-
nes trasplantados do otro suelo, do los Castillas descendientes del rey don 
Pedro y unidos con los Lassos, de los Arias condes do Puñonrostro, de los 
Cabreras condes de Chinchon y marqueses <le :Moya. Al par que crecía la 
grau<lcza civil de la poblacion pensósc tambien en realzar su eclesiástica 
calcgoríu, y en 15'18 se trató <le erigirá .Madrid en silla episcopal desmem­
brando la vasta diócesis de Toledo; pero el proyecto llevado al pontífice se 
estrelló en tales oüsláculos, que no volvió ú renovarse ni en los dias de su 
apog(~o. 

Las disenciones que el fallecimiento de la reina Católica ocasionó entre 
el sueoTo ,, el yerno v lueo-o entro el abuelo v el nieto acerca del ()'obierno 

o "' " '~ o J o 
dn Castilla, hallaron eco en Madrid; y divididos en bandos los Arias do una 
parte y los Castillas y Zapatas de la otra, hubieron de llegar repetidas ve-
ces á las armas. El juramento que á ü de octubre <le '1509 prestó Fernan-
do V en S. Gcrouimo el real como administrador de su hija y tutor del 
príncipe D, Cúrlos, puso treguasá semejantes reyertas; renovólassn muer-
tt~ en 1 t>l ü. Pero el consejo real instalado en Ma<lri<l, y sobro todo la pru­
dente y firmo <lieslra de Cisneros socio en la regencia aunque único de he-
cho en la autoridad, hizo atrayesar felizmente al reino aquel lrúnsito peli­
groso. Madrid oyó las primeras aclamaciones en que setitulo rey á Cár-
los 1 viviendo aun su madre, y presenció bien de cerca la energía é incom­
parable tino del Cardenal gobernador, el orgullo impaciente de los gran-
des, la rapacidad insaciable <le los flamencos. Las ciudades do Castilla en 
1520, la envolvieron en su aristocrático alzamiento de las comu.núlades; 
mas los caballeros ma<lrilef10s se mostraron por lo general hostiles ó indi­
ferentes. Defendió valerosamente el alcázar contra los sediciosos Maria de 
Lago en ausencia <lel alcaide Francisco de Vargas su marido; preservólo 
del saqueo Hodrigo de Cuero <lisuadien<lo á las turbas elocue11leme11tc; 
perdió por poco la vi<la en lllescas Juan <le Arias por in tentar reducirlos y 
negarse al entrego de la artillería; vió inccndia<lo su castillo de Odon Fer-* nando ele Cabrera; casi todos aliaron el valor con la fidclillad. Para poner 

~~r-~ las doncellas ú salvo <le los conflictos y desórdenes de la g_·ncrra, abrioles 
@l~ ' 

~~)rTJ::l'.;• 
~6'lf~~u:;;·1;I-~ 
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' sus puertas el convento de santo· Domingo el real. Para seguridad del pue- ~ 
ó¿o hlo se levantó un castillo hácia la puerta del Sol, que mas tarde fué derri- t 

hado para ensanche de aquella salid a. · 
Complacióse el ánimo generoso de Carlos I :en honrar la leal y pujan­

te vílla, donde recobro su salud alterada por tenaces cuartanas, y donde 
un dia de 1525 recibió la nueva del mayor triunfo que babia de ilustrar su 
reynado: pero singularmente modesto y magnánimo en la prosperidad, no 
quiso que las armas francesas aniquiladas en Pavía y el cautiverio del rey 
Francisco su rival fuesen objeto de públicos regocijos. Poco <lespues vió 
Madrid entrar al monarca prisionero, cuyas cadenas aunque doradas y cu. 
hiertas de flores se esforzaba en romper, ú ratos impaciente yá ratos abati­
do: fué su primer albergue la torre de Lujan frente ú las casas municipales, 
y de allí se trasladó al alcazar, donde su hermana la duquesa de Alenzon y 
el emperador mismo acudieron á consolarle. Tras de seis meses de nego­
ciaciones concluyóse la concordia llamada de .Madrid, y los <los soberanos . 
pasearon juntos sus calles rivalizando en cortesía, hasta que partieron á 
Illescas para desposarse Francisco con la hermana de Cárlos. Lnrgas y fre­
cuentes fueron haciéndose en .Madrid las estancias del emperador, aunque 
su córte estuviera en Toledo; allí celebro córtes en 1528 y en 1534, y se 
dictáron varias medidas para buen gobierno de sus estados; y en su alcúzar 
se labró una suntuosa mansion, ensanchando y mejorando las obras de los 
reyes sus antecesores. 

Pero el nuevo reinado, mas poderoso aunque menos espléndido, de 
Felipe II elevó al colmo la grandeza de Madrid, fijando en ella la córte, cu· 
ya residencia compartía en los ültimos años con Valladolid y Toledo. Por 
una estraña negligencia no puede la villa ostentar el decreto á que debe su 
ensalzamiento verificado en la primera mitad del 1561, y así no es dado 
examinar los motivos que decidieron en su eleccion al gran Felipe, quizá 
no tan profundos ni transcendentales como seria de suponer en monarca 
tan previsor. La lealtad de antiguo acreditada, la posicion céntrica, la 
ponderada y ya perdida frondosidad del campo y salubridad del.clima, y 
sobre todo el placer creador, tan propio de las voluntades fuertes, dP. en­
grandecer lo oscuro y desconocido, bastaron tal vez para erigir ú Madrid 
en capital. Cuan rápido sería entonces su acrecentamiento, lo muestra la 
comparacion de su actual recinto con el anterior: la puerta sita junto á San-

·~ to Domingo avanzó á enorme distancia sobre el camino de Fuencarral, lü t i del Sol pasó mas allá del Pl'lrdo doblando la cslension dela villa, la de An· ~ 
~ ~ 
96~~~17~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-~~~~~i~ 
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' ton Mm·tin bajó hasta el arroyo de Atocha, y la del hospital de la L"tina se ~ 
ó¿o acercó mucho al puente de Toledo. Pero en medio de estas calles mas re- * 

gula res, a nnquc 110 ex en tas de declive y sinuosidad, que se tendían como 
inmensos radios, en medio de lns manzanas de nueva planta, apenas sur-
gian sino n1slos y poco magníficos conventos: nada de monumental, na-
da para el porn~Hir; lrat.úhase al lrnrecer de, acampar una córte mas hien 
que <le arraigarla. 

Pero si Felipe II, sencillo y austero en cuanto atañia á su persona, y 
concentrando en el Escorial su magnificencia, no adornó su nueva córtc 
con fúhricas suntuosas, dotóla de altos y gloriosos recuerdos al asociarla 
á la historia de su inmortal rei·nado, al hacerla perenne testigo de la gran­
deza de su podm· y de la prudencia de su gobierno. Tocóle á Madrid ser ca­
beza de la Esp.aüa, cuando la España era cabeza de la Europa: apiüúhase 
en la capital la nobleza del reino, abandonando sus estados y castillos y re­
traída independencia por la dorada servidumbre de palacio, })Or una toga 
ó encomienda, por honrosos mandos ó peligrosas cnmpañas en remotos 
paises: una adminislracion activa y vigorosa reunia en una sola mano las 
riendas de lan vastas y apartadas regiones, é irradiaba su poderoso impul­
so hasta las últimas estremida<les; afluían los pueblos, pedían mercedes 
los magna les, cruzábanse las emhajadas al pie de aquel trono sefwr por la 
diplornaeia, no menos qne por las armas, del uni-rcrso civilizado. Ofrecía le 
el Nuevo l\Iundo sus inagotables tesoros, Flandes é Italia glorioso campo 
de laureles, el Imperio inseparable alianza, la abatida Francia poco me­
nos que vasallage: los triunfos y los reveses esteriores, y hasta la subleva­
cion de los moriscos granadinos, no alteraban sino pasageramente el uni­
forme sosiego y gravedad de aquella corle, y en su movimiento tan rúpido 
y complicado reinaba tal órden y compas que se parecia casi á la inmovi- · 
llllad. 

Domésticos pesares, -los mas terribles que podían herir el únirno de un 
padre y de un monarca, apenas traspiraron fuera de los muros de palacio. 
En la noche del i 8 <le cuero de i 5G8 bajó Felipe 11 al aposen lo de su úni­
co hijo D. Cúrlos, y quitándole la espada de la cahezera del lecho, redújole 
á estrecha aunque decorosa prision bajo la custodia <le ilustres caballeros. 
Torcidas y avie:-;a.s inclinaciones en el príncipe heredero (1 ), intolerable 

~ (1) Este príncipe tantas veces trasformado en héroe de teatro, platMico amante segun Alfie- ¡· 
~1, ri, hu1iianitarío reformista en la pluma de Schiller, era un mancebo de fcrnces instintos, de alma 
o~ G 
~ ü ~ 
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~ ( ) ~ i orgullo y violencias con sus servido!~. raptos cual de demencia desde la ~ 
~ violenta ca ida que en Alcalá babia sufrido, y sobre todo intentos de fuga ó¿o 

ácia los Paises Bajos devorados entonces por la sedicion, obligaron al des­
graciado padre á destruir sus propias esperanzas; y las instancias de sus 
deudos y de los príncipes <lela Europa no pudieron recabar de él lo que no 
babia logrado la voz <le la sangre. Seis meses duró el cautiverio de D. Car-
los, mientras se instruía el proceso de cuyo fallo pendia la Espafrn yel mun-
do entero, cuando á la entrada del verano se propuso abreviar sus drns á 
fuerza de escesos y privaciones. Logrólo muy en breve contrayendo unas 
malignas calenturas, y en 24 de julio espiró resignado, sin verá su padre 
que por cima de los hombros de los que rodeaban su lecho le <lió la postre-
ra bendicion. En 5 de octubre inmediato siguióle al sepúlcro la reina Isa-
bel de Valois iris de paz :entre la Francia y la Espafrn, y sus últimas pala-
bras fueron una tierna exhortacion de paz al rey su marido, recomendán-
dole el amparo de su patria y de su familia tan trabajadas por las hcregias 
y facciones. 

Hallándose sin hijo y sin esposa, pensó el monarca en su cuarto enla-

mezquina, de enfermizo natural, que hubiera llevado la autoridad abi;oluta de su padre hasta la 
crueldad y la estravagancia, en cuanto permiten augurar sus primeros años. Los elogios que se 
le han tributado son gratuitos por lo menos, sin otro fundamento que el ódio á Felipe 11: sus 
amores con la reina Isabel su madrastra, ·SU envenenamiento de órden de su padre, son especies 
ya relegadas á la novela, y nuevos documentos se presentan cada dia á refutarlas. Felipe, suspi­
caz con su hermano D. Juan de Austria, no fué con su hijo sino justiciero; temia en este los vi­
cios y no las cualidades: y la severidad que empleó en esta ocasion, midiendo por una misma re­
gla á propios y á estraños, realza la igualdad de su carácter, subordinado en todo á la razon in­
flexible, no á malas y caprichosas pasiones. En la carta que escribió en 21 de enero á su herma­
na la emperatriz, son de notar las ·siguientes misteriosas palabras con que al parecer indica en 
su hijo una demencia incurable: ccEl fundamento desta mi determinacion no depende de culpa 
ni desacato, ni es enderezada á castigo que (aunque para esto había materia suficiente) pudiera 
tener su tiempo y término. Ni tampoco lo he tomado por medio con que por este camuio se re­
formarán sus desórdenes; tiene este negocio otro principio y raiz cuyó remedio n9 consiste en 
tiempo ni medios, que es de mayor importancia y consideracion para satisfacer yo á las obliga­
ciones que tengo á Dios. En fin, dice mas arriba, yo he querido hacer en esta parle sacrificio á 
Dios de mi propia carne y sangre, y preferir su servicio y el beneficio y bien universal á las 
otras consideraciones humanas.» El príncipe mismo temia pasar en el concepto de demente, y 
en el acto de prenderle su padre, esclam6: ccqué me quiere V. M.? no soy loco sino desesperado.» 
·Sin embargo y á pesar de sus faltas la suerte de D. Cárlos interesó Yirnmenle no solo á sus tios 
los emperadores de Alemania, á los reyes de Portugal su abuela y primo, y al mismo pontífice, 
iino tambien á los súbditos españoles; y Cabrera dice significativamente en su historia. ccTan 
atento (el rey) al negocio del principe estaba, y sospechoso á las murmuraciones de sus pueblos ~9 

fieles y reverentes, que ruidos estraordinarios en su palacio le hacían mirar si eran tumultos pa-l ""'"' á S. A. do'" <ámorn.• ¡ 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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~~ ce; y en 26 ele noviembre de 1570 Yióle l\faclrid con desusada pompa entrar ~ 
~ al lado de su sobrina y consorte Ana de Austria, que tras de varios hijos fe- ·~ 

1 necidos en la cuua, le <lió al cabo un sucesor en Felipe III. Vencedor de los 

1 moriscos delas Alpujarras, presentóse en lacórte D. Juan de Austria, y 
1 de allí volo á ponerse al frente de la armada que había de hundir el poder 
1 de la media luna en las aguas de Lepan to: llalia, Tunez, los Paises Bajos 
1 se inclinaron sucesivamente al fulminar su invencible espada: diríase que 
1 los dos hijos de Cúrlos V, repartiéndose y mejorando las prendas ele su pa-

dre, no forma han sino un cuerpo, y que D. Juan era el brazo, Felipe 11 la 
cabeza. Por algunos aüos los triunfos del príncipe sirvieron á la capital de 
único pábulo de novedades y asunto de regocijos: pero el misterioso asesi­
nato de su secretario Juan de Escovedo ins¡)irador de harto ambiciosos 
proyectos, y la prision ele Antonio Perez, no tan lo por ser reo de esta muerte 
como de secretos agravios contra su rey, dieron nueYo sesgo á los rumores 
cortesanos sobre el enlace de entrambos acontecimientos. Once años man­
tuyo la cspcctacion pública el proceso del célebre ministro; y cuando el ri­
gor siempre creciente de su prision amenazaba un sangriento desenlace, 
su fuga al territorio aragonés, complicando en su causa todo un pueblo, 
atrajo la tempestad sobre la desventurada Zaragoza. 

Fijos los ojos en la corona de Portugal ,·a cante por muerte del rey car­
denal su tio salio <le l\Indrid Felipe 11 en 4 de marzo de 1580, y no vohio 
sino con ella en la cabeza á 27 de marzo de 1585, Yiudo ya de su postrera 
esposa que en Badajoz hahia generosamente ofrecido su vida al cielo en 
cnmbio de la del monarca. La bella Lisboa aumentó Cl número de córtcs 
tributarias de la nuestra, que apenas nacida tocaba á un apogeo de grnn­
deza solo inferior nl de la antigua Roma: pero conforme desmayaba con 
los aflos Ja robusta mano que la sustentaba, oían se crugir los mal trabados 
miembros de aquella inmensa monarquía. Los Paises Bnjos casi por com­
pleto halJian ~'ª sacudido el yugo; la Inglaterra, estrellada en sus costas la 
armada invencible que babia de aniquilarla, se atreYia ú insultar las nues­
tras con desembnrcos de piratas; la Francia con la paz interior recobraba 
sus fuerzas bajo el cetro de Enrique IV; Portugal rebullia siempre inquie­
to, ansioso tlc reyes propios, y ciego aun con la crcdula esperanza de que 
vivía su D. Sebastian. En 19 de octubre de 1 ;;}95 moria ahorcado en la pla-

. za de l\fodrid fray iUi;2:uel de los Santos anciano fraile portugués, cuyo de-
lito liabia si(k el de promover ~cmejante impostura incitando en l\Iadrigal ~ 
{1 un pastelt-r.:, ;'¡ '•• 1 •' ~' rl ;ion.1Lrc del difunto soberano, y sorprendiendo el ~/ti 
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~ carnl~r <le su confesada dona Ana luja del prmc1pe D. Juan de Auslria en ~71~ * el retiro <lo su convento. ~ 

A Ja sombra de su monumenlo colosal cerro los ojos Felipe II en '13 de 
setiembre <le '15ü8; y l\ladrid que proclamó á su heredero en '1 'l de octu­
bre, vió inaugurarse un reinado <le prodigalidad y flaqueza en In suntuo­
sisima entrada que un ali.o despucs, en 24 tle octubre, preparó ú Felipe 111 
y á su esposa l\largarila de Austria. En arcos de triunfo, en fuentes artifi­
ciales, en fuegos, y luminarias yYistosas danza.s de gremios, gastáronse ar­
riba de cien mil ducados; pero estos obsequios no impidieron que el nuevo 
rey, poco afecto á la coronada villa y descoso de contener la dcspoblacion 
de Castilla la Vieja, trasladara á Valladolid su córte ú 'l 'l de enero de 'IÜÜ'l. 

Perdió.Madrid ·de un golpe su prestado esplendor y su gratuita importan­
cia, -al a parlarse de ella el trono á cuyo abrigo se habia dilatado; nada le 
quedó <le su opulencia, que era móvil y trasfcrihle toda, sino el sin número 
de casas desiertas y abandonadas, que no solo se alquilaron de valde, sino 
pagando ú los inquilinos el cuidado de su conservacion. Pocos años hubic. 
ran bastado para reducirla á su condicion primera, si, ora por los inconve­
nientes que en la mudanza se palparon y porla insalubridad de Valladolid 
(1), ora por veleidad y capricho del rey y clamores delos madrileños, no se 
hu hiera restituido la córte ú su puesto al cabo de cinco mios de ausencia. 
Compró la villa esle privilegio ofreciendo al monarca la ses la parte de su 
caserío, que se conmutó despues en un donativo de 250,000 ducados; si 
bien muy pronto la recompensaron de este sacrificio el adorno de nuevas 
obras, la construccion de la plaza mayol' y un rápido aumento de vecinda­
rio. Con la cspulsion de los n10riscos·(medida que si tal vez desacertada, 
no puede negarse fué entonces popular) no sa Iieron de la capital arriba <le 
cuatrocientas personas, al paso que iba aglomerún<losc en ella lo mas flo­
rido de las provincias, ahsorvicndo en cierto mollo la sustancia del rei­
no (2). 

(1) La competencia entre Valladolid y l\Iatlrid la resolvió agudamente Ccrrnntes en su Licen­
daclu Vidriera con estas breves palabras: «De Madrid los cstremos, de Valladolid los mcdins; 
de l\ladrid ciclo y suelo, de Yalladoli<l los entresuelos.» Quevedo en nn romance se burló des­
apiadamcnte de Valladolid despues que fa córle la hubo abandonado, si bien su mordacidad Lam-
poco perdonó en otras composiciones á Madrid su patria. 

(1) En la notable'el!Stisulta que dirigió al rey el consejo de Castilla en 1. 0 de febrero de 1619 
pura alil'io de lps pu~bl9,s y reparacion del estado, lamentándose de la insoportable carga de tri­
butos, de la d'es~nta<la liberalidad en otorgar gracias y mercedes y en desmembrar el real pa-
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( 43 ) 
Las cosLuml1res eran <le caJa <lia menos ríg·idas, loslrages mas lttci­

dos y ostentosos, mas <lispendi0sas y frecuentes las fiestas no ya para ccle­
hrnr nuevos triunfos, sino tratados de paz ó nacimientos de príncipes o ju-. 
ras y esponsales régios. En vez de la cohorte de intrépidos adalides y sa­
bios ministros que rodeaban cl·sólio <le Cúrlos V y de Felipe Il como pla­
netas alrededor del Sol, eclipsa ha al lwndadoso monarca un indolente Ya­
Ii<lo, el <luque <le Lerma, cuya privanza solo duró dos aüos menos que el 
reinado de .su seüor, reem plazúndole en su blanda cai<la el <l uq ue de U.ce­
da su propio hijo. La· fortuna como subyugada no se utrevia sin embargo 
á ...Iesairar aun nuestras banderas; escudaba á la Espaíia la ·grandeza -y d 
temor de su nombre; yla nave <lel estado, auncp1e sin piloto y sin rumbo 
cierto, cruzaba orgullosa los·tranquilos mares, en tanto que horrascosas 

trimonio, del ruinoso lujo, del abandono de la agricultura, de las mulliplicadas exenciones y 
privilegios, del escesivo número de conyentos y religiones, cuenta por un{) de :1os males de ma­
yor gravedad la demasiada ag.Iomeracion de lecindario dentro de Ja córle. Siendo este párrafo 
curiosísimo, lo tra5cribimos aunque en estraclo. 

«Que para pobh1r bien el reino de Castilla no se Ji'a de traer gente cstrangera; pues 'los es­
trangeros n{) ·vienen á España sino á chuparla r destruirla, r conviene escusar en Jo posible ·el. 
trato y comercio con ellos. Convendrá sí dentro de estos reinos traspalar de unos lugares á otros 
la gente que sobre. La que hay en esta córle es escesiva en número, y serú conveniente descar­
garla de mucha parte de ella, mandando ·que la sobrante se retire á sus respecti\'OS hogares. Y 

en esta diligencia no se ha de comenzar por Ja gente comun y vulgar como se ha hecho hasta 
ahora; pues seria iniquidad dejar los ricos y poderosos que son Jos que han de mantener á los 
pobres, y echar á estos donde no tengan que trabajar para ganar la comida. Los que deben sa­
lir de la córte son los grandes, los seiíores, los caballeros y gente de calidad con gran número 
que hay de viudas ricas y poderosas, y otras que no lo son tanto y han nnido á la cúrle sin le­
gítima causa ó la buscaron afectada; como tambien muchos eclesiásticos que tíenen obligacion 
de residir en sus iglesias, só color de que tienen pleitos en· esta corle, y que sus iglesias los en -
vian á Ja defcns~ de ellos. Unos y ot'ros se domicilian aquí comprando y edificando casas con me­
noscabo de sus patrias, cuyos pobres se mantendrian ti la sombra de los ricos si estuvieran en 
ellas. Pero como estos· no viven allí, ·huyen tambien los pobres y se refugian á la córle buscando 
maneras de vivir muy agcnas de las que les competía. Ilcstituid0s los seiíores á sus Jugares, 
conocerán ií sus vasallos, qucrránlos bien, harúnlcs justicia, y wr{m por sus ojos los trabajos y 
necesidades que padecen y podrán remediarlos. Los lugares comarcanos venderán bien sus co­
•cchos y manufacturas: se pobl:;1rán los que estún mal poblados, con los criados que llevarán los 
scl10res, alli necesarios y en la córle perniciosos. Los premios y mercedes no se darán por im­
portunidades ni por malos medios. A quien tm·icre justa causa para venir á la cór.te en solicitud 
<lP negocio preciso, se le concederá licencia por el tiempo que pareciere necesario, y concluido 
este, se restitu~·a á su casa y cuide de sus pobres vasallos. Respecto á Jos pretendientes no de­
biera darse licencia á ninguno para rc111r á la córte, sino darles los premios que segun sus méri­
tos les correspondan, y aun buscar para ellos {¡los que no los solicitan ó los huyan. Esta ria la 
cúrte sin tanta eonfusion de forasteros de Espaiía y de fuera de ella, casi lodos corrompidos en 
rel'igion y costumbre. Dado lugar á condescendencias, no hay que !rutar de restaurar lo perdido, 
¡;jno tener entendido se yá á acabar lo que resta." Esta consulta puede verse en los Dicursos po-. 
/ it icus que sobre ella imprimió en 1626 el licenciado Pedro Fcrnandcz de NaYarretc. 
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calentura consumido de tristeza; atormentaron su agonia los escrúpulos 
y los recuerdos de una vida negligente aunque devota, y entre vislumbres 
de piadosa esperanza, ¡oh! quién no hubiera rcinculo! murmuraban sus 
labios moribundos. 

Con el nuevo rey no hubo otra mejora que cambio de privados; y como 
víctima espiatoria de las follas y desaciertos pasados, subió al cadalso en 
21 de octubre D. Rodrigo Calderon marqués de Siete Iglesias hechura 
del duque de Lerma. La religion convirtió en héroe al antes insufrible fa­

vorito, y la resignacion mas bien que Ja inocencia le inspiró un valor tan 
modesto y firme, que preguntaba en el postrer instante á su confesor: ((pa­
dre ¿será pecado de altivez el despreciar tanto la muerte?» Despues que 
el verdugo hubo pasado tres veces el cu1:?hil10 por su garganta, su cadáver, 
á mas de la tortura martirizado por áspero cilicio, fué llevado al convento 
de carmelitas descalzos; y calló Ja envidia, y nació Ja compasion y hasta 
la alabanza sobre su tumba. Masilustre y justificada víctima y no menos 
resignada ofreció á sus émulos D. Pedro Giron duque de Osuna cuyos ser­
vicios y altos pensamientos en el vi reina to de Núpoles fueron acriminados 
como intentos de rebeldía: trasladado <le castillo en castillo y de casa en 
casa, cruelmente afligido de la gota, murio preso en 1624 en la lwbitacion 
del consejero Gilimon de la Mota, y ú menudo esclamaba compungido: 
«dad, Seflor, paciencia y aumentncl el dolor; vengan penas, J' vaJ'an cul­
pas.>> Y otras veces alarmado su pundonor con tan feas imputaciones aila­
dia: «errar en el servicio del rey puede ser; pecar, eso no. O rey ele reyes. 
j Seflor mio, ¡oh! quión os hulJiera servido, mngesta<l elcrna, como ú Ja 
temporal!)) Generacion aquella venturosa y grande ú pesar <le sus miserias 
y desdichas, en que la fó severa al par que consoladora se sentaba en el tro­
no lo mismo que en el patíbulo, en que una fuerza <le lo alto sublimaba to­
<la caída, robustecía toda ílaqueza, suavizaba toda amargura, fiscalizaba 
todo poder, consagraba toda espiacion 1 

En sus principios se propuso Felipe IV, aunque tan mozo, imitar al 
parecer la severidad de su abuelo ( 1 ), pero el condc--<luque de Olirnres 

1 
(1 ) (1) Entre las med1d~s adoptadas por entonces, doe sobre todo merecen referirse. ['na ~s la i 
~ real cédula de 14 de enero de 1622 mandado 1¡ue todos Jos ministros que hayan sido desde HS02 
~~ ! son y fueren, dén innntario de sus haciendas, muebles y riquezas á la entrada y á Ja l!alida 
(.~~ 
~~) 
¡....'t_~ ,_,,.-:-~,(V'"~ A 
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~6:::' pronto logró adormecerle en el se~o ~~·:L p::ccres; y las amorosas a:Cn."" i "* turas del rey y las profusiones del valido y los refinamientos de la galan- ~ 
teria y del ingenio ocuparon esclusivamente á aquella fastuosa y brillan Le 
corte de un imperio que se hun<lia á toda prisa. En marzo de 1623 apa­
reció en ella de incógnito el principe de Gales mas tarde infortunado rny 
de Inglaterra con el nombre <le Cúrlos 1; recibido con solemne entrada, su 
estancia en Madri<l fué una continuada fiesta, hasta que salió en ü de se­
tiembre acompaüado del mismo soberano, rivalizando ambos en cortesía 
y generosidad, aunque el proyectado enlace que haLia de unirá Cúrlos con 
la hermana <le Felipe quedó frustrado por ohstúculos misteriosos. El pre­
suntuoso ministro, malgastando los caudales públicos en insensatos fes­
tejos y las fuerzas de la nacion en estériles y ruinosas guerras en que las 
mismas victorias eran fatales, no hizo mas que concebir aventurados y gi­
gantescos planes que siempre aguó su mala fortuna ó la superior habili­
dad de sus adversarios. Agotáhanse las fuentes <le riqueza, la península 
se <lespoblaba, multiplicáhanse los tributos hasta el punto de faltm· ya 
nombres que imponerles ( 1 ); y entretanto Felipe IV en su nuevo palacio 
del Buen Ilctiro convocaba ú poéticos cerlúmenes, disponía comedias, 
fleslas de loros y nocturnos saraos, y gastaba de diez á doce millones de 
reales para celebrar la elevacion de su cuñado al imperio de Alemania. Los 
súbditos emulaban en el lujo el ejemplo del soberano; y en ningun tiempo 
fueron tan frecuentes y tan inútiles las pragmúticas sobre trages y las le­
~cs suntuarias. Las artes y la literatura, nunca mas animadas y fecundas 
<1ue en aquel reinado, tenían asimismo mas de brillante que de sólido, de 
sútil mas que de profundo; y apartúndose cada vez mas de la noble senci­
llez que caracterizó el poder y la energía del siglo anterior, y sacrificando 

do su cargo, cemparacion que no dcjaria de ser util á mas de curiosa. Acerca de la otra oiga­
mos como la espone Gonzalez Dávila en su teatro de las Grandezas de JJiadrid. ((liandú el rey 
abrir Yeutanas en todos los consejos para ver y no ser visto, oir y no ser sentido; y cuando 
quiere ir á la Yen tan a de un consejo le van acompaí1ando algunos de su cámara, y en llegando 
á la puerta del aposento abre y entra solo. La llave de estas puertas la trae el rey consigo, que 
asiste el tiempo que le place y advierte lo que conviene para el buen gobierno de las materias 
que ore conferir, y avisa al presidente ó cabeza de aquel consejo; y cuando sale de la corte que­
d<!n estas puertas en recato para que nadie entre, como cosa reservada para el rey y no mas. 
Los aposentos son pcquelíos y no claros, bien aderezados y alfombrados, con un taburete donde 
<.'l rey se sienta. Las ve11tanas tienen delante unas esteras ralas de la Indio con sus cortmas; no 

~ 
puede ser oido ni sentido cuando entra ni cuando sale; y asi en Lodo tiempo los consejos están i 
en vela, presumiendo cada uno que la prcsenc ia tic su rey los oye.ll 

~ (11 Pol•bm htonl" do uu• """''''º """ntod•'" '" Có<t" d< Mnd<id'" 1610. . · 
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~~ ( 4ü) ~ 
~ la i<lea al culto.de las formas, dejaban entreyer lastimosos síntomas de ~~ * postracion al traYés de su inquieta vitalidad y de los exuberantes adornos ~ 

que al fin habian de ahogarlas. 
0 

Dcclaróse súbitamente en '1 ü40 la espantosa dcsorganizacion <1uedes­
dc tiempo amenazaba. Catalufla se sublevó osliga<la por los csccsos de la 
soldadesca y por el orgullo <le los gobernantes; Portugal proclamó su 
emancipacion ciüemlo la corona al duque de ll1·aganga. El rey que acudia 
á atajar estos daüos no pasó de .Aranjuez en ocho meses; y ú vista de tama­
üaspér<lidas afecta ha el conde-duque aquella fátuasercnida<l con que asis­
tían á la dcsmcmbracion de sus dominios los últimos emperadores roma­
nos. El pueblo murmuraba y hacia oir la verdad al soberano en las ca JI es 
mismas de la capital: la reina se le presentó llorosa mostrándole al jóven 
príncipe próximo á quedarse sin corona:· y en enero de 1645 se verificó 
por fin la caida de Olivares, menos estrepitosa de lo que hacia teiner su 
desmedida eleYacion y el sin número de odios aglomerados sobre su ca­
beza. El rey se propuso gobernar por sí, pero muy pronto heredó el ascen­
ciente del conde-duque su sobrino D. Luis de Haro. A las guerras intesti­
nas, sangrienta la de Cataluña y harto floja la de Portugal, se añadieron 
los reveses esteriores en Flandes y en Italia; y para mayor desventura cun­
dió el contagio de la sedicion entre la misma nobleza <¡ue rodeaba el tro­
no. El duque de Medina Sidonia, ú ejemplo <le su cm1ado el de Braganza, 
proyecto locamente en 1641 alzarse rey de Andalucia, si Licn el reeonoci­
miento de su culpa ú las plantas del monarca fué seguido del perdon mas 
absoluto. En 5 de noviembre de 1648 y en la phlza de l\fadrid rodaron so­
bre el patíbulo las cabezas de D. Cúrlos de Padilla guerrero disli11gui<lo y 
ele D. Pedro de Silva marques de Yega de la S::igTa, anlores de un negro 
cuanto desatinado in tenlo de regicidio para entronizar en Espaüa ú losilra­
ganzas; J' el drn1uc de llijar, como sahctlor del:alentado, dcspucs <le some­
tido ú cruel tortura, fué condenado ú perpetuo encierro. l\Ias clemencia 
encontró en 1662 el marqués de Liche, gracias ú su mocedad y ú la memo­
ria de su padre D. Luis de IIaro,: en su atroz despecho hahia concelJido vo­
lar con pohora el lea lro del Buen Retiro mientras el rey con su córle se 
solazara en el es pee lúculo: perdonado gc11crosarnente, hró mns adelante 
su mancha ú fuerza de leal iad. 

q Fallecida en Madrid la interesante reina Isabel de Borhon en ausencia 
~ de su mari<lo, y dos ::lÜOS dcspues su unico hijo Baltasar Cúrlos en Zarago- ~ i za, dcsposóse Felipe IV con sn sobrina l\lariana de Austria á <¡uicn rcciliiú ~ 
~~ ~ 
D,.., .. ,,,_-~"'? ~ r. ':'Sf\€>1~f"-':,(J 
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, ( 47 ) ~~ 
la capital en 13 de noYiembre de 1649, y con ella entraron en palacio cos- i 
lumbres rnas austeras y somhrias. Larga serie de derrotas terminada en ó¿o 
1659 con la paz de los Pirineos, para renonrse luego en las desastrosas 
carnpaüas de Portugal, reilejaron una somlm.1 de melancolía sobre aque-

1Ia córte tan alegre é imprevisora un tiempo, y sobre el ánimo del monar­
ca que espiró en 17 de seliemhre de 'l 665 dejando un enfermizo niüo de 

cuatro aflos bajo la lulela de una madre débil mas austriaca que cspaüola. 
Desplegóse con motivo de la regencia la rirnlidad hasta entonces sorda 

entre la reina l\lariana v su bastardo entenado D. Ju ali de Austria, hombre 
.J 

ya maduro y de g·::dlar<las prendas, á cuyo valor no siempre acornpaflaba 

la fortuna, ui ú sus Yirtucles la templanza. Mientras la Europa se apresta­

ha ú vengar sus pasadas humillaciones y ú pedir cuenta á la España de su 
autiguo predominio, anlia la córte en intrigas para retener ó alejar al pa­

dre ~itanlo confosor de la reina y <lueüo cnsi de la suprema autoridad. 

Don .Juan, sostenido por el afecto del pueblo y de gran parle de la nobleza, 

mejor que por el peqneüo ejército con que apareció cu febrero de '166ü ú 

las puertas de .Madrid, dictó la remocion del jesuil a aleman, é impuso le­

yes al gobierno, reservándose el de la corona de} .. ragon y una inlcncncion 
notable en los negocios del estado. En G <le nm-iemhre de 1675, dia en 

que Cúrlos lI llegaba ú su mayor edad, logró la reina madre arrancar de 

_su lado al principc; mas apenas ¡1asó un aüo antes que D. Juan Yohicra ú 
In córlc llamado por el mismo rey, prirnndo ú doün l\fariaiia de sn nucrn 

y oscuro favorito Fernando de Valenzuela, y dcsterrúndola ú Toledo. Ar-. . 
LiLro absoluto de la nacion, D. Juan distó mucho de rcaliuir Jas cspcra11-
zas en él fundadas, y atendió mas ú los manejos y rencores paiacicgos que 
ú reprimir los enemigos cslcriorcs que no sin gloria había combatido en vi­
da de su padre. Su arrebatada muerte en 1679 dejó el timon del estado ú 
merced del duque de l\lcdinaceli, del conde de Oropesa, del de Melgar y del 

cardenal Porl.ocarrero, que sucesivamente unos á otros se derribaron. A 

la malograda reina :Maria Luisa de Orleans reemplazó en 168!) i\Iariana 

de Neohurg en el túlamo de Cúrlos 11; pero la sucesion apetecida 110 venia 
á calmar la ansiedad y dcscousuelo de los cspaüoles. La nacion abatida é 
insultadas por el orgullo Cranc<'.·s sus costas y fronteras, inquieto el puelJlo 

y azorado con el sordo rumor de la próxima borrasca, el erario exhausto, 

Ja córte cliridida en encarnizados Jrnndos sobre la sucesion á la corona, el 
9 

rey doliente y p11silúHime somclido ú supersticiosos conjuros; tal fué Ja ~ i agonia lastimera de aquella dinaslia austriaca poco antes tan venerada y ~.0'~~ 
\::~'.?J 7 c. N. ~ 
:~~»'"/"'>)Y.,¿>~ ~~-~('.<J· ·.:J 
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~~ ( 48 ) ~~~ 
~ * ~ poderosa. Un día de '1699 se agrupó la hambrienta plebe de l\fatlríd pi- ~~ 
ó¿o diendo pan al pie de los halcones de palacio: se le dijo que el re~' tlorrnia; ~ 

hora es ya de que despierte, respondieron ú gritos, hasta que Cúrlos pálido 
y tembloroso se presentó á sosegarles. La furia popular reca~;ó sobre el 
conde de Oropesa, saqueando su casa en la plaza de Santo Domingo; y la 
caida del ministro fué el triunfo <le Portocarrcro y del partido francés, y 
la ruina del austriaco que sostenían la reina y el almirante <le Castilla . 
.Mientras contaban á Cúrlos los instantes <le vida sus presuntos herederos, 
mientras las potencias se repartían entre sí la Espaüa en insolentes trata-
dos, el moribundo rey otorgó su testamento á favor dchluque de Anjou 
nieto de su hermana primogénita Maria Teresa; y mas tranquilo con esta 
cleclaracion, corno si de ella no hubiera de apelarse ú las armas, decrépito 
ya ú sus 39 aii.os, falleció en 1. º de noYicmhre de 1700. 

Una nueva dinastía constantemente rival <le la austriaca á pesar de 
sus frecuentes y recíprocos enlaces, vino á recoger su todavia pingüe. aun­
que descuidada herencia; y en 14 de abril de '170'1 el palacio de Felipe lI 
recibió por dueño al vástago de los Dorbont':-=. Fcl i pe V. Con :-;u c:-;pr..:.s:l .!\b.­
ria Luisa <le Saboya entró la princesa tic los Ursmos dama intrigante y al­
tanera que no solo subyugó á la reina sino al mismo sobcrano;_y pronto hir­
vió la córtc en intrigas y rivalidades entre los franceses 'lue venían á dar­
nos la ley y los españoles que mns hahian contribuido al encumbramiento 
de su principc. La Ursinos fué llamada á Paris, y otra vez restituida á su 
real é inseparable amiga; por su influjo el conde de l\fontellano suplantó 
al cardenal Portocarrcro; y los embajadores y los mismos generales hu­
hieron de someterse á los caprichos de una favorita. Pero á las mudanzas 
palaciegas sucedieron mas duras y sangrientas vicisitudes: el Austria y la 
lngla terra, Holanda, Portugal y Sahoya se habían conjurado para arreba­
tar la corona al nieto <le Luis XIV y ceüirsela al archiduque Cárlos herma­
no del emperador. Felipe V, que en el campo <le batalla hahia mostrado 
mas dccision que en el gobierno, peleó con varia fortuna, tan querido y 
aclamado en Castilla como comba titlo en las provincias aragonesas; has­
ta que rechazado con pérdida del sitio de Barcelona, en junio <le 1706 tu­
vo que ahan<lonar una capital que le idolatraba. Las tropas portuguesas 
proclamaron en Madrid al archiduque; pero la mitad de ellasLcncontró alli 
su sepulcro, víctimas de sus propios cscesos y del odio de los naturales ( 1). i (i) L°' '""de fo, '°ldod°' pmdernn de enf,,medode> mgonrn'" eon que ¡., muge<e> 

~;:-, -7'"~ 
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~ En -1 de octubre inmediato se restituyó Felipe ú su palacio en medio de ge- ~¡·,~ 
qo nerales aclamaciones, que al mio siguiente resonaron de nucYo por la vic- u 
o 

toria de Almansa y por el nacimiento de su primogénito Luis, asegurando 
ú la Ycz su trono y su descendencia. Dos n uen\s derrotas en 171 O le forza­
ron ú refugiarse á Valladolid con su córte; treinta mil personas siguieron 
su retirada, y el pueblo inerme que alli quedahll manteuia para él su fé y 
su corazon. A la proclarnacion <le Cúrlos III por los batallones ingleses y 
alcnw.11es solo respondió una turba de hambrientos muchachos: solitarias 
cnllcs y baleo u es cerrados ii despecho del temor y de la misma curiosidad, 
fué lo único fíue eHcontró en su triunfal entrada el archiduque, cuando en 
8 de octubre, dcspues de visitar e] santuario <le A Locha, subió calle arriba 
has la la plaza 11fayor, ~'sin ver el palacio volvió a salir por la calle de Al. 
l'alú, esclamando que Madrid era un pueblo desierto. Un mes entero per­
maneció en sus inmediaciones, y al retirarse persiguió sus oi<los el estré­
pito de las sal ras, campanas y Yirns COO que Se reanimó aquel desierto pa­
ra aclamará su competidor. El alborozo subió de punto en 3 de diciembre 
con el regreso de Felipe, que seis <lias despues se coronaba en el campo 
con los inmarcesibles laureles de Ilrihuega y Villaviciosa. 

La paz de U trcch sancionó en 1712 el fruto de la victoria, y sub-yugn­
<la la temeraria Barcelona, Felipe V salvó la integridad de Ja espaii.ola 
diadema, aunque desnuda ya <le los florones medio desgajados de Flandes 
é Italia que eu los últimos tiempos le servían de carga mas que de adorno. 
Su esposa apenas gozó de sosegada dicha muriendo precozmente en 17 '14, 
v el mismo afto entró en l'.\Iadrid la nueya reina Isabel Farnesio, no sin ha-
~ 

bcr antes desterrado de la península á la inquieta princesa de los Ursinos. 
A los manejos femeniles suce<lieronlos planessohrado ambiciosos y eleva­
dos del cardenal Albcroni, la conquista de Cer<leüa y de Sicilia, y los ines­
perados alardes de la pujnnza espaüola, hasta que en diciembre de 171 !) 
fué inmolado el audaz ministro ú los celos y temores de la Europa coligada, 
mandúndole salir precipitadamente de la córle. Alejado Felipe del gobier­
no por una genial flojedad y ll'isteza de cspiritu, depuso la grave carga en 
los hombros apenas juveniles de su primogénito: Madrid asomhrnda de 
tan generoso desprendimiento victoreó rey á Luis en 9de febrero de 1721, 
~en 31 del siguiente ngosto le lloró )'<l difun lo, subiendo de nuevo al ahor-

públicas les contaminaron de propósito, brindándoles al deleite: lealtad impia, como dice enér­
gicamente el marqués de San Felipe. 
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reciclo trono su buen padre arrancado de su retiro de la Granja. La postre- ~ 

ra mitad del reinado de Felipe V fué serena y venturosa; y mientras que óg> 
nuestras armas adquirian gloriosamente en Italia un patrimonio para sus 
hijos, ciñendo á Cárlos la corona de Núpoles y á Felipe la ducal <le Parma 
y Plasencia, la paz y la abundancia fijaron su mansion en la península, 
las artes y las ciencias florecieron en la capital ú la sombra de ilustres aca­
demias, y con la ereccion del real palacio amaneció para la degenerada 
arquitectura la aurora de la restauracion. 

Al suceder Fernando VI ú su padre herido por muerte casi repentina 
en 9 de julio de 17-16, continuó su pacifico y reparatlor impulso sin sentir­
se apenas el cambio de monarca. La nacion halló en si misma gérmenes 
de prosperidad y fuerza que antes no conocía; organizóse la hacienda, cre­
ció nuestra marina; ministros enérgicos y virtuosos como Carvajal y En­
senada secundaban las paternales miras del sober:H10, en cuya firmeza se 
estrellaron todos los esf'uerzos y lisonjas de la Francia y de la Inglaterra 
para ladear la España á favor suyo. Ni la paz se compró con humillacio­
nes, ni la gloria con sangre, ni las reformas con trastornos, ni las mejoras 
con gravámenes de los pueblos. En la córte rnodesta al par que brillante, 
que encantaba con sus gorgeos el músico Farinelli, y en que el decoro se 
hermanaba siempre con la alegria, no se cruzó otra intriga que la que pro­
dujo en 1751 la funesta destitucion del marqués de la Ensenada. Perdida 
en 1758 su esposa Maria Búrhara de Portugal, Fernando VI acabó consu­
mido de tristeza en medio de un pueblo cuya dicha labraba, y las prime­
ras lágrimas que costó á sus vasallos fueron por su fallecimiento en 1 O de 
agosto <le '1759. 

Cuatro meses despues entró en .i\Iadrid su hermano Cúrlos 111 trocan­
do la corona de Nápoles por la de España; y el sosiego interior y el constan­
te engrandecimiento del ¡mis en nada se resintieron de la guerra apenas 
interrumpida con que nuestras escuadras osaron disputar ú las inglesas el 
dominio de los mares. La Francia, á cuyo gabinete se ligó inseparable­
mente el nuestro con el gravoso pacto de {mnilia, empezó ú imponernos 
sus ideas y costumbres; y envueltos en henóficas mejoras y en cienlíficos 
y materiales adelantos vinieron de allú funestos gérmenes, cuyo desarro­
llo comprimió la religiosidad del mouarca y la snmision profunda de los 
vasallos. Solo una vez en 2G de marzo de 'l 76G domingo de Ramos se su­
blevó el pueblo madrileño en defensa de sus usos y trages nacionales, arro­
lló á las guardias valonas, arrancó ú Cúrlos la destitucion de su predilecto 
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ministro el príncipe de Esquilache: pero desahogada en dos días la efcr- PI~ 
vescencia, poco le costó al gobierno el restablecer la tranquilidad, y mas 

poco todavia al año siguiente la facil hazafla de la espulsion ele los jesuitas 

consumada en una sola noche con tiránico y ridículo misterio. Venturosa 
y digna, hien que en parte imprevisora, fué sin duda aquella generacion: 

ministros enérgicos y respetables en medio de sus faltas y preYcnciones, 
realzaban el esplendor del sólio sin esclavizarlo; celebra lrnn ú su coronado 
protector los literatos y poetas; enriqueciase el erurio sin empobrecimien-

to de los particulares; proyectos mil de utilidad y ornato pululab:m tan 

pronto realizados como concebidos: y en las Jetrns y en la ind ns tria, en la 

agricultura y en el comercio, en el gobierno y en la societla:l, notúhasc una 

actividad desusada de que l\Iadrid era el foco y el corazon. Ct'ipole pues 
una parte muy principal en probar los efectos de aqnclla régia 1rnrnificen-

cia qne surcaba la península con carninos y canales, que la cubría de fúbri-

cas, iglesias y caseríos: remozose la capital lavando las manchas quf' afea-

ban su prematura senectud, y lo que le faltaba de nHnmmcntal lo compen-

só con los suntuosos edificios y los útiles y benéficos establecimientos que 

vió brotar de su recinto. Comotlidatl Y recreo, salubridad y cultura, asco v " . . 
seguridad, todo lo debe Madrid ú su rcstnurador, al que por títulos mu y es-

peciales puede llamar el gran Cúrlos 111. 
Cuando lloró su muerte en it3 de diciembre de 1788, su heredero 

Cárlos IV toclavia inspiraba esperanzas por desgracia bien fallidas. He110-
vóse e11 breve el palacio y el gobierno: ú Floriclablanca suplantó el orgu­
lloso conde de Aranda, pai~a verse arrollado luego por el favorito Godoy. 

Bajó el escándalo del mismo trono contagiando gradualmente todas las 
clases; mientras que la nacion hecha patrimonio del inepto valido, desan­
grada en infausta guerra contra la república francesa, se vió uncida por 

ignominiosa paz al carro triunfal de Napoleon. Sin embargo la superficie 

se moslraha aun tranquila y halagüetla; las aetes y las letras hacian pro­

gresos brillantes si no muy profundos; lisonjeaban las liras el inerte snc­

Iio de los gobernantes, acallando el sordo rumor de la próxima borras­

ca; la capital se emhcllecia de cada año; y en aquel puehlo apútico y frí-ro­

lo que abría paso á la carroza de sus soberanos, murmurando alei:rremen-
l .. ' 

te de las cacerías del buen Cúrlos y <le las galantes a-renturas de .Maria 

Luisa, ó desahogando en epigramas su desprecio respecto del farnrilo, 
nadie hubiera reconocido á Ja generacion magnánima del 2 de mavo. 

Sonó la hora, y en pocos meses probó Madrid las mas violenta.s y en-
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~l~ conlra<las vicisitudes. En '1 ü de marzo de 1808 enloquece con ]a noticia de ~·r 

~ la ca ida do Godoy seguida de la ahdicacion de Cúrlos IV, al resplandor de ¿¿b 
6 

Ins hogueras que consumen los fastuosos muebles del minislrn y sus se­
cuaces; en 24 acoge con frenético entusiasmo á su deseado Fernando VII; 
pero el 10 de abril con sornhrios presentimientos levé salir para el insi­
dioso congreso de Ilayona, ocupado ya su recin lo por las legiones france­
sas. En 2 de mayo se ]eyanta como un solo hombre, lanzando ú la nacion 
el heroico grito tle independencia, y ofreciendo los inermes pechos de sus 
hijos á las bayonetas de Mural: en '1. º de agosto insu]la ú la retirada de 
sus opresores ahuyentados por el victorioso ejéreito de Castaüos; en 2 de 
diciembre prcpárase ú resistir ú la espada aun i1nicta de Ilonaparte, sin 
inclinar su indefensa cerviz sino á una honrosa capilulacion. Cuatro aflos 
gimió ha jo un yugo que su propia lealtad agrava ha, prefiriendo pasar por 
esclava -que por súbdita, y mofándose del intmso rey cprn Je hahian im­
puesto: inútiles eran halagos, amenazas, escarmientos; y en medio <le los 
rigores del hambre de 1811 hasta el susteúto rehusaba de manos de sus 
dueüos. En 12 <le agosto de 1812 saludó ú sus libertadores espaüoles é 
ingleses; y aunque recayó dos veces todavía en la servidumbre, el 28 de 
mayo<le1813 alumbró su liherta<ldofinitiva, y el 4-3demayode1814el 
triunfante regreso del cautivo monarca objeto de tantos volos y sacrificios. 

De las sangrientas y mezquinas revueltas que desde entonces han agi­
tado á la Espaüa, Madrid ha sido el principal teatro~· hartas veces la ofici­
na: mucho ha presenciado <le fiestas de real órden, <le proclamaciones ele 
oficio, de prófugas salidas y <le triunfales entradas, de solemnes juramen­
tos infringidos al otro dia, de mauifestaciones populares hechas por un 
grupo <le voceadores, de efímeros motines, de horribles matanzas, de ase­
sinatos y <le suplicios, que sohrepuestos unos á otros se horran y confun­
den en la memoria. Al discurrir por las calles de la capital nsaltarún nues­
tra fantasía cien recuerdos palpitantes, dramúticos y memorables cual nin. 
gunos; pero estos recuerdos emponzoüados por la ¡101ítica.todavia no per­
tenecen it la historia. l\ladrid se vá acostumbrando átales peripecias como 
á los camhios atmosféricos; y serenada apenas la borrasca, se reanima y 
bulle de nuevo, irnlif crente ú su porYenir, ataviándose <leca da vez con mas 
elegancia, y disimulando con ostentoso oropel ks quiebras de su fortuna. 

Cada soberano ha legado ú l\fadrid por joya algun monumento como 
en prenda ele la estabilidad de su residencia; y una rápida enumeracion 
de ellos puede senir ele historia artística rcsumicn<lo la cronología do sus 
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~ principales edificios. El hospitál <le la Latina y el convento <le S. Geróni- ~ * mo recuerdan aunque no en su mayor suntuosidad la época brillante de 1º 

los reyes Católicos: del gótico plalercsco solo un precioso destello nos que­
da en la capilla del Obispo, ya que pereció el alcázar <le Cúrlos V, y que na­
da nos dicen de su magnificencia ni el renovado convento <le Atocha ni el 
demolido de S. Felipe el Real. Religiosos fueron los dones de Felipe II, 
distinguiéndose entre ellos la Trinidad, el Cúnnen calzado y las Descalzas 
reales, aunque solo en el puente _de Segoviá consignó la gran<liosi<la<l de 
sus empresas, con lns cuales rivalizo el reinado de Felipe lII en S. Isidro el 
hnperial, en la cúpula de los llasilios, en las monjas tle la Encarnacion, y 
sobre tollo en la plaza Mayor tantas veces renovada desde entonces. Las 
profusiones de Felipe IV solo dejaron en pos de sí la cárcel de córle, 1a ca­

sa de Ayuntamiento y el palacio y encantadores jardines del lluen Retiro; 
y del periodo deca<lcnle de Cárlos lI son ejemplo la capilla de S. Isidro y 
la casa de la Panaderia. -Empezaron entonces y siguieron triunfantes ba­

jo Felipe V las restauraciones barrocas que contagiaron toda la capital; en 
el cuartel de Guardias de Corps, en el Hospicio, en el puente de Toledo, en 

teatros y fuentes se hizo alarde de lujosas estravagancias á que puso tér­
mino el hermoso tipo del real palacio. Las Salesas y la puerta de Recoletos 
conservan dignamente la dulce memoria de Fernando VI: la Aduana, la 
,_casa de Correos, S. Francisco el grande, el gabinete de Historia natural, 
el Museo de pinturas, el jardín botánico, el observatorio astronómico, el 
canal de Manzanares, el arco de Alcalá, el Prado reducido á una amena 
regularidad y adornado con suntuosas fuentes, inmortalizan el nombre de 
Cárlos III y le proclaman segundo fundador <le Madrid. Graduales mejoras 
de adorno ypolicia, reparaciones y arreglos de lo ya construido, si se escep­
tua el teatro <le Oriente, ocuparon la atencion bajo Cárlos IV y Fernan­
do VII, logrando empero gran desarrollo el gusto en las construcciones 
privadas. Barrer conventos y despejar solares fué el único cuidado de la 

<lominacion francesa y de los primeros afios de nuestra rcvolucion: trocar­

los en plazas ó jardines, alinear y empedrar calles, poblar la capital de ca­
fés y tiendas, pulirla en fin y acicalarla con el barniz uniforme de la cultu­
ra, tal es la Larca de nuestros dias, fúcil sin duda, aunque no inútil ni des­
lucida si menos jactanciosamente se pregonara. 



El postrer edificio que halian los naranjados rayos <lel sol poniente, 

centelleando en los cristales de sus numerosos halcones, es el palacio de 
nuestros reyes, foco de la Yida que mantiene á la capital, y glorioso si no 

eterno Capitolio ú que eslú vinculada toda su grandeza. Sea para él nues­
tro primer homennje de espaüoles, nuestro primer recuerdo de poetas, 
nuestra mirada primera de artistas; y encadenemos de pronto las a hstrac­

ciones del pensamiento y el vuelo de la fantasía, para no lanzarnos de nue. 

vo e1' las dorarlas regiones de lo pas8do ó en los sombríos ngüeros del por­
venir. No cuidemos de leer en las mudas piedras los destinos de la institu­

cion que está allí corno encarnada, ni de soüar vacilantes ruinas y lamen­
tables despojos en lo que tan entero, magnífico y risueüo se ostenta á los 
ojos todavin. Pero al flesfilar ante los del alma las memorias que alli se ani­

dan, troc:rndo l~ decoracion ú par de los actores, descomponen tamhien 
aquella regularé imponente mole: y sobre el mismo suelo vislumbran en­
tre las tinieblas de los siglos X y XI un alcázar moruno, no ya sostenido por 

altas bóvedas y anchos pretiles, sino colgado sobre enhiestos pefi.ascos; 
contémplanle en seguida restaurtlrlo rudamente por Alfonso VI, ó ensan­
chado ya con gótica elegancia por el rey D. Pedro; vónle en tiempos de En­
rique !I renacer de entre las ruinas ú qnc le redujeron las llamas de nn in­
cendio ó las sacrnlidas de nn terremoto; erguirse las torres fahricadas por · 

su pasagero lrnesped el n'y de Armenia, ó construidas por Enrique 111 pa­
ra solaz de sus dolencias y custodia de sus discretas economías; y recibir 
en fin hajo Enrique IV aquel carácter de os len tac ion y fortaleza que deman­
daban á la vez la molicie de su Y ida y los peligros de su reinado. Y al mismo 
tiempo los oidos impresionados pueblan los aires ele ladridos de alanos y 
salnrn~os, íle gritrria de monleros, de estruendo <lr hoi·inas v caracoles v 

oJ ' .; 

demas rumores propios de un sitio consagrado ú h cacería, que empezan-
do por parque contrajo méritos p:1ra llegar ú córto. 

Poco sin duda de esta heterogénea y pintoresca fúbrica dejo suhsislen­
te la austriaca clinaslia. Cúrlos V en 'l ::>37 renoYú y amplió f'l alcúzar, y al 

lado de sus obras elegantes y ricas figurnbali las nrns SCYCras que Felipe n 
man.<lo ya activar '"'clesde ~~lande: obten.ida a~cnas la c.m~mw, y ~¡ne :om- ~ 
Ple to dcspues en 1 üG'l al f1Jar a 111 sn residencia. 1\ nwmzola con ianlmes ~ 

• ' W(1(Y) 

\(~~j 
~:-!A 
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¡;¿~·~ adornóla con pinturas, construyó las caballerizas y la armería sobre ellas; ~

6
.t>0~ ~ pero queriendo dejar algo que hacer al príncipe, suspen<lió la cjecucion v 

de la traza; y Felipe 111 se encargó de lcrantar la fachada principal enco­
miada sobremanera por los conternporúneos. Grandioso é imponente, 
auBque tal rnz poco uniforme, apareéería el conjunto de las torres, cha­
piteles, portadas, ventanas y mirat1orcs, (ptc sucesi"ramenle concibieron 
Luis y Gaspar <le Vega, .Juan Bautisla de Toledo, el famoso Herrera, 
Francisco y J u:m Gomez de Mora, la flor en fin de nuestros clúsicos ar­
quitectos. En su úmhito contenia qui11ientas estancias, y en las salas ba-
jas <le sus patios principales se reunían ]os diez co¡¡scjos ('1 ), soJJrc que 
giraba la a<lministracionde la yasta moHarquía. Ostentúlrnsc en el primer 
corredor la real capilla reYest1da de múrrnoles y tapicerías: y si en pos de 

· algun cortesano de los Felipes quisiéramos penetrar e11 su nrnrada, por 
medio <le los archeros y <le lasguan.1as cspaüola y tuJesca <1ue guardaban 
la primer sala, y por enlre los porteros de la segunda, cruza riamos la ter­
cera destinada á recibir las embajadas estraonlinarias y las consultas de 
los consejos; aquí el comedor prirndo, allí el público, mas allú el salon 
inmenso de ciento setenta pies <le longitud para comedias, máscaras y 
torneos, acullú el que presenciaba ca<lajuevcs santo el solemne lan1torio 
de los pobres. Atravesando salas y corredores, llegaríamos al pie de la 
torre Doradlt, y tras de seguir <lestl.e la hermosa galería de pinturas los 
amenos giros <lcl rio ácia mediodia y poniente, con medroso paso nos ii1-

trodujéramos en el despacho y alcoba del soberano, cuyo silencio solo 
turbára el son de las fuen:tcs del jardin contigüo adornado con estátuas 
<le emperadores. Cuadros mitológicos del Ticiano y mesas de jaspe y pe­
drería enriquecian las vecinas estancias que por un secreto pnsadizo de 
azulejos daban salida al parque y c:rsa del Campo; otra galería abierta al 
cierw y cubierta con retratos de los reyes de Portugal, dejaba espaciar 
la vista hasta las nevadas cumbres de Guadarrama; y en el mismo únn_1 

~ <..) -

lo, no lejos <le la sala de córtes <le Castilla y Leon, alzúbase otra torre en-
vanecida de haber albergado como ca u ti yo ú Francisco l. Acia krnnte 
y mirando á la plaza de palacio caian las ha hitaciones del príncipe, de Ia 
reina é infantas, con muchas salas, oratorios y retretes, á cuya fabrica h~~-
hia contribuido la villa en obsequio de la esposa de Felipe 111; allí cerca 
el guardajoyas, depósito de las preciosidades <le amLos mundos y cuya 

(1) Eran c~tos diez consejos los <le Caslil!a, Ar:igon, Halin, l'ortngal, Indias, Estado, Gurrra, 
Orúu1es, Ilaciei:Ja y Cuu 1 ~<l uríu mayor. 

C. X· 
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~ inconmensurable ,riqueza en pla;ta, pedrerÍ1'S (1) ypiuluras.rernlaha que ~\1 
i el dueilo de ella no podüt ser sino rey del universo .. Y sin omhnrgo paréce- ~ 

1 

1;os que comparada la magestad y opulc~1cia de aquella mansion con fa · 1 

grandeza de los soberanos .que albergaba, nrgüia en ~llos todavía cierta 

::-ohricdad y moderaeion. 
Todo pereció devorado azarosamente por las ·1Jnmas en fa aciaga no­

che de N;widad '1734, como si una dinastía num:a rcclamára un palacío 
nuevo que fuese espresion mas apropiada de sus gustos y de su carúctcr. 
Felipe V, desdPiiando por forltma ú los discípulos de CI;rnrriguera, pidió 
corno en préstamo ú la cúrtc <h~ :rlli·in su afamado arquitecto el abato .Ju­
liarra, quien concibió sobro las )'ermas alturas do San Bernardino un pa­
b.cio de recinto inmenso somejai1te á los que vieron en siglos remotos el 
Asia y el Egipto. Asombra aun su colosaJ modelo, (2) recomendnblc ade-
mas por la magostad ya que no esveltez de las formns: pero Felipe no 
quiso renunciar ú las yen tajas y recuerdos del solar pl'imitivo, y la muer­
to no dejó tiempo al arquitecto sino pnra designar al que bajo plan dis­
tinto había de dar cima á la empresa. Vino de Turin su patria.Juan Bau­
tista Sachrtti, y entre las humeantes ruinas del antiguo alcázar trazó su 
constrnccion, que merced al declive del terreno, ganó en profundi1lacl y 
solidez v ¡1intoresco efecto cuanto le hubiera dado de ámbito v anchura el ., ., 
proyecto de .Julwrrn. En 7 de abril de 1737 se colocó ya la primera pie­
dra; pero Felipe V~' Fcrnarnlo VI cerraron los ojos sin ver concluítla la 
obra, qne lleYó á su complemento Carlos pL 

Igual es la cstension, y no menor de 470 pies, igual el estilo y hasta 
el onwto que presenta en cada una de sus fachadas aquel grandioso cua-

(1) Entre otras joras h;icc mene ion Gil G:rnzalcz D¡Í\ ila de un diamante del lama lío de un real 

.de á dos cvaluallo en 200,000 ducados, de una perla como uno avellana llamada la Jluér[a11a y 
tasado en 30,000, y csp<·cialmcnte d~ una lis 1le oro de media vara de alto y otro tauto ca:;i de 

nnchura, pos!'ida de antiguo por los duqurs de norgoiia, pre.stada á Inglaterra, tomada por los 

frnn1:csrs en Calais, y rccohr,ida pnr Ci:rlos V como una dJ ¡;s condici~nes estipuladas para la 

lib1•rtad dr Francisco L Es sumam!'nte curio,;a la drscripcio11 que en su teatro de las grandezas 

de .l!arlrid el citado autor forma del pn!acio scµun se lrn!laba en los primeros años ele Felipe IV, 

(2) Consrrrn5c minuciosamenle cjpcutado cu madrra, rn una de las salas del 1U11scu illilitar, 
abarcando ú m11s del palario un teatro, 1:na mnpiílic¡i iglrsia, y grandioso local para los couse­

jos, secretarías de cstndo y bi!Jlic;trcn. El edifirin habia ele ser c11adrado y de órden compuesto, 

con 1,700 pies ele largo en cadn fachada, con :l'i rntradas,2,COO columuas y 23 palios dr los cua­

les el principul hahia de presenlnr 700 pies de largo y ~00 de ancho; los jardines vasti!:'imos, el 

Q número de csliÍtuas incrcihlc, El abale Felipe Juharra autor tlcl pro~·ecto, era natural de l\lesina 

~ Y discípulo de Cúrlos Fontana; clc la C(ÍtlP. de Turin pasó ú l'l de Lishua donde hizo el cliscíw ele 

J.~ la igksia patriarcal, y :le allí ú la <le '.'.ladr!d donde mnrió,<l(! tso:aiio:> nombrado ra11ú11igo de la 
'!'~) co!rgiatJ de-.:~. Ildct\:1!su. 

~?~ 
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~ <lrado: su rcgularillad no adolece <le rnonotouia, y ú despecho de la i'·po- ~'¡1 
éÓb ca rn halla tan exento de resabios de barroquismo como de la fria des11u- ~~~ 

dcz <le nucslrn moderna reslauracion. Flanquean sus ángulos cuerpos 
arnnzatlos ú manera de pabellones, para interrnrnpir la linea horizonlal: 
préstale gravedad y rohustez su zócalo ahnolw<lilla<lo tle piedra hcrroque-
ña en el cual se abren fos prolongadas venkrnas del piso hajo; al par que 
respira ligereza y gracia su piso principal sos len ido por pilaslras ~· colum-
nas. Pilastras son <le capitel clórico en el fondo del iicuzo las que so11 co­
lum1~as jónicas en los cuerpos angulares y en el centro de las fachada~; en 
cada intercolumnio <liséüasc con limpieza un airoso halcon coronado con 
frontispicio triangular ó circular alternatin1mcnte, ·y encima <le los balco-
nes ventanas achatadas y cuadrilongas correspomlicnlcs ú los pisos supe-
11iorcs.Ancha cornisa sombrea el edificio, corriendo por cima de ella un 
balaustre <le pi.edra, sobre cuyos interpolados pedestales han reemplaza-
do gruesos jarrones ú las colosales estútuas de reyes que adornan hoy la 
conligüa plaza. Centellea el sol en su techo de pizarra sembrado de bohar­
dillas y chimeneas: la cornisa, fas columnas, las jambas y frontispicios 
de los balcones, y demás obras de rcliere lahradas en piedra blanca, re­
saltan hermosamente sobre el cárdeno granito del fondo; y el edificio lo-

do campea aislado sobre el purísimo ciclo de l\Iadrid, sobre el horizonte 
de verdor que se es tiende á sus plantas vivificado por el sinuoso Manzana-
res, sobre las densas arboledas de la casa del Campo, sobre las azules sier-
ras de Guadarrama bordadas de perpétua nieve. 

Cien pies sobre el suelo se levantan sus muros por los lados de medio-
día y oriente; pero la hondura del terreno hácia la campiüa, casi duplica 
la altura de las otras <losfacha<las, poniendo mas al descubierto su gallar-
día y los gastos y dificultades <le· Ja empresa ( 1). Para remediar el enorme 
desnivel, cortúronse á pico las cuestas, terraplenúronsc los precipicios, 
crigiéronse fuertes bóvedas y gruesos murallones, tanto para robustecer 
el ediffoio como para aumentar su capacidad, a:harcando en sus pisos 
bajos sobreahundante local para oficinas y dependencias inferiores. Cí-
ñelo por ambos lados de norte y poniente un anchuroso prrtil con balaustre 
de piedra; y las escalinatas dispuestas en suntuosos ramales, y los macizos 
baluartes, y las suaves pendientes que bajan hasta la vega, lúbranle un pin-
toresco y magnífico pedestal que le <lá cierto carácter de ciudadela. Un 

(t) Véase la lámina que reprcscula el eslcrior <l~l'P,cal pulaciO. 
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ameno pnr<¡HP. eternizado en las comedias tlc Lopc y Caltlcrnn, ocupaba 
auligüamc11le el espacio intermedio lwsla las múrgcncs del rio, y al eri­
gir el palacio trazúronse parn adornarlo clcgai;tes jardines que no llega­
ro;1 ú realirnrs0; pero en nuestros di as el cam¡w del 1lloro ha salido de ~u 
aridez y abandono, conYirliéndose en un delicioso parfcJ'J'e, cuyos Ycnlcs 
cuadrns con sus dibujos senirún ú la rógia rúbrica <le Yc3·eLal alfombra. 

La fachada septentrional presenta en su centro un cuerpo sosteni1lo 

por ocho columnas, corrcspomlicntc ú la capilla real, cuya cúpula asoma 
¡:or rirntl del lecho estribando sobre cuatro áticos con grandes claraboyas. 
Pero <lcl cent:·o de las dcmús fachadas sobresalen tan solo tres balcones 
Yolados metidos tamhien cutre cuatrn columnas, ceüidos por halaustres 
d~ picJra, apoyados sobre grantles mensulas con trofeos y cabezas de leo­
i;c.-;. Los del lienzo de medio dia cst.rihan sohre las tres entradas princi,. 
nn ics, " cnci rna de su i m¡)osta descuella la esfera del rclo1· en el fondo <le 
i • • 

un frontispicio poco elc~~·ant<~: lo cual trnitlo ú !ns cinco puertas que mira a 
:ii mismo lt1do dnn ú aquella ruchada la ".uprcmacía sobre Jas rcslanl\!s. 
Ea la 1'.·poca de Cúrlos III se trató de prolongar en dos alas Jo~ palicllo~ 
ne:.; qnr la í1nm¡11ea~1, como se hizo respecto del derecho, siguiendo en la 
construccion idéntico estilo, y rotlcúrnlolu de un terrado cou gnlcría l'nn­
d;1tlo sohre nrcos en el piso Jrnjo; obra desde entonces interrumpida yac­

fr¡-ada al presente con irneYo anlor, si bien no completarú su vistoso e!'cc­
lo sino con la prolongar.ion del ala paralela. 

Sea que penetremos por cualquiera de las cinco puertas clel Sur, sea 
por In mas frecuentada q ne ~o ;:i hrc ni Oriciile y se llama del Princ1]H', se 
1:ns ofrecerá á la vista un grarn.lioso píllio cuadrado de ciento cuare11ta 
pies do úrea, circuido de pórtico coa nucrn arcos por ala, y otros tantos ar­
riba cc1Tallos con c1i~lalo3, que alum!iraa la espaciosa galería de las 
Lahitaciones superiores. Pilastras lisas revisten el primer cuerpo, eo-
1nmnas jóuicas el s0gun<lo, y sobre él se <lila ta un ándito descubierto con 
m:lepeclio ahalaustraclo: pero los muros interiores de la galería signen 
li:isla nin~larsc con l,1 nllura de la fachada, con otro cornisamento y lialaus· 
1.rada por remate. Desde los pilares del ingreso principal han pasado ú 
adornar los arcos del patio cuatro estútuas colosales de los emperadores 

ele Homa que tuYieron su cuna cu Espafla, Trnjano, Adriano, Teodosio y 
l lo1101·io: en ~l couj11nlo y en los nccesorios domina la sencillez, el dcsaho-

! 
1 
1 
1 
1 

C,.' 
gn, la mt1s correcta siHwlría. Pero al desembocar en la régia csrnlcra ~ 
(jllí'tLlll los ojos un lllOll!eIJlü d:..•slumbrados con la magesln(l de Jas rrn- ~l~ 
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porciones y la riqueza del adorno (1 ). Hasta la mitad de su altura cléYan- ~'~ 
J.:\: 

se en un solo tiro la El suarisimas g-rada:'> de mancluHlo múrmol en medio c)ít, 
e, () 

de dos lustrosas Lalaustrntlas cu~-o es tremo guardan sobre su pPdcstal Jos 
grandes leoncsde rnúrmol blanco (2): y ú uno y otro lado de la anchurosa 
meseta giran dos ra111alcs paralelos, tcrminamlo en la galería que dú en­
trada al salon de G11al'dias. A la altura de este rodea la pieza nn corredor 
cerrado de cristales, sosteuido por doce columnas compuestas que coro­
mm castillos y leones enlazados con el collar del tovson; cuatro medallones . " 

adornan los cíngulos encima de la cornisa, y en la bóveda trazó al fresco 
la diestra mano de Conrado Giaquinto el homenage rendido á la augusta 
religion por la monarquía espaüola. 

Alra-resando el salon de Gllatdias, cuyo techo pintado por Juan Bau­
tista Tiópolo rcpresellla al piadoso Eneas en la rnansion ele los dioses, en-
1 ramos en el llanrn<lo de Columnas ú causa de las que sustentan su rica 
lechumhrc, iguales en lodo ú las de la escalera; formando en los ángulos 
una especie de pabellon. Destinada aquella estancia para caja de otra es· 
l'alera colateral á la existente, fué convertida luego en sala de baile for­
múnclole un pavimento<lc escogillos múrmoles, y figurando en su bóveda 
rd mismo Conrado, la aparicion del Sol y el universal contento de la na-
turaleza. . 

Los medallones de los áugulos, los trofeos y follages y las cuatro fi­
guras alegóricas que coronan su cornisa, dún ú la sala un realce mayor 
que el que pudieran prestarle las mas ricas colgaduras y el mueblage mas 
precioso; tanto es lo que aventaja la arquitoclura, aun cuando no sea muy 
gallarda, á los adornos sobrepuestos y moviliarios. Y este cabalmente 
es el rncío que en el palacio deja sentirse al través de su magnificencia y 
profusion: nada de suyo puso el arquitecto en el interior de .Jos salones; 
lisa dejó la bóveda al pintor para que la cuhricra con sus frescos; lisos de­
jó los muros para que los revistieran admirables cuadros ó vistosas setle­
rías. Quitad unos y otras, y nada les queda á las régias estancias sino su 

(1) Véase la lámina de la escalera de palacio. 
i2) Sobre uno de eslos lennl'S dícese qm· puso la mano i\npolron. nl visitar de inct\gnito el pa-

!ario c11 una ma<lru¡:rada Je diciembre <le 1808, csclamando con entusiasmo: ./e la tic ns en fin cccte 

E~pague si desirée,Y luego vuhién<luse á su hermano Jo~e que le arnmpa!1aba, y haciendtJ el pa­
ralelo de este palacia con el de las Tullcrías, no pudo menos ele decir: .l!on frere,t·ous scrcz mieux 

logé que moi. Pero lo 4uc suhre to<l•i y casi ú11irnme11tc lljú su alc11ciu11 fué el rl"lralo <le Felipe 11 

que contempló lar¡;o ralo ct.:n ric1 ta c1Lociun é i11qu1ctu<l semejan le á la t¡uc inspira la presencia 

de un cumpelidur. 

IY-'Q :•r?'@i l/"d _,.o 
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1'~
1 §1 desnuda ca¡rncidad. Las salas no se diferencian entre sí sino ¡wr el co- ~ 
1 !.; lor de sus colgfüluras, por el asunto de sus frescos ó por la forma ele sus * 
1 

muebles; y aun estos pertenecen en su mayor parte á una época que sino 
es la menos elegante, no va unida á los mas nobles é interesantes recuer-

1 dos. Reina allí la opulencia, pero opulencia individual y como de perso-
1 na privada; nalla hay de histórico, nada que refleje con curiosa variedad 
J el carácter, las glorias, las tradiciones de los sucesivos reinados. 

Sin embargo, cuando en el fondo de la antecámara real aparece en 
toda su magestad el salon de embc~adores con sus muros reveslidos de co­
losales espejos, con su colgadura de terciopelo carmesí bordado de oro, 
con los bustos, relojes, y de mas preciosidades acumuladas sobre sus doce 
mesas de jaspe, conmuévese la fantasía, y aquel sólio guardado por dos 
leones dorados y cobijado por magníiico dosel parece que-está reclaman­
do á los soberanos de ambos mundos. l~ralo todavía el que construyó tal 
estancia, y de su poder y grandeza son ingeniosas alegorías (1) las figu­
ras (¡ue pueblan la gran bóYeda pintada por Tiépolo con fuego y valentía; 
sobre la cornisa distinguense personificadas con sus trages y produccio­
nes las provincias españolas y americanas, y bajo las conchas de los án­
gulos desnudas estátuas en representacion de ríos sostienen dorados me­
dallones. No era, no, tan rico el trono desde el cual dictaba leyes al mun_ 
do el Emperallor, y desde el cual Felipe lI con sus profundas combinacio­
nes man tenia suspensa á la Europa. ¡Singular destino de las instituciones 
humanas! vienen los nombres cuando desaparecen las cosas, y crece la 
oslentacion segun mengua el poderío. 

Obras maestras de Ticiano y <le Ruhens, de Velazquez y <le Murillo, 
que profusamente reparli<las antes por todo el palacio forman al presen­
te la gloria del ~luseo, adornaban en especial el comedor de S. l\I. y Ja 
contigüa sala de cena y comersacion; pero quédanles todavia los frescos 
de sus bóvedas donde lució sus talentos el célebre l\Iengs en las apoteo­
sis de Hércules y de Trajano. En el vestuario, en el despacho, en el cuar­
to dormitorio y en algun otro gabinete brillan lindos techos de estuco ó 
escayola esculpidos con figuras chinescas y caprichos de frutas y de ílo-

(!) En una pirámide que descuella entre varios grupos ele virtudes léese este dístico cubo-

11ur de Cárlos llI: 
Ardua qua~ allollis monumenta et !lcclier ll'!TO 

i l'\cscia, le cclcbraut, ca rule, nrngnanimum. 

Juan Bautista Tiépulo italiano que pintó este y otros frescos cu palacio, dcspurs de haberse 

hecho famoso en Europa, Yi110 al serricio de aquel muuarca, y mui;i:cn Madrid ~:!d7í0. 

~ 
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~ res; preciosos embutidos de bronces y 11w<leras cubren sus muebles y el ~,·~» 
0 mismo pavimento; y grandes piezas de porcelana fabricadas en el Retiro * 

visten las paredes de otra sala con guirnaldas y folla ges y niflos <le relieYe. 

1

. 

Pintores mas recientes y no menos apreciables trazaron en otros techos; 
D .. Juan Ribera.la gloria de S. Fernando, y D. Vicente Lopez la institu-

1 

cion de la órden de Cúrlos Ill: los hermanos D. Antonio y D. Luis Velaz-
quez piularon asuntos alegóricos en las habitaciones de la reina; y aban­
donando la gastada mitología, representó el primero en una bóveda el su­
blime .don de un nuevo mundo ofrecido por Colon á los reyes Católicos, Da-
yeu en otra la conquista heróica de Granada, y l\I engs en la última el na­
cimiento de la aurora, figurando con acierto en los ornatos accesorios las 
horas, las estaciones, los elementos. 

Las salas del mediodia estaban destinadas al monarca, las de po­
niente ú su real consorte; las de oriente, adornadas en sus bóvedas con 
frescos mitológicos y alegóricos de Ilayeu y l\faella, servian de hahitacion 
ú los príncipes de Asturias, y las del norte ú los infantes, hijos, hermanos 
y tios del soberano, reunidos patriarcalmente bajo su techo. Funestas vi­
cisitudes y emigraciones han alterado este arreglo, los huéspedes han ido 
en disrni11ucion, y en las vacías estancias respira la tristeza de la soledad. 
Y con todo Ja elegancia se enlaza con la suntuosidad por todas partes para 
sonreir ú los sentidos; sederías de Yivos colores y variados dibujos tapizan 
las paredes y se armonizan con las almohadas <le la sillería; grandes es­
pejos multi plicarí los objeto:-=. en múgica lontananza; delos balcones y puer­
tas cuelgan airosas cortinas, y del centro de los techos admirables araüas 
<le cristal de roca; bustos <le pórfido y múrmol, floreros, candelabros, 
relojes sin número encerrndos en bellos grupos ó figurns, coronan las me­
sas y chimeneas;y apenas hay accesorio en que el valor y la proligidad 
<lcl lralrnjo no :se disputen entre sí la alencion. 

A niYcl <le la galería superior que dú n1clla al patio y que se engalana 
en la fcsliYidad del Corpus con famosa tapicería ilamenca ('1 ), está la real 
capilla mas: adornada que espaciosa, presentando á los estrcmos de su 
<~líptico recinto otras dos elipses, una para el altar mnyor, y otra para la 
tribuna de S. 1\1. Sohrc los ángulos que resultan de su intcrscccion Yoltean 
cuatro arcos, qne enlazados por un anillo sostienen el atico con claraho· 

(1) Estus tapices cscclrntcs rn su g{~ncro rcprcsP11tan pasngrs t!cl Apncalipsis de los netos 

Apostólicos,~· la t•spcclicion tll' r.úrlos Y á Tuncz; y it ellos si~ han agregado otros moucrnos de lu 

fá!Jrica Je l\laclriu 1¡11c contienen las historias Je José, Da Y id, Saloman :y Tilo. 

~ 
ü/~ 
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~·~ yas y la cúpula que lo cierra; pintóla Conrado Giaquinto represenlando ~~ 
~ Ja augusta Trinidad rodeada de ángeles y roros de santos, figuró en las ¿¿b 

cunlro pechinas ú san Dúmaso, san llcrrncnegildo, san Isidro y su smita 

esposa, y mntizó con otros frescos las bórndas de los arcos. Columnas 
corintias de manchado múnnol se elevan airosamente hasta la cornisri, 
pcrn <le allí arriba producen ingrata confusion las figuras de estuco y do-
rados atlornos que cubren con esceso los arcos y el anillo, las pechinas y 
claraboyas. De rnúnnolcs tamhien el presbiterio y el allar, donde un cua­
dro 1!e Ja Anunciacion ha reemplazndo al de san Miguel, titular ele la an­
tig1w parroquia pega<la nn tiempo a! alcázar; y la presencia del soberano 
}¡ajo dosel, al cstremo izqu'.enlo lle sus gradas, contrilmse ú realwr 110 

poco las grandes solemnitlades. A mas de las ricas alhajas consagradas al 
culto en la sacristía, encierra el guardajoyas d.e palacio otras raras y pre­
ciosísimas, tesoros literarios y arqueológicos la copiosa biblioteca colocalla 
en el pisolrnjo, multilml deeslútuaslas inmensas bóvedas, yr.npintura 
y escultma queda todavía dentro <le su recinto lo bastante para fijar la a<l­
rniracion de los nrlistas. 

Ante In fachada mer1dionnl estiéndese una plaza, quesicual es de es­
paciosa, esluviera cerra<la por grandes casas con <lor<i<los halcones y por 
ricas tiendas coronadns de terra<los, como las que, segun relaciones de 
a1¡ uel tiempo, hacian compaüía al primitivo alcúzar, apenas en con Lraria 
su semejante. U nmezquino cuartelillo y un mirador que dá vista al rio for­
man sus dos alas, y su frente paralelo ú palacio la rnsta Armería, .severo y 
desnudo edificio de la época <le Felipe JI, construido por Gaspar <le la Ve-
ga, dando visos de úlrio úes la plaza el grarnle arco almohadillado que le 
abre salida úcia la calle de la Almudcna. Desde la fortaleza de Sima neas pa-
saron en 1565 ú adornar los prolongados muros <le aquella galería militar 
innumerables armas, curiosas como datos para la historia del arte, glo-
riosas como recuerdos para la historia nacional: lanzas ipartesanas, ma-
zas y segures, venablos y alabardas, dagas y puüales, arcabuces, mos-
quetes y moriscas cimitarras, cuelgan formando vistosos grupos y trofeos; 
las bardas <le los caballos, las armaduras de los campeones montados so-
hre caLalleles, parecen enccl'l'ar loda.-ía al cuerpo 11ue defendieron; Ins 
e~;padns imictas de nuestros hfroes t>e cruzan con las de ilustres prisio-
neros ó con los búrbaros despojos de las naciones que subyugaron; las 
tr~Hlicioues poéticas Je Pcla~·o, del Cid, de Bernardo del Carpio se e11b­
zan con los his~órieos Llasones tle ~:.la Fernando ~- de Cárlos Y, del Gran 
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~ Ca pitan, de Hernán Cortés y de D. Juan de Austria ( 1 ). Ocuparon las i 
ó'~ó caballerizas el piso bajo de la Arnwria, hasta que Cúrlos III construyó ¿¿}> 

1 

para ellas aquella suntuosa fábrica que al norte de palacio se prolonga 1 

úcia el cuartel de S. Gil, y cuyos fuertes cimientos por el lado del bar-
ranco asombran al espectador desde la puerta de S. Vicente. Ácia el mis-

1

¡ 
mo lado se estien<len las espaciosas cocheras leYantadas por Fernan-
do VII; desde el puente de Segovia hasta el paseo de la Florida solo es-

1
¡· 

carpados ribazos dominaban un siglo atrás, y el desmonte y nivclacion 
1 

del terreno, <le cuyas honduras parecen haber brotado los edificios, es i 

un esfuerzo <le constancia que no puede debidamente apreciar el que hoy ¡ 
pis<l descansado sus pendientes suavísimas. 1 

1
1 Al oriente de palacio se dilata la populosa villa, cuyo caserío <lhoga-
1 

h<l lrnsta nuestros <lias su perspectiva por <lquel lado; estrechas calles é 1 

irregulares manzanas, entre las cuales descollaba la casa del Tesoro, la 
parroquia de san Juan y el convento <le santa Clara, se repartían aquel 
vasto solar, que los franceses convirtieron.en monton de escombros para 
aislar de la enemiga poblacion la morada del rey intruso. Fernando VII 
pensó en circuir aquel recinto con una galería de columnas para enlawr 
su palacio con el nuevo teatro de Oriente, que enfrente, si bien á larga 
distancia, se construía; pero la ejecucion no correspondió ú la gran dio-

(1) Largas serían de enumerar las preciosidades de esta galería; recordaremos las mas nota­
bles. Entre las armaduras distínguense las dos que solia vestir Isabel la Católica en la espedicion 
do Granada, compuestas de peto, espaldar, brazaletes y morrion con su cifra en las viseras, la 
del rey Boabdil, el peto y celada del duque de Sajonia prisionero de Cárlos V, otra armadura re­
galada á Felipe V por Luis XIV, una entretegida con pedazo~ de ballena que algunos creen ame­
ricana y otros chinesca, la antigua de S. Fernando que reviste su moderna estátua sentada en el 
testero de la galería, y las completas de Cárlos V, Felipe 11 y Felipe III que aparecen en medio 
montados á caballo. Nótanse entre las sillas de montar las del rey Católico, de Cárlos de Anjou y 
del Gran Capit11n; muchos yelmos, petos y escudos, que no remontan sin embargo mas allá del 
siglo XYI .. , ~ P.\,",ir>: .'. •.: · 1r sus primorosas labores, y algunos por sus relieves de oro y plata, 

:: ,.,. __ ,:;., ... pasages mitológicos y batallas antiguas y modernas: el escudo dado á 
. , ,r.' .. : <·· · ... · · . , S. Pio V lleva en medio un crucifijo de pll!ta con esta letra: Christus ·t:i-

'· ·· .. ,, " , at, Chis tus regnat. Muéstranse las espadas de Pelayo, de Roldan, deBernar-
:;··: ; , i del Cid, estas dos últimas hechas en Zaragoza, otra que se halló petrificada ori­

·"' Tajo, la del rey Católico hecha en Valencia, las de Garcia de Paredes y Hernán Cortés, 
riquísima de Boabdil, la del duque de Weimar, vencido en Horlinger, y un alfange damasqui­

no que perdió Ali-bajá en la batalla de Lepan to, colas de caballo, aljabas, estandartes tomados 
á los turcos, arcos americanos, banderas de las campañas de Flandes: la espacia ele Francisco ¡ 
!ué arrebatada en 1809 por Bona parte. Merecen ademas la atencion la lanza del rey D. Pedro, la 
litera de D. Enrique el doliente, la vajilla de campaña de Cárlos V, la carroza de Doiia Juana la 
loca pintada <le negro y esculpida minuciosamente al ostilo plateresco, que fué la primera que 
apareció rn Madrid en 11>46, y otra de hierro trabajada en Vizcaya en :1828 y regalada á Fernan­
do VII. 

9 C.N. 
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sidad del proyecto, el solar continuó yermo, )' apenas hace seis años que 
disimula en parte su informe vacío una deliciosa glorieta. La plaza <le 
Oriente aun dista mucho de la regularidad, aunque nuevas y hermosas ca­
sas brotan cada dia para alinear su poligono inmenso; pero es tan desaho-
gado y campestre su horizonte ¡aparece en su fondo con t~nta gracia la 
régia construccion entre los verdes arboles y las blancas estátuas! Su pa­
seo circular se levanta sobre el suelo un par de gradas, orla<lo de l'enue­
rns ya frondosos, y cercado de zócalos sobre los cuales asienta aquella 
série de reyes colosales en que á mediados del siglo último trabajaron 
todos los cincéles de l\Iadrid bajo la direccion de Domingo Olivieri y Fe­
lipe de Castro, y que bajando del techo de palacio yací ó largos años en 
la oscuridad de los sótanos. Aunque poco caracterizados en su trage y 
fisonomía, aunque de postura violenta y de trabajo nada esmerado ai­
gunos, place recorrerá vista de ellos la historia de la monarquía desde el 
godo Ataulfo, y prestarles vida y lenguaje, é imaginar sus misteriosos diá­
logos acerca de las vicisitudes y destinos <lel trono que sucesivamente en­
grandecieron. Altas verjas de hierro cierran en círculo concéntrico un 
lindo jardín de flores y árboles, por cima de los cuales sobre un elevado 
pedestal que modernos escultores hri!l aclornado con bajos relieves y es­
tátuas de ríos en sus cuatro frentes y leones de bronce en sus ángulos, 
descuella la famosa estátua ecuestre de Felipe IV. Fué don verdadera­
mente régio del gran duque de Toscana; trazó sobre el lienzo su mode~o 
el inmortal Velazquez, y el escultor Pedro Tacca realizó en Florencia so­
bre pesado bronce la creacion osada del pintor. Sostener sobre las dos 
piernas traseras del caballo en actitud de corbeta una mole enorme de 
diez y ocho mil libras, problema imposible de resolver pareció á los pro­
fesores y aun al mismo Galileo, si bien otras versiones con lllas verosi­
militud le atribuyen la gloria de haber sugerido su r1 :::Ju ·~on; pero tal 
destreza se dió Tacca en distribuir los gruesos y los 11 . , · >: • · : 1 i ·' l t.rnzo 
posterior del grupo, que la parte delantera ahuecada se 1.1. · '::, '. ,, ¡ ;: . ,·,~ 
sin perder un punto de su equilibrio~ Poco menos dificil seri; .. : . · · 
l'.ion sobre la fachada del primitivo palacio del Buen Retiro, de _ . 
tura bajando, segun dicen ('1 ), en el reinado de Cárlos 11 bajo el gobiem-. 
;le D .• Juan de Austria, mantuvo ocultos en aquellos cerrados jardines 
sus primores, hasta que hábilmente trasladado en nuestros días ha :a-

§; (i) Clt"' oon "'~ mo"'° ""' '""'"' quo ~º"" á monm do P"quiu °""' do'"' r"lid" 

1 
1 
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~ lido otra vez ú ostentarlos. Destaca sobre el azul de los cielos el gallar- ~ * do perfil de la eslátua con su desnuda y varonil cabeza, con su brazo em- ~ 

puñando el cetro é imperiosamente tendido, con su banda ondulante y 
suelta al viento; y al\er por bajo de las suspendidas piernas del fogoso 
corcel las lejanas cordilleras de Guadarrama, se figura uno ú aquellos en­
cantados hipogrifos que se cernian sobre la tierra montados por audaces 
paladines (1). 

i 

Sin embargo la mansion natural del rey galante y poeta, el sitio ú 
4ue vá unida inseparablementesu memoria, es el Buen Retiro, cuyos re­
norndos vestigios y frondosos jardines se eslienden úcia el oriente ú la 
eslrcmidad opuesta de Madrid. Arrimada al convento de S. Gerónimo 
del Prado tenían los reyes con el modesto nombre de Cuarto una habi­
tacion, qne ensanchó Felipe II con vergel y galerías y tercó de fosos 
y flanqueó con cuatro torres, á imitacion de una quinta de Inglaterra 
donde habia morado con la reina María su consorte. Cuando el conde­
duque de Olivares trató de apartar de los negocios á Felipe IV con la se­
duccion <le los placeres, no conviniéndole tampoco alejar demasiado su 
protectora sombra, le construyó dentro de la misma capital una residen­
cia donde con mas sosiego y libertad que en palacio pudiera entregarse 
á su indolente sueño. J.,a villa misma con forzada y ruinosa lisonja ofre­
ció en 1630 veinte mil ducados para la fábrica del Buen Retiro; com­
práronse campos, desmontáronse terrenos cubiertos antes de rústicas 
ermitas; y levantóse en el centro un gran cuadrado con torres en las es­
quinas, no magnífico, no monumental, porque rara· vez es accesible á 

sublimes inspiraciones el sentimiento del deleite, pero que el lujo y la 
profusion inundarían de prestado y pasagero esplendor durante la con­
tinuada fiesta de aquel reinado. Allí las poéticas academias donde riva­
lizaban en agudeza y donaire los mas famosos ingenios de la corte, allí 
las brillantes representaciones en que se estrenaban las obras maestras 
de nuestros dramáticos, allí las músicas y los juegos y los vítores cuyo 
alegre estruendo ahoga ha los gemidos de la nacion y aturdía al imprc-

Pao y carne á quince y once 
Como fué el año pasado, 
Con que nada se ha bajado 

Sinó el caballo de bronce. 

fn tuanto á la rstátua fu(, fundida en 16-iO, srgun se lee en la cinclia del caballo: Petrus 
1'acca f. Florcntire anrio 1alutisllfl>CXXXX. En los invcntarius MI Hetiro se halla esLimada en i 
40,000 doblo11es, aunque costó menos sin comparacion. 

(1) Yénse In lámina <le la plaza de Oriente. ·""' 
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Yisor mo11arca, allí las nocturnas máscaras y saraos que encubrian tanta PíM 
intriga palaciega y tanta amorosa arnntura. Deslizóse en el Retiro la en­
fermiza niüez de Cúrlos 11, trocado su lmllicio en tristeza y soledad de 
mo1wslerio; pero nuerns obras repararon ácia entÓnces los estragos de 
las llamas y engrandecieron su recinto. Cuando el incendio de 1754 
liubo prirndo de su real palacio ú Frlipe V, en tanto que se construia 
el nuern, hallaron él y sn sucesor asilo en el Buen Retiro, que alcanzo 
ll!la segunda epoca de opulencia y anirnacion poco inferior á la primera. 
A Calderon reemplazó Farinelli, ú los sutiles y delicados conceptos los 
melodiosos trinos de los cantores, ú las airosas capas y elegantes valonas 
y gorras prendidas con gallardas plumas, las pecheras y empolvados ri-
zes y bordados casacones, ú la espaüola fierrza templada por caballeres-
ca galantería los modales franceses regulados por una mesurada dig~ 
nielad. 

Cual fuese un siglo atrás el aspecto y distribucion del Buen Retiro, 
solo puede traslucirse ya de las relaciones contemporáneas. Estendíase 
al pié del palacio, ú lo largo de la cuesta y hasta la mitad del Prado, 
una poblacion numerosa atraida en pos de la córte, escoltaban los vas-
tos cuarteles y dependencias, y nuevas construcciones interpoladas con 
jardines se habian agregado irregularmente al edilicio principal de es­
tructura insignificante. Largas calles <le úlamos conducían úcia la fúbri-
ca de la China Llonde se trabajaba esquisita porcelana, y al oriente del 
grande estanque yacía un terreno aridísimo donde Cúrlos 11111izo despues 
brotar si11 riego un denso bosque de olmos y de encinas: en medio de los 
jardines descollaba la parroquia del sitio dedicada ú nuestra Seliora de 
las Angustias, cuya bella efigie se vació en bronce sobre el original de 
3liguel Angel. A falla de licllezas arquitectónicas esccleu tes cuadros ador­
naban las salas de palacio, gran copia de retratos las galerías, y doce 
lienzos de batallas el salon de los reinos, en cuyo derredor bríllaban las 
armas de las províncias y ciudades que en córtes alli se reunían. Pero el 
Cason, fúbrica de buen estilo aüadida al palacio por el marqués Crescen­
ci y pegada ú su espalda en medio de los jardinetes, se envanecía con los 
frescos que trazó en sus bórndas Lucas Jor<lan, sobre todo en la del sa­
lon de bailes, donde entre multitud de figuras alegóricas y mitológicas 
representó, sobrepujúnclose ú sí mismo, la institucion de la órden del 
toyson por Felipe de Ilorgofrn. Para las grandes óperas cantadas ú pre­
sencia de Fernando VI levantóse un suntuoso teatro, si bien los jardines 

i 
1 

¡ 

1 

i 
------- - ------------------------------------- --------~~~ 





r.====================== CASTILLA LA NUEVA===================== 

MADR.lD. 
\li-s~~ 'C\ ·~w.\\\ Í) .\ 



¡ 

( 67 ) 
mismos bajo la bóveda del cielo ofrecían á veces una escena mas natural 
y grandiosa á aquellas múgicas represenláciones. Servia entonces de pal­
co ú los espectadores una casita ó cenador con columnas de alabastro en 
su portada, situado al es tremo del jardin de San Pablo en el sitio que an­
tes ocupó una ermita dedicada al santo anacoreta. Ilahia bosques y ala­
medas, huertas y jardines; los babia para todas estaciones, <le invierno, 
de verano, de primavera; y sobre masas <le verdor destacaban admira­
bles estútuas para realzar con las maravillas del arle los encantos de la 
naturaleza. La ecuestre de Felipe IV se erguia en el jardín principal, 
adornaba el pórtico <lel de los reinos la de Isabel emperatriz, y en el de 
San Pablo tres efigies en bronce atestiguaban Ja rara habilidad de Leon 
Lconi, representando las dos menores á Felipe 11 todavía príncipe y ú 

María reina de U ngria, y la principal á Ca dos V. hollando con imperial 
magestad al furor encndenado ('1 ). 

Desde el aciago '2. de nrnyo de 1808, desde el dia en que descargas 
horribles metrallahan ú las alrahilladas víctimas del mas noble patrio­
tismo, surcado aquel delicioso sitio por regueros de sangre trocóse en ba­
luarte de la eslrangcrn opresiou. C<lyeron sus bosques, desaparecieron 
sus jardines, ú establos y cuarteles fué destinado lo que permaneció en 
pié de las régias estancias, donde á la sombra de OLliosos parapetos hicie­
ron su nillo por cuatro mios las rapaces úguilas de Ilonaparte. Los alia­
dos ingleses en 181 '2. completaron la desolacion destrnyendo la fúbri. 
ca de China; pero con las dulzuras de la paz y con la real protecciou 
volYió el suelo ú llorecer, y brotó con nucrn -rigor de entre escombros y 
cenizas la vegetacion encantadora que forma aun la delicia <le l\Iadrid. 
Del palacio del Retiro uada quedó sinó el salon de Reinos ocupado por 
el l\I useo de artillería, y el Cason que cedido en 1834 al estamento de 
Próceres, guarda hoy las curiosidades del gabinete topográfico bajo su 
techo dec9rado admirablemente al fresco por el pincel de Jordan. 

Si te aburres, ó viagcro, de circular por el monótono aunque elegan­
te Prado, subiendo la cuesta del nuevo Parque de Artillería, atraviesa la 
espaciosa y cerrada plaza que retiene su aspecto de cuartel y en que los 
restos del palacio se han uniformado con las contiguas habitaciones. 
Abiertos ú todas horas estún á tu curiosidad aquellos jardines un ticm. 

(1) Dicha estátua colocada por los franceses en la plazuela de Sta. Ana, llama hoy en el Mu­
seo de escultura la a<lmiracion <le los inteligentes, así por la espresion de las figuras, como por 
la circunstancia <le poderse despojar <le su armadura la cílgie <le! emperador que encubre deba­

jo un escclcnle desnudo. 

~ ---------·--·· - -·--·-· 
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~¡1 po impenetrables, donde los dos reyes postreros de la casa de Austria ~ 
;¿~ ocultaron el uno sus placeres, ~l otro sus dolencias y escrúpulos; ~, aun. ó6b 

que los árboles son harto jóvenes para haber sido confidentes de sus se. 
crctos, y hasta el suelo está removido y trasformado, abre tu fantasía á 
la inspiracion <le los recuerdos como tu corazon á los perfumes del am­
hien te. A tu derecha largas y despejadas calles se dilatan hasta Atocha, 
encerrando el lindo parterre nuevamente construido; á la izquierda un 
laberinto <le verdor ofrece mil sendas á tus errantes pasos y dulce sole­
dad á tus meditaciones: una encrucijada, una plazoleta circular, una 
casita blanqueando entre las ramas, te sirven ele guia y ele variedad. !Qué 
vaporosos penetran al traYés de aquel toldo los rojos resplandores del sol 
poniente! Cómo destacan en primavera sobre las verdes copas, aqnellas 
plantas cuyas hojas son moradas flores cual apiñados ramilletes de vio­
letas! Qué bien rielan en las aguas del anchuroso estanque ( 1) los árboles 
y las nubes, y el chinesco remate del embm·cadero situado en su fomlo, 
y los bojes y macetas <le la opuesta orilla! Sentado allí en el poyo que le 
<lú vuel la, si es que el mecimiento de las olas no te recuerda los mares de 
tu patria puedes figurarte á la régia falúa navegando el tranquilo lago, 
coronadas las márgenes de espectadores, ó trasladarte á las encantadas 
fiestas de Felipe IV, á aquella noche de San Juan de 1640, en que un su­
bito torbellino disperso las barcas y apago las luces y desbarató las tra­
moyas del mágico edificio que en medio se levantaba, como para adver­
tir al indolente rey las rebeliones proximas á desencadenarse contra su 
trono. Y al regresar silencioso de tu paseo á la dudosa luz del crepúscu­
lo, se te presenta Madrid tendido en larga línea sobre el inflamado hori. 
zonte con sus torres y cenicientas cúpulas y agudas veletas, mientras lle­
ga intermitente á tu oído el son de campanas y de tambores y el rumor 
confuso de la populosa capital. 

Al otro lado del estanque, en el terreno que antes fué yermo y mas 
tarde frondoso bosque, florecen ahora los jardines reservados á S.M. 
y eon todo accesibles al curioso forastero. Su estension de sí ya conside­
rable parece duplicarse con la variedad de su perspectiva y de los objetos 
que la realzan: ya es una fuente, un canal, un estanque; ya una montafla 
artificial coronada por un templete que domina á Madrid y sus alrededo-
res; ya un pahellon cuya rústica corteza encierra en un magnífico salon 

~ 1 (1) '" '""'" "rn•ddfoog•, do 960 pie; de'"'"'"''" '40 do mho. 
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oriental las marrvillas de las niil y una noches ; ya la casa del pobre don- ~, 

~ de separados por un solo piso aparecen los dos estremos del lujo y la in-

! 

digencia; ya el embarcadero con su polígono retrete revestido de espe. 
6 

jos. A par de estas obras en que el últímo reinado ostentó buen gusto ya 

que no magnificencia, construyósc cu 1830 la uueva casa defieras con 
sus cuartos poblados de raras y lindas aves, con sus jaulas vacías hoy 
en su mayor parle, donde no ha mucho rugía el lcon, donde se agita-

ba el inquieto ciervo, y yacía el laborioso camello, y flechaba el tigre 
sus sangrientas miradas. 

Y no es el Hetiro el unico precioso dije que hace grata á los reyes 
su permanencia en la capital, y suple hasta cierto punto por las delicias 

de Aran juez ó de la Granja. Al medio dia de Madrid junto al portillo 

de Emb<~adores abarca el Casino de la Reina en su desigual recinto ri­
sueüos paseos, primorosos cuadros de flores, un canal con su puente­
cito, u11 vasto invernadero de plantas, y estátuas de bronce y mármol, 

sobresaliendo la de Felipe 11 entre las primeras. Adornó ricamente Fer­

nando VII aquel regalo hecho por la vílla á su segunda esposa Isabel 

de Braganza'.y las reducidas estancias de su pabellon no ceden á las de 

palacio en objetos raros y curiosos y en el lujo de muebles y colgaduras. 

Frente á palacio y al otro lado del Manzanares estiende la casa 
del Campo sus incultos 1nontes en un ámbito de dos leguas destinados en 

otro tiempo á la montería, y hoy á caza menos arriesgada y belicosa. 

Comprada por el emperador á su consejero Francisco de Vargas ( 1 ), em­

bellecida por Felipe III cuya estátua ecuestre formó hasta el dia su prin­
cipal ornamento, plantada de bosque por Carlos III, y destinada en nues­
tros tiempos al ensayo de mejoras agrícolas que no llegaron á realizarse, 
yace casi en el abandono, desamparada la hahitacion y descuidados 
Jos jardines, que r'icga una magnífica fuente con cuatro tnzas y figuras 
de mármol. Sus estanques y su ancho lago sirven así para la pesca, 

como para depósito de aguas manantiales que se reparten luego por sus 

huertas y bosques. En dimensiones mas reducidas y tocando casi nl nor­

doeste de la poblacion, ostenta sus graciosos jardines y linda casita el 

sitio de la Moncloa, quinta que fué de los duques de Alba, y ahora co­

nocido con cspecialidacJ por su fábrica de loza y" porcelnna. Obras son 

~ (J • El edificio conscnaba nun las armas de los Vargas eu tiempo de fclipc II. y haciéndo~eh ri 
~ notar un co11csano, rc$pondió el monar•·a :«Dejadlas. que las que son de rn~allos ton leales bien J.':& 
~ parecen en la casa de los t'C)'rS.1> ~ 
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~ todas estas de gran coste y de buen gusto, aunque meros juguetes para ~ 
¿~ el regio poderío, á cuyo grato efecto nada perjudíca sino su mismo nú- ~ 

mero y semejanza; oúsis verdaderamente encantadoras de vegetacion y 
soledad que adquieren doble precio en medio del hullício de la córtc y 
de la aridez de sus campiüas! 

~- 111. 

Tiempo hubo, si no pecan de ideales las descripciones de los antiguos 
cronistas, en que frondosos bosques y amenos prados vestían el despe­
jado horizonte <le Madrid, en que el agua vivificaba las entraüas de la 
tierra, y derramaba el verdor y la feracidad por aquellas lomas hoy <lia 
descarnadas. El engrandecimiento de la villa fué fatal á la hermosura de 
su comarca; cayeron en derredor los árboles para formar el esqueh~to y 
la techumbre de su inmenso caserío, y la dejaron espuesta sin abrigo al 
mortífero cierzo de Guadarrama y á los ardores de la canícula, alejando 
de su clima la salubridad y de su territorio la humedad y la frescura. La 
próvida mano de Cárlos 111 hizo brotar magníficas arboledas y deliciosos 

paseos, cuya lozanía disculpa á la naturaleza, acusando la indolencia de 
los particulares, y reclama vides y olivos que varíen y realcen con sus 
bellos sulcos aquellos monótonos campos de cereales. Ni poblaciones mas 
frecuentes y mas cultas, ni labores mas esmeradas, ni animados grupos 
d e quintas y caseríos revelan la proximidad de la córte á una legua en 
contorno; anunciada solo por míseros figones, gózase en presentarse de 
improviso al estremo de rasa llanura ó de yesosa colina, con todo aquel 
conjunto de grandeza y mezquindad que la caracteriza y que recuerda sus 
dos condiciones tan diversas. 

Al oeste de Madrid corre un rio de caudal tan escaso como sonora 
nombradía, y con todo es increíble la amenidad y provecho que derrama 
por aquel lado. El terreno quebrado en pintorescas ondulaciones, Jos so-
tos cuhiertos de arboleda, el serpear de las aguas, los húmedos vapores 
dorados ú la caída del sol, frecuentes huertas y casitas aparecen á la iz­
quierda entre los corpulentos troncos del paseo de la Florída desde la i 

~ puerta de S. Vicente hasta mas allá de la linda ermita de S. Antonio. 
~ l\Ias s~rnh ría ú irnpenetrahle casi á los rayos solares, sobre la margen del 
~~ ~~ 
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~'f mismo río, ensánchase en varias calles la alameda <le la Vírgen del Pum·- -
~.) to; sitios frondosísimos, abandonados habitualmeute á las lanmderas, 

y en los dias festivos á las mcricn<las del n1lgo y pesadas danzas de los 
asturianos. Allá al lado tiende el suntuoso puente de Segovilt sus nueve 
arcos <l~ sillería, sepultados ya en la arena hasta su mismo arranque, jus­
tificando así la prevision del grande Herrera que, completadas las obras 
del Escorial, lo fabricó en 1584 por 200 ,000 ducados, sin curarse de los 
que murmuraban de ta11ta grandiosidad para tan mísera corriente ('1 ). 
El l\Iauzanares, al cual un embajador aleman daba la preferencia sobre 
los <lemas ríos de Enropa, por la ventaja de ser navegable á coche y ú ca­
ballo durante tres ó cuatro leguas (2), ha ido cegando su cauce con Ja 
greJa de los próximos cerros, y ensanchando entrambas orillas como pa­
ra recíbir otro huespe<l mas camlaloso. Ya en sus tiempos Juan II pensó 
en traer el Jarama desde el puente <le Viveros á su predilecta villa por 
bajo de la torre <le S. Pe<lro, y hacerle tributario del Manzanares junto á 
la puerta <le Segovia: la muerte del rey deshizo este proyecto, y el rio 
conforme aumentaba en lecho fué <lisminuyendo en caudal, aunque en 
el reinado de Felipe 11 pudo todavía el ingenioso Antonelli remontar su 
corriente desde su union con el Jarama á tres leguas de la capital hasta 
los bosques del Pardo. En 1668 dos ingenieros alemanes resucitaron la 
idea de hacerlo navegable, sin lograr mejor éxito que los pasados; y l\fa-

1_1) Eco de semejantes acusaciones es todavia el graeioso soneto que pone Lope de Vega en 
boca del Manzanares: 

Quítenme aquesta puente que me mata, 
Señores regidores de la villa, 
Miren que me ha quebrado una costilla; 
Que aunque me viene grande, me maltrata. 

De bola en bola tanto se dilata 
Qúe no la alcanza á ver mi verde orilla: 
Mejor es que la lleven á Sevilla, 
Si cabe en el camino de la plata. 

Pereciendo de sed en el estío, 
Es falsa la causal y el argumento 
De que en las tempestades tengo brio. 

Pues yo con la mitad estoy contento~ 
Tráiganle sus mercedes otro rio 
Que le sirva de huesped de aposento. 

ante es tambien la alusion que hace el mismo Lope á los baños y lavaderos en el soneto 
que empieza Misero Manzanares, y puede verse en sus obras. 

(2) Gcrónimo de Quintana, que refiere este dicho del conde Juan de Rhebiner enviado del em­
perador Rodulfo ll, toma el elogio por lo serio, y lo poetiza y amplifica estupendamente, hacien­
do la descripcion de los amenos sotos y verdes alamedas que atraviesa el rio en su pedestre curso 

10 c.?(, 



;~tenido <¡ne contcnt~rvír para sus bal1os ~­
~ cleros , enturbiando á los poetas esta fuente de inspiracion en cambio de '* 

las burlas con que han zaherido su pobreza. 

1 

1 

1 

1 

1 

Sin embargo en los siglos XVI y XVII las orillas y deleitosa vega del 
rio atraían con preferencia la flor y nata de la córte, las justas y caval­
gatas, las cenas y bailes, las citas y galanteos y demas incidentes fielmen­
te retratados en las comedias de entonces. Allí en la mañana de S. Juan 
bajaban las damas á coger el trebol, alli se acampaba todo un pueblo en 
las noches de verbena ( 1), en tregándosc al placer y encomendando á la 
discrecion de las sombras toda clase de aventuras Una sola vez al año 
vé todavía el Manzanares al vecindario en masa atravesar el purnte do 
Segovia y trasladarse á la ermita- erigida á S. Isidro sobre una altura por 
la esposa de Cárlos V. y en 1724 nmoYada : confúndense alli en un co­
mun movimiento y alegria las clases todas y condiciones sociales, y de la 
fusion de tantos y tan variados matices resulta el carácter original de Ja 
romería de 15 de mayo. Superando aquellos cerros ácia la izquierda, es• 
tán los lugares que han usurpado á las riberas del río con notable desven­
taja el privilegio de divertirá los madrileños: nada recomienda á los dos· 
Carabancheles alto y bajo sino la propiedad real de Vista Alegre y varias 
quintas particulares , costosos esfuerzos del arte y amurallados retretes 
de verdor, fuera de los cuales no ~e respira sino polvo, no se descubren 
sino terrones. 

Sigue el Manzanares su curso ácia mediodia alejándose de la pohla• 
cion, no sin tropezar antes con otro grandioso puente. tambien de nueve 
arcos, reedificado en '1735, época fatal cuyas estravagancias ostenta en 
los pabellones que en medio se levantan con estátuas de S. Isidro y de San­
ta María de la Caheza (2). Desde el puente de Toledo desangra al río un 
hondo canal abierto bajo los benéficos auspicios de Cárlos 111, que por es-. 

\ (1) En i1>88 se prohibió 11,1 nrbena de S. Juan y que nadie sa(iera al río, para escusar ofensas-

¡ á Dios y tenerle propício en la espedicion de la Armada Santa contra Inglaterra. A mas de las-
,·erbenas de S. Juan y de s. Pedro qne se celebran en el Prado con grande algazara y concurren-

! cía de gentes y comilonas y músicas hasta la madrugada, la costumbre ha perpetuado en Ma-

li dml algunas otras como las del Cármen, Santiago y S. Lorenzo, circunscritas á las calles de su 
nombre, y cuyo único atractiyo son algunos pucstus de dulces y juguetes y tiestos de albahaca. 

l. Desfigurados restos de las vigi-lias con que los antiguos cristianos.alrededor de los templos aguar-
daban que rayase el alba de las grnndes festiyidades. 

¡ (2) Por lo dicho parecerá estraño que nos propongamos dar la vista de ese puente; mas nos ¡ 
creemos obligados á ello por la misma originalidad de su caracter. Todo monumento que, como 
este, refleje fielmente su época es una púgina para la historia del arte y digno por tanto de ser 
conocido y apreciado. 

~~~ ------ ------------------------------------- ~~ 
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( 73) ' pacio de tres leguas conduce sus aguas hasta muy cerca de su confluente 
. con el .Jarama á la sombra de álamos y moreras, reflejando ú trechos en 

15 su quieta superficie los puentes, esclusas y molinos. Junto al embarcadero 
corre por sus orillas un clilatado cuanto frondoso paseo, cuyos <los es-
trcmos enlazan con la puerta de Atocha, formando triángulo, las pobla­
clas alameclas de las Delicias alineadas en tres calles y cortr1das por cir­
culares plazoletas. Pero si desde Atocha torcemos ácia el Este en busca 
de la puerta ele Alcafo, rodeando las interminables tapias del Retiro que 
resalta del casco de la poblacion como una monstruosa escrecencia , so­
lo aridez tropezará la vista en cuanto alcanza, solo aridez acompafla al 
viajero por Ja carretera de Aragon, interrumpida únicamente á casi dos 
leguas de distancia por el denso y prolongado grupo de úrholes que ocul­
tan la bella quinta de la Alameda ( 1 ). 

Alegra las alturas tendidas al norte de Madrid el paseo elegante de 
la Fuente Castellana, que Cervantes llamaba ya estremadísinw por la fres­
cura de sus aguas, y á la cual se ha aüa<lido de algunos años acá el adorno 
de un gallardo obelisco, de cuadros de flores y sombrías enramadas, dán­
dose la mano sus arboledas por un lado con la puerta de Recoletos, y por 
otro con el creciente arrabal de Chamberí. Filas de árboles sombrean en 
derredor la ruda cerca de la capital, si bien estos paseos no tienen mas 
atractivo que el abrigo <le las tapias y el dulce calor de un sol de invier­
no. Interrumpen esta monotonía las puertas de la pohlacion alternadas 
con portillos, cuya salida como la embocadura de un canal hierve siem­
pre en variado movimiento; pero vence á las otras la de Alcalá, sobre to­
do en las tardes de los lunes, trocada en caos y torbeJlino de gentes, que 
se precipitan ú henchir la vasta plaza de toros edificada ú Ja salida por 
Fernando VI, y á gozar del espectáculo tan popular en España como 
reprendido y sin embargo disfrutado por los estrangeros. 

l\lagnífico es el arco de triunfo que forma aquella puerta, perpetuan­
tlo la memorable entrada del generoso Cárlos 111: columnas jónicas, cu­
yos capiteles se modelnron sobre los que trazó Miguel Angel para el Ca· 
pitolio romano, sostienen el ancho cornisamento y dividen In fachada en 
ci11co compnrticiones, abiertas las tres del centro en arcos almohadilla· 

(1) Pertenece al duque de Osuna, y esta posesion data al parecer de lil.'mpo antiguo, pues en 
1621 el célebre duque ex-virrey de Nápoles tuvo por primera prision su ca~lillo de la A lamcda; 
pero su forma actual es de principios de este sigltJ ó de fines del otro. En la bella fachada que dá 
á los jardines, )' en la frondosidad, adorno y variedad de estos, apenas cede ti los rrnlcs sitios 
sobre cuyo modelo se ha calcado. i 
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dos, y en puertas cuadradas las dos del estremo. Sobre el arco del medio 
y encima de la cornisa asienta un ático rematando en frontispicio con 
Jas armas reales sostenidas por la Fama: figuras de niños ácia el campo 
y trofeos militares ácia dentro campean en su parte superior.. La senci-
llez de la inscripcion grabacfa por ambos lados, Rege Carolo JI/ anno 
JfDCCLXXVIII, corresponde á la dignidad que supo dar á su obra el 
arquitecto D. Francisco Sabatini. Situada la puerta de Alcalá en el tér­
mino oriental de Madrid, tiene como por colaterales á los dos estremos 
del largo Prado la de Recoletos y la de Atocha, vuelta la primera al 
nordeste y al sudoeste la segunda: aquella construida en 1756, de un 
solo arco entre dos puertas cuadradas coronado con frontispicio triangu­
lar, y alejúndose ya en su regular arquitectura del mal gusto que carac­
teriza sus inscripciones; la de Atocha de tres arcos iguales , cuyos mo~ 
demos reparos no han borrado del todo la barroca mancha que contra­
jo ú su nacimiento en 17 48. Acia mediodía miran los portillos de Valen­
cia y de Embajadores ambos de un solo arco del tiempo de Carlos 111, 
y la reciente puerta de Toledo concluida en 1827 , cuyo grandioso arco 
acompmi.an dos ingresos cuadrados y coronan varios grupos alegóri~ 
cos. Al sudoeste el portillo de Gilimon junto al cual habitó este fiscal 
del consejo de Castilla á principios del siglo XVII, y mas arriba el <le 
las Vistillas no fijan ni por un momento las miradas del curioso: al po-
11iente la histórica puerta <le Segovia muestra desde el reinado de Feli­
pe 111 ¡;¡us do~ modestos arcos de ladrillo, eclip$ados por el muy elegan­
te que forma la puerta de San Vicente y que revela en la noble sencillez 
de sus columnas dóricas y del frontispicio triangular su fecha de '1775 
y la direccion de Sabatini; entre ambas yace al pié <le úspera cuesta.la fa­
mosa puertn de la Vega trasformada en rústico postigo. Lar, largas ca­
lles <lel norte desembocan al campo por cinco puertas de un arco cada 
una, las <le San Bernardino, del Conde Duque, de Fuencarral ó de San­
to Domingo, de Bilbao y de Santct Bárbara; y solo la <le Bilbáo, quepo­
co hace se llamaba de los Pozos, se distingue desde 1767 por su buena 
construccion. 

Pero si bien se asen)ejan estas diez y seis entradas por su forma y 
ornato, preparan al viagero á bie11 distintas impresioues, presen~ando 
la corte á su primera ojeada bajo contrarios aspectos. Grande y régia­i mente ~splendorosa la despliega la. puerta <le .4lcalá ante el catalan y 

~ aragones; nsuclia y ílorec1cnte ofrece la la de Atocha al valenciano, ora ~ 
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~~~. se interne por la gran calle des~ ::mlire, ora siga el delicioso Prado; ~,:~ 
~ llena de plebeyo bullicio y de repugnante miseria se descubre al man-
ó 

1 
1 

1 

1 

chego y al andaluz por la puerta de Toledo; poética y como anonadada 
por el real Palacio desde Ja puerta de Segovia introduce al cstremeiio y 
castellano por tortuoso y pendiente laberinto; adusta y solitaria, tendida 
en espnciosas y rectas calles con cierta aristocrúlica inmovilidad, recibe 
al francés y al vascongado por la puerta de Bilbao, ú cuya entrada ga­
llardea el lindo arrabal de Chamberí esperando la hora de ser acogido 
dentro de las tapias. 

Cornzon á donde van á parar estas arterias viene ú ser la famosísi­
ma Puerta del Sol, que tres siglos atrús seüalaba el lindero oriental rle 
la pohlacion y ahora constituye su centro. En su irregular y no muyan­
cho rociuto añuda las calles principales que desde allí se desparraman 
<'n todas direcciones: sírvele de distintivo el perpétuo bullicio en que 
hierve, y de único realce la casa de Correos, cuyo~ balcones del piso 
principal, asentado sobre el grueso basamento con menos esbeltéz de 
lo (JUe podía espc1·arsc en '1768 ('I ), le dan un aspecto mas ro busto que 
elegante, como si presngiara el carúter de fortaleza que ha tenido que 
asumir en días de asonada. Forma su testero ácia levante Ja pequeiia 
iglesia del Buen Suceso en el vértice del ángulo trazado por las magnífi­
cas cnllc.;; de Alcalá y Carrem de San Gerónúno, canales por dó se vier­
te en el Prado la mas brillnnte concurrencia: úcia el norte sube ensan­
chún<lose la brillante ca He de la Montera desplegúndo sus magníficas tien­
das, úcia el sur Ja calle de Carretas con sus mezquinas librerías, úcia 
poniente Ja calle Mayor <ligua louaYÍa de este nombre por Ja suntuosa 
regularidad ele sus cnsas y lo copioso de sus nlmacencs. A~onrnn allí 
mismo, si bíen menos Yisiblcs, la mercantil cnlle de Postas en direccion 
ú la Plaza Mayor, la estrrdia del A.renal para guiarnos ha~ta Palacio, 
Ja tortuosa y Jarga de Preciados, y su paralela la del Carmen rival de 
la de la .Montern en el lujo de las ticntlns p <pw no en rectitud y an­
chura. 

1 

(1) Presentó magníficos planos para esta construccion D. Ventura Rodriguez, pero prevaleció 
Ja intriga, y fueron preferidos los de un francés llamado .Jaime l\Iarquet venido para entcnJer en 

1 

el arreglo del .empedrado, .el cual entretanto dirigia Rodrigucz como arquitecto de Ja villa. Con 
este motivo se dijo agudamente: al arquitecto las piedras, y la casa al empedrador. La obra 

¡ de l\larquet, aunque regular en su conjunto, lia merecido se,·era cenrnra por su falla de ciegan- ¡ 
cia, y hasta se refiere Ja anécdota ele que se le olvidó la escalera principal, teniendo qne añadir- <~,_,.·, 

~ sel a pestiza. ,,,, 
i[~';.'.il 
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~ ( 76) '@ vr.:11 Desde este centro fácil es metodizar nuestras escursiones, en las * cuales produjera monotoína un órden harto estricto por fechas , barrios 
o edificios, así como introdujera confusion un total abandono al capri- 1 

cho <le la fantasía. Si por un lado nos duele truncar los recuerdos y 
aproximar las obras de distinta índole y siglo, duélenos tamhien aislar 
y arrancar, digámoslo así, el edificio del suelo que le sustenta y de los 
objetos circunvecinos. ~o es un mapa topográfico el que emprendemos, 
sino un rápido paseo por aquellas nombradas calles, que con tanto pla-
cer recuerda quien las corrió, como afan sien te en represen túrselas quien 
nunca las ha visto. Dejados los templos para mas tarde, pocas cons­
trucciones detendrún nuestra carrera si no tienen otro encanto que su 
grandeza y regularidaJ, por mas quo abriguen cmiosidades y riquezas 
que visitáramos como forasteros, mas no como artistas. Sus casas, si­
métricas y lindas en el centro de la poblacion y en varios de sus rama-
les, mezquinas y viejas sin ser antiguas en los barrios apartados, son ú 

la arquitectura lo que es respecto de la literatura la conversacion y cor­
respondencia privada; porque no entra bajo el exámen del arle, aunque 
reconozca sus regla-; y hasta deleite por un momento los sentidos, lo que 
es mero objeto de uso comun, de comodidad ó de especulacion. ¿Qué 
le importan las dilatadas filas de balcones, y los estrechos portales, y 
las anchas aceras, y el revoque do las fachadas, el oropel de las tiendas, 
d brillo de los cafés? Todo se renueva incesantemente: antigüedades 
son en :Madrid las obras conlemporúneas del buen Carlos III, y en un 
mes brotan y en un lustro onYcjecen sus fúciles y endebles fábricas, pa­
recidas en esto ú las chozas y aduares de salvajes tribus; tan cierto es 
c1ue se tocan los dos cslremos de Ja civilizacion ! 

Si principiamos por el cuartel del norte, al estremo <le In calle de la 
Montera ( 1) fo red de San Lui.~, formando triángulo y adornada con 

(1) Espinosa cuanto inútil tarea seria el averiguar la etimología de los variados nombres con 
11uc se distinguen las calles d.e Madrid; dióselos su posicion, la profesion ú oficio de sus vecinos, 
un título ó apellido ilustre, la iglesia ó con\'cnto inmediato, alguna devota imágen ó arruinada 
ermita, la rilla ó ciudad cuya direccion llevan, un árbol, la muestra de alguna tienda, cual­
t¡uier leve inciden le, cualquiera casualidad que fija á veces una fugaz cspresion: pocos tienen 
aquel colorido descriptivo ó anecdótico que pudiera hacerlos interesantes. Baste saber que los 
mas de estos nombres son antiguos y se hallan ~·a consignados en los autores del siglo XVIJ, y 
que los cambios que en ellos ha intentado la actual político-manía han sido por lo general poco 
afortunados. JS"os contentaremos pues con indicar de paso algunos. recuerdos y curiosidades to-¡ pográfirns mencionadas en el 1llanual del Sr. l\Iesonero Romanos, y sobre todo en una poesía ¡ 
tle D. ¡l;icolús Fcrnandez 1\loratio de quien son los Yersos insertos en las siguientes nolas. 

; JI uniera: tomó la calle su nombre de uua célc!Jrc hermosura muger del montero del rey, no . 
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( 77) ' una moderna fuente, reproduce en pequeño la forma de la Puerta del 
Sol: á la derecha baja ácia el Prado la elegante calle del Caballero de · 
Gracia, á la izquierda gira la de Jacometrezo menos linda que frecuen-
tada; enfrente se prolongan de cada vez mas divergentes las de Fuen-
carral y Ilortaleza. Si dejando á la izquierda de la primera los yermos 
y alineados barrios de Marnvillas, y á la derecha de la segunda el de­
forme y apartado distrito del Barquillo, seguimos siempre úcia septen­
trion cualquiera de estas dos espaciosas calles, veremos amortiguarsr 
gradualmente su belleza y animacion, hasta que al estremo de la de 
Fuencarral y á vista de la puerta de Bilbao nos muestre el Hospicio su 
churrigueresca portada de proverbial monstruosidad, y hasta que en lo 
al Lo de la de Ilortaleza se nos aparezca la cárcel del Saladero, que hace 
á la puerta de Santa Bárbara tan poco halagüeña coinpañía como los 
ranchos y campamentos de gitanos en tiempo de Cervantes (1). 

A una misma Jinea con la Red de San Luis, aunque mas ácia po· 
niente , existe otro de estos focos subalternos, y es la plazuela de San­
to Domingo cuya irregularidad y declive no han remediado los recien­
tes derribos. Por las cuestas que la separan de la llanura de Palacio, 
vierte el gentío que recoge de las populosas calles de su derecha , ó lo 
dirige úcia la contigua casa de .Ministerios, que construyó Sahatini con 
elegante sencillez, y cuyo interior y bellísima escalera adornó ricamen­
te el príncipe de la Paz al apropiársela como palacio. Pero úcia el nor­
te es donde estiende la plazuela de Santo Domingo sus venas principa­
les: en sus ondulosas y dilatadas sinuosidades la calle Ancha de San 
Bernardo hasta la solitaria puerta de Fttencarral ofrece una série ape­
nas interrumpida de grandes y suntuosos casefíos; y las de ..María 

se espresa cual. Red de S. Luis: vendiase allí el ganado, y se llamaban red los mercados por !:is 
rejas de hierro en que estaban encerrados los géneros. A la del Caballero de Gracia dió nom­

bre el modenés Jncobo de Grnltis caballero de In órden de Cristo que murió en ella de 102 niíos 
en 1619: en una posada de la mistr.a calle Antonio Ascham enviado de Cromwell fué asesinado 

á 6 de mayo de iüüO por cinco realistas ingleses en venganza de la muerte de Carlos I que As­

cham había votado en el parlamento. La calle de Jacometrezo recuerda percnemente que allí 

vivió Jacobo Trezzo de nacion Lombardo, escultor singular y fundidor de I•elipe 11, hombre dul­

ce en condicion y conversncion, segun testimonio de Ambrosio de l\lorales. En la plazuela de 

bforiand estaban las Eras de S. :Martín frente al postigo de su nombre, y la contigua calle de 

la A bada sella ma así desde que á ella vino desde el Brasil ó desdr Jarn una abada ó rinoce­

ronte hembra, conducida en iüSt por unos portugueses. El barrio del Barquillo por una singu-

i 
lar anomalía perteneció en lo antiguo á la jurisdicc10n del pueblo de VicálYaro. i 

(1) Volvió (la gitanillo) á su antiguo rancho donde ordinariamente le tienen los gitanos en los . 

~ campos de Santa Bárbara, pensando en la corte YCnder su mercadería donde todo se compra y 
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Cristina y de Legmútos ('1) bajan y suben para ir al encuenlro <le la es-
casa y esparcida poblacion que ca~i toca al reciente hospicio <le San 
Dermll'<lino. En medio <le aquellas tristes altur:1s y desabridos barrios 
levanta el cuartel de Guardias de Corps su culminante obserrnlorio y 
su inmensa y arreglada mole, afeada en cuanlo quiso embellecerla su 
arquitecto Ribera; y el palacio del duque de Liria honra el talento de 
D. V entura Rodríguez con sus <los lindas fachadas que adornan pilastras 
y columnas dóricas en el cuerpo principal, }' que descuellan con Ja ri­
sueña apariencia de una quinta por entre las rejas del atrio y por cima 
del verdor de sus jardines. 

Desde allí bajando ú poniente en busca de Palacio, tiende el cuar-
tel de S. Gil en una yerma plaza su fachada prolongadísima, y una de­
liciosa alame<la por bajo del pelado cerro del Principe Pío conduce á Ja 
puerta de S. Vicente. El órden y el desahogo junto con la escaséz de 
movimiento caracterizan los barrios contiguos ú la régia mansiou ' y la 
simetría y aseo de las nuevas manzanas contrasta con la irregularidad 
de las que allí se apiñaban y de las que touavia quedan en pié cual car­
comidas páginas de otro siglo (2). Cierra la embocadura de la gran 
plaza de Oriente el teatro <le su nombre, que tan pronto salon de más­
caras como salon de córles, como cuartel <le tropas, para todo ha servi-

(1) Leganitos se deriva al parecer de la palabra arabe A lganuit que significa huertas. La 
calle de Jlaría Cristina se ha llamado basta nuestros dias de la Inquisicion cuyas prisiones 
estaban en la casa núm. 4. La Ancha de S. Bernardo se tituló antes de Convalecientes por un 
hospital que en ella habia. La de las Veneras tomó su nombre de la casa de las Conchas que 
fué hospital de peregrinos. La de Torija se llamó de Corito. La calle y portillo del Conde Du­
que recuerdan que en el vasto solar del cuartel de Guardias de Corps tuvo su palacio y jardines 
el célebre privado. 

(2) Parte de la gran plaza de Oriente ocupaba la huerta de la Priora cuya fuente era muy 
celebrada: la ¡1laza de la Armeria se llamaba Campo del Rey. El altillo que ahora se reforma, 
llamado de Rebeque por haberlo habitado el marqués de Rehecq embajador de Holanda y des­
pues el poeta príncipe de Esquilache, supone Moratin que dió asiento al primitivo alcazar mo­
risco y al mismo palacio donde residió Juan II, y que luego por el aire y aituacion mejores se 
trasladó la mansion real á una torre que babia en medio del Parque que trocó su fabuloso nom­
bre de Hércules por el de Cárlos V. Conjetura sin apoyo, pero bellamente indicada en estos 
versos: 

... se ad~iran de oir en su barriada 
Como retumba el cóncavo s;onoro. 

Y es que allí la alcazaba torreada 
Un tiempo fué del moro y el cristiano, 
Con minas, silos, cueva y escapada, 

Que duran á pesar del tiempo cano, 
Y cuatro torres en la casa antigua , 
Obra real á estilo castellano, 

l 
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, ( 79 ) ~i''~ 
do escepto para el grato destino que Fernando VII le <lió al levantarlo; 
su sexágona planta vuelve á Palacio una fachada cóncava no concluida; 
y la otra adornada con elegante pórtico úcia la plazuela en el cual existia 
el de los Caiios del Peral desde los tiempos de Felipe V. Junto á su 

1 

1 

1 

1 

solar ya borrado dcsagüa la calle del Arenal ( 1) estrecho arro~;o que 
divide las populosas feligresías de S. l\fartin y S. Gir.és un tiempo arra~ 
bales, cuya antigüedad se confunde con la de la misma poblacion. 

El que busque empero el Madrid primitivo, el que desee alcanzar 
to1lavía las robustas y desmochadas torres corona de su gentileza (2), 
los prolongados aleros los grandes portales, las bajas y tentadoras re­
jas, los tétricos callejones, los aleves rec0tlos, que formaban, digámos­
lo así, su lrage de capa y espada y la eterna decoracion de nuestro ro­
mántico teatrn, intérnese por las encrucijadas y revueltas de la Almu­
dena al sudeste de Palacio; y si de aquellos vastos caserones no osa­
mos en conciencia designar ninguno como contemporáneo de Calderon, 
percibirá siquiera en su disposicion y conjunto cierto sabor de antigüe­
dad. Atravesando luego la calle Mayor, enfile la solitaria del Sacramen­
to, y gire por el laberinto de tortuosos pasadizos y melancólicas plazue­
las que cercan la de la Villa: una enorme cruz de piedra muestra el 
antiguo sitio de la Puerta Cerrada, y la Caba baja describe toJavía la lí­
nea del muro que con la puerta de Moros la enlazaba. Pobres manzanas 
retienen allá cerca el nombre de Morería de cuando hospedaban á los 
vencidos sectarios del Alcorán, y no lejos tal vez tu vieron su asilo los 
despreciados hijos <le la Sinagoga (3) sobre los barrancos de las Visti-

(1) Esta ¡calle se terraplenó co:i. el desmonte de la de Jacometreso y otras por lo que dice 
Moratin: 

El profundo arenal que dió caminos 
Al agua, y dió llanura que no había, 
Tragando en sí los cerros convecinos. 

Jnnto A la calle de los Tintes hoy Escalinata sumía estas aguas el llamado Po:r.aeho. El nom­
bre de Espejo de la contigua calle se cree una equivocada traduccion del latino specula atala­
ya, tan parecido á speculum. En la travesía de la Duda al fin de la calle del Arenal estaba la 
mancebía en tiempo de Felipe m. 

(2) Eran innumerables las torres solariegas que en el siglo XVII exii:.tian aun ácia s. Sal­
vador, Santiago, S. l\liguel, S. Justo, s. Andrés y Puerta Cerrada, lo que dió origen al mole 
.llfadrid, Jladrid, altas torres, villa gentil. 

(3) Existía en l\fadrid Sinagoga que pegaba al rey, á los infantes y á varios particulares 
10,101S mrs. segun el padron general de 1348 formado en Huele; y del nombramiento que dió á 
su médico maestro Pedro el arzobispo de Toledo D. Pedro Tenorio en 1391S, aparece que aquel 
prelado tenia la facultad de dar alcalde ó juez mayor á dicha Sinagoga. 

H C.!'f. i ~~ 
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i llas cuya fragosidad compensa} :u~ {ierl\10sos miradores. A espaldas ,, -
·~ de S. Andrés la costanera plazuela de la Paja nos traslada todavía á la 
ó 

/. era de 1500, y sin mucho esfuerzo nos representamos enfrente de ella 
, las suntuo~as casas de D. Pedro Laso de Castilla honradas con la per-, 

1 

i 

manencia de los reyes Católicos y con la del gran Cisneros durante su 
regencia. Alrededor de S. Pedro culebrean las misteriosas calles del 
Nuncio y del Ahnendro, y rápidas cuestas descienden de todos lados ú 

la de Segovia que adquirió el título de nueva al ensancharla y tirarla á 

cordel en los primeros afios del siglo XVII, si bien con tal declive que 
forman sus tejados una dilatada gradería (1 ). 

Despejada y recta, corta casi por medio el revuelto y quebrado re­
cinto de la villa de Juan II la calle Mayor, que en su larga carrera de 
poniente á levante toma distintos nombres y variados aspectos: silencio­
sa y magnífica en sus edificios la parte Jlamada de la Almuclenct que cer­
raba la antigua puerta de Guadalajara; hirviendo en tráfico y bullicio 
ácia las Platerías, frente de la plazuela de S .. Miguel, y á lo largo del 
sin número de tiendas que espaciosos pórticos cobijan; elegAnte y anchu­
rosa en su embocadura ácia la Puerta del Sol. Á su cstremo occidental 
dán realce los Consejos, cuadrado y vasto edificio de doble portad a en su 
frontis principal, cuyos balcones coronan frontispicios triangulares en 
el piso bajo y semicirculares en el superior, aumentándole dos pisos á 
su espalda el desnivel del terreno. Sobre el solar de Ja ilustre casa de 

(1) La parte nueva de la calle de Segovia, se llamp l tambien de la P11ente y de los Caños, 
nombre que aun retiene la cuesta de los Caños Viejos á cuyo pié existían baños de aguas mi­
nerales. En la plazuela de la Cruz Verde al principio de dicha calle fué colocada la Cruz que 
sirvió en el último auto de fé celebrado en la Córte. La del Sacramento se llamó antiguamente 
de Santa Maria. Acia S. Francisco caian los Torrejones de la villa; y al lado de la :Morerfo, 
está la plazuela dei A lamillo, cuya etimología deriva Moratin algo violentamente del Alamin ó 
tribunal de los moros. El mismo poetiza de esta suerte el ¡mtiguo paseo de la Redondilla ácia 
las Vistillas que servia de Prado en tiempo de Enrique IV: 

la Redondilla, 
De mil ninfas vergel antiguamente. 
Porque en el tiempo que ensanchó la vill¡i, 

Y fundó el monasterio edificado 
Del rio al paso en Ja juncosa orilla, 

El cuarto Enrique en el antiguo Prado 
Hizo ruar las damas muy galanas 
Y allí su caballero amartela~o; 

Ellos en potros, y ellas en lozanas 
Mulas con sus gualdrapas andariega:;, 
Y con sillas ginetas y rudanas. 

~ 
~'»-:;7~c~ --------------· 
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~ Bozmediano anliguo aiojamiento( d~1pAncipes. (1) erigiólo Francisco <le ® * Mora para palacio del duque de Uceda favonto del tercer Felipe, Y en ~ 
1717 destinólo el quinto para habitacion de los Consejos si bien domi­
nan todavía sus portadas las armas de Sandoval. 

En aquel barrio foco de la nobleza y de fa corte de los Felipes, ca­
da casa ha sido cuna de generosa prosapia, cada habitacion albergue 
de algun ilustre personaje, cada sitio teatro de ruidoso suceso ó confi­
dente de misteriosa aventura. De la calle del Sacramento acaba de des-
aparecer el largo balcon que por cima de platerescas ventanas corona­
ba la casa propia de Cisneros, y desde el cuál diz que enseñó á los in­
quietos magnates los bélicos poderes con que gobernaba (2); allí cerca 
en las casas del Cordon tenia Antonio Perez su fastuosa morada; frente 
á Santa María atraía sus audaces galantéos la' brillante princesa de Evo­
li en competencia con los del austero monarca; la noche del 31 de mar­
zo de 1578 ocultó en la contigua plazuela la alevosa muerte <le Juan de 
Escovedo, y la del martes santo de 1590 protegió la fuga del persegui­
do ministro y la piadosa industria de su esposa (3). Por la calle Mayor 
venía corriendo en su coche, al anochecer el 21 de agosto de 1622, 
el bizarro conde <le Villamediana 1 cuando llegándose al estribo un des­
conocido le pasó de una estocaela, sin que nada ele los soberanos celos 
ni de la méngua del régio tálamo haya podido traslucir claramente la 
posterielad. En la plazuela del Conde de ll1Iíranda dos graneles estátuas 
de salvajes han daelo nombre de largo tiempo atrás á Ja mansion de los 
nobilísimos Cárdenas; al lado de S. Nicolás levantaba sus dos torres 
de homenage la de los Cabrnras condes ele Chinchon, y enfrente de las 
casas ele la Villa tuvo la suya la nativa estirpe de los Lujanes. Por ba­
jo de su portal cuyas góticas molduras ha hecho tal vez respetar un his­
tórico recuerdo, pasó el coronado rival y prisionero de Cárlos V, y a que-

(i) Alojóse en ella la emperatriz Doña Isabel junto con D. Juan de Austria en cuyo tiempo 
se quemaron casi todas. Comprólas el duque de U ceda para el suntuoso edificio de las. rnyas, 
el cual dice Quintana, mas parece fábrica real que de señor particular. 

(2¡ Alvar Gomez diligentísimo y elegante historiador de Cisneros cree que esta tan repetida 
anécdota no pasa de una hablilla vulgar, no apoyada en documento alguno y forjada á imita­
cion del dicho que de Escipion refieren los historiadores. El hecho en todo caso, mas bien que 
eu ·el hnlcon de la calle del Sacramento, acaecería en las casas de D. Pedro Laso que habitaba 
entonces el cardenal, y en cuya contigua plazuela pudo verificarse el supuesto alarde de arma5 

~ 
y de artillería. 

~ (3} Servian entonces de prision á Antonio Perez las casas de D. Benito de Cisneros frente á 

~~ S: Salvador, y unos die.en que se escapó con llaves falsas fabricadas en Siguenza, y segun otros 
~ disfrazado con los vestidos de su muger que se quedó presa en su lugar. 

~~ -·-------------- --------------------------------- -
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¡~robusta y sin dud:nn:ió de prision á Fra::*I 
'{ll' a n les do su traslaci o n al alcázar, permanece en pié como mon u meo to ~ 

inmortal de las glorias de Pavía. 
Abierta ácia la calle 1lfoyor ensánchase la plazuela á la cual han 

vinculado su nombre y numerosos recuerdos las casas municipales: en 
su recinto ó en el contiguo útrio de S. Salvador se congregaba el con­
cejo madrileño hasta los tiempos de J uun 11; bajo los espléndidos rei­
nados de la austriaca dinastía presenciaba lo mas solemne de los actos 
} lo mas lucido de los festejos , y dividia con la plaza de Palacio el pri­
vilegio de ver estrenados en la octava del Corpus aquellos autos sacra· 
mentales que adquiría la villa como gloriosa propiedad (1 ). Acompaiia 
sus horas de soledad el murmullo de una fuente cuya agua vierten tres 
leones y que corona una figura de escaso mérito; (2) y forma su ala 
derecha el edificio del Ayuntamiento que en la primera milad del si· 
glo XVII sustituyó ú otro mezquino y ya ruinoso (5). Torres de agudo 
chapilel flanquean su cuadrilonga planta, que solo se levanta dos pisos 

(1) La comision concejil, que desde el año de 1317 intervenía en Ja celcbracion de las fiestas 
del Corpus, tenía el cargo de formar las compaüías de representantes para los autos sacramen­
tales, embargando á los cómicos que á la sazon existian dentro y fuera de la córte. En 1601' se 
arregló de este modo la representaeion de los dos autos que anualmente se estrenaban: á las 
cuatro de la tarde del dia del Corpus empezaba el primer auto en palacio y á continuacion el 
segundo, mientras los actores de aquel pasaban en carros triunfales á la plazuela de la Villa 
á repetirlo ante el consejo de Castilla y por la noche ante el de Aragon, siguiendo igual órden 
Jos del segundo. A la mañana siguiente se representaban Jos dos ante la Inquisicion y por 
la tarde ante el ayuntamiento de Madrid, turnando asi durante toda la octava las funciones an­
te los consejos de Italia, Flandes, Ordenes, Cruzada, Indias y Hacienda, y luego en las casas de 
los presidentes: el público no gozaba de las representaciones hasta despues de la octava. Duró 
asi hasta 166~, desde cuya época estos espectáculos fueron decayendo mucho de su importan­
cia. Calqeron escribió 72 autos con sus loas por encargo del ayuntamiento, legúndole sus ori­
ginales para que los custod.iara en su archivo; pero antes de líO años no quedaron sino siete ú 
ocho, habiéndose sustraido los mas y sustituido por copias. En 1693 á instancia del ayunta­
~iento se prohibió al librero Gabriel de Leon el imprímirlos; pero en 1716 compró el permiso 
D. Pedro Pando y Nier por 16,~()0 rs. (Noticias estractadas del archirn municipal.) 

(2) En cada mio dE) los tres lados de la fuente se lee, :jleinando Fernando VI y María Bár­
bara de Portugal año de 17M: 

(3) En 1619 representaba al rey la villa pe l\1adrid que «atento á que todas las casas y 
edificios de la villa han ido cre~iendo y reedificándose, y la casa <le ayuntamiento donde vi­
vian sus corregidores estaba en la misma forma que 200 años antes, demas de estar vieja é 
inhabitable de puro ruinosa, y no haber mas de una sala, de que se seguia desestimacion y no­
ta de todos los estrangeros, pedia se le diese licencia para labrarla de nuevo y ensancharla y 
ponerla con la autoridad que convenía, tomando otro edificio ~ontiguo, y que el coste se sa-

~ 
case de la sesta parte de la sisa.» A 19 de agosto dt•I mismo año se celebró el primer ayun- ¡ 
ta miento en las casas que fueron de D. Juan de Acuña presidente de Castilla donde se levantó 

l~ dcspues el actual edificio: el local antiguo de que se habla es tal vez la pequeña sala situa-
~ da encima del pórtico del Salvador donde se tenían las sesiones á principios del siglo XVI. 

9b;\!~~~,-.. ------·----·-----· r~~~~I~ 
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1=:obre el suelo si bien con cierta ~r~:eJad y gallardía; sobrepuestas ho- 1 
' jarascas desfiguran las dos puertas de su fachada principal, pero la que t 

mira á la Almudena debió modernamente al insigne Villanueva su bal­
con ó galería formada por airosas columnas. El interior es adornado y 
espacioso; Palomino pintó al fresco las bóvedas de su capilla y alguno 
de los salones; y si su archivo revela curiosidades al anticuario, ad­
mira al artista la preciosa custodia de Ja villa, cubierta de figuras y 
menudos adornos y relieves que pone al nivel de los Arfes y Becerriles 
el primor de Francisco Alvarez platero de la reina que la obró en 1568. 

Pero abanzando algunos pasos mas por la misma calle, un ramal 
qüe de ella se desprende nos introduce en la plaza Mayor sepulcro de 
tanta opulencia y bizarría, testigo de tan variados espectáculos, com­
pendio de tantas mudanzas, y victima ella misma de tantos azares y trans­
formaciones. Rigurosamente simétrica en sus cuatro lienzos , cercada su 
a rea cuadrilonga y vaslisima ( 1) de espaciosos soportales , sobre cuyas 
pilastras se elevan tres pisos hasta la altura de 71 pies, comunicando so­
lo con las mas populosas calles por bajo de esbeltos arcos, parece en efec· 
to un cerrado palenque tan pronto destinadoá fiestas y torneos como á ci­
viles contiendas, y en su regularidad respira un no se qué de oficial que 
la identifica con la historia política del estado. En 2 de diciembre de 1617 
principió Juan Gomez de Mora á realizar su magnífico proyecto promovi­
do por el soborano , ensanchando la primitiva plaza de.Juan 11 con la de­
molicion de las casas circunvecinas; y tan tri fué la actividarl del arqui­
tecto en darle cima antes de do!-' aüos, cuanta fué la real munificencia en 
aprontar p(lra su coste nuevr,ci1:mtos mil dµcados. Eran sus uniformes fa­
chadas de cinco pips y de ladrillo colorado, y coronábalas una azotea cor­
rida de catorce pies de anchura, cuyos antepechos de hierro esmaltaban 
tlorados globos: cuatro mil moradores alberg~ban las -t 36 casas en que 
estaba dividida, y lrnsta cincuenta mil espectadores (2) podían disfrutar 
de las funciones y regocijos que sin tregua se sucedían. Desde los balco­
nes del edificio que ocupa su lienzo septentrion~I. y al cual dió nombre 
la Panadería colocada en su piso bajo, solian los reyes presidir las solem-

(f.) Tjene 4.~4 pies de longitud, por 334 de latitud y 11136 de circunfcrcni:ia. 
\2) En la.s funcíoncs de I.a mañana podían gozar de Jos ba!.cones los inqmlinos de las mis-

i 
mas casas, pero por las tardes se alquilaban á beneficio de los duciios, habiéndose tasado su ¡ 
precio por auto acordado de 30 de junio de 1.622, á saber. U ducados el de Jos balcones prin-

i-'~ cipalcs, 8 el de los segundos, 6 por los terceros y 4 por los cuartos. A dichos alquileres se ha-
e;;,,@ llan frecuentes alusiones en las obras de Qucwdu, @ 

~ ' 
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¡~:; pero esm real ca~gue de las demas e::~¡ 
i cuales está metida y alineada , sino por las columnas que revisten los ó¿? 

pilares de su pórtico y por el agudo chapitel de las dos torres que se le­
vantan por cima de sus tejados. Servíale enfrente de colateral otrn sun-
tuoso edificio destinaJo á Carniceríct comun de la villa , una vez borradas 
las diferencias entre hidalgos y pecheros ('l). 

Estrenaron la nueva plaza las religiosas fiestas con qne en mayo <le 
1620 celebró Madrid la beatificacion de su patrnno Isidro; hubo fuegos, 
toros , poéticos certámenes á que asistió como secretario Lo pe de Vega, 
procesion interminable en que figuraban todas las villas de la provincia, 
y tremolaban á ciento las crüces y estandartes. Al año siguiente vio al­
zarse los pendones por Felipe_ IV, y antes de medio año caer sobre el ca­
dalso la cabeza de D. Rodrigo Calderon que poco antes la paseaba tan 
erguida al frente de la compañía tudesca. En 1622 se atavió nuevamen­
te por la canonizacion del santo labrador; nunca sin embargo tan es­
pléndida como en 1623, cuando á los ojos del heredero de la Inglater­
ra ostentó en la fiesta de toros del 1. ºde junio y en la de cañas del 21 
de agosto toda la magnificencia y galantería de la corte española. El rey 
mismo cnpitaneó una de las diez cuadrillas , mientras el príncipe de Ga­
les , sin mas que una reja de por medio , se sentaba al lado de su pro. 
metida la infanta Maria; cuyo enlace misteriosamente deshecho <lió seis 
años mas tarde motivo á nuevas fiestas, al ser llamnda á compartir la dia­
dema imperial en vez de la corona inglesa que harto pronto babia de ver­
se ensangrentada. 

lnestinguibles llamas en 7 de julio de 1631 devoraron gran parte del 
lienzo meridional hasta el arco de Toledo; y aunque la incalculable pér­
dida de fortunas sumió á Madrid en laconsternacion, pocas semanas des­
pues se apiñaba ya sobre aquellas ruinas humeantes para asistir á una 
corrida de toros. La alarma ocasionada aquel dia por un pánico temor 
causó mas víctimas que el peligro verdadero (2); pero los estragos mate­
riales fueron pronto reparados' y siguieron alternando las magníficas 

(3) Antes de 11>83 los hijodalgos tenían en la plazuela de S. Salvador, carnicería aparte 
exenta de sisa,y otra con sisa los pecheros en la colacion de S. Ginés. El mismo local indica 
la clase de moradores de entrambos barrios, caballeros en el recinto amurallado de la antigua 
villa, plebeyos y mercaderes en el arrabal. 

(2) Quevedo r,ompuso á esta alarma un soneto que termina con estos hermosos versos: 
Ninguno puede huir su fatal suerte, 

Nada pudo eslorvar estos espantos, 
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1 pompas de régias entradas y proJa!~clones con las imponentes y formi-"" 1 ?f dables de los autos de fé, las <lanzas y encamisadas con las devotas pro- ~ 
I cesiones , los tablados erigidos para vistosos juegos ó representaciones 

ingeniosas con los patíbulos en que se espiaban los crímenes ele estado. 
Un nuevo incendio alumbró tristemente la noche del 20 de agosto de 
-1672, cebándose especialmente en la casa de la Panadería, sobre cuyo 
pórtico, único I\:>sto que ele la obra de Gomez ele Mora quedo intacto, le­
vantó Donoso en diez y siete meses la nueva construccion, sujeta á la 
imitacion ele la antigua , pero contagiada ) a con resabios del naciente 
bai·roquisrno. Perdieron en animacion y frecuencia los espectáculos bajo 
el melancólico reinado de Carlos II; sin embargo, la brillante fiesta de 
toros con que en 1679 por el mes de enero festejó la flor ele la nobleza con 
pomposas comitivas el advenimiento dela reina .María Luisa de Orleans; 
y el lúgubre aparató desplegado en el grande auto de fé de 50 de junio 
de 1680 , fueron digna y postrera espresion del carácter á la vez caballe­
resco y sombrío que imprimieron á su corte los herederos de Carlos V. 

Tres veces al año, por San Isidro, S. Juan y Sta. Ana, se corrían toros 
en la plaza Mayor sin contar las solemnidades estraordinarias ; pero Fe­
lipe V, mas escrupuloso qne el 11 que en 1596 hizo levantar las cen­
suras pontificias lanzadas contra espectáculo semejante lo vedó en 
1704; y esta popular diversion anduvo '.mendigapdo local hasta que 
Fernando VI hubo de construir para ella la vasta plaza que ahora tiene. 
La Mayor, transformada de ostentoso circo en plebeyo mercado, solo en 
dias <le fiestas reales recordaba ya su importancia primera; pero bajo su 
nueva condicion las llamas la persiguieron todavía por tercera vez, abra­
sando en 16 <le agosto de 1790 todo el lienzo oriental y parte del de me­
diodía. Por espacio de medio siglo ha ido reponiéndose lentamente ele 
sus quebrantos, y en este intermedio pudo ya habituarse á espectáculos 
de nuern género y áestrépitos desacostumbrados de sediciones y tiroteos; 
una lúpida tres veces colocada y arrancada dos, siempre con popular en­
tusiasmo, con frenética alegría siempre, le ha hecho otras tantas cam-
biar de nombre; pero al lraYés de tan efímeras mudanzas ha alcanzado 
dias como el 7 de julio de '1822 y el 7 de mayo de 1818, idos etJales solo 

Ser de nada el rumor ello se advierte. 
Y esa nada ha causado muchos llantos, 

Y nada fué instrumento de la muerte 
Y nada vino á ser muerte de tantos. 

¡ 
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falta el Larniz de los tiempos para mostrarse cuales son en sí de sangricn- P?1:::1 
~ tos y terribles. ¿:6 
o Dos años hace que en el centro de la plaza y del círculo ya trazado 

i 

para terraplcn ó glorieta, se levanta sobre alto pedestal la estátua ecues-
tre del monarca que mando abrir aquel vasto recinto, derramando en él 
sus tesoros con mano- liberal. Encerrada hasta ahora en Jos jardines de 
la Casa del Campo, osténtase Ja gallarda apostura de Felipe llI vaciada 
en bronce por Juan de Bolonia sobre un retrato de Pantoja y concluida 
por Tacca el famoso artífice que en Ja estátua de su hijo estremó luego 
todo el atrevimiento del arte. Inferior á esta la de Felipe III en lo dificil 
y original de Ja idea, lo es apenas en el mérito de la ejecucion ( 1 ); su .~a­
ballo menos fogoso parece andará compasado trote , análogo á la grave­
dad benévola que respira su ginete. 

Por debajo del ·arco ele mediodía vése descender en torcido decli­
ve la calle de Toledo, ceñida en su principio de soportales, y campear 
en el fondo las dos truncadas é incompletas torres de la fachada de San 
Isidro. Al contemplarlas inmóviles y adustas en medio del desacorde 
bullicio, no sabemos cómo no se desplomaron de espanto en aquella 
horrible tarde del 17 de julio de 1834, en que una ciega multitud ahu­
Jló á su pié largo rato antes de romper las puertas del colegio Imperial, 
y volvió á salir triunfante arrastrnndo los mutilados cadáveres de sus 
sacerdotes y maestros; desde allí alumbrada de infernales teas derra­
móse en cuadrillas para pasear de. convento en convento el sacrílegio 
y la matanza hasta la aurora del otro dia, en medio de la desolacion y 
de la peste./ A tétricos y tumultuosos recuerdos inclina ciertamente 
el aspecto de aquel barrio, la mayor irregularidad de calles y caserío, 

(i) En 1616 condujo la estátlia desde Flotencia á Madrid Antonio Guldi cuñado de 'l'acéa y un 
hermano de este llamado Andrés á quien dió el rey una pension eclesiástica de 400 escudos y 
envió 4,000 al artífice en muestra de satisfaccion. La obra pesó 12,!SLS libras, cclebráronla los 
poetas, y Ponz cita cuatro versos de una cancion de nutron en que dice hablando del caballo: 

Viva parece con osado aliento 
. .\.quella mano que levanta al viento, 
Que al limarla el artífice Toscano 
Sintió el dolor y ievantó la mano. 

Quevedo compuso dos sonetos á la misma estátua en estremo lisongeros á la memoria del 
soberamo, uno de los cuales termina asi: 

Dura vida con mano lisongera 
Te dió en Florencia artífice ingenioso; 
Y reinas en las almas y en la esfera. 

El bronce que te imita es virtuoso; 
¡o cuánta de loll hados gloria fuera 

Si en años le imitáras numeroso! 

~~ ---·· - .. ·-----····-------·- ···-·--··-- -··------
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la índole y el traje de los moradores, inaccesibles al elegante barniz que " 
en lo restante <le la capital casi nivela las clases de la sociedad. Con­
fusion, soez desaliüo, desenvuelto garbo en las cortas sayas, torvas mi­
radas flechadas por bajo de sombreros calaüeses, perseguirán al foras­
tero, ora enfile á la izquierda la prolongada calle de Enibajadores cuyo 
título aristocrático no desdice poco de su fisonomía, ora continue bajan-
do por la de Toledo hasta la puerta de su nombre por entre las re­
pugnan te~ barriadas del Rastro y de S. Francisco que se estienden 
á su izquierda y á su derecha, ora :-e detenga mas arriba en la destar­
talada plaza de la Cebada fr;:igua de delitos hartas veces y sitio de es­
piacion donde casi permanecía fijo el ignohle patíbulo sin notable es­
carmiento de vagamundos y rateros. Poco diferentes en carácter y 
apariencia son los barrios de Lavapies y del Ave .. :tlaria, que partiendo 
desde la triangular plazuela del Progreso donde crecen los árboles so­
bre el solar de demolido templo, juntan sus avenidas como arroyos 
en un solo cauce que desemboca en el portillo de Valencia (1 ). 

Desde la plaza Mayor corre al sudeste· la calle de Atocha uno de los 
mas rectos y hermosos rádios y el mas largo ciertamente de los que 
cortan la circunferencia de la capital. Ensánchanla desde los primeros 
pasos, á su izquierda la plazuela de Santa Cruz por cuyas estrechas tra­
vesías circula la mercadería, y á su derecha la de Provincia ostentando 
la noble fachada de la Cúrcel <le Córte al presente tambien Audiencia, 
cuya airosa torre de la esquina echa menos á su colateral destruida por 
un incendio. Trazó la fábrica el marqués Crescenci ilustre arqui­
tecto de Felipe IV: los dos órdenes de ventanas orladas de almoha­
dilla<lo dintel, la portada de dos cuerpos con seis columnas en cada uno 
que encuadran sus tres puertas y sus tres balcones, el escudo de armas 
esculpído en el ático, y el frontispicio de su remate adornado un tiem­
po con estatuas de las virtudes cardinales y coronado por un ángel con 

(1) Moratin hermosea la etimología del nombre Lavapiés en estos versos: 

Las que habitan al austro, donde lava 
J,os piés el agua de árboles fecundos. 

· Incluye este barrio el Campillo de Manuela, donde en el ventorrillo de este nombre acudía á 
1 beber y solazarse el vulgo ácia fines del siglo XVII. Gente sin duda de mayor estofa fr~cuenta-
1 ría los sitios de recreo que existian en la calle aun denominada de Damas y Primavera: á la 

i 
contigua del A. ve 1lfar11L bautizó asi el beato Simon de Rojas espulsando de allí á los prostitutas. ¡ 
La cnlle de Toledo, segun el libro de aposentos de f6B8, antes se llnmó de la ]Jfancebla: á In de 
Rodas, vecina á la de Embajadores, dieron nombrad.fa, segun l\1oratin, ¡ierdida Rodas, f11giti-

@ vos 9riegos ~~ 
12 c. N. ~ 
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espada en mano, espresan los dos caracteres que reune el edificio y el 
buen gusto que entonces, todavia dominaba en arquitectura (1 ). Forma­
da por regular y á trechos grandioso caserío, decorada con fachadas 
y cúpulas y torres de iglesias, sigue casi dos tercios la calle de Atocha 
hasta la plazuela de Anton Martin, donde irrádia una multitud de en­
crucijadas en torno de una fuente, en cuya balumba agotó de tal 
modo sus caprichos el churrigueresco Ribera , que merece conser­
varse por su misma exageracion. Desde allí vá en descenso la calle, 
plantada de árboles y mas ancha aunque ya menos concurrida·, sirvién­
dole de término á su derecha el Colegio de medicina con su vasto ám­
bito y moderna portada, y desaguando á un estremo del Prado frente 
al solitario paseo del convento que ha dado nombre á la puerta y a la 
calle (2). 

Históricos recuerdos despierta la de Carretas (3) vena principal 
que liga á la de Atocha con la céntrica Puerta del Sol, y en lo alto de 
ella estiéndese á un lado la plazuela del Angel á quien un tiempo estu­
vo allí consagrada una ruinosa ermita. Desde su estremídad baja al Pra­
do la angosta calle ele las Iluertás, y desde la contigua plazuela de San­
ta Ana diverge en la misma direccion, aunque mas ancha y suntuosa, 
la que como por escelencia se llama del Prado. En las solitarias trave­
sías que cruzan el ángulo formado por entrambas conccntráronse algun 
dia los tres genios quizá mas singulares de nuestro suelo; la de Fran-

(1) Sobre las puertas laterales se lee, ccReinando Ja majestad de Phelipe IIII ai10 de M.DC.XXX.VI 
por su mandado y de su Cons.• Real, se hizo esta cárcel de corte para seguridad y comodidad 
de los presos.» 

(2) Era antes la calle de A tocha un camino de romeria al devoto santuario de la Vírgen, sem­
brado de frecuentes ermitas; una babia en Santa Cruz, otra en S. Sebastian ó algo mas arriba, 
y otra entre las dos frente al convento de la Trinidad, dedicada á s. Cipriano. 

(3) Es fama que por esta calle, que entonces aun era campo, trataron de acometerá Madrid 
los comunerus que vinieron de Segoyia formando un parapeto de carretas, si no es que el nom­
brl! de la calle haya dado orígen á la tradicion en vez de recibirlo. Moratin dice babi ando de ella 
y de la contigua plazuela de la Leíia: 

Ni la oculta plazuela cuya leña 
Allí trujeron mil carreterías, 
Como el nombre en la calle nos lo enseña. 

Los comuneros en turbados dias 1 
Por aqui vieron de la villa el foso 
Contra la rebelion y tropelías. 3k Despues, siguiendo el tiempo belicoso, i 

~ El gremio la ocupó de broqueleros 

~ que habitó allí hasta el reinado de Carlos II. 

~]~~ -----~~ 
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'"'--~9.',¡,Q ~~~~~.....e!~~~~~~~--~~-~~~ i CüS ( 1) que ha cambiado SU Il0ln~r~9p1r eJ de Cel'vantes, vió en 25 de 1 
~ abril de 1616 el modesto féretro del inmortal autor del Quijote, descu- ~ 

bierto el noble y afilado rostro, abandonar la humilde casa testigo de 
sus gloriosas tareas y amargas privaciones; con mayor tren y desusada 
pompa contempló en 27 de agosto de 1655 salir de otra contigua casa 
el cadáver del fénix de los ingenios frey Lo pe de V "'ga Carpio; y en 
otra de la callejuela del Nifw al revolv~r la esquina, desahogó Quevedo 
sus caústicos y conceptuosos epigramas, vengando su primer destierro 
y preparándose el segundo. 

Alla cerca en la· plazuela triangular donde confluyen la calle del 
Prado y la Carrera de S. Gerónimo, una estátua de bronce vaciada en 
Roma modernamente por el escultor Solá recuerda el marcial brio del 
manco de Lcpanto sirviendo de monumento á su gloria literaria. Toma 
esta plaza su nombre de las Cortes cuyo edificio vá levantándose pere­
zosamente sobre sus cimientos; y prolóngase en declive ceñida de ár­
boles hasta salir al Prado, formando su ala derecha la trivial y esten­
sísima fachada del palacio de l\fodinaceli, y su izquierda el de Villa­
hermosa, elegante imitacion de las obras reales de Carlos IV. Asoman 
enfrente por entre las verdes copas del Retiro los rojizos muros del 
convento de S. Gerónimo, ácia el cual servia de estramural carrera ó 
paseo desde la Puerta del Sol la calle magnífica que lleva aun este 
nombre, sobresaliente por el lujo de sus tiendas y la suntuosidad de su 
caserío. De las bocascalles que en ella desaguan la mas transitada es 
la que dividiéndose en dos ramales conduce por el mas irregular y es­
trecho al teatro de la Cruz (2), y por el mas recto y despejado al del 
Príncipe, únicos y antiguos templos de las musas dramáticas españo .. 
las, que no han ganado tanto en el brillo material del edificio y de la 

(1) Mas bien que de los Francos ó estrangeros ú quienes en ciertas ciudades se destinaba 
barriada aparte, creemos que esta calle tomó nombre de la ilustre familia de Franco. La casa 
de Cerrnntes formaba esquina á la calle del Lean por la cual tenia entrada¡ la casa de Lope de 
Vega corrcspondia á la que lleva ahora el núm. 13, y en una lápida sobre el dintel tenia esta 
emblemática inscripcion: Parva propia magna. Magna aliena parva. No lejos de allí vivian 
los famosos hermanos Fúcares opulentos contratistas alemanes, cuyo nombre conserva una calle. 
La salida de la del Lean ú la de las Huertas formaba una plazoleta con árboles llamada del illen­
tidero. 

(2) En el solar de este teatro babia un cerrillo con una cruz de la cual tomó su nombre la 
calle. En ella ácia i!S98 sucedió segun Pinelo el caso de aquel mozo que acosado por los remor-

i 
dimientos, creyó ver en una cabeza de carnero la del sacerdote su amo á quien años atrás babia 
degollado: al llel'arlc al suplicio precedióle dicha cabeza en una bandeja de plata, y se hizo la­
brnr de piedra una semejante en la casa que fué teatro del delito de donde le vino el nombre de 
casa de la cabeza. 

~~~ ---·--- -------------------
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escena, cuanto han pcr<lido en lustre literario desde los tiempos de Mo- ~ 

reto y Calderon (1). ~ 

~ j 
~ 

A todas sin embargo eclipsa en magostad y anchura la calle de Al­
calá (2): la onJulacion misma del terreno que impide ú los ojos abar­
carla de un golpe, dá variedad ú su perspectiva; y en las noches os­
curas su doble linea de faroles parece trazar en el airo una caprichosa 
curva que se confunde y rivaliza con las estrellas. Por su convexo ar­
royo ruedan a todas horas los carruagcs desde la elegante carretela has­
ta la perezosa mcnsagería; sus múrgcnes ó aceras siempre animadas y 
bulliciosas desaparecen como inundndas de gentío en los claros medio­
dias de invierno, en las rojas tardes <le primavera, en los deliciosos 
crepúsculos Je verano, y sobre todo crnrndo el templado otoflo renue­
va anualmente las ferias cuya riqueza y hermosura se cifran única­
mente en el sitio y la concurrencia (3). Desde la embocadura de la 
calle vereis descollará su izquierda sobre un zócalo almohadillado uria 

(1) En Hí79 las cofradías de la l'asion y la Soledad, despucs de disputarse en reñido pleito el 
monopolio del naciente teatro, edificaron de comun acuerdo el corral de la Cruz y en 11582 el del 
Príncipe. A mas de las noticias que ·acerca de las representaciones de aquellos tiempos nos 
suministran Cenantcs, Agustín de Hojas y illoralin en sns orígenes del teatro, las hay muy cu­
riosas en las pragmáticas· es pedidas por entonces. Para entrar en la corle los autores ó gcfcs de 
comp:iiiía debian pedir licencia al consejo, y manifestar si eran casados y con quien; al con­
sejo pcrte11eci11 la revis1on de las piezas, y las compaíiías alternaban por semanas en los dos cor­
rales. De octubre á abril empezaban las funriones ú las dos de la tarde y en los otros seis meses 
á las cuatro, debiendo lo5 comisarios cuidar puntualmente de que se concluyera una hora antes 
de anochecer; un comisario repartía los billetes con tres ó cuatro horas de ;rnticipacion, prefi­
riendo ú las personas principales; pagúbanse cinco cuartos por .entrada; había separacion abso­
luta entre hombres y mugeres. En 1611> se mandó que no hubiera en el reino mas de doce com­
paiiías, que las actrices debieran ser casadas, y que no permanecieran en una poblacion mas de 
dos meses. Las soberbias funciones del Ileliro estaban tambien abiertas al público. En 1M8 se 
suspendieron las comedias, pero el reino en cortes pidió y logró que continuaran. De los Hojas 
y l\loretos fué bajando el teatro á los Caiiízares y Zamoras, y de estos á los Za balas y Comcllas, 
pero el edificio material fué ganando progresivamente. En 1737 lcrnntó el teatro de la Cruz el 
churrigueresco Ribera, en 1711:1 se hizo el del Príncipe, que reformado en 1806 por Villanuern 
presenta un csterior mas lindo y regular: en su interior ambos han sufrido modificaciones que 
no disimulan su cslrechez. 

(2) Olivaf fué esta calle antes de yerse incluida en el recinto de l\ladrid, como indica 
JUoratin: 

Gran calle andén de olivo jebuseo, 
Que hoy tanta regia máquina le esconde. 

A esto Jehió su primilirn nombre de Olivares mas bien que al Conde Duque, que habitaba en 
el eslremo septentrion,al de l\ladrid. Sin embargo su viuda en 16t7 murió en una modesta casa 
de esta calle de Alcalá, cstinguiéndose en ella la familia. 

(3) En 11'17 Juan U hizo merced á Madrid de dos ferias francas de quince días cada una por 
S. ~Jaleo y S. l\liguel en compensacion de los lugares de Griiion y Cubas que eran de la villa 
y que dió á su criado Luis de la Cerda. Antiguamente se celebraban estas ferias en la plaza 
de la Cebada. 
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~ 
fachada quizá la mas imponente que ostenta la capital: tres altas puer- ~» 

1 1 

tas en arco introducen á su palio y galerías, triángulos y semicírculos 

1 

forman alternadamente el frontispicio del ventanaje del piso principal, 
1

. 

y ancha cornisa á manera <le alero sombrea su remate: aquella es la 
¡ 

Aduana concluida en 17G9 por el distinguido Sabalini, vasto cuadri-
luugo al cual no fué <lado lucir aisladamente su gallardía. Arrímasele, 
pero sin competir con él, otro edificio en que Carlos 111 enlazó las ma­
rayiJlas del arle y de la naturaleza (l ), destinando el primer piso á la 
Academia de S. Fernando, y el Sl'gundo á Gabinete de Historia natu­
ral; y al dejar su primer empleo de estanco del tabaco, trocó asimismo 
en regulares columnas dóricas los follajes churriguerescos de su por­
tada. En su postrera mitad orlada de árboles la calle y ensanchúndose 
progresivameute, anuncia ya la vecindad del Prado; y ácia su eslremi­
dad en el fondo de espacioso tcrraplen campea sobre una altura el her­
moso palacio tic Buena-Vista con sus tres filas de balcones, que cons­
t.ruido pa1·a el duque de Alba ú fines del último siglo, ha pertenecido 
sucesivamente ú Godoy el de fo Pa.: y ú Espartero el de la Victoria. 

A guisa de cuerda <le circulo corla el borde oriental de Madrid de 
norte ú mediodía el frondosísimo Prado, al cual <lió cl.comle de Aran­
da regularidad y ornalo ú costa de sus poéticas memorias y de su pin­
toresco abandono. Desigual antes y montuoso, corlado por arroyos y 
zanjas, ohstruido por cnsas y jardines particulares, apiüados sus árbo­
les en caprid1osos gnipos y no cual ahora en correcta formacion, ofre­
cía asilo ú misteriososas citas y .amantes coloquios y caballere.scos lan­
ces é insidiosas confcrrncias, que partían como de su foco de la corte 
del Hetiro. El arte sin embargo no había descuidado enteramente aquel 
delicioso parque; el agua hrotaha cristalina de las fuentes ú las cua­
les su ü1geniosa forma daba el nombre de Cano dorado, de la Sierpe, 
del Olivillo, y de otras muchas no menos estimadas, y una de ellas re· 

• < 

cogia en nueve grandes lazas de piedra el chorro (¡ue se elevaba á ma-
ravillosa altura. En las funciones y entradas reales convertíase el Pra" 
do en una selva encantada; dó <¡uícra se levantaban arcos, improvisú­
Lanse lagos y castillos; y desde la magnífica huerta del dtu1ue de Lcr-

(1) Alúdcse á la inscripcion que para la portada del edificio compuso D. Tomás Iriarte: 
Caroltts lll rex naturam et artcm sub uno tccto in pttblicam utilitatem consociavit, anno 

i .lIDCCLX.H V. La Academia posee una apreciable galería de pinluras y otra de escultura, y 

abr~ ª.nualmente sus salon.es ú la esposicion. artística; ~l gabinete de historia natural encierra ·¡ 
~ ~ cunos1JaJcs en el órdcn ammal, Yegctal y mmeral, preciosas por su rareza ya que no por su nú.,. 
~ mero, y que no es de nuestro objeto el describir. 

R . 
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ma ( 1) solian los reyes presidir las fiestas y gozar de las nocturnas 
iluminaciones. 

º¡ En su longitud de media hora ca:::.i, presenta todavia el Prado dis- 1 

tintos aspectos acomodados al sabor é índole de los concurrentes. La 
.

1 

du.lce soledad que reina en su primer tercio bajo los altos y copudos 1 

árboles alineados en cuatro filas desde la puerta <le Recoletos hasta 
! cruzar la calle de Alcalá, huye de la animacion y del tumulto, que ba-

jantlo por e~ta y por la Carrera de San Gerónimo como un torrente, 
inunda el espacio entre ambas comprendido. Ensánchase el terreno, 
apártanse á los lados las alamedas para abrir en su centro despejado 
palenque á la juventud que bulle, á la belleza que sonrie, á la elegan­
cia y al lujo que se pavonean, á la brillante y seductora confusion de 
conversaciones y de trages, de ruidos y colores, de grupos que se có­
dean, de carruages que desfilan. Dos fuentes forman los límites del cé­
lebre paseo: frente á la calle de Alcalá refJéjase en su pilon la hermosa 
estátua de Cibeles sobre carro tirado de leones; frente á la Carrera de 
San Gerónimo descuella sobre el suyo la de Neptuno enfrenando á sus 
caballos marinos; y ácia la mitad del salon corona 1)tra suntuosa fuen­
te la imagen de Apolo á cuyas plantas se sientan las cuatro estacio­
nes (2). Sobre el repecho de la izquierda estiende el Retiro sus masas 
de verdor y los mezquinos restos de su fábrica; mas al pié de su prin­
cipal subida cimbréase airoso y grave el funeral obelisco consagrado á 
las glorias y á las victimas del Dos de Mayo en el mismo suelo que re­
garon con su inocente sangre. En aquel sacórfago, al cual conducen 
cuatro graderías abiertas en el zócalo octogonal, descansan Jos restós 
de Daoiz y Velarde (3) improvisados héroes de la inmortal jornada ; y 

·(1) Esta huerta con suntuosa habitacion estaba á la s.ilida de la Carrera de S. Gerónimo 
llonraba á menudo Felipe lll con su presencia la propiedad de su ,·alído, pero en el reinad¿ 
siguiente cayó en desgracia el edificio lo mismo que el dueño, ! á su abandono compuso Qneve­
do un soneto que termina así : 

· O amable, si desierta, arquitectura 
Mas hoy al que te vé desengañado, 
Que cuando frecuentada en lu ventura! 

(2) La Cibeles es obra de D. Francisco Gutierrez, el Neptuno de D. Juan de Mena, el A po­
lo de D. Alfonso Vergaz, y las cuatro Estaciones de D. Manuel Alvarez. Trazó el diseño de to­
das estas fuentes áciá 1780 el famoso D. Ventura Rodriguez que concibió tambien el proyecto de 
construir á lo largo del, salon del Prado por el lado del Retiro un espacioso pórtico que le hubie-

i 
ra dado no poca belleza y comodidad. i 

(3) En 1822 hizo el modelo de este monumento el arquitecto D. Isidro Velazquez, pero no se · 
llevó á cabo hasta 18rn, en que fueron exhumadas y trasladadas á él con gran pompa las cenizas 
de Daoiz Y Velardc, aunque el teatro de su ba;i;aña fué el Parque de Artillería situado en el bar-

~~t-[~ ~~ 
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sus bustos y las inscripciones y las cuatro grandes estátuas alegóricas 
colocadas en el arranque de la pirámide, y las verjas qne cierran el 
fúnebre campo de la lealtad, componen un digno monumento á la idti­
ma hazaña española, dando en ojos á tanta servil libertad, á tanto ve-
nal patrioti~mo. 

Ancho y risueño siaue adelante el Prado, acompafiando al susur· 
~ o 

ro ·de las hojas el murmullo de cuatro fuentes, que agrupadas en una 
plazoleta brotan el agua por la boca de unos delfines. A la derecha la 
poblacion, á la izquierda sucédense sin intermedio espléndidas obras 
de la munificencia de Carlos 111 y del buen gusto de su arquitecto Vi­
llanueva. De pronto es el .Musco, que prolonga aislado entre el verdor 
su bellísimo frontis, resaltando de sus esquinas dos vasto~ pabellones, 
y de su centro seis altas columnas que sirven de pórtico á su entrada: 
catorce arcos interpolados con nichos para estátuas figuran otrns tantos 
ingresos en el piso bajo, y ciñe al principal una galeria abierta sosteni· 
du por gentil columnata. Templo á la vez y pantcon <le las bellas ártes, 
lleva el .Museo la ornamentacion y la gallardía que conviene á su ca· 
rácter; y antes de contemplar las inestimables perlas guardadas en su 
seno, saluda con placer el artista la magnífica y elegante concha (1). 
A su lado florece el Jardin Botánico, donde los adelantos de la ciencia 
y el celo por la humanidad doliente (2) alhagan á los sentidos con Ya· 

rio de l\laravillas. El monumento tiene cerca de noventa pies de altura; sus estátuas que repre­

sentan el Valor, la Constancia, la Virtud y el Patriotismo espaiiol, son obra de los profesores 
Elías, Tomás, l\ledina y Perez. 

(1) Trazó Villanueva en 178:S el edificio para Gabinete de historia natural; pero desde los 
prinripios de su reinado Fernando VII con mejor acuerdo lo destinó á l\Iuseo artístico, reparando 

á costa de grandes sumas las quiebras abiertas en él durante In invasion francesa, y reuniendo 
para deleite é instruccion del público las inmensas preciosidades diseminadas en sus palacios· 

Ocupa el piso bajo la galería de escultura, entre cuyas escelentes y numerosas estátuas de la nn­

tiguedad descuella la célebre Apoteosis de Claudia, asi como entre las modernas el sublime 

Grupo de Zaragoza en que supo el insigne Alvarez espresar la desesperacion drl amor filial 
defendiendo á un padre contra los cstrañus. El l\luseo de pinturas tiene su entrada por el.estre­

mo septentrional del edificio donde se eleva el terreno casi al nivel del piso principal: á los lodos 

de su vestíbulo circular dos grandes salone& revestidos con lienzos de Velazquez y de l\Iurillo, de 

Zurbarán y de Ribera forman la gloria del úrte nacional: en frente se prolonga 378 pies otro so­

lon magnífico enriquecido con obras de Rafael, de Ticiano y de los artistas italianos mas es­

clarecidos: á su estremidad otro salon que comprende las escuelas francesa y alemana int,roducc 

á los dos laterales donde se ostentan las pinturas flamencas y holandesas. Posteriormente se han 

habilitado varias salas bajas á los estremos. El l\Iuseo comprende muy cerca de dos mil cuadros; y 
sería superficial y hasta profana la rápida ojeada con que intentáramos apreciarlos. Monumentos 

son el cuadro de las Lanzas y el Pasmo de Sicilia, pero de índole muy distinta de los edificios: 
la pintura no cabe en un libro como asunto iac.identnl. 

(2) La fundacion y el objf)tO de ese establecimiento se compendia .en la siguiente inscripc1on: 



¡~inmarcesible frond:J:!!: hermosas calles, e~; 
~ ca sombra en las tardes de verano, ensanchándose en suave cuesta ácia * 

dentro, y dilatando su verjas de hierro hasta la puerta de Atocha. Sir-
ve allí de mojon al Prado la fuente que recibe nombre de la Alcachofa 
colocada en su remate , sobre la taza que sostienen un triton y una 
nereida; mas el paseo tuerce solitario á la izquierda orillando el interior 
de las tapias, en busca del devoto santuario situado á la estremidad de 
las alamedas. De camino asoma sobre el contiguo cerro de San Blás (1) 
otro monumento contemporáneo de los anteriores, ele proporciones gra­
ciosas aunqne reducidas, de lindo pórtico en su fachada, de alas salien-
tes á los lados, y cuyo jónico templete de diez y seis columnas coronado 
con su media naranja anuncia su destino de observatorio astronómico. 
Desde aquella atalaya abarcamos la uniforme línea en que se apifia Ja 
vasta capital, sus áridos contornos y verdes paseos, sus moles destaca-
das, su confuso caserío en cuya masa nos place reconocer los barrios y 
las calles que acabamos de recorrer no sin fatiga: solo nos resta ya saber 
el nombre y la historia de tanta cúpula, de tanta torre como forma la 
diadema religiosa de .Madrid, y buscar en sus numerosos templos, ya 
que no memorias de antigüedad, testimonios de grandeza. 

~IV. 

Pero esta grandeza eclesiástica Madrid la desconoce. Cuando los 
reyes la sacaron de la oscuridad con su creadora mirada, contaba la villa 
numerosas parroquias, raros conventos y algunos hospitales, que en la 
fábrica no desdecían de su modesto rango: la piedad multiplicó las fun­
daciones, la opulencia las ensanchó y adornó, sin alcanzar por esto ni 
la belleza ni la grandiosidad. Faltaba una basílica, una colegiata por lo 
menos que sefioreára con su imponente dignidad aquel vulgo de igle-

Carolus 111 P. P. Botanices instaurator, civium saluti et oblectamento. Anno MDCCLXXXI. 
En 17lSlS Fernando VI babia instituido ya un jardin de plantas en la Real Quinta, camino del 

o Pardo. El actual jardín es rico y espacioso comprendiendo unas 30 fanegas. 

i 
(1.) Dió nombre al cerro la ermita de S. Bias fundada en ilSSS por Luis de Paredes Pez veci­

no de Madrid. El Observatorio astronómico fué construido en 1781) bajo la direccion de Villa­
nueva. 

·~·~~ ---------- ~~~ 
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sías; y en 1576 se pidió á Felipe 11 su construccion, y aun se le des- i 
tinaron doce mil ducados de las rentas arzobispales. Sea que el Esco- ~ 

\ rial estendiera hasta allí su envidiosa sombra , no admitiendo compe­
tidores, sea por otras causas, desvanecióse la idea, por cuyo cum­
plimiento se instó bajo el siguiente reinado al tratarse de transferir á 
la corte los restos de los monarcas que yacen en la metrópoli de To­
ledo. En 1623 una jóven reina Isabel de Borbon promovía con ardor 
la proyectada colegiata, alcanzando de su esposo Felipe IV setenta mil 
ducados para dotarla, y admiliendo cincuenta mil que le ofreció la vi­
lla mientras no procedieran de sisas ni de tributos opresivos del po­
bre: fijóse con solemnidad la primera piedra á espaldas de Santa Ma­
ría ; pero quedó sola y abandonada sin que mas tarde se insistiera ya 
en el asunto , tal vez para ahorrar á la arquitectura una colosal y clis­
pendiosa monstruosidad. 

Aunque la data de las iglesias de Madrid se encierra generalmente 
en un período de dos siglos , las han uniformado de tal suerte el espí­
ritu de imitacion y los reparos sucesivos , que parecen todas contem­
poráneas y vaciadas en un modelo. Ancho crucero y elevada cúpula 
constituyen su imprescindible distintivo; y á veces las capillas comu­
nican entre sí por medio de arcos á manera de naves laterales , cer­
radas á veces con verjas hasta arriba y ampliadas desmedidamente for­
man un cuerpo aparte de la misma iglesia. Gruesas pilastras son todo 

¡ el ornato de los estribos , pero en cambio deformes hojarascas revis-
: ten á menudo la ancha cornisa, el anillo de los cimborios v los din-
\ teles de ventanas y tribunas. La capacidad en algunas poc~, y aun 
1 cuando mucha, obstruida por la mole misma de los pilares y retablos: 
\ la luz ó escasa, ó escesiva ~' agria cuando refleja de lleno en las blan-
1 queadas paredes. El presbiterio y las capillas suelen venir estrechas 
\ á los dorados maderages encastillados en su recinto, cuya balumba 
\ sofoca los bellos cuadros ó eslátuas que acaso engastan, y retrae al 

1 

artista de su cont.emplacion. Dó quier apareciera un palmo de muro 
descubierto, allí una devocion pueril ingirió nuevos retablos, daflan-

1 do igualmente ú la gravedad del culto y al buen efecto del edificio. 
\\ Una portada mas ó menos barroca, un peristilo ó soportal con verjas, 

una ó dos cuadradas torres sin labor ni carácter , marcan el tipo mas i conmn de sus fachadas; mezquino tipo, si no lo realzara la airosa cú- t i pula ora esférica, ora cónica 6 piramidal, revestida de pizarras tan ~ 

~~ 13c.lf, ~1 
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pronto pardas como plateadas por los rayos del sol, y cuyas agujas y 
veletas parecen flechas impacientes de lanzarse á las alturas. 

! Las parroquias que se apiüahan en el primitivo recinto de l\la- 1 

i clrid ( 1) conservaban todavía á principios del siglo XVII su veneranda 1 

pobreza, por mas que las armas pintadas en el enmaderamiento de la ¡ 
techumbre atestiguasen su fundacion real. Una tras otra fueron horran- 1 

do las huellas de su antigüedad, y al envolverse con el moderno tra-
go no les quedó otra cosa que sus mezquinas proporciones. Humilde 
templo de humilde aldea semeja al estremo <le la calle Mayor Santa 
María , que apoya su primacía sobre las demás en las dudosas tradicio-
nes de su remoto origen (2). Dióle nombre y consi<leracion desde los 
primeros mios de la reconquista una imagen salida de las entraüas de 
un· torreon contiguo que servia de Almiulena ó alhóndiga; y este pia­
doso hallazgo , no poco embellecido por historias muy posteriores (3), 
la constituyó tutelar de Madrid y objeto predilecto de sn veneracion. 
Pero la iglesia , aunque restaurada por D. Ventura llodriguez y ador­
nada en su techo y cúpula con lindos casetones, no corresponde ni al 
pueblo ni á la imagen ; y solo la capilla de Santa Ana , construida so-
bre el sitio del antiguo claustro por Juan de Bosmediano, secretario 
del Emperador Carlos V, nos recuerda con su techo de gótica cruce-
ría y su retablo de menudo relieve aquellos tiempos en que su festi-

(1) De las ordenanzas de Madrid formadas á principio del siglo XIII se deduce r¡ue existían 
ya entonces las parroquias de Santa María, S. Nicolás, el Salvador, S . .i\iiguel de la Sagra, S. Juan, 
Santiago, S. Miguel de los Octoes, S. Justo, S. Pedro y S. Andrés. Mas tarde se erigicrnn en 
los arrabales las de S. Ginés y S. Martín. Pero semejnnte antigiiedad satisface muy poco todavía 
á ciertos analistas qne sin mas pruebas que ridículas conjeturas, remontan la fundacion de Santa 
.i\faría al año 38 de la era cristiana, la de S. Salvador al 280, Ja de S. Nicol<is al 300, la de S. Gi­
nés al 382, la de Santiago al 392, la de S. Juan al 580, la de S. Justo al 587, la de S. Andrés al 
600, la de Santa Cruz al 614. 

(2) Los escritores madrileños la han hecho fundacion del mismísimo Santiago, catedral duran­
te la soñada cpiscopalidad de Mantua Carpetana, y casa de canónigos reglares en tiempo de los go­
dos, en prueba de lo cual aducen este epitafio que se descubrió ácia 1600 sobre una sepultura don­
de yacía un cadáver con la correa de S. Agustín: 111in. Bokaws indip,nus prs ... imo et tertio 1·ep,no 
domi ••. Rut ... mi resum. E1·a .DCCXXX/7 (697). En la intcrpretacion andan muy discordes, y 
tod.1s distan mucho de ser satisfactorias. l-"Ias verosímil nos parece que hubiera en Santa l\laría ca­
nonigos reglares desde el siglo XII, segun se desprende del antiguo claustro que había y de cier­
tas figuras con cogullas pintadas en el antiguo enmaderamiento. 

(3) Es natural que algunos fieles en tiempos de pcrsecucion ocultaran la imagen en aquel sitio: 
pero los historiadores de la V lrgen de la Almudena la suponen ya muy conocida antes de los sarra­
ecnos, como que atribuyen su escultura á Nicodemus y á S. Lueas su colorido; y cuentan que ¡ haciendo rogativas despues de la reconquista los pobladores cristianos para descubrir aquel tesoro 
de que couscrvaban memoria, desplomóse de noche un lienzo de muralla, y en el hueco del cubo 
aparcci6 la imagen entre dos velas encendidas. 

~ 
¡ 
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vidad era solemnizada á hora de vísperas con danzas y cantares dentro 
del propio santuario ( 1). 

Muy mas pobre todavía ocúllase S. Nicolás á la sombra de la pri­
mera; y las feligresías de entrambas son tan reducidas como su edifi-
cio , aun despues de igualada con el suelo á corta distancia de allí la 
parroquia de S. Salvador por mano del ayuntamiento, á cuyas asam-
bleas siglos atrás prestaba sitio cuando carecían de techo sus regido-
res. Estrecha y ruinosa su iglesia pareció deformidad de la plazuela de 
la Villa la que antes formaba su adorno , y que habia regenerado en 
su pila (2) y acogido en sus bóvedas sepulcrales á tanto noble campeon, 
á tanto prudente consejero , iluslre de la corte de Juan U , de Enri-
que IV y de los reyes Católicos: los restos del inmortal Calderon fue-
ron objeto de una ovacion poética, pero quedaron confundidos con el 
polvo los ele aquellos hidalgos madrileños cuyos servicios hicieron su 
misma patria tan grata á los soberanos. 

En 1811. renació de sus ruinas la linda parroquia <le Santiago, po­
co notable por su arquitectura, aunque yace en ella desde 1597 el 
príncipe de los arquitectos Juan de Herrera (3): pero la de S. Juan (4) 

(1) Sobre esta costumbre y tiesta de Santa Ana patrona de Madrid puede verse á Cervantes en 
el principio de su Gitanilla. 

(2) .El buen Quintana y sus contemporáneos no temen asegurar que en esta parroquia cabal­
mente, llamada entonces de Santa María Magdalena, futl bautizado ácia 304 el pontífice S. Dá­
maso: falta probar que existiera ya Madrid. Mas fundados aunque menos antiguos blasonP.s dieron 
á S. Salvador en los siglos XV y XVI los Vargas, Lasos, Zapatas y otras familias y personajes dis­
tinguidos que tenian allí sepulturq, y entre ellos descollaba Juan Alvarez Gato mayordomo de Isa­
bel la Católica y uno de los mejores poetas de su tiempo. En su primera edad, dice Dávila, escri­
bió muchas cosas en verso castellano á lo humano, y en los postreros años de su vida muchas á lo 
divino. Por muestra pondremos los versos esculpidos encima de su losa : 

Procuremos buenos fines, 
Que las vidas mas loadas 
Por los cabos son juzgadas. 

Aparéjate á quere1· 
Bien morir, 
Y el morir será nacer 
Para vivir. 

(3) Pinelo afirma que Herrera fué sepultado en esta parroquia que era la suya; pero otros apo­
yándose en su testamento pretenden que fué depositado en la de S. Nicolás en la capilla de 1\1.en­
dez de Sotomayor y que allí yace aun, no habiendo tenido efecto la traslacion dispuesta de su ca­
dáver á su nativa i¡;lcsia de S. Juan de Maliaiio en Asturias. 

(4) Dícese que en una escritura de 1154 se halla ya mencion de esta parroquia, y en efrcto 31 j 

renovarse su fábrica en el reinado de Felipe III se respetó al lábaro que había sobre su puerta. En 1 

qf9 su capilla mayor se lela: Consecratafuit hrec ecclesia ad honorem S. Joa1111is Baptistre per fra- i 
~ trem Robertum episCflpum Silvenrem de licentia D11i. Sancii electi ai·chiep. Toleta11i: anno 12">.J 
~ nonis Junii. 

1 
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arrasada con casi toda su feligresía, no ha vuelto mas á levantarse, 
reemplazando á aquel angosto barrio la vasta plaza de Oriente. Pegada 
al mismo alcázar existía antiguamente otra parroquia de S. Miguel de 
la Sagra ó de la Vega, que desapareciendo entre las nuevas obras de 
Cados V, fué reconstruida un poco mas allá y conservó bajo la a<lvo­
cacion de S. Gil su destino y la prerogativa de administrar el baulis­
mo á los hijos de monarcas, hasta que en t 606 pasó á ser convento 
de franciscos descalzos. La iglesia con los vestigios platerescos de su 
átrio sucumbió dos siglos mas tarde á la furia destructora de los fran­
ceses, y el nuevo convento poco antes empezado con vastísimas di­
mensiones, ha parado en cuartel de caballería. Otro S. Miguel, que 
para distinguirse del primero se apellidaba de los Octoes (1) , contaba 
por parroquianos á los vecinos de la antigua puerta de Guaclalajara y 
cubría el solar donde ahora bulle ruidoso mercado ; víctima tambien 
de los invasores fué agregada á S. Justo que poco antes había debi­
do al infante D. Luis su entera reconstruccion. Ilecomienda á S. Jus­
to una convexa fachada coronada por balaustres de piedra entre dos 
torres y adornada de estátuas y relieves: su feligresía desbordando con 
el ensanche de la poblacion, le obligó desde 1591 á tomar por anejo 
la ermita <le S. Millan famosa de antes por sus conjuros y exorcismos, 
que renovada tras del incendio de 1720 y erigida ya en parroquia, pre­
senta su frontis tan barroco como su interior á la siniestra plazuela de 
la Cebada. 

En solitaria pendiente eleva S. Pedro su cuadrada torre, única 
f1ue á pesar de su lisura retiene en Madrid el colorido de la edad me­
dia (2); y la estrechez y la disposicion y la entrada de la iglesia , si la 
despojamos idealmente de la moderna cárcara que la cubre , nos re­
velan todavía la parroquia del siglo XIV. Hay sin embargo quien le se­
flala por antecesora una mezquita, y hasta una iglesia mozárabe; hay 
quien fija su primitivo asiento en una casa fronteriza que llamaban 

( 1) Era apellido este de una familia á quien tal vez se dcberia la fundacion de la parroquia que 
antes babia sido ermita dedicada á S. Marcos. Ya en 1430 fundaron en ella una capilla á la V írgcn 
ele la Estrella Rui Sanchez Zapata copero de Juan 11 y Constanza de A ponte su muger. La igle­
sia fué restaurada en 1613. 

(2) A la subida conserva aun la torre un estrecho ventanillo de forma arábigo-bizantina. De su 
antigua campana que duró hasta 1567, dícese que era espanto de los demonios. En la capilla de los 

i 
Lujanes, edificada por Isaliel de la Cerda y Velasco, yace su esposo Francisco de Lujan ca pitan ge­
neral del mar de Indias que venció en 1568 á los corsarios ingleses, y fray Antonio tle Lujan obis­
po de l\fondoiiedo con cstátua arrodillada solirc el sepulcro. 

~ 
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S. Pedro el viejo, y refiere su traslacion al 1545, cuando acaeció i 
aquella desigual pelea que diz que sostuvieron los muchachos de la par-

1 roquia con sus vecinos de la Morería, arrollándolos á puros palos y 
piedras hasta las puertas de la villa, y terminando en espulsion de los 
moros lo que empezó por pueril reyerta. Blasones no menos antiguos 
presenta un poco mas arriba S. Andrés, en cuyo suelo repetidas ve­
ces hincaron la rodilla los reyes Católicos hospedados en el contiguo 
palacio de D. Pedro Laso de Castilla, y aun cubre los pies de su na­
ve una bóveda de crucería: pero dos capillas cuenta, que la realzan 
sino la eclipsan atrayendo en distinto sentido la atencion , la de S. Isi­
dro y la del Obispo de Plasencia. 

A principios del siglo XII ( 1) florecía entre los primeros poblado­
res de Madrid un santo labrador, á cuya voz brotaba el agua de las pe­
ñas , cuyas rústicas tareas los ángeles ausiliaban , y cu~'ª ardiente ca­
ridad en medio de su pobreza proveía á los hombres y á los brutos. 
Lleno de años y de virtudes durmió Isidro en el cementerio parroquial 
ele S. Andrés: mas no pasó medio siglo sin que sus venerados y ente­
ros despojos fuesen introducidos en el templo; y el mismo Alfonso VIII, 
creyendo reconocer en él al misterioso pastor que le mostró en las Na­
vas el camino ele la victoria, le labró una capilla , é hizo esculpir en el 
arca la memoria de sus beneficios. El cuerpo de Isidro mas glorifica­
do de cada dia, fué remedio de toda calamidad para sus compatriotas, 
esperanza de salud para los monarcas; y las fiestas de su canonizacion 
en 1622 sobresalieron entre los espléndidos ~' continuados regocijos 
de aquel reinado. Felipe IV dejó á su hijo el cargo <le concluir _la sun­
tuosa capilla que levantaba y que en 1668 logró su cumplimiento; pero 
el millon de ducados invertidos en su fábrica no bastó á darle la pure­
za y elegancia que ya empezaban á alejarse de la arquitectura (2). Opri-
me las pilastras de su cuadrado esterior, que forma ángulo con el euer­
po de la iglesiu , una gruesa cornisa coronada por autcpccho tlc l'ollag<·~ 

(1) El supuesto cronicon ele Julian Perez pone el nacimiento ele S. Isidro en el siglo X, en cuyo 
caso hubiera vivido r,,1mo mozárabe bajo el yugo de los sarracenos; otros no con mayor probabili­
dad lo colocan en el XIII. Su vida escrita por Juan Diácono es la mrjor y acasa la íinica fuenlc de 
los datos que nos quedan acerca de este santo adulterados dcspues por las tradicioues del vulgo; y 

de sus indicaciones parece que los campos labrados por S. Isidro se estendian desde l\laclrid ácia 

i Carabanchcl. 

(2) II izo la traza el arquitecto V illareal, ejecutó la y el iri gió su ornato _Schastian de lI errc·ra c¡11c 
akanzaba gran voga en los primeros años de Carlos 11. 

~ 
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ó ver luego su barroca pesadez . .Mas briosa se eleva de su centro la octó- t 

gona cúpula , entre cuyas ventanas se abren nichos pareados con está-
luas ·de apóstoles y santos, y la airosa linterna que cierra la media 
naranja figura entre los puntos culminantes de l\Iadrid. Profusion de 
ramages bordan de relieve el interior de la cúpula y la bóYeda de la 
antecapilla; cuadros de Carreño y de Ricci cubren los muros de esta, 
y columnas de marmol negro con dorado capitel , intermediadas de 
ornacinas, sustentan en derredor la cornisa de la capilla , sombría y 
confusa por la exuberancia misma de sus adornos. Aislado en medio 
un tahernúculo , sobrecargado de mármoles y bronces, de hojarascas 
y figuras , cobija la estátua del Santo, y cobijaba su cadáver antes de 
ser lrasla<lallo en t 769 al Colegio Imperial. Rico cenotafio de aquel 
labriego , á cuya tutela para leccion del humano orgullo confió el Altí­
simo la corte de los soberanos , y cuyo humilde cayado descuella en-
tre los blasones de Madrid por cima de tantos lauros y diademas y 
trofeos. 

A espaldas de S. Andrés una fachada del renacimiento ceilida de 
galería y un mezquino claustro introducen á la capilla del Obispo , cu­
yos pardos muros todavía de gótica estructura apenas asoman entre el 
grupo de fábricas mas recientes. Edificó la para su entierro en los prin­
cipios del reinado de Carlos V aquel consejero ilustre á CU)'ª pruden­
cia los reyes Católicos solian remitir los mas espinosos asuntos (1 ), 
el licenciado Francisco de Vargas, cuya era la adjunta casa que un si­
glo alrús había ya ilustrado con su posesion el célebre embajador y 
riajcro Rui Gonzalcz Clavijo. Pero Vargas no alcanzó á ver el remate 
de su obra, ni los tesoros que derramó para terminarla y embellecer­
la su hijo D. Gutierre obispo de Plasencia; la capilla separada de la 
parroquia tuvo aparte su culto y sus ministros pingüemente dotados, 
y los artistas mas diestros de la época agolaron en aquel recinto sus 
primores. Las puertas se cuajaron de prolijas labores y espresivos re-
lieves de historias sagradas y quiméricos caprichos; Franciseo Giralte 

( 1) A verísuelo Varsas, era la espresion de omnímoda confianza que usaban en semejantet1 ca-
sos, y de ahí vino á quedar en proverbio. Vargas tuvo la mira de trasladará su capilla el cuerpo 
de S. Isidro, que en efecto pasó allí en 1518, hasla que en 1544 el obispo de Plasencia lo hizo qui­
tar por reñidos pleitos que tuvo con el clero de S. Andrés, y se mandaron cerrar los arcos de co­
municacion que tenia la capilla con la parroquia. 



ESTERIOR DE LA. CAP ILLA. DE ~n. lSlDRO EN LA_ PA_fü\OQUIA DE Sr: ANDRES. 

\,\\YL ~ ~\l_~;í:\O.. ~~ ~íl\\\"::i ·. ~C.~Ú~. 





r.-:ncia labraba con la:~Ifeelicadeza del arle p:~ ~ cola infinidad de columnas y nichos y figuras que apiladas en cuatro ~ 
1 cuerpos forman el retablo principal; Juan de Villoldo pintaba los alta­

res colaterales y los paflos que en semana santa habían de tapizar toda 
la capilla; y mano desconocida, que pudo ser la del mismo Giralte, 
levantaba al generoso prelado un mausoleo, joya la mas preciosa que 
legaron á Madrid los buenos tiempos del Emperador. 

Sobre una repisa menudamente historiada ábrese en el muro dere­
cho un gran nicho artesonado , en cuyo fondo aparece de relieve la 
oracion de Cristo en Getsemaní, y que ocupa la estátua de D. Gutierre 
arrodillada en unas gradas ante un bello reclinatorio , y á su espalda 
las del capellan mayor y de otros dos asistentes con el báculo y la mi­
tra: la riqueza de los accesorios compite con la espresion y naturali­
dad de los semblantes que se precian de retratos verdaderos. A cada 
lado del nicho suben á sostener el segundo cuerpo platerescas colum­
nas, ante cuyos pedestales canta y tafle ,un coro de muchachos. l\Iul­
titud de figuras religiosas, fantásticas y sobre todo infantiles ·asoman 
por dó quiera entre hojas y festones, y cada parte de la arquitectura 
llamando esclusivamente la atencion sobre sus delicadas labores la 
distrae de contemplar el conjunto. Las cercanías de CogoIIudo ofre­
cieron al escultor el rico alabastro al cual ha dado ~-a el tiempo su 
opaco ti1~te ; é igual materia é igual estilo y ornato , si bien en meno­
res proporciones, luce en los dos sepulcros del presbiterio, donde en 
nichos platerescos oran de rodillas las efigies de los padres del obispo, 
á la parte del evangelio Francisco de Vargas , á la de la epístola doiia 
Inés de Caravajal ( 1). Espaciosa é imponente , aunque restaurada en 
parte, se consena la capilla; seis istriadas columnas empotra<_las en 
el muro rodean el presbiterio, y por cima de ellas y de todo el ámbito 

( 1) En estos sepulcros se leen sus respectivas inscripciones, y son: ce A qui está el muy mn¡;11ílico 

i 
1 

1 

1 

señor licenciado Francisco de Vargas, partió clestJ pere¡;rinacion con la esperanza católica que 
debió esperar la resurreccion de su cuerpo, que aquí fue depositado hasta el juicio final. Año de 
:\IDXXIV .-A qui est:í la muy magnífica señora Douna Inés Caravajal, mu¡;er que fué del muy 
magnifico seiior licenciado Francisco de Vargas, partió <lesta pere¡;rinacion con la esperanza catr'1-
lica que debió esperar la resUl'rcccion de su cuerpo, qne aquí fué depositado hasta el juicio final. 
Aiio del Señor de lUDX V IIJ.-Aqui yace la buena memoria deÍ Ilmo. y Ilc1•. Sr. D. Gu tierre de 

Caravajal, o hispo que fué de Plascncia, l1ijo segundo de Jos seiiores el licenciaclo Francisco de Var· 
¡;as del consejo de los reyes Católicos y reina Doña Juana, y de D0iia Inés ele Caravajal, sns pa­

dres. Reedilicó y dotó esta dicha capilla á honra y gloria de Dios con un capellan mayor y doce 
capellanes. Pasó des ta vida á la eterna el año de 1556." Tenia unos 50 niios :í su muerte, y antes 

de los 20 fué electo obispo. ~ 
~~ ·----·-----------·--- ------------~m~ 
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1 ( 102) ' ~ corre un balaustre á la altura del arranque de los arcos que se entre-* lazan en el techo vistosamente. 
S. Martin y S. Ginés , aunque situ_adas fuera del primitivo casco 

de la villa, no presumen de menor antigüedad que las anteriores. La 
primera, erigida por Alfonso VI para monasterio de benedictinos, no 
reunió sino mas tarde al sefwrío temporal la jurisdiccion parroquial 
sobre los vastísimos barrios cuya poblacion babia ¡fromovido tan efi­
cazmente ( 1); y su iglesia se reconstruyó ácia fines del XVI, cuando 
el priorato fué erigido en abadía para honrar las virtudes de fray Se­
hastian de Villoslada. Quedó del género gótico moderno la capilla de 
Nuestra Seüora de Valvanera con su retablo, y dos bellas urnas sepul­
crales con figuras echadas de Alonso Gulierrez tesorero del Empera-
dor, y de su consorte María de Pisa: pero la capilla )' la iglesia y las 
lápidas del sabio D. Jorjc Juan y del erudito P. Sarmiento , y la céle-
bre custodia de Juan de Arfe, todo desapareció bajo la opresion fran­
cesa; y si bien la iglesia probó <le nuevo á levantarse con harta mez­
quindad, arrasada nuevamente en nuestros días, ha pedido la parroquia 
un asilo al que fué templo de cJérigos menores con el nombre de Por­
taceli. Acia 1629 hubo de repartir S. Martín el cuidado de su nume-
rosa feligresía con sus ayudas S. lldefonso y S. Marcos, <1ue recien 
emancipadas dominan los apartados cuarteles del norte , aquella reedi­
ficada sencillamente en 182 7 , esta envanecida de deber su construc-
cion á D. Ventura Rodríguez, y ele poseer sus mortales restos. Es la 
nave de S. Marcos una elipse que cruzan otras dos menores forman-
do los pies y el testero de Ja iglesia, y que cierra una cúpula de igual 
forma; pilastras compuestas la sostienen, lindos florones tachonan sus 
arcos , y la elegante fachada muestran los esfuerzos que ya en 1753 
ensayaba el ilustre restaurador de la arquitectura. 

1 

! 

Levantada en 1645 de entre sus ruinas la parroquia de S. Ginés 
por la piedad de Diego de S. Juan que ofreció á la fábrica setenta mil 
ducados, y maltratada últimamente por un incendio en 1824, su sen­
cillo orden dórico nada dice á la fantasía en apoyo de la tradicion que 
la supone ele mozárabe origen , si ya su bóveda subterránea destinada 
ú nocturnos y devotos ejercicios no nos recuerda algo de perseguido cul­
to y de infiel opresion. Pero en su archivo guardó.base una bula de Ino-¡ (2) V'"' ol dooon"nto qo• '""'""'" •n I• noto do I• pág. 28. i 
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. ( 103) ' ccncio VI escitando en 1358 á los fieles á favor de aquella sacristía que 
moros y judíos habian robado; y en la capilla de su venerado Cristo un 
letrero atestiguaba haber contribuido á la obra un capellan del rey Don 
Pedro llamado Juan Gonzalez ( 1). El mercantil y populoso barrio de San 
Ginés estendiéndose al nordeste hizo necesario desde 1541 erigir en 
sucursal á S. Luis, que hecha hoy parroquia, ostenta en la calle de la 
Montera sus dos embadurnadas torres y su barroca portada, cual mues-
tra de las estravagancias que· encierra su vasto buque. Siguió avanzan-
do la poblacion, y en 1745 formóse en el distrito del Barquillo el nuevo 
anejo de S. José, instalado al presente como parroquia en la iglesia de 
carmelitas descalzos, cuyo pórtico y estraüa fachada no añade á la an­
churosa calle de Alcalá notable lucimiento. 

En el siglo XV á orillas de una laguna existía fuera de la puerta de 
Guadalcijara una ermita de Santa Cruz, que cercada ya por ~l crecien­
te caserío en tiempo de Cisneros , fué creada parroquia , bien agena 
tal vez de ocupar un dia el centro de la poblacion que domina cual vi­
gía su blanca torre situada sobre el terreno mas eminente (2). La igle­
sia incendiada en 1763 no ganó ni perdió mucho en su reconstruccion, 
y no es digna ciertamente por su estructura de poseer las olvidadas ce­
nizas del arquitecto del Escorial Juan Bautista de Toledo (3). Otra er­
mita de S. Sebastian se veía mas allá sobre el mismo camino de Ato­
cha , que en 1550 se levantó á alguna menor distancia en medio de 
una nueva feligresía desmembrada de la de Santa Cruz á solicitud de 
su cura Juan Francos: dáhale su monstruosa fachada cierta grotesca 
nombradía_ (4); ahora se ha quedado insignificante á pesar· del ornato 

(1) Quintana le llama Pedro. La capilla mayor de S. Ginés en 1483 la compraron y dotaron los 
nobles caballeros Gomez Guillen y María Gnillen vecinos de Madrid, y es la misma que se hun­
dió en 1642. 

(2) .En tres versos compendia Morat.in las vicisitudes de este solar: 
Hubo aqui gran laguna antiguamente 
De Lujan, del Vicario aqui la audiencia, 
Hoy la torre soberbia y eminente. 

Entre las particularidades que refiere Dávila de Santa Cruz, nos parece curiosa la de un altar de­
dicado al Santo Job, á quien se celebraba fiesta con scrmon el 10 de Mayo. 

(3) Este piadoso artista legó tres misas semanales en Santa Cruz bajo el patronato del ayun­
tamiento, dejando por principal hipoteca la casa que poseía calle de Preciados. 

(4) De esta portada churrigueresca hizo no sé qué poeta el siguiente epígrama, comparándola 
con la del Hospicio: 

Santo de heróico valor, 
¿Cómo así en tal frontispicio? 

-No me puedo ver peor, 
A no ser en el Hospicio. 



~·~~~)--~----~~~ ~~,'ti-

~ y amplitud de alguna de sus capillas. Todavía la estension de sus bar· 
~ ríos meridionales obligó á S. Sebastian á dividirlos con S. Lorenzo, 

parroquia reciente y mezquina en todo como el distrito de Lavapies en 
que se halla escondida. 

Al frente de los conventos de Madrid marcha por su antigüedad y 
por la ostentacion de su fábrica S. Francisco el Grande. Corría alli una 
fuente entre dos álamos á la salida de puerta de lliol'os, cuando en 121 7 
diz que echó los primeros cimientos de ht casa el Santo patriarca de 
paso para la romería de Santiago ; la choza mas tarde se hizo convento, 
y fué renovúndose con los siglos y ampliándose con los dones de los 
magnates que pedían á sus bóvedas sepultura. Los restos del sabio 
cuanto misterioso D. Enrique de Villena (1) yacian en su iglesia no le­
jos de los de Juana de Portugal la liviana y penitente esposa de Enri­
que IV; ~ui Gonzalez Clavijo el camarero de Enrique el doliente y su 
enviado ácia el gran Tamorlan, tuvo allí su urna y estátua de alabastro; 
y hubo capillas propias de la antigua y dilatada estirpe de los Vargas y 
de los Lttjanes adictos al condestable Luna. Nada se respetó en 1760, 
como si tan magníficos recuerdos riliieran con la magnificencia del edi­
ficio empezado por entonces de nueva planta: la parcialidad desechó 
los diseños de Rodríguez para adoptar los de un religioso lego Fran­
cisco Cabezas que levantó la vasta rotonda hasta la cornisa, y en 1784 
la cerró Sabatini, tendiendo á su lado y espaldas el vastisimo conven­
to. Sin duda que es seria y grandiosa la convexa fachada , que son de 

.En la b6veda de S. Sebastian estuvo enterrado el inmortal Lope de Vega hasta que á principios de 
este siglo fué sacado y confundido entt·e los <lemas cadáveres. 

(1) En 15 de diciembre de 1434 á los 50 años de edad acab6 su vida en :\ladrid este persona ge 
tan célebre en la historia como en Ja literatura, si bien poco conocido críticamente. Descendía por 
línea paterna de los reyes de Aragon, y por su madre era nieto de Enric¡ue II de Castilla. Sobre el 
escrutinio de sus obras quemadas en el claustro de Santo Domingo el Real de Madrid por D. Lope 
de Barrientos preceptor de Enrique IV, discurre bellamente el bachiller Fern;in Gomcz de Ciudad 
Real en carta escrita á Juan de Mena. ccDos carretas, dice, son c;irgadas de los libros qne dcxó, 
que al rey le han traído; e porque cliz que son mágicos e de artes no cumplideras de leer, el rey 
mand6 que á la posada de fray Lope de Bal'rientos fuesen llevados; e fray Lope, que mas se cura 
de andar del Príncipe que de ser revisor de nigromancias, fizo quemar mas de cien lihros, que no 
los vi6 él mas que el rey de l\farroecos, nin mas Jos entiende que el dean de Cibdá-llodrigo; cá son 
muchos los que en este tiempo se fan clotos facien<lo á otros insipientes e magos, e peor es que se 
fazan beatos faciendo á otros nigromantes ... I\Iuchos otros libros de valía quedaron á fray Lopc, 
que no serán quemados ni tornados.» Estos fueron el .Arte cisoria 6 de trinchar que se imprimió 

i 
en 1766, la traduccion de la Eneida, otrn del Dante, la Jlctdrica nueva de Tulio, y algun ot1 o i 
del cual se conservan fragmentos manuscritos, habiendo perecido los mas en el incendio de la bi­
blioteca del Escorial en 1671. 
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bellas proporciones los tres grandes an~os de su pórtico y otras tantas 
ventanas cuadradas abiertas entre las pilastras jónicas del segundo cuer­
po; que la corona airosamente una balaustrada con frop.tispicio en el 
centro, y en fin que sobresale magestuosa como el dorso colosal de 
una ballena su ancha cúpula entre dos torres de menor efecto; pero, 
sin ofensa sea dicho de tantos admiradores, en la célebre rotonda de San 
Francisco el Grande no vemos de grande sino las dimensiones ( 1) , di­
mensiones que achica su misma desnudez. La vista la abarca toda de 
un golpe, sin que las sombras hallen un ángulo donde guarecerse, y 
sin otro lejos que el de las capillas tambien circulares abiertas al re­
dedor en los blanqueados muros; las impresiones se desparraman bajo 
su helada cúpula que carga sobre la gruesa cornisa de la misma cir­
cunferencia; y si no fuéramos cristianos antes que artistas , diríamos 
que mejor que el destino de templo compete á su estructura el que se 
ha intentado darle de panlcon nacional. 

Mas de dos siglos permaneció sin compañero en Madrid este con­
vento, hasta que en 1464, para eternizar el recuerdo de unas brillan­
tes justas y de la bizarría y destreza de su favorito, edificó Enrique IV 
un monasterio de gerónimos ácia el puente Verde entre el Pardo y la 
villa. En el torneo, en las cuadrillas de cañas, en la montería, allí fué 
el héroe D. Beltran de la Cueva á presencia de la corte y de los envia­
dos del duque de Bretaña , allí defendió un paso segun las leyes de la 
caballería (2), de donde el monasterio vino á denominarse de S. Ge­
rónimo del Paso: ¡hazaña singular para ser objeto de un monumento, y 
singular monumento para semejante hazaña ! La insalubridad del sitio 
obligó en breve á los gerónimos protegidos por Isabel la católica á bus-

(1) Tiene la rotonda 116 pies de diámetro y 153 de alto hasta el anillo de la linterna, y 259 
desde la línea <le la fachada hasta el fondo del presbiterio. 

(2) Oigase cómo lo describe un cronista contemporfoco, el licenciado Enriquez, en su larga 
relacion de estas justas: «Estava puesta una tela bordada al rededor, de madera, con sus puertas 
donde havian de entrar los que venian del Pardo, en cuya guarda esta van ciertos salva ges que no 
consentían entrar los cavalleros e gentile~ hombres que llevayan damas de la reina, sin que prome­
tiesen de hacer con él seis carreras, e si no quisiesen justar que dejasen el guante derecho. Esta va 
junto cabe la teh un arco de madera bien entallado donde havia muchas letras de oro, e acava­
das cada uno sus carreras, si havia quebrado lanzas, iva á el arco e toma va una letra en que co­
menzava el nombre <le su dama. Havia ansimesmo tres cadahalsos altos, uno para que estuviese el 

i 
rey e la reina con sus damas e el embajador, e otro para los grandes, e otro para los juezes de la jus-
ta." Tenia el monasterio por hlason una granada cou el mote asridulce, como puede observarse aun ¡ 
en los arcos del claustro: ¿y esta divisa mas caballeresca que religiosa, sería acaso la que usó en las 
justas D. lleltran de la Cueva? ~ 

~ ~ 
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( 106) 
car otro mas cercano á la villa al opuesto lado oriental; y sobre el repe­
cho que dominaba el silvestre Prado , alzábase ya concluida en 1505 
la ancha y magestuosa nave que estuvo desde el principio en posesion 
de recoger los juramentos de los nuevos reyes: S. Gerónimo inaugu­
raba los reinados, el Escorial los cerraba bajo la losa. Portada gótica 
con figuras de personas reales, sepulcros de mármol así góticos como 
del renacimiento , retablo mayor encargado á Flandes por Felipe 11, 
magnífica sillería costeada en 1627 por Volfango duque de Baviera en 
agradecimiento del hospedage recibido , alhajas , adornos , pinturas de 
las capillas, fueron víctimas y despojos de la fatal época de 1808; y co­
mo si á Madrid le sobraran monumentos , el espacioso templo, que tie­
ne del gótico toda la gallardía si no la riqueza de ornato , permanece 
ocupado por la artil~eria, inaccesible al público y olvidado casi de los 
madrileños. 

Al estremo del mismo Prado entre campos y olivares fundó en 1523 
con harta pobreza el célebre convento de Atocha para la orden domi­
nicana fray Juan Hurtado de Mendoza confesor de Carlos V ( 1). Ya de 
antes consagraba aquel sitio la devota Vírgen que le da nombre y que 
antes servían algunos clérigos en su pequeña ermita aneja al abad de 
Sta. Leocadia en Toledo; y si hubiera de comunicársenos el candoro­
so entusiasmo de sus historiadores, nos la mostrara traída por S. Pedro 
d.esde Antioquia (2), dando la victoria al buen Gracian Ramirez contra 
la morisma vencedora en Guadalete , y restituyéndole las hijas por él 
degolladas en un arranque desesperado. Felipe 11 hizo labrar el claus­
tro, Felipe 111 concluyó la capilla de la santa imagen, reinas y prince-

(1) Dos aiios despues de la fundacion murió este venerable religioso que yace en una capilla del 
claustro¡ su abnegacion fué tanta que se echó de rodillas á los pies de su real penitente para que no 
le confiriera el arzobispado de Toledo. Entre otros esclarecidos religiosos está allí sepultado el cé­
lebre bienhechor de los Indios fray Bartolomé de las Casas obispo de Chiapa, que tanto abogó por 
ellos contra la dureza y codicia de los conquistadores. 

(2) Muchos quieren leer esta procedencia en la etimología de la voz Atocha como contraccion 
de Antioquía, otros la derivan de la palabra griega Tedtcka ó madre de Dios, algunos sencilla. 
mente de la planta atocha clase ele esparto que tal vez se criaba en aquellos alrededores. La histo­
ria de Gracian ó García Ramirez estaba pintada en la capilla, sin que sea esto una prueba ele su 
autenticicla<l; de otra no menos interesante hacia fé una tabla. Sucedió durante las cortes ele Bur­
gos <le 1374, que asesinado en una reyerta el infante D. Sancho hermano del rey, era con otros 
llevado al suplicio como reo Diego Hernanclez ele Gucliel procurador por Madrid, y saliéndole al 
encuentro mosen Romano judío madrileño le alcanzó gracia, la que él no admitió hasta que se hi­
ciese cstensiva á todos sus compañerns; y entonces con la soga al cuello fué á dar gracias :í la san­
ta imagen. No menos propicia fué la mediacion de esta para con el mismo rey.Enrique IT á favor 
ele Heman Sanchcz de Vargas que defendió contra él el alcázar de Madrid. 

1 

1 

1 ¡ 
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sas acumularon á los pies de ella sus dones y pedrerías; y la piedad y 
el reconocimiento del pueblo compitiendo con la regia liberalidad la­
pizó los muros de modestas presentallas , agradecida espresion de toda 
clase de beneficios ; mientras que la cristiana bravura de nuestros 
guerreros suspendía al rededor en marciales grupos las banderas y es­
tandartes tomados al enemigo ó que les guiaron á la victoria. Esto úl­
timo es lo único que á Atocha queda : su iglesia , ni grande ni hermo­
sa , fué reedificada casi por completo despues de la invasion francesa 
y adornada con buenos altares ; su convento es asilo de los militares in­
válidos , y su atrio cercado de soportales ofrece descanso ú los que den­
tro de las mismas tapias de l\Iadrid buscan el verdor y la soledad de los 
• campos. 

Hasta mediados del siglo XVI no principió la competencia entre 
las varias órdenes religiosas sobre cuál fundaría en la nueva corte mas 
vasto y suntuoso convento. Bajo la proteccion de Felipe II todavía prín­
cipe y á pesar de los obstáculos opuestos por la villa y por el arzobis­
po de Toledo, alzaron en 1546 los agustinos el de S. Felipe el real en 
la Puerta del Sol, y su templo obtuvo la fama de primado de los edifi­
cios santos, aunque su reparacion de resultas de un incendio á princi­
pios del siglos XVIII cubrió el interior de talla churrigueresca : el 
claustro trazado por Andrés de Nantes y corregido por Francisco de 
Mora, en sus dos órdenes de galerí'a ambos dóricos mostraba la grave­
dad harto maciza de Jos monumentos de Felipe III; y las célebres gra­
das de S. Felipe eran patrimonio de los ociosos y noveleros, como lo 
son ahora las aceras circunvecinas. A pocos pasos en la misma plaza 
fundaron los mínimos en 1561 el convento que tomó el apellido de su 
fundador fray Juan de Victoria; y su joya mas estimable era la imagen 
de Nuestra Señora de la Soledad _regalo de la reina Isabel de Valois y 
obra del admirable Gaspar Becerra sepultado en una de sus capillas. 
Vinieron al ailo siguiente los trinitarios, y Felipe II deseoso de labrar­
les una morada con petfeccion y gmndeza, no se desdeiló de reconocer 
por sí mismo el sitio en la calle de Atochct y de dar la traza escrita de 
su mano; llenó sus miras Gaspar Ordoflez, y la obra si no sorprendente 
fué digna por lo menos de su patrono. A espaldas de la Trinidad echa­
ron los mercenarios en 1564 los cimientos de su iglesia, que no alean-

~ zó sino mas tarde toda su amplitud, y que renovada ácia 1730 era me- f 1 nos recomendable por su arquitectura que por las pinturas de sus re- ~~ 
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1 tab los ( 1) . En 15 7 5 con v ir ti óse ~: ~u~1nar de Madrid en ig 1 esia de car- 1 
~ melitas calzados con el apoyo que les dispensaron el rey y la villa ~ 

abriendo calles y mejorando el sitio: once años despues los carmelitas 1 

descalzos lograron igual proteccion para su convento de S. Hermene- ¡ 
gildo en la calle de Alwlá, y fueron tomando creces ú la sombra del 1 

infortunado D. Rodrigo Calderon que fundó la capilla de Sta. Teresa, 
no imaginando que hubiese un dia de guardar en depósito su degolla-
do cadáver. Por el mismo tiempo los dominicos se fabricaban una re­
sidencia mas céntrica y anchurosa que la de Atocha erigiendo en priora-
to el colegio de Sto. Tomás por mediacion de fray Diego de Cha ves con­
fesor del soberano. Seguían el impulso de este los cortesanos, y su fiel 
ministro Francisco de Garnica fundó en 1572 para franciscanos descal-
zos en fas afueras de :Madrid el convento de S. Bernardino en cuyo 
presbiterio fué enterrado con su esposa; D.ª María de Aragon (2) da-
ma de la reina en 1581 dió nombre y existencia á un colegio de agus­
tinos junto al Palacio; la princesa de Ascoli erigía en 1592 entre los 
árboles del Prado el conventp de Recoletos para los descalzos de la 
misma orden; y el contador Alfonso de Peralta en 1596 construía sin 
ostentacion el de S. Bernardo , labrándose un sepulcro de jaspe en su 
iglesia. 

Hemos trazado rápidamente la historia de estos edificios : ¿pregun­
tais por su actual destino? En pocos años nuevas manzanas de casas 
por cierto menos pintorescas han sustituido en la Pucrt<t delSolá S. Fe­
lipe el Real y á la Victoria; la ·Merced es una plazuela consagrada á la 
estéril deidad del Progreso; la Trinidad amoldando sus formas á nue­
vos usos no ha esquivado la ruina sino á trueque de hospedar en su 
iglesia teatros é institutos, y en su espacioso claustro el botín artísti­
co de los demas conventos; S. Dernardino es hospicio, el colegio de 
D.ª l\Iaría de Aragon refundido para palacio del Senado , el de Reco­
letos y el de S. Bernardo sin mas vestigios de su existencia que el nom­
bre que han dejado al paseo y á la calle. Solo tres de las indicadas igle-

( 1) t:n el crucero de esta iglesia tcnian un suntuoso sepulcro de mármol con estátuas de rodi­
llas el nieto del grande Hernan Cortés que llevaba su nombre y el título de marqués del Valle, y 
su mugcr D.ª Menda de la Cerda patronos del convento. 

(2) Era hija de D. Alvaro de Córdoba y ele D.• 1\Iaría ele Aragon, soltera toda m vida, y dijo 
~ á sus parientes: «dejaré un mayorazgo donde no tenga fin la memoria de mi nombre.» Y en efecto 
J'.1L va todavía constantemente vinculado al edificio. Felipe U cedió el te1·reno comprándolo á los mon-¡ ges de S. iVlartin. 
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( 109) 
sias impusieron respeto al hacha destructora , la de carmelitas descal­
zos destinada á parroquia, y las del Carmen calzado y de Sto. Tomás, 
aquella por su regularidad y por el realce que da á fa calle su prolon­
gado frontis, esta por su magnitud superior á su gusto ciertamente. 
Concluida en 1656 admitió la anchurosa nave de Sto. Tomás imperti­
nentes hojarascas y retablos aun peores, y nada ganó en la reparacion 
despues que en 1726 se desplomó su cúpula sepultando á muchos ba­
jo sus ruinas; y sin embargo tal cual es su churrigueresca fachada, 
adorna mejor la calle de Atocha que un lienzo de flamantes casas ó los 
raquíticos árboles de una plazuela. 

Pero sobre todas descuella la soberbia fun<lacion de los jesuitas, á 

la cual la proteccion de la emperatriz Maria de Austria hizo dar el nom­
bre de Colegio Imperial, tomando el de S. Isidro desde que fué trasla­
dado á ella su cuerpo santo por disposicion de Carlos III. Heredera la 
Compafiía de los bienes de aquella princesa virtuosa , pensó en susti­
tuir á la pequefia iglesia que ya poseía desde 156 7 ( 1) otra que fuese 
lustre de la capital y digno recuerdo de su bienhechora; Terminóse en 
1651 el edificio, mas grandioso que otro alguno, y tan gallardo como 
<le la época podía esperarse , bajo la direccion del coadjutor Francisco 
Bautista , á cuyos disefios no faltaba al parecer novedad ni atrevimien­
to. Cuatro colosales columnas con dos pilastras á los estremos resallan 
de la magestuosa fachada hasta la cornisa superior; dos gruesas torres 
no concluidas la flanquean; y tres puertas abiertas en los intercolum­
nios, introducen al vestíbulo del templo. Es la navé de buenas propor­
ciones aunque afeada con sobrepuestas entalladuras de madera, her­
mosa y pintada la cúpula, despejado el crucero y adornado de arriba 
abajo con nichos y estátuas entre sus pilastras; oscuras las capillas, ~' 
tan afortunadas en pinturas como infelices en la talla <le los retablos; 
sus arcos de entrada nada esbeltos alternan con cuadrados dinteles v 

" 
aparecen como comprimidos por las tribunas abiertas en el muro ú 
guisa de balcones. En la capilla mayor reformada por D. V entura Ro-

( 1) Ya en 1545 habian solicitado su fundacion Pedro Fabro y Antonio de Araus compañeros de 
S. Ignacio; pero el edificio no pi·incipió hasta 1560 bajo la advocacion de S. Pedro y S. Pablo, en el 
mismo lugar que ocupa, con la entrada vuelta á la calle del Burro. Hubo grandes contradicciones 
que se vencieron con callar, como dice enérgicamente un contemporáneo: favorecieron .la f.íbrica 

i 
Felipe n, la princesa D.ª Juana y Yarios caballeros. Entre los ilustres religiosos sinnúmero que 
allí yacen se distinguen el autor de la ciencia media Luis de l\folina y el c1:1sico Pedro de Ribadc­
neira cuyo epitafio escribió Mariana. 

~ 
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i~, yace entero dent~na el cuerpo del s::1 
~ trono al lado del de su esposa Sta. :María de la Cabeza compañera de ~ 

sus merecimientos y de su gloria; y la imagen del primero asentada so-
bre nubes ocupa el centro del retablo. El templo y el colegio consa­
grado des<le su institucion á la enseflanza revelan en todas sus partes 
la esplendidez modesta y fecunda y el espíritu, grande y regulador á 

la vez , de una orden, cuyo apogeo de grandeza coincidió por desgra-
cia con tiempos infelices para la arquitectura. En su Noviciado, que 
ácia 1605 fundó en la calle Ancha de S. Bernardo la marquesa de Ca­
marasa D.ª Ana Felix de Gúzman, se ha instalado la Universidad der­
ribando las dos torres <le su fachada, refundiendo el edificio y apro­
piándose para capilla su espaciosa iglesia: pero menos feliz ha sido aun 
su Casa Profesa erigida en 1617 por el cardenal duque <le Lerma , y 
cedida por Carlos III á los sacer<lotcs de S. Felipe Ncri. Vino al suelo 
en nuestros dias la iglesia con su cúpula ponderada cual maravilla; y 
levantóse en su lugar una <le esas galerías ó mercados cubiertos impor­
tados del eslrangero , que el capricho del público ó tal vez un religioso 
instinto ha desairado. 

Si no tan espléndido por lo general como el reinado de Felipe 11, 
no fué menos pródigo el del lll en fundaciones religiosas. En un mis-
mo afio , el de 1606, obtenían los franciscanos para convento la par­
roquia de S. Gil, los mercenarios la ermita de Sta. Bárbara en la cús-
pide septentrional de .Madrid, s los trinitarios un solar junto al Prado 
donde construyeron el de Jesus; los tres eran de descalzos, los tres 
han perdido su forma y su destino. En la calle del Dcscngmio estable­
cidos los basilios úeia 1608 levantaron la grandiosa cúpula de su igle-
sia hoy trasformada en Bolsa; en 1611 compraba el soberano para los 
premostratenses el solar que ha vuelto ú ser una yerma plaza ' desde 
que los franceses arrasaron el monasterio y su linda fachada obra de 
Rodríguez; ·y entre tanto el favorito duque de Lerma promovía la sen-
cilla fábrica de los capuchinos del Prado á la sombra de la casa de Me­
dinaceli. Bajo Felipe IV adquirieron los dominicos dos nuevos conven-
tos, el Rosario y la Pasion; este ha desaparecido de la plazuela de la 
Cebada , aquel conserva su iglesia abierta al culto. En la calle de la.s 
Infantas otro convento de capuchinos de la Paciencia era un monumcn-

~ to espiatorio de los ultrajes y abominables ritos <le ciertos judaizantes 
~ con un crucifijo , que en 1639 fue levantado sobre las casas de los 

~ 
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i ( 111) ~' 
~r mismos reos; pero en su lugar han brotado ya frondosos árboles for- ¿)}; 

(.,~ 1irnndo la plazuela de Bilbao. La Galerci, que en lo alto <le la puerta 0 

de Fuencarral llama la atcncion con la harroca fachada y torre <le su 
desnuda iglesia, ocupa el convento que construyeron algunos monges 
emigrados de l\fonscrrate durante la insurreccion catalana de 1640. 
Vino la época <le los clérigos regulares; y los titulados menores funda­
ron sus dos casas del Espíritu Santo y de Portaccli, convertida esta 
tras de muchas ''icisitudes en parroquial de S. l\Iartin , aquella incen­
diada en 1823 y reemplazada por el futuro palacio del Congreso: los 
agonizantes de S. Gamilo de Lelis obtuvieron tarnbien <los en las calles 
de Fuencarral y de Atocha, y otras <los en tiempos mas recientes los 
esculapios á los estremos norte y sur, tituladas de S. Antonio abad y 
de S. Fenpndo. Estas iglesias nacieron todas modestas y sin preten­
siones , esceptuando la espaciosa do S. Cayetano en cuya hiperbólica 
fachada tanto trabajo y caudal malgastaron ácia 1720 los discípulos de 
Churriguera. 

Paralelo impulso y análogas vicisitudes esperimentaron en la corle 
los religiosos asilos del piadoso sexo. Todavía era l\Iadrid oscura villa, 
y en las afueras de la puerta de Balnaclü reunía en 1219 el gran Do­
mingo de Guzman una comunidad de virtuosas mugeres, infundiéndo­
les su espíritu y llevándolas consigo en la memoria para inculcarles 
desde lejos sus santos documentos ( 1). Pronto se hizo proverbial la 
observancia y el encierro de las cluefws de Sto. Domingo de Madrid, y 
era su claustro un senJillero de nuevas fundaciones en Castilla; _Fer­
nando el santo en 1228 las tomó bajo su real amparo· y les cedió la 
huerta de la Reina; el pontífice en 1237 las autorizó para heredar y 
recibir limosnas; las damas al vestir el hábito traían en <lote hwares b 

enteros, y hasta ciudades alguna princesa (2). En el coro, que Fcli-

(1) Varios historiadores de la orden traen la carta que dirigió Sto. Domingoáesta naciente co­
munidad, recomendándola al celo de su propio hermano fray .l\Iamerto ó l\Ianés, de quien dicen 
que está enterrado en dicho convento junto con un sobrino, ó con dos sobrinas segun otros. El con­
vento dos años antes había sido fundado para religiosos bajo la advocacion de Sto. Domingo de Si­
los, que se trasformó insensiblemente en la de G uzman despues de su canunizaciun. 

(2) En 1242 D.ª Flor hija de l\Iartin Juan trajo en dote al convento el lugar de Rejas; D.• De­
rengucla hija de Alfonso X, á quien impidió entrar en el claustro la oposicion de su padre, á su 
muerte le hizo donacion de la ciudad de Guadabjara. De esta infanta refiere algun cronista de la 
orden, con harta ínverosimili Lud por cierto, que enfurecida contra la priora por haber manifestado 

¡ al re~ varias. ~arlas ~onfidcnciales en orden á su entr~da en rclig'.ou, partió de ~ua~lalajar~ cuu :íni­
mo tic rcducu á cenizas el convento, y que en el cammo se hnzo sobre ella un agu1la sacandole un 
ojo, de que murió arrepentida. 

~ '15 C. N. 
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i pe 11 hizo labrar de nuevo por s~ !::Jleclo Herrera en agradecimien· lil t to del hospedage que desde 1567 á 1573 habia dado al cadáver de S'u i 
/ desgraciado D. Carlos, yacen vástagos de real estirpe, Berenguela 
! hija de Alfonso el .sabio, _Constanza hija de Fernando el emplazado, y 

bajo de un sencillo enterramiento gótico otra Constanza nieta del rey 
D. Pedro que en el siglo XV manejaba el báculo con mejor fortuna 
que el otro empuñando el cetro. En la capilla mayor, que edificó con 
el ausilio de Enrique IV, no temió la varonil priora colocar bajo sun­
tuosos túmulos de mármol las cenizas de su destronado abuelo y de 
su triste padre el infante D. Juan, cu~'ª vida fué un prolongado cauti­
verio sin mas delito que su cuna ( 1); sentidas inscripciones lamenta­
ban su infortunio; y la dinastía de Enrique de Trastamara. lejos de ofen­
derse de estos piadosos homenages, á principios del siglo XVI nom­
braba todavía de entre los hidalgos un fjlWl'dCt mayor del sepulcro de 
D. Pedro. En hora menguada Felipe Ill ofreció treinta mil ducados 
para la reslauracion del templo borrando su antiguo carácter y sus me­
morias; la tumba del temido j' aventurero monarca fué arrumbada del 

(1) Fué este D. Juan hijo natural de D. Pedro habido"" D.• J nana de Castro; entregado por 
el duque de Lancaster á Juau I y preso en Soria en poder de D. Deltran de Arill caballero arago-
11és, casó con D.ª Elvira hija de su alcaide, sin que con esto ni con los ruegos de su esposa lograse 
la ansiada libertad. De este enlace nació la priora D.ª Constan za, quien al trasladará Sto. Domin­
go los restos ele su padre, hizo esculpir en la efigie de este los grillos que constantemente le habían 
encadenado y la siguiente inscripcion: ccAquí :saze el muy excelente señor D. Juan fijo del muy 
alto rey D. Pedro, cuyas ánimas nuestro Señor haya, e de tres fijos suyos. Su vida e fin fué en pri­
siones en la ciudad de Soria. Fué mandado enterrar ¡)(}r el rey D. Enrique en S. Pedro en la mes­
ma ciudad de Soria. Trasladó lus huesos viernes á XXIV ele diciembre de l\ICCCCLX e dos años,¡¡­
«Los que me mirais conosced el poder grande de Dios: él me fizo nacer de muy alto rey; mi vida e 
fin fné en prisiones sin lo merecer. Toda la gloria deste mundo es nihil; bienaventuranza cumplida 
es amar y temerá Dios.>, D.ª Constanza murió en 14í8 segun espresa el epitafio de su lápida. 

En cuanto al cadáver del rey D. Pedro, ácia 1444 fué trasladado á l\'Iadrid desde la Puebla de 
Alcocer, donde yacía en el olvido, una vez frustrada la voluntad de su bastardo hermano ele que 
se erigiese nn monasterio y un honroso sepulcro á la víctima en el lugar dd fratricic.lio, En su tes­
tamento otorgado en Burgos á 29 de mayo de 1374 decia Enrique II: uE otrosí conociendo á nues­
tro Señor Dios el bien e la merced que nos fizo en nos dar victoria contra D. Pedro que se dezia rey, 
e nuestro enemigo, que fué vencido e muerto en la batalla de l\lontiel por los sus pecados e mere­
cimientos, e está su cuerpo en la dicha villa de Montiel, como quier que lo non devíamos fozer se­
;oun sus merecimientos, pero conociendo á Dios la dicha gracia e merced que nos fizo, tenemos por 
hien e mandamos c¡ue sea fer.hoy establecido un monasterio en que haya doze fray les cerca de la 
villa <le l\Iontiel, que sea dotado Je lugares e bienes rayces con que se puedan mantener los dichos 
fray les, e que sea enterrado dentro el monasterio el cuerpo del dicho D. Pedro ante el altar mayor, 
e que los fray les sean tenidos de rogará Dios por su ánima que lo quiera perdonar.,, Circunstan­
cias ignoradas pero fáciles ele adiviaar impidieron la realizacion de este voto hijo de una tardía ca­
ridad ó ele un inquieto remordimiento, monumento que hubiera sido á la vez precioso para el arte 
y para la historia. ¡ 

; 
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; presbiterio; su estátua ha ido rodando por los sótanos ( 1); y nadie re­* conocería al celebrado Sto. Domingo el real en aquel vulgar edifició 
asentado en la costanera plaza de su nombre , y cuyo único adorno 
forma el sencillo pórtico del renacimiento construido en 1539 por 
otro de los descendientes de Pedro el cruel, D. Alonso de Castilla 
obispo de Calahorra. 

Al declinar el siglo XV ilustres <lamas , dignas contemporáneas de 
Isabel la católica, empezaro11 á sefialar su piedad con la ereccion de 
nuevos claustros. D.ª Catalina Nuüez viuda del conla,dor mayor de 
Juan 11, Alonso Alvarez de Toledo (2), fundó en 1460 junto al alcá­
zar el convento de Sta. Clara 'del cual solo queda el nombre de la ca­
lle; D.ª Catalina Manuel de Lando y su esposo el comendador Pedro 
Zapata establecieron en 1469 otro de franciscas en el lugar de Rejas, 
y cinco aüos despues fabricó otro en Yallecas D.ª l\Iayor hija .de Pe­
dro Diez de Rihadeneira fiel senidor de los rc~'es católicos. Traslada­
dos ambos á la corte por los aflos de 1550, retuvo éste en la calle de 
Alcalá el nombre de su primitivo asiento , y aquel situado junto á la 
Almudena debió el de Constantinopla á una Vírgen traída de dicho pun­
to , hasta que uno y otro han dejado de existir últimamente. En 151 O 
Catalina Tellez camarera de la reina Isabel construía el de Sta. Cata­
lina de Sena, que el duque de Lerma un siglo despues trasladó de su 
primer sitio á la bajada del Prado de donde los franceses lo hicieron 
desaparecer. Pero entre las fundaciones de aquella época se conservan 
invioladas la Concepcion Gcrónima y la Concepcion F'ranciscci, nacidas 
como gemelas del celo y desprendimiento de aquella admirable muger 
D.ª Beatriz Galindo amiga y maestra de la grande Isabel y conocida 
por su saber con el dictado de la Latina. Viuda del denodado Francis­
co Ramirez fenecido gloriosamente en la sierra de Granada , ·unió al 
hospital que su esposo había empezado ú la eslremidad meridional de 

(1) Segun el diseño que vimos, dicha estátua de mármol blanco se representa de rodillas, por 
cuya circunstancia y por la índole de su trabajo conjeturamos que es obra de tiempos posteriores á 
los de D.• Constanza. Los huesos de D. Pedro y de su hijo D. Juan yacen actualmc:nte en la sala 
del Capítulo; una moderna inscripcion en letras negras es todo el monumento consagrado á la rui­
dosa memoria de este infeliz soberano. 

(2) Era este poderosísimo, pues al morir en 1457 dividió entre amigos, parientes y criados 380 
casas que poseía en las ciudade! y lugares principales de Castilla. Hijo ó deudo suyo fué Pedro Nu-¡ ñez de Toledo que defendió á Madrid contra los partida1ios de la Beltraneja, y yací:¡, en el coro de 
Sta. Clara. La fundadora Catalina N uñcz murió en 1472 antes de ver reinar á la princesa Isabel 
que la estimaba como á madre y pasó quince días en su casa. 

~~ 
~~ 
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~p la villa un convento para gerónimas, que luego ocuparon en 1512 cier- ~ 
¿¡¡; tas beatas franciscas (1), trasladando las primeras á las casas de su t 

mayorazgo sitas en el recodo que forma aun aquella bajada. Entre uno 
y otro comento , entre los piadosos recuerdos de su noble marido y de 
su real amiga, repartió Beatriz la última mitad de su trnnquila y bené­
fica existencia ; honrada por el rey católico, Yisitada por Carlos V, vi­
vió como terciaria en una celdilla del mismo hospital, y su cadáver en-
1534 pasó á descansar en el coro de las gerónimas al lado del de Ra­
mirez (2). 

Todavía cobija la capilla mayor de ambas iglesias crucería gótica á 
modo de estrella; todavía guardan una y otra dentro de nichos á los la­
dos del presbiterio bellas urnas sepulcrales con estátuas yacentes de 
sus fundadores.. Pero unido á la Concepcion Francisca se levanta en 
mitad ~e la calle de Toledo un paredon, el único que logra en Madrid 

(1) Habíalas fundado en 1448 en S. Pedro el viejo junto á Pue/'ta Cerrada María Mejía mu¡;er 
del alcaide Francisco de A vila. 

(2) En los sepulcros del presLiterio de la Concepcion Gerónima, que no son mas que cenota­
fios, se leen las siguientes inscripciones: «Este mona-stcrio y el de Nuestra Señora de la Concepcion 
de la orden de S. Francisco desta villa, y hospital que está junto á .él, fundaron y .dotaron los se­
ñores Francisco Ilamirez y Beatriz Galindo su muger; ni cual Francisco Ramircz, despues de aver 
serl'ido á .Nuestro Señor y á los reyes católicos de ¡;loriosa memoria D. Fernando y Doña Isabel 
siendo capitan general de la artillería en la gucrra·de Granada, le matarn11 los morosquandosere­
bclarun en la sierra Bermeja. Año mil quiuientos uno.n-uAquí yace Ileatriz Galindo, la cual des­
pues de la muerte de la.reyna católica D.ª Isabel de gloriosa memoria, cuya camarera fué, se re­
truxo en este monasterio y en el de la Conccpcion F1·ancisca des ta villa, y vivió hacien<lo buenas 
obras hasta el año l\lDXXXIV que falleció.,, 

Francisco Ramircz de Orena era madrileño y uno de los adalides mas distinguidos en las cam­
pañas de Granada.' En 1487 tomó con inaudito valor las torres del puente de i.\lála¡;a, en 1490 re­
cobró de los moros el castillo de Salobreña ; y todas sus hazañas las rcfcria á la proteccion de San 
Onofre á quien e<li1icó un templo en Málaga y una capilla en S. Francisco de :lUadrid. De su pri­
mera esposa Isabel de Oviedo tuvo varios hijos, y habiendo enviudado en 148<l, los mismos reyes 
trazaron su casamiento con Ileatriz Galindo, dando á esta en dote 500,000 maral'edises: de este 
matrimonio nacieron D. Fernando y D. N ullo Ít Onofre. D.ª Beatriz era oriunda de Zamora y 
natural de Salamanca; su talento y adelantos en las bellas letras le adquirieron por discípula á 
una reina, su prudencia y sus virtudes se la srangearon por íntima amiga. Nada pinta mejor su 
modestia y piedad que la siguiente cláusula de su testamento otorgado en el mismo día de sn muer­
te á 23 de noyiembre de 1534: "y declaro que todo lo que he ga&tado en los edificios y dotaciones 
de los dichos monasterios y hospital ha seydo de algunas mercedes que la reyna D.ª IsaLel nues­
tra señora ( q. h. s. g.) me fizo así para los <lidios C'dificius y dotaciones, como para el gasto de mi 
persona y casa; del qual ¡;asto yo me retraje todo lo que pude viviendo pobre y estrechamente des­
pues que el secretario mi señor murió; y todo lo que avia de gastar segun lo que tenia y la honra 
en que esta1·a, lo quise ¡;astar en estas obras pias y en otras, mas que en vivir honradamente como 
lo pudiera hazer ... Así que mis nietos y otras personas no tienen razon de quejarse de mí por aver ! f

1

acc1

0

1tor".la. s'' dichas obras; antes me lo <leven mucho agradecer, porque conlio en N. Sr. que por lo ?,~ 
~ que SC'.~á scryido en los dichos monasterios y hospital, les hará mucha merced en esta vida y en J~ 

~ ~ ~~ ~ 
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~~ ( 115.) ~ 
~f detener al anticuario : menudos follages y una linea de bolilas guarne- ~ 
1 cen la entrada de arco apuntado y de casi imperceptible herradura; ó¿o 

una m0ldura rectangular á guisa <le marco de retablo , orlada con el 
cordon franciscano , resalta del frontis , y encierra un grupo de la Visi­
tacion colocado en el centro bajo doselete, dos figuras de santos y dos 
escudos de armas : aquel es el hospital de la Latina ( 1) fundado para 
sacerdotes y gente honrada, y construccion del maestro Hazan uno de 
tantos moros que entonces trabajaban en provecho de sus vencedores. 
Adentro posee por únicas memorias un reducido patio de sencillos y 
ochavados pilares , y una preciosa escalera cuyo pasamanos de piedra 
bordan gruesos y hermosos calados con estribos de crestería, y que 
armonizándose con una pintura antiquísima del Calvario colgada de la 
pared fronteriza, parece guardar recientes las huellas de su ilustre 
bienhechora. 

Promediando ya el ·siglo XVI , una hija de Carlos V , dejando en 
Portugal las cenizas de su esposo y un tierno niüo que reinó con el 
nombre de Sebastian , volvió á Ja paterna corte , y en la misma casa 
donde había nacido fundó un cmwento de franciscas descalzas para 
ocupacion y consuelo de su· viudez. Tres mios babia que D.ª Juana 
precozmente fallecida descansaba bajo la losa (2), cuando su hermana 
María viuda tambien del emperador l\Iaximiliano II vino en 1576 desde 
Alemania á llamar á las puertas de aquel retiro , y poco despues su 
hija :Margarita entró con otras damas á acompaflar su soledad trocando 
las regias galas por el tosco sayal de religiosa. Tan generosos ejemplos 

( 1) Sobre la puerta dice un letrero en caractéres latinos: ccEste hospital es de la Concepcion de 
la Madre de Dios, que fundaron Francisco Ramirez y Beatriz Galindo su muger, año de 1507.i> 
Que fuese su a1·quitecto el moro Hazan, se comprueba por el testamento que otorgó 1\amirez en 
1499 antes de salir á campaiia. ce Otrosí, dice, por quanto yo tengo comenzado á facer e edificar una 
casa para hospital en el arraLal desta villa de l\1adrid como ván desde mis casas á S. Francisco á la 
mano derecha cc1·ca de S. Millan, el cual, dándome Dios nuestro Señor salud para ello, yo entien­
do de acabar .•. quiero e mando que el dicho hospital se labre de las piezas de salas, enfermerías, 
capilla e otros edificios, segun la mueStl'a que de el tiene maestre llazan moro que tiene cargo de 
lo :facer.·" 

(2) Enterróse D. 0 Juana en una capillita á la izquierda del altar mayor; su estátua de m(1rmol 
arrodillada se atribuye á Pompeyo Leoui, y en el pedestal se puso este letrero: crAquí yace la sere-
uísim:i Sra. D.• Juana <le Austria infanta de España, priucesa de Portu{;al, gobernadora de estos 
reinos, bija del Sr. emperador Carlos V, mugcr del prínci.pe D. Juan de Portu¡:;ql, madre del rey 
D. Sebastian. l\lurió de 37 años, dia 7 de setiembre de 15?3." A la emperatriz l\laría su hermana 
hiw Felipe III sepultar en el coro en túmulo de jaspes, aunque ella quiso yacer en el claustro bajo ¡ una piedra lisa sin :í¡;.'.iila.s ni .corona~: fué m~ger magná1.1ima y virtu~sa, y murió de 74 ai10s en 
1603. A mas de su h1¡a Sor I\Iargar1ta de la Cruz csclar~c1da por sus virtudes, prufcsaron en aquel 

~ con vento algunas otras infantas, 

1 
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~~ (.H6) ~~ 
~ atrajeron sobre las Descalzas Reales la reverencia v amor de los sobe- ~~ 
66° ranos , privilegios y honores para su comunidad, ri.quezas y esplendor ~b 

para su culto. Su sencilla fachada ostenta en la plazuela de su nombre 1 

tal regularidad y buen gusto, que su invencion se atribuye ú Juan 1 
Bautista de Toledo; y en el fondo de su reducida aunque proporcio- f 

nada nave renovada en 1756, brilla el altar mayor de Gaspar Becerra 1 

tan apreciable por sus tres cuerpos arquitectónicos como por sus nu­
merosas esculturas. Bajo Felipe 11 menudearon las fundaciones: su 
virtuosa aya D.ª Leonor Nlascareüas edificó en 1561 c1 conYenlo de 
los Angeles para franciscas; Baltasar Gomez, mercader de gran caudal 
y de mayor caridad, labró iglesia y convento á las agustinas de la l\Iag­
<lalena despues de varias traslaciones; S. Juan de la Cruz instituyó en 
1586 el de carmelitas descalzas de Sta. Ana, que los franceses con­
virtieron en plazuela ; y las bernardas Yen idas en 1589 desde Pinto ú 
Madrid se establecieron en la Carrera de S. Gerónimo. ·De estos con­
ventos ninguno subsiste, sino el de Sta. Isabel de agustinas descal­
zas, cuya capaz iglesia adornan notables pinturas de Ribera, y cuya 
ereccion en J 592 , aneja á un colegio pa_ra niüas nobles, protegió Fe­
lipe 11 dotándolo con seis mil ducados de las casas confisca~as á An­
tonio Perez y con hacienda del cardenal C)uiroga arzobispo de Toledo. 

Un ilustre y anciano sacerdote de l\Iódena, Jacobo de Grattis co­
nocido por el caballero de Gracia , dió ser y nombre en 1603 al con­
vento de franciscas de Jesus .María trocado actualmente en mercado 
cubierto: los otros que se alzaron en tiempo de Felipe 111 han sido mas 
afortunados en su conservacion. Las gerónimas habitan aun el humil­
de de Corpus Cristi , vulgarmente de la Carbonera , fundado en 1607 
por D.ª Beatriz de Mendoza condesa del Castellar ; las mercenarias 
descalzas el que les fabricó en 1609 el presbítero D. Juan de Alarcon 
á nombre de su penitente D.ª :María de Miranda; las trinitarias des­
calzas el de S. Ildefonso transferido <le la calle del Humilladero á la de 
Cantarranas ( 1) y erigido por una hija del valiente ca pitan Julian Ro­
mero; conservan asimismo su pobre casa las capuchinas que tuvieron 
principio en 1Ü'l8 ; y las bernardas del Sacramento el edificio que en 
'1615 les construyó el dtHJUe de Lceda al lado de su magnífico pala-

(1) Verificóse esta traslacion en 1633·, y ella hizo perderá la España los restos de Cervantes re­
vueltos y confundidos con los <lemas cadáveres en su general exhumacion. En aquel convento babia 
profesado D.• Isabel su hija natmal.y otra hija natural de Lope de Vega. 
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cio, y la espaciosa iglesia lindamente renovada en 1744 y pintada al l; 
fresco por D. Luis V elazquez. Entre estas obras de particulares desco-

1 lló por aquellos años la obra regia de la Encarnacion principiada en 
1611 por Margarita de Austria en accion d.e gracias de haberse llevado 
á feliz término la espulsion ·de los moriscos ; desde las ventanas de su 
palacio contempló la reina cómo se levantaba su fundacion predilecta 
que por medio de un corr.edor secreto debia comunicar con sus habi­
taciones; pero marchó al Escorial con el presentimiento de no volver 
á verla, y cerró los ojos antes del solemne dia de 1616 en que el rey 
y su corte instalaron á las agustinas descalzas en el concluido edificio. 
Sus dimensiones salieron menos grandiosas de lo que se babia proyec-
tado ; pero la reina Margarita , no importa , dijo , yo fo enriqueceré de 
nwdo que no haga fulta lct trnza; y Felipe III nada omitió para cumplir 
la voluntad de su esposa. La iglesia de la Encarnacion sobreviviendo 
al convento recien derribado, en un ángulo de la vasta plaza de Oriente, 
ála sencilla gravedad de su atrio y fachada y á la regularidad d.e su cons­
truccion primera añade el lindo ornato de orden jónico y los estucos y 
casetones con que vistió su nave D. V entura Hodriguez, los frescos de 
sus bóvedas y de su cúpula pintados por Baycn y los V elazc1uez, reta-
blos magníficos de. variados mármoles , y ricos cuadros y esculturas 
que la hacen digna de su nuevo título de patriarcal. 

No paró la multiplicacion de conventos con el cambio de costum­
bres obrado por Felipe IV; y la tradicion enlaza cierta amorosa aYen­
tmaa de este monarca con el lúgubre tañido del reloj de S. Placido (1), 
donde en 1625 estableció D.ª Teresa Valle de la Cerda religiosas be­
nedictinas , despues de haber servido de anejo por algunos aüos ú la 
parroquial de S. Martín. Su iglesia dirigida por fray Lorenzo de S. Ni­
colás autoi: de un libro de arquitectura, ·encierra cuadros de Coello, 
frescos de Ricci , eslúluas de Pere}Ta: y en dala y en local se le apro­
xima la de las Maravillas, cuya imagen venerada allí desde 1 G4G ha da­
do nombre al adjunto convento de carmelitas ~· ú aquel desierto barrio 
septentrional. Acia la misma cstremidad erigió sobre una altura el so-

l 
1 

! 
1 

(1) Hefiércse que una virtuosa doncella ele quien se hallaba el rey perdidamente enamorndo, no 1 

hallándose segura dentro del mismo claustro de sus osadas importunaciones, apeló al recurso ele 1 
tenderse en el fcrétro como difunta para estinguír aquella criminal pasion. Lloró el rey por vcrcla-

i clcra su fingida muerte, y en memoria de ella, aiiaclcn, quiso que la campana del reloj que hizo ~11 • 
construir para las monjas ele S. Plácido imitase el toque funeral al dar las horas, recordando así pe- ~ 

rcnncmente el acerbo fin ele la malograda religiosa. W~ 

; 
~~@ ~ ~· 
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~ ( HS) ~ 
?E herano en 1650 el suntuoso edificio de las Comendadoras de Santia- ~ 
~ go y su espaciosa iglesia, cuya planta de cruz griega rematada en se- 6 

micírculo es mejor que los adornos sobrepuestos. Ya las religiosas de 
la orden de Calatrava, dejando en 1623 á Almonacid de Zurita, habian 
construido en lo mas alto de la callo de Alcalá la casa y templo que 
con su esbelta cúpula constituye todavía el ornato principal do aquel 
sitio privilegiado; y en la misma callo al opuesto lado alzaron ácia 
1630 la suya , que ya no existe , las carmelitas do la Baronesa, lla­
madas así por su fundado1:a D.ª Beatriz de Silveira. En el distrito del 
Barquillo subsisten otros tres conventos do insignificante arquitectu-
ra fundados en la mitad última de aquel siglo., el do mercenarias de 
Góngora ('1) en H>62, el de mercenarias de S. Fernando en 1 G7G por 
la marquesa do Avila-Fuente, y el de Sta. Teresa en 1681 por el prín-
cipe de Astillano. En el Prado de Recoletos yacen los vestigios del de 
franciscas descalzas do S. Pascual , cuya fábrica empezada en 1 ()83 
hahia enriquecido con osf1uisitas y numerosas pinturas su fundador 
D. Gaspar Enriquez de Cabrera almirante do Castilla. 

No lejos de allí en el fondo de ostraviadas callos levúntaso y os­
tiéndese ú sus anchuras el gran monumento religioso del siglo XVIII, 
el magnífico recuerdo que legaron á su corte Fernando VI y su espo-
sa erigiendo un convento que los sirviera do mausoléo. En 1749 se 
echaron los cimientos de las Salesas bajo los planes de Carlier y la di­
reccion do Moradillo; en 25 do setiembre de 1757 pudo ya ser con­
sagrado el templo, y dos aflos <lospues yacían en él ambos espos{!s: 
la duracion de la fábrica so midió casi por la del reinado. A su gran-
diosa cnpacidad reune el edificio la regularidad de sus prolongadas 
alas y la estonsion de sus amonas vistas, distinguiéndose sohro todas 
la fachada del jardin , cuyas estancias se reservó la reina Maria Bár­
bara para habitar entre las hijas do S. Francisco de Sales y sus nobles 
educandas. Con el convento forma ángulo la iglesia, cerrando los otros 
dós lados del atrio unos pilares y verjas de hierro: ocho pilastras do 
orden compuesto , tres puertas, un ático rematado en triángulo y flan­
queado por dos torres no muy gallardas, y varias esculturas de Oli-

(1) Tomó el convento el nombre de D. Juan JÍmcncz de Góngora consejero de Castilla, que de 
orden de Felipe IV cliri gió su traslacion desde la calle de S Opropio, donde en 1G2G haLia sido 
principiado pur D.ª l\lurÍa de i\Icndoza. ·Las monjas de S. Fernando tuvieron su primer convento 
frente de la !Uerced. 

----------------
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vieri, entre las cuales se nota un gran relieve ele la Visitacion como 
titular de la orden, componen la fachada que puede considerarse co­
mo de transicion desde el caprichoso barroquismo á la· clásica severi-
dad. Su interior es adornado y deslumbrador; mármol de colores enlo­
sa el pavimento, pilastras corintias aguantan la bóveda y columnas del 
misnio orden la espaciosa cúpula, pintadas una y ~tra al fresco por los 
hermanos Velazquez; seis grandiosas columnas de mármol verde ele 
Granada con capitel de bronce dorado constituyen el a-llar mayor, cu­
ya decoracion reproducen en pequeño las de"mas cap•illas , realzando 
los bellos cuadros y esculturas que contienen. En t!ll fondo del brazo 
derecho del crucero ábrese un nicho revestido de mármoles, dentro 
del cual campea el magnífico sepulcro levanta.do al buen Fernando VI 
por su hermano y sucesor. La Justicia y la Abundancia:, con alegoría 
veraz y no lisonjera, estan de pié sobre el primer zócalo apoyadas en 
el pedestal; la real proteccion á las bellas artes figura en el frente de 
la urna sostenida por dos leones y cubierta en parle con un paüo fu. 
neral, cuya pimta levanta un niüo lloroso , mientras el otro empuña 
una espada; y allá en el fondo sobre una pirámide el Tiempo encade-
11ado enseña una medalla con el retrato del bondadoso monarca. A 
la espalda yace dentro. del coro su consorte amada Maria Bárbara de 
Portugal , que le· arrastró consigo al sepulcro robándole á sus vasa-
llos (1). . 

Pasaríamos en silencio las capillas y oratorios que aun despues de 
diezmados salpican la capital, si el que se presenta en el fondo de la 
plazuela de la Cebada con el título de Nuestra Sef10ra de Gracia no re­
cordara el antiguo humilladero de este nombre, y si no reclamase una 
mirada para su linda estructura el del Caballero de Gracia reconstruido 
por el insigne Villanueva. Una columnata de orden corintio sostiene la 
cornisa en que estriba su artesonada bóveda y los arcos torales de su 
cimborio; y el ornato corresponde enteramente á la sencillez elegante 

( 1) En el pedestal del sepulr.ro del rey se lee con letras de bronce· dbrado: « Hic jacet hujus 
crenobii conditor Ferdinandus VI Hispaniarum Rex, optimus princeps, qui sine liberis at nume­
rosa virtutum sobole, patrire ohiit IV id. Aug. An, MDCCLIX. Carolus III fratri dilectissimo, 
cujus vitam regno prreoptasset, hoc mccroris et pictatis monumentum.~ En el de la reina: alifaría 
Barbara Portugallire Ferdinandi VI Hispaniarum Regís uxor, post conditum D. C. M. templum, 
sacris virgi11ibus, cccnobium, optato fruitur sepulchro, et votis propior et aris. Obiit annos nata 
XLVII, VI kal. Sept. MDCCL VIII.u Ambas inscripciones son de D. Juan Iriartc, la arquitectura 
del ~cpulcro invencion de Sabatini y la escultura de D. Francisco Gutierrez. Segun una nota del 
testamento de la reina ascendió el coste de la fábrica de las Salesas á 83 millones de reales. 

16 c. 11'. 
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de la traza .. La caridad y la beneficencia , al abrir un asilo para to­
da clase de gentes y de necesidades , multiplicó á su vez los santua­
rios; cada hospital tuvo su oratorio , y de estos hospitales algunos 
remontan su fecha al ·siglo XV. Frente al alcázar, en el sitio que ocu­
pa la Armería , existió el del Campo del Rey , donde Juan 11 :y su es­
posa instituyeron en 1421 la hermandad de Nuestra Seilora de l"a Ca­
ridad 'establecida luego en la parroquia de Sta.. Cruz y consagrada 
siempre á consolar las agonías del suplicio; Pedro F"ernandez de Lor­
ca secretario de Enrique IV hizo en 1467 para doce ,pobres ancianos 
Ja casa de Sta. Catalina de los Donados; y Car.los V e:n 1529 engrande­
ció y rnejoró ( 1) para su milicia y servidumbre el hospital de la Corte 
ó del Buen Suceso , que ocupa con su modesta fábrica -el puesto pre-· 
ferente de la capital. En 1552 el v.enerable Anton l\lartin discípulo de 
S. Juan de Dios (2) con ansilio de hombres poderosos y 'en ·especial 
de los opulentos ·Fúcares, erigió el edificio donde continúan sus herói­
cos desvelos fos religiosos -de aquella orden, si bien la iglesia en 1798 
fué acertadamente renovada .. Diez y siete hospitales -existían en .Ma­
drid, cuando en 1587 fué instituido el general, y confiado á la solici­
tud del virtuoso Bernardino de Obregon que profesó con sus compañe­
ros la tercera regla de S. Francisco. Pero cada nacion, de las que en­
tonces frecuentaban fa corte .preponderante de la Europa, quiso tener 
aparte su hospital y su templo; y en 1598 levantaron el suyo los italia­
nos en la Carrera de S. Gerónimo; :en 1606 construyeron el de S. An­
drés los flamencos, y los portugueses el de S. Antonio cuya rotonda 
cubren de arriba abajo apreciables frescos de Ricci y de Jordan; los 
ingleses católicos fundaron en 1611 para asilo de sus perseguidas 
creencias el colegio de S. Jorg.e (3) sostenido contra las reclamacio­
nes intolerantes de Jacobo I; los franceses en 1615 establecieron su 
modesto hospital de S. Luis , y al año siguiente los naturales de la co­
rona de Aragon erigieron .el de l\lonserrat con capaz y adornada igle­
sia. Tuviéronla tambien los colegios de enseñanza, distinguiéndose 

(1) Fijan unos la fundacion primera del Ilneu Suceso en 1484, y otros en 1438 con motivo de la 
peste que en el año anterior afligió á l\ladl'id. 

(2) Gnnólo el santo en Granada haciéndole perdonar al homicida de su hermano: murió en 1563 
con grande opinion de santidad, y hasta 1596 estuvo su cuerpo depositado en S. Francisco. Ofrc­
cióle una heredad para edificar la iglesia y el hospital Hcrnando de Somontes contador de Felipe II. 

(3) Estaba dicho colegio en la que es ahora iglesia de S. Ignacio cu la calle del Prlncipe, y lo 
comp1·ó en 1773 la con¡¡regacion de naturales de Vizcaya. 
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todavía los de Loreto y de Leganés, fundados para huérfanas entram­
bos, este en 1605, aquel por Felipe 11 en 1581. 

Mas para agrupar pintorescamente á los ojos del -lector los puntos 
culminantes de esta serie de fábricas que por orden de fechas ha recor-
rido, y para lanzará la c-orte española la ojeada de· despedida, situémo-
nos en la pre-eminente torre de Sta. Cruz á cuyo pié se despliega l\fa-
drid en dilatado panorama. A la variedad que ofrece por sus cuatro 
lados añad:en las horas en.su diario curso la mudanza de aspecto y co­
lorido de que revisten los objetos; y cada hora tiene su encanto, cada 
cuartel presenta su carácter. Así al tiempo de despertar, cuando la 
voz de las campanas en variados tonos y distancias alterna. con la des­
acorde gritería de vendedores fijos y ambulantes, cuan~o las rápidas 
diligencias que remueven la poblacion tropiezan á la salida con los pa­
cíficos convoyes que la proveen, desde allí place ver al sol asomar por 
cima de las áridas cuestas que dominan la frondosidad amena del Re-
tiro , y reflejar su luz primera en el lindo templete del Observatorio, 
y estender sus rosadas tintas desde Atocha hasta el arco soberbio de 
Alcalá , é iluminar gradualmente la mole del Hospital, la cúpula de 
Sta. Isabel y el grupo de veletas que marca la direccion de la calle de 
Atocha, hasta parar en la rojiza torre y cercana cúpula de la Trinidad. 

Los rumores crecen y se confunden dominados por el contínuo ro­
dar de carruages y por un prolongado zumbido. de voces y pisadas, fer· 
menta el bullicio y la animacion , el sol toca á su cenit , y sus rayos 
deslumbradores hieren de lleno las cúpul.as y techos de pizarra. En pri­
mer término aparecen como inflamados los de la Cárcel de Corte, y el 
cimborio de Sto. Tomás con su crucero, nave y fachada; allá abajo la 
octógona cúpula de S. Isidro entre sus doS" incompletas torres, y mas_ 
lejos descuella la de S. Cayetano en medio de los plebeyos barrios me­
ridionales. Su apiñado caserío campea sobre vasto paisaje que el de­
clive de la poblacion hace parecer mas cercano, y al cual dan su prin­
cipal realce tendidos en un recuesto los dos Caravancheles, donde van 
á buscar los madrileños una parodia de las delicias campestres. 

Y luego, mientras la gente afluye al es tremo oriental á gozar en 
el Prado el dulce ambiente de la tarde, ó á espiar los últimos resplan­
dores del sol desde el Retiro, vuélvese jnstintivamente la vista al rojo ¡ ocaso dorado por una luz naranjada, que mezclándose con los vapores i 

1 
del rio tiende una gasa encantadora sobre las márgenes y alamedas y i 
~~ ~~ 
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frondosos valles formados al pi¡ 1::Jdulosa cordillera. Errante y dis­
traída sigue los moribundos rayos resbalándose de techo en techo has­
ta despedirse del- real Palacio, que aparece aislado y risueño con sus 
chimeneas blancas, como si posara en su techo un enjambre de palo­
mas; y á poco rato se oscurece ya el teatro y la grandiosa plaza de 
Oriente, y se confunde entre la arbole.da el rojizo y octógono cimborio 
de la Encarnacion. Ya la cúpula y torre de la decana de las parroquias, 
y el blanco y humilde campanario de S. Nicolás, y los chapiteles de la 
casa de la Villa, y la iglesia del Sacramento, y las pardas y barrocas 
torrecillas de S. Just0, y la oscura de S. Pedro que brota de una hondo­
nada como monumento de otra edad, y la elegante cúpula de S. Andrés 
y fo anchurosa de S. Francisco el Grande allá en el confin izquier­
do, van perdiendo su matiz y su contorno~ p solo s·c ·divisan en pri­
mer término dos lienzos y gran porcion del área de la plaza Mayor; y 
entonces al pálido vislumbre del crepúsculo es cuando Madrid e-roca 
ante la fantasía las tradiciones de su infancia y las glorias de su ju­
ventud. 

Pero si las sDmhras no arrancan aun al observador de su atalap, 
si le place recoger los agonizantes murmullos de la noche y los fan­
tásticos reflejos de la luz ·artificial y de las estrellas, velando sobre la 
capital dormida, contemple ácia el norte .su porcion mas vasta; y tal 
vez con el ausilio de la luna la amarilla torre del telégrafo de Correos 
le indicará la Puerta del Sol no desierta todavía, y la alta cúpula de las 
Calatravas y las dos pintadas torres de S. Luis le señalarán las calles 
de Alcalá y de la Montera por donde aun circula un resto de movimien­
to. Tal vez enfrente y en lo bajo distinguirá el Carmen como sombría 
masa <le ladrillo, y verá descollar por cima la esbelta cúpula de los Ba­
silios y mas allá la de S. Ildefonso entre dos cuadradas torrecillas. In­
mediata á su izquierda dominará la torre de S. Ginés, y mas arriba el 
oscuro flanco de la nave de las Descalzas, y allá en lo mas alto y remo­
to el aislado cuartel de ·Guardias de Corps y la ·airosa cúpula y las dos 
torres de las Comendadoras de Santiago, á las cuales sirve como de co­
lateral á la derecha la regia mole de las Salesas. En medio de aquel 
silencio interrumpido solo por el periódico carito de los serenos ó por 
el rechinar de rezagado carruage, si antes contempló la actualidad y se i remontó á lo pasado , lánzase al porvenir su agorera mente, é interro- I i ga los destinos particulares de Madrid y los generales de la nacion que i 

~~~~~· -··--·-··---·~----~~---~--. -~~~ 
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~ disipan, y ¿quién sabe lo que resta de la noche y qué escena ha de ó¿o 

alumbrar el nuevo dia? 1 

nEcT1F1cAc1011. En la pág. 62 de este capítulo incurrimos en una eqnivocacion, al asegurar 
que en el al lar mayor de la Capilla Real «un cuadro de la Anunciacion ha reemplazado al de S. l\li­
guel. » Habiendo descuidado en m1estros.apunles un accesorio tan leve, nos atuvimos á las noticias 
del acreditado Manual de .Madrid ediciun de 18'14. Semejantes inexactitudes, que en nada afec­
tan el arle ni la historia, merecen disculpa en quien escribe lejos de los sitios que descl'ilie .. 

<!Lltpítulo $q\Unbo. 

El Pardo. S. Lorenzo del Escorial. 

Al nordoeste y á siete leguas de la capital de la monarquía , y per­
?e¡rtible en ·dias serenos ·en el fondo de sus montañas, se eleva el rey 
de .los monumentos españoles -erigido en el mas augusto de los reina­
dos. El que se .fabricó una corte ·á flor de tierra como ·residencia tran­
sitoria é interina, sin cuidarse de deslumbrar con su brillo á las nacio­
nes tributarias, reservó para Dios y para el desierto los alardes de su 
grandeza y poderío: todo en Madrid aparece deleznable, pasagero, su­
jeto á las vicisitudes de la fortuna y hasta ·á ·1os caprichos de la moda, 
todo inmóvil, estable, perpetuo ·,en el Escorial; porque el esplendor 
de los tronos pasa, y acusan el abatimiento de hoy Io.s testimonios de 
las glorias d-e ayer; pero no envejecen ni caducan lps monumentos con­
sagrados á aquel que permanece siempre el mismo altravés de las eda­
des. Sin embargo , tres siglos no completos han ~rascurrido sobre la 
vasla mole de piedra, y se ha trocado toda en mansion de recuerdos y 
de difuntos, y gracias si la sombra del trono pudo preservarla ·de vio­
lenta ruina: los monarcas ya no fijan en ella su predilecta habitacion, 
los monges ya no pueblan sus dilatados corredores; y:solo interrumpen 
el silencio las pisadas del artista, las mas veces estrangero, que visita 
sus inanimadas bellezas, ó las bulliciosas caravanas madrileñas que en ¡ la buena estacion se citan para allá como para un sitio de placer. ¡ 

!111! Si franquea<lo el arco <le la puerta de Ilicrro, nos desviamos un mo-

~~J.k;?,",..©.57~,... '"'---~°" ~ 
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mento. del camino del Escorial para seguir al ñorte la margen derecha 

~ del Manzanares , la densa frondosidad y suave ondulacion del terreno 
parecen desmentir la proverbial aridez de los contornos de Madrid; y 
en el seno de poblados bosques que se dilatan en un circuito de quin­
ce leguas, al pié de colinas de encinares, yace cercado de un corto 
pueblo un palacio que largo tiempo ha repartido con otros mas suntuo­
sos el privilegio de servir anualmente dé residencia á los soberanos. 
Fué el Pardo en sus principios un rústico albergue y pabellon de caza, 
construido en 1405 por Enrique 111 y frecuentado en. demasía por el IV; 
imprimióle su presente forma Carlos V por medio de su arquitecto Luis 
de la Vega en 154 7, y aunque no le permitió gozarlo su generosa abdi­
cacion, permanece esculpido su nombre sobre el dintel de la puerta. 
Hizose por entonces cuadrado., de sencilla arquitectura en sus dos pi­
sos inferior y principal, flanqueado por cuatro torres de bajo chapitel; 
pero Carlos 111 dobló la. estension del edificio continuando á su espalda 
obras análogas al primer modelo, y la.s dos torres de la estremidad pos­
terior figuran ahora como un cuerpo resaltado en el centro de las fa­
chadas laterales. Circúyelo un pequeflo foso cuyos planteles indican su 
pacifico uso: el patio principal con las columnas jónicas de su primer 
cuerpo y con las impostas y friso dl:}l segundo recuerda aun los tiempos 
del Emperador; pero á las antiguas pinturas que en 1604 devoraron 
las llamas ( 1) han reemplazado ricas y vistosas tapicerias alegrando los 
ojos con escenas de caza y de costumbres, bóvedas al fresco, relojes, 
cristalería y <lemas curiosidades que forman el ajuar de los modernos 
palacios. Escasea de jardines este real sitio, tiene capilla, teatro y 
multitud de ediflcios accesorios que acompañan su soledad, y á pocos 
pasos de allá la casita del Príncipe ofrece uno de aquellos lindos y ri­
cos pabellones que á pesar de su repeticion se ven siempre con nuevo 
encanto. 

Pero estas impresiones se borran y desvanecen cuando al estremo 
de ingratos eriales y á poco de entrar en un risueño bosque , se nos 
aparece destacando amarillo sobre un fondo de pardas montañas S. Lo­
renzo del Escorial. Al pronto solamente asoman_ como entre si aisla­
dos los agudos chapiteles de las torres; poco á poco va surgiendo de 

i 
(1) En 13 de marzo de dicho año acaeció un incendio que consumió 50 retratos grandes en la 

galería Alta del rey y 17 cuadros de Flandes en_ el conedor del Sol. El reparo de los daños que 
causó tasósc en cien mil ducados. 

~~~ ~~~ 



I~ verdor la lendida :];:: •. con sus largas hi:~1 
?@ ventanas; y sus formas se muestran ya distintas á considerable distan- 0 

cia desde la cruz de piedra suspendida sobre urt enorme pedrusco, cuyo 
nombre de cruz de la Horca pretenden esplicar vulgares consejas. Qué­
dase á la derecha el primitivo pueblo del Escorial consumido por la in­
salubridad y el abandono, desde que el vecindario ha ido trasladándo-
se al lado mismo del monasterio en la pendiente del recuesto que al 
norle lo domina. 

Corriendo e.stas alturas y los pedregosos cerros que le ocultan muy 
temprano al sol poniente , se presenta casi á les pies la maravill()Sa fá­
brica , imitando con la distribucion de sus t~chos y los claros de sus 
numernsos patios el instrumento .. de martirio del santo á quien está 
consagrada , unas parrillas colosales vueltas ácia arriba. De los cua­
tro ángulos de su planta .cuadrilonga se elevan otras tantas torres cua­
•dradas y anchurosas rematando en ag.uja con globo y veleta; en medio 
sobresale la grandiosa cúpula, mas adelante las dos torres que flan­
quean fa fachada del templo , y otras dos inferiores que arrancan de} 
centro de los cuarteles delanteros. Estas nueve eminencias combinán­
dose y agrupándose variadamente á cada paso , semejan atalayas re­
partidas dentro del re.cinto de una ciudad ó gloriosos pendones que 
tremolan por cima de apiitada falange (1 ); y cuando denso matorral ó 
copuda arboleda ocultan en parte la base del edificio y entrecortan su 
monótona regularidad, ·'Creemos ver cimbrearse entre l.as hojas los 
torreones de un .castillo ó ·los ligeros botareles de un monasterio feu­
dal. La pizarra y el ,plomo revisten los techos puestos todos á un nivel 
y dislribuidos·en simétricas comparticiones, embelleciéndolos visto­
samente , ora se armonicen con las tintas grises de las rnontaitas ó .con 
el azul do los ciclos , ora los inflame el sol ·con un reflejo plateado y 
deslumbrador que se confunde .con el de la nieve , formando un fuerte 
claro oscuro en su declive las bohardillas de que estan sembrados. 

Todo allí se presenta nacido de una idea csclusiva pero inmensa 
corno el catolicismo; todo ordenado en su abrumador conjunto y en 
los mas leves pormenores., como ,en la vasta y metódica mente dcl,rey 

1 

fundador los cuidados de la monarquía; todo uno en la multiplicidad 
como era su accion, todo magcstuoso en la sencillez como su carác-

~ (1) Vtl"d• IOm;= dd """°' dd E•wú•L 
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( 126) ~ 
ter. Templo , monasterio 1 palacio , es tan encerrados en el gran cua-
drilongo , formando partes de un mismo lodo, independientes aunque 
estrechamente hermanétdas, en su esterior uniformes, si bien en su 
puesto cada cual y apropiadas á su destino. Precedida de un esten­
so patio prolóngase en el centro la magnífica iglesia de poniente á 
oriente, partiendo en dos mitades el edificio; la del mediodía fué 
dada para habitacion á los monges, la del norte destinada á mansion 
real y repartida aun con el colegio y seminario. Los cuatro lienzos ape­
nas se distinguen entre sí en formas ni en ornato; en todos Ja misma 
sencillez y prolongacion de líneas, en todos los mismos cinco órdenes 
de ventanas, todos defcn,.didos en ambas eslremida.tlcs por las erguidas 
torres que con su cubierta y chapitel se elevan á triple altura s0-bre la 
cornisa del remate ( 1). Elegantes jardines tiéndense á sus plantas por 
el lado de oriente y mediodia y se le someten verdes llanuras y pin­
tor-escas colinas; á su norte y poniente corre una_ ancha ~' espaciosa 
lonja encerrada por las capaces y uniformes casas de Oficios, Ministerios 
é Infantes que imitan la sencillez robusta aunque no la elegancia del 
monasterio, y por cima de cuyas pizarras asoman las inminentes la­
deras. 

Sin embargo, tres grandiosas portadas dan á la fachada de poniente 
los honores de principal; las dos laterales, sin otro adorno que algu­
nas fajas y las ventanas distribuidas en sus intermedios y la de medio 
punto abierta sobre su entrada, sobresalen del lienzo con su frorrtispi-
cio triangular; pero á mayor altura y en mayores dimensiones se le­
vanta la del centro , bella y magestuosa si destacara mejor del muro , y 
si ayanzando úcia fuera á manera de pórtico, cortara la monótona ali­
neacion de la fachada. Ocho columnas dóricas empotradas, con nichos 
y ventanas en los intercolumnios, sostienen el ancho cornisamento, 
sobre el cual, á mas de cuatro agujas coronadas de bolas, cargan las 
cuatro columnas jónicas del segundo cuerpo que reciben el frontispi-
cio : en medio de estas ocupa su nicho la colosal estatua de S. Loren-
zo, de quince pies de alto, que labró en piedra berroqueña Juan Bau-
tista Monegro , formando de blanco 'mármol su cabeza y estremidades; 
al pié figuran las armas reales humildemente , y debajo corresponde 

q?)) ( 1) La plan ta del edilicio tiene de ancho 744 pies de norte á mediodia, y 580 de fondo de po-
JrL nientc á oriente, La altura de sus torres es <le 200 pies, la ele sus lienzos hasta la cornisa de 72, y ¡ entre los cuatro hay repartidos 1110 ventanas. 

~lla'"~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-
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~ parece estrecha y ahogada en el centro <le aquella mole. ~ 

Pero antes de atravesar el dintel , busquemos en la historia la es- ¡1 

plicacion de tanta grandeza, el objeto de tan magnánimo esfuerzo, el , 
espíritu de monumento tan sublime ; eYoquemos la memoria del gran \ 
fundador y del artífice no menos grande , para que nos espliquen su ¡ 
obra, y la obra nos revelará en cambio todo el poder de su diestra, 1 

toda la osadía de su genio. No de interesado rnto ni de espiatoria re­
paracion de un sacrilegio surgió en aquellos páramos la octava mara­
villa; una gratitud espontanea , una piedad ardiente y profundísima, 
la natural tendencia de todo lo grande, ilustre y fuerte á manifestarse 
y eternizarse en gigantescos caractéres, inspiraron á Felipe II su in­
mensa concepcion ( 1). Su in vi e lo padre reclamaba un sepulcro , un 
trofeo los laureles <le S. Quintin, y sus graYes y melancólicos pensa­
mientos un lugar de oracion y de retiro donde se le anticipara la paz 
de la tumba y se preparara á un feliz descanso: no vaciló ni en la índo-
le del monumento que no podia ser sino un monasterio, ni en los mon­
ges que habían de ser gerónimos como los que acompañaron en Yustc 
la soledad devota del emperador, ni en la advocacion del templo re­
cordando aquel glorioso 1 O de agosto de '1557 que tan helicosamente 
inauguró su pacífica carrera, y agradeciendo su ventura al mártir espa-
f10l cuya festividad se celebraba el mismo dia. Solo en el sitio vaciló 

(1) .Ni de este roto que algunos suponen hecho antrs de la hatalla en caso de salir victorioso, lo 
c¡ue se aviene mal con la ausencia del rey que no llegó sino cuatro dias despues u! campo de San 
<)uintin, ni del monasterio que se dice destruid0 por suE tropas en aquella jornada corno índica el 
cronista Herrera, hace mencion la Curta de dotacion del Escorial que trae el ¡liligcnte Cabrera, 
quien rechaza por fabulosas ambas especies. crReconocíendo 1 dice la Carla, lus muchos y grandes 
beneficios que de Dios nuestro ~eiior a vemos recebido y cada <lia recehirnos, y quanto él ha sido 
servido de encaminar y guiar 11uestros hechos y negocios á su santo servicio y de soste11er y mante­
ne1· estos reinos en su santa fé y religion, y en paz y justicia; ... teniendo asimismo fin e conside-
1·acio11 á que el emperador y rey mi s1·iior y padre ... t'll el codicilo que últimamente hizo nos come­
tió y remitió lo que toca va á su sepultura y al lugar y parte donde su cuerpo y el de la emperatriz 
y reina mi sel10ra y madre avían de ser puestos y colocados, siendo cosa justa y decente qnc sus 
cuerpos sean muy honúrablemente sepultados y por sus ánimas se hagan e digan continuas oracio­
nes, sacrificios, conmemoraciones e memorias; e porque otrosí nos ayemos determinado cuando Dios 
nuestro Seiiorfuere servido de nos llevar para sí, que nuestro cuerpo sea sepultado en la misma par-

¡ te y lugar •.. Por las qua les consideraciones fon damos y edificamos el monasterio de S. Lorenzo el 
Í real, cerca de la villa del Escorial en la diócesi y arzobispado de Toledo; el cual funtlamos á de-
\ dicacion y en nombre del bicnav•·nturado S. Lorenzo, por Ju particular devocion que como he di-

qJ? cho devemos á este glorioso santo, y en memoria de la merced y victorias que en el dia de su fes-
~T. tividad de Dios comenzamos á rccebir. E lJtrosí le fundamos de la orden de S. Gcrónimo por la par-
~ •• ~ ticular afcccíon y devociun que á esta orden tenemos, y le tuvo el emperador y 1ry mi seiwr. » 

~ 1~ ~~· ~ IC.1'. ~ 
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~ (128) 1.~ 
dib por dos años, hasta que se lo ofrecieron apartado y pintoresco las pen- dib 
~ dientes ele Guaelarrama; mas no conlcnlo con su eleccion quiso que lo 0 

reconociera la orden que babia ele poblarlo (1). I-labia en la corle un 
sabio arquitecto nacido en ella, pero amamantado en Roma en la es­
cuela de los mas célebres artistas y con el estudio de sus grandiosas 
fáhricas; recien llamado de Nápoles donde dejó sellado su nombre en 
mas de un edificio, Juan Bautista de Toledo tuvo el cargo de trasfor-
mar en idea el sublime deseo de Felipe II; y presentada en el papel su 
traza y despues en madera, llenó cumplidamente la grandeza del desig-
nio. Despucs de varias conferencias tenidas sobre el mismo sitio y en 
que no se desdeüaba de intervenir el soberano (2), hecho acopio para 
la obra de materiales y gentes, acometióla en 23 de abril <le 15G3 su 
inmortal trazador , asentan<lo su primera pie<lra en el lienzo de medio-
día; y en 20 ele agosto inmecliato colocó el rey la primera del templo 
bendecida por su confesor fray Bernarclo de Fresneda obispo de Cuenca. 

Empezó á henir la vi<la y el movimiento en aquel suelo que antes 
no ofrecia ((sino un sitio inculto y majadas de pastores entre jarales y 
maleza.)) Ofrecian hermosa piedra los vecinos cerros; y unos la pulían 
en las canteras mismas, otros la acarreaban, otros la colocaban y en­
gastaban con maravilloso artificio; nivelábase á gran costa el úrea: era 
aquello una inmensa colmena, y no faltaba un rey que la presidiera .y· 
estimulara sus trabajos. Contemplaba Felipe II el crecimiento de su 
fábrica, y allí templaba sus pesares y aliviaba sus cuidados: como dis­
parada flecha volaba desde su palacio de Madrid al pobre albergue pro­
visional que repartía con los monges (3), y cada vez admiraba nuevos 

(1) En el capitulo general de gerónimos de 1561 tenido en Lupiana hizo propone!' el rey su re­
solucion de fabricar el nuevo monasterio, y pas:mdoá inspeccionar el sitio una cornision <le religio­
sos, quedaron de él muy complacidos. 

(2) En sn clásica Jlisloria de la orden de S. Gerd11imo, dice :i este propiísito d P. Sigi:1enza: 
"i\'lan<ló el rey que se juntasen en la villa de Guadarrama su secretario Pedro <le Hoyo y J u:m Bau­
tista de Toledo escelente maestro de arquitectura, con fray Juan de Huete y fray Juan de Colme­
nar ... en el día de S. Andrés de 1561.» Y mas ahajo: «llahie11do ido el rey :i Guisando á tener allí 
la semana santa con el duque de Alba ..• llevó consigo á Juan Bautista de Toledo arquitecto mayor 
c¡ne ya :i f.ste tiempo iba haciendo la idea y el diseño; hombre <le muchas partes, escultor y que 
entendía bien el dibujo, sabia la lengua latina y griega, teuia mucha noticia ele !ilosofia y mate­
máticas.» En la piedra angular que puso Toledo había la siguiente inscl'ipcion: «Drns O. 111. ope­
ri aspicial. Plzib¡Jpus l l llispaniarum Rer á jimdamenlis ereril /¡] ULX 11 J loan. Baptisla 
arcl1itectus l X. Ka!. 1llaji. 

(3) Ilello sobre todo encarecimiento es el pasagc en que describe el P. Si¡;iienza aquel humilde 
primitivo asilo: ce Era, dice, la casilla en que los religiosos vivían harto pobre, yen ella hicieron unas 
estrechas celdas y escogieron uu aposeutillo para capilla; el rct.ablo era un crucifija <lccarlion pintado 
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1.~ adelantos, cada vez una bóveda, una torre, un claustro, un lienzo le i 
d1b sonreían como desgajándose de las nieblas y saludando á su fundador. 0 

1 Aquí los grandes y cortesanos, allá los religiosos, mas lejos los oficia- ¡· 

1 les y jornaleros, todas las clases, todas las ocupaciones allí confundi-
das entre el polvo y el ruido, la desnudez presente contrastando con i 

1 la opulencia y magestad futura, formaban un cuadro animado y bello j 

cual nunca se presentara: y Felipe 11 así despachaba con los unos, co- 1 

mo contemplaba y rezaba con los otros; así cernia sus miradas sobre la 1 

Europa, corno aten di a á sus peones estableciendo para ellos un hospi- 1 

tal, disfrazando con lo crecido del jornal la generosa limosna, yprove- l 
yéndolos de socorro y abrigo antes que á si mismo de aposento. 

A mediados de 1567 murió Toledo, pero la obra lejos de llorar su 
horfandad, halló en el asturiano Juan de Herrera discípulo del primero 
tal continuador, que por las felices innovaciones hechas en los planes 
y por la habilidad y constancia desplegadas en la ejecucion, le recono­
ce vulgarmente por padre ('l). Entre las obras reales confiadas á su di­
reccion, cifró Herrera en el Escorial su gloria y sus desvelos, y tantas 
y tales eran sus atenciones que el monarca de ambos mundos despa­
chaba con él como con su ministro dos veces por semana: en pós de 
Herrera figuraba un humilde lego de la orden fruy Antonio de Villucns-

en la misma pared ele mano de un frail1~ que sabia poco de nqurllo; tenia por cielo, porqn<' no sepa­
reciesen las estrellas por entr~ las tejas, una mantilla blanca <le nuestras camas; la casulla y el froo­
t.11 era de una cotouio Yi:·ja, y :ic¡uí celebraban sus oficios los religiosos. Y con poco mejor e~tacloes­
taba el palacio del rey ... aposcnt•base en casa del cura, y seutábase en una banqueta de tres pies, he­
cha naturalmente de un tocon <le un :ir bol que la vi yo muchas veces, y porque estuviese con alguna 
<.kcencia rodeaban la silla con un paüu<'lo francés que t•ra de Almaguer el contad(lr, que de puro 
viejo y deshilado daba ha1to lugar para que Je viesen por sus ah11jnos. Desde allí oía misa, y po­
.Jia bien, porque estaba todo tan estrecho que fray Antonio de Villacastin que servia 1le acólito 
hincado <le rodillas llegaba con sus pies á los del rey. Jurábamc llorando este siervo de Dios, <¡ne 
muchas veces alzando los ojos á hurtadillas, vió por los del rey correr las lágrimas, tanta era su de­
vocion y ternura mezclada con alegria, viéndose en aquella pobreza, y considerando tras esto aque­
lla idea tan alta que tenia en su mente de la grandeza coque iha á levantar aquella pequei1ez del 

culto divino.» 
( 1) Apenas mencionar merece cuanto menos refutarse la pretension sostenida por algunos de 

que la Espaüa debe á artífices estraugeros la grandiosa obra del Escorial. El pr(;Si<lentc <le Thou 
copiado ligeramentP. por Voltaire uombra arquitecto del célebre monasterio y autor <le! acueducto 
de Toledo á un tal Luis de Fox; era este un simple criado del famoso Juauelo, y tan solo entre 
los albañiles del Escorial figura un maese Luis francés. Atribuirá Bramante ó á otros artistas ita­
lianos los planes de la fábrica, no tiene mas fundamento que la semejanza de l'lla con el templo 
del Vaticano y otras construcciones romanas que daban la ley al siglo y <¡ue Toledo y Herrera ~ 

i habian estudiado. Negará estos sin embargo la gloria de la invenciones destruir el hecho mejor 
rr; sentado en la historia de las artes, desmintiendo inscripciones, medallas, tradicion, libros con- if'{,. 

~-~ trmporáneos y documentos. ~~ 
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( i30) ~ * tin diligente obrero, hábil instrumento <le las benéficas y grandiosas ~ 
6 miras de Felipe. Segun adelantaba la construccion, estatuarios, pinto- 6 

res, artistas en todos ramos acudían á ornamentarla; mármoles, bron-
. ces, frescos, dorados vestían la ruda piedra; y cuando en 13 de setiembre 
de '1584 se <lió la fúbrica por concluida , a pareció ataviada p con el 
decoro que convenía. A los veinte y un aüo de empezada se gozaron 
en verla completa las miradas del fundador; y la que pareciera bastante 
á agotar sus tesoros solo costó sesenta y seis millones de reales, há­
bilmente enlazada la economía con la magnificencia. Cuadros, volúme­
nes, alhajas, reliquias, todo país presentaba allí sus ofrendas, todo ar­
lista sus trabajos, y para que nada faltara á su realce un sabio monge 
trascribía en interesantes páginas aquel asombroso y palpitante movi­
miento ('l). Así <le los lauros <le la victorias fecundados por la piedad 
brotaron los opimos frutos de las artes, único rastro que ha dejado en 
nuestro suelo la hazafla de S. Quintín, sobreviviendo á la política 
pujanza creada por el genio de Felipe II. 

Con dificultad se habrá marcado mas hondamente en otro edificio 
el sello de la época y del hombre. La religion es quien anima sus ma­
cizas formas, pero no ya la religion lanzándose á las alturas de ojiva 
en ojiva y de botarel en botarel como una tierna y sublime aspiracion, 
no ya risuefla v adornada de bellas tradiciones cual de místicas escul-. " 
turas y aéreos calados, no p desprendiéndose del suelo como sosteni-
<la maravillosamente por la fé y atenta solo á sus eternos destinos; sino 
asentada anchamente sobre la tierra, robusta y profundamente cimen­
tada como preparándose á deshechas tempestades, identificada con el 
trono y amparada con toda la fuerza del poder humano, rígida en sus 
ornatos, austera en su pompa, desplegando ostensiblemente su unidad 
y geran1uia. Es el Escorial á las basílicas de la e<lad media lo que una 
historia es á una crónica, lo que un magnífico discurso es á un sublime 
poema, lo que fué la grandeza de Felipe II á la <le Fernando el Santo 
y á la de Jaime el Conquistador. ¿Por qué Toledo y Herrera rompieron 

(1) Este fué fray José ele Sigüenza, t:uya Historia de la Orde11 de S. Ge1·cí11imo tanto se re­

comienda por su elegante y castiza frase, por la animada clesrripcion y cmioscs detalles que sumi­
nistra accrca de la constl'Uccion del Escorial, y por los conocimientos a1tísticus que despliega en 
toda ella. Permaneció en el Escorial desde 15!!0 hasta su muerte en 160(i, muy querido de sus 

Q?? hermanos y del monarca; y de él solia decir Felipe lI: «los que vienen á ver esta mara1·illa del 
.,:r;7 mundo no ven lo principal c¡uc hay en ella si no ven á fray José de Siguenza; segun lo qnc mcre-
~t{ ce, tlur:ir<i su fama mas c¡uc el mismo edilicio.n 
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~ ~ 'f las tra<liciones del arte gótico? ¿por qué no adelgazaron y calaron aque- ~ 
(r llas moles, y las vistieron <le rica y menuda filigrana? preguntad á la o 

Providencia por qué no los hizo nacer con uno ó dos siglos de antici­
pacion. A mediados del XVI el renacimiento empezaba ya á sacudir 
los encajes platerescos que le sirvieron como de paflales; el arte anti­
guo desenterrado Je entre las ruinas del Capitolio se reproducia en 
soberbias construcciones, y se vengaba de su pasado olvido proscri­
biendo como bárbaro todo lo hecho sin su sancion durante el larguísi­
mo interregno. Nuestros arquitectos tambien le rindieron cullo ('1), 
pero no tan ciego y absoluto que sus fábricas disten menos de los tem­
plos y anfiteatros del gentilismo que de las catedrales y monasterios de 
la ruda c<la<l pasada; Vitruvio fué rnstido á la cspaflola; y el estilo greco­
romano supieron trocarlo en idea original apropiada al culto, ú las cos­
tumbres, á los sentimientos y necesidades del pueblo para quien edi­
ficaban. Dése enhorabuena al gótico la palma; pero negar al Escorial 
la admiracion y el respeto, <lesdeñarle por agcno de la gótica arquitec­
tura, sería cuando menos imitar el estrecho esclusivismo de los que 
cifrando en la obra de Herrera toda belleza y acierto, mutilaron y res­
tauraron por una misma pauta los monumentos de los siglos anterio­
res, y cubrieron la península de mezquinas parodias de la octava ma­
ravilla. 

Por una feliz gradacion va creciendo el asombro, cuando fran­
queada la puerta principal se desemboca por tres arcos en el cuadri­
longo vaslísimo patio (2) en cuyo fondo levanta el templo su fachada. 
Siete gradas tendidas por toda su anchura sirven al pórtico como de 
base; seis columnas dóricas, pareadas en los estremos, sustentan la 
cornisa con su correspondiente ornato de triglifos; cinco arcos, abier­
tos en los intercolunmios y dominados por cuadradas ventanas, forman 
el vestíbulo sagrado que abre paso á igual numero de puertas. Sobre 

( 1) De las siguientes palabras del P. Sigüenza dedúcese que Herrera esclusivo admirador de 
griegos y romanos desdeñaba las construcciones de la edad media; uJ1,1an de Herrera dccia que los 
romanos y mas atrás los griegos habían hecho sus fábricas tan famosas y grandes de esta suerte 
(labrando las piedras en las canteras), y que la Broserla y poco primor de Espaii.a lo hauia olvi­
dado ó no lo habia aprobado jamás.» 

(2) Tiene este patio no pies de largo y 130 de ancho, y dan .:í él mas de 240 veutanas. Enfren-
te de la fachada del templo corresponde (Jtra muy semejante y que forma como el reverso <le la es. 

~ terior. La altura de las dos turres de la iglesia desde el sucio es de 260 pies; en una estan las cam- e~? 
~ panas y el reloj, en la otra un rdoj de 31 campanas que remitió á C<1rlos 1 I el gobernador cJ,. ;:(r, 
~~ Flandes. >~.11 

~ ~ 
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1~ la cornisa y el vivo de las columnas seis colosales estátuas de reyes J' 

c;o que dan nombre al patio, con espresivas actitudes y bien escogidos ~~ l emblemas y concisas inscripciones en sus pedestales ( 1), reasumen la J 

historia del templo de Jerusalen, á cuya semejanza quiso Felipe erigir 
á Dios un tabernáculo emulando el celo de los piadosos monarcas de 
Judá. Entre las estátuas ábrense al niYel de la cornisa las tres venta-
nas del segundo cuerpo, y á su espalda se elevan seis pilastras á soste­
ner el frontispicio triangular cortado en su cornisaJ horizontal por una 
grandiosa ventana en arco. Acompañan á la fachada, protegiéndola con 
su gigantesca sombra, dos hermosas y gallardas torres, adornadas con 
pilastras y ventanas en sus cuerpos superiores y con balaustres y glo­
bos en su plataforma, de la cual arranca la cúpula con linterna, aguja 
y cruz que les da lindo remate. Realzárase su bizarría si ensanchado 
á uno y otro lado el patio dejara ver el arranque de ellas desde el mis­
mo suelo , en Yez de asomar en los ángulos á considerable altura por 
cima del empizarrado. 

Cuando el viajero , despues de leer sobre las dos puertas laterales 
del templo la época de su fundacion y consagracion (2), se lanza á su 
interior impaciente de contemplarlo, tropieza con un bajo recinto que 
llaman anteiglesia ó sotacoro, de bóveda asombrosamente llana, y qne 
reproduciendo en sus arcos y pilares la forma de la gran basílica , le 
prepara á visitarla con mayor reverencia. Aparece esta por fin al tra­
vés de las elegantes rejas de los tres arcos que le dan entrada; y sua-

(1) Tienen estas seis estátuas 17 pies: sus cabezas, manos y pies son de m:írmol Llaneo; lo res­
tante junto con el S. Lorenzo de la fachada foé sacado por el célebre escultor Monegro de una 
enorme piedra berroqueña en la cual diz que está escrito: seis 1'eJ·es y un santo sa!ie1·on de este 
canto, y quedó para otro tanto. Las inscripciones de los peclestaks sc,n: DA V 1 D. O peris exem­
pla1· a Dominorecepit.-SALOMON. Templ11m Domino <edificatum dcdicavit.-EZEQCÍAS. 
Mundata domo !'hase celebravit. - JOSÍ AS. Volumen lesls Do mini invenir. - JOSA PHA T. 
Lucis ablatis legem l'"ºPªBª"it. - J\1ANASÉS. Contritus a/tare Domino instauravit. Daúd 
se di>tinguc por el arpa y el alfan¡;e, Salomon por un libro, Ezequías pcr una naveta de incienso 
y un macho cab: ío, Josías por el volúmen que encontró, Josaphat por la segur con que taló los bos­
ques gentílicos, Manasés por un compás y escuadra y por los grillos del cautiverio que sufrió. Es­
tas insignias lo mismo que las coronas son de bronce dorado y de tamaño enorme para corresponder 
al de las figuras. 

(2) Dicen estas inscripciones repetidas tarnbien en el interior del templo. A la izquierda: D. Lau­
rent. Jlfort.- Philipp. omn. Ilisp. rer;n. utriusque Sicil. Jlieru. &c. Rex, hujus templi primum 
dedicavit lapidem D. Bernardi sacro die, anno M DLX I I l. /les divinafieri in eo crepla pridie 
festum D. Laurentii,anno MDLXXXVI. A la derecha: Philipp. JI om11ium llisp. regnor. 
utriusr¡ue Sicil. Ilier. &c. Rex Camilli Cajet. Ale:ra11d1•. Patriarchre Nuntii A post, mi11iste1'Ío 
hanc óasi/icam sacro chrismate consecrandam pie ac devote curavit die X X X August. a11no 
MDXCP. 
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~" l" . d l ' . . t ~º~ ye calma y religiosa mel Itacwn errámase en e espmtu m1en ras em- ¿t¿, 
barga el cuerpo una deliciosa frescura. Los primeros pensamientos no 

1 

son ni para las piedras ni para el arte que tan magníficamente las com- 1 

binó; los sentidos perciben su elevacion y grandeza, pero el alma es­
citada por las impresiones csteriores sin encadenarse á ellas se remon-
ta y ensancha por otra esfera menos sensible y limitada. Los ojos 
mismos incapaces de sosiego tan pronto se fijan en los pardos muros 
y machones que segun su uniformidad y trabazon parecen escavados en 
una misma peüa y construidos de un solo golpe, como en las anchas 
bóvedas cubiertas de brillantes frescos; ora pasean por el espaciosísi-
mo crucero que corla por medio la iglesia, ora sondean los sombríos 
ángulos por bajo de los arcos de cornunicacion, ora siguiendo la gran­
diosa currn de los torales revolotean por la inmensa cúpula como bus­
cando salida para el firmamento. Solo despucs de largo asombro logra 
el espectador darse cuenta del objeto que lo escita y analizar sus for­
mas tan sencillas cuanto colosales. 

Quitado el sotacoro y el presbiterio, figura el templo una cruz grie­
ga formnda por la interseccion de dos anchurosas naves ( i), resultan­
do en los úngulos <le la cuadrada planta cuatro bóvedas mas bajas á 
manera de naves laterales interrumpidas por el crucero , cuya luz y 
desahogo realzan con su misteriosa oscuridad. Los pilares robustísi­
mos, mas semejantes á cuerpos que á estribos de la fábrica, estan re­
vestidos en sus caras esteriores de grandes pilastras dóricas istriadas 
distribuidas de dos en dos, que se elevan hasta el cornisamento, y en­
tre las cuales se abren los arcos que comunican con las naves laterales, 
trazando en los ángulos como cuatro pabellones. Sobre el ancho cor­
nisamento arrancan los arcos torales, tambien dobles como las pilas­
tras, dando asiento á la prodigiosa cúpula, dividida en ocho compar­
ticiones por pilastras dóricas pareadas y alumbrada por rasgadas 
ventanas de medio punto; su media naranja ceñida con radios de re-
salte no se cierra sin abrir paso en su centro á la linterna cmas di­
mensiones se pierden allá en la altura (2). La grandeza del E

0

scorial 

(1) La longitud ele la iglesia <lesde uno á otro muro es ele 36.J pies y su anchura ele 230; esclui­
do el sutacoro y prrshiterio tiene en cuadro 180. Las naves cid crucero tienen ele ancho 53 pies y 110 
ele altura , bs menores 30 e.le anchura sobre CO de alto. Los pilares del centro tienen ele grueso 29 
pies en cuadro. 

(2) Tiene la et'1p11b en su arranque 62 pies ele diámetro y 20i de circunferencia, y su altura 
desde el pavimento ele la iglesia hasta el remate de la cruz esterior es ele 330 pies. H,.rrera proyec-
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~ está toda en sus proporciones, no en acumulados órdenes <le arquitec- ~ 
ó tura, ni en multiplicadas bóvedas , ni en columnas y arcadas una á ó 

otra sobrepuestas: apenas se compone <le otras partes que las de un 
simple oratorio , y sin dificultad pudiera reducirse á un lamaüo de mi­
niatura. Y si esta unidad y sencillez agrada prescntún<lose distinta y fa­
cilmente ú la primera impresion, agola por otro lado el número y va­
riedad de las sucesivas, y perjudica ú la idea de su propia magnitud: 
falto alli de objetos pequeüos de comparacion, y como si hasta su esta-
tura se hubiera engrandecido, no comprende el espectador lo colosal 
de cuanto le rodea , si no viene en ausilio de los ojos la fria relacion 
de las me<lidas; porque así como las distancias desaparecen en la lla­
nura, así las dimensiones absorvi<las por la d-csnu<lez ó sobrada regu­
laridad del edificio. Su mole le impide abarcarlo pintorcscamente de 
una ojeada, y donde quiera SP. sitúe tropieza con cuerpos macizos que 
se interponen ante los segundos términos y no permiten trasmitir al 
papel su conjunto sorprendente (1). 

En el fondo de los brazos del crucero ábrense tres arcos <lescollan­
do en altura el central, cerrados todos con doradas verjas y formando 
capillas, que si bien adornadas con ricas pinturas , obtuvieron escasa 
importancia en el plan arquitectónico. Por cima corre una tribuna ba­
ja con aberturas cuadrilongas de harto mal efecto: lo <lemas del teste­
ro lo ocupan dos magníficos órganos dorados con seis columnas corin­
tias ~, frontispicio triangular. Desde la cornisa has la la bóYeda se es­
tiende una gran lumbrera en semicírculo parli<la en tres segmentos, 
que derrama en el crucero copiosa luz. No así las narn<las <le lo5 ángu­
los que no la reciben sino rellejada; á sus dos arcos <le comunicacion 
con el crucero corresponden otros dos en los opuestos muros que dan 
ú un corredor espacioso con antepecho, formado sobre las capillas, 
por cuyas sombrías bóvedas dilútase la vista con misterioso placer. En 
las caras interiores de los machones, así de los arrimados al muro co­
mo de los que aguantan en el centro la cúpula, hay esca,'ados dos gran­
des nichos uno sobre otro, vacío y con a11lepecho el superior y desti­
nado á capilla el de abajo; de esta suerte el templo desembarazado á 
primera Yista de objetos accesorios no abarca menos de cuarenta ca-

~~ taba darle un pedestal <le 11 pies ele alto que le hubiera aüadido gentileza sin d~i1al' á su S•>li<l<'z 

:'(í(, como se temió. 
~;~ (1) Véase la limina del interior de la iglesia del Escorial. 
@-f.,:;¡ 
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' pillas. Las dos situadas al orient~ 1á3!}da lado del presbiterio sirven de ~ 
0 insignes relicarios á los venerados despojos de un sinnúmero de már- ~ 
li 

tires, vírgenes y confesores; y al abrirse las puertas que forman el re-
tablo, á vista de aquel cúmulo de brazos, cabezas, templetes, pirámi­
des y urnas relumbrantes de oro y pedrería, dóblase la frente y bendí-
cese la piedad regia que agregó tal tesorn, diezmado en su riqueza 
material por la rapacidad sacrílega de las huestes de Napoleon, pero 
intacto casi en lo que tiene de mas precioso é inestimable ( 1). 

Las grandiosas bóvedas no fueron pintadas al fresco sino un siglo 
des pues en el reinado de Carlos 11 por el. facil y atrevido pincel de Lu­
cas Jordan, ofreciendo ancho campo ~ su valiente destreza y copiosa 
fantasía. En las dos del crucero trazó el paso del ~ar Rojo por el pue­
blo de Dios y su victoria contra los Amalecitas poniendo dignamente 
en accion á los personages de la época; en la del centro inmediata á la 
capilla mayor representó la apacible muerte de María sobre un lecho 
de flores y su vacío sepulcro y los apóstoles siguiendo atónitos el lu­
minoso rastro de su asuncion; en la que sigue al coro pintó la resur­
reccion de los muertos, el mundo envuelto en cárdenas sombras, la 
gloria del supremo Juez y su cruz suspendida en los aires, y el castigo 
y la recompensa eterna. Los bóvedas inferiores de los ángulos figuran 
en varios grupos la anunciacion de :María j11nto con el nacimiento del 
Salvador, el triunfo de la Iglesia militante sembrado de oportunas ale­
gorías, el de la purísima Vírgen escoltada de infinitas vírgenes, y la 
vision del tremendo juicio mostrada á S. Gerónimo. En vida del funda­
dor trazó p Lucas Caugiaso, pintor menos aventajado que Jordan, la 
coronacion de la Vírgcn en la bóveda de la capilla mayor, y en la an­
chísima del coro desplegó en quince meses con asombrosa pero repren­
sible rapitlez lodos los órdenes y gerarquías de la corte celestial dis­
puestas segun teológica ordenanza por hileras en vez de grupos, pro­
duciendo una gloria bella á veces en los detalles aunque inaninrada y 
monolona Pn su totalidad. 

(1) De estos relicarios dice el P. Sigüenza: ccEn abriéndose las puertas y corridos los velos de 
seda que tienen clclantr, se descubre el cielo. Vénse por sus hileras y ¡:radas, unos mas adentro, 
otros mas afuera, vasos muy hermosos de artificio y precio, parte de oro, otros de plata, piedras 
singulares, cristales, "iclrios cristalinos y otros metales dorados, que tocio junto reverbera y deslum-
bra los ojos, enardece el alma y pone en ella juntamente temor y reverencia, que hace luego como 
naturalmrnte ó sobrenatural, que es lo mas cierto, inclinar la rodilla y derribar el cuerpo hasta la 
tierra.» 

18 C. N. 
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~ ( 136) ~1~A ! En tlim.cnsiones y forma la capilla mayor es una continuacion de la ,, 
~ nave principal, y desde su embocadura, flanqueada por dos púlpitos ~ 

modernos de jaspe cuyo gusto armoniza poco con lo demas, se eleva la 
gradería del presbiterio mas pendiente tal vez de lo que requiere 
la magnificencia del conjunto. Sobre la duodécima grada fórmase un 
descanso, á cuyos lados dos suntuosos arcos de jaspe cobijan los en­
t~rramientos d.e Carlos V y Felipe Il, y siguen cinco gradas mas con 
pasamanos de bronce hasta la meseta superior. En el fondo <le la capi-
lla el gTandioso retablo <lestaca con menos brillo del que su valor y 
mérito prometieran: cuatro cuerpos lo componen regidos sucesivamen-
te por los órdenes dórico, jónico, corintio y compuesto; jaspes verdes 
y sanguíneos altern.an en su formacion; las columnas son istriadas con 
bases y capiteles de bronce dorado, seis en cada uno de los dos cuer~ 
pos inferiores, cuatro en el tercero, y dos en el cuarto que sostienen 
por remate un frontispicio. Ocupa el centro del primer cuerpo el sa­
grario, y pinturas de Pelegrin Tibaldi y Federico Zúcaro representan-
do misterios de la vida del Salvador llenan la mayor parte de los otros 
intercolumnios; los cuatro doctores del primer cuerpo, los evangelis-
tas del segundo, Santiago y S. Andrés en el tercero, S. Pedro y S. Pa-
blo y el Crucifijo que con la Vírgen y el Discípulo resalta en el nicho 
del cuarto, son preciosas estátuas de dorado bronce reputadas por obra 
del famoso Leon Leoni y de su hijo Pompeyo , aumentando progresi­
vamente su tamaño segun la altura á que estan colocadas. Pero el obje-
to mas insigne del retablo es el sagrario ó tabernáculo, que se con­
templa mejor desde una pieza del trasaltar revestida de múrmoles y 
frescos. Esquisitos jaspes forman aquel bello templete circular de or-
den corintio; durísimo diaspro de color sanguíneo <lió materia á la cú­
pula y á las columnas realzadas con bases y capiteles de bronce; cua-
tro apóstoles figuran dentro de nichos en los intQrcolumnios, ocho so-
bre pedestales encima del cornisamento, y en lo alto de la linterna el 
adorabl!f Salvador. Dos puertas en el centro cerradas con cristal de 
roca dejan ver la custodia interior, insignificante y pobre si se compa-
ra con la que arrebataron los franceses guarnecida de oro y pedrería, 
donde lo mismo que en el tabernáculo habia desplegado Herrera su 
inventiva y el milanés Jacobo de Trezo su primorosa ejecucion ('1). 

¡ (1) Lo''""' dd ''"""'"'''°'do 16 p;., y'" d;im<trn do 7 y m.~;0, Lclo" '" él "'' bollo ¡ 
~~~ -- ------ ------- ----------------·-· -----~h~b~~ 
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En el zócalo de los dos enterramientos que ocupan los lados del i, 
presbiterio tres puerlas introducen á los oratorios reales cubiertos de 
mármoles y cerrados con cupulillas; y sobre el zócalo dos columnas 
istriadas de jaspe con dos pila~tras forman una especie de galería re­
vestida de mármol negro y sembrada de inscripciones , donde figuran 
orar <le rodillas escelentes estáluas de bronce dorado, obras maestras 
de Pompeyo Leoni. Al frenle del grupo que mira el espectador á su 
izquierda, reconoce al ínclito Emperador por su gallarda cabeza y por 
las águilas impei'iales <le su manto, acompaüado de su esposa Isabel, 
de su hija la emperatriz l\laría , y de sus hermanas la reina de Francia 
y la de Hungría; y á pesar de la dureza del metal parecen mórbidas las 
carnes y flexibles y ondulantes las ricas vestiduras. En el lado de la 
epístola hace frente á la de su belicoso padre la grave y reposada figu­
ra de Felipe II lambien armado y bordadas en su manto de matizadas 
piedras las armas espaüolas; á su lado y espaldas oran tres de sus espo­
sas Ana de Austria, Isabel de Valois y Mnría de Portugal, y el prínci­
pe D. Carlos en cuya deprimida frente, gruesos labios y macilento ros­
tro se cree adivinar al través del aire de familia su degeneracion y su 
fatal destino. Sobre estas galerías de orden dórico asienta un cuerpo 
jónico con frontispicio, en cuyo centro brillan sobre el enterramiento 
de Carlos las armas del imperio, sobre el de Felipe las de la monar­
quía. Los puestos preeminentes de ambos nichos, reservados á los mo­
narcas que sobrepujen en gloria á tan ilustres ascendientes, estan va­
cíos; ninguno lo ha conseguido, ni quizá se lo ha propuesto ( 1). 

inscripcion del erudito Arias 1\fontano: Jesuchrislo sacerdoti ac viclimm Philippus JI rcx dica­
vit. Opus Jacohi tritii il'Iediolaneus. tolttm hispano e lapide. 

(1) Las inscripciones indicadas, notables por muchos conceptos, y que se creen tambien de Arias 
1\lontano, son: En el enterraniientl) de Carlos V. D. O. 111. Ca1·olo // Ronzan. lmper. augusto, 
horum regnor. u tri. Sicil el Ilierusalem Regi, Archiduci Austr. optimo parenti, Phib¡Jpus Ji­
lius posuit. Jacent simul Elisahetlza u:r:or, et _1J/aria/1lia imperalrices, Eleonora et .lllaria so-
1·01·es, illa Franc. hcec Unsaricc regina. De los tres claros que forma la galería solo ocupan el del 
centro las estátuas, los otros dos estan vacíos, y en el rrias próximo al altar se Ice: Hwzc locum si 
quis postero1·um Caro l. // habitam r:;loriam rerum t;estarum splendore superaveris, z¡JSe solus 
occupalo, creleri 1·evel'e11ter abstinele. Y en el claro posterior: Proi,ida poste1·itatis cura in lih~­
rorum 11epot11mr¡ue r:;ratiam atque usum relictus locus, post lo11sam annol'um seriem cum debi­
wm naturre persolve1·inl, occ11pa11dus.-En el entenamicnto de Felipe IJ: D. O. llf. Pliilip­
pus 11, omniom Jlisp. regnor. 11t1·i11sr¡ue Sicilice et Jlierus. Rex Catlwl. Archidu:r:. Aust. in hac • 
sacra cede r¡uam iz.fu11dame11tis e.Ttruxit sihi v. p. Quiescunt simul /Í1111a, Elisabetha et Maria 

fü 11xores, cum Ca,.olo princ. filio pl'imogen. Los claros laterales de aquella galería tambien estan ¡2 
~ vacíos, y en el delantero se repite el mismo notable reto á fos que aspiren á p1·cce<lerle, y en el pos-
~:§ terior la misma invitacion á los <lesdendicntes que hayan ele seguirle: Ilic locus dir:;11iori inter po¡-

1~~ 0 -- ~~i 
l.l'lf\J """"""~ 5''1"'2:r.l~2/(! [),;-¡J 
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..!.! Felipe 11, satisfecho con haber erigido habitacion parn Dios, y re- vr 

servando ú su hijo el cuidado de labrarla para sus propios huesos y los 
de sus padres, se limitó á construir debajo del presbiterio una sombda 
y desnuda bóveda, que Felipe 111 imaginó trasformar en panteon so­
berbio segun la traza de .Juan Bautista Crcscenci , realizado por fin y ú 
gran costa concluido en los últimos años del IV. Al pié de una esca­
lera de veinte y cinco gradas en piedra berroqueña, preséntase una por­
tada de mármol con adornos de bronce, sobre la cual asienta una fúne-
bre inscripcion (1) entre las imágenes de la naturaleza que mala y de 
la esperanza que reanima. Revestida de múrmoles en su bóveda y en 
sus muros, como si se hubiera escavado en una mole ele granito, sigue 
la escalera bajando treinta y cuatro gradas mas, embellecida con fajas 
y compartimientos y con espaciosos descansos; y la oscilante luz del 
guia reflejada en los bruüidos jaspes, y el eco sonoro de los pasos, ~' el 
frío de la tumba que deja ya percibirse preparan el ánimo á solemnes 
impresiones. Un tenue y melancólico crepúsculo alumbra la magnifica 
rotondél. del panteon quebrándose en sus múrmoles de color oscuro y 
en los follajes y molduras de bronce dorado que la esmaltan con pro­
digalidad escesira; los arcos se reunen á modo de estrella en el cen-
tro de su bóveda , y del floron que le sirve de clave pende una sun-

teros illo qui ultra ab eo abstinuit, virtuti ere,o asservatur, aliter immunis esto. Y en el otro: 
Solerti liberorum studio posteris post diutina spatia ad usum destinatus locus, claris, cwn na­
tura! concesserint, monumentis decprandus. En los Les teros de ambas galerías habian de colocar­
se los blasones paternos y maternos de los dos soberanos; solo existen las inscripciones que son en­
tre sí idénticas sin mas variacion que la del nombre: Caroli V }loman. 1 mperatoris stemmata 
5entilitia paterna, r¡uol locus crepit angustiar, suis [j••adibus distiJzcta et serie. 

(1) En ella se resume brevemente la historia de la fábrica del p:rnteon: .D. O. 11-J. Locus sacer 
mortalitatis eruviis Catholicorum Ree,um, a Restauratore vita!, cujus ara! marimre Austriaca 
adlwc pietate subjacent, optatam diem erpectantium; quam posthumam sedem sibi et suis Caro­
lus Ca!sarum mar. in votis habuit, Philippus JI ree,um prude11tiss. elegit, Philippus 111 vere 
pius inclwavit, Philippus l V c/eme11tia, constantia, religione masnus, a1trit, ornavit, absolvit. 
Amzo Dom. M DCLI V. las dos estátuas de bronce de la natllraleza y de la espera11za ademas de 
sus insignias llevan este letrero: natura occidit, era/Lat spes. 

La portada y escalera hízolas Bartolomé Zumbigo vecino de Toledo por la suma de 265,363 rea­
Ic>s; los mármoles son de Tortosa y los jaspes de S. Pablo de Toledo. Pedro Lizargarate vizcaíno pre­
sentó igualmente planos para la obra derpanteon, y su ejecucion fué dirigida por Alonso Carbonel 
maestro mayor del rey. El crucifijo del altar, sobre el cual se lec el lema Jlesurrf!ctio nostra, es 
debido, segun aseguran, al famoso Pedro Tacca de Carrara autor de la estútua ecuestre de Fcli-

. pe IV; la araña es de Virgilio Fancli de Génova, los ángeles colocados á media altura de las pilas-
tras son de Antonio Ceroni milanés, el bajo relieve del entierro ele Cristo en l'l frontal del altar es 
de fray Eugenio de la Cruz y fray Juan de la Concepcion legos del monasterio que en union con 
fray l\1arcos de Perpiitan y otro trabaja1·on en los ornatos de bronce. Tiene l'I panteon 36 pies de 
diámetro por 38 de altura. 
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Luosa araña de bronce rica en esculturas y sosteniendo veinte y cualro ¡ 
co~nucopias. Dobles pilastras de orden compuesto diYidcn los muros 6 

de la estancia en ocho comparticiones, ocupando un altar con un gran j 
crucifijo en medio del retablo la que da frente á la entrada, sobre cuya j 

puerta hay dos sepulcros. Las otras seis, partidas horizontalmente en · 
cuatro nichos ca<la una, contienen en urnas de mármol recamadas de 
bronce los despojos del mortal cuyo regio nonibre se lec sencillamente 
inscrito en negras letras sobre un larjcton dorado. A la derecha del 
altar yacen los monarcas, á la iu1uierda las reinas .que han dado un su­
cesor á la corona (1); las que no gozaron de esta gloriosa fecundidad, 
los infantes arrebatados en niñez temprana, los príncipes y princesas 
uni<los al soberano por lazos fraternales, descansan en otra contigua 
estancia. Aquella preciosa anaquelería del pantcon, mono tona y rígi-
da como la etiqueta, dista mucho de las bclJa~ y venerables sepulturas 
que dieron á sus antecesores las catedrales y monasterios; pero en­
cierra en su destino, ya que no en sus formas, inagotable fuente de 
poesía. Carlos 1, Felipe 11, Felipe 111, Felipe IV, Carlos 11, Luis, Car-
los 111, Carlos lV, Fernando VII, ¡cuánto dicen estos nombres entre 
sí reunidos, tan desacordes y desiguales! ¡cuánta grandeza en un pu­
ilado de polvo! ¡cuánta historia comprimida en un rcnglon! De veinte 
y seis urnas estan vacantes aun las nuevo; aun hay sepulcros para si-
glo y medio de monarquía. ¿Será que un dia lleguen á verse llenas? ¿y 
qué cuna ha de mecer á los que ya tienen allí preparada su sepultura? 

Aun des.pues de recorrido el templo resta admiracion para la sa­
cristía (2) que á su derecha se es tiende precedida de otra pieza, y que 

(1) Las reinas sepultadas en el panteon principal son: Isabel de Portugal casada con el empe­
rador Carlos V, Ana de Austria con Felipe II, Margarita de Austria con Felipe III, Isabel de 
llorbon y María Ana de Austria con Felipe IV, María Luisa de Saboya con Felipe V, l\Iaría Ama­
lia de Sajonia con Carlos III, y María Luisa de Parma con Carlos IV. El paQJeon llamado de los 
lnfantes contiene mas de sesenta entierros, y entre ellos algunos muy notables, como los de Isa­
bel de Valuis y María de Portugal esposas de Felipe II, cid príncipe D. Cadus su hijo, de sus tias 
Leonor reina de Francia y Mada reina de Hungría, de sus hermanos el infante D. Fernando y el 
célebre D. Juan de Austria que deseó con cncarecimieuto ser allí sepultado ell /Hff!,O de sus servi­
cios, y cuyu cadáver traido desde Namur entró el 21 de mayo de 15í9 en su postrer morada. Ya­
cen allí taml>ien los infantes D. Carlos y el cardenal D. Fernando hermanos de Felipe IV, su hijo 
y presunto heredero D. Baltasar Carlos, su utro hijo nntural D. Juan de Austria, las dos esposas 
de Cario~ Ii MarÍ:l Luisa <le Orlcaus y María Aua de Ncobomg, el duque de Vcndóme hijo 11atu-

. ral de Luis XIV, los infantes D. Gabriel y D. Antonio Pascual hijos de Carlos III, D. Luis de 

1 
Ilorbon rey de Etrnria, l\laría Antonia de Nápoles, María Isabel de Portugal y María Amalia de 
Sajonia esposas de Fernando VI l. 

(2) Tiene esta pieza 108. pies de lougitud y 33 de anchura. 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~. 
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~ ( 140) ! ! risuelia y ostentosa parece formar otra iglesia menos severa y colosal. ~ 
§ Cinco rasgadas ventanas y nueve menores sobre Ja cornisa abiertas en ó¿o 

el muro <le oriente vierten en ella una luz templada con el color de ias 1 

cortinas; y por el opuesto lado corro una cajonería de escogidas ma- , 
deras encerrando riquísimos ornamentos y esquisitas vestiduras. Sus 
paredes, aunque ya desnudas de las obras de mas estima con que se 
envanece el Museo de :Madrid, contienen en mas de cuarenta cuadros 
una preciosa galería de pinturas nacionales y estrangeras; su bóveda la 
pintaron Granello y .Fabricio segun aquel género de menudo y capri­
choso dibujo, de vivo matiz, de graciosos enlazamientos de grecas, fo. 
llajes y figurillas á que se ha dado el nombre de grutesco. Cubre el tes­
tero de la sacristía un altar barroco consagrado á una Santa Forma, 
que preservada de los ultrajes de los zuinglianos y cedida por el empe­
rador Rodolfo á Felipe ~I P.ersevera intacta al cabo de tres siglos; y su 
colocacion solemne en aquel sitio á presencia de Carlos 11 y de su cor-
te queda perpetuada en el famoso lienzo del retablo , donde el pincel 
de Claudio Coello reproduciendo la estancia como en un espejo y ani­
mando tanta multitud de semblantes y personas, oscuras muchas por 
desgracia, supo dar tal movimiento y realce á una regular y compasa-
da ceremonia y tanta poesía á un conjunto de retratos. Descorrido el 
lienzo, aparece en el camarín la custodia bajo un templete alumbrada 
por una especie de trasparente, y pendiente de la bóveda un crucifijo 
de bronce como sostenido por dos ángeles en el aire: aquel camarin 
espacioso situado á espaldas del retablo es ostentoso recuerdo de una 
época política y artísticamente degenerada, con la cual no dicen bien 
las dos banderas de S. Quiotin colgadas de la tribuna real. 

El coro respira la grandiosidad y opulencia propias del monarca 
mas poderoso de la cristiandad, que en una de sus sillas venia á alter­
nar humildemente con los mongos en las divinas alabanl':as ( 1). Su si­
llería es de dos órdenes y de finas maderas, y la superior se adorna con 

(1) La silla que habitualmente ocupaba Felipe II sin la menor distincion, es la 1íltima del tes­
tern que forma ángulo con el lado de mcdiodia. AIH rezaba en 1571 cuando recibió la nueva de la 
victoria de Lepanto con tal impasibilidad, que nada se traslució hasta que concluidos los oficios 
mandó cantar un Te Deum en accion de gracias. Su moderacion en la dicha corresponde bien á su 
serenidad en el iufortunio, cuando se consoló de la dcstruccion de su invencible armada diciendo: 

. uyo no la había eqviado á pelear contra los vientos,>> mostrándose inaccesible la grandeza de su áni-

i mo á los halagos y rigores d.e la fortuna. Durante la obra del Escorial, estuvo algun tiemp0 cstre- ¡ 
cl1amcntc aposentado debajo del coro, y como se le represrJJtase la molestia que con esto babia de 
recibir, respondió: <JUC no era digno de estar debajo del sucio que pisaban los siervos de Dios. 

~ ~ 
~~~~-{)--·------------- ~~ 
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istriadas columnas corintias de primorosos capiteles , agrupándose en 
el centro hasta diez y seis en torno de la silla prioral y sosteniendo un 
elegante frontispicio. En medio del coro se levanta un gigantesco facis­
tol descansando sobre pilastrones de bronce y coronado por un tem­
plete de doce columnas, entre las cuales asienta una figura de la Vir­
gen, y sobre la cúpula una cruz (1). Los enormes libros de coro for­
man una rica biblioteca, adornados con preciosos títulos y_ viñetas por 
fray Andrés de Leon y su discípulo fray Julian de la Fuente el Saz, que 
engalanaron con todos los adelantos de su época el arte agonizante de 
los miniaturistas é iluminadores. Dos órganos menores en tamaflo, 
idénticos en forma á los del crucero, ocupan los lados del coro, y su 
testero tres ventanas y otra muy rasgada sobre la cornisa; lo restante 
de las paredes desde el respaldo de las sillas hasta la bóveda está cu­
bierto, lo mismo que esta, de frescos de Cangiaso y Rómulo Cincina­
to, representando acciones de S. Gerónimo y de S. Lorenzo y figuras 
de virtudes. Desde allí se contempla con mas desahogo el inmenso re­
cinto de la basílica, y aparece mejor su altura abarcando á la vez el pa­
vimento y la techumbre. 

En las bóvedas de los antecoros pintó Jordan cuatro historias de 
David y cuatro de Salomon, y en un tránsito que corre á espaldas del 
coro se adora aquella imágen del Hombre Dios espiran te, en cuya for­
macion parece ablandado el mármol imitando la palidez de la muerte, 
obra que fué el orgullo de su autor Benvcnuto Cellini (2). De esta suer­
te en el Escorial cada rincon guarda su joya; y cuando ya estan agota­
das al parecer las impresiones, place recorrer las vastas galerías que 
dan vista á las naves laterales, y trepar por las escaleras, e internarse 
por los corredores y pasadizos abiertos en el grueso de los muros , y 
admirar la osadía del artífice en el seno de la misma robustez, v obser-. . 
var de cerca la magnitud de los detalles casi imperceptibles en su con-

(1) Tiene el coro 96 pies <le largo, 56 <le ancho y 84 <le alto hasta la clave de la ból'cda; sus si­
llas son 124. El facistol tiene <JO pies de ruedo y 16 de alto; los libros de coro son 218, y se custodian 
en estantes con singular esmero. 

(2) En la cruz se lee la firma del autor: Benvenutus Zelinus civis Florenliizus .faciebat 1562. 
Trabajó esta figura para su sciior d duque de Toscana, quien la regaló i Felipe II. El singular 
aprecio que de ella hacia el mismo Cellini, lo revela este en una de sus obras. "A un que tengo hechas, 
dice, muchas cstituas de mármol, no haré me11cion sino de una, por ser de las mas dificiles r¡uc en 

1 
el arte se ejecutan, y son los cuerpos muertos. Esta es la imágen <le nuestro Salvador crncificado en 
que puse grande estudio, trabajando dicha ohm c0n la diligencia y aficion que merece tan precio­
so simulacro, y porque sabia ser yo el primero que hubiese ejecutado crucifijos en mármol.» 

§,1>0 .l20í,.@ E. ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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junto, y sumir Jos' ojos en la profundidad del templo desde lo alto de i 

0 la cornisa ó desde las ventanas de su cúpula. Pero nada asombra al ó6b 

1 

1 
1 

1 
1 

1 

1 

i par de la grandiosa pesadumbre de esta suspendida á tamaña altura: 1\ 
asentada sobre un pedestal cuadrado que ciñe una balaustrada, corona 
otro antepecho igual el cuerpo circular en que se abren por fuera sus \ 
ocho ventanas intermediadas por pareadas columnas de orden dórico; J 

y al creernos ya llegados á su cúspide, todavía se eleva sobre nosotros 1 

la media naranja, y sobre esta la linterna con pirámide, globo y cruz. J 

Ante aquella eminencia se encogen las <lemas cumbres del edificio co-
mo ante su torre de homenage, y los pelados cerros de norte y ponien-
te parecen reconocer un competidor en aquel monte <le labrada pie­
dra. El pueblo al norte se despliega en anfiteatro, asomando por cima 
de las vecinas lomas el nevado Guadarrama; al mediodia ondula un 
castañar sombrío hasta la raiz de quebrados montes; al levante en di­
reccion á Madrid dilátase llanura inmensa , y mas allá de los vaporosos 
montecillos que cierran á primera vista el horizonte divisa aun el ojo 
perspicaz tres términos aéreos perdidos en el espacio. 

Y no se limita solo al sagrado recinto aquel doble carácter de reco­
gimiento y magnificencia; el mismo reina en los patios y corredores 
del monasterio, y sobrecoge de lleno con suaves al par que profundas 
emociones al que penetra en la galería baja del claustro principal. Sus · 
cuatro alas que comunican al patio cada una por once arcos cerrados 
con vidrieras, presentan en otros tantos arcos ú lo largo de sus muros 
la historia del Salvador y de su Madre pintada al fresco con mejor in­
Ycncion y dibujo que colorido, y en sus ángulos ocho tablas de mas 
esmerado pincel resguardadas por puertas de <los bojas conservan toda 
su frescura (1). En la banda occidental ábrense cinco de estos arcos, 
los <los estremos para dar paso á otros claustros, los tres centrales á Ja 
escalera principal que en veinte y seis gradas se eleva magnifica y <les-

i ( 1) Contienen cstls pinturas cuarenta y seis pasa ges desde la Concepcion de la V írgen hasta el 
1 Juicio final: los frescos se hicieron todus por dibujos de Peregrino Tibaldi, hombre de imaginacion 

\

¡ fecunda y de grandes recursos, apasionadísimo á la escuela de Miguel Angel. Hostigado por la im-

: 

paciente prisa del monarca, hubo de improvisar sus diseños y confiar su rjccucion :í simples olicia-
ll';, no pudiendo concluir de su mano sino cinco ó seis; por esto es tal la distancia que se nota en-

\ 

tre la composicion y el colorido. Las pinturas de los ángulos son el nacimiento del Señor y la ado-
. racion Je los I\eyes por Luis de Carvajal hermano uterino del cscultor l\Iunegro, la Trnsliguracion 

~ 
y la Cena por Hómulo Cincinato, la Crucilixion y la Rcsurrcccion por Tibaldi, la Ascension y la 
Yenida del Espíritu Santo por :Higuel Barroso. Forma el claustro un cuadro de 840 pies, el ancho 

~.~ ele sus galerías es de '.N, y la alturn de sus dos órdeucs hasta la cornisa superior es de 60. 

; 
~~~-
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~ ( 143) ~ 
!l!ll cansada hasta el testero, donde una espaciosa meseta con nichos y ! 
t asientos convida á contemplar aquella parte que no es la menos impo- ~ 

nente del edificio ('1). A derecha é izquierda giran dos ramales tam­
bien de veinte y seis gradas, hasta desembocar en el claustro alto , á 
cuyo nivel rodean la caja de la escalera catorce arcos, abiertos los 
nueve y cerrados los cinco con frescos semejantes á los del clau§'tro 
bajo; la bóveda la embelleció .Jordan con una brillante representacion 
<le la Gloria, mezclando héroes y santos con personificaciones alegó­
ricas, y en el friso trazó con fuego y energía la batalla de S. Quintín, 
glorioso orígen de aquella fábrica cuyo comienzo está el rey contem­
plando en el otro lado , recibiendo la traza <le sus inmortales arqui­
tectos. 

Desde el claustro alto puede gozarse la perspectiva esteriór del 
patio cercado de dos órdenes de galería, dórico el inferior y jónico el 
de arriba , con medias cañas entre los arcos y su.s correspondientes 
adornos en ambos frisos; una balaustrada con globos en los pedestales 
les da gentil coronamiento. En el centro del espacioso jardín guarne­
cido de boj y matizado de flores, álzase un lindo templete octógono 
sustentado por ocho columnas dóricas, ceñido de balaustres sobre el 
cornisamento, cerrado por una alta cúpula hemisférica que remata en 
cruz. Cuatro portadas introducen á su interior revestido de mármoles; 
en los cuatro lados cubiertos campean dentro de nichos las estáluas 
de los Evangelistas que dan nombre al patiq, bellamente esculpidas en 
mármol con sus atributos por el insigne Monegro; I del pié <le cada 
una brota una fuente, manteniendo el caudal de cuatro verdosos es­
tanques. El apacible murmullo de las aguas, el esmalte de las flores, 
las graciosas formas del templete corlando las prolongadas líneas de 
los claustros, como reflejo de la grandiosa cúpula del templo que por 
cima de ellos asoma (2), triunfan de la regularidad~, monotonía de aque­
lln arquitectura, y forman un conjunto encantador y risueño que ape­
nas pudiera realzar la propia fantasía. 

Solo es capaz de sostener su competeucia la belleza de los mirado­
res abiertos en el mismo claustro ácia la fachada meridional. Corren al 

¡ 

' (1) Tiene la c!calcra de largo 59 pies, ele ancho 41, y 8!. de clevncion, Traz<)la Juan Bautista J ¡' Castello co11ocido pur el Bergamasco, háliil pintor y ~rqnitccto á quien I•'clípe Il desde 15G/ atra- i' 
jo á su servicio: fué padre de Fabricio y l'iicol~s Granellu c¡nc pintaron varias bóvedas de grutescos. 

. (2) Véase la l:imina ele! p~t10 de los E1•angelistas. 

,/' ~~-"' 19 c.. "· ¿;,~ 
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~ ~ @:~ ( 1-44 ) ~~ ! pié de ella, y dan vuella al edificio por el lado de oriente, amenos pen- i 
u siles compartidos en cuadros de flores, de cuyo centro sallan hasta do- ~ 

ce fuentes; y de trecho en trecho pareadas escaleras taladrando el ter­
raplcn dan salida á la frondosa huerta que en lo mas bajo. se dilata. ¡Qué 
delicioso es pascar aquellas tersas calles aspirando el balsámico am­
biente de una tarde de verano! ¡Qué delicioso el contemplar, desde la 
apartada galería de la Compafw (1) ó desde cualquiera <le las· trecien-
tas ventanas que dan al indicado lienzo, las doradas huellas de los últi-
mos rayos sobre aquella vejctacion tan densa y robusta, sobre aquellas 
quebradas tan pintorescas! Evitando las funerales sombras que á la hora 
del crepúsculo brotan de su seno los monumentos, el alma fatigada de 
conversar con los difuntos templa allí las impresiones harto severas del 
edificio con otras mas suaves, y abre todos los sentidos á la armonía de 
la naturaleza, que en su perenne vida incesantemente renovada nos ha-
bla lambien de Dios como la fugacidad de las generaciones y los ina­
nimados restos de su grandeza. 

Otro tanto espacio que el claustro principal ocupan los cuatro me­
nores, circuidos de tres órdenes de galería y completamente idénticos 
entre sí, sin mas ornato que sus buenas proporciones. En el centro de 
las alas que en forma de cruz los dividen, levántase sobre los techos 
una cuadrada torre que sirve de lucerna, y cuyo interior, no cortado 
en pisos desde el suelo hasta la cúpula, contiene doce puertas y multi­
tud de ventanas con una fuente en medio. Es grato perderse por aquel 
laberinto de escaleras, tránsitos, habitaciones, 'siquiera sea llana su 
estructura, y admirar donde quiera el orden y la solidez. Pero todavía 
hay goces para el artista mucho mas vivos, que constituyen una esfera 
aparte, y que apenas indicamos por no desflorados con harta rápida 
descripcion. En el claustro bajo la iglesia vieja, salon cuyos lisos mu­
ros sirvieron de templo provisional durante la fábrica, y las dos salas 
de capítulos cuyas bóvedas adornaron con bellísimos grutescos Fabricio 
y Gran ello, encierran obras maestras de Ticiano y de Ribera, caprichos 
del Ilosco, retratos de Pantoja; el claustro alto adorna sus paredes con 
escelentes originales de Navarrete el mudo y de Jor<lan; el Aulci de mo-

(1) Drise este nombre á una porcion de edificio añadida al grau cuadrilon¡;o ácia el ángulo del 
sudoeste por Francisco de Mora sucesor de Herrera, y destinada á varios edilicios y talleres de la 
casa. Acia los j31·cl10es presenta al oriente y al sur dos órdenes de galería de gentil estructura, dó-

i rico con arcus el de abajo y jónico el superior con arquitrave plano. 
@ 

?1 
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ral, el camarín , la celda priora!, la sala de Capas conservan aunque ! 
mermado su tesoro de pinturas y preciosidades , y en el testero del ó 

1 vasto refectorio preside dignamente la famosa Cena del Ticiano ( 1). 

1 

Pero vence en ornato á las <lemas estancias la biblioteca , templo 

1 

magnífico que abrió Felipe 11 á las ciencias como tributarias de la re-
ligion y emanaciones de la suma sabiduría , y que embellecieron las 

j artes con su halagüeüa pompa. No apreciaremos los tesoros <le erudi-
1 cion que encierra su lujosa estantería, ni contaremos sus millares de 

volúmenes, ni seguiremos los incrementos progresivos que han multi­
plicado el precioso legado del fundador, ni sobre sus importantes có­
dices y manuscritos ensayaremos un estudio que fuera tarea de muchas 
vidas y de generaciones enteras, ni siquiera recorreremos las ricas ilu­
minaciones de su Códice Aurco vincula<lo desde el siglo XI al imperio 
de Occidente y las espresivas y misteriosas imágenes de su brillante 
A.pocalipsis (2). Oculta é inagotable mina , para cada ramo guarda sus 
riquezas la biblioteca Escurialense; oráculo seguro y venerando, á to­
dos instruye , á todos contesta, al literato, al historiador, al anticuario, 

( 1) De esta dice el P. Sigüenza nque los apóstoles pintados parecen los vivos, y los frailes vivos 
parecen los pintados,» Los cuadros contenidos en dichas piezas pasan de 200, sin contar casi otros 
tantos de mérito inferior que adornan los claustrillos. En la i¡;lesia vieja sobresalen el martirio ele 
S. Lorenzo y la Adoracion ele los reyes, de Ticiano; el entierro de Jesucristo del mismo autor y la 
célebre V írgcn del Pez de Rafael han pasado al Musco de Madrid con otros muchos lienzos, sus­
tituidos al presente por otros que yacían olvidados en varias granjas del monasterio. Sin embargo, 
todo él abunda todavía en copias y hasta en originales de los mas insignes piutores españoles é ita­
lianos. Son dignas de atencion por sus fantásticas y enérgicas alegorías de los vicios y pasiones hu­
manas las tablas de Gcrónimo Dosco ó tal vez llosch, cuyo estilo, si bicu floreció en el siglo XVI, 
recuerda mucho el de la edad media. 

(2) . Ocupa esta biblioteca un salon de 194 pies de largo y 32 de ancho: situado entre el muro 
de la fachada principal y el atrio de los Reyes, báñalo la luz del sol á todas horas. Formó el pri-
mer m'1cleo de ella lJ librería particular del mismo Felipe que constaba de 2000 cuerpos, pero au­
mentada con grandes adquisiciones y copiosos legados de particulares, pasaba ya de 18,000cuando 
se puso bajo la clireccion del sabio Arias l\tontauo, á quien sucedió el P. Sigilenza: en la actuali-
dad llega su caudal á 30,000 volúmenes. Hay en ella piezas reservadas que contienen preciosos au­
tógrafos, libros persas y chinos, ricas colecciones de estampas y dibujos, ele famosos artistas, y de­
vocionarios con bellísimas miniaturas: el Códice Aureo, que comprende los cuatro evangelios, fué 
concluido r.n el reinado del emperador Herique III, y el Apocalipsis segun su lujo y esmero pa1·ecc 
dos siglos posterior. La biblioteca alta que cae encima ele la principal, tambicu capacísima y ador-
nada con cincuenta retratos de españoles ilustres en ciencias y letras, encierra mas de 4000 manus-
critos, es decir, casi un tercio de los que atesoraba antes del fatal incendio de 16?1, Los arábigos, 
que tanta luz arrojan sobre la dominaciou sarracena en España, pertenecieron á i\lulcy Ciclan l'<'Y 

de Marruecos y fueron apresados, reinando Felipe 1 II, con la nave que los conclucia. Los hay 
tambien preciosos para conocer nuestra edad media, tales como el códice ele Vigila monge de 

¡ S. l\lartin de Albelda compilado <'n el siglo X, las colecciones de Corles, y multitud de documen­
tos históricos y literarios, poco leidos ó del t0do i¡;nornclos en medio de tanta cornezon ele escribir 

que no se harta de repeticiones y vul¡;ariua<lcs. 
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)<l l d l l l ~~·~~ ~ al orienta ista; y los mas oz:rnos rutos e campo e as clras ian ere-
¿~ ciclo fccun<ladas con el riego de aquella fuente. Pero nosotros cmpu-

1 

1 

1 

1 
1 

1 

\ 

ja<los por nuestro destino de viajeros, y sedientos en el seno de la mis­
ma abundancia de los caudales que brin<lan á mas quietas y detalladas 
investigaciones, debimos contentarnos con admirar el aparato csterior, 
las mesas de mármol y pórfido, los bellos retratos de los monarcas aus­
triacos, y contemplar meramente las ciencias en las ingeniosas perso­
nificaciones, alegorías é historias con que Peregrin Tibaldi en la bó­
veda y llartolomé Carducho en las paredes representaron su condicion 
y sus atributos , sus beneficios y trofeos ( 1). 

A este glorioso depósito del saber aüadiendo la viva antorcha de la 
cnseflanza aquel monarca tan calumniosamcnlc tachado de bárbaro y 
supersticioso , estableció para los monges un colegio , para alumnos 
estemos un seminario, donde se instruyeran en las ciencias eclesiás­
ticas. Separados del monasterio ambos departamentos por el atrio de 
los Reyes, ocupan cuatro claustrillos en todo semejantes á los de aquel, 
doininados tambicn por una torre ó lucerna en la intcrseccion de sus 
alas. Aunque no debe compctcrles otro elogio que el de su capacidad 
y buena distribucion , detiénensc con placer los ojos en un espacioso 
salon ó paseo situado entre dos claustros y rodeado de arcos y balcones, 
al cual corresponde otro en el piso superior; y nada faltaría á su belle­
za, si en el confuso fresco con que cubrió el techo y los ángulos un tal 
Llamas á principios del pasado siglo; hubiera seguido mas dignamen­
te las huellas de Jordan. 

Restó pues al soberano para habitacion suya una cuarta parte es­
casa de la escclsa fábrica que había levantado , un templo pam Dios y 
una choza para sí. Y en efecto no pasa de una humilde y reducida cel­
da la estancia donde móró y acabó sus dias el espléndido fundador; y 
aquellas desnudas paredes, aquel sucio de ladrillo, la sencilla poltrona, 
los taburctillos de tijera en que descansaba su gotosa pierna, el raído 
escritorio de terciopelo en que á su lado, y bajo su dictado muchas ve­
ces, despachaba el ministro, no infunden menor reverencia que cuan-

ll (1) Forma la bóveda siete comparticiones, donde se representan por su orden la Gramática, la 

' 

Retórica, la Dialéctica, la Aritmética, la l\Ilisica, la Geometría, la Astronomía en fignrasde ma-
tronas, y al lado de las ventanas cuatro persona ges los mas eminentes en aquel ramo del saber ; 

Q dcsdi; la estantería basta la cornisa hay historias alusivas á l~ misma ciencia: ocupan los testeros la ¡ Filosofía y b Teol1Jgía. Estas pinturas al fresco sobrcs.ilen entre cua. ntas adornan el Escorial , asi i por su cjecuci0n como por la iuvencion en que tuvo parte el P. Siglienza. 

~~~~~__,. ___________________ _ 
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( 147) 
to ha desplegado hasta allí el Escorial de grandioso y opulento. A nin­
gunos otros ceden en brillo los recuerdos que impregnan aquel am­
biente, que consagran aquel asilo del genio, del poder y <le la piedad 
mas sincera; porque Felipe realzaba sus prendas de rey y borraba sus 
lunares de hombre con las virtudes de cristiano. Sus homenages á Dios 
alternaban con los cuidados <le la monarquía, y sus largas jornadas ro­
badas al sueüo y al descanso se repartían entre su Criador y Juez y sus 
pueblos y vasallos (1). l\Ias que <le años abrumado de fatigas, lisonjeóle 
la idea de morir en el Escorial, y quiso por sí mismo llevar los huesos 
á su sepulcro; recorrió en litera todo el edificio despidiéndose <le su 
obra predilecta; y en su dormitorio puesto á nivel del presbiterio, bus­
cando sus últimos consuelos en el altar que divisaba desde el lecho de 
dolor, templó por dos meses lo acerbo de sus padecimientos, despi­
dióse de los suyos, y el 1.5 de setiembre de '15ü8 durante su frecuen­
tada misa del alba entregó el alma á Dios, de cuya fé había sido el mas 
celoso campeon, de cuya soberanía el mas venerado representante. 

¡Ah! su indignada sombra ya no babia de ver lucir en su palacio un 
rayo de grandeza, una era de sólida rnntura; incapaz de reconocer su 
sangre en las venas <le su estirpe, pudo lamentar en su hijo una bon­
dadosa pero funesta flojedad, en su nieto un desmedido amor á los pla­
ceres y un total entrego á sus validos, en su biznieto una alma mas en­
fermiza que su cuerpo; y luego ver instalados en su trono los descen­
dientes del constante rival suvo Enri([Ue de Bearnc, v dcsdeilada en 

u oJ 

odio de la casa Austriaca aquel monumento de su gloria; mas tarde las 
cacerías de Carlos IV, la licenciosidad de la corle, la prision escandalosa 
del príncipe heredero; y por último espelidos de su rnansion los reli­
giosos cuyo protector y compañero honrábase de ser. Y si en una noche 
de invierno, reanimándose su ~'orto polvo, paseara la larga fila de salo­
nes habitados por su posteridad, hallaríalos bien cambiados y tan agenos 
de la noble sencillez como del-grandioso aparato que alternativamente 
empleaba en sus construcciones; en las colgaduras, sillerías, adornos 

(1) "Su devocion y piedad, dice Cabrera (Lih. V JI, c. 12), jamás fué vencida en r.osa del ofi­
cio divino por larga que fuese, mas ella vcncia a todos muchas veces ... [\ecogíase tarde al reposo 
para alentar y volver mejor al trabajo ordinario ele sn oficio de rey; y :í las cuatro <le la maiiana 
<lecian los niiws de aquella rcli¡,;iosísima casa la misa del alba, que por su vida mandó se dijese 

por él y pot· la de los sucesores; y siendo forzoso el dcspert.1llc el canto y v~ces, parcci,:n<lole de ün­

gcles, no permitió altera1· la hora, cuando suelen tener el mas agradable sueilo los c¡uc ocupados 

en actos bien profanos truecan el tiempo y tienen las maila1ws por el paraiso de su descanso." 

l s) ¡ 
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( 148) 
de sobremesa vería retratada la época de Carlos IV; sonrema compa­
rando con la modestia de su retrete el lujo del despacho y de las piezas 
inmediatas pavimentadas y cubiertas de primorosos embutidos de ma-
dera; ofenderían su severidad las escenas de toros y meriendas y ple­
beyas costumbres representadas en las brillantes tapicerías, que han 
desalojado casi enteramente de aquellos muros los cuadros de asunto 
heróico ó religioso despertadores de generosos sentimientos. Quizá 
entonces se arrepintiera de sus desvelos de fundador y de rey, y bus­
caría otra vez la tumba; pero en aquella galería que llaman sala deba­
tallas ('1) todavía reconociera con placer los frescos que hizo pintar á 
Fabrido y ú Granello, de un lado la incursion de Juan 11 por la vega de 
Granada, inestimable tipo de una espedicion y combate de la edad me-
dia, del otro su propio triunfo de S. Quintin que baria palpitar su co­
razon como un lejano recuerdo de gloria y juventud. 

Sin embargo la distribucion del palacio ha sufrido escasas varia­
ciones: su entrada es la misma por la fachada del norte; su grandioso 
pa~io, rodeado de galerías cerradas como el principal del convento y 
coronado de balaustres, se ha dividido en tres para dar aumento ú las 
habitaciones ú costa de su esplendor y desahogo; la escalera cambiada 
por Villanueva despliega la ostentacion compatible con la estrechez 
del sitio. A espaldas de la capilla mayor en la estremidad oriental fór­
mase otro patio encerrado dentro de las piezas reales, figurando este 
cuerpo avanzado en la planta del edificio el mango de la parrilla. Las 
vistas esteriores del palacio por el norte caen á la lonja, por el oriente· 
ú los jardines que con sus cuadros de flores le ciflen cual bordada 
alfombra. 

Pero en el siglo pasado pareciendo todavía sobrado austera esta 
morada, Carlos IV, entonces príncipe de Asturias, convirtió en jardín 
ácia '1772 la falda oriental de la colintl donde asienta el monasterio, 
y al eslremo de largas y densas calles <le árboles erigió un vasto pa­
bcllon ó mas bien casa, cuya planta forma una cruz de tres brazos. 

(1) Ocupa toda la longitud de esta pieza, que es de 198 pies por 20 de ancho, la espedicion de 
Juan JI y La talla de la Ilit;ueruela copiada cuidadosamente de un lienzo de 130 pies de largo que 
se encontró en el alcázar de s~gnvia, pintura antigua que con recomendable celo mandó renovar 
Felipe II, conservándonos los trages, armas, orden de batalla y modo de Bucrrear de aquel siglo. 
Aquel fresco dice mas que una cróni~a, y es tan curioso el conjunto como variados é interesant~s 

¡ los episodios. Mas alto ·asunto aunque menos original por la época á que pertenece y por 1'1 género i 
de milicia que allí juega, ofrece la batalla y toma de S. Quintin: en los testeros se representan dos 
espcdiciones 5 las islas Terceras hechas en el mismo reinado. La bóveda está pintada de grutescos. 

~ ~ ~"" ~ 
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( f49) 
Sus numerosas aunque reducidas estancias, distribuidas en dos pisos, 
son un depósito de artísticas preciosidades realzadas con el moderno 
atavío: vistas, paisages, batallas, retratos, la historia, la religion y la 
mitología prestan asunto á innumerables pinturas donde brilla la mano 
de Jordan y de Corrado, de Teniers, H.ubens y Alberto Durero, de 
Guido Reni y del mismo Rafael; bajos relieves <le marfil que revelan 
un perfecto estudio de la antigüedad, cuadros ele porcelana, piezas ele 
embutidos, escalera colgante y revestida de jaspes, deleitan agrada­
Llemente los ojos, sino llega á cansarlos la misma copia de detalles. 
Todo es allí minuciosidad, lujo, primor; todo suntuosidad, grandeza, 
magestad en el Escorial. 

La casa de arriba situada al sudoeste en el centro de un jardinci­
to, aunque menos grande y espléndida que la del Pr-íncipe, la granja 
ele la Fresneda amena por sus arboledas y estanques á media legua 
del monasterio , la rústica silla labrada en peña viva en medio. <lel 
castaüar desde cuya eminencia solía contemplar Felipe 11 los progre­
sos de su fábrica, ofrecen .objeto á deliciosos paseos, como juguetes 
del arte sembrados en derredor del gran coloso. Pero cruzando las 
espesuras de mediodía surcadas de arroyuelos, trepando las ásperas 
cumbres de enfrente, allí ostenta la naturaleza ~oda su robustez y lo­
zanía digna de competir con el monumento; y aparece el Escorial una 
gigantesca estátua medio desbastada en el seno de su cantera, un tro­
feo del ingenio y del poder humano plantado en el centro de la doma­
da rudeza de las montanas. 

(itpítulo tercero. 

Real Sitio de S. Jldefonso. 

Al abrigo de los montes Carpetanos que separan ele la provincia 
de Avila á la Nueva Castilla, á pocas leguas del Escorial, crecieron 
ya ele antes otros dos monasterios, que entregados hoy al abandono 
prometen menos larga vi.da. S. Martin de Valdeiglesias, donde ya en 

i el siglo XII se establecieron los cistercienses bajo los auspicios ele i 
Alfonso VII, ha perdido su mas rica joya, su famosa sillería, cuyos 
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bellos relierns y esmeradas labores platerescas yacen destinadas ú ser ~ 
el ornamento de la Unirnrsidad madrileii.a ( 1). A una legua ele allí, den- * 

1 

Lro del mismo territorio de Ávila, S. Gerónimo de Guisando recostado 
en una ladera entre laureles y cipreses domina la deliciosa vega de la 
villa de S. ~fortín y las remotas llanuras de la corte; sus grutas dieron 
el primer asilo ú los ermitaflos de Italia que en union con algunos de-
sengaflados ó proscritos en el turbulento reinado de don Pedro echaron 
Jos cimientos de la orden geronimiana; sus célebres toros de piedra, 
desgastados y medio hundidos en una vifla á raíz del monte, pasan por 
monnrnenlos de la edad romana y recuerdan, segun algunos, el triunfo 
de César sobre los hijos de Pompeyo (2); y al lado ele ellos uria humil­
de venta hoy destruida presenció en 19 de setiembre de 1168 el re­
conocimiento de la augusta Isabel I por heredera de Castilla. 

Pero no es este el itinerario que por lo comun atrae al viajero; an­
tes marchando al norte en direccion opuesta busca allende del Gua­
darrama la frescura de los jardines y el murmullo de las fuentes que 
el real sitio de S. Ildefonso contrapone ú la magnificencia del Escorial 
para robarle la predileccion de los monarcas. Desde el pueblo que da 
nombre á la soberbia cordillera, entra en el suntuoso camino abierto 
en el siglo pasado para la comunicacion entre las dos Castillas, que 
escala con sus curvas y rodeos el encumbrado puerto de Navacerrada. 

(1) Constaba de dos órdenes cata sillería, el inferior de 34 sillas, y el superior de 4'l. En los 
respaldos de las primeras se representa la vida de Jesucristo, y en los de las segundas pasa ges del 
antiguo Testamento; por cima corría una columnata esculpida con todo el primor plateresco, y en 
los intercolumnios se veían los santos dr. la orden en figuras de bajo relieve: el friso y el corona­
miento estaban cuajados de relieves y figuras. El facistol corrcspondia en ornato y gusto al de la 
sillería. Parece fué su artífice Rafael de Lean Toledano, que por cierto disgusto ~e acogió al mo­
uasterio, y despues de cuatro aiios de trahajo acabó en 1571 su obra, que costó en todo 27,663 re¡­
les. Hizo las pinturas dd altar mayor un tal Correa, muy elogiado por el P. Sigt1enza. 

(2) Estos toros, citados distintas veces por Cervantes, eran cinco de tamal10 natmal, si bien el 
uno desapareció ya y el otro con dificultad se reconoce. Sus iuscripciones, tan ¡;astadas desde prin­
cipios del siglo XVI que segun Pedro de :Medina apenas se podian leer, decían: 1.ª Ccccilio Mete­
llo co11suli 11 victof'i. - 2.ª Longinus.l'risco Ca:sonio patf'i .f. c. (Íicri cura\•Ít.)- 3.ª Bellum 
Ca:saris et patf'ilC mar31ia ex parte COl!f'ectum' Sex. et Gn . .iJia;;ni Pompejifiliis hic i11 Balleta-
11orum a;; ro p1·ojli;;atis. -4. • Exercitus victor hostibus jusis. -5. •L. Porcio ob provi11ciam 
optime administratam Bastetani pnpuli.f. c. Salta :í la vista que los Bastetanos erau pueblos de la 
llétic3, y qne la batalla en que derrotó C1!sar :i los hijos de Pompeyo se dió en lHunda, dentro del 
reino <le Granada; y asi no se esplica la existencia de semejantes trofeos en lugar t:m apartado del 
teatro de la victoria. No se le ocultaron :í Amurosio dr l\lorales estos reparos, y el crítico P. Si­
g<1em.a se adelanta á decir «que las inscripciones de los toros le parecen no mny auténticas, como 

0
70 otras muchas de que está lleno rl mundo y en Espaiia no hay pocas.» Esto no quita que los toroa 

09 
...)' sean monumentos romanos en memoria de alguna hecatombe ó sacrificio, CfJmo los animales r¡ue se ;J er . ,1;" h"'' ven en Segovia, Avila y otros pueblos comarcanos. ~ 
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Una vez llegado á la cima coronada de peñascos, volviendo la espalda PI 
á los amarillentos campos que atravesó, despliégase ante sus ojos una 
vegetacion gigantesca en contraste con la desnudez acostumbrada. 
Franqueados ya los limites de Castilla la Vieja ( 1), caracolea el cami­
no en rápido descenso á orilla de barrancos, de cuyo fondo surgen 
bosques de pinos y abetos tan densos como cañaverales, que mezclan­
do sus copas y entrelazando ·sus nervudos brazos, forman un piélago de 
verdor sombrío y un laberinto impenetrable. Diríase que son ordena­
das falanges selvátivas apiüadas sobre la frontera, á cuya vigilancia está 
encomendada la custodia de aquellos valles, que por entre cerros mas 
suaves, por campos asimismo frondosos conducen al viajero á la má­
gica residencia de los Borbones. 

No fueron desconocidas de los anteriores soberanos la amenidad 
y frescura del sitio; con el nombre de Valsain ó valle de abetos (vallis 
sapinorum) poseyeron un palacio á media legua de la Granja, que era 
propiedad entonces de los monges de S. Gerónimo, y en él veranea­
ban hartas veces divertidos con la caza tan abundante en las espesuras 
del contorno.Felipe 11 lo embelleció al principio de su reinado (2) con 
jardines y nuevas habitaciones CU)'º arquitecto fué Gaspar de Vega. 
Carlos II al retirarse de una de sus jornadas lo vió arderá sus espaldas, 
devorando el incendio su lado de poniente; pero todavía subsiste aun­
que sumido en el abandono. Sin embargo parecióle mejor á Felipe V 
la situacion de la Granja de los geróminos, para ensayar en ella una 
irnitacion de Versalles á cuya sombra habían corrido sus primeros af10s, 
y para oponer al severo monumento de la casa de Austria otro mas ri­
sueño y conforme al espíritu de la nueva dinastía. En 17t9, adquirida 
la propiedad, abriéronse los cimientos del edificio; desmontáronse las 
laderas para jardines, trasforrnáronse en fuentes y rías los arroyos, In­
brábanse tazas, fundíanse estátuas; y el rey establecido en V alsaín 
activaba y dirigía estos trabajos, pequeño remedo de los del Escorial. 
Alzábase la capilla trazada por D. Teodoro Ardemans, y en 1723 pudo 
ya ser consagradu y erigida en colegiata con pingües dotaciones. Pero 

(1) Aunque el real sitio de S. Ild<'fonso pertenece por su situacion á la provincia de Segovia, 
su carácter y relaciones que estrechamente le unen á la corte bien uos autorizan á apartarnos dos ó 

tres leguas de la frontera para abarcarlo en este tomo. 
(2) ce Ilallábasc el rey en el bosque de Segovia, gozando de lo que en su palacio de Valsaín au­

mentó en edificio, fuentrs y jardines, y pasando el estío (de 1566) regaladamente.» (Cabrera, 
lib. VII, c. 3.) 

20 C. !L 
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, en 1 O de enero del siguiente año presenció el naciente sitio un rasgo 
~ de desprendimiento, á cuya esplicacion no alcanzan el tedio del gobier-

1 

no ni la genial melancolía del soberano: Felipe V en plena paz y en la 
. flor de sus dias abdicó la corona á tanta costa adquirida en su primogé-

nito Luis, sin reservarse mas que seiscientos mil ducados y por retiro 
su palacio de la Granja. Mudos de asombro y dolor acompañaron aquel 
dia los seüores <le la corte al que fué su rey en el paseo de los jardi­
nes, hasta que preguntando la reina al duque del Arco: «Alonso, ¿por­
qué no hablan?» prorumpieron en lágrimas; y mandándoles Felipe ir_á 
acompaüar al nuevo rey su hijo, quedóse casi solo reducido á la con­
dicion privada. 

Ocho meses s~borcó sus delicias en el silencio de aquella soledad, 
dos veces interrumpida por las visitas del rey Luis siempre dócil y 
respetuoso; pero arrancóle de ella en los primeros dias de setiembre 
el prematuro fallecimiento de su hijo, y trocó de nuevo el retiro por 
la corona. No por esto olvidó Felipe su amado sitio; allí recobró la 
salud en 1727, y para sustraerle á sus halagüeflos encantos y distraer­
le de una segunda abdicacion dispuso la reina un largo viaje por An­
dalucía. Entretanto manos estrangeras, porque las artes yacían entonces 
aletargadas entre nosotros, no paraban de adelantar la regia construc­
cion; y al paso que los franceses F ermin y Thierri, Dumandré y Pitué 
sembraban los jardines de gentiles eslátuas y primorosas esculturas, 
los italianos Procaccini y Sani dirigían sucesivamente el ornato de 
palacio, y Jubarra famoso trazador del de Madrid delineó sobre el 
mismo sitio la fachada de los jardines que Sachetti puso luego en eje­
cucion. En '174ü al cerrar los ojos Felipe V dejó ya concluido su mo­
numento; y la reina viuda Isabel Farnesio, que durante el reinado de 
Fernando VI lo escogió por morada, se encargó de completarlo. Con 
esplendidez singular y á gran costa hizo labrar ademas en un solo que 
compró ú dos leguas de la Granja el palacio de Riofrio con fachada ce­
ñida de balaustrada, galería abierta al mediodia, patio regular y espa­
ciosa escalera (1); ejemplo que imitó en nuestros tiempos otra reina 
viuda, ::Haría Cristina de Borbon, edificando sobre el camino de Se-
govia la bella quinta de Quitapesares. 

( 1) Tambir.n fueron italianos los arquitectos de este palacio ; hizo la traza V irgilio ltavaglio 
mas en grande de lo que deseaba la reina viuda, y la ejecutaron Cal'los Fraschina, Pedro Sérmini 
y por Ílitimo José Diaz Gamones que lo <lió concluido. 



~3~«~1-----!!!!!!!!!~~~~ ~]-~~~ 
~ ( 153) ~ 

En torno del palacio de S. Ildefonso agrupáronse desde el principio ~ 
informes chozas y barracas para alojamiento de los trabrijadorcs, que t 
con el tiempo crecieron y mejoraron, y que Carlos lll, igualando el ! 
suelo y alineando calles, redujo á la regularidad ele un lindo pueblo. 1 

Una magnífica fábrica de cristales, fundada ya por catalanes en 1728 1 

y generosamente protegida por los soberanos, atrrijo y mantuvo en 
actividad continua á sus moradores fomentando la industria; erigiéronse 
<los iglesias mris para servicio de la poblacion; abrieron los infantes 
una hermosa calle con la prolongadísima casa construida para habita­
cion de sus familias; y el cuartel de Guardias ele Corps y las caballeri-
zas, las casas llamadas de Canónigos y de Oficios fo_rmaron á la entrada 
del sitio una sorprendente plaza en declive, cuyo testero ocupan en 
su mayor elevacion el palacio y la colegiata. La fachada de palacio solo 
ofrece dos cuerpos de poco notable arquitectura, flanqueados en sus 
ángulos por dos torres de agudo chapitel; pero en el centro resalta la 
colegiata, presentando al espectador la convexidad de su ábside bar­
rocamente adornada, y levantando su cúpula y sus dos torres en el seno 
de las montaflas que cobijan á S. lldefonso, de verdes y nevadas galas 
alternadamente revestidas. 

El interior de esta iglesia, aunque reformado por Sabatini y pintadas 
al fresco sus bóvedas por Ilayeu y l\Iaella, no es ni muy vasto ni muy 
elegante á pesar de las buenas pinturas y mármoles que la decoran, 
y conserva indeleblemente el sello del barroquismo en que fué en­
gendrada. A espaldas del presbiterio en el fondo de una pequeña pieza 
está el sepulcro que erigió Fernando VI á la memoria de su buen pa­
dre ( 1), y donde se le reunió en 177G el cadáver de su segunda esposa 
Isabel Farnesio, todo segun los deseos del fundador, que truncando la 
serie de reyes que dormían en el Escorial, quiso descansar lejos de los 
Austriacos en su doméstico panteon. La urna asienta sobre un pedes­
tal de mármol, coronada por dos medallones con retratos del rey y de 
la reina, y acompaflada ú los lados por dos llorosas figuras de virtudes; 
la Fama empuüando el clarin levanta el pafio que cubre los retratos; 
ú espaldas de la urna sube una pirámide rematando en un vaso que 
figura exhalar perfumes, y dos ángeles sostienen en lo mas alto el es-
cudo de las reales armas. Las estátuas son de Pitué y Dumandré, la i 

t (1) Léese en el pedestal : Philippo V, p1·incipi maximo, optimo paren ti, Ferdinandus // l 

~ P''"''· ~ 
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trnza de' Sempronio Su bisa ti, y aunque formado de mármoles y bronces Vf.'~ 

su recargado conjunto no produce honda impresion de magnificencia. 

1 

El palacio presenta ácia los jardines su fachada principal, metidas 
. entre pilastras y medias columnas las rejas del piso bnjo y los balcones 

1 

del superior que llevan barrocos frontispicios, y corriendo sobre su 
cornisa una balaustrada adornada ú trechos con jarrones. El centro de 
esta fachada trazado por Jubarra ofrece mayor regularidad y elegancia 
en sus columnas de orden compuesto y en los frontispicios de sus 
halcones; y descuella sobre lo restante su ático sostenido por cuatro 
cariátides, entre las que resaltan las armas reales y dos medallas, con 
lindos trofeos en el remate. En ambos flancos del palacio fórmanse 
dos patios que recortan su planta cuadrilonga; y el que mira al rnedio­
dia, describiendo en el fondo un semicírculo, y abriendo su balconage 
dentro de dos órdenes de arcos con nichos entre las pilastras, aparé­
cese vistoso y risueño al que vuelve de los jardines, á pesar de las 
desventajas de su arquitectura. La capacidad y ornato de las habita­
ciones tan solo cede á las del palacio de Madrid, si bien adolecen de 
aquel carácter uniforme que ya hemos observado en las residencias 
de nuestros soberanos; las salas bajas reservan mucho que admirar en 
las estátuas y- antigüedades que atesoran ( 1) , acumuladas en Roma 
dos siglos hace por la insigne Cristina reina de Suecia, y adquiridas 
mas tarde por Felipe V; las piezas superiores vénse tapizadas con un sin 
número de pinturas escogidas, y para que no le falte á este nuevo Ver­
salles otro punto de comparacion con el francés, tambi~n holló su 
pavimento insolente soldadesca amotinada, y el 13 de agosto de 1856 
aurn1ne incruento no fué muy desemejante al 5 de octubre de 1789. 

Pero la principal magnificencia de la Granja la constituyen los 
jardines, y de estos forman las fuentes la mejor, la peculiar delicia. Si 
en algun sitio parecen bien las representaciones mitológicas, es cier­
tamente á la sombra de las alamedas, al son bullicioso de las cascadas: 
lo blando y voluptuoso de las impresiones, encadenando por lodos lados 
á los sentidos, no permite á la fantasía levantarse á mucha altura del 
suelo, y evoca con atraccion irresistible aquellas imágenes risueñas 
de driadas y silvanos, aquellas innumerables fábulas de ninfas y semi-

¡ (1) Muchas ele estas preciosidades las cedió Fernando VII al Musco de Madrid; sin embargo 
to<lal'ia contiene mas de cien estátuas, antiguas las mas de ellas, y algunos ídolos egipcios con 
una preciosa coleccion de mármoles. 

~ 
~~~--
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~~ (155) ~ 
; dioses, que pueblan de mil encantos las faldas del olimpo griego. Así ~ 
i un mundo de esláluas vivifica aquel vasto recinto de verdor, asómase º6º 

.. á sus prolongadas calles, se oculta en sus enramadas misteriosas; y al 
través de la espesura de las hojas y en torno de los pilones de las fuen­
tes ostentan sus bellas formas y gallardas actitudes. Para las horas 
frescas y apacibles del crepúsculo hay anchos y despejados ramales, 
linclas plazoletas, amenos claros ó parterres matizados con cuadros de 
flores y sembrados de elegantes jarrones de esquisito adorno y relie­
ves; para las ardorosas siestas de julio frescas sombras y asientos, 
sonoroso murmullo de aguas, susurro de árboles movido siempre por 
regalada brisa , opacas sendas que escasamente penetra el sol para 
dibujar en el suelo menudas redes de luz. Pero en aquellos días so­
lemnes por su rareza misma, en que el cristalino acopio de sus aguas 
baja de una á otra fuente comoraudal de vida, y brota por sus caños 
tomando las mágicas formas que el artífice le prescribió, entonces 
parecen las figuras cobrar alma y movimiento, entonces el pacífico 
murmullo se vuelve estruendo; y los chorros ora lanzándose á las nu­
bes de donde bajan desatados en cataratas, ora desparramándose en 
vistosos cambiantes, tienden sobre los árboles y sobre la concurrencia 
una plateada neblina que roba su mismo azul al firmamento. 

Delante del palacio , y cerrado por un basamento donde asientan 
esfinges y grupos de niños, cstiéndese un delicioso parterre, cuyos 
cuadros de boj y mirto bordan las flores éon su vivo esmalte, y que 
adornan sobre pedestales vari~s estátuas y jarrones. Allá en su fondo 
deslizase la cascada Nueva sobre diez mesetas de diversos mármoles, 
proveyéndose de un estanque circular en cuyo centro se levantan las 
tres Gracias sostenidas por tritones; y reforzadas sus corrientes con 
los surtidores de algunos monstruos y fieras por los pilones repartidas, 
júntanse ahajo en el remanso semicircular donde Amfitrite sentada en 
su concha mira retozar en torno suyo los delfines, los cisnes y los cé­
firos, combinando sus chorros con grata variedad. Dos gTaderías de 
mármol sembradas de vasos y figuras orillan la cascada y conducen al 
cenador que la domina, octógono templete mas recomendable por su 
posicion que por sus macizas formas, revestido por fuera de jónicas 
pilastras y de trofeos, y por dentro de mármoles y mosáico con una 

~ preciosa araüa pendiente de su cúpula. En estraordinarias solemriida­
~ des suele reemplazarlo un fantástico trasparente, en cuya cima un 

~ 
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~. s~l artificial i~umina con infla~ados reflejos la cascada; ruedas de fuego 
1b gll'an al lraves de las aguas sm apagarse, de los árboles brotan luces, 

flameros de los jarrones, arcos formados por vasos de colores trasfor­
man el parterre en salon encantado, mientras se responden en los aires 
concertadas melodías. 

Oculla en la espesura de los árboles que cierran la derecha del 
parterre, imita la fuente de Éolo el rumor y lucha de los vientos en­
contrados, chocando violentamente las aguas que desde el centro arro­
ja un grupo de céfiros aprisionados por su dios en torno de un peñas­
co, con las que despiden ocho cabezas mas distribuidas por la circun­
ferencia. Pero á la izquierda del parterre y paralela á la cascada des­
pliégase la admirable serie de fuentes conocida con el nombre de car­
rera ele caballos, por donde anles bullia libremente un arroyo. En las 
tres sombrias plazuelas que se enfilan á la entrada brotan otras tantas 
fuentes, la primera y tercera de un Cupido asido á la cornucopia, la 
segunda de la boca de un pez que juguetea con una ninfa, desparra­
mándose en cristalino abanico del cual toma su denominacion. Albos­
quecillo sucede una vasta plaza ocupada casi toda por un prolongado 
estanque sembrado de delfines , tritones y amorcillos, escoltando el 
carro triunfal de Neptuno que en el centro se levanta magestuoso, y 
vertiendo raudales como por fiesta: súbense dos graderías, y en lo mas 
bajo de otro estanque, por cuyos pilones desciende en tres caidas el 
agua salida de la boca de un monstruo marino y acrecentada por varios 
dragones, Apolo forma un gentil grupo con la diosa de la sabiduría, y 
á la serpiente Piton atravesada por sus flechas convierte la boca en 
impetuoso surtidor. Un antepecho de hierro cierra el testero de esta 
plaza, cayendo sobre una ria que partida en dos brazos parece ceñirla 
y aislarla; pero tomada á la derecha la linda escalera de césped que 
sale al pié del cenador, y atravesado otro espacioso parterre, se llega 
subiendo siempre al término de aquella ria que baja en seis cascadas 
antes de dividirse. Ocho estátuas, que representan los cuatro elemen­
tos y cuatro géneros de poesía, rodean en semicírculo un grandioso es­
tanque circular, en medio del cual aparece temblando la bella Andró­
meda encadenada á un peñasco, á vista del colosal dragon que instiga­
do por dos enemigos genios abre las fauces para devorarla ; pero á su 

~ lado ~stá Perseo como suspendido en los aires, blandiendo la cu~hilla 1· 
1 y fascmando al monstruo con la encantada cabeza de Medusa, y l\Imer-

1 R 

~~ ~~ 
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1f tar ·de la fuente , entonces la fiera revienta en agua por cada escama * 

formando una arafla esmaltada con los colores del iris, y el chorro de 
115 pies que despide su garganta parece la cadena que la mantiene 
prendida á la bóveda del cielo. 

Mientras el brazo derecho de la ria se oculta para formar la casca­
da nueva, el otro baja descubierto á regar un lozano plantel de flores 
y frutales, ·y antes de introducirse en su recinto atraviesa un puente­
cillo con grupos de niflos en sus estremos y dos caüos á su lado. Allí 
enfrente y al pié del ángulo de palacio, volviendo la espalda á las esca­
leras que á él conducen, brota la fuente de Pomona dentro de su ova­
lado estanque; y el agua cayendo de pilon en pilon, saltando de las es­
padañas figuradas entre peflas y de las frutas, espigas y guirnaldas que 
ofrecen varios cupidos á V ertumno y á Pomona, forma un templete de 
cristal en torno de las deidades campesinas, por cima del cual entre 
masas de verdor el palacio asoma su flanco gentilmente ( 1). Por aquel 
lado del norte varios cercados reservan para sus augustos dueüos sus 
goces y tesoros; allí como en su propio reino apiñanse las flores, allá 
los árboles ostentan á porfía sus delicados frutos, acullá las tiernas ó 
desvalidas plantas guarécense . en lindas estufas de los rigores del in­
vierno. Mas arriba un ingenioso laberinto retorciendo sus senderos á 
guisa de arafla enreda al curioso en sus inestricables rodeos , presen­
tándole en sus árboles, en sus muTOS de haya, en sus glorietas y calle­
jones una uniformidad que desespera. 

En lo mas alto de los jardines ácia el estremo oriental un gran­
dioso lago , llamado el niar por la imágen algo reducida que de él ofre­
ce, recibe de los inminentes y encumbrados montes los caudales que 
distribuye entre las fuentes y obradores de tantas m·aravillas. En su ter­
sa superficie se refleja la casita de la góndola que en otro tiempo la 
surcaba y las pcflas y matorrales; y sus bordes bien alineados por un 
lado, irregulares y formando -ensenadas por el otro , brindan con des­
pejado horizonte y con dulce y melancólico sosiego al que se cansa de 
los esfuerzos del arte , de la sombra y de los rumores. Los rjardines 
continuando ú su derecha toman un aspecto mas rudo y silvestre, y 
hacen dudar si se huella ya la enmarañada falda del monte; tórnanse 

( 1) V'"' lo Un.in• dol p'1•oin do I• Gnni• dood• 1' foonto do Pomo"'· i 
,.__o... ~""'!,_@~rrnN"J 
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1 pinares las alamedas, y la fuent~ 1!~ ~ino metida en la espesura opo·2'11' 
~ ne su rusticidad á la magnificencia de las otras y su frio manantial á las ? 

prestadas corrientes de aquellas. 1 

Descendiendo del grande estanque por su ángulo de mediodia, crú- J 

zanse en rectángulos y diagonales una multitud de anchas y despejadas 
alamedas, cuyo centro forma la magnífica plazuela de las ocho calles. 
En las esquinas que describen estas, levántanse sobre estanques de 
mármol blanco ocho arcos de lindo adorno, y sobre el fondo de verde 
haya que cubre .su respaldo destacan con sus atributos las estátuas <le 
Saturno, Vesta, Neptuno, Ceres, Marte, la Paz, Hércules y Minerva. 
Todas al brotar los caños aparecen cercadas de diversos surtidores, y 
rocíanse las plantt1s , y hierven en espuma los pilones; y para mayor 
realce de esta mágica perspectiva desde las gradas del pedestal, que 
plantado en el centro sostiene el grupo de Apolo , Mercurio y Pando-
ra, en el fondo·de cada una de las ocho calles vénse jugar otras ocho 
fuentes mas grandiosas todavía que las que en primer término se pre­
sentan. 

Las cuatro mas inmediatas, puestas al estremo de sus calles obli­
cuas, forman parejas simétricas entre sí; las dos de arriba toman su 
nombre de una magnifica taza de mármol, sobre la cual cuatro delfi­
nes boca abajo sostienen con las colas otra pequeña taza donde brota 
el agua de una cornucopia abrazada por dos figuras. Las dos de abajo 
se denominan de los dragones por los cuatro que sostienen el tripode 
de Apolo, combinados con cuatro delfines y otros tantos tritones que 
confunden sus chorros en vistoso juego. Pero enfrente en la calle su­
perior asoma una fuente á quien toca la palma por lo sencillo é inge­
nioso, si bien otras la vencen en aparato y esplendor. Nada anuncia 
<le pronto su sorpre.ndente efecto; en medio de un pilon circular cua­
tro nereidas sostienen un canastillo lleno de frutas y de flores ; pero 
ábrense los caños, y el canastillo toma, proporciones gigantescas entre­
tegiendo sus mimbres los mismos surtidores, los chorros se proyectan 
en derredor á larga distancia del pilon trazando una bóveda cuyo cír­
culo crece ó disminuye segun el empuje que reciben, y del centro se 
levantan ocho surtidores que duplican su altura y otro principal que 
la triplica, lanzando al aire una pirámide cristalina ( 1). ¡ ( 1) V'""' 1'm in> delo fo<nto d<l Cmotillo. i 
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La calle larga, que se estiende desde la fuente de las Tres Gra- ~ 

cías, orígen de la cascada nueva, hasta la de Latona, cortando por me- ~ 
dio la plazuela de ocho calles, adorna sus encrucijadas con catorce es-
tátuas , figurando entre ellas Apolo y las nueve musas. La fábula de 
Latona inspiró á Ronato Fermin la idea de una bella y espresiva com­
posicion que el agua pone en movimiento: la afligida madre, abrazada 
por sus dos sedientos hijos Apolo y Diana, levanta las manos al cielo 
pidiéndole venganza, y los insolentes villanos convertidos en ranas es­
perimentari sin remedio el poder de la querida de Júpiter cuya mendi­
guez ultrajaron. Ocho ranas, sentadas sobre el pedestal octógono que 
la sostiene, vierten cristalina en verticales chorros el agua que malig­
namente enturbiaron, y otras ocho sobre una grada del pedestal se la 
envían recíprocamente, formando arcos que permiten ver el juego de 
dos órdenes de mascarones , cuyos raudales á modo de cascada inun­
dan el marmóreo basamento. Dentro del estanque, interpoladas con 
espadaüas cuyos surtidores brotan en abanico , ocho figuras , hechas 
sa ranas en su parte inferior' imploran demasiado larde la misericordia 
que negaron; y diez y seis ranas repartidas por el borde circular des­
piden húcia el centro sus chorros, que se reunen por cima de la ca­
beza de la diosa. Segun afloja ó aumenta la fuerza del empuje, ora se 
marcan limpiamente y en toda su elegancia los detalles y trasparentan 
las estátuas , ora lo cobija todo una cúpula vaporosa sobre la cual se 
elevan á trechos á guisa de botareles impetuosos surtidores. 

Mayor complicacion y aparato despliega algo mas abajo la de los 
baüos de Diana, arrimando al muro un cuerpo arquitectónico de cin­
cuenta pies de altura, y mantenida en su caudaloso juego por el vasto 
estanque que cae á sus espaldas. Los tres jarrones que coronan la fa­
chada y en sus intermedios dos leones abrazados con una sierpe vier­
ten gran copia de agua , que por el centro rebosa de una taza donde 
la derrama á boca llena un mascaron, y por los lados se precipita bu­
lliciosamente por una serie de cuatro conchas reforzada por otros tan­
tos surtidores. En medio ábrese en arco una gruta revestida de con­
chas y mariscos, en cuyo fondo Acteon tañendo la flauta acecha con 
irreverente curiosidad á Diana sentada en una gradería de mármol á la 
boca de la gruta, y servida por seis ninfas que parecen sustraerla á las 

qjp ávidas miradas del mancebo, por si no basta á protegerlas la densa llu- i 
~ via que por sus gentiles miembros se desliza. Hierve en espuma el es- . 
~. 21c.N. ~ 
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tanque, en medio del cual retozan doce grupos de ninfas jugando con 
perros, venados y aves, y dos de ellas asidas á peces les obligan á lan­
zar un violento chorro que describe doble arco. Diz que el fundador, 
alcanzando á ver en sus postreros dias este brillante espectáculo, dijo 
para sí: «tres minutos me divertiste, tres millones me cuestas;» ¡pero 
ojalá que las profusiones de los reyes nunca fueran peor dirigidas por 
el gusto, ni sus objetos de mas efímera duracion ! 

Felipe V no vió ya la gran plazuela de Diana adornada en semicír­
culo con cuatro jarrones y seis estátuas de ninfas cazadoras, ni paseó 
el lindo parterre que desde ella hasta el palacio se estiende con el 
mismo ornato de jarrones y estátuas y variados diseños de boj esmal­
tados de flores. Allá en el medio se levanta sobre su estanque un en· 
cumbrado risco , en cuya cima vuela montada en el Pegaso alado la 
Fama empuñando la trompeta, y atropellando bajo sus pies á la envi­
dia y al error, á la malignidad y á la calumnia. A raiz del peñasco cua­
tro figuras de ríos recostadas en sus grutas vierten el agua de sus urnas 
en el estanque, y cuatro delfines montados por niños en el borde del 
pilon lanzan adentro oblicuos chorros por boca y narices. A flor de 
agua casi, cuatro surtidores como obeliscos suben á nivelarse con la 
cabeza de la Fama; pero de su trompa con sordo rumor salta de pron­
to un golpe de agua disparado como una flecha, hasta remontarse á 
ciento y treinta pies de su arranque. En torno de aquella cristalina co­
lumna , tan maciza que hace sombra al mismo sol, y cuya cima vela 
una nube de vapores, cae desprendida como flotante cabellera el agua 
deshecha en blancos copos y en menuda lluvia; y no toda cae , sino 
que sus partículas mas sutiles se evaporan en celages por el firma­
mento ( 1). Una gasa dorada por el soló tornasolada por el iris se tien­
de sobre las arboledas del contorno, hasta que las postreras masas se 
desploman con acompasados chasquidos, la concurrencia se disipa, 
el silencio renace , y salimos suspirando del encanta~ recinto. 

(1) Véase la lámina de la fuente de la Fama. 

1 
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Qtapítulo cuarto. 

Cartida del Paular. Valle de Lozoyct. 

De un lado el bullicio de la corte , del otro el silencio y soledad 
de un claustro; allí la animacion y esplendidez, aquí un dia la austeri­
dad y al presente el abandono ; allí los portentos del arte y las deli­
cias de los jardines, aquí la oscuridad de las selvas y el horror subli­
me de las montañas: tal es el contraste que en corto espacio presen­
tan el sitio de S. Ildefonso y la Cartuja del Paular, separados tan solo 
por áspera y encumbrada barrera que sirve al propio tiempo de muro 
entre las dos Castillas. Para descansar de la penosa y árida subida 
vuélvense atrás los ojos con frecuencia á despedirse de las amenas 
espesuras y regios techos que á vista de pájaro dominan, y á contem­
plnr el inmenso rojizo llano de Castilla la Vieja sembrado de poblacio­
nes, entre las cuales descuella la monumental Segovia. A unos cerros 
se sobreponen otros ; y aun despues de llegados á la cima del Reven­
ton, asoman ú entrambos lados mas fieros y agudos picos, señoreando 
á todos sobre la fleredrn el de Peñalara. La bajada se hace muy mas 
áspera y pendiente que la subida, y encrespan el horizonte opuesto 
otras cadenas de montañas, ramales desprendidos de la gran cordille­
ra. Grato es en un medio dia de julio hollar por aquellas cumbres la 
nieve tendida en largas sábanas ó serpeando cual riachuelo guarecida 
entre las hendiduras; pero en los dos tercios del año el blanco velo 
recogido sobre su cabeza se tiende hasta sus plantas, envolviendo al 
hondo valle en nieblas y hielos que á su tiempo se desatan en cristali­
nos arroyos. «¡Sitio, esclama· un historiador de la orden, tan ingrato 
al comun de los mortales por lo destemplado del clima, por lo agres­
te del suelo y por lo profundo del retiro, como amable y propicio por 
esto mismo á Jos cartujos ! >> 

Tambien era aquella una mansion de recreo de los antiguos reyes 
de Castilla, aptísima para la caza, único solaz de sus belicosos tiem-
pos; y de los pobos y álamos que en él crecían tomó el distrito el JL 
nombre de Pobol<w trocado en Paular actualmente. Acosaba á Enri-

1 
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que 11 el de Trastamara el remordimiento, y no seria este el único ni 
el mas punzante, de haber quemado allá en sus campaflas con los fran· 
ceses un monasterio de cartujos, y encomendó á su hijo que en repa-
racion de su culpa construyera una casa de aquella orden desconocida 
hasta entonces en sus dominios. Olvidaba Juan 1 el paterno voto, cuan­
do en día de Santiago de 1390 se presentó á recordárselo un monge 
de Scala Dei fray D. Lope l\fartinez; y el rey prometió que no tras­
currirían tres meses antes de que se cumpliera, empeliando al mismo 
fin su generosa cooperacion el justicia mayor, el condestable, el al­
mirante y los mas nobles magnates de Castilla. Como si presintiera 
el soberano que ni los tres meses cabales de vida le restaban, en 29 
de agosto siguiente hízose la concesion del territorio y echáronse los 
cimientos de la fábrica, que con doscientos mil pesos á ella asignados 
muy pronto pudo recibir á sris nuevos moradores venidos de Scala Dei 
junto con D. Lope, prior de la naciente casa. Agrególe Enrique 111 
su propio palacio y un contiguo santuario de Sta. María, y concedió 
pastos á sus cuantiosos rebarios y vacadas; Juan 11 les <lió en propie­
dad el río de Lozoya escluyendo de la pesca á sus mismos criados, y 
escedió á sus antecesores en liberalidad y munificencia, tanto que con 
los sobrantes de aquellos bienes se pensó desde 1458 en erigir otra 
Cartuja, que al cabo en 1514 por mediacion del Gran Ca pitan se esta­
bleció en el bello suelo de Granada. 

Pero el verdadero poder de aquellos monges consistía en el crédi­
to de sus virtudes y en el valimiento de sus plegarias. Por ellas se di­
jo que el alma del rey D. Pedro halló tras de dilatado purgatorio el 
descanso eterno que parecían negarle su borrascosa vida y desastrada 
muerte ( 1); á ellas se encomendaba cuando mancebo Enrique IV, bus­
cando allí en vida de su padre un retiro bien ageno de su edad y de 
sus costumbres, y solicitando descansar á su muerte en aquel santo y 
humilde suelo (2). Allí Carlos V se complacía en someterse á todo el 
rigor de la abstinencia; y tal idea llevó de los merecimientos de aque-

(1) Ha desaparecido el curioso documento que hablaba de la aparicion del rey D. Pedro á un 
monge del Paular cuyas oraciones habian abreviado su purgatorio, y solo resta mcncion de él en un 
índice, que es casi lo único que se ha salvado del archivo. 

(2) En cambio de su sepultura ofreci6 el prfocipe ochocientos florines de oro para la fábrica de 

i 
la iglesia y un altar en honor de la Santísima V írgen, á cuyos pies había de pintarse su propio re­
trato. :¡;'.ste proyecto formado en 24 de mayo de 1443, cuando Enrique apenas contaba 18 años, no 
se realizó por motivos que se ignoran. 

~ 
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lla casa para con Dios, que al dirigirse con su armada sobre Argel, en 
alta mar, en punto de media noche, en lo mas recio de la borrasca, 
cuando Andrés Doria le anunció tristemente que todos iban á perecer, 
«no , dijo , no pereceremos, que á esta hora misma estan orando por 
nosotros mis religiosos del Paular.)) Las mismas reinas nunca pasaron 
el umbral del claustro; la llegada de la corte no desalojaba de sus bó­
vedas el silencio; y á los murmullos de los palaciegos mal hallados con 
semejante rigidez respondían los dignos hijos de Bruno redoblando sus 
oraciones, creyendo con ellas mostrar mejor su gratitud á los prínci­
pes que con vanos y lisonjeros coloquios. 

Y esta dulce calma, esta veneracion religiosa, que sentidas por el 
alma pura de Jovellanos levantaron su musa á mas alta esfera ( 1), to­
davía las inspira el desierto edificio, cuya soledad acompañan algunos 
de sus mas constantes moradores asistiendo como por gracia á sus fu. 
nerales. La magestuosa alameda erguida al cielo, de la cual despren­
didas en el otoño 

las agostadas hojas, revolando 
bajan en lentos círculos al suelo , 

anunciando lo caduco de las humanas dichas , el incesante fluir de las 
fuentes blando al par y melancólico como el llanto de la penitencia, 
la cruz sepulcral al propio tiempo que hospitalaria que puesta á la en­
trada del monasterio indica su doble destino de tumba para los de 
adentro y de asilo para los de fuera, ¿no son ademas otros tantos guias 
que mudamente introducen al callado recinto? A la izquierda de la 
portería subsiste la capilla de los Reyes de cuadrada y reducida forma, 
cuyo techo de crucería parece posterior á los primitivos tiempos en· 
que sirvió de iglesia: una portada del renacimiento , adornada con las 
estátuas de la Virgen, S. Juan y S. Bruno dentro de nichos, y cobija­
da por un grande arco artesonado , da ingreso al vasto patio esterior 
rodeado de pórticos con columnas , en 1pedio del cual chorrea copio­
sa fuente. En el fondo de un segundo patio ábrense dos arcos ojivos con 
sincillas molduras, de los cuales el de la izquierda levantado sobre seis 
gradas conduce ú la espaciosa anteiglesia que el otro alumbra en for-

( 1) Su epístola ele Fabio á A mfriso es ciertamente un modelo en el género de poesía que se i' 
i 

apellida filo•ófico. Sin eluda uo preveía el ilustre escritor que las impresiones que sen tia enton­
ces pasagel'amente como huésped, las sentil'ía mas hondas y repetidas como desterrado en ot1·:1 Car-
tuja de la pintol'csca 1Uallol'ca, consolando á pol'fía su desgracia la religion y el estudio. . 
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ma de ventana. La bóveda es de crucería esmaltada de florones y con 
escudos de armas en sus claves ; una lápida de mármol negro resume 
concisamente la historia del edificio ( 1) ; pero antes de bajar por siete 
escalones al mismo templo , detiénese el artista á contemplar uno de 
aquellos monumentos del siglo XV, en que el gótico vertía á manos 
llenas sus caprichosas galas. 

Guarnecida de menudos follajes entre sus multiplicados boceles, 
forma la portada una grandiosa ojiva, que cubre todo el muro y ahon­
da su grueso con delicadas labores de crestería y de guirnaldas mez­
cladas con figuritas y animalejos. En uno de los arquivoltos interiores 
se sobrepone una serie de pequeñas efigies bajo doseletes; y ocho es­
tatuitas de apóstoles con sus repisas y pináculos de filigrana adornan 
las dos pilastras que flanquean el esterior de la ojiva sosteniendo dos 
ángeles en su remate. Un arco rebajado corta la ojiva á sus dos tercios, 
ocupando su tímpano ó testero una tosca pero espresiva . escultura de 
la Madre dolorida con el cadáver de Jesus en su regazo, y de rodillas 
á su lado S .• Juan y la l\Iagdalena; y en el friso se lee con caractéres 
romanos: l'idete si est dolor sicut dolor meus (2). Tal fué la magnificen­
cia y esplendor que quiso dar Juan 11 á la nueva iglesia que costeaba, 
confiando su direccion al moro Abderramen de Segovia, que en el te­
cho do maderage pintado y sobredorado siguió todavía las tradiciones 
del estilo arábigo , y dándole por ausiliares á Alonso Estevan albañil 
de Toledo, á Gabriel Gali carpintero y al cantero Juan García ambos 
de Sogovia. El violento terremoto de 1755 estremeciendo la fábrica 
antigua ofreció á los monges la apetecida ocasion de renovarla: la na­
ve conserva sus dimensiones y formas y ácia fuera algunos vestigios de 
su estructura; pero el interior se ve revestido de pilastras corintias, 
de ancho friso y gruesa cornisa, y su techo cuajado de soles , follajes 
y multitud de relumbrantes ornatos , que imprimen generalmente en 
las iglesias de cartujos un carácter de frivolidad nada conforme con 
lo austero de su instituto. · 

(1) Dice la inscripcion: D. O. M. Ccenohium hoc B. Marire del Paular erexere Castellre re­
ges, Enricus JI sacro voto, Joannes I redificii exordio et dote, Euricus 111 amplificatione et 
palatio, Joannes ll per:f'ectione atque ornamento, pares mafpzificentia in illud, religione in 
Deum. Y en la orla: Cartusire alumni mzmeri ret;io t;ratitudinis debitre pi;pzus perpetureque 
memo1·ice obsidem ad pasteros hoc dedere monumentum. Dentro del templo á la izquierda de la ¡ entrada cst:í la lápida de su consagracion, que no se verificó hasta el 11 de julio de 1629 por el i 
obispo de Segovia D. Melchor de Moscoso. 

(2) Véase eu la lámina la portada de la iglesia del Paular. 

1 
f~m~-·-------------------------~~ 



CARTUJA DEL PAULAR. 





9;~~~ ~~~ ~~~ 

1 Sin embargo, en primer tér~~i~~; al pié casi de la gradería se le- 1 
~ vanta una hermosa reja , que en los arcos y círculos que la coronan ~ 

trepados á modo de sutil encaje se anuncia indudablemente contem­
poránea de los reyes Católicos; y dos bustos esculpidos en medalloI'les 
alternan en su remate con blasones regios y de familia, descollando 
en el centro un crucifijo. La sillería del coro de los legos pertenece 
ya al renacimiento, y las minuciosas labores de sus brnzos y de su fri­
so llevan ventaja á las esculturas de su respaldo y sobre todo á las del 
reclinatorio; respecto de sus dos barrocos altares compiten en estra­
vagancia con el arco suspendido al aire alrededor de una imágen de 
la Concepcion, que da entrada al coro de los sacerdotes. Las escultu­
ras de esta otra sillería no proceden de mas diestra mano que las de 
la primera, ni son de fecha mas remota; si bien corre por cima de 
ellas un calado guardapolvo, describiendo arcos con colgadizos, é in­
termediando con delg¡;i.das agujas sus góticos arabescos que marcan ya 
la decadencia del estilo. l\'Ias riqueza y elegancia presenta al estremo 
derecho el esbelto pináculo de la silla prelacía); y por último el precio­
so retablo nos remonta á los buenos tiempos de Juan 11, que lo man­
dó traer de Génova, habiendo costado su conduccion ocho mil duca­
dos. Su principal objeto es la bellísima Virgen con el Niño en brazos 
y de relieve entero, que cercada de ángeles ocupa el cuerpo inferior; 
dos puertas laterales cubiertas de figuras y menuda crestería introdu­
cen al tabernáculo. El resto del retablo se compone de cuatro cuer­
pos mas , dividido en seis compartimientos el primero , en cuatro el 
segundo y tercero , y en dos el último, y flanqueados á trechos por pi­
lastras que suben desde abajo sembradas de figuritas: sírvenle de re· 
mate un Calvario y dos estátuas del Bautista y de S. Bruno que poste· 
riormente se le añadieron. Con novedad y curioso detalle en los acce­
sorios representan los diez y seis compartimientos en relieve pasages 
de la vida y muerte del Salvador ( 1) ; pero careciendo de resalte los 

(1) En el primer cue!'po se representa la presentacion de la V írgen en el templo, la anuncia­
cion, la visitacion, el nacimiento de S. Juan, el de Jcsus y la adoracion de los magos; en el segun­
do Jesus en brazos de Simeou, el bautismo de Jesus, la cena y la prision en el huerto; en el ter­
cel'O la flagelacion, la cruz á cuestas, la crucifixion y el descendimiento de la cruz; en el ültimo 
cuerpo la rcsurreccion de los muertos y la segunda venida del Hijo del Hombre. En una historia 

latina del Paular, que tuvimos ocasion de ver allí y á la cual nos hemos ya referido, se Icen los si- 1 
guicntes detalles acerca del retablo: Templi lonf!itudo CLX X X constat pedibus, latitudo XC 
cum lateralibus sacellis poste a ex redificatis, a11tiqua enim X X XI V co1ztinet. M edium prreci-
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i afiligranados doseletes que los gua~necen, barnizada con_vivos colores ~ 
~ y dorados la blanca piedra que labro como cera el hábil cmcel, no sos- ~ 

tiene el conjunto monotono y aplastado la grata impresion causada por 
cacla una de las partes. 

Llegamos por fin al famoso escándalo del arte, al malhadado ta­
bernáculo ó trasparente objeto de la puritana cólera de Ponz; y no 
pudimos menos de contemplar con asombro ya que no con p1acer 
aquel caprichoso embolismo de una imaginacion descarriada , aquel 
derroche de mármoles, dorados y hojarasca en qne á principios del 
otro siglo se cifraba la perfcccion y la belleza. En 1719 los buenos 
monges imaginaron reemplazar la ochavada capilla, construida y pinta­
da al fresco un siglo antes, con un alarde de magnificencia , que en 
aquella época no podía engendrar sino un aborto de churriguerismo; 
dió la traza y ejecutóla cierto D. Francisco Hurtado muy conocido á 
la sazon, y Palomino se encargó de pintar sus cupulillas. Pero ¿cómo 
espresar lo que en aquellas dos reducidas piezas se contiene? Colum­
nas de rosado mármol , altares barrocos empotrados al rededor de. la 
octógona capilla, un tabernáculo en medio que la obstruye todo sos­
tenido por columnas salomónicas , y dentro de él un templete de már­
mol b]anco destinado á albergar una gran custodia de plata que no le 
cedia en lo costoso y embrollado, y sobre el segundo cuerpo del ta­
bernáculo apoyado en la cúpula del templete otra media naranja y un 
tropel de figuras que se pierden allá en la estrechez de la linterna; 
tal es el espectáculo de que los ojos pueden dar cuenta tras de larga 
atencion. En seguida viene otra estancia formando crucero, con reta­
blos semejantes en el fondo de sus brazos; y en sus ángulos bajo co­
losales figuras de santos áhrense cuatro entradas á otras tantas sexá­
gonas capillas que compiten en lujo de estrañezas. Duele ver allí los 
preciosos fustes de las columnas y los dorados capiteles y los jaspes 
de todos colores y el mosáico de mármoles que caprichosamente al­
fombra el pavimento; duele tanto caudal de riqueza, tanto tesoro de 
imaginacion allí malgastado. ¡ Leccion terrible para el ingenio humano 

puumque altare ex marmore elaúoratum ad XXI cubitos in latitudine exte11ditur, in lo11gitu­
dine vero ad X X V; (ornicem enim olim co11tenseúat. Operis polities eximia et admiranda; 

. X VI loculamentis vita et mors Dni. 11ostri J. C. est illsculpta; fiaura qurevis cubito constat, 

i 
omnes vero ex X X Sllllt: ~(figies pulcherrima Vil•f,Íllis trium cuúitorum. Zoplw1·i et laquea­
ría illud onwlltia non lapídea sed ce1·ea judicalltur. Experti viri srepius quinquasies mil/i­
bus aureis restima1·1t11t, loculame11tum seu tympwzum virsinere effisiei deccm mz'llibus. 
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que hoy desprecia lo que ayer adoró, y que á vista de tales ilusiones 
y desengaños , sujeto siempre á las vicisitudes de la moda, debiera 
mostrarse harto menos dogmático é intolerante! ¡Ay por lo mismo de 
la historia del arte si prevaleciera el bárbaro sistema de las demoli­
ciones, y si al través de escombros y renovaciones interminables 
procediera todo vencedor al esterminio <le los vencidos! 

La dominacion de ese falso gusto no se contuvo dentro del taber­
náculo, sino que imadiendo la espaciosa sala capitular, erizó de ho­
jarasca su sillería, con hojarasca entretegió su cornisa, y cubrió la 
máquina de su retablo; y cundiendo á las próximas capillas, apenas 
dejó intacta en ellas otra cosa que su primitivo techo de crucería. Esto 
ó poco mas es lo único que han conservado otras vastas capillas conti­
guas al claustro, en las cuales los restauradores ensayaron tambien sus 
habilidades; y entre las pérdidas artísticas que han sufrido todas úÜi­
mamente, deploramos como principal la del sepulcro q~rn se levantaba 
en el centro de la que nombran de la Resurreccion ( 1), obra del gó­
tico espirante segun sus fragmentos, y la del purista retablo de su pri­
mer titular S. Ildefonso. El refectorio, si bien desnudo de los grandes 
cuadros que cubrían sus paredes, ofrece todavía un conjunto acorde 
é imponente en los arcos cruzados de sus bóvedas, en los lindos ara­
bescos esculpidos al rededor <le los asientos, en los que adornan el pe­
destal y antepecho del púlpito, y en la antigua escultura que en su 
testero representa la crucifixion del Salvador cuya divina sangre reco­
gen los ángeles en copas de oro. 

Un angosto corredor, cuyo singtilar techo consta de dos vertientes 
separadas por un plano horizontal , y que cierran dos puertas orladas 
de graciosos follages, conducen de la anteiglesia al claustro; y en to­
das estas obras reina asimismo un gótico decadente, caprichoso en 
las lineas, pero austero y sobrio en los ornatos. Cada una de las alas 
del claustro presenta en su bóveda distinta forma realzada con grue­
sas aristas; ya se cruzan ú manera de rombos, ya corren en línea recta 
á lo largo de la cúspide de las ojivas enlilando las claves centrales, ya 
los arcos al ir á cerrarse en semicírculo se elevan para rematar en ai­
rosa punta; y este último tipo, tan usual en aquel género, domina tam-

i 
(1) Esta capilla, cuyo patronato pertenecía íiltimamente al duque de Frias, fué fundada ácia i 

1484 por D.ª María Niño que donó para su fabrica una dehesa. El destrnido sepulcro era tal ve:i: 
de D." María G uzman cuñada de la fundadora. 

R 22 e, N. ~ 
~\'22«,,©~,,o ~ ~9'~\' 
º~~--------------------- ""-""" 

"'""' 



~~~· ~~ ~~~ 
bien en la larga serie de ventanas que comunican á la luna. Marcos de 

~ yeso señalan en el opuesto muro el sitio ocupado por la bella coleccion 
· de cuadros de la historia de S. Bruno y de su orden, pintada de 1628 

á 1632 por Vicente Carducho, objeto elocuente de contempla.cion y 
grata compañía de aquella soledad , que hoy cubre en Madrid las pa­
redes de otro claustro ( 1). Lindos follages y entrelazamientos ó labra­
dos prismas forman las repisas en que estriban los arcos de la bóveda; 
y debajo de los vacíos marcos se ven las puertas semicirculares y an­
gostas con un ventanillo al lado, tras de las cuales cada monge vivia 
retraído, permaneciendo siempre cerradas como los labios de sus 
.moradores. 

Debajo de las malezas que cubren la vasta y cuadrada luna del claus­
trq, duermen el sueño de la eternidad numerosas generaciones de ce­
nobitas que en ella cifraron sus estudios y deseos; y los robustos ci­
preses cimbreándose sobre sus tumbas aparecen como el símbolo de 
su incesante y tranquila aspiracion. Con sus verdinegras copas hacen 
juego las largas filas de botareles que arrancan de los estribos de la 
galería distribuidos entre ventana y ventana; las mohosas gárgolas des­
tacadas de ellos apenas retienen la figura de animales; y doble fila de 
ménsulas combinadas con un cordon de bolas imprime en su cornisa 
un prematuro sello de ancianidad (2). En uno de los ángulos se levanta 
sobre cuatro gradas circulares una devota cruz, cuyo tronco une á los 
boceles góticos platerescos follages, y cuya parte superior adornan va­
rias figuras poco esmeradas del Crucifijo, de los apóstoles y de la Vírgen 
dolorida. Al lado del cobertizo un sepulcro con cubierta de dos ver­
tientes, mintiendo años en lo liso y carcomido, encierra al obispo de 
Segovia D. l\lclchor de Moscoso, de cuyo epitafio no puede leerse sino 
la fecha de su muerte, 30 de agosto de 1632. Pero con el claustro 
mismo nació en su centro el octógono templete como creacion risue­
ña para templar su adustez: cuatro puertas y cuatro ventanas de semi­
circulo recortado en punta alternan en sus ocho lados, con proporcio­
nes tan iguales entre sí que el remate de las ventanas se levanta sobre 
el de las puertas otro tanto que su arranque sobre el nivel del suelo. 

(1) Estos grandes cuadros en número de cincuenta y seis, y por los cuales se dieron al autor 

i mas de 130.000 reales, con las demas pinturas 1·ecogidas de los conventos de la provincia forman el i 
museo de la Trinidad. 

(2) Véase la lámina del claustro del Paular. 
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t cruz corona su techo de pizarra; en el interior empero se diseñan ~ 
\ limpiamente las boceladas pilastras, la cornisa que enlaza sus capite­

les, ios agudos arcos en Ja Lóve<lad y Ja estrella de crucería; y del cen­
tro de su pilon brotaba un tiempo el agua, midiendo el curso callado 
y lento de aquellas horas y llevando en pos de sí al alma contemplativa. 
Allí hasta las toscas piedras cobran realce de la solemnidad del sitio; 
el pensamiento comprende mejor el dulce atractivo de la vida cenobí­
tica , y se hacen mas bellas é interesantes á la fantasía las tradiciones 
de Jos siervos de Dio.s cuyos cuerpos yacen incorruptos en aquel sue­
lo, de la celeste fragancia exhalada de sus sepulcros, de las misteriosas 
visiones y espantables monstruos errantes á media noche por el ce­
menterio y ahuyentados con el toque de maitines. 

~ 

En torno del monasterio sonrie la naturaleza agradecida á los que 
desmontaron su fragosidad selvática; y los grupos de lánguidos sauces 
y arrogantes olmos, las bulliciosas corrientes que ponen en movimien­
to el molino de papel ( 1), las espesuras de robles y fresnos en cuyo fon­
do blanquea siempre la Cartuja, sin alejar del alma la serenidad y la 
dulzura, truecan la grave meditacion en juvenil actividad y regocijo. 
Encerrado entre sinuosas breñas se prolonga dos leguas ácia oriente 
el amenísimo valle por cuyo fondo se desliza raudo y límpido el Lozoya. 
Cinco aldeas, pobladas ácia 1502 por los segovianos (2) y crecidas 
luego á la sombra del Paular, se asientan en las márgenes del rio; y 
sucesivamente asoman los modestos campanarios de Rascafria, Ote­
ruelo, Alameda, Pinilla y Lozoya la mas importante de todas, situada 
á la embocadura del valle. Copudos árboles entoldan el tortuoso cami­
no, el agua rebosa bajo los pies de la caballería, los prados alternan 
con los bosquecillos, los frutales con las alamedas; y el caserío mismo 
oculto entre el verdor pierde su deforme y miserable aspecto, sintien­
do necesidad de mayor aseo y desahogo. Benéficas montañas, focos 

(1) En 1396 vendieron este molino al monasterio l\Iartin Fernandez vecino de la Alameda, y 
otros de R.ascafria; y lo era ya de papel en el siglo XVI segun indica un privilegio de D.ª Juana 
la !,oca. En 1625 sufrió un incendio, y Felipe IV le otorgó la merced de no pagar alcabala. 

(2) Las ordenanzas formadas por el concejo de Scgovia en 1302 para poblar desde la siel'l'a hasta 
los c;ampos de Jarama y Tajuña, en defensa de la ciudad y acrecentamiento de la caballería, ha­
blan del val de Lozoya y divídenlo en las cuatro c.uadrillas, de Rascafria, Oteruelo, Alameda y 
Pinilla, obligando á los caballeros, dueñas, escuderos y doncellas que adquiriesen sus tierras ó 
quiñones, á establecerse en ellas, á fabricar casa y á tener caballo proP.io que valiera 200 marave­
dís, y previniendo la demasiada acumulacion de propiedad por herenci~ ó casamiento. 

1 
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de vida y perennes manantiales de las corrientes que derraman ferti-
lidad y abundancia por las llanuras; en vosotras está el vigor nativo, 
la libertad y la grandeza; vueslros jardines al primer rayo de sol rompen 
lozanos la envoltura de nieve que los cubre, vuestros arroyos atrue­
nan, vuestras rocas palpilan; lejos de vosotras ¿no parecen muertos 
los rios y artificial y prestada la vegetacion? 

<!topítulo quinto. 

Bu·itrago ; Torrelaguna, Uceda, Talarnanca. 

Objelo y tealro de encarnizadas contiendas entre Madrid y Segovia 
fueron durante el siglo XIII los valles formados por las vertientes y 
ramificaciones del Guadarrama , cubiertos entonces por densos ma­
torrales y hoy reducidos á tierras de cultivo. Ambos concejos dispu­
tándose el derecho de poblarlos los mantuvieron á porfia yermos, des­
truyendo á sangre y fuego las obras de sus competidores , hasla que 
los reyes incapaces de avenirlos guardaron para sí el territorio impo­
niéndole el nombre de Real de Manzanares. Habían ya dado principio 
los segovianos en 124 7 á las poblaciones de Manzanares y Colmenar; 
y en 1268 las ensanchó Alfonso el Sabio, y formó las cuatro nuevas de 
Guadarrarna , Gala pagar, Guadalix y Porquerizas hoy l\liraílores. El se­
üorío de estas seis villas y de otras varias fué la única herencia que cupo 
á su nieto D. Alonso de la Cerda, cuando tras de largas é infructuosas 
tentativas para revindicar la corona, sometió su mejor derecho á Ja 
mejor fortuna de su primo; pero habiéndolas cedido su hijo D. Luis en 
cambio de la villa de Huelva á la célebre querida de Alfonso XI, Doüa 
Leonor de Guzman, fueron presa con los <lemas bienes de esta dama 
de la codiciosa venganza del rey D. Pedro. A Pedro Gonzalez de l\'len­
doza su mayordomo hizo merced Juan 1 en 1383 del citado Real de 
l\Ianzanares, que confirmó Juan 11 á sus descendientes con título de 
Condado, y desde entonces prestó vasallaje á la poderosa casa de In-
fantado aquella fertil serranía sembrada ya de multitud de pueblos, 
cortos sí, pero amenos y abastecidos. Surcan su quebrado territorio 
varios arroyos, entre los cuales llegan á ser rios el Guadarrama y el 

~ 
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.Manzanares, desaguando los dernas en el Jarama: abundan sus montes 
de caza y de silvestre arbolado, y preside al vasto distrito Colmenar el 
Viejo corno villa céntrica y principal. 

Residencia empero de los nobilísimos l\fondozas y centro de su po­
der feudal fué la ilustre Buitrago, cuyo término lindando con el Real 
de :Manzanares formó á mediados del siglo XIV su adquisicion primera. 
Si en la época romana tuvo por ascendiente á la fuerte Litabro rica en 
vifledos ('1), si mas tarde se denominó Ilritablo, si Taric atravesó el 
Guadarrama por aquel valle dejándole el nombre de Feg-Taric, la his­
toria en este punto no dice mas que la etimología, y deja en duda si 
la reconquista de Buitrago precedió ó siguió á la de Toledo si bien 
fué casi simultánea. Trájola en dote juntamente con Hila la hija de 
Diego F ernandcz de Orozco D." J nana á Gonzalo Y aüez de l\Icndoza 
montero mayor de Alfonso XI, que había dejado su antiguo solar de 
Alava para establecerse en Castilla. Hijo fué de este enlace el gene­
roso Pedro Gonzalez de l.Vlendoza leal servidor de tres monarcas , que 
coronó sus servicios y pagó las mercedes que se le otorgaron, salvan­
do la vida á Juan 1 á costa de la suya en la funesta jornada de Alju­
barrota (2); y el nieto de los mismos Diego Hurtado de l\Iendoza ganó 

(1) Los eruditos Loaisa y Colmenal'es reducen á Iluitrago el antiguo pueblo de Litabro, del 
cual refiere Tito Livio: C. Flaminius oppidum Litabrum munitum opulentumr¡ue vineis e:rpuB­
navil, el nobilem regulum Corribilonem vivum crepit. Mornles opina ser Litabro el mismo lugar 
que Ilritablo que Montano, arzobispo de Toledo, menciona en una carta como comarcano de Se­
govia y Cauca. Otros finalmente dirivan la etimología de Iluitrago de Feg-Tal'ec, valle citado 
en las historias árabes : el arzobispo D. Rodrigo la llama Butracum. 

(2) La crónica del rey D. Juan 1, contando á Mcndoza entre los muertos, calla su heróico sa­
crificio, si bien deja lugar á suponerlo. «E al rey, dice, al comienzo de la batalla, como estaba 
flaco, levaronle en unas andas caballeros e escuderos que eran ordenados para la guarda de su 
cuerpo, e desque vieron la batalla vuelta pusieronle en una mula; e quando vieron que las gen­
tes del rey se retraian e muchos de ellos cavalgaban pal'a se ir del campo, entonce pusieron al rey 
en un caballo e sacaronle del campo, mngl1er estaba muy doliente.» La hazaña pues de Pedro Gon­
zalez solo está consignada en los anales de familia y en el bellísimo romance que de ella hizo cierto 
Hurtado ele V elarcle, y que no podemos menos de trascribir como no incluido en el romancero: 

El caballo vos han muerto; Dadle rienda, picad largo. 
Sobid, rey, en mi caballo, No os adeudo con tal fecho 
Y si no podeis sobir A que me quecleis mirando, 
Llegad, sobiros he en brazos. Que tal escatima eleve 
Poned un pié en el estribo A su rey el buen vnsallo. 
Y el otro sobre mis manos: Y si es deuda que os la debo 
Mirad que carga el gentío; Non dirán que non la pago, 
Aunque yo muera, libradl"Os. Nin las dueñas de mi ticl"l'a 
Un poco es blando de boca , Que á sus maridos fidalgos 
Bien como á tal sofrcnaldo; Los dejé en el campo muertos 
Afümadoos en la silla, Y vivo del campo salgo. 



'
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por mar insignes despojos como almirante de Castilla. Coronó digna­
mente las glorias de aquella estirpe su biznieto lüigo Lopez de Men-
doza marques de Santillana : guerrero esforzado en las campaña de \ 
Andalucía , cumplido y leal caballero entre las revueltas y amaños de 
la corte de Juan II, poeta dulcísimo y protector de poetas, mostróse 
en todo superior á su época; y Buitrago, donde en 1455 dió brillante 
hospitalidad al mismo soberano , conserva recuerdos de su benéfica 
hidalguía. 

La villa, situada casi á la falda del Somosierra en- el último confin 
de la provincia, ceñida á manera de península por el profundo Lozoya, 
y registrando desde su altura un horizonte de verdor cortado á trechos 
por los peñascosos cerros de allende el rio, presenta en sus almenados 
muros y torreones suspendidos sobre derrumbaderos, en el puente al­
tísimo de un arco lanzado sobre la corriente que le sirve de foso, y en 
el pintoresco grupo de sus edificios, el belicoso é interesante aspecto 
de una poblacion de la edad media. Sus casas, desbordando de la an­
tigua cerca por el lado que deja libre el rio, han trasladado su mayor 
vecindad al arrabal, donde se levanta Ja que fué parroquia de S. Juan 
con techo enmaderado sobre grandes arcos en semicirculo , con góti­
cas capillas y multitud de lápidas de los siglos XV y XVI ( 1), é irregu­
lares vestigios de la misma fecha en su esterior. El mercado, conocido 
por sus ferias desde 1304 y adornado con una moderna fuente, se es­
tiende fuera de la sombría puerta que formando abovedado recodo con 
arcos ojivos y de herradura, cuyas canales echan de menos el rastrillo, 
introduce al interior casi desierto de la villa. A la entrada asoma San­
ta l\Iaria del Castillo , parroquia primitiva y al presente única, su gó­
tica portada de la decadencia bajo un cobertizo de istriadas columnas 
dóricas y su elevada torre, cuyos ajimeces y ventanas semicirculares 
cerradas dentro de un marco cuadrangular ú orladas con molduras de 

A Dia gote os encomiendo, Dijo el valiente alavés 
Mirad por él que es muchacho, Señor de Fita y BuiLrago 
Sed padre y amparo suyo: Al rey don Juan el primero, 
Y á Dios, que va en vuestro amparo. Y entróse á morir lidiando. 

(1) De estas lápidas con blasones está como enlosado el pavimento. En el pilar de una capilla 
:í la derecha nótase una e!igie tle muger esculpida de plano, en cuya inscripcion á pesar ele la oscu-

i ridad creimos leer el nombre de JIJa,./a Inés, muge,. de DieBo Perez ele Luna, y la fecha ele 1494; 

i 
y efectivamente en su escudo brilla una luna con cuatro conchas. En el fondo de otra capilla á la i 
izquierda, bajo un arco gótico con colgadizos y sobre una urna esculpida de arabescos, hay una e!i-
gie tendida de prebendado con birrete de clérigo y un libro en las manos. 

~ 
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ladrillo le comunican arábigo carácter. Rombos y triángulos de estilo 
ya plateresco resaltan con vistoso capricho del arco situado debajo del 

1 coro; pero la bóveda de su ancha nave es de mas antigua crucería, y 

1 

enmaderado techo cobija otra nave que se abre á su derecha privada 
de colateral ( 1). Su retablo es un conjunto de pinturas de aquella 

¡ misma época de transicion que representan el nacimiento y la pasion 
! de Cristo, divididas en comparticiones por columnas abalaustradas. 

Dentro del fortificado recinto numerosas ruinas, que datan del 
desastroso paso de las huestes de Napoleon, alternan con viejos case­
rones que en sus escudos de piedra Jlevan las coronas condales , la 
media luna , el Ave María, que reunieron en su blason los señores de 
Buitrago. Su castillo, donde se albergaron reyes, donde se intentó 
resistir en 1368 al de Trastamara, enarbolando la bandera legítima 
aunque sangrienta del rey D. Pedro, donde un siglo despues D. Luis 
de Mendoza tuvo en su custodia á la Ileltraneja, reuniéndose luego con 
ella la reina D.ª Juana, mejor madre que esposa, no pasa ahora de un 
desmoronado solar, cuya planta describen gruesos machones cuadra­
dos ó polígonos, mostran<lo alguno restos de ventanas abiertas en her-
radura. Pero á la mansion del poder ha sobrevivido el asilo de la cari­
dad, y allí enfrente subsiste una pequeña iglesia de sencilla puerta 
ojiva con el campanario asentado en el ángulo de sus dos vertientes, 
unida al hospital de S. Salvador que fundó el buen marques de Santi­
Ilana (2). El interior es estraño y de época indefinible si fuera su ori­
gen menos conocido: el pavimento de la iglesia aparece hundido trece 
gradas respecto del piso de la calle y de la capilla mayor; su bóveda 
plana en las naves laterales y formando semicírculo en la central, apo­
yando su plano arquitrave sobre seis pilares octógonos por lado, den­
tro de menudos casetones pintados de rojo presenta escudos <le armas 
interpolados con sendas cruces; y sirve de dosel á la indicada capilla 
una cúpula de madera prolijamente labrada al estilo arabesco. Pero el 
mas curioso ornato lo constituye el retablo mismo, donde el insigne 

( 1) En una capilla se ve la losa de los patronos de ella, el caballero Gonzalo del Castillo señor 
del castillo de l\Iirabel, alcaide y justicia mayor de la villa y consejero de la reina Católica', cuya 
genealogía describe hasta su bisabuelo, y su muge1· D.ª Inés de Contreras, fundadores de cierto 
mayoraz¡;o en 1475. La lápida trae la fecha de 1484. 

i 
(2) En el ar.chivo d~ dicl~o hospital ~o consta el d~cumento de su fundacion primitiva por el 

marques, pero s1 la conhrmac1011 de la misma por su nieto, en la que se csponen únicamente mo­
tivos generales de caridad y dcvocion. 

~ 
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fundador quiso á la vez consignar su retrato y el de su consorte , y un 
devoto l10menage de sus lindas y tiernas inspiraciones á la l\fadre del 
amor hermoso. En el primer cuerpo los ojos no se sacian de contem­
plar el semblante del esclarecido poeta puesto de rodillas y vestido de 
negro con un page á su espalda, haciendo colateral con el de la noble 
D.ª Catalina Suarez de Figueroa, hija del maestre de Santiago, cuyo 
tocado se distingue por un gran turbante blanco; en el segundo doce 
ángeles gentilmente revolando ( 1) llevan en anchos rótulos otras tan-
tas estrofas, que leidas ú vista de su autor, escritas bajo su dictado y 
por medio tan peregrino conservadas, adquieren un singular encanto, 
que quisieramos en cuanto cabe trasmitir á los lectores. 

Gózate, gozosa Madre, Gózate, cándida rosa, 
Gozo de la humanidad , Señora de gracia plena. 
Templo de la Trinidad Gózate, ca prestamente 
Elegido por Dios Padre : De Eóus sin mas tardar 
Vírgen que por el oido Le vinieron á adorar 
Concepisti; Los tres príncipes de Oriente; 
Gaude, Virgo Mater Clwisti, Oro y mirra le ofrecieron 
En vuestro gozo infundido. Con encienso: 

Gózate, luz reverida Pues gózate, nuestro acenso, 
Segunt el Evangelista Por los dones que le dieron. 
Por la madre del Baptista, Gózate, de Dios mansion, 
Anunciando la venida Del cielo felice puerta, 
De nuestro gozo, Señora , Por aquella santa oferta 
Que traías , Que al sacerdote Simeon 
Vaso de nuestro :Mesías; Graciosamente é benina 
Gózate, pulchra et decora. Ofreciste: 

Gózate, pues que pariste Gózate , pues mereciste 
Dios é hombre por misterio, Ser dicha reina divina. 
Nuestro bien é refrigerio, Gózate, nuestra dulzor, 
E inviolata permansisti Por aquel gozo infinito 
Sin ningun dolor ni pena; Que te reveló en Egito 
Pues gozosa El celeste embaxador 

(1) De un coclicilo otorgaclo por el marques de Santillana en 1455 aparece que las. pinturas de 

i 
este retablo mayor, y de otros <los colaterales de Santiago y S. Sebastian c¡ue ya no existen, los i 
mancló hacer al maestro Jorge Inglés, pintor, y dispuso se colocase en el mayor la imágen de nues-
tra Señora que hizo traer de la feria de Medina. \::§ 

~~ ~~ 
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J Gózate , batalla é haz Gózate, una é entera 

De huestes bien ordenada. Bendita por eleccion, 
Gózate, flor <le las flores, 

Por el gozo que sentiste 
Quando al santo Niño viste 
Entre los sabios doctores , 
É disputando en el templo 
Los vencia: 
Gózate, Virgo María, 
Una, sola é sin exemplo. 

Gózate, nuestra claror, 
Por aquel acto divino 
Que por tu ruego benino 
El tu Fijo é facedor 
Fizo cuando el agua en vino 
Convirtió, 
É faltando consoló 
La fiesta de ar(: hitriclino. 

Gózate , nuestra esperanza, 
Fontana· de salvacion, 
Por la su resurreccion 
Refugio nuestro é folganza , 
É de tus dolores calma 
Saludable: 

Y junto al retrato <lel marques se lec: 

Por la su santa Ascension 
Entre los santos primera: 
Gózate por tal nobleza, 
Mater Dei , 
Principio <le nuestra ley, 
Gózate por tu grandeza: 

Gózate, Vírgen, espanto 
É tormenta <lel infierno : 
Gózate , santa ab reterno, 
Por aquel respl~ndor santo 
De quien fuiste consolada 
É favorida: 
Gózate , de aflictos vida , 
Desde ab initio criada. 

Gózate, sacra patrona , 
Por gracia de Dios asunta; 
No dividida mas junta 
Fué la tu digna persona . 
Á los cielos es sentada 
Á la diestra 
De Dios Padre, reina nuestra 
É de estrellas coronada. 

Por los qualcs gozos doze , De los gozos é placeres 
Doncella del sol vestida. Otorgados 
It por tu gloria infinida Á los bienaventurados, 
Faz tú, scfl\ ra, que goze Bendita entre las mugeres. 
Hara Yez hay que buscar poblaciones históricas ó artísticos monu­

mentos á la orilla <le las carreteras, donde bulle siempre el tráfico y 
el ruido, donde todo es fugaz como el paso de los carruages y estéril 
como el polro de los caminos. Al bajar pues de Buitrago á .Madrid, 

j dejados ya á la derecha los agudos y dentellados picos entre los cuales IY 
se ocultaba el austero convento franciscano de S. Antonio de la Ca- ,r 

23 c. !f. 
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, llorrios solo conocidos en los itinerarios de las diligencias, bien hará 

1

¡ 
el curioso viajero en internarse á la izquierda en busca de las márge- I 
nes del Jarama que se desliza paralelo á la carretera; y aunque no se 
precie de artista, con tal que hablen á su corazon las glorias españo­
las, visite la opulenta y hermosa villa que ilustró con su cuna y bene­
ficios el gran Cisneros. Torrelaguna , cercada hoy de frondosas viñas 
en horizonte ameno y claro, descollando con su gallarda parroquia so­
bre ef hidalgo caserío, fué aldea un tiempo de la decadente U ceda; y 
el almenado torreon de su entrada colocado ahora en el centro indica 
lo angosto de su primér recinto. A ella vino, dejando su tierra de Cam­
pos Alfonso Jimenez de Cisneros á desempeñar el humilde empleo de 
exactor de tributos menos acomodado á su clase que á su escasa for­
tuna, y de su enlace con una honrada doncella del pueblo nació en 
1437 el que babia de ser lumbrera, no ya de su linage y pueblo, sino 
de su nacion y de su siglo. Los dos primeros tercios de la vida de Cis­
neros, aunque resplandecientes con altas prendas y virtudes, pasaron 
ocultos y desconocidos entre contradicciones y trabajos y en el retiro 
y austeridades del convento; y hasta que la prudente y católica Isabel 
le sentó á pesar suyo en la silla primada de Toled·o, no supo Espafla 
qué varon debía á Torrelaguna. El discreto prelado logró evitar respec­
to de su familia y de su patria los dos estremos de ciega predileccion 
y desdeñosa ingratitud: su hermano Juan continuó allí su residencia 
en una decorosa medianía , y de alli salieron sus hijas á enlazarse con 
los ilustres Zapatas y Mcndozas, y á fijar en .Madrid el domicilio su 
hijo llenito heredero del cardenal. La villa que adornada con obras 
útiles ó espléndidas pudo gozar apenas de la presencia de su bien­
hechor, vióle entrar cadáver en noviembre de 1517, y reposar un ins­
tante en el convento que fundado había para sus hermanos de religion, 
antes de llegar á su sepulcro de Alcalá de llenares. 

En el fondo de la vasta plaza de Torrelaguna, frente á la moderna 
cruz rodeada de verjas que á falta de estátua indica el solar donde se-

\ gun tradicion vió Cisneros la luz primera, y al pósito que atestigua su 4 próvida liberalidad ('l) , os lenta la parroquia magníficamente renovada 

1 (1) Cuntigua i las casas mtinicip:dc~,· cuya fach'1<la se cumpune <le p<'1rlico, ¡;alrría y puerta 

~ 
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ú sus espensas el gótico si bien adulterado refinamiento de aquel siglo. 
En medio de dos contrafuertes piramidales forma su portada principal 

1 un arco de tres curvas rematado en floron' flanqueado por dos agujas 

1 

de crestería , y enceri:ado junto con el roseton en una moldura rectan-
gular á modo de pulsera de retablo: el relieve de su testero represen­
ta al cardenal ele rocli1las ante el monarca y con la mitra á sus pies. 
Tapiáronse posteriormente dos lindas portadas colaterales; pero en el 
flanco ele la iglesia subsiste otra bajo un grueso arco de crucería, don­
de al lado de la ojiva guarnecida da follages y bordada en su testero 
de arabescos delicados asoman nichos y pilastras del renacimiento. 
Robustos machones y góticas ventanas adornan el ábside por fuera: la 
torre, cuadrada y sin diminucion progresiva en sus cuerpos, no ofrece 
una elevacion proporcionada á su robustez, sino que desde el segun­
do cuerpo suben á flanquear sus ángulos ó á partir por medio sus cua­
tro caras ocho pilastras rematadas en agujas, entre las cuales se abren 
las ventanas semicirculares ú ojivas , y alternan los jaquelados hlaso­
ncs del fundador con los ,timbres de la villa. El espacioso templo- se 
distribuye en tres naves de cinco bóvedas cada una, cuyos arcos de 
comunicacion describiendo ojiva descansan en pilares de agrupadas 
columnas con capiteles de follage: sus capillas á vuelta de barrocos 
retablos encierran apreciables pinturas y memorias sepulcrales no muy 
antiguas; y el pavimento está formado de lápidas casi contemporáneas 
de la restauracion, que no compensan la pérdida de la que cubria las 
cenizas hoy olvidadas del rey de los poetas del siglo XV, el fecundo y 
elegante Juan de Mena (2). 

ojiva rebajada, se lee en caractéres-góticos la inscripcion siguiente: "Esta casa y graneros rehedifi­
có el ilust.,risimo y reverendísimo señor D. fray Francisco Ximenez de Cisueros, cardeua) de E1pa­
íia 1 arzobispo de Toledo, gobernador de estos rey nos, natural" de fa villa, el qual dexó en ella 
siete mil fanegas de trigo en depósito para siempre para en tiempo de necesidad de pobres y viu-
das, en el aíio de mil DXV :iíios.,, -

(2) - En 1ti56 á sus '15 aiios murió en Torrelaguna este insigne poeta cordovés, y en el sepulcro 
que le erigió su noLlc ¡1migo el marques de Santillaua, puso estos versos que en el liltimo siglo 
aun subsistian, si bien renovados, en las ¡;radas del presbiterio: 

Feliz patria, dicha lmcma, 
Escondrijo de la muerte: 
Aquí le cupo la suerte 
Al poeta Juan de :Mena, 

Entre las indicadas capillas la ni as notable es la de S. Gregorio, cuyo retablo se compone de pin-¡ t~1ras y _bajos reli~ves ~e estilo purista, que ácia 15'10 mandó baee1· Pedro V elez por disposicion de i 
Gregor10 V clez, mqu1s1dor; yace este en una urna de mármol al pié de un nicho, donde se ven 
arroclilladJs las efigies de Pedro Velez y de su muger Eufcmia Capillas; y ocupan otro nicho con-

~~ ~~ 



i~strcmo de la po::J:7~::~u~n~al-1s_t_e-ro_e_d-ifi-1c~; 
0 donado antes de su vejez á los ultrages del tiempo , que el inmortal * 

prelado construyó para la orden cuya túnica vestía , y cuya p·ortada de 
crestería no muy primorosa con sus nichos y figuras de santos francis­
canos, ya que no introduce á la destrozada iglesia, anuncia todavía su 
religioso destino. Las religiosas empero conservan su modesto conven-
to de la Concepcion; y en su iglesia de regular portada del 1500 y 
abovedada con hermosa crucería, yacen sus fundadores D. Fernando 
Bernaldo de Quirós y su consorte ·n. ª Guiomar de Bercosa represen­
tados en estátuas de rodillas dentro de un nicho de jónica arquitectu-
ra. Todo indica que el crecimiento de Torrelaguna data del siglo XVI: 
al girar por sus calles detiénese el forastero á cada paso ante gracio-
sas fachadas del renacimiento; y el caseron de piedra que da frente á 
una solitaria plazuela , con su portada de columnas istriadas y medallo-
nes en sus enjutas , con los frontispicios triangulares que asientan so-
bre sus ventanas y la sencilla galería que la corona, presenta un se-
vero y magestuoso tipo de las construcciones partic11lares de aquella 
era ( 1 ). 

Una legua separa á esta floreciente villa de la abatida Uceda, mos­
trándonos en tan corto trecho las opuestas vicisitudes de la fortuna; pe-
ro á la mitad del camino sobre la izquierda llama la atcncion una angos-
tura abierta en fragosa aunque breve cordillera. Diz qur, aquella es la 
frontera de una patriarcal monarquía encerrada en el hondo y redu­
cido valle, que independiente y desconocida atravesó la dominacion 
mahometana, las luchas de la edad media, la prepotencia omnímoda de 
los soberanos españoles; y despues de haber pasado por las fases de 
electiva y hereditaria, cuentan que murió á impulso de la susceptibili­
dad de Carlos 111, que no consintió otro rey á diez leguas de su éapital. 
Ello es cierto que el microscópico reino de Patones no alcanzaba una 
legua en cuadro, y que su homérico príncipe con noble sencillez acar-

tiguo dos efigies mas recientes. Las de la Asuncion y de S. Felipe, á mas de los cuadros de Vicen­
te Carducho, contienen estátua~ arrndilladas, la primera de un caballero con manto capitular pero 
sin epitafio, la segunda de Felipe Bravo A guayo y de su mnger D.• Prtronila de Pastrana qne 
mmió en 1626. Al cstremo superior de las naves laterales hay dos capillas pentágonas, y en la del 
lado !le la epístola dedicada á la Anunciacion nótasc otra estátua de mármol de Fcrnan Lopez de ¡ Segovia, natural del pueblo, quien segun la inscripcion grabarla en el murn esterio1· de la capilla, 
fué fundador de ella y dPjó seiscientos ducadoR para obras pias, muriendo en 1585. 

("1) En el fri5:i de la porto da está escrito en ¡;mesas letras: A/ emenlo, homo. 
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m::fiaá los vecinos pu=;~r:nte al franquear el::~-
¡ te, y al descubrir tendidas por el pendiente repecho aquel conjunto de ~ 

chozas apenas habiladas por treinta vecinos, que hubieron de pedir un 1 

alcalde al duque de U ceda y que carecieron de parroquia hasta princi­
pios de este siglo, no es dificil comprender que su pobreza combinada 
con lo escabroso del terreno mantuviera alli de hecho una casi comple-
ta libertad, abullada luego y embellecida por narraciones no sabemos 
si crédulas ó joviales ( f). De esta suerte el humilde pueblo de Patones 
es un monumento viviente que en su trago, costumbres y habla con­
serva indelebles rastros de originalidad, los cuales en vez de probar el 
hecho acaso han dado margen á suponerlo. 

En otro de estos valles formado por las sierras de Iluitrago, en me­
dio de espesos bosques guarecíase un antiguo monasterio consagrado 
á S. A u di.to (2), vulgarmente llamado San tu y, cuya existencia, si hemos 
de remontar su orígcn al siglo VI atribuyéndolo á A.delfio, discípulo de 
S. llenito, debió asimismo, no '~on mayor probabilidad, sustraerse al 
ímpetu de los sarracenos. Los canónigos de Sta. Leocadia en Toledo 
lo poseían en el siglo XII; y transferido por su abad Aquilino á Alfon­
so VIII y por este á Feman Diaz, maestre de Santiago, siguió habitado 
por sacerdotes en amena soledad; hasta que careciendo de disciplina 
y casi de moradores, fué aplicado con sus pingües tierras por el gran 
Cisneros á la universidad de Alcalá. 

Uceda está asentada en árido recuesto al otro lado del Jarama, cu­
yo cortado puente es una de las huellas que de su paso dejaron las 
tropas inglesas y portuguesas en la guerra de sucesion. Espiraba ya la 
luz del crepúsculo, cuando trepamos las rerncltas de la penosa subida, 
sin rumor, sin vestigio de pohlacion cercana, hasta que en lo mas allo 
se apareció un aislado y ruinoso santuario, primer monumento que Cas­
tilla la Nueva nos presentaba del siglo XII. El muro de la fachada for-

( 1) El viajern Ponz se divierte tanto en esponer el orí gen y la índole de este reino, que acaba 
pur convencerse á sí mismo de su existencia, hasta el punto de asegurar que el gobierno de Ma­

drid se c1.1te~dia con .e~ de I.os Patones .. ~sto empero que, segun dice, seria facil de comprobar 
en l\ladr1d a pocas diligencias que se hicieran, y 'JUe por cierto no careceria ele interes resta to-
d ' 1 ' ' av1a por Jacer a cuantos se han ocupado masó menos latamente de esta curiosa tradicion. 

(2), De ~s.tc san.to desconoci.do en el niartirologio supone el falso eronicon de H anbcrto que 
snf110 mart1r10 de fuego en Du1trago con 1•cinte y dos compañeros mas á 1. 0 de noviembre de 208 

~ 
E1~ el mism~ mo,na~tcrio se ~uardahan los restos ele cierto D. Sancho quq.daba Ja tradicion po~ 
h1¡0 ele i·ey o prrne1pe rcfug1aúo en ac¡uellos montes con una porciou de reliquias á la cJida del 
imperio godo. 

~~ 
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~ mando segmento cóncavo, sin n\:s8~e~lce que una aspillera scmicircu- m! 
0 lar y una puerta ladeada y ruda; la porlada principal en el flanco de la ?@ 

iglesia, compuesta de ocho arcos ojivos en degradacion sencillamente 
bocelados y sostenidos por columnas de bnjos fustes y de cónicos capi­
teles; el ábside acompaflado de otros dos menores colaterales, con 
grandes ventanas en semicírculo abiertas entre las columnitas que de 
él resultan, reproducían por fin ú nuestros ojos el raro tipo de úna igle-
sia bizantina. De las tres parroquias que tuvo un tiempo la populosa 
villa, fué aquella la principal dedicada á Nuestra Señora de la Varga, 
imúgen cuyo milagroso hallazgo compite con el que venera l\Iadrid en 
la Vírgen de la Almudena; al pié de sus aras acudían ú velar los caba­
lleros, y los peregrinos subían la cuesta de rodilias para adorarla. Hoy 
empero, único edificio que resta en pié dentro de la antigua cerca, y 
abandonado por la poblacion que se aleja al estremo opuestq, vuelto 
cadáver de lo que fué, acoge en su seno los cadáveres de los fieles; y 
sus paredones, sin bóveda que sostener, se han convertido en tapias de 
cementerio. 

Atravesamos el desolado recinto de la antigua Uceda, cuyos muros 
sobresalen á trechos todavía; y al pasar por debajo del arco ~bierto en 
un destrozado torreon por donde antes se salia ). ahora se entra al pue­
blo, gemia tristemente en lo alto de los adarves una veleta enorme, 
ostentando en su arpon el castillo de tres torres que es el timbre de. 
la villa. Humildes chozas y mal trabadas ruinas, en que· resalta uno que 
otro escudo de piedra como girones de púrpura en el trage de un men­
digo, forman el caserío del escaso y pobre vecindario desparramado ú 
sus anchuras. ¿Y es esta, nos decíamos, la villa que estendiendo su ju­
risdiccion sobre diez y ocho aldeas formaba un concejo de seis mil ve­
cinos , que emitió á veces su voto en cortes, y figuraba en confedera­
ciones y ligas al lado de Alcalá y Guadalajara, la llamada por Fernando 
el Santo niuy noble y generosci, al confiar la guardia de la real persona 

_ ú los hijos de sus hidalgos? Sometida sucesivamente al señorío de la 
orden de Calatrava y de la mitra de Toledo, repugnó cualquier dominio 
que no fuese el de la corona; y sin embargo su nombre va unido como 
1le reata á la grandeza de un valido, D. Crislobal de Rojas y Sandoval, 
hijo y sucesor del duque de Lcrma en la privanza de Felipe III, quepa-

~ ra honrarle erigió á Uceda en titulo ~ucal. Un fuerte castill_o asomado 
~ sobre el Jarama la amparaba desde trnmpos muy remotos, encerrando i 
~ ~ 

~ 
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l~o á ilustres prisio~ocos pasos de alli~~I 
?@ abrir Juan U los cimientos <le una colegiata, que un siglo <lespues el o 

cardenal Siliceo hacia levantar con diligencia bajo un plan rüagnífico y 
vasto <lirigi<lo por Juan <lel Pozo y Diego de Espinosa. Pero ni del cas-
tillo ni de la gran fábrica no concluida restan ya vestigios, cual si lama-
no del hombre se hubiera anticipado al rigor del tiempo arrancándolos de 
cuajo del cerro que cubrían: la milagrosa efigie de Nuestra Señora de la 
Varga habita la moderna parroquia que en t 806 hizo construir el car• 
denal Lorenzana (2); y el pueblo entero trasmigró de la villa al arrabal 
como situacion mas acomodada á la humildad <le su condicion presen-
te, y se ha internado ácia levante en rasos y adustos campos, retirán­
dose del alto mirador desde cuyo bor<le dominaba el río y el verdor de 
las llanuras. 

Siguiendo su curso aquel ácia mediodia costeando un árido y pro­
longado cerro, dos leguas 'mas abajo besa los cimientos de otra villa 
que no cede á la anterior ni en esplendor pasado ni en actual decai­
mient~. Talamanca, cuyos restos de murallas y sonoro nombre m~re­
cian con mas justo título que otros apurar las conjeturas del anticuario, 
fué presa en t t 96 <le la barbarie y rapacidad de los almohades vencedo­
res en Alarcos y rechazados de Toledo, y por los estragos que en ella 
hizo Aben Jucef puede medirse su opulencia de entonces (3). Reflore­
ció sin embargo tras de esta invasion pasagera, y subió su pohlacion á 

(1) En esta prision murió IIcrnan Alonso ele Robles, tesorero ele Juan II, que suplantan<lo á 
D. Alvaro ele Luna gozó por algun tiempo c.lcl su favor del monarca; en ella estuvo preso el hermano 
ute1·ino <lel mismo D. Alvaro, D. Juan de Cerezuela, qne llegó mas tarde á ser arzobispo de Toledo; 
y r.on este ejemplo consoló un clérigo el infortunio ele Cisneros, encerrado allí el\ su juventn<l por ha_ 
her impetrado ele Roma el arciprestazgo de Uceda sin contar con la propuesta del arzobispo Carrillo, 
pronostidndole que un clia tambien se sentaria en la silla primada de las Españas. De aquel casti­
llo salió por fin el fumoso duque de Alba trns de largo encierro, para mandar el ejército que habia 
de someterá 1'01 tngal, acreditando su lealtad con nue1•os t1 iunfos. 

(;!) .Es la fucha<la de dos cuerpos, adornada con pilastras de orden dórico y frénton triangular, 
Y sobre la puerta se rcpnsenta en relieve la memoria de <los portentos que obtienen en Uceda iusignc 
popularidad: el uno del capilun Vela de lloica, que invocando á la V frgen de la Varga mató un for­
midable endriago que asolaba el pais, y el otro de un cautivo c¡ue durmiéndose en el calabozo desper­
tó á las pue1·tas del templo de su bienhechora, que babia roto sob1·enaturalmente sus cadenas. 

(3) Las crónicas árabes ni referir el hecho dan á Talamanca rl nombre de medina ó ciudad, como 
eucareciendo su importancia. u Y pasó Abenjucef, dice Conde, á medina Talamanca, y In entró poi· 
fuerza de amias, y mató á todos sus moradores llevando cautivas sus mugeres y nii10s, y sus bienes 

i fueron 6aqurados por las tropas; quemó la ciudaá, y asoló sus muros, y la abandonó, y tcrl'iblc como ¡ 
las lrcmadorns tempestades tornó<} ~evilla,,, Nuestras historias en esta ocasion no mencionan á Tala-

~ manca, que á pesar e.le su indudable pujanza rara vez aparece nombrada por cronistas y viajeros. 

t~J7dA~ ~ 
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cabalas otorgada á su miseria fuera bastante á remediarla. En medio de 
ella todavía inspira Talamanca cierto melancólico intcres avivado á cada 
instante por imprevistos hallazgos; un lienzo de torreon que le servia 
de cntra<la, un muro y un arroyo que dividen la poblacion mas reciente 
de la primitiva, y al es tremo del puente la vieja casa y bodega de la car­
tuja del Paular poseedora de ricas haciendas en aquel territprio, las ta­
pias del palacio arzobispal, y el testero de una caduca ermita subsis­
tente en medio de la plaza, de cuyo ábside resaltan dos filas de dobles 
arcos de ladrillo, aunque no merezcan por si el r~ombre de monumen­
tos, rastros son de otros siglos á cuya vista brotan en el alma poCticas 
emociones. Desapareció la una de sus tres parroquias; la de Sta. Maria 
la Mayor yace trocada en estraño cementerio sombreado en parte por 
algunos arcos semicirculares que permanecen de pié sobre macizas co­
lumnas; y únicamente conserva su destino la de S. Juan, ostentando al 
rededor de su ábside ricos y curiosos detalles del arte bizantino. Las . . . 
columnas que lo flanquean, mas gruesas que de costumbre, arrancan 
del mismo sllelo, al paso que estriban sobre repisas las que ·adornan 
las venlanas abiertas en los intercolumnios; los capites, las ménsulas, 
la cornisa ofrecen prolijas y caprichosas labores; y la capilla mayor por 
dentro en la disposicion y ornato de sus ventanas, en las proporciones 
de las columnas sobre cu~·os capiteles se levantan las boceladas aristas 
de la bóveda, y en la forma bizantina si bien levemente apuntada del 
arco del presbiterio, corresponde exactamente al estilo y á la época de 
aquel fragmento venerable. Lo restante del templo pertenece fuera de 
duda al siglo XVI; aunque el techo de madera en parte lindamente ar­
tesonado, los rebajados arcos que dividen las naves laterales de lacen­
tral apoyados sobre columnas, el pórtico esterior, la multitud de lápi­
das sepulcrales, no desdicen del carácter austero y sombrío de su fá. 
brica primera. 

El pueblo del Molar con sus frecuentados baños, con su caserío 

1 
( 1) Es un hecho fuera dP. duda el floreciente estado que alcanzó la poblacion en Cnstilla al termi­

n.11· la edad media, y su decadencia se esplica por la multitud de causas que postcriormcutecontrilrn-

i 
ye1on á tliseminarla por la Europa y por el Nuevo Mundo, y á concentrarla en la corte y en el litoral ~9 
de la península. ce A principios cid siglo XV, dice el critico P. Burriel, contaba Toledo 40,000 veci-
nos, y á esta razou era la pohlacion de la& villas comarcanas.n ~ 

~ 
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; tendido en semicírculo al pié de un cerro, y su .Pª~r?quia de. esti~o ?ó­t tico decadente, y sus contrastes de soledad y bulhc10, de vida rustica 

y cortesana, cierra esta poética escursion por entre ruinas y memorias 
tanto mas interesantes cuanto menos conocidas en el desencantado dis­
trito de la corte. Cinco siglos atrás Madrid se envanecía de hermanar­
se con las principales villas comarcanas; hoy recuerda apenas el nom­
bre de aquellas con cuyos despojos se ha engrandecido y cuya pobla­
cion absorbió en su seno. De esla suerte la fortuna colosal de un rico 
improvisado, lejos de ceder en provecho de sus compatricios; traga el 
campillo de la viuda y del huérfano, y acumula ·bajo una sola mano el 
modesto patrimonio de cien famifü.is un tiempo sus vecinas y compa-
iteras. 

Qtapítulo $tsto. 

Alcalá de Henares. 

Víctima empero mas ilustre y mas reciente de la prepotencia de 
la capital es la docta Alcalá de Henares, cuya belicosa. frente orlaron 
las ciencias con su academica aureola , y con su diadema de templos 
el espíritu religioso. Acampada en espaciosa llanura, á la márgen de­
recha de su rió oculto entre alamedas , y al abrigo de un ramal de cor­
tados cerros , ostenta gallardamente sus cúpulas y torres á los que de 
Aragon y Cataluña vienen y rodean sus tapias por afuera, presentán­
dose como digna avanzada de la regia villa del Manzanares que se ade­
lanta seis leguas á recibirlos. Al penetrar empero en su recinto, sea 
por la puerta de .Márt-ircs ( 1) que conduce á Gua dala jara , sea por el 
arco moderno que mim al occidente ácia .Madrid, la ilusion se desvane­
ce, y Alcaló depone el espléndido manto de ciudad encubridor de su mi-
seria: una vejez prematura roe sus fábricas y caserío, desnudo al par 
de carácter antiguo y de flamante regularidad; sus iglesias no se atreven 
á figurar entre monumentos de primer orden; el palacio arzobispal cu-

(1) Tomó este nombre la que antes se llamó de Guadalajara, desde que entraron por ella en 
1568 las reliquias de los SS. Justo y Pastor, con cuya ocasion fué adornada de pinturas no borradas 
aun del todo, y de5critas á la larga con los demas festejos por Ambrosio de l\lorales. 

24 C. N. 



1::ra Ja amparaba, y Z. como foco <le vi<l~I 
~ maba por su ámbito bandadas de estudiantes, yacen sin moradores á ~ 

J merced del abandono; la soledad reina en sus herbosas plazas y pro-

1

1. Ionga<las calles, concentrado su escaso movimiento en la Mayor, que 
ceñida de soportales, atraviesa casi la poblacion de un estremo al otro. 
Algunas esclusivamente formadas de iglesias y de conventos, por cima 
de cuyas portadas y muros de ladrillo descuellan los cimborios, pal'li­
cipan de la triste inmovilidad y solitaria grandeza de Roma, presintien­
do la hora no muy lejana que debe trasformarlas en campo de ruinas. 

No 'es Alcalá el primitivo nombre que llevó el puebl? en remotos 
siglos, ni aquel el suelo donde brotó por vez primera. Para reconocer 
el sitio de la disputada Compluto (1), preciso es atravesar el hermoso 
puente de diez arcos poco apartado de la ciudad ácia mediodía, y tre­
par la gran cuesta de Zulema cuya cima junto á la gra°Dja de s~ Juan del 
Viso ha conservado hasta nuestros dias subterráneas bóvedas y restos 
de fortaleza impenetrables al arado. Ameno y fuerte y anchuroso asien­
to ofrecería á la poblacion romana aquella capaz mese la de escarpados 
bordes y dilatada vista ; pero los vestig.ios de piedras , vasos y mone­
das , continuados hasta la falda de la colina , y aun mas allá del rio en 
la ribera misma de Alcalá al rededor <le ia fuente del Juncar, persua­
den que su recinto se estenderia por la pendiente, y que mas tarde 
en la época del Imperio se trasladaria por entero á la cómoda llanura. 
El nombre de Compluto, aunque mencionado en las tablas de los geó­
grafos, no aparecía unido á ningun personage ilustre, á ningtin he­
cho de importancia, cuando en los primeros años del siglo III dos ni­
ilos hermanos Justo y Pastor se presentan ante el tribunal de Daciano 
proclamando la fé de Cristo, resisten con varonil constancia á los ha­
lagos y á los azotes , y fortaleciéndose mutuamente, entregan en el 
campo Laudable su tierna cerviz á la cuchilla del verdugo. Cantó Pru-

(1) La etimología de este nombre, mas bien que griega, parece latina del verbo compluere por 
la confluencia de varias aguas y torrentes que allí se juntan al Henares, rio llamado así por los cam­
pos de heno que atraviesa. Guadalajara disputa á Alcalá su descendencia de CompluLo: pero aun­
que divididos los pareceres de Jos cronistas y anticuarios, favorecen á su competidora mas numero­
sos y autorizados votos; y las graduaciones de los antiguos y dos piedras miliarias de la época de 
Trajano halladas en aquel contorno, aunque no resuelven con toda evidencia la cuestion, convienen 
mejor ·á Alcalá. Bajo la dominacion sarracena, siendo esta un simple castillo y Guadalajara una 

i ciudad populosa, pudo la segunda por su mayor importancia apropiarse los recuerdos de Compluto, 
y esto acaso <lió márgen á una reduccion equivocada, Plinio nombi-a á Compluto entre las ciudades 
estipendiarías y sujetas al convento jurídico de Cesaraugusta. 

~ 
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dencio su valor invicto; y S. Pqulino, tambien poeta y esposo de Te­
rasia, insigne dama complutense, depositó los restos de su recienna-

1 

ciclo en el suelo consagrado por aquellos mártires inocentes; pero la 
sepultura de estos permaneció desconocida, hasta que un siglo despues 

1 

fué revelada sobrenaturalmente á Asturio, arzobispo de Toledo. Desde 

1 
entonces ·se les erigieron altares y templos en todos lo"s ángulos de la 

1 Península, y sus aiabanzas dictadas por S. Isidoro resonaron solemne-

1

1 mente entre los cantos de la iglesia: pero los santos cuerpos emigraron 
durante la invasion sarracena, permaneciendo en las montañas de Ara­
gon bajo la fiel custodia del ermitaño Urbicio ( 1); y solo tras de varias 
traslaciones y repetidas instancias y tentativas por parte de los de Al­
calá, volvieron harto desmembrados en 1568 desde Huesca á su patria 
en medio de pomposos y entusiastas regocijos. 

Al descubrir Asturio las preciosas reliquias, no resolviéndose á 
apartarse de ellas, abdicó la mitra de Toledo, fundando antes en Com­
pluto una silla episcopal, cuya serie de prelados a·parece por interva­
los en los concilios de la monarquía goda (2); los mahometanos mismos 
respetaron de pronto su existencia, y á mediados del siglo IX el santo 
viajero Eulogio recibió hospedage de Venerio, obispo complutense. 
Pero entre las densas sombras de aquella era desaparece Compluto, y 
en su lugar se levanta con el uombre de Al-kala ó cétstillo una, no se 
sabe si poblacion ó fortaleza, sobre aquel áspero cerro bañado por el 
río al oriente de la ciudad, donde aun subsisten dilatadas cavidades v 

~ 

descuellan restos de muros y torreones (3). Si en el campo Laudabl!; 

(1) Véase el torno de Aragon, p. 15'.i. 
(2) El lal'¡;o inte1·valo que media enlre Asturio y la época dt> los indicados concilios lo han llena­

do los supuestos anales de Marco :Máximo y Auberto con el siguiente catálogo de obispos complu­
tenses: Facilio, sucesor de Asturio, Fulmaro en 493, Alusiano en 532; Venerio en 553, Novelo ~n 
563, eu 581 Bonilo; del pemíltimo se sabe que fué seiialaclo baron en el reinado de Leovigildo. Con 
mas seguridad son conocidos los nombres de los prelados siguientes por las firmas que de ellos se en­
cuentran en los concilios toledanos; la de Presidio en el III, la de Bl:ís en el IV, la de Hilario en 
el V, VI y VII, la de Dadila en el V JII, IX y X, la de Acisclo Audala en el XI, en el XII la de 
Anibonio presbítero á nombre de su obispo Gildemiro, en el XUI y XIV la de Agricio, en el XV 

Y XVI la de Espasando. Del rey Vi tiza refiere Auberto que asoló en Compluto un convento de 
monjas,· y las hizo quemar vivas en un horno por no haber accedido á su torpe apetito, noticia que si 
bien inserta en un cronicon apócrifo, pudo derivar acaso de tradicion popular. 

. (3) Este 1·ecinto fortificado, que llaman Alcalá la Vieja y que reparó á fines del siglo XIV el 

i arzobispo Tenorio, no pudo segun su estrechez contener una poblacion á no ser muy reducida· en 

t'.empo de Morales cons~rvaba todavía sus puertas y torres, y se observaban piedras y hasta ins:rip­
~. c10ncs romanas que debieron ser arrancadas de las construcciones antiguas. 

~~ ·-----o-~m~ 
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es decir ácia la llanura actualmente poblada, permaneció el principal 
y mas numeroso vecindario á la sombra del castillo, si la .villa sucum­
bió muchos años antes que este á las armas de los cristianos, y si á 
la completa reconquista de aquel suelo precedieron reñidos vaivenes ó 
pasageras incursiones, son hechos que las crónicas callan y que ilus­
tran muy poco las conjeturas ( 1). Largos años hubo de tremolar en las 
enriscadas almenas la orgullosa media luna en medio del pais ya some­
tido, sembrando la alarma, y el luto á veces, entre los pobladores cris­
tianos, si hasta 1118 no avanzaron contra Alcalá las c;:ruces del venera­
ble D. Bernardo, primer arzobispo de Toledo, á quien de antemano 
estaba cedido el territorio. Ora por sí snlo llevase á cabo la empresa, 
ora se desplegara en ausilio suyo el pendon real, sobre el escarpado 
pico hoy llamado de Mal vecino, vieron los moros improvisarse otro 
castillo que desmanteló el suyo con obstinada batería; obligados á 
abandonarlo, dispersáronse por ocultas sendas ; y es fama que en el 
mas alto cerro ·de la Veracruz, 110y consagrado con una ermita, apa­
reció entonces luminoso el signo de la redencion, astro de victoria 
para los sitiadores y aterrador cometa para los cercados. 

Confirmado por el rey en la posesion de su conquista el arzobispo 
D. Raimundo., sucesor de D. Bernardo, fundó ó acrecentó la villa ten­
dida por el llano dentro del recinto que. hoy ocupa; y los fueros que le 
otorgó, justicieros al par que libres, protegiendo las clases todas con 
la igualdad á la sazon posible (2), atrajeron en breve multitud de po-

(1) En sus incursiones por el reino de Toledo devastó Fernando I entre otros el término de Al­
calá, lo que obligó al rey sarraceno á constituirse su tributario. Los que á ma~ del castillo suponen 
una poblacion en la llanura, convienen en que esta fué subyugada por Alfonso V 1 al tiempo de la con­
quista de Toledo; y en efecto así parece indicarlo la fecha de un antiguo códice de concilios guardado 
en aquella catedral, que escribió en 1095 el presbítero Juliano haóitans itt .Alkala3a quce sita est. 
super campum Laudabilem. Pero del castillo propiamente llamado Ak.J:í aseguran Jos anales tole­
danos que no fué tomado sino en 1118 por el arzouispo D. Bernardo; cosa en verdad cstraña que por 
treinta años permaneciera en poder de los moros aquella aislada fortaleza enclavada tan adentro en 
el pais conquistado. D. Rodrigo sin lijar el año de Ja conquista parece referirla á los tiempos de 
Alfonso VI que murió en 1 IOO, lo cual es ciertamente mas verosímil y mas propio del glorioso rei· 
nado de este que del turbulento de D.• Urraca; mucho mas, si el rey en persona hubo de acudir al 
sitio en socorro del arzobispo, como dice b Historia se11eral. Alfonso VII, todavía príncipe, no 
contaba en 1118 sino doce años; y él mismo presta apoyo á nuestras indicaciones en Ja donacion que 
otorgó en 10 de febrero de 1126 al arzobispo P.aimundo cede! castro que ahora se dice Aléalá, pero 

q.19 ant1suame11te Compluto, con todos sus términos antiguos y qtic. tuvo cuando mas floreció así en i 
jrr: tiempo de los sarracenos como en el de nuestro abuelo.» . 

; 
(2) Digno de examen á todas luces es el citado fuero escrito en un hermoso códice del siglo XIII 

~ ~ 
~ ~ 
l:-<'&:1)).Gi,@~ ~~Al 
~~~ ~~~ 
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i bladorcs. Aquel pacifico señorío nada se resentía de feudal dureza; Y 
~ el palacio arzobispal levantado sobre el reciente caserío para proteger-

lo y no para dominarlo , difundía en torno el esplendor y la beneficen­
cia <le sus dueños. Si alguna vez albergaba como huéspedes á los mo­
narcas, su autoridad enmudecía ante los derechos de los prelados; y 
en 1485 todavía los mismos reyes Católicos hubieron <le acatarlos, ce­
diendo á la firmeza <lcl cardenal l\Iendoza tan adicto suyo. La adminis­
tracion de justicia la delegaban á un juez; los vecinos elegían á los al­
caldes y jurados para su gobierno municipal. Un alcaide manteniá por 
el arzobispo la fortaleza, cuyos muros no fueron inútiles en 1195 para 
defender la poblacion del ímpetu de Aben Jucef, que embravecido con 
la victoria de Alarcos, cebó su furor en las campiflas: pero sus torres 
dos siglos despues caían ya desmoronadas, cuando el arzobispo Teno­
rio, á quien asimismo debe Alcalá su hermoso puente , reparó las unas 
y levantó de nuevo las otras, abriendo bóvedas y almacenes , y previ­
niéndola no ya contra la saña de los moros , sino contra las discordias 

intestinas del reino. 

que se guarda en el archivo municipal. Hrec est cart.a, dice al principio, quamfecit Domúws ar­
chiepiscopus don Remondus cum omnihus poblatoribus de .Alcalá de suis consuetudinibus, quam 
pastea confirmavit successor ejus archiepiscopus dominus Johannes; y siguen las confirmaciones 
de los a1·zobispos D. Cerebruno, D. Gonzalo, D. Martín y D. Rodrigo Jimenez, r.uyos son los pos­
tl'eros artículos de los 304 que contiene. En ellos andan revueltos los diversos ramos de la le¡;isla­
cion como sucede en los antiguos fueros; pero todos contienen curiosas indicaciones y á veces un es­

píritu de ilustracion mas avanzado que su época. Por de pronto reconoce derechos en el. concejo, es 
decir en el pueblo, lo mismo que en el señor. r<Abeat el señor sus derectos, et el coucejo abeat foro 
esos del'ectos.» Habia mas de un alcalde, y se les asociaban varios fiadores ó prohombrP.s; sus fallos 
empero eran absolutos1 y sus juicios en corral secretos, y para conferenciar entre sí podían hacer sa­
lir á los fiadores y al mismo juez, que era nombrado por el señor. Cada viernes tenian corral, es 
decir, daban audiencia al juez y fiadores, y cada sábado al pueblo: pero-desde S. Juan á Sta. 1\1a­
ría de agosto había ferias ó vacaciones, á no ser en cuestion de homicidio, violacion, incendio ó cosa 
perteneciente á era ó agua de horto. El que hacia fuerza al sayon para entrar en corral sin man­
dato de su mayordomo pagaba un menea!¡ el que retaba á los alcaldes cu cabildo, pagaba á este cin­
co mrs. llespecto de salarios solo se lec: crEI escribano tome diez mrs. por soldada, et tome el judez 
por manto doce mrs. et non pida, et el mayordomo seis ml'S. El judez prenda el sétimo de quanto 
con ducho conccyo diere en servicio al señor de rey e del archicpiscopo,n Todos estos cargos de al­
calde, juez y fiadores eran anuales y se renovaban por S. Martin, eligiéndose por colaciones ó dis­
tritos: de jurados se habla pocas veces. Los que viciaban semejantes elecciones por medio del cohe­
cho no eran castigados con menos rigor que en el an~iguo fuero de 1\Iadrid: "Todo el que comprare, 
dice, judgado ó alcaldía ó fiaduría ó juradía, sea perjurado e alevoso probado; e si los alcaldes e ju­
rados probaren que alguno lo compró, peche L mrs. los medios al séñor e los medios al castiello, e 
piel'lla el pol'tiello e non haya mais portiello en Alcalá.n Llamábanse aportel!ados aquellos á quie­

nes estaba encomendada la guarda de un pol'tillo, y de este honor y confianza solo disfrutaban los ¡ avecindados en Alcalá por espacio de un año. De otrn artículo aparece que la poblacion se hallaba 

repartida entre la villa y el castillo ósea el cel'ro de Alcalá la Vieja, y que estos gozaban de ciertas 

preeminencias sobre los otros: ce El que tovicre casa poblada en castiello cun íilios e con mugcr todo ; 

1 

i 
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Alcalá, no obstante su dependencia de la silla Toledana, vió á me- ! 

nudo á los soberanos establecer allí por largas temporadas su residen- ~ 
cia, y asociar de este modo sus propias alegrías y desventuras á la his-
toria de la villa. Minado por dolencia prematura llegó á sus puertas 
Sancho IV en los úllimos meses de 1294; pero no encontrando bajo su 
puro cielo el esperado alivio,. otorgó ante la corte que le seguía el so­
lemne testamento que puso al niüo Fernando bajo la tutela de su va­
ronil esposa la reina l\Jaría; y menos solícito acerca del porvenir, salió 
como huyendo de la muerte que le alcanzó por fin en Toledo. Allí el 
mismo Fernando IV en '1309 estrechó la mano de Jaime II de Aragon, 
y acordaron unir contra los sarrncenos sus armas hasta entonces divi­
didas: allí Alfonso XI en las cortes de 1348 formó el célebre ordena­
miento que tomó el nombre de Alcalá, código que por algun tiempo 
fué la norma de los tribunales; y allí mismo al año siguiente, en las nue-
Yas cortes que juntó, las ciudades de Castilla la Nueva y de Andalucía 
compraron caro el honor de ser representadas por primera vez en la 
a.samblea, sometiéndose no sin murmullo al gravoso pecho de aleaba-

el anno, non peche ni si quarta parte de la pecha, e los que moraren en la vila media pecha: el que 
tenga ca vallo de quince m1·s. escúscse de pechar.» 

En los juicios era grande la fé del juramento y de la palabra aun en boca del mismo acusado. 
Tolerábase la vindicta pl'Opia en las querellas personales, pel'O la alevosía era severamente castiga­
da. «Qui desafiar quisiere, es decir romper con otro las amistades, desafie dia de domingo en con­
ceyo;" pero mas abajo añade: te Todo orne qui firicre adotro dia de domingo en conceyo, duple las 
ca lonas (multas) superscriptas, como si fuere sobre salvo, et si ,matare muera por elo como García.,, 
Para muestra de su código penal pondremos los artículos siguientes: "Qui matare vezino, pe­
che CV III mrs. por omezilo, e si non ovierc onde los peche, peché-todo lo que oviere e adnganlo 
delante los alcaldes, e parientes del muerto ta yen le la mano dextra; e peche de los C V IIJ mrs. un 
tercio de a ver, un tercio en ropa e un tercio en ganado.-Qni pasare el cuerpo con lanza ó azcona 
peche XX mrs. et si non lo pasare X, e por fcridas onde ixierc sangre cinco sueldos.-Varou qui 
prisiere ad otro á la barha, peche IIII mrs. e meta la suya ad enmienda, e si barba non oviere, tayen­
le una pulgada in carne in sna barba.-Todo cristiano vezino qni matare ó firierc á judeo, a tal ea­
lona peche como pechan por vezino cristiano á cristiano; todo judea que matare ó firiere á cristia­
no, otra tal calona peche como cristiano á cristiano, e non escan enemigos.,, De esta singular y lau­
dable igualdad de condiciones ante la ley no participaban los moros tal vez por considerarse en su 
mayor parte como cautivos. «Quien moro -ó mora firi'ere peche las medias ca lonas que pechan por 
cristiano.-EI que matare á sn fijo, si ante non ovo otra baraia, non peche sino ocho mrs. e jure 
con doce vezinos e sea creído que no lo fizo con mala voluntat.-Todo orne qui ou muger matare 
muera por ello, e la mugcr otrosí.-Qui casa quemare á sabiendas, pectet CV III mrs., e si non 
oyicre donde, justícicnle el cuerpo e pierda lo que ovicre,,, De todo robo debían pagarse las sete­
nas, y ademas los ladrones eran ahorcados. La muger deshonrada debía quejarse de su forzador en 
el acto, y casarse con él si se avenían los parientes; y se necesitaba tamhien el consejo de uno ele 
estos para que una viuda pasara :i segundas nupcias. Por otros artículos se señalan á los tejedores 
la cantidad de telas que han de tejer, se organizan los gremios, regúlanse los pesos y medidas, se 
pone tasa á los víveres y en particular al pescado, y se arreglan las cuestiones de pastos, viñas y 
I.1branzas. 
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las, y se s~s?it? sobre la primacía. la famosa competencia entre Burgos ¡ 
y Toledo dmnuda por la prudencia del monarca. ó 

Alguna vez empero enlutó funesto azar estas solemnidades y rego- j 

cijos; bien que risueño cual nunca amaneciese el domingo 9 de octu-
bre de 1390 que debía alumbrar los funerales de Juan l. Por la puerta 
de Burgos contigua al palacio arzobispal salia el buen rey á caballo des­
pues de misa, á presenciar las diestras evol.uciones de una cuadrilla de 
farfancs, cristianos aventureros largo tiempo, ejercitados entre los mar­
roquíes; y la hora, el espectáculo,. el bullicio, despertando en su áni-
mo un ardor mas ageno de su salud endeble que de sus años casi juve­
niles, le hicieron aplicar las espuelas á· su corcel brioso, que partió dis­
parado como un rayo. Sonó un grito de aplauso mezclado de inquietud; 
pero el caballo volaba ya fuera de camino por campos y barbechos, el 
ginete arrastrado oscilaba sobre su silla, y dió por fin en tierra con es­
trepitoso choque ahogado por un ay! general. Levantóse á toda prisa 
una tienda en el sitio de la caida, dobles guardas la cercaban, hacíanse 
plegarias, circulaban favorables nuevas desmentidas por lo lloroso de 
los semblantes; el monarca babia ya cesado de existir, pero su muerte 
convenía quedase oculta, mientras el prudente arzobispo Tenorio por 
temor de las revueltas preparaba en secreto la proclamacion del rey 
niño Enrique 111. 

El humor belicoso de los arzobispos y su intervencion en los ne­
gocios y revueltas del Estado comprometieron á menudo el sosiego de 
Alcalá, al paso que realzaron á los ojos de .sus señores la importancia de 
poseerla. Tenorio disputando y reclamando para sí solo la regencia du­
rante la agitada menoría de Enrique 111, Cerezuela ausiliando en la pro­
longada lucha contra sus rivales á D. Alvaro de Luna su hermano uteri­
no, Carrillo declarado en su veleidosa ambicion á favor de los portugue­
ses contra Isabel y Fernando, cuyo enlace babia formado él mismo, con­
sideraron á Alcalá como su fortaleza, y atrajeron alguna vez sobre ella 
las armas enemigas. Los reyes Católicos apoderados de la villa le res­
tituyeron la paz y la ennoblecieron con sus largas y repetidas perma-
nencias; allí vió la luz su hija Catalina, infortunada reina de Inglaterra, : · 
allí su nieto Fernando, emperador de Alemania, cuyo nacimiento costó ! 

la razon á su madre D.ª Juana. Situada casi á las puertas de Madrid, j 

i Alcalá se fa~iliarizó. mas y mas en los siglos posteriores con el esplen- i 
~ dor de la coi te y la vista de sus soberanos; y aunque ganó poco en pros-
; 
~~~- ------ '"'----~~~ 
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* desdeüado por su vecina. ' * 

La villa en sus principios no conoció otra parroquia que la de San 1 

Justo, donde se reunía el concejo cuando no en la contigua ermita de I 
Sta. Lucía; y de ella tomó el nombre de Alcala de S. Juste la que pos-
teriormente se llamó de Fenares. Erigida en colegiata igsigne la parro-

1

1 

quia ácia 1479, levantóse sobre el área antigua mas grandioso y bello 
el edificio, de 1407 á 1509, bajo la direccion de Pedro Gumiel; bien 1 

que su generoso promovedor Cisneros atendió, no tanto á la magnifi­
cencia de la fábrica, como al lustre y autoridad de los prebendados, 
que dispuso fueran doctores, por lo cual en 1519 la apellidó Leon X 
iglesia magistrql. Su fachada aunque campee en desahogada plazuela, 
su torre de piedra si bien robusta y terminando á regular altura en agu-
do chapitel, carecen de las cap1'ichosas líneas y profusion de labores 
que en aquel tiempo suplían por la gótica pureza. Verdad es que el in­
terior reviste aun las formas de ese bello estilo; las naves laterales 
poco menos altas que Ja del centro se juntan en el trasaltar, bocela-
dos pilares á seis por fila sostienen los ojivos arcos <le comunicacion; 
pero falta gracia á su conjunto, y adorno á cada una de sus partes. Al 
través de una artificiosa reja labrada por Juan Francés, y en el fondo 
<le espacioso presbiterio, aparece levantado sobre once gradas el re­
tablo principal, de barroco gusto, destacando sobre el ábside pintor­
reado ('2); )'debajo de él está la cripta ó capilla subterránea, á la cual 
introducen por el trasaltar dos portadas de ,orden corintio adornadas de 
estútuas y relieves, y donde se custodian con amor y reverencia las re-

( 1) En este privilegio dado en Aranjuez á 5 de mayo se recopilan de esta suerte las escelcncias 
<le Alcalá: '•c¡ue antiguamente fué honrada con el título de ciudad, y c¡ue es cabeza de obispado 
pues encierra en sí la jurisdiccion <le metrópoli, y una iglesia tan insigne c¡uc toda se compone de 
prebendados dignos de ocupar las prebendas de las iglesias catedrales, y c¡ue tambien se halla con 
una universidad de las mas célebres de toda Europa ... ; hallándose con muchas casas originarias muy 
ilustres, habiéndose celebrado muchos concilios en c¡ue se determinaron materias muy importantes, 
y que tamhien se hicieron cortes en elb por el Sr. rey D, Alonso XI y muchas pragmáticas por los 
Sres. reyes D. Fernando y D.• Isabel, no siendo menos ilustre por los santuarios tan grandes que 
goza, iglesias, monasterios y hospitales, y estar murada, por su mucha poblaciou, y por la gloria 
que Ja dieron los felices nacimiento! de la Sra. infanta D.ª Catalina, reina de Inglaterra, y los de 
los Sres. infantes D. Alonso y D. Fernando, en cuyos nacimientos tuvo la esperanza de que se la 
honrase con el título de ciudad,i> por todas estas razones acaba concediéndole el mencionado titulo 
con las preeminencias de voto en cortes aunque sin el voto. ·¡ (2) .En el friso á los lados del presbiterio se Icen, en l~tras góticas, alabanzas de la Y írgen: Ave i 
re8i11a crelol'l1m, mater resis a11gelorum, ó Maria decus virsinum ... 01·a pro nobis, sancta Dei 

&eTlitrix, ul dis1ii &c. ~ 
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i ~qui:c los tiernos mártires d~ ~º~~luto. La sillería del coro situa- ~ t do en medio de la nave principal y rodeado de altares por afuera, re- ~ 
clama apenas una ojeada sobre su ligero trabajo : sencillas son y del 1 

renacimiento las portadas que llevan algunas de las capillas; y asoman 
harto truncadas otras dos mas antiguas en el fondo de los brazos del 
cruc'ero, que se distingue únicamente de las demas arcadas por suma-
yor anchura. Ni busque allí el curioso variedad de inscripciones y me­
morias sepulcrales , si es que no ilama su atencion la de Pascual Pe-
rez y su muger, fundadores de un hospital en el siglo XIV ( 1); pero an-
tes de salir al claustro, observe el helio nicho artesonado donde yace 
la efigie sacerdotal de Pedro Lopez (2); y al dar la vuelta al esterior 
del templo, lea á sus espaldas la inscripcion que recuerda los desvelos 
paternales de Cisneros á favor de su predilecta villa (3). 

Por cima de lós árboles que dan sombra al paseo descuella la se­
gunda parroquia de Sta . .María , en cuya pila bautismal fué regenera­
do en 1.54 7 el inmortal Cervantes ( 4), varon de mayor lustre para Alcalá 

(1) «Aquí yacen, dice la lápida, Pascual Perez e dona Antona su muger, patrones del cabildo de 
Sancta María la rrica, que finaron en la era de Cesar l\1CCCL anos (1312) que doctaron el cabildo 
de los molinos e todos sus bienes,,, Hallábase ya su sepul~ro en la iglesia vieja, y al construir la nue­
va fué reedificada en 1520 la capilla por la cofradía de dicho hospital ·de San ta María la rica. 

(2) A nnque este persona ge no es conocido sino por su epitafio, que carece ele fecha, indican ser 
de principios del siglo X VI el estilo de los folla ges de la urna y del nicho, el trabajo de la estátua 
con trage de prebendado y un monaguillo á sus pies sosteniendo un caliz, y sobre todo la elegancia 
ele los dísticos siguientes: 

Hanc aram, has tabulas, atque hoc tihi, Petre, sacellum 
Condiclit hac pl'imus Petrns in rede Luptfs. 

Nomine nempe Lupus priscorum :i stirpe parentum, 
Re tamen atquc <l'quis morilrns agnus crat. 

In reliquos clemens, sibi durior, ausus in altnm 
Ire polnm invictc per pietatis iter. 

Jura teneus, recti custos, et largus e gen is, 
Qua potuit patrire dampua levavit ope. 

Sed postquam hoc templum ... ornavit et auxit, 
Hac tnnclem placido fine quíevit humo. 

(3) En ella se dice: ce Aiio de 1"1 DX [l Fr. Francisco Ximcnez de Cisncros &c. le¡¡ó á esta yilJa 
diez mil fanegas ele tt·igo, con que el dinero de ellas no se emplrc sino en trigo para que el pan va­

ya siempre en crecimiento y el precio en bnja: pónese aquí para que, no cumpliéndose así, cualquie­
ra pueda reclamar. :En reconocimiento ele esta merced hace la villa cada aiio día de S. 1\Iiguel una 

procesion á S. Jlclefonso y nidia siguiente un aniversario en la iglesia.,, Y siguen estos dísticos: 
ft:thcrc seu largus seu parvus decidat imber, 

Larga est Compluti tcmpus in omne Ceres. 

Namque animis dcderat sophi<c qui pabula prresul, 
Idem COl'porilrns jussit nhesse famem. 

En el libro ele bautismos ele 1533 á 1550 se halla la interesante partida que decide la famosa 

25 c. 'N. 



l~s sus glorias univer~ como incompleta~ * tida á varias renovaciones, presenta una anchura desmedida respecto ~ 
1 

de su longitud, tres naves elevadas, ancho crucero con linda bóveda 
de arcos entrelazados, alumbrado á los estremos por un grande ajimez 

I
! semicircular, y tres ábsides de poca profundidad en el fondo á mane­

ra de nichos escavados· en el muro: el principal, donde se representa 
/ pintada al fresco la Asuncion de la Virgen, contiene un retablo de bue-

1

1 nas pinturas y un tabernáculo de re.guiar elegancia.· Para comprender 
la estructura del edificio, preciso es conocer sus vicisitudes: ácia 1400 

'

j Sta. María la Mayor, regida por un arcipreste, ocupaba el sitio del con-
1 vento de S. Diego, y en 1449 se trasladó á su actual asiento donde 
/ existía desde 12 68 la ermita· de S. Juan de los Caballeros. Pasó un si-
¡ 
! glo sin intentar variacion en la fábrica; pero en 1550 pareciendo rui­

nosa y tosca, fué derribada la mitad de ella para coñstruir el crucero, 
y en tiempos posteriores se derribó la otra mitad que restaba de la er­
mita, convirtiéndose en longitud de la iglesia la que antes fué su an­
chura cuando la capilla .del Cristo formaba su cabecera. Por esto ahora 
vemos arrancada de la capilla de Santiago la bella urna sepulcral de 
sus fundadores, é incrustadas de pié sobre ella á la izquierda del cru­
cero las efigies antes echadas de Fernando de Alcocer y .María Ortiz (1 ). 
Por esto sorprende, subiendo al órgano, hallar oculta y abandonada la 
capilla que puesta un dia al lado del presbiterio formó el principal or­
namento de la iglesia; y da grima ver tapiado el arco arábigo de su en­
trada y la alta ojiva de enfrente que tal vez cobijaba el sepulcro del 
fundador, y truncados y cubiertos de polvo los arabescos, arquerías y 

competencia acerca de la patria de Cervantes: «En domingo nueve días del mes de octubre aiio del 
Señor de mil e quinientos e quarenta e siete años fué baptizado Miguel hijo de Iloclrigo de Cervan­
tes e su muger D.ª Leonor; fueron sus compadres Juan Pardo, baptizól<i el re''· Sr. bachiller Ser­
rano, cura de Nuestra Seiíora; testigos Baltasar Vazquez, sacristan, e yo que le bapticé e firmé de 
mi nombre=Bach. Serrano.,, En el mismo librn se hallan las partidas de bautismo de sus hermanos 
Andrés en 8 de diciembre <le 1542, Andrea en 2·i <le noviembre de 1514, y Luisa en 21 de agosto de 
1546. Una lápida moderna en apoyo de la tradicion designa como casa natal del autor del Quijote 
un tapiado portal arrimado á la huerta de capuchinos. 

(1) Sobre la urna esculpida con pámpanos y blasones se Icen fragmentos de la antigua inscrip­
cion: crguarda del rey nuestro señor fundó e dotó en su vitla esta su capilla e sepultura en que ... 
su mnger que ..• passó de esta vida á XXIIII de jullio de MCCCCXLI.n An-iba hay otra inscrip­
cion de letra coniente, en que· se espresan los nomb1·es de los consortes, y que habiéndose derriba­
do la capilla de Santiago para construir la mayor, puso sus bultos en ar1ucl sitio en 1648 su biznie­
to D. Luis Ellauri y J.Vledinilla. Fernando Alcocer, caballero de la Banda, casó segunda vez con 
manca Nniiez, de quien tuvo nnmerosísima prole. i -··----~~ 
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D,íQ ( 195) ~ 
frisos con que tan delicadamente bordaba los muros en el siglo XV el ! 
arte gótico combinado con el sarraceno ('1). o 

La tercera parroquia de Santiago no fué erigida hasta 1501, éuan-
do convertidos en su mayor parte los moros de Alcalá y echados los 
restantes, pudo su mezquita convertirse en templo, cuya renovacion 
hecha con pésimo gusto despues del 1 GOO borró del todo los indicios 
de su origen. No lejos. de allí ácia la calle Mayor tenían los judíos su si­
nagoga, cuyo nombre conserva aun cierto corral, tratados por el anti­
guo fuero de la villa con una consideracion de que ofrecen raros ejem­
plos los anales de la edad media. 

Antes de la época de Cisneros no existía en· Alcalá otro convento 
que el de franciscanos: un poderoso y turbulento arzobispo, D. Alonso 
Carrillo de Albornoz, lo babia fundado en 1454, y lraido á él un humil­
de lego para que lo ilustrara con sus heróicas virtudes y con su crédito 
milagroso despues de muerto. El cuerpo de S. Diego, abandonando su 
renovada capilla y la urna de mármol en que yacía, es venerado ahora 
en la colegiata de S. Justo; el sepulcro del arzobispo fundador, puesto 
en alto bajo un arco gótico á la izquierda del presbiterio, y trasmitien­
do·su enérgico semblante á la posteridad en la tendida estátua, cons­
tituye la única joya (2) de su prolongada y desierta nave, digna de me-

(-1) De la inscripcion puesta en el friso de esta capilla hé aquí lo único que puede leerse ... « To­
ledo, oidor e refrendario del rev. arz ... á nombre de Dios et de la gloriosa V írgen Santa María et 
de los apóstoles Sant Pedro e ... " ·~ 

(2) Del cuerpo del sepulcro resaltan dos órdenes de arqnitos semicirculares con blasones y figu­
ras esculpidas, y entre ellos y en el interior del nicho y en las pilastras laterales se notan mal jun­
tarlos estos fragmentos de epitafio: "D. Alfonso de Carrillo ... ria arzobispo de Toledo fundador 
de este monasterio, vivió arzobispo treinta e V annos ... magní!ico señor de fa villa de Alca!:\ .. . 
primero dia de ..• e quatrocientos e ochenta e dos annos, de hedat de sesenta e ocho annos e diez ... 11 

Este desorden proviene de la traslacion, que mandó hacer Cisnercis, desde el centro del presbite­
rio, donde yacía al lado de su hijo D. Froylo, al sitio donde actualmente está, llevando el de su 
hijo á la lóbrega t:apilla de S. Julian en el claustro, junto á la sacristía, en cuyo parage estaba el 
entierro de los religiosos borrando de paso parte de las inscripciones, para quitar de la vista, decia 
el vil'tuoso Cisneros, lo que pudiera i·evelar la incontinencia de aquel pl'elado. A esta traslacion 
alude la inscripcion latina puesta allí en 1613 por D. Juan de Acuña, marqués del Valle, descen­
diente del arzoLispo, en que dice cchaber sido trasladado desde el antiguo sepulcro en que yaciera 
dmante muchos años." Era hijo D. Alonso de Lope Vazquez de Acuña, regidor de Cuenca, pero 
tomó el apellido de su madre D.ª Teresa, hija de Gomez Carrillo el viejo y de D.• Urraca de Al­
bornoz: la historia de este ambicioso prelado es hal'lo conocida, como tan ligada á la de los reina-
dos de Juan II, de Enrique IV y de los reyes Católicos en· su principio: murió en Alcalá á 1. 0 de 
julio de 1482 .. Bajo el al'co del nicho se ve un pelicano con esta sentida divisa: 

Si el alma no se perdiera, 
lo que esta ave hace , yo hiciera; 



,~ ~~~ ~~ 

!1§ jor suerte por su bóveda de cru~e~~a: ~l lado de este convento medio 1 * siglo <lespucs erigióse la universidad; y cual si hubiera fecundado el ~ 
¡ suelo su vivificante semilla, brotaron en derredor conventos, colegios, 
, hospitales y <lemas establecimientos que reclamaba aquel emporio de 

1 
la enseñanza ( 1). A la sombra de este cada orden religiosa quiso fa-

1 bricar su residencia y á veces mas de una, y se glorió de ser dignamen-
1 te representada por los hombres mas eminentes; hoy su memoria ya-
, ce confuµdida con las ruinas de los claustros que habitaron (2), y 
/ con harta mengua del saber sumidas sus obras en el polvo de las bi-

¡ 

bliotecas. Entre tanto número de edificios vaciados, como los conven­
tos de .Madrid, en el ñ10lde de los siglos XVI y XVII, destinados en la 
actualidad á usos militares ó entregados á una lenta consuncion, so­
bresale únicamente junto á la puerta de .Mártires el colegio de Jesuitas 
por la nobleza y magestad de su fachada. Seis magníficas columnas is­
triadas de orden corintio sostienen el primer cuerpo, y cuatro menores 
el segundo; entre los claros de aquellas ábrensc tres portadas, adorna­
da la principal con columnas del mismo género, y sobre ella una gran 
ventana con frontispicio semicircular; gallardas estátuas de S. Pe­
dro y S. Pablo, de S. Ignacio y S. Francisco Javier, ocupan unos y 
otros intercolumnios; y un ático triangulnr flanqueado por dos pirá­
mides corona airosamente_la obra de Juan Gomez de Mora, digno suce­
sor de Herrera en la arquitectura grego-romana. 

Habitados por las vírgenes del Señor, alargan su vida á duras penas 
los numerosos conventos que para ellas se fabricaron en otro siglo mas 
piadoso. Fundacion del gran Cisneros para religiosas franciscas son los 
de Sta. Clara y de S. Juan de la Penitencia,· marcado con su escudo de 

rrlusion bien dara al desmedido cariño que profesaba á su hijo, el cual tenia sobre su sepulcro 
esta otra inscripcion: 

Llebó la muerte consigo 
Quien nunca muere conmigo. 

(1) Las casas de religiosos llegaron muy pronto á 21 entre conventos y colegios, y otrns 
tos eran los colegios seculares. 

tan-

(2) Bajo del coro de S. Agustin tropezamos por casualidad con la inscripcion siguiente : F'r. 
Ambrosius Calepinus ordi11z's Eremitarum Sancli Augustini, obiit anno 1511 : 

Ille ego Pieridurn princeps, limenc¡ue sophire, 
Quo sine ni\ prosunt ars, schola, dogma libri. 

l\le sapiens, senior, pueri juvcnesque salutant, 
Consulti, medici, biblicus, astra, tropus. 

1 

~~-------

¡ 
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1 ( 195) 1 
~ armas sobr~ la pue_rla, este en !~08, aquel ?n 151_~ (1); :uas. lar_d~, ~ 
~ en 1562, cierta milagrosa aparic10n de la Virgen dw motivo a eng1r ó¿o 

1 el de carmelitas descalzas titulado de la Imagen y adornado de muy lin-
1 da portada plateresca; siguieron los de Sta. Catalina, Sta. Ursula y 

Sta. Magdalena; y apareció por último el mas suntuoso de todos, el que 
construyó para las bernardas, entrado p el siglo XVII, el arzobispo 
Sandoval. Por eima de su fachada de ladrillo gravemente sencilla (2), 
asoma la gran cúpula que cobija su airosa elipse recamada de dorados 
filetes y dibujos por adentro; y aun cuando buenos cuadros no revistie­
ran sus capillas y- no ocupara la mayor un aislado tabernáculo de dos 
cuerpos, bastaría para recomendacion <le aquella iglesia la elegante 
forma que le imprimió su arquitecto Sehastian de la Plaza, y que imi­
tada tal vez en S. Francisco el grande de l\ladri<l pierde en gracia cuan­
to crece en dimensiones. 

Al cruzar empero la solitaria plazuela de las Bernardas rodeada <le 
otras iglesias, es imposible no fijar la vista en dos magníficas ventanas 
engastadas en grueso paredon, cuyos góticos arabescos bajando hasta 
la mitad de su aber~ur::i describen una preciosa estrella. Flanquea el 
ángulo un cuadrado torreoJI con saliente barbacana, sobre el cual cre­
ció una p~rásita torrecilla, y volviendo la esquina nos hallamos de pron­
to en la residencia de los antiguos señores de Alcalá. En el centro de 
la fachada del primer patio campea un grande escudo arzobispal; y el 
plateresco garbo de sus siete puertas que introducen á otras tantas ofi­
cinas, el de las ventanas del segundo cuerpo y la galería que sirve cie re­
mate, dan claros indicios de su construccion á me<liados del siglo XVI. 
Igual estilo pero mayor riqueza despliega en sus cuatro alas el segundo 
palio: columnas semi-corintias sostienen en la galería baja los arcos se­
micirculares, al paso que en la alta reciben sobre labradas impostas el li­
gero friso, formando el antepecho una ingeniosa malla de piedra que re­
cuerda los calados góticos sin copiarlos. Tres arcos rebajados dan en­
trada á la grandiosa escalera que desemboca por otros tantos en el piso 
principal, llamando la atencion sobre su pié prolijamente almoha<lilla-

(1) Formáronlo ciertas beatas ya de antes reunidas bajo la advocacion de Sta. Librada en el 
local del que fué luego convento de bernardos. 

(2) En las fajas resaltadas que la adornan se lec esta inscripcion trazada en gruesos caractéres: 
.Ad sloriam Dei conditorú, sedente Paulo P pontifice maximo, Phil1i'Pº 111 reBe catlwlico, di­
vo Bernardo patrono, D. Domi1Zus llernardus archiep. Toletanus car d. de Sa11doval i11q11isi­
to1· ge11eralis co11stru:xit a. 1618. 

¡ 
i 
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16:11'8 ( 196) 'º dft do con Yariedad de casetones, sobre los balaustres de su pasamanos 
y sobre el artesonado de su techo todavía lindo á pesar del blanqueo. 
Todo se debe á la esplendidez de los arzobispos Fonseca y Tavera; las 
cinco estrellas, hlason del primero, brillan en las enjutas de.los arcos; 
el nombre del segundo se lee sobre las airosas portadas de la galería 
superior: y solo acusan allí una fecha mas remota los dos ajimeces de 
austero gótico abiertos en el piso bajo. 

A estas obras otras sin duda debieron preceder no menos suntuosas 
respecto de su siglo, p que los arzobispos de Toledo desde el princi­
pio parecieron fijar en aquel palacio sus complacencias. Allí residieron 
á menudo como en su propia corle, allí exhalaron muchos el último 
aliento ('1); algunos legaron á aquella tierra sus mortales despojos. 
En la sala de concilios juntáronse repetidas veces los obispos de la di­
latada provincia toledana, convocados en 1533 por D. Jimeno de Luna, 
y acordando en 1400 por influjo de la Francia suspender la obedien­
cia al papa de Aviñon; y todavía fuera imponente el aspecto de aque­
lla vastísima estancia si desapareciera el postizo techo que la ahoga , y 
dejara ver su rico artesonado formando dos vertieptes. Mas allá se ad­
miran las estrellas y casetones que bordan. el techo d'e la gran torre, 
cuadra<la en su raiz y octógona en su remate ; y al través de ~enovadas 
piezas, ora aparece una galería del renacimiento, cuyo antepecho pre­
tende aun remedar el gótico, ora se enfila la eslensa columnata con­
temporánea del patio, que flanqueada por dos pabellones, y abarcando 
la faéhada mas visible, tiene un jardín á sus pies y ante si la poblacion 
entera. Y para compendiar en la fisonomía del monumento todas sus 
épocas y destinos, si seguís por la desierta calle abajo hasta la puerta de 
Madrid, y dais mella á sus afueras entrando por el portillo de S. Bernar­
do, se os presentará como alcázar encerrado en ciudadela belicosa que 
hizo constrnir para su resguardo el infatigable Tenorio (2); y de sus al­
tos muros , hoy tapias de huerta, irá destacándose larga serie de tor-

( 1) Hé aquí los nombres de los arzobispos que fallecieron en Alcalá y la fecha de su muerte: don 
J imeno de Luna en 17 <le nov iernbre <le 1338, si bien l\lariana lo pone en ti año anterior; D. San­
cho de P.ojns en 24 de octubre de 1422, y Juan 1 I acompañó su cadáver hasta la puerta de la vi lb; 
D. Juan i"\Iartinez de ContrPras en 16 de setiembre de 1434; D. Alonso Carrillo en 1. 0 de julio 
de 1482; D. Alonso de Fonseca en 4 <le febrero de 153:1; D. García de Loaysa en 22 de febrero 
de 1589, y está sepultado en la c3pilla subterránea de S. Justo. 

i (2) En la Vida del al'zohispo Tenorio dice .Eugenio de Narbona «qnc edificó muro labrado de i 
can teda bastante á defender mayor poblacion con torres y balual'tea cual convenía, desde la puerta 
de ·i\ladrid hasta In torre de palacio, al cual tambien aumentó con fábrica de muchas piezas, torres 

~ 
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~ reones, cuya forma en sí diversa varían mas y mas los caprichosos es- ! 
tragos del tiempo. o 

Ya no teme asaltos la aportillada cerca, p no aguardan tampoco \ 
los desiertos salones la pomposa comitiva del primado de las Españas; ¡1 

harlo empero tiene que llorar Alcalá por otras ruinas que hunden en 
pós de sí su prosperidad y ·su gloria. Émula de Salamanca durante 
tres siglos, repartió con ella el honroso timbre de madre del saber y 
maestra de la juventud castellana ; desde fines del siglo XIII presintió 
el arzobispo D. Gonzalo su destino, obteniendo de Sancho IV la erec­
cion de estudios generales con iguales privilegios que los .de Vallado-
lid; y aquel día, 14 de marzo de 1498, en que Cisneros investido ape-
nas de su dignidad, sobre el plano trazado á presencia suya por el ar­
quitecto Gumiel, colocó solemnemente la primera piedra del colegio 
mayor de S. Ildefonso, aquel dia Alcalá nació por segunda vez para re­
correr su período mas brillante. Removió se la poblacion cual industrio-
sa colmena al hospedarse en ella las ciencias con su bagaje y comitiva; 
las artes concurrieron para fabricarles su morada; y la naciente impren-
ta rompiendo sus envolturas se puso al frente del movimiento con su 
famosa edicion de la biblia poliglota. En medio de los cuidados que le 
daba el gobierno de su vasta diócesis y su alto influjo en el de_la monar­
quía, en medio de sus empresas, ru.ndacionesyreformas, no perdió de 

. vista por un momento el gran prelado aquella creacion favorita de su ge­
nio, ya dotándola con pingües rentas y heredades, ya buscando y rete­
niendo para su nuevo plantel los mas sabios profesores dentro y fuera 
de la Península; y _al través de obstáculos y sinsabores sin cuento, logró 
al cabo en 26 de julio de 1508, poco antes de vestir la coraza para la es­
pedicion de On~n, ver inaugurada su querida universidad. Lo que obró 
en París una larga serie de siglos y la constante proteccion de los mo­
narcas, un fraile en breves años lo llevó ú cabo entre nosotros ('1): las 
ciencias eclesiásticas, las lenguas sabias, la renaciente literatura. la 
física en mantillas aun, hablaban en Alcalá por boca de ilustres repre-

y homena¡;es que hoy se reconocén ohras de tal duciio marcadas con los escudos de sus armas.» Y 
aiiadc Portilla, historiador de Alcalá: ccEste muro interior con otro esterior al campo, en cuyo án­
gulo está la torre Almarrana, forman el i·ecinto de una plaza de armas muy capaz, en cuyo distrito 

i hay al presente una huerta amena, propio fruto de la paz.n i 
(1) Hizo esta obscrvacion Francisco 1 visitando la universidad de Alcalá cuando era conducido 

prisionero á l\ladrid, y admirando sus repentinos adelanto>. • . 

R 
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~~e-s-; _y_a_l -co_l_e-gi!!!!!o!!!!!1'!!!!na~y~tros siete, brindan~! 
df <los por igual con generosa enseflanza, y abriéndoles. con ella la entra- ~ 

da para los mas allos puestos y dignidades. Apenas hay hombre esclare- 1
\ 

cido cuya planta no trillara aquellas losas, ya comunicando', ya reci­
biendo las luces que despues le inmortalizaron: las generaciones se re­
noYaban, y mientras Alcalá se emanecia d.e sus alumnos, asociaban es-
tos á su nombre con filial complacencia las vivas impresiones de su 
mocedad , sus primeros afanes y triunfos, y los recuerdos de aquella 
libre y animada vida de estudiante que destacan tan halagüeüos entre 
los cuidados de la edad madura. 

Cisneros no gozó de la vista del suntuoso edificio que ahora entris­
tece por su desvalida grandeza; presintiendo su fin cercano, dióse prisa 
á concluirlo de ladrillo, con la esperanza, manifestada al rey Católico, 
de que otros en pós de él lo construirían de mármol. Y en efecto, an­
tes de pasar los treinta aflos, el rector Juan Turbalan, con achaque de 
inminente rtiina, hizo reedificarlo desde los cimientos, siguiendo la 
traza de Rodrigo Gil de Hontafwn , que proveía entonces __ de nueva ca­
tedral á Salamanca. La arquitectura de la fachada es como de aquel 
tiempo, caprichosa é indecisa , desnuda y prolija á la vez, de grandes 
masas y ~1Ínuciosos ornatos, de tímida robustez en su parle inferior y 
de osada ligereza en el remate; pero al desembocar por bajo de un arco 
en la desierta plaza, su grandioso conjunto impone , realzándolo la 
ancha lonja que corre á lo largo de su zócalo cerrada un tiempo con 
altas verjas, y el hermoso barniz que en su piedra ha dejado la huella 
de tres siglos. Pilastras en el primer cuerpo ( 1) y- columnas en el se­
gundo , labradas unas y otras al estilo plateresco , dividen la fachada 
de arriba abajo en cinco parles; un frontispicio triangular, con hoja y 
figuras y la efigie de los cuatro doctores en el medallon de su centro, 
corona las ventanas del piso bajo, pero las gruesas jambas y el anchi­
simo dintel ahogan casi su abertura. En el cuerpo principal las dos ven­
tanas del es tremo y los tres balcones centrales, con adorno de colum­
nas y frontispicio semicircular, ofrecen mas ligereza; y encima tiende 
sus arcos una airosa galería intermediados con istriadas columnitas , y 
nna balaustrada superior lanza al viento sus agujas imitando góticos 
botareles. Rica en detalles la portad; ocupa la division del medio has- , 

(1) Eo "'"*"''do lo pil"''" do.0<ho "'"m" """"'''"'"'lo'"'" do lo ob'" 1543. . I 
R i 
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-~" ~~ ~~~~ 
~ ta la mayor altura del edificio; pareadas columnas, ya corintias , ya ~ 
ó¿1:i platerescas, sostienen sus tres cuerpos, con repisas sin estátuas ·en los 

1 

1

1 intercolumnios de los dos primeros ; y cada cuerpo presenta sus pecu­
liares blasones. En el inferior ábrese la puerta en arco levemente apla­
nado, con ángeles esculpidos en las enjutas, ~' orlada con el cordon 
franciscano del fundador que rodea asímismo la fachada; adornan el 
segundo sus timbres cardenalicios á cada lado del balcon y cuatro at­
letas en diversas actitudes; campea en el tercero un grande escudo 
imperial con las columnas de Hércules y dos reyes de armas á los lados. 
A manera de ático este tercer cuerpo corta por medio la galería, y 
descuella sobre la balaustrada el fronton triangular que lo corona, don­
de aparece bendiciendo la obra el busto del Redentor. 

Todo ha muerto en el interior del edificio, condenado ya á perpe­
tuas vacaciones ; las aulas silenciosas y vacías, cubiertos de yerba los 
patios, el claustro principal destituido de la única animacion y belleza 
que podian comunicarle alegres bandadas de ,estudiantes inundando á 
horas fijas sus tres órdenes de galería ( 1) ó rodeando el barroco tem­
plete de la fuente que en medio brota. El .salon de ceremonias, deco­
rado con el eufónico nombre de paraninfo y desnudo ya de su mue­
blagc y colgaduras, bajo su deslucido artesonado de estrellados y polí­
gonos casetones no verá repetirse aquellos lucidos y solemnes actos, 
que daban á los grados académicos cierta índole caballeresca, y que 
encerraron de vez en cuando fecundo porvenir para las letras; festivo 
tropel de convidados p no ha de coronar el balconaje de aplanados 
arcos, que rodea la estancia á. la mitad de su altura, cuajado en sus pi­
lastras y friso de platerescas labores (2). Desaparecen bajo el polvo las 
que revisten los muros de la capilla , encuadradas dentro de arcos gó­
ticos de varia y adulterada forma; y los primorosos detalles de su techo 
se pierden en la oscuridad. Ved ahí lo único que resta dé la primitiva 
fábrica de Cisneros: todavía ocupa la capilla mayor un gótico retablo, 
representando en el centro la imagen de S. Ildefonso, á quien la dedicó 
el heredero ilustre de su mitra ; pero. en medio de ella el suelo se 

( 1) Coro na estas galerías una harandilla de piedra con agujas ó merlones, y en cada una de estas 
hay una letra que juntas dicen, en luteam olim, ma1·moream nunc, aludieudo á las palabras dirigi­
das por Cisaeros al rey Católico que cstrañaba lo humilde de la fábl'ica. Hizo este claustro José Sope-¡ ña por lus al10s de 1670. 9 

(2) En 1518 fueron llamados para adorna1· este salan los escultores Bartolomé A guilar y Feman- 1 
~ do de Sahagun, y á fines del mismo siglo lo continuaron Alonso ~auchcz y l,uis de l\lcdina. 

~ L.G c. r;. 

~~ '"'~~ ~§@2/({Q'{,1í 
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't cían los huesos del inmortal prelado, y su efigie ele blanco mármol re- ?@ 

l
. vestida de pontifical descansaba sobre la urna de esquisito trabajo, cu­

yos ángulos sostenían cuatro grifos, y verjas labradas mas tarde á me-
1 diados del XVI por Nicolás de Vergara , sembradas de follages y mas­

caroncillos , rodeaban el monumento ( 1). Ahora se ha tratado de ex-
humar los huesos y desmontar el sepulcro, antes de saber adonde lras-

. ladarlos, como para arrancar al edificio. su paladion tutelar : y aunque 
ya no creamos como los antiguos que la ilustre sombra vague irritada 
y sin descanso arrojada de su mansion postrera, ¿qué le diremos al 
estrangero que nos pregunte ansioso por el monumento que ha levan­
tado la nacion al mayor de sus prelados? Que el sepulcro yace deshe­
cho aguardando que se le franquee un asilo y el gasto de reponerlo, que 
los huesos no han parecido, y que en breve le servirán de túmulo á 
falta de otro los escombros de su predilecta fundacion (2). 

Qtapitulo $fptimo. 

Aranjuez. 

Al sudoeste y al sur de la capital dentro de los confines de la pro­
vincia, ni interesantes poblaciones , ni aislados monumentos descue-

(1) Labró este sepulcro el escultor Domenico florentino no se sabe si en España ó en su patria 
misma, y costó 2100 ducados de oro¡ los dísticos de su inscripcion los compuso Juan de V erg ara ~ 
su mocedad: 

Condideram musis Franciscus grande Lyceum 
Candor in exiguo nunc ego sarcophago. 

Prretextam junxi sacco, galeamque galero, 
Frater, dux, prresul, cardineusque pater. 

Quin virtute mea junctum est diadema cucullo, 
Cum rnihi regnanti paruit Hesperia. 

Obiit Rore VI idus novem. 'MDXYII. 

En un pedestal de la hermosa reja se esculpieron estos otros: 

, Advena, marmoreos mirari desine vultus, 
1 Factaque rnirific:í ferrea claustra manu. 
1 Virtutem mirare viri, qure laude pcrenni i Duplicis et regni culmine digna fuit. i 
~ (2) HuL" proyecto de trasladar el sepulcro á la iglesia del Noviciado de :Madrid como unida al i 
~~~---- --------~m~ 
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1 Jlan en el seno de aquellas sába~?~!il limites, que desnudas de obje- ! t tos , tan solo de las horas y de las estaciones reciben variedad de colo-

rido. Verdad es que á menudo en el declive de una hondonada ó en lo 
alto de un recueslo asoma un grupo de casas estenso ó reducido , que 
sin la torre de su parroquia apenas se dislinguirian del suelo del cual 
parecen naturales excrecencias: las hay que se envanecen de su ori­
gen carpetano , y de su antigua repoblacion en el siglo XII por colonias 
segovianas ( 1); las hay que conservan informes restos del castillo que 
habitaron en Ja edad media sus señores ; mas no por esto es ·menos 
trivi::il al par que rústica su fisonomía. Sin embargo, la proximidad de 
la corte las ha ilustrado á veces con pasageras é inesperadas honras, 
confiándose á su hospedage los soberanos en solemnes ocasiones. Si 
tomais el camino de Estremadura, bien pronto os apartará á la dere­
cha la amena Odon, el presente Villaviciosa, brindándoos con delicada 
y copiosa fruta: escogióla por retiro Fernando VI para llorar la muer­
te de su consorte y prepararse á la suya propia; y en aquel castillo de 
los Condes de Chinchon, batido por los comuneros, que la arquitec­
tura de Herrera convirtió mas tarde en grue.sa y ancha mole desnatu­
ralizando su objeto y dándole en comodidad lo que perdió en gallardía, 
allí cerró los ojos en 1759 el buen monarca. Sobre el mismo camino 
Navalcarnero os recordará el enlace alli consumado en 1649 por Feli~ 
pe IV, brillante todavía en su edad madura, con su sobrina y segunda 
esposa la austera D.ª Mariana : dos leguas mas allá la decaida villa de 
Casanubios, labrada en parte con las ruinas de su castillo , por poco 
no recogió en 1618 el postrer suspiro de Felipe III asaltado allí por 
aguda dolencia á su vuelta de Portugal, si no le sanara su devota fé á 
vista de las reliquias de S. Isidro. 

edificio de In Vniversidad, y luego demolida aquella, á la de S. Gerónimo del Prado, que sigue ocu­
pada por artillería; la colegiata de Alcalá y la catedral de Toledo lo ban reclamado á su vez. En 
cuanto á los restos tenemos entendido que en 1677 fueron estraidos del sepulcro á causa de la esce­
siva humedad del sitio, y colocados én para ge inmediato, de lo cual sin duda debió constar noticia 
en el archivo de la Universidad. 

(1) Hay quienes reducen la .llfantua Carpetana á Villamanta, Methercosa á l\'lóstoles, Mia­
cum á A lcorcon ó á l\lcco, Varada á Vallecas, Thermeda á Tielmes, Titulcia á Bayo na de Aran­
juez, y así de varios otros pueblos nombrados por Tolomeo; pero de esto apenas hay nada de cie1·to • 
.l\lenos dudoso es que ácia 1100 fundó el segoviano Guillermo de Rivas la villa de llivas que Alfon-
10 VIII en 1190 incorporó á la corona; que Mejorada lo fué en 1150 por el obispo de Scgovia, y en 

i 
el mismo año fué reparado Getafe, llamado Satafi por los sarracenos. A N avalcarncro lo poblaron i 
igualmente segovianos, reteniendo por privilegio de los reyes Católicos el derecho de nombrar al-

~="' "P"blodo 'n 1136, ron~,,.:• ~•tillo, d,l,~•l •·~=:·:~••G~"il'ro~ :::. ·~ 
. ~@2í{[Q\% 
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i Si enderezais empero el ru\:b~2 1cia mediodia, vereis desfilar á i t vuestra derecha, unas apartadas , otras á orillas de la carretera , á Vi- * 
llaverde , Leganés y Getafe, á Pinto y a Valdemoro, villas floridas y 
opulentas respecto de la comarca, bien que_ desnudas de interes para 
el viajero que anhela reposar bajo la fresca sombra de Aranjuez. Ape­
nas huella los límites de la provincia para entrar en la de Toledo, se 
distinguen serpeando en la terrosa llanura las franjas de verdor que 
señalan el curso del Jarama , y á poco rato· rueda el coche sobre el 
magnífico puente Largo, cuya construccion fué uno de los primeros 
cuidados de Carlos Ill. Ya no es el rio que á dos leguas de Madrid atra­
viesa humilde y silencioso el puente de Viveros; acrecentado con las 
corrientes del Henares , ha murmurado bajo la moderna armazon de 
hierro del de Arganda, ha recogido en su seno al cortesano l\'Ianza­
nares, acaba de juntarse al rústico Tajmia, y diríase que lleva consigo 
los tribulos y homenages de la provincia entera para deponerlos bajo 
los balcones del monarca: pero tropieza con el Tajo, y cediéndole el 
honor insigne de alegrar por sí solo la regia mansion, le aguarda á la 
salida para celebrar con él su enlace, sosteniendo con sus caudales 
los dorados timbres y nombradía de su compañero. 

Al descubrir por fin el delicioso valle inundado de colina á colina 
por un piélago de verdor, donde parece haberse refugiado la vegeta­
cion de muchas leguas en contorno, al enfilar sus altas y copudas ala­
medas que se prolongan en todas direcciones, igual es la sorpresa del 
que por primera vez se acerca á la corte y del que por primera vez se 
aleja de ella; y ambos conciben ilusorias esperanzas del punto adonde 
respectivamente se encaminan, tomando aquel breve oásis por fron­
tera de un pais encantado. Angosto y turbio, como mermado ya por 
copiosas sangrías, se desliza el Tajo á la entrada bajo un puente col­
gante de hierro; y desde luego asoma sus techos de pizarra la rojiza 
mole del real palacio envuelta en densísima arbole<la al la<lo de una 
cascada. Su lienzo contrapuesto á la fachada principal, con larga fila 
de balconaje y cúpulas á los estremos, es el que de pronto aparece á 
la derecha del que viene de l\Ia<lri<l, en el fondo de un pensil de flores 
regado por cuatro estanques y una magnífica fuente : á la izquierda se 
dilata muy lejos el grandioso jardín del Príncipe, y osténtase entre 

~ verjas como en miniatura la linda plantacion que inauguró el actual Sf 1 reinado. Con la fuente de Diana en primer término, campea enfrente iNi 
~))gA~------~-~-~~· ~~~ ~~~V ---"'cYr.t(@2/((~ 
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la vistosa plaza cerrada á los lados por largos pórticos de las casas de 
Infantes y de Oficios, y en el fondo por el de la capilla de S. Antonio 
que descuella en medio sobre ancha escalinata; por cima de su cú­
pula cierran el horizonte los frondosos cerros del Telégrafo y del Par-
naso. Un pueblo formado de posadas en su mayor parte, afectando en 
su caserío cierta regularidad y elegancia, pero mal preservado de los 
ardores del sol por sus anchas calles tiradas á cordel, vive en el seno 
de aquel continuado jardin, respirando una atmósfera que no siempre 
fué saludable: sírvete de parroquia la iglesia de Alpagés, cuyo nom-. 
bre es el único recuerdo de otro lugar que existió mas al oriente. Largo 
tiempo comprimieron el desarrollo de la poblacion las severas or.de­
nanzas de la dinastía austriaca, celosa de mantener cerrada su amena 
soledad al tropel ele curiosos é importunos , y los grandes y los mismos 
embajadores tenian que buscar alojamiento en los pueblos circunve­
cinos; pero los Borbones, mas francos y accesibles, pusieron fin al som­
brío aislamiento; la villa brotó de nueva planta á la voz de Fernan­
do VI, restaurador de su parroquia, y la aumentó y mejoró Carlos 111, 
fundador del convento de S. Pascual. 

Cuando la orden de Santiago poseía sobre las márgenes del Tajo el 
vasto territorio conquistado con su esfuerzo, llamó la atencion de Jos 
maestres establecidos en Ocaña la amenidad de la aldea que entonces 
llamaban Aranzuel ó Aranzueje situada en el confluente de ambos rios. 
Junto al sitio que ocupa el actual, levantóse un palacio gótico al em­
pezar el siglo XV para el maestre D. Lorenzo Suarez de Figueroa; los 
reyes Católicos lo habitaron alguna vez despues de incorporar los pin­
güísimos maestrazgos á la corona, y la grande Isabel se complacía en 
la frondosidad todavía salvage de la isla formada por el Tajo. El empe­
rador reservó ya el sitio para su caza y recreo ensanchando el término 
considerablemente; pero las nuevas obras no empezaron hasta el rei­
nado de Felipe 11, puestas bajo la direccion de sus inmortales arquitec­
tos Toledo y Herrera, bien ,que la atencion de entrambos absorbida 

¡ por el Escorial no les permitió producir en Aranjuez otra c'osa que 
1 construcciones sólidas y regulares. Entonces al sur del palacio existen-

]
! te levantóse el cuarto real enlazado con aquel por medio de dos pasa-

dizos suspendidos en arco, y luego la capilla primitiva, de la cual resta ¡ solo la cúpula, y la vasta casa de Oficios y Caballeros; entonces lomaron I 
~ mas varia y elegante forma los jardines sembrados de fuentes y pabe- i 
~m~- J~m~~ 
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llones, plantáronse frondosas alamedas, abriéronse canales para el rie­
go, y trocóse el pantano de Ontígola en vastísimo estanque honrado 
con el título de mar: de suerte que en 1576 se hablaba ya de Aranjuez 
como de una de las cosas mas memorables del mundQ ( 1) .. Los dos F~­
lipes III y IV se esmeraron en adornar los 'jardines con nuevas fuentes 
y estátuas, pero de estas las mas escelentes pasaron por orden del último 
á su nuevo sitio del Buen Retiro, y entre ellas la de Carlos V hollando 
al Furor encadenado: en esto y en varios ensanches y reformas de las 
habitaciones del cuarto real trascurrió el siglo XVII. El palacio de los 
maestres existia aun, bien que maltratado por dos incendios y destina­
do para alojamiento de la servidumbre; y no desapareció del todo has­
ta que en 1727 fué absorbido dentro de la nueva planta, que fundió 
las diversas construcciones en una fábrica regular y homogénea. l\lan­
dóla levantar Felipe V bajo la direccion de D. Pedro Caro, conservan­
do apenas algunos restos de las obras de Felipe II; dióle la última ma­
no Fernando VI, y añadió Carlos 111 al cuadro las dos alas salientes que 
avanzan ú los estremos de la fachada principal. 

Vuelta esta á poniente ácia una plaza semicircular adornada con 
lindos asientos de piedra, desde donde parten largas calles de arbolado 
sobre el sitio de la primitiva aldea, preséntase risueña y suntuosa, cal­
cada sobre el modelo que presidia á las obras regias del siglo pasado. 
Acaso la memoria de Herrera contuvo allí los delirios del churrigue­
rismo; y la arreglada arquitectura de sus dos cuerpos, sus balcones 
distribuidos entre pilastras, y la balaustrada de piedra que corona el 
edificio, no desdicen del palacio de Madrid aunque le lleven algunos años 
de ventaja. Bien parecen en el frontispicio del centro las estátuas de 
Felipe 11 y Felipe V y en medio la de Fernando VI, repartiéndose el 
honor de autores de la obra, con esta inscripcion que asigna á cada 
cual su parte: Philippus JI instituit; Philippus V provcxit; Ferdinan­
dus l'l, pius, fcZ.ix, consummavit anno MDCCLII. Y en las dos alas sa­
lientes que magestuosamente se prolongan dejando en medio una ancha 
plaza, se lee: Carolus III adjecit anno MDCCLXXV.-MDCCLXXVIIJ. 

; 
i 

1 

1 

(1) En la descripcion general de España, qne de orden de Felipe II ~e hizo en dicho :iño por 1 
pnchlos y ciudades, dicen los de Ocaña: «que Aranjuez solía ser término de aquella villa, y S. M. 1 ¡ la ha sacado de su jurisdiccion y d:ídosela aparte, y puesto en ella gobernador y justicia . .Es este i 
hcreuamicnto una de las cosas mas memorables del mundo, y donde mas ingeniosas y artificiale~ 
cusas se hallan, -mayor cantidad de granos, conejos, aves lite.>' 
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Los bustos de Felipe V y de su abuelo Luis XIV presiden en la gran­
diosa escalera que mandó construir el primero en f 774; sus muchas 

1 entradas, sus espaciosos tramos y ramales, los arcos de la galería que 1 

la rodea, ofrecen una imponente perspectiva bien que desnuda de ador- i 
nos. En aquellas reales estancias, lo mismo que en las otras que hasta 1 

ahora hemos visitado, todo sonríe á los sentidos, todo entretiene la· 
curiosidad, en los ricos muebles, en las elegantes colgaduras, en los cua­
dros y frescos de los techos ( f): pero no hay que buscar allí sucesion 
de épocas y de gustos, no hay matices en la uniforme esplendidez, no 
domina un pensamiento del arte que sea como el tallo comun y vivifi- · 
cador de esas brillantes y derramadas flores; y los ojos se cansan de ver 
y admirar sin haber trasmitido al alma ni una sola impresion profunda. 
De entre largas filas de salones sin fisonomía propia, entre la revuelta 
confusion de espejos y tapicerías, relojes, candeleros y arañas, tan so-
lo dejan rastro en la memoria el gabinete que Carlos 111 mandó reves-
tir de porcelana de la China con figuras de lindo y caprichoso efecto, 
y el arábigo retrete con que nuestra jóven reina se propone trasplantar 
á las márgenes del Tajo un renuevo de la Alhambra. 

Ningun otro sitio acaso encierra mas recuérdos de la vida íntima 
de los reyes; porque la voga de Aranjuez no ha sido pasagera ni se ha 
resentido de la mudanza de los tiempos ó del cambio de dinastías: cada 
primavera por espacio de algunos siglos le traía á sus augustos huéspe­
des casi con la misma regularidad con que trae las flores y el verdor á 
sus jardines. A la historia empero no han pasado sino los sucesos ofi­
ciales, tratados, matrimonios, nacimientos y muertes de infantes y de 
princesas: tan solo entre estos días de pasagera fiesta y pasagero luto 
uno descuella de loco entusiasmo é incruenta asonada, principio vicio­
so bien que escusable de una gloriosa y sangrienta lucha, que apresu­
ró tal vez la tempestad misma que trataba de conjurar; el dia 19 de 
marzo de 1808. El pueblo, revolucionario sin saberlo, derribó á un 
rey para salvar el trono; cayó el príncipe de la Paz arrastrando en pós 
de sí la corona de su complaciente soberano; y aquellos sitios, testi­
gos de los pueriles recreos de este y de las insensatas ovaciones de 
aquel, vieron al uno terúblando en su escondrijo, magullado y tendido 

1 

i 
(1) Algunos de estos pinta1•on Ilayeu y Amiconi; entre los cuad!'os se distinguen varias pintu­

ras de Jordan y de Mengs, pero sobre todo uno de mosáico representando una tempestad qnc pa­
rece obra del mas delicado pincel. 

~~-------~ 
i 
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sobre las pajas de su prision, pálido con el temor de acerba muerte, 
y al otro olvidado de ser rey y padre preparando con su debilidad las 
vergonzosas abdicaciones de Bayona. 

En los jardines, en esos palacios de la naturaleza que cada año se 
desnudan y engalanan de nueva pompa, doscubriremos sin embargo 
mas distintas las huellas de los sucesivos reinados. Aun subsiste al pié 
de la fachada oriental del edificio el pequeflo jardin de las estátuas, so­
laz y adorno del primitivo cuarto real; brota en medio una fuentecita, 
ocupan sendos nichos en defredor bustos de mármol de antiguos em­
peradores, y allí permanece la estátua de Felipe IV que en 1 G23 le hizo 
dar aquella forma. Osténtase en frente el ameno parterre desmontado 
en 1728, y embellecido mas tarde con la fuente de Hércules que se le­
vanta en medio de cuatro estanques y de macetas de flores: á los lados 
estan las dos columnas. del famoso estrecho, en torno del pedestal es­
culpidas las hazaüas y trofeos del membrudo semidios, y en lo alto su 
atlética estátua abrazada con la de Anteo, que muere levantado de la 
madre tierra en convulsa agonía. Pero un sonoro estruendo de aguas 
obliga á asomaros al lado del norte, donde abre el rio sus cristalinos 
brazos para estrechar la isla encantada como un haz pingüísimo de 
plantas y ramilletes: su corriente principal se desliza de golpe sobre 
una ancha pendiente hirviendo en blanca espuma, y despucs de dar 
movimiento á unos molinos elegantemente disfrazados, baila con largo 
rodeo las floridas márgenes de los jardines; su canal besa los cimientos 
septentrionales de palacio, y despeñándose obsequioso por la cascada 
que se le hizo, corre sin torcer camino á reunirse con su antiguo cau-
ce. Y bien que la gradería harto regular de la cascada desvirtúe hasta 
cierto punto su grandioso efecto, dándole una monotonía de que jamás 
adolece la libre naturaleza, el rumor, el movimiento, los cambiantes v 

" 
reflejos de las aguas hacen al alma dar saltos de placer al compás de 

¡ 
1. 
1 

1 

1 

sus caidas, y prestan vida y hermosura nueva á las formas del palacio, 
cual si su mole inanimada participase de lo risueño de las impresio­
nes. Y los vapores de la corriente y los perfumes de las flores· im­
pregnan de tal suerte el aire, que al trasponer el sol su anaranjado dis­
co sobre un cielo de esmeralda, semeja un ondulante raudal de orn 
cada uno de los postreros rayos que penetran oblicuamente al través 

~ de la espesura. i 
~ Ancho puente con escalones de mármol introduce desde el palacio 
~~ 
~I'=> 
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al jardín de la isla; y en el centro de una encrucijada adornada de es- & 
tátuas mitológicas y cerrada por verjas de hierro, preséntase desde lue- ~ 
gola fuente de la Hidra muerta ámanos del invicto Alcides, á quien ro-
dean sátiros y ninfas solazándose en las aguas del pilon. A espaldas de 
esta, en otra plazuela mas umbría y deliciosa rodeada de cómodos asien­
tos, da nombre á la segunda fuente la gallarda estátua de Apolo vencedor 
de la serpiente; cabezas de águilas y leones con escudos de armas resal­
tan de los bordes de su estanque (1). Desde allí irradian, se estienden, 
crúzanse en opuestos rumbos opacas galerías á las cuales sirven de 
bóveda las densas ramas y de columnata los aüosos troncos; el azul de 
los cielos apenas se vislumbra entre el verdor, y la luz del mediodía 
solo desciende en finísima lluvia bordando el suelo de menudos ara­
bescos. De senda en senda va la planta errando, dirigiéndose instinti­
vamente allá donde es mas oscura la enramada, mas perfumado el am­
biente, mas dulce la melodía de los ruiseñores; y así tambien va dis­
curriendo el alma en éxtasis delicioso, y se agolpan mil suaves recuer­
dos á la memoria , mil vagos deseos al corazon. Si buscan los ojos 
esparcimiento y luz, entre Ja compacta arboleda hallan amenos claros 
alfombrados de preciosas flores; si desean variedad y guia entre la 
uniforme frondosidad , al estremo de la calle ó al revolver de una es­
quina tropiezan con hermosas fuentes , cuyas estátuas de bronce des­
cuellan en medio de sus pilones de mármol con gentil apostura. Ya es 
un chorro cuya sombra indica el curso de las horas; ya un niño que 
de su pié arranca una espina, en el centro de una plazoleta cuyos án­
gulos lindamente adornan cuatro pabellones con columnas de mármol 
blanco; ya una Venus que es prime el agua de su larga cabellera ; ya 
un rechoncho Baco grotescamente sentado sobre un tonel y brindando 
con la copa; ya la figura de Neptuno gobernando su marina carroza, y 
mas abajo en otros tantos pedestales las de Jupiter, Juno, Ceres y 
Cibeles, grupos de no gran tamaüo ejecutados admirablemente por 
Algardi; ya por fin, en una península antes isleta, tritones y ninfas 1 

que sostienen doble taza. Todas estas fuentes, no tan complicadas en 
su forma ni tan ricas y copiosas en su juego como las de la Granja, 1 

llevan impresa la severidad y fnrnn gusto de los primeros años del si- 1 

glo XVII, aunque reparadas algunas ácia 1660 (2); y el jardín entero, 

i (1) Véase la lámina de la fuente de Apolo, sita en el jardin de la isla. ¡ 
~ (2) La fuente del niño de la espina, llamada tambien de las Harpías por las que asientan so-

~ 27 
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i á pesar de las modificaciones i ~~f~)mas porque ha pasado, parece ~ 
~ retener el sello de sus primeros poseedores, sombrío como los pen- t 

samientos de Felipe lI, galante y misterioso como l.os placeres de 
Felipe IV. 

Menos umbrías y mas anchas calles que el de la isla, mas reciente 
y variado aspecto, ofrecen los dilatados jardines del otro lado de la 
carretera. Al oriente de palacio, cogiendo una legua de estension, 
plantó se en 1564 doble línea de chopos, que reemplazada en 1 ü92 
por olmos negros tomó el nombre de calle de la Reína; varios puntos 
deliciosos, como el Sotillo y el jardin ele Primavera se esparcian por 
la llanura que media entre aquel paseo y las orillas del Tajo. Allí 
Carlos IV todavía infante principió á formar un pequeño vergel , que 
ensanchándose luego y abarcando en su seno á los otros ya existentes, 
los refundió en uno solo· con el nombre de jardin del Principe; y en su 
ornato y dimensiones obsérvase una idea muy superior á la que produjo 
por aquellos años obras análogas de recreo. Mas bien palacio que pabe­
llon, levántase á un estremo de los jardines la casa del Labrador, que 
principiada en 1805 encubre bajo su modesto título toda la ostentacion 
de la opulencia real: sus dos alas salientes que dejan en el centro un 
patio , su elegante ventanaje con bruñidos arquitraves y dinteles , las 
está tu as dentro de nichos interpolados con los balcones del piso alto, 
su aspecto esterior en fin, no parecen brindar á un pasagero descan­
so sino á una detenida permanencia. Y bien la requiere el prolijo exá­
men de las preciosidades que se agolpan á los ojos, desde su escalera 
revesticla de mármoles y dorados bronces, hasta la última estancia de 
sus boardillas: mosáico de jaspes y porcelana en el pavimento, frescos 
de Maella y de Zacarías V elazquez en los techos , muros forrados de 
platina ó de sederías bordadas con esquisitos paisages , la galería ita­
liana poblada de antiguos bustos y curiosos objetos , riqueza en todo 
combinada con la elegancia, tal es el espléndido atavío de aquellas 
salas en miniatura. 

Cerrados al norte por el rio , y al sur por la calle de la Reina, ácia 
la cual tienen varias y suntuosas entradas, prolónganse los nuevos jar-

1 
bre cuatro columnas en los ángulos del pilon, fué empezada en 1615 y reparada en 1669; la de l 
N<~ptuno, antes de Ganimedes, fué hecha en los primeros meses de 1621, reinando aun Feli-¡ pe III, segun la insr.ripcion, y reedificada en 1662; la de los T1·itones lleva por fecha el aiio i 
de 1G5?; la de la Hidra fué colocada en 1661 en lugar de otra de Diana, y sus figuras son obra 

~ Alejood" Alg.,di, eélebre ~'"lt" it,¡¡~,·-~- oqoell" tiomp". . ~ 
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dines arrotando en su distribucion los caprichos de la fantasía , y los 

' o . lb 
tesoros de la vegetacion en su recinto. Allí flores de todo matiz, fru- ~ 
tales de tóda sazon, plantas de todo suelo; y entre frondosos álamos y 
chopos, entre el lánguido suace y el erguido ciprés, asoman su es­
trangero follage árboles venidos de Inglaterra y China, de las cumbres 
del Líbano y de las riberas del Misisipi. Vése la naturaleza, sometida 
á las exigencias del arte sin perder nada de su vigor y lozanía , llevar 
á cabo con rápido y constante afan lo que aquel solo trazó , y perfec­
cionar mas y mas su obra; porque los años que desgastan las fábricas 
de piedra, desarrollan y embellecen los verdes palacios de la otra, 
aliadiendo corpulencia á los troncos y á la bóveda espesura. A guisa 
de calles adornadas de pórticos tienden sus cuatro hileras las alame-
das principaies, cruzadas por otras menores ora rectas ora oblicuas, 
y surcadas en el interior de sus cuadros por angostas y enmarañadas 
sendas que enredan y confunden como las revueltas de una ciudad 
morisca. Gusta el curioso de estraviarse á propósito en ellas, de enga­
ñarse á sí propio multiplicando con mil rodeos la distancia de los lu­
gares, y de ir descubriendo sin mas guia que el capricho ó la casua­
lidad las bellezas y curiosidades por el ámbito derramadas; la gentil 
estátua de Neptuno cabe un arroyo, la montafla Suiza que domina el 
jardín , el ameno emparrado , el travieso laberinto, la figurada union 
del anciano Tajo con la ninfa del Jarama dando orígen entre peñascos 
á un riachuelo que se aleja serpeando , la choza del ermitaño en 
una isleta , y reflejados en las aguas de verdosa balsa el pabellon chi­
nesco y el griego templete cuyos mármoles realza el ornato propio 
ele su estilo. Las fuentes, imitando en suntuosidad á las de S. Ilde­
fonso, deben asímismo sus estátuas á otro escultor Dumandré: Ceres 
ó la espigadera asoma sentada á flor de agua en medio de dos primo- i 
rosas canastas de flores; en la del Cisne dos tritoneillos sujetan al ave 
blanca de Venus; el gallardo Apolo aparece como inspirado en medio 
de un semicírculo ele columnas, que al brotar los caños se convierte 
en templete de cristal ; y cuatro atletas sostienen la grandiosa taza 
sobre la cual el bello Narciso se abalanza á besar su imágen , y sus 
trémulos labios parecen modular los dulcísimos versos que tributa á 1 

1 su amor sin esperanza el autor de las Afetamórfosis ( 1). 

i (1) _'!!>fetamorph. lib. III. El soliloquio de Narciso es tal vez el pasage mas delicado de las ~ 
obras del tierno Ovidio. 

' 2;• 
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j Mansiones encantadoras, remedo ó mas bien injerto de la fecun­
da naturaleza! el poder humano para embelleceros no ha encontrado 
nada,mejor que robar su gala á los bosques y praderas; y cansa<los de 
su esplendor ficticio los monarcas han sentido la necesidad de prncu­
rarse los placeres que el campo á todas horas está ofreciendo á sus 
habitantes. En balde empero prodigan sus tesoros y apuran en voso­
tras el ingenio: su importuna grandeza les precede cual opaca sombra; 
y el tedio y los cuidados, las pasiones y las intrigas componen su in­
separable acompaflamiento. La corte instalada en vuestro seno os trae 
consigo el emponzoflado aliento de las capitales; y los actores y la es­
cena forman entre sí un profundo contraste de fausto y sencillez, de 
etiqueta y libertad, de agitacion y de sosiego. La pureza del ambiente 
no se transfunde á los sentimientos, ni la risuefla y apacible calma á 
los deseos y tempestades del corazon; el rumor de la cascada no con­
cilia el sueflo al ambicioso; el blanco susurro de las hojas confúndese 
hartas veces con el arrullo de la lisonja ó con el silbo de la calumnia. 
l\Iuchos y graves secretos guardais, muchos proyectos cobijásteis bajo 
vuestras enramadas de grande influencia en los destinos de la monar­
quía; pero en las bandadas de cortesanos que por tantos reinados ha­
beis visto renovarse, ¿no hallásteis por lo general algo de comun con 
esos árboles vuestros, de costoso riego y pomposa apariencia , corta­
dos á tijera, formados en línea, y sobrado parecidos entre sí? 

i i 
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GEROS (*) é :imipalipables, corno nubes em­
pujalilas por el viénto·, se cierniJ.en sobre el ho­
rizonte de- fa .ciudad im.perfa1 I©s grandios©s 
ree1rnrdos que s~ exihalan de la t11unha de 
ÓP-n geNeracüm.es, que én, aq·uel peñon. ¿e._ 
ñi1m@ por el faj© asentaron ~11 espilendor y 
pmciforío. La luz del · elia: léls rnmrtierne como 
cornp·rimid.os elil fas entrañas -de la tierra; y . 
atmql!le ningun~ woblacion supera ni tal vez 

ignala. á T0lede> 'en poética y rnor.m:- . 
mental fis0n0rnía, y ninguna cón­
serva· ó imita. fn~jor por lo menos 
los iVestigi,os y ca•ráoter de sus mo­
radores sucesivds, es tal la riqueza 
y variedad de suis anpüte·clit1ra·s, , y 

tan pode:r,0so el encanbo con .; que · ol~ra en l~s -sen ti.dos su pi1iifores~0 
¡¡ 

(:~) Estíl Li 'es copia d'e un 'antfo¡uísinio códice · del Mc\nute11io del Escevial; ·las. demas iletr.as 
ll'u.ininaaas "l~e adorfian este 'tomó·estah sacadas cle una Biblia nluy antigu'a de ·fa 'Bib'lioteea na-._ 
cional de Maarid. · 1 . 1 .. 



1::0. que los goces d~r.:ejan lugar á las mc:~1 
~ nes del historiador ni al analísis del anticuario. Pero cuando las som- ~ 

bras del crepúsculo, borrando gradualmente los detalles, acaban por 
confundir los objetos y las distancias, del profundo y murmurante rio, 
de la húmeda vega, de las peñascosas alturas van subiendo y conden­
sándose las memorias de lo pasado, y envolviendo á la ciudad dormi-
da prestan á su perfil opaco é indeciso la forma mas acorde con la épo-
ca que retratan. Toledo entonces despierta de su letargo, y desechan-
do las joyas todavía ricas de su decadencia, debajo de la actual vesti-
dura enseüa los primitivos trages y suntuosos atavíos que por su turno 
la engalanaron: romana, goda, sarracena, para cada pueblo tiene su 
decoracion; y la sombría mole de sus edificios alternativamente se tras­
forma en aras y anfiteatros, en basílicas y palacios, en haremes y mez­
quitas. Su terreno arroja de sí los tesoros que á guisa de capas en él 
depositaron la impetuosa lava de las revoluciones y el lento paso de 
los siglos: porque la historia que en sus fábricas leeis solo compone 
un período de su dilatada existencia; sus monumentos se amasaron 
con el polvo de otros anteriores, sus antigüedades son renovaciones 
de antigüedades mas remotas. 

Allá en lo mas denso de las tinieblas veis removerse los robustos 
brazos que en la áspera muela abrieron los primeros cimientos de ha­
bitacion humana: la oscuridad no permite reconocer si eran hebreos, 
griegos ó indígenas, si llevó el nombre de patriarca ó de semidios su 
fundador colosalmente engrandecido por la distancia, ó si cónsules ro­
manos abrieron el sulco de la nueva poblacion ( 1). Y acaso lo atribu­
yéramos Lodo á capricho de la fantasía, si por la ribera del Tajo no 

('I) En las crónicas é historias pueden verse largamente diversas y singulares opiniones acerca 
de la fundar.ion de Toledo. Muchos la atribuyen al mismfsimo Tubal, como decía Gracia Dei en 
el lib. II. de su nobiliario: 

Este primer rey de miedo Y en general así usavan 
Hizo su asiento en Toledo, Desque las aguas cesaron, 
Que por las aguas no ha osado Que en altos montes poblavan ; 
En lo llano hacer poblado, Nombre con T señala van 
Sino en montes y en roquedo. A los pueblos que fundaron. 

Otros designan por fundador á Tago, otros á Hércules egipcio hijo de Osiris, que habitó su famosa 
cueva y en ella leyó masia durante alsunos aíios: la c1·ónica General y la de mosen Diego Vale­
ra entretegen con estos orígenes divertidas fábulas del rey Rocas, del l'ey Tartus y del l'ey Pirro y 
de la venida de los griegos por via de Ingalaterra. La etimología gl'iega de Ptolietron ha dado 

j mfrgen á creeda colonia de griegos, y la hebdica de Toledo1h (generaciones) á suponerla pobla- i~ 
da por judíos, ora Nabucodonosor los trajese consigo á España, ora los condujese cierto Pirro ca pi- , 
tan del rey Giro. l\'las modesto que todos anduvo el arzobispo D. l~odrigo no remontando la anti- '< 

~ 
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17.:s indudablemente ::;::s romanas. y huir ~¡ 
~ dos los vacceos, celtíberos y velones, dejando cautivo á su rey Hiler- * 

mo en poder de .Marco Fulvio: la peqitetia y fortalecida ciudad (1) re-
siste todavía; pero al año sigui en te ( 192 antes de C.), á pesar del so­
corro de los velones, logra el victorioso caudillo enarbolar en sus en­
riscados muros las águilas del Capitolio. Toledo aparece ya como ca-
beza de la aguerrida Carpetania, acuña monedas, consagra lápidas á la 
magestad imperial de los señores del mundo (2); y aunque el recinto 
de sus murallas solo rodea por entonces la cima del peñon (3), sus 
monumentos fastuosos descienden hasta la ancha vega, y la pueblan 
de rumores de fiesta, de bramidos y de vílores atronadores. Sobre los 
cimientos y machones de romana argamasa diseminados por aquel sue-
lo, restaura sin mucho esfuerzo la fantasía el vasto circo ó hipódromo 
donde ostentaban los caballos y carros su ligereza y las fieras su bra­
vura, el templo suburbano consagrado á alguna deidad del Olimpo, el 
teatro destinado á muelles cantos ó á torpes pantomimas; ·pero la nie-

güedad de Toledo mas allá del año 146 antes de J. C. en que dice la fundaron los dos supuestos 
cónsules de Roma Tolcmon y Bruto, pero cua1·enta y seis años antes consta que la ciudad fué ya 

tomada por Fulvio Nobilior. 
(1) Tolelllm ibi parva urbs erat, sed loco munita: eam cum oppugnaret (M. Fulvius), Yet­

tonum magnus exercitus Toletanis subsidio venit. Cum his, sisnis collatis, prospere pugnavit; 
et fusis Y etto1Zibus, operibus Toletum CO!pil. Tito Lh·io, dcc. 4. lib. 5. lleinando Felipe II, sa­
cósc del Tajo una espada petrificada, trofeo, stgun creyeron unos, de estas victorias del pretor ro­
mano, y segun otros, de la que antes alcanzó Anibal contra los naturale¡¡ de la Car¡;etania. 

(2) Hablan de Toledo Ptolomeo, Antoniuo y Plinio, que en el lib. III. cap. 3. dice: Caput ... 
Carpeta11ice 1'oleta11i Taso jlumi11i impositi. Monedas se han encontrado algunas del tiempo de 
la República, con un gincte lanza en ristre esculpido en su reverso y abajo TOLE ... pero ninguna 
del Imperio segun el P. florez, que niega á Toledo el título de colonia . .Entre varias inscripciones, 
las mas de ellas sepulcrales, unas ya perdidas y otras conservadas, descuella por su importancia la 
que hallada por el maestro Alvar Gomez y trasladada al alc:ícar, sufrió mucho con el incendio de 
este por las tropas portuguesas. Es una dedicacion al empcradol' Filipo, y lejos ele probar su profc­
sion de cristianismo como algunos entienden, muestra que era tambien objeto ele gentílica apo­
teosis. 
IMP. CA.ES. M. JULIO PHILIPPO P10 FEL. AuG. PABTICO JllA.X. TnIB. POT. P. P. (patri patria!) COl\Sl:LI 

TOLETAIU DEVOTISSIAll l\Ull!INI ]tAJESTA.TIQUE EJUS ·n, D, 

Otras dos inscripciones refiere el conde de Mora, una de ellas dedicada á Hércules, en que se habla 
de los osos, toros y avestruces que en su honor se combatían, y otra que es una declicacion del 
puente de Alcántara hecha en tiempo de Diocleciano y celebrada con la inmolacion ele algunos 
hombres de la ge1Zte supersticiosa, es decir, cristianos. Pero el silencio de los autores que antes y 
despues escribieron y la credulidad del que las trae, hacen mas que sospechosa la autenticidad de 
tales lápidas, obra sin eluda ,de los forjadores de antigüedades que tanto abundaron en el si­
glo XVII. 

(3) El mismo conde de l\lorn describe así r.l circuito de los muros romanos: por bajo del alcázar 
á la plaza de Zocodover, á Sta. Fé, á la puerta de Perpiñan, á S. Nicolás, á S. Vicente, á Sto. Do­
mingo de Silos, á Sto. Tomé, á S. Salvador, á la casa de Ayuntamiento, :í la del Dcan y á S. Mi­
guel el alto, cerrando con el alcázar. 
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bla de lo pasado roba en parte al anticuario el vago contorno y el in­
cierto destino de estas fábricas, y solo consigue rasgarlas la intuicion 
brillante del poeta ( 1). 

Al abrigo de aquella caduca grandeza nutríase entretanto desa­
percibida la inmortal centella que había de constituir el esplendor de 
Toledo y su indeclinable supremacía. Introdújola desde las Galias el 
glorioso Eugenio discípulo de S. Dionisio en la edad inmediata a los 
apóstoles, y estableciendo su silla en la ciudad carpetana, difundió por 
la provincia la luz del evangelio; pero con su regreso á París en cuyas 
cercanías le aguardaba el martirio (2), no se dispersó la reducida grey, 
sino que regida por sus pastores continuó creciendo en la oscuridad 
entre las abominaciones del paganismo, hasta que traspiraron fuera su 
solemne culto y sacerdotal gerarquía. Al empezar el siglo IV descolla­
ba entre los cristianos por su virtud y nobleza la virgen Leocadia; y el 
cruel Daciano, escogiéndola por víctima, la hizo sumir en estrecho ca­
labozo mientras saciaba en otras ciudades sus furores: pero las nueYas 
de tantos martirios penetraron hasta los oídos de la doncella, y una tier­
na compasion ó santa envidia le anticipó la eterna palma no regada con 
su sangre. Si la de algun otro mártir bañó el suelo toledano, muy en 
breve maduró el fruto la paz de Constantino ; y los nombres de sus pre­
lados brillaron desde entonces en no interrumpida serie,, esmaltada de 
trecho en trecho por rutilantes astros de ciencia y santidad (3). La igle-

(1) Como poeta el doctor Lozano en sus Reyes nuevos de Toledo describe la disposicion y los 
jue¡;os del ci1·co máximo, las dimensiones y ornato del templo que supone consagrado á Hércules y 
al cual atribuye 300 pies de longitud, las funciones de naumaquia que dice se daban al occidente 
del circo, segun se lo persuaden algunos arcaduces y frogones allí encontrados, y los varios usos 
del teatro ó anfiteatro. Hallábase este situado ácia las Covachuelas al oriente del hospital de Ta­
vera, y el circo mas al poniente junto al convento de mínimos de S. Bartolomé; al norte del circo 
estaba el templo . .El famoso arquitecto y escultor Juan Bautista 1'1'Ionegro, clespues de examinar es­
tos vestigios de fábricas, no dudó caracterizarlas del modo que hemos indicado, y juzgó el templo 
propio de 1\'Iarte, V euus ó Esculapio, deidades que solían tenerlo fuera de los muros. A mediados 
del último siglo aun se prestaron dichas ruinas al atento ex:imcn del cmdito D. Francisco Santiago 
Palomares; hoy casi es imposible reconocerlas. Obras romanas fueron tambien el acueducto que 
conducía el agua á Toledo cstcndiéndose ácia los montes de Yébenes por espacio de siete leguas, y 
una via militar que iba de Toledo hasta Laminio no lejos de l\fonticl. 

(2) Fué degollado S. Eugenio I en Dioylo, lugar inmediato á París, por orden del prefecto Fes­
cenino Sisinio durante la persecucion ele Domiciano. Su cadáver, sumergido por espacio de algunos 
siglos en una laguna, fué venerado despucs en la abadía de San Dionisio, hasta que en el XII Al­
fonso VII alcanzó del rey de Francia su yerno un brazo del Santo, y Felipe II el cuerpo entero 
en 1565. i 

i 
(3) Ignórase el nombre de los obispos sucesores de S. Eugenio en el II y III siglo, y solo es co- ¡ 

nocido el de 1.Hclancio como firmante en el concilio Iliberitano por el año de 303. El catálogo segui-
do de los prelados de Toledo no empieza sino desde la paz de Constantino en esta forma: s1cLo IV; 

@ 
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i sía de España escogió á Toledo desde el principio para centro de sus 
~ augustas asambleas ; y congregada allí por primera vez en el año de 400, 

declaró su fé, reformó la disciplina, y mediante abjuracion admitió be­
niana en su seno á varios obispos de Galicia seducidos por .Jos errores 

b . 

de Prisciliano (1). En 527, cuando bajo el cetro de monarcas arrianos 
se celebró nuevo concilio, Toledo gozaba:ya del privilegio de metrópo­
li sobre la dilatada provincia cartaginense .. I-~abíase engrandecido ,su 
importancia con la ruina de las ciudades litorales del mcdiodia saquea­
das por Jos bárbaros como adictas al Imperio; y aunque ella tambien 
en la invasion primera había cerrado sus puertas á los alanos,, someti­
da mas tarde por Eurico con el resto de la Carpetania, hízose mas 
pronto al dominio de sus nuevos señores, ó les Qfreció mas c~ntrico y 
ventajoso asiento para velar sobre sus conquistas. Desde Arlés, Tolo­
sa y Barcelona, los reyes visogodos fueron bajando su residencia al se­
no de la Península, luego que de invasol'es trataron de erigirse en so­
beranos, fijando en las costas los límites de su r.oderío: una y vigoro-. 
sa inaugurábas'e en España la monarquía; y de entre las ciudades ibéri­
cas. ó romanas, iguales un tiempo ó competidoras en opulencia, uná 
debia levantarse que concentrara en sí la grandeza de todas y recibie­
ra sus homenages. 

Vestido de púrpura y ceñida la dia<lema, fijas~ en Toledo el beli­
coso Leovigildo, y designándola por capital eléva.la en cierto modo al 
consorcio de la autoridad suprema que establece y funda con su ener­
gía. Sus predecesores, caudillos mas bién que soberanos, solo reina-

• Pclagio. Patruno. Toribio. Quinto. Vicente. Paula to. Natal. A udencio, autor <le un tratado con­
tra los errores de Fotino. SIGLO V; Asturio, en cuyo tiempo se tuvo el concilio toledano J. Isicio. 
Ma1·tin. Castino. Campeyo. Sinticio. Praumato. Pedro. SIGLO VI; Cclso. Montano, que reunió el 
concilio toledano II, y elogiado altamente por S. Ildefonso. Julian. Bacauda. Pedro. Eufemio, que 
asistió al concilio IH. Exuperio. Conaucio. Adelfio. Del SIGLO VII en adelante es mas conocida 
ya la cronología al paso que á aquella mitra aparece como aneja la aureola de santidad. Aurasio ocu­
pó la silla en 603. S. Heladio en 615. Justo en 633. Eugenio 11 en 636. S. Eu8enio IIJ en 646. 
S. Ildcfonso en 657. Qui1·ico en 667. S. Julian en 680. Sisbe1·to en 690. Fclix en 693. SIGLO VIII; 
Gaudcrico en 'iOO. Sindercdo en 710. Opas intruso.-Hasta aquí el primer período de la iglesia 
t?le~ana; '.°ªs adelante ~enciona remos á los que floreciéí·on ha jo la dominacion sana cena y los que 
s1gu1eron a la rcstaurac10n. _ 

(1) Este concilio toledano I supone otro algunos años anterior ante .el cu~I pa·r;ció Simfosi~ 
uno de los ob_ispos pris~ilianistas; y de una carta de Inocencio) y de otra .de S. Lcon se <lespreud~ 

i 
que por l~s anos de 400 ! 447 hubo en Toledo otros dos concilios cuyas actas no existen, y que no 1 

son d~I numero de ~os diez y ocho. Debe rechazarse como apócrifo el concilio, que, apoyado en Ja ¡· 
a~tor1dad de S. V 1cente Ferrcr, refiere Pisa h~berse reunido en Toledo bajo el pontificado ele San 

~ Sixto II, quien, dice, asistió á él llevándose de paso al diácono S. Lorenzo. 

~ 28 C. !f. 
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rn han en los campamentos; en el ( ,:~: 1e Ja paz morian asesinados: su 1 
corona era la de víctimas destinadas al sacrificio, ora se trasmitiese ~ 

/ por eleccion, ora se hiciese hereditaria en la dinastía de Teodoredo. 
I Las conquistas de VValia, de Teodorico y Eurico fueron irrupciones 
1 pasageras que ocuparon sin someter, ganaron sin consolidar, compri­

mieron la poblacion indígena sin fundirla con la raza vencedora; los ro­
manos del· Bajo Imperio permanecían tenazmente asidos á' las costas 
del Mediterráneo, y el trono de los suevos rival del de los· godos do­
minaba la Galicia y Lusitania. Asi recibió la Península Leovigildo en 
569 de manos de su pacífico hermano Liuva, que asociándole al go­
bierno, reservó para sí la Galia Narbonense: en Toledo acababa Atana­
gildo de cerrar con trpnquila muerte su reinado; sucédele el ilustre 
guerrero en el trono y en el tálamo de Gosvinda ,'y aprestos de armas 
y glosioros trofeos y pompas no acostumbradas estrenan la magestad 
de la nueva corle. Desde su alcázar encumbrado lanzándose á la Béti­
ca, á Celtiberia , á Cpntabria, tán pronto ahuyentando allende el mar 
los pendónes imperiales, como domando la fiereza de los montañeses, 
do quiera alcanza con su espada el invicto conquistador; cada año, al 
volver de su campaña, una provincia viene encadenada á su carro de 
triunfo, y en el último ostenta ya sobre su fre~te la corona de los sue­
vos. Reformadas las leyes, segadas ó proscritas las cabezas de la tur­
bulenta aristocracia goda, comprimida con el destierro de los obispos 
y la persecucion del catolicismo la única libertad que restaba· á los 
pueblos, asegurado ya en su posteridad el cetro, embriágase Leovigil­
do en el orgullo de su omnipotencia; pero fa dicha y el sosiego se ale­
jan de su palacio; atiza Gosvinda los furores arrianos; el primogénito. 
alza barideras en su reino de Sevilla á favor del perseguido culto. Y la 
sombra de aquel amado Hermenegildo, á quien desposeyó como á re­
belde y á quien mas tarde hizo inmolar como á mártir, c.onsterna y 
turba la agonia de su paare, sin abrirá la.verdad eterna sus ojos mo­
ribundos: d~ los labios del impotente rey arranca Dios saludables con­
sejos y tardíos homenages ;·y designa á su- hijo Recaredo para consumar 
la grande .obra. 

Solemne y glorioso para Toledo fué aquel día de 586; en que Re-
caredo, sentando en su trono á la fé católica y postrándose á sus plan­I .tas, reconcilió á la España con el cielo, á los pueblos con el soberano. I i Nació con la unidad de culto la unidad de la monarquía hermanando i 

~l)Yj.Ali)J"~---·--· '""----~~ 
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entre sí las clases y las razas; y apenas tocado con la punta del cetro el 
arrianismo, religion oficial sin arraigo y sin influencia , vino al suelo 

1 deshecho en polvo. Los magnates corrieron al altar en pos de sumo­
narca; los obispos sectarios, mas por conviccion que-por imperio, abju­
raron sus errores y partieron las sillas con los confesores de la fé: y 
si la perfidia ó el fanatismo armaron algun brazo en la oscuridad con­
tra la vida del clemente príncipe, su castigo no turbó la paz ni el re­
gocijo universal. Tres años despues mas de sesenta obispos congrega­
dos en el santuario recibieron la profesion de fé del catolico monarca 
y de la nobleza goda; y elvenerable Leandro gozó inefablemente, al 
felicitará la nacion, á la iglesia, á su neófito y ~pbrino (1) por la pro­
digiosa mudanza debida en gran parte á sus pal'rncimientos y virtudes. 
Desde este III concilio abrióse en Toledo aquella serie de ilustres 
asambleas, convocadas y sancionadas por los reyes; asistidas de pró­
ceres; pero formadas esclusivamente de prelados, donde unidas en es­
trechísima alianza las dos potestades se- prestaban de consuno su voz 
y sus atribuciones, amparándose mutuamente la una con su espada 
terrena, la otra con su égida divina (2). ¡Venturoso siglo el VII para 

(1) Dien que esta opinion de que S. Lea·ndro fuese tío de Hermenegildo y Rccaredo no tiene 
apoyo alguno en las historias y documentos contemporáneos, y que el silencio.de estos, en especial 
de S. Isidoro, hermano de aquel, la haga par'ecer improbabl_e, se halla sin embargo tan vulgarizada 
desde que se introdujo en las crónicas del siglo XIII, que pasa poi· hecho incontrovertihle, Losan­
tiguos no nos dicen que la primera muger de Leovigildo se llamase Teodosia, ni que fuese hija 
de Severiano cartaginense padre de. S. Leandro; y entre los modernos hay quien la nombra Rin­
quilde, hija de Chilperico, rey de Soissons. 

(2) La facu.ltad que Lenian los reyes de convocar los concili\is y de confirmar sus· cánones, y la 
:isistencia de los próceres y magistrados á sus sesiones, en las cuales á veces suscrihian, han dado 
lugar á creer que estas asambleas no eran puramente eclesiásticas, ·sino unas·verdaderas cortes don­
de se discutían los negocios del reino. Pero en esto no debe verse otra cosa que la proteccion dis­
pensada por la autoridad civil á la religiosa, cuyas disposiciones se encargaba de ejecutar, y e) de­
seo de que los jueces y gobernadores de las provincias se imbuyeran en Ja disciplina de la iglesia y 
aprendieran á reair los pueblos con mas rectitud y ¡iiedad. Nunca allí se trataba de los intere­
ses temporales sino con relacion á los eternos ó á la jurisdiccion espiritual: las leyes civiles pasaban 
á veces al concilio para ohtener un ascendiente religioso que dominara en las conciencias, así como 
los cánones se presentaban al soberano para obtener su fue1·za ejecutiva. Otras asambleas políticas 
habia, en que los obispos solo tomaban una parte accesoria en calidad de próceres; y en ellas se pro­
mulgaban las leyes y eran elegidos los rno.narcas, cuya autoridad y persona recibía luego en los con­
cilios la inviolable sancion religiosa que les er:;i. debida en justa reciprocidad y de que tanto necesi­
taban en aquella época de usurpaciones y rebeldías. 

La cronología de los concilios toledanos que siguieron á la conversion de los godos, es)~ siguien­
te: Bajo el reinado de Recarcdo, III concilio nacional en 589, y otro sínodo en 597. En 610 otrn 
sínodo reinando Gundemaro. En el reinado de Sisenando, IV concilio nacional.en 633. En el de ¡ . ~hiutila, V en ~36 y VI en. G3~, ambos nacio~ales. _E~ el de _Chindasvinto, VII nacional en 646. ¡ 
En el ele Recesvmto, VIII nac10nal en 653, IX provmcial en 655, y X nacional en 656. En el de 

~ Wamba, XI provincial en 6í5. En el de Ervigio, XII nacional en 681, Xl~I nacional en 683 y XIV 
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I~ Espafia, si de él n:]~ras memorias que l~I 
~ de los concilios toledanos, y si las rebeliones y trastornos de un go- ?@ 
/ bierno electivo y la licencia de costumbres precozmente degeneradas 

1

1 cqn el ocio no turbaran las benéficas influencias del astro de la fé so-
bre la monarquía de los godos! . 

1 A los gloriosos triunfos contra romanos y vascones y en especial 
contra los francos, que inauguraron el benigno reinado de Recaredo, 
cubriendo de laureles á Claudio su general, sucedió una paz profunda 
y reparadora, terminada ¡ay! harto temprano con la vida del justo, del 
apacible, del religioso monarca, que en 601 llevó consigo al seplilcro 
el amor y 1a ventura de sus pueblos. La espada de vViterico segó en 
flor las esperanzas offflci<las por el jóven Liuva, en quien germinaban 
las paternas virtudes (603); pero la victoria abandonó indignada las 
banderas del usurpador bien que valiente, el reino temió. hundirse de 
nuevo en las sombras del arrianismo; y tras de seis años de injusticias 
y desastres, alcanzó á vViterico el cuchillo vengador entre las delicias 
de un banquete, satisfaciendo el pueblo en su cadáver arrastrado por 
las calles de Toledo el oprobio de la anterior obediencia (61 O). Gun­
demaro pasarápido y desconocido, reinando solo dos años no exentos 
de belicosas fatigas: Sisebuto, rey docto y piadosísimo, vencedor cle­
mente, severo legislador, obliga con imprudente celo á los judíos de 
su reino á escoger entre la muerte ó el bautismo ( 1) á fin de cimen-

provincial en 684. En el de Egica, XV en 688, XVI en 693 y XVII en 694, los tres nacionales. Y 
por fin, reinando ya W itiza en compaiila de su padre Egica antes de 702, túvose el XVIII y últi­
mo cuyas actas no subsisten . 

.El famoso <:códice Emiliancnse traido del monasterio de S. l\'lillan al Escorial, cuya antigüedad 
remonta al siglo X y que de tanto crédito goza entre los eruditos, al frente de los concilios de To­
ledo trae una tosca viñeta muy interesante no solo por su fecha, sino por lo que misteriomente re­
presenta. Dividida en cuatro órdenes, figura el superior un muro cubierto de pedrerías, flanqueado 
de torres con arquitos y coronado de cabezas, con dos puertas en las cuales se lec janua urúis, ja­
nua muri; en el segundo se ven dos iglesias, ecclesia Marie virBinis, baselica S. Petri, con un 
ostiario en medio: el tercer orden- se compone de un grupo de obispos, uno sentado y tres en pié, 
y de otrn grupo de cinco sacerdotes, clerici cum codicibus, divididos por tres árboles; en el cuar­
to hay tres tiendas y dos árboles; aquellas con las. inscripciones de tentoria, papilio y taber11acu­
lum, y estos con las de arúos cum jocalibus, y vascula in sumis. 

(1) Grande fué la influencia de esta raza proscrita sobre la historia de Toledo, aun prescindien­
do de la opinion ·vulgar que atribuye su fundacion á los hebreos. Crédulos historiadores suponen 
existente allí una sinagoga al tiempo de la muerte del Salvador, y trascriben seriamente la carta en 
que aquella procura disuadir r.I deicidio á st\S correligionarios de Jcrusalen; patraña tal vez forjada: 
en la celad media por los judíos toledanos para hacerse menos odiosos á sus dominadores. Lo cierto 

q?µ es que en tiempo de Recaredo eran ya muy poderosos, pues el papa S. Grcgorio felicita ni príncipe i J\L en una de sus cartas por no haber bastado las dádivas de aquellos á hacerle revocar cierta ley, que · 1 es sin duda el cánon 14 del concilio III, que·les prohibe ·tomar esclava ó muge1· cristiana y aspira~ á 

~~ ---~~~ 



l~ono sobre la unida~ª muerte, cortando ~I 
~ ve sus maduros años y los juveniles de su hijo Recaredo II (62~), ar· ~ 

ranca de cuajo la naciente dinastía, pasando. 1(). corona á Suintila, ilus-
tre ya por sus victorias, cuya espada tan pr911lo se desenvaina contra 
los indómitós vascones, como arroja para siempre de las costas de la 
Península á los degenerados romanos del Oriente. La paz enerva de re­
pente al magnánimo Suintila; murmúrase de su prodigalidad, de su 
molicie, del funesto ascendiente sobre él·adquirido por su hermano ~, 

por su esposa; y depuesto del trono con su hijo Recimiro, que á su lado 
crecía para sucederle (651 ), sobrevive en el destierro ó tal vez en la 
corte misma á su dignidad y á su gloria ( 1). De esta suerte el azar ó 
la usurpacion, removiendo sin cesar el suelo, frustraron todo esfuerzo 
para convertir la corona electiva en hereditaria, y no hubo estirpe por 
benemérita ó venturosa que lograra hospedárse en el alcázar regio por 
mas de dos generaciones. 

Entonces los reyes se amparaban tras del ·altar pidiendo á la igle­
sia una aprobacion augusta que legitimara su derecho. Sisenando pa· 
reció en la basílica de Sta. Leocadia ante el concilio IV (633) á pe­
dirle el afianzamiento de la diadema que con el ausilio de las armas 
francesas habia quitado á Suintila ; y tres años despues Chintila reunió 

los cargos públicos. Sisebuto en su persecucion contra los judíos siguió el ejemplo del emperador 
Heráclio, imitado luego por Dagoberto, rey de Franeiá; y aunque S. Isidoro en su historia y el con­
cilio IV de Toledo tachan su celo de temerario, dictó este respecto de los mismos varios cánones 
harto rigurosos, y entre ellos el de apartará los hijos de los padres. En el VI se estableció que el 
rey en su advenimiento al trono jurase no tolerar la secta judáica, y en el Fuero-Juzgo se lee toda­
vía la abjuraciou y protesta de fé que hicieron. universal,;,entc los judíos en el año sesto de Reces­
vinto; sin embnrgo las prevenciones á menudo repetidas contra ellos manifiestan que á pesar ele todo 
continuarnn residiendo en España. Una conjuracion, cuya certidumbre nos confirman las historias 
<le los árabes, tramada en 693 para vender á estos .la m0narquía, motivó el terrible decreto forma­
do con acuerdo del re.y y de los próceres en el concilio .X V lI, que impone confiscacion ele bienes y 
servidumbre á tocios los judíos como apóstatas y conspiradores, mandándolos dispersar por el reino 
y confiar la educacion de sus hijos á los cristianos. 

(1) El arzobispo D. Rodrigo, callando las quejas suscitadas contra Suintila y su deposicion es­
prcsamente consignada en el concilio IV, afirma r¡ne terminó tranc¡uilamente en Toledo el reinado 
y l·a vida, y supone híjos snyos á Sisenando y á Chintila. S. Isidoro colma de elogios á este ínclito 
rey en la histon'a de los Bodas, bien que ·solo alcanza al año quinto de su reinado; el Pacense dice 
que gobernó dignamente, y que Sisenando invadió el trono como usurpador: no es Suii1tila el iínir.o 
rey godo en quien se han pretendido conciliar los opuestos testimonios de los historiadores, atribu­
yéndole loables principios y perversos fines, Nada comprneba que Snintila foese hijo del piadoso 
Hecareclo, como han repetido nuestros escritores dcst!e el arzobispo D. Rodrigo acá; no siendo ele 

i 
creer que la nacion y la iglesia hubieran olvidado hasta tal punto parn ·con el hijo los méritos y la 1 
gloria del padre, aquella posponiéndolo en la elcccion á VViterico, Gundcmaro y Sisclrnto, y esta 
confirmando en pleno concilio su destronamiento con acerba severidad. 

~~~-------------~~~~ ~((¡J,:rt) 
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el ·concilio V para que confirmara en su persona la cleccion de los 
magnates, y proveyera á su indemnidad y á la de sus hijos (l). Pero 
su vida fué bien corta, y mas corto aun el reinado del jóven Tulga (2), 
depuesto con ocasion de sus pocos años por el ambicioso Chindasvin­
to (642), quien enfrenando á la nobleza goda, tampoco omitió reunir 
otro concilio, que fué el VII, para hacerle lanzar anatema contra los 
rebeldes y conspiradores. Asegurado mejor que sus antecesores en el 
trono (3), sentó á su lado al hijo Recesvinto, dejándole un reino tran-

(1) Son muy notables los cánones de dicho concilio, publicando escomunion contra el que, sin 
nobleza sobresaliente de godos y sin comun eleccion, intentare subir al trono, contra el que maldi­
jere al príncipe, contra el que pretenda averiguar temerariamente en el porvenir el plazo de sus 
días con la mira de sucedede; manda ademas que los hijos de los monarcas difuntos sean m'anteni­
dos por el suceso1· en la ¡:.oscsion de sus legítimos bienes y los leales servidores en el goce de las mer­
cedes que obtuvieron. En otros concilios se imponen severas penas contra los rebeldes y traidores, 
necesitando el rey autorizacion espresa para· ejercer su prero¡ptiva de perdonar, como la pidió al 
concili() Vlp Recesyinto. 

(2) Del epitafio que copia cierta obra estrangera harto desconocida, titulada Gesta Danorum 
extra Daniain, y que debió existir segun su contesto en la basíliéa de Sta. Lcocadia, aparece que 
este príncipe bonce indolis et radicis Gotlwrum, como lo llama el Pacense, murió jóven y liorado, 
acaso en seguida de su destronamiento. Creemos interesante recoger estos y los siguientes versos, 
tratándose de un período tan escaso de datos históricos como de monumentos literarios. 

Hac moreris, Tulga, primm sub flure juventre, 
Qui multas annos vívere dignus eras. 

Indole prreclara, ceu Titan, sur gis in orbem; 
In medio cursu stamina parta secat. 

In te religio micuit, piet11sque, fidesque, 
Pauperibus largus, justitimque tenax. 

Anuos qui numeret, juvenem te dixerit esse; 
Virtutes numerans, dixerit esse senem. 

Te pueri lacbrymis de!lent, juvenesque, sencaque; 
Urbs toletana patrem te vocat esse suum. 

Ad meliora tuo regao, rex, regna vocaris, 
Pax ubi continua cst et sine nube dies. 

Sorte sepulcbrali, Tulga, Leocadia virgo 
Associata tibiest, semper amica comes. 

Et comes in terris, comes et super ~thera fida, 
Gaudet ubique tuo, rex generose, bono. 

Eriperis terrm princeps, at sidera calcas, 
Quam tibi virtutes cxpediere viam. 

(3) De los malos medios que para ello empleó Chindasvinto algo indica el Pacense; ttpe1·- ty-
1·amzidem re'Jpzum Gotlwrum invasum, lberice triumphabiliter principatur, demoliens Gotlws ... » 

Pero mas severo se muestra con él S. Eugenio III que le sobrevivió cuatro años, si es suyo el epi­
tafio de Chindasvinto inserto en el precioso códice que de sus poesías se conserva en la biblioteca 
de la Sta. iglesia de Toledo, del cual entresacamos estos amargos dísticos apenas compatibles con la 
suave moderacion del santo"y con las consideracioues debidas á Recesvinto, hijo y sucesor del incul­
pado monarca. 

Plangite me cuncti quos terrre continet orbis, 
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~ quilo al bajar cuatro años .despues al sepulcro (653); y las sabias y nu­
ó¿o merosas leyes del nuevo soberano, el sosiego de los pueblos, el es-

plendor de la iglesia durante su largo reinado, los elogios tributados 
por tres concilios á su celo y clemencia, han hecho grata la memoria 
de Recesvinto, ocuJtando los vicios que mancillaron su ·persona ( 1). 
Diríase que en aquel siglo la luz y la grandeza se habían refugiado al 
templo, apareciendo mas gloriosa la santidad de los prelados y la fir. 

Sic vestra propriis probra laventur aquis. 

··········································· ················· 
Chindasuindus ego noxarum scmper amicus, 

Patrator scelerum Chindasuiudus ego. 
Impius, obscenus, probrosus, turpis, iuiquus, 

Optima nulla volens, pessima cuneta valens. 
Quidquid agit qui prava cupit, qui noxia qure!'it, 

Omnia commissi pcjus, et inde rui. 
Nulla fuit culpa quam non committere vellem, 

Maximus invictus sed pl'ius ipse fui. 
Eu ciuis hic redii sceptra qui regia gessi, 

Purpura quem texit jam modo terra premit. 

En el mismo códice se lee un tierno epitafio á la reina Reciberga hecho á nombre de su esposo 
Chindasvinto, aunque otros lo atribuyen á Recesvinto, fundados en que aquel murió de noventa 
años, edad harto desigual con la de su consorte. A ser ciet·to el supuesto, cuyo fundamento igno­
ramos, hubiera Chindasvinto subido al trono ya octogenario, cosa apenas Cl'eible, pues su edad de­
crépita debía ser mayor inconveniente para el gobierno que la juvenil de Tulga. El epitafio de Re-
ciberga dice: · 

Si da re pro morte gemmas licuisset et aurum; 
Nulla mala poterant regum dissolvere vitam: .. 
Sed quia sors una cuneta mortalia quassat, 
Nec pretium redimit reges, nec fletus egentes; 
llinc ego te, conjux, quia vincel'C fata nequivi, 
Funere perfunctam sanctis commendo tuendam; 
Ut cum flamma vorax: veniet comburere terras, 
Cretibus ipsorum_mcrito sociata rcsurgas. 
Et nunc chara mihi jam, Recciberga, valeto, 
Quodque paro ferctrum rex Chindasuindus, nmato. 
Annorum breviter restat edicere summam 
Qua tenuit vitam simul et connubia nostra: 
Fmdera conjugii septem fere duxit in annos, 
Undecies binis revum cum mensibus octo. 

( 1) :El Pacense le llamaflat;itiosum sed lamen be11e mo11itum; Cixila en su vida de S. Ildefonso 
tlice del mismo Il.ecesvinto, rex mi11us de timo1·e Dei sollicitus et de suis i11ir¡uitatibus nzale co11s­
cius; y un cronista de_la edad media añade mas,,fuit autem pessimus, nam sacrificabat dcemoni­
bus. Hay quien supone que mas tarde se corrigió con las amonestaciones de S. Iltlefonso ¡ y sin 
embargo las alabanzas de los concilios solo pueden referirse á los primeros años de su reinado. En la 

i 
bib~ioteca del Escorial existe una carta de S. Fructuoso, obispo de Draga, al citado rey, pidiéndole i 
la libertad de los que estaban detenidos en prision desde el tiempo de Sisenando, probablemente 
por afectos á Suintila. 

~~---- -------~1 
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meza de su autoridad ante lo efímero de la¡; dinastías y lo imbécil ó 
corrompido de los monarcas. T_oledo sucesivamente vió resplandecer 
su augusta mitra en las sienes del venerable Ileladio, del sabio Euge­
nio 11, del dulce y elegante Eugenio III ( 1), del inmortal Ildefonso, 
del magnánimo Julian, uno tras otro coronados en el cielo, y bnjar en 
cambio sobre la tierra con el iman de sus virtudes los prodigios y res­
plandores del empíreo. 

Al través de vagas nieblas salpicadas de puntos luminosos, van 
desfilando en torno de la ciudad aquellos recuerdos tan pálidos é in­
decisos en la historia, aquellas sombras ensangrentadas de reyes ase­
sinados, aquellas mustias sombras de reyes depuestos despojados de 
su cabellera, dejando inciertos rastros de alabanza ó de oprobio: piér-. 
dense en rumor confuso el estruendo de Ja victoria, las aclamaciones 
de la lirania, el grito de los conjurados, el anatema de los concilios; 
crímenes y virtudes, invectivas y lisonjas, sordas intrigas y glorioso::> 
hechos, revuelto todo en un mismo caos. Ni los lugares y edificios apa­
recen mas distintos ó marcados que los sucesos ; y solo muy en con­
fuso se divisan á lo lejos el monasterio Agalicnse, ilustre semillero de 
obispos y· de santos (2), al pié de los muros la basílica pretoriense de 

( 1) De este santo arzobispo quedan varias obras teológicas en prosa y una coleccion de poesías 
latinas, de las cuales insertamos arriba algunas muestras. A ellas solo añadiremos el epitafio que él 
mismo se escribió en ocho versos, cuyas primeras letras dicen Eugenius, y las últimas misellus: 

Excipe, Christe potens, discretam corpore mentem 
.Ut possim picei pa:nam vitare baratri. 
Grandis inest culpa, sed tu pictate redundas; 
Eluc prnbra, patcr, et vitre discrimina tolle. 
Non siro pro mcritis sanctorum ca:tibus exul: 
Judice te, prosit sanct.um videre tribunal. 
Vis, lector, uno qui sim dignoscere versu? 
Signa priora lege, mox ultima nosse valcbis. 

Eugenio pertenecía á u~a noble familia descendiente del rey A tanagildo: sus versos abundan 
en préciosas indicaciones y delicados pensamientos. Los que dedica,¡ la memoria del conde Nicolás, 
su ahucio, terminan con estos hermosos dísticos: 

Postquam magníficos gessit ex hoste triumphos, 
Dura sorte necis, hic tumulatus inest. 

O fclix vita, ó mortis sentrntia dira ! 
Sic v ixisse placet, sic obiisse dolet. 

i (2) Estaba dedicado este famoso monasterio á los Stos. Cosme y Damían, y es probable fuese i 
de canónigos reglares mas bien que de benedictinos. Los falsos cronicones lo suponen fundado 

~ en 560 por Atanagildo; lo cierto es que existia ya antes del siglo VII, y que de allí salieron los pre-

~~- ~~ 
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fuertes muros y torreadas puertas erigidas por el ínclito Wamba y con­
fiadas á la custodia de los santos tutelares. Pero ved ahí entrar por ellas 
al mismo Wamba en su triunfal carroza (673), precediéndole cautivos 
en trage <le escarnio los rebeldes <le Aquitania y á su frente Paulo, 
desleal caudillo erigido en in.truso rey, cuyo castigo no fué mas allá de 
la ignominia: aquel es el postrer rayo de gloria que brilla para los go­
dos; sus estandartes, enarbolados tras <le sangricqto asalto en Narbo­
na y Nimes, subyugan á los galos impacientes de sublevarse y contie­
nen la ambicion de los francos; y en las costas del l\fodilerráneo humean 
las naves, y corre la sangre de los árabes invasores, que con armada 
formidable tientan p su futura conquista. Toledo se renueva toda con 
espléndidas obras bajo el benigno cetro del anciano "Vamba; los sol­
dados le aclaman héroe, los pueblos padre, la Iglesia restaurador de 
la disciplina; pero un dia, el 14 de octubre de 680, despierta el h,uen 
rey de súbito letargo , aÓ10rtajado con la cogulla de monge y cortada 
la cabellera; y confirmándose por muerto, y retirándose al monasterio 
de Pampliega, deja á Ervigio la corona que le obligó á aceptar la vio­
lencia y que le arrebata la ingratitud y el engaflo. 

Ervigio, hijo de patricio griego y descendiente por su madre de 
Chindasvinto, afectando piedad y blandura, congregó casi anualmente 
concilios, así para legitimar su usurpacion, como para precaverse de 
otras semejantes asechanzas, y en sus leyes trató de acomodarse á lo 
débil de su posicion y á la molicie de ios tiempos: mas apenas falle-

lados mas eminentes. Sáhese que estaba situado en las afueras, los mas creen que ácia la llanura del 
norte: ccni es maravilla, dice-el Dr. Pisa, que no se alcance su sitio, pues ni los bistoriadures de aquel 
tiempo curaron de decirlo, ni la tradicion lo demuestra, ni hay que esperar que los vest.igios ó rui­
nas lo den á entender, por haber sido aquel monasterio mas famoso en santidad que suntuoso en el 
edificio, y por ventura fué ele la Lar de tapias de tierra ó poco mas, cual pertenecía. á la pobreza que 
aquellos santos varones profes;iban y guardaLan." 

Del titulo de pl'eloriensc que llel'aba !J. basílica de S. Pedro y S .. Pablo, donde se celebrarnn 
los concilios VIII, XII, XIII, XIV, XV, XVI y XVIII, sin contar otro anterior tenido en 59'7, 
deducen much'os que se hallaba contigua al palacio que suponen mansion de los reyes godos en el 
sitio ocupado ahora por el convento de Sta. Fé; otros Ja reducen á la ermita de S. Pedro el verde ó 
velere (antiguo) situada en la vega.al occidente. Preloriense. se llamaba tambien Ja Lasilica de 
Sta. Leocadia en el sitio donde subsiste, lo cual ha dado motivo á suponer en sus inmediaciones 
otro palacio, cuyo asiento ha designado la tradicion en el solar de S. A gustin .. Asi pues se estable-¡ een dentro de .la capital dos palacios reales, uno al oriente, otro al occidente, el primero habitado i 

· por W.amba y el segundo por l\od1·igo; pero esto son hipótesis que no llegan ú conjeturas. La basíli­
ca de Sta. Mada se halla'nombrada como sede, y en ella se tuvieron los concilios IX y XI. 

:9 c. !I, 
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1 cido sin probarle el gusto al tr~n~2~~7), su yerno Égica, sobrin: d: 1 * \Vamba, repudia á su muger Cixilona, y pide· á otro nuevo concilio t 

. ! 
1 

1 

1 

que le absuelva del juramento antes prestado de amparar á la viuda y \ 
á los huérfanos de Ervigio. Religioso ante las asambleas episcopales l 

1 

que á menudo convocó, diligente reformador de las leyes, suspicaz y 1 

duro en su gobierno, oprime Egica con cetro de yerro á lá nobleza 
goda, llenando el reino de proscripciones y suplicios, y amasando te­
soros con indignas artes: la tempestad lejana ruge ya en el horizonte; 
los árabes aparecen. de nuevo en las costas cual fantasmas importunos 
inútilmente rechazados; los judíos del reino conspiran sordamente ( 1), 
y son entregados á acerb_a servidumbre. En vano \Vitiza, imprudente 
pero benigno mozo (2), gobernando á Galicia desde su palacio de Tuy 
en vida de su padre y sucediéndole luego en el reino universal (702), 
enjuga las lágrimas, repara las injusticias, entrega al olvido lós agra­
vios y al fuego las deudas y procesos; una nube, suscitada por sus vi­
cios posteriores ó por las acusaciones de sus enemigos, ha oscurecido la 
memoria de este rey desgraciado; y la fúnebre luz que arroja nos le mues-
tra en brazos de sus concubinas, decretando matanzas ó desafiando las 
censuras de la Sta. Sede, Ja abominacion introducida en el santuario, 
profanados Jos templos, indefensas las ciudades, derruidos sus muros 
por una suspicaz y cobarde tiranía, y la corle y la nacion entera he­
cha cómplice de su monarca, y aletargada en la corrupcion y embria­
guez que precede por lo comun á las desastrosas caídas de los imperios. 

Dejemos aquí á un lado el lente de la crítica, antes que desvanez­
ca en el aire las encantadoras y romancescas visiones, que engrande­
cidas y adornadas de cada vez mas por la fantasía, han adquirido con 

(1) «Egica, rey d~ los Rum (cristianos) se alarmó y envió á Edfunsch (Ildefonso) con ejército 
contra los musulmanes, y quedaron muertos dos mil musulmanes en la batalla; y dijeron los judíos 
á Muza sobre la conquista de Andalucía.» (Aabd Allah citado en las Cartas il11sl1•ativas de la Es­
parza Árabe.) 

(2) Sí .Egica hubo á Wítiza en su muger Cixilona, no podia contar en 702 arriba de 21 año. 
Patri s11ccedens in solio, dice de Witiza el Pacense, q11amq11am pet11la11ter, clementisimus tamen; 
y sigue ponderando sus virtudes y el contento y la dicha de que gozó España bajo su reinado. Y el 
continuador del .Biclarense: Witiza nimia quietudine in solio sedit, omni populo redama11te. El 
cronicon Salmanticense y el Albeldense fueron los que en el siglo IX y X empezaron el proceso con­
tra W itiza, refiriendose tal vez á autores ó tradiciones existentes en su tiempo, cuya fuerza no pre­
tendemos negar. Entre los historiadores modernos apenas hay uno que no haya puesto algo de su 

i 
caudal para ennegrecer el cuadro. Acaso la memoria de los rigores y crueldades de Egica y el apa- ¡ 
sionamiento del poderoso partido que ausilió á Rodrigo para destronar á Wítiza, pudieron influir 
no poco en dará este tan infame nombradía. 

~ 
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~po la consistencia :Z y ya que el exámen=I * dria sustituir á ellas sino el caos de la incertidumbre, permítanos go- 'f 
zar en buen hora de las poéticas escenas y caractérep ideales que ter­
minaron el fúnebre drama del Guadalete ó inauguraron la epopeya de 
Covadonga. Déjenos ver á la hermosa Luz requerida de .amores por su 
tio el rey Egica, bizarramente defendida en el palenque y salvada de la 
hoguera por su secreto esposo Favila que derriba muertos á sus ca­
lumniadores; déjenos ver deslizarse por el Tajo la cuna que encierra 
al hijo de entrambos, al libertador de España, _á cuya semejanza de 
destinos con Moisés se ha querido añadir esta analogía de nacimien-
to . .Muéstrenos al mismo Favila asesinado de un golpe de clava en la 
cabeza por el impúdico Witiza, á su hermano Teodofredo, hijos am-
bos ó hermanos de Recesvinto, reducido á cruel ceguera, y al intré-
pido Rodrigo lanzándose desde Córdoba á vengar el agravio de su pa-
dre, destronando al torpe rey con el apo~'º del senado ó consejoft]e 
la monarquía, ~' haciéndole sufrir la pena del Talion. Imaginemos Jos 

(1) No participamos del escepticismo de algunos historiadores que rechazan como apócrifo 
cuanto no hallan consignado en los oscuros é inco1npletos anales del Pacense; mas no podemos 
desconocer cuán faltos de apoyo vienen en su origen varios de Jos episodios de la pérdida de Esp:t:.. 
ña, y cuántos adornos y come~t.arios han recibido de generacion en gcneracion, en especial por lo 
tocante al agravio y venganza del conde J ulian. Los mas proceden de la llamada historia del moi'O 
Rasis, c.uya autoridad no es.muy stiperior á la de un. libro ·de cpballedas; y cuanto mas halagi:1e­
ños é interesantes son para el poeta, tanto mas escitan la descoulianza del historiador. El autor 
de las Cartas para ilustrar l(l liistoria de la Espa1ia Araúe, el distinguido orientalista D. Faus­
tino Borbon, conjetura que la tradicion de La Cava y de D. Julian pudo origina~se del nombre 
de dos tribus llamadas Kaaú y Julall que acompañaron en la conquista á Muza: pero lo induda­
ble es que hubo escitacion y tratos con los sarracenos por parte de los descontentos de España, y 
en la parte I, cap. 11 de la historia de ·conde s.e nombra entre los consejeros de Taric á Juli~n el 
cri~iano. El Pacense y el continuado'r del Bidarcnse convienen en.mirar á.lfod1·igo !!orno intruso, 
diciendo estefurtim map,is quam virtute p,otlzorum reB1Zum in<'adit, y añadiendo aquel tumul­
tuase, liorlante S1matu; lo que muchos absurdamente han entendido del senado romano que des­
de siglos atrás habia perdi<lo h3sla su nombre. Cuentan tamliien las historias árabes que un prin­
cipal cristiano de Tanja (Tanger), ó su señor como luego dicen, infm·mó á l\1uza del mal gobie1·­
no de Rodrigo, de su falta de justicia, del poco amor que le tenian los pueblos como á injusto 
usurpador del reino de los godos. A la pcr!idia de Julian, cualquiera fuese la causa de ella, 
P.udo añadirse muy bien Ja fuga dé los hijos de \Vitiza Sisebuto y Eba, bien que ambos de tier­
na edad todavía, la apostasía del intrnso obispo Opas su t'io, y en general el resentimiento de los 
partidarios del destronado monarca. Siendo preciso alargar por lo menos hasta el año 710 el reina­
do de Witiza y fijar en julio del mismo año el desembarco primero de Taric, apenas tuvo tiempo 
Rodrigo en sus cortos meses de tranquilo reinado de irrogar nuevos agravios particulares, sin que 
sea precipitar demasiado el curso de los acontecimientos. Que se hallara muy enfermizo y entrado 
ya en los 85 años, segun afirman escritores árabes, no nos parece verosímil en un príncipe ambi-

i cioso y guenero, dejando aparte lo de enamorado; pues aun suponiéndole nieto y no biznieto de 
Chindasvinto, si hubiese nacido el mismo año de la muerte de su abuelo, no contara en 711 mas 
de 57 años. 
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torneos y festines y cortos placeres del nuevo rey turbados por som­
bríos presentimientos, los funestos encantos de Florinda, al Tajo tes­
tigo de livianos amores, al conde Julian meditando en silencio el atroz 
designio que en vez de lavar su deshonra debia para sienipre enne­
grecerla. Sigamos al curioso rey dentro de aquella cueva de Hércules 
sombría ( 1) ó mansion encantada, P.ara interrogar los arcanos del in­
minente porvenir, que ante él despliega pintados en un lienzo los for­
midables escuadrones que habían de hollar sn cadáver y su trono. 
Vedle allí en su carro de marfil, vestido de oro y púrpura, salir de 
su corte para no volver ya mas á ella, en pos de numerosas pero dé­
biles é indisciplinadas legiones, últimos descendientes d~ aquellos go­
dos someledores un dia del Tiber, que van á buscar su sepulcro en 
las márgenes del oscuro Guadalete (2). 

11\) Este nomb1·e se da comunmente á una profunda sima ó subterráneo cuya boca está en la 
parte alta de la ciudad junto á la iglesia de S. Ginés, Hay quien la ha creído labrada por Tubal 
y reedificada por Hércules; hay quien Je aplica los destinos de cloaca, de mina, de templo gentíli­
co, de catacumbas cristianas ; pero nada J:i ha hecho mas célebre que la tradicion popular á que 
nos referimos aquí y que el arzobispo D. Rodrigo y la crónica Beneral no se desdeñaron de con­
signar ya i:n el siglo XIH. Otros llaman palacio ~¡ lugar de la nventura, y lo rnponen edificado 
entre breñas y ácia levante á una milla de Toledo; pero todo lo concilian los.mas diligentes, pres­
tando á la cueva una fachada de torre, y fingieudo obras y apartamientos interiores en lo profun­
do del subterráneo. Sobre todos descuella por su imaginacion ardiente el buen Lozano cu los Re­
)'es Nuevos de Toledo, añadiendo al arca de hierro y al lienzo pintado recios Bolpes de a3ua y 
estátuas de bronca que descargaban fieros golpes con su maza de armas; en apoyo de lo cual refie­
re un reconocimiento que de dicha cueva se hizo en 1546 de orden del arzobispo Silíceo por hom"." 
bres prácticos y ati·evidos, que saliel'on de al_lí traspasados de frio y miedo. La boca de la cueva 
permanece tapiada desde entonces; y es singulal' que algun curioso no ~aya practicado un nuevo 
reconocimiento, á riesgo de desyanecer el encanto de la tradicional maravilla. El poeta romancero 
2nduvo mas cauto, suponiéndolo deshecho ya, y quemado ~l m:ígico palacio por un :íguila del cielo: 

'>' 

Entrando dentro en la casa, 
Nada otro fuera á hallare 
Sino letras que decien: 
u Rey has sido por tu male, 
Que el rey que esta ca~a abriere 
A España tiene quemare.» 
Un cofre de gran riqueza 
Hallaron dentro un pilare, 
Dentro dél nuevas banderas 

Con figuras de espantare, 
Alárabes de á caballo 
Sin poderse meneare, 
Con espadas á los ·cuellos, 
Ballestas de bien tirare. 
Don Rodrigo pavoroso 
Non curó de mas mirare. 
Vino un águila del cielo, 
La casa fuera á quemare. 

(2) En la pompa con que se presentó el rey Rodrigo en la batalla efe Guadalctc concuerdan 
exactamente nuestros escritores y los árabes, lo mismo que en el ní1mcro de sus tropas de noventa 
á_cien mil guerreros. De los pormenores de esta sangrienta jornada y de los sucesos que la precedie­
ron,· se hablará sobl'e los mismos sitios donde pasaron, en su tomo correspondic11te. Acerca del año 

i y día de la ca tástrofc discrepan no. tablemente nuestros histo~iadores, contradiciéndose á cada paso ¡ 
en la reduccion de Eras y de E giras; pero los árabes convienen en fijarla en el aiw 92 de la Egira 
y en los últimos días de su ·mes de ramadan y primeros del de :rawal que corresponden á 4 de julio 

~ . 
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Huérfana de su rey y de la flor de su nobleza, Toledo aguarda 

trémula y palpitante á los terribles ministros de la cólera divina, que 
lentamente avanzan con la tea. en una ~1ano y el alfange en otra, 
como sobrecogidos <le su propio triunfo. Las bandadas de fugitivos, 
que arrolladas suben del mediodia sin hincar el pié en la capital, ar­
rastran y empujan consigo á sus consternados moradores: y guerreros 
y ancianos y mugeres y sacerdotes con los sagrados vasos y reliquias, 
buscan la salvacion en los montes .de Cantábria, que fueron el escollo 
de la pujanza go<la y mas tarde el asilo de su infortunio. El calor vital 
de la nacion disuelta va retirándose ácia las estremida<les del norte, 
y el frio de la muerte invade bien pronto la cabeza. Al presentarse de~ 
lante de Toledo el victorioso Taric en la primavera de 712, halla cer­
radas sus puertas; púo en breve se las abre la perfidia de los ju­
díos ( 1) ó la fla¡pieza de sus defensores; y quedan aseguradas á los 
vencidos sus iglesias, sus leyes, sus propiedades, menos las armas y 
caballos. Llega mientras tanto el envidioso y altivo J\luza, y creyen­
do .sustraidos á su codicia los mas ricos tesoros por los prelados fu­
gitivos, levanta cruces y patíbulos, y entrega las mas nobles cabezas 
á la. cuchilla del. verdugo (2). Con sus palacios y su fortaleza la cor-

i 

de.711. Conde afirma que empezó la accion el penúltimo dia de ramadan en domingo y terminó 
el 5 de xawal, es decir, der 19 ni 26 de julio, lo que.coincide con la ietra dominical de aquel año, 
1 con la duracion de domingo á domingo que el arzobispo D. Rodrigo atribuye á la batalla. 

(1) Cuenta el Tudense que un domingo de Ramos, mientras los cristianos habian salido en 
procesion á la basílica de Sta. Leocadia, los judíos abrieron las puertas á los sarracenos y les intro­
dujeron en la ciudad. Prescindiendo de lo improbable que parece tamaña seguridad y descuido en 
los sitiados, las crónicas :írabes convienen en la época y en la sustancia del hecho. La época de la 
rendicion de Toledo coincide eón la cuaresma de 712, y no de 713, 14 ni 19 como si1ponen equivo­
cadamente nuestros historiadores, pues aquella solo fné posterior de algunos meses á la batalla de 
Guadalete y poco anterior al· desembarco de Muza en abril de dicho año. A la trndicion de los ju­
díos alude un esc1·itor musulman con estas palabras: ccy estuvo Tarek sobre Toledo, y como habi­
taban en ella judlos, se abrió la ciuélad.i1 Los soldados de. Taric eran en su mayor parte hebrai-
zantes, descendientes de aquellas tribus del Yemen 11ue ea tiempo de Tolaa, rey homairita de la 
Arabia feliz, 300 años antes de Saloman, abrazaron la religion judáica y se es.tendieron lue-
go por el Africa occidental. Entre los árabes eran conocidos con el nombre de bárbaros; r de ellos 
unos seguian la religion cristiana, otros la hebráica y algunos la magia de Zoroastro. Su afinidad 
de culto y raza con los judíos de España· y la oprcsion en que gemian estos influyó no poco en el 
ti·iunfo de las armas sarracena¡¡; y su rivalidad con Jos árahes del Asia introdujo serias discordias 
y tumultos entre los conquistadores. Por esta antigua mezcla se esplica la identidad de muchos 
nombres musulmanes con los hebreos, como Isac, Yacub, Yucef, Ibrahim (Abraham), 1\luza, (1\.foi-
sés), Haroum ( Aaron), Ayub (Job), Suleyman (Salomon) &c. 

1 

1 

i 
1 
1 
i 

(2) Así lo refieren las hisLori3s árabes, y con ellas conviene el Pacense lrnblanclo de las atroci-
dades de Muza: Civitates decoras ~qne concremando prr.cc1jn'tat, seniores et potentes sreculi cru- ¡ 
i:i adjudicat, ju ven es atque lactenies pugionibus trucidat. Mas no dice que el ohispo fugitivo fue-
se Sinderedo, de quien afirma que ya antes se babia 1·ctirado á .lloma como pastor tlmido y mcrce-
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1~:s godos asombra ~lentos conquistad::i t la Siria y del Egipto, y sus inmensas preciosidades cual ominosos ~ 

i 
i 
1 

1 

1 

1 presentes siembran entre ellos la ambicion y la suspicacia: así el pié 
sustraído á la célebre mesa de jacinto verde sirve á l\foza de pretesto 
para ultrajar y prender á Taric, su teniente y competidor, y de tes­
timonio á este para vindicar su gloria y su inocencia ante el sobe­
rano (1); así la corona de oro que ensaya en sus sienes Abdelasis, 
hijo de l\foza, tendiendo su mano á la viuda de Rodrigo, atrae en 
breve sobre su cabeza los rayos del califa. 

Entramos en un período sangriento y tenebroso, en una serie no 
interrumpida de tumultos, rebeliones, sitios, asaltos, rendiciones y 
castigos que casi por tres siglos sufrió Toledo, como si intentara ven-

nario, sino el famoso Opas, de cuya apostasía y traicionen tal caso debería dudarse, puesto que' 
bufa de los sarracenos. Las palabras del Pacense son terminantes, y estrañamos que no hayan lla­
mado mas la atencion de los historiadores: Toletum urbem regiam usque irrumpendo, adjacen­
tes regiones pace fraudifica male diverbe1·a11s (Mu za), nomzulos seniores nobiles viras, qui ut­
cumque rema11serant, per Oppam filium EBicre regis a Toleto fugam arripie11tem, gladio pati­
buli jup,ulat, et pe1· ejus occasio11em czmctos e11Se detru11cat. Otros muchos nobles se llevó Muza 
cautivos, crordenando, dice Conde, que partiesen con él á Siria cuatrocientos \'arones de familias 
regias godas que tenia eu rehelles, que llevaban sobre sus cabezas diadcm.as de oro y cintos tambien 
de oro ccñ idos." -

(1) Es tan desconocida en nuestras historias como nombrada en los árabes esta mesa de esme­
ralda ó de jacinto, que llaman de Suleyman ó Salomon, sin decirnos mas acerca de su uso y proce­
dencia. Algunos pretenden haber sido hallada en una pequeña ciudad tras de la sierra,· que por 
esto se llamó l\Iedina Almeyda (ciudad de la mesa); otros aseguran que no fué sino en Toledo don• 
de se encontró, y que allí rcconyino_ l\Iuza á Taric, y hasta añ.aden que le mandó azotar. Mas tar­
de, pareciendo los <los ante el califa en Damasco y disputándose el hallazgo de aquella joya, nacó 
Taric el .pié que faltaba y que no había podido ser sustituido, y así convenció .de impostura á 
su rival. 

Sobre el casamiento de Abdelasis con Egilona y su tentativa de hacerse rey, dice un autor ára­
be citado en las cartas de Borbon: «Y casó Aabd el Aazis con Ailat (Egilona), hembra de los go­
dos y muger de Rodrigo el muerto; y se hizo réprobo Aabd el Aazis por reducirse á la religion de 
Ailat, y· ha hitó la iglesia ele los judíos, y estu\'o acerca de ella y con ella en la ley de los Ilum (ro­
manos). Y tomó la corona de Egica sobre su cabeza ... y dijo Jabib á Aabd el Aazis: ¿por qué tú 
haces esto? Y Je dijo Ailbcl el Aazis: porque Egica <lió orden para la mortandad de musulmanes. 
Y le dijo Jabib el Fahri: tú te haces rey sobre los musulmanes, y esta es la corona -de tu reino. 
Y en este año (96 de la Egira) se hizo rey Aabd el Aazis sobre Andalucía y salió de la obediencia 
del califa.» 

~ 

De la magnificencia del alcázar regio y de las coronas de oro que en él se guardaban, .trae Con­
de muy endosa mencion_ en el lib. J, cap. 12 de su historia. "Ocupó Taric con su guardia.el alcá­
zar del rey, que estaba en una altura sobre el rio; la casa era grande y labrada á maravilla, y en 
ella halló Taric muchos tesoros y preciosidades. En una apartada estancia del alcázar real encontró 
veinte y cinco coronas de oro guarnecidas de jacintos y otms piedras.preciosas; pues era costumbre 
que dcspues de la muerte <le cada rey que reinaba en España se colocaba allí su corona, y escribian 
en ella el nombre de su dueño, su edad y los años que babia i·einado; y veinte y cinco habian sido 
los reyes godos de España hasta el tiempo de esta conquista.» Sacando la cuenta de los reyes godos, 
resulta que esta coleccion ele coronas empezaba por la de Eurico. 

~~![~-<J 
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gar su servidumbre, inspirando á sus dominadores un vértigo de se- 1 
dicion y discordia para destruirse mutuamente. La situacion y gran- ~ 
deza de la ciudad y la estension de su territorio comunicaban á su 
valí un poder inmenso, con el cual en 742 logró Omeya, hijo d~ Ab­
delmelic ben Cotan, legítimo amir de España, contener el ímpetu de 
las huestes árabes de Baleg y de Thaalaba, vengando la muerte de 
su padre, y que alcanzó luego el ambicioso Samail del amir Juzuf el 
Fehri para dominar á sus rivales y repartir con él la: suprema autori-
dad. Cuando el retoño de la dinastía de los O miadas es terminada en 
Asia, el intrépido Abderraman, vino á buscar en España un trono 
~provechándose de la feudal anarquía de lo.s valíes, los hijos del ven-
cido amir Juzuf hallaron en Toledo un momentáneo asilo; pero muer-
to el uno, prisionero el otro y fugitivo el tercero, la ciudad se rin-
dió (759), y sus torres sirvieron de cárcel al jóven Casim, el menor 
de aquellos, y al temible Sarnail, inmolado á las sospechas del ven­
cedor. De mas galantes y plácidos recuerdos siembran nuestras cró­
nicas esta época infeliz, describiéndonos los palacios y mágicos jar­
dines en que se solazaba Galiana, la hermosa hija del rey Galafre ( 1), 
en que recibió los obsequios del príncipe Carlomagno y la ensangren­
tada cabeza de su rival Ilradamante vencido en el torneo, y que aban­
donó montando á la grupa con su esposo para ir á sentarse con él 
en el trono de la Francia. 

Erigida Córdoba en capital del nuevo califado, Toledo, despoja~a 
de su dignidad y herida en su orgullo, se convirtió en centro de in­
surreccion y en foco de alarma permanente; fué una espina clavada 
en el corazon del imperio musulman. Hixern ben Adrá, acaudillando 
á las tribus de I-Iemesa, levantóse allí desde luego para vengar á su 
pariente Juzuf, y perdonado en su rebelion primera, cobró nuevas 
fuerzas para la segunda: dos veces fué sitiada Toledo por las armas 
del califa, y dos veces esperimentó su clemencia, sin mas castigo 
que el de Hixem es terminado con otros rebeldes en Andalucía (765). 
Para reconciliar á Toledo con los príncipes Omíadas, confirió Abder-

(1) Aunque tenemos por inútil buscar el fundamento histórico de esta caballeresca ayentura, 
ese rey Galafre, atendida la circunstancia de hallarse en guerra con Abderraman y de coincidir 
con los años juveniles de Carlomagno, no puede ser otro que el amir Juzuf el Fclll'i ó al-Fahri, 

i 
bien que su dominio en Toledo ni fué largo ni pacífico. Lozano, que realza la fábula con sus ador- ¡ 
nos de costumbre, hace á Galafrc sobrino de Juzuf é hijo del reyezuelo Alcaman y de la condesa 
Faldrina, viuda del traido1· D. Julian. ~ 

~~~ --· ------- -----------------------------------~~ 
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raman 1 el gobierno de ella á su primogénito Suleyman, muy age- !

1

• 

no de prever que desde aquel fuerte alcázar los dos hermanos Suley- 0 

man y Abdala habían de combatir el trono de I-Iixem, su hijo y su-
cesor, y envolver en fraternas luchas la monarquía. Pero en tanto que 
Suleyman mas obstinado con la derrota hacia armas en Murcia, vió 
Toledo con fiesta y regocijo entrar por sus ¡merlas al clemente rey 
I-Iixeiu al lado del ya sumiso Ahdala (789), á quien concedió morar 
en un ameno palacio de sus cercanías. A la muerte de Hixem volvió 
á tremolar en Toledo el estandarte de los dos príncipes rebeldes con­
tra Alhakem su sobrino; pero antes que Suleyman sucumbiera en una 
sangrienta balalla y que Abdala se condenase al destierro, la ciudad 
abrió )'ª sus puertas al caudillo Amrú, entregando á su gobernador 
Obeida ben An1Za (799). Los crueles caprichos é insolencias del jó­
ven Juzuf, hijo de Amrú, á quien se fió tan imporlante gobierno, su­
blevaron á la plebe y ·movieron á los nobles mismos de la ciudad á 
encerrarle en una fortaleza: Amrú disimuló el agravio de su hijo, no 
pidiendo al califa otra gracia que la de reemplazarle en el mando, 
fatigó á los toledanos con rigorosas exacciones y duros trabajos para 
reslauracion de las murallas; y en una aciaga noche del aflo 805 la 
nobleza, atraida al alcázar so pretesto de festejar al hijo del califa, 
halló la muerte en vez del festín, cayendo mas de cuatrocientas ca­
bezas bajo la cuchilla del vengativo goher·nador ( 1). 

Florecían mientras tanto en la tumultuosa capital, atraídas ~ve­
ces con halagos; á veces sometidas á duras persecuciones, las reli­
quias del vencido pueblo, que con su fé y su liturgia, con su nom­
bre y raza de mozárabes, atravesaron luengos siglos sin fusion ni amal­
gama, no solo bajo el yugo mahohietano, mas aun en el seno del res­
taurado' cristianismo. Seis templos se repartían entre sí el cuidado 
de aquella grey perse_verante, inscribiendo ·á sus feligreses por fami­
lias y no por domicilios (2): Sta. Justa, _S. Lucas, Sta. Eulalia, S . .Mar-

(1) De esta catástrofe, algo semejante en sus circunstancias á la famosa tradicion de la campa­
na de Huesca, parece ha derivado el proverbio <le noche toledana. El arzobispo D. Rodrigo la re­
fiere en su historia de los árabes, llamando Ambroz á A·mrú y Aliatan al ·califa Alhakem, supo­
niendo qne por orden de este se hizo la matanza y que fueron cinco ~il las víctimas, como afirman 
otros histol'iadores de ac¡uella nacion. Pisa añade que Ambroz con este designio trasladó su haLita-

i 
cion desde el alcáza1· á un palado del barrio 1Himt. ichel, contiguo á la iglesia de S. Cristóbal, don- i 
de mandó abrir un subterráneo para lanzar en.él las cabezas de los convidados. 

(2) A estas seis parroquias, s;gun Bias Ortiz, no se asignaron peculiares distritos, sino un de­
terminado número de familias qtie conservaban su ~cspcctiva dependencia, cualquiera fuese el 

~~~ ---- ---·------ -. ---- -----· --- ------ ~m~ 
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1 cos, S. Sebaslian y S. Torcual~ ~~2aban así la enseña de seis tn- i 
~ bus cristianas, enarbolando la cruz po1" entre las medias lunas y tur- * 

bando. con sus campanas el clamor de los minare tes. Una gerarquía 
tan ordenada, un culto tan espléndido, un sacerdocio tan ilustrado 
cunl los tiempos i)ermitian, presidia á aquella sociedad desterrada y 
cautiva en la patria de sus mayores: el cantor Urbano, el arcediano 
Evancio, el diácono Pedro Pulcro, los prelados Sunieredo, Concordia 
y Cixila, historiador de S. Ildefonso, aparecieron en medio de las som­
bras del siglo YIII cu~l últimos reflejos del esplendo~ de la iglesia 
goda. La fé padeció en Tole<lo un pasagero eclipse en el tiempo en 
que su anciano pastor Elipan<lo, prohijando el nestoriano error de 
Felix, obispo <le .Urgél, lanzab,a anatemas con ciega pervicacia con­
tra los católicos ndali<les fJUC nsí en Espafla como en Francia osaban 
resistirle: pero la hercgía se estinguió con su patrono, si es que an­
tes no la depuso este á las puertas de la tumba; y la cristi:rnda<l de 
Toledo entró con mejores auspicios en el siglo IX, gtJia<la sucesiva­
mente por el báculo de Gumesindo y del insigne \Vistremiro cuyas 
virtudes y angélico trato recordaba con placer S. Eulogio. Nombra­
do este para sucederá su amigo, no llegó á sentarse en la silla tole­
dana para ir n ocupar la del cielo ganada en Córdoba con la palma 
del martirio. De sus sucesores Bonito y Juan los nombres tan solo 
conocemos; despues hasta los nombres desaparecen; y la mitra ya 
no vuelve ú mostrarse 8ino ácia 1067 en las sienes de Pascual, poco 
antes de asomar el alba de la restauracion ( 1). 

Cercados de los recuerdos de su antigua gloria é impacientes de 

punto de su domicilio, deutro ó fuera de la ciudad, trasn1itiéndola perpetuamente á su posteridad 
y á los que con ellas se enlazasen en matrimonio, como al cabo de tantos.siglos se observa todavía: 
sus cµras y beneficiados siguieron percibimdo de los feligreses los diezmos y primicias des!mes de la 
cautividad en la misma forma que antes y en el tiempo de ella. El rito mozárabe se hizo ya tan no· 
table y famoso en el siglo IX, que por los áiios de SíO, Carlos el calvo, rey de Francia, como es­
presa en una carta dirigida al clero de Hávena, llamó de Toledo á los sacerdotes mas instruidos en 
aquella liturgia, quienes celebraron sus oficios en presencia de la corte, volviendo á su pais honra­
dos y favorecidos. En cuanto al nombre de mozárabes no significa otra cosa que cristiano-árabes 
sin necesidad de acudirá las etimolo¡;fas de JJfuza y de mixli (mezclados). 

(1) El catálogo de los prelados r¡ne florecieron en Ja ·época sarracena no carece de dificultades 
en su cronología y de vacíos que dejan suponer largas vacantes ú obispos intermedios cuyos nom­
bres se han perdido. l'rbano, pasado.en silencio.por el códice J:milianensc y elogiado por el Pacen­
se con el mero título de chantre de la i¡;lesia toledana, es muy dudoso que deba ser contado entre 
los obispos, aunque muchos le ponen del 719 al 7:l7. En 738 entró Sunieredo. En 758 Concordia. 

i En 7?4 Cixila, mas el Pacense le menciona con treinta años de anterioridad. En 783 Elipando. i 
Acia 808 Gmnesindo, Ar.ia 828 Wistrcn1iro. En 858 S. Eulogio, electo. En 859 Bonito. Acia 892 

~~~. Juan hasta 926. En 1067 Pascual; y del documento que atestigua la existencia de este prelado ~e ~~ 

~ 30 C. IS. ~ 
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libertad, aplaudían los mozárabes, si es que no fomentaban á su pro­
pio riesgo, los tumultos y disensiones de la raza vencedora, siempre 

1 

atentos á mejorar de suerte, ora arrancando concesiones al poder, 
ora vendiendo su apoyo á la rebelion afortunada. Habitaban ademas 

/ en Toledo judíos opulentos; habíanse derramado per sus calles y por 

1 

los lugares de la comarca los fugitivos del arrabal de Córdoba salva-
dos de la feroz venganza <le su califa Alhakem; afluían allí los descon­
tentos de un confin á otro de la Península: y todos estos elementos 
disidentes se ponían en fermenlacion, cada. vez que las pretensiones 
de un príncipe, Ja ambicion <le un caudillo ó la osadía <le un aventu­
rero·prometian devolverá la capital su esplendor y rango primitivo. 
Ilixem el Atiki, rico y animoso mancebo, sublevó á la plebe contra 
el gobierno de Ahderraman ll, y apoderado del alcázar, parte por so­
borno, parte á viva fuerza, salió ban<leras desplegadas al encuentro 
del e~ército del califa, coii quien peleó tres años con ''aria fortuna: 
dos sangrientas derrotas y otros tres años de estrecho sitio domaron 
al fin la obstinacion de los rebeldes (837), pero la cabeza de Hixem, 
clavada en la puerta de Bis.agra, no escarmentó á otros para retraer­
les de su camino. Apenas el valí Abdelruf, paci.ficador <le la ciudad, 
habia reparado en sus muros y edificios los estragos de la guerra, 
cuando l\Iuza ben Zeyad y .su hijo Lobia , gobernadores entrambos, 
este de Toledo y aquel de Zaragoza, volvieron· en 853 contra Muha­
ma<l, su soberano, el poder que les había conferido, y de que por sos­
pechas intentaba despojarles (l). Entonces vió Toledo por prip1Cra 
vez á las huestes cristianas de Asturias y Leon hollar su territorio en 

desprende que ademas de las seis parroquias indicadas subsistia en Toledo iglesia catedral bajo la 
advocacion de Sta . .l\Iaría. 

(1) Los árabes escrib~n que Muza se sublcyó ostigado por las sospechas que contra él concibió 
el califa de resultas de su derrota en Albelda: pero nuestros cronistas pretenden que su rebelion 
fué muy anterior, y que sus irrupciones y triunfos en Francia, de donde Carlos el calvo le alejó 
con ricos dones, y sus campañas contra Ordoño I las !1izo de su propia cuenfa despues de emanci­
pado; bien que no parece muy verosímil que antes de asegurar su independencia distrajera sus 
fuerzas y su atcncion en guerras estrañas. Segun el arzobispo D. Ilodrigo·, l\Iuza era godo de ori­
gen, pero de religion mahometano; y esta circunstancia no fué acaso iudiferente para procurarle 
las simpatías de los mozárnbes toledanos y el apoyo de los reyes de Asturias. De Lobia ó Lope dicen 
los nuestros que fué aliado constante de Ordoiio en sus guerras contra los reyes de Córdoba; y de 
su bijo Abdala l\1uhamad cuentan que, al someterse Toledp, se refugió con sus hermanos á la 
corte <le Alfonso lll, á quien luego fué traidor reconciliándose con el califa, y le atribuyen una 
multitud de hazañas, entre otras la ocupacion de Zaragoza, que parecen convenir mejor á Calib ¡ ben Hafsun, cuyos hechos son tan conoci<los en los anales sarracenos, cuanto poco lo son los del i 
nieto de i\luza. l\Iariana conjetura, y conjetura mal, que este Abdala, hijo ele Lope, trasmitióá 

; sus descendientes el señorío de Zaragoza. 
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favor del levantamiento, y tal vez saludaron los mozárabes á sus anti­
guos hermanos: pero la sangre de los sitiados y de sus ausiliares sor­
prendidos en una emboscada corrió en ancho rio por la vega, las 
huertas y viñedos desaparecieron de su horizonte, hundióse en el 
Tajo el hermoso puente cien años. atrás construido á levante; y los 
toledanos, rechazados siempre en sus audaces ·salidas, entregaron á 
l\fohamad las llaves de la poblacion .Y las cabezas de sus caudillos, 
puestos en salvo con la fuga los principales (859). Agravó se el yugo 
de los vencidos, eslableciéronse severas leyes y vigilante policía, cam­
bióse el gobierno y la magistratura; mas el rigor resultó tan infructuo­
so como la clemencia. E1 mismo año en que el anciano l\Iuza fallecía 
en Zaragoza (870), su nieto Abdala l\Iuhamad, hijo de Lobia, fué acla­
mado tumultuariamente en Toledo, bien que conociendo el prudente 
valí la inconstancia de la plebe y su impotencia contra las armas del 
califa, huyó de sus funestos hornenages, y los inquietos habitantes 
hubieron de rendirse á pesar suyo. Hubo entonces quien propuso al 
rey l\Iuhamad destruir los muros y torreones de la ciudad maldita; 
<(mas no quiso Dios, afladen los autores árabes, que tan buen consejo 
fuera escuchado.» 

A falta de príncipe que sostuviera su independencia, Toledo vino 
á someterse nl hijo de un bandido ( 1). CaliL, hijo del temible Ornar 
ben I-fofsun, que con la alianza de· los cristianos babia logrado ense­
florearse de la España oriental, dueño ~'ª de Zaragoza bajó de. las 
márgenes del Ebro á las del Tajo, y penetrando en la ciudad de inte­
ligencia con los mozárabes, se levantó rey en el corazon de la Penín­
sula, proclamndo á la vez en dos opulentas capitales (886). Fingiendo 
abandonar su presa ante las tropas del califa, y engañando con una 
falsa capitulacion al Yisir Haxem ben Abdelasis, revolvió sobre Tole­
do con nueva pujanza, á la cual cedieron los castillos mas fuertes de 
la provincia: el incauto ministro pagó en Córdoba su descuido con la 
cabeza, y el jóv_cn rey Almondhir se lanzó á vengar la humillacion de 
sus banderas, pero quebrantado su ímpetu en estériles luchas al pié 

( 1) Tales fueron los principios de Ornar ben Hafsun: las historias árabes le imputan su oscurí­
sima prosapia y su orí gen pasano. Poi· una estraiia anomalía nada dicen nuestras historias de este 
famoso aventurero que anduvo constantemente ligado con los cristianos: únicamente :Mariana ha- • 

i 
bla de un Ornar rival del califa Abdala que huyó á tierra de cristianos, donde se bautizó con eu- i 

• ¡;año, pcrsonage que si bien no conviene del todo con Ilafsun en tiempos y en circunstancias, pue­
de ser confundido con él por ciertas analogías. 

~~~ -------------~m~ 
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de los muros toledanos, halló en los campos de I-Iuete prematuro y 
lamentable fin, atravesado por las picas del usurpador (888). Al ceñir 
Ab<lala la corona <le su hermano, envuelto en las disensiones y luchas 
que el astuto Ben Ilafsun le suscitaba en Andalucía y en el seno de 
su familia prnpia, hubo de levantar el sitio de Toledo; y aunque por 
sí ó por sus caudillos alca!lzÓ campales triunfos contra los insurgentes, 
no logró desalojarlos de sus plazas fuertes y guaridas. La gloria de so­
meterlos estaba reservada á su nieto y sucesor Abderram&n III (!H 2), 
á cuya presencia corrieron los pueblos~'ª desangrados y abriéronse los 
castillos, renaciendo la paz bajo sus huellas; ·y la rebclion, destrozada 
por la caballería real en e.spantoso combate; se concentró en el recin­
to de Toledo. La rendicion de Zaragoza y la muerte del infatigable 
Calib ben Hafsun (ü18) no desalentaron al intrépido Jiafar su hijo, y 
confiando á un caudillo la defensa de la ciudad, agotó sus esfuerzos 
para procurarle socorro; pero _las talas se repitieron un aflo y otro en 
los contornos de Toledo, el cerco se estrechó, y fueron arrasados en 
la vega los grandiosos restos de las fábricas romanas á cuyo abrigo se 
guarecian los sitiados. Entonces los soldados de Jiafar sálvanse con 
una audaz embestida al través del campamento enemigo, los morado­
res desarmados salen á implorar la clemencia de Ab<lerraman, y el be­
nigno califa, otorgándoles ]as vidas y haciendas, pasea en triunfo la 
ciudad cerrada por cuarenta aflos al poder de sus antecesores (ü27). 

Resignándose al fin Toledo á la sua·ve dominacion de los Omíadas, 
gozó larga época de descanso, durante la cual no habla la historia sino 
de la integridad de sus magistrados, de la riqueza y pompa de sus je­
ques, de la cultura de sus sabios, de la nobleza y esplendidez de sus 
valies. Ilustrúronla en el siglo X, éra de opaca noche para la cristian­
dad y luminoso dia para el islamismo, Isac ben Dhezame, rectísimo cadí, 
el benéfico jeque Ismael ben Omeya, el docto alfaquí Ahmed ben Cau­
tir, que terminó una vida dulce y epicúrea consagrada á la amistad y á 
la~ bellas letras con una muerte estóica ú manos de .su enemigo, el 
virtuoso Chalaf ben l\Iervan, que abdicó su cadiazgo para entregarse á 
la contemplacion, Abdelmcnam ben Galbon y Ahmed ben Sohli, ambos 

1 

insignes por su sabiduría. Dos suntuosas mezquitas la embellecieron, 
.. las de Adahejin y <le Jehal llerida, levantadas por el célebre arquitec-
~ to Fatho hcn lbrahim el Caxevi; reedificóse su puente por disposicion i ¡ del grande i\Jmanzor; y mientras brilló el héroe de los sarracenos, To-

1 
~~ ~~~ 
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~r ledo, situada en el camino de sus triunfales espediciories, no oyó mas · 
0¿}i rumor de guerra que el de sus rápidos aprestos cuando subía ~ontra o 

Castilla ó L~on, y el de las generales aclamaciones cuando bajaba _car~ \ 
gado de botín y de cautivos. Repartia la gloria con Almanzor el 1lus- · 
tre valí de la ciudad Abdala ben Abclelasis, tan temible á los cristia-
nos en sus impetuosas álgaras, como generoso con ellos en sus tra-
tos y amistades. Entró en su palacio una gentil doncella, Teresa hija 
del rey Veremundo, segun los árabes como cautiva, segun los cristia. 
nos como prometida esposa: aquellós dicen que sin rescate alguno la 

·devolvió al rey su padre con otras doncellas; estos, que herido Abda­
la de muerte por un ángel que de pié junto al tálamo defendía el ho­
nor de la cristiana vírgen, la envió con graneles riquezas á su mal acon­
sejado hermano Alfonso V, desecho por voluntad del cielo el sacríle­
go consorcio (1). 

La agonía del imperio de los Omíadas dejó sentir en Toledo sus 
postreras eonvulsiones. Cuando l\fohamad el l\Iohdi Bila ocupó violen-

. tamenle el trono del imbécil Hixem II, suponiéndole muerto y dándo­
le una cárcel por tumba (1008), confirió á su hijo Obeidala el mando 
de Toledo como principal sosten de su poder intruso; pero derrotado 
por su competidor Suleyman, gefe de Ja guardia africana, hubo de bus­
car en aquella ciudad un asilo donde rehacer sus fuerzas. Ausiliado 
con numerosa hueste por los condes de Urgél y de Barcelona, salió 
Muhamad á tentar otra vez fortuna, que esta vez le fué propicia abrién­
dole paso hasta Córdoba; mas allí acosado por su riYal y objeto del pú­
blico descontento, vió un día.reaparecerá Hixem sacado del encierro 
por los fieles alameríes, y rodó su cabeza ú los pies del legítimo sobe­
rano. Esta cabeza enviada al ambicioso Suleyman cual amenaza terri­
ble, y por Suleyman á Obeidala cual escitacion· de venganza, regada 
con las lúgrimas del hiio, ft~é sepnllada en la mezquita mayor de To­
ledo; y sobre ella juraron amistad los dos competi<lqres y exccracion 
elema al resucitado califa. Pero sus esfuerzos mmados se estrellaron 
en la firmeza y brío de w· adha" el leal ministro de Ilixem, quien pe­
netrando en Toledo antes que Obeidala pudiese defenderla ( 10'1 O), 

(1) l'iucstras historias refieren este suceso á 01.Jeidala, hijo del intruso califa Muhamad, que ¡· 

gobernó en Toledo poco mas tic un año cu agitacion continua: mas aunque le conviene la circuns-

i tancia esprcsada por el arzobispo D. Rodrigo de hallarse en guerra con el rey de Córdoba, nos in- i 
dinamos á creer que el hecho del valí Abdala referido por los árabes es lo que <lió m~írgen á la 
tradicion de la infanta Teresa y de su mal concertado matrimonio. _ 

I~ -- ---------~m~ 



O'{,~~ ~ ~,~ .. 
derrotó sus tropas en los campos de Maqueda, y el rebelde valí y sus 
caballeros espiraron en atroces suplicios. Obtuvo de Wadha el gobier­
no de Toledo el mas noble y poderoso de sus jeques Isó1ail ben Dyl­
mm, cuya autoridad y riquezas le habian facilitado la entrada: y su 
pujanza, lejos de sucumbir en aquellos años de confusion y trastor­
no en que los Ilamudes y los Omíadas se disputaban un impotente 
cetro, aclql1irió tal arraigo y consistencia, que cuando el buen Jehwar 
intentó restablecer desde Córdoba la unidad del califado (1032), Is­
rnail, trocada su provincia en reino independiente, Je contestó no re­
conocer mas soberano que al del cielo. Así se cimentó en Toledo el 
trono, cuya ereccion babia sido por tres siglos el ensueño de tantas 
ambiciones y el blanco de tan sangrientas y estériles tentativas. 

Desde allí tendiendo sus miradas Ismail sobre la destrozada mo­
narquía, protegió la emancipacion de los estados pequef10s para ab­
sorber con el tiempo á los principales; y despues de medir su poder 
con el rey de Córdoba en defensa de su confederado el seüor de Al­
barracin y de Azahila, dejó á su hijo Almamun Yahie grandes domi­
nios y mayores esperanzas-. Reuniéronse los reyes de Andalucía, tem­
blando por su independencia, contra las fuerzas del centro y del orien­
te de España reunidas bajo las órdenes del toledano; y la augusta 
Córdoba iba á franquearle ya el palacio de los califas, cuando sobre­
vino el de Sevilla , que derrotadas las huestes sitiadoras, usurpó la 
ciudad y el trono que babia fingido defender como buen aliado. Al­
mamun por su parte desposeyó del señorío de Valencia á su yerno 
como harto indolente en secundar sus planes belicosos; y los dos 
monarcas de Toledo y de Sevilla se hallaron solos y frente á frente, 
dividido entre ambos el imperio y disputándose la vacante suprema­
cía. A las puertas de' Murcia decidióse en sangriento combate la con­
tienda á favor de Almamun, y la fortun~ co~o por la mano le con­
dujo victorioso ~ Córdoba y á Sevilla; pero ni sus triunfos, ni sus 
alianzas con los fieros castellanos, ni el asilo y proteccion dispensa­
da al príncipe Alfonso, pudieron contener la avenida que sordamente 
avanzaba desde el norte á derribar· su naciente príncipado. 

Despuntaban en el horizonte de Toledo los albores de un nuevo 
dia, á cuyo brillo tornaba pálida la medía luna; y las repetidas y aso­¡ ladoras incursiones de Fernando 1 por las fronteras de cada vez mas i 

1 
estrechadas eran el preludio de la gloriosa reconquista, que el mas i 

°'~~ ~~ 
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1 poderoso de los prinetpes musuf1E~:1 solo alcanzó diferir á fuerza de 1 
~ oro, reservando contra sus competidores el acero. Las <los creencias ~ 

y ]as dos razas un tiempo tan enemigas se aproximaban bajo la in­
fluencia <le una creciente civiJizaci"on; y la brillante corte <le Alma­
mun (Almenon le llaman nuestras historias), ostentosa con sus hués­
pedes, benigna con sus prisioneros, habiluáhase al lenguaje y cos­
tumbres <le Castilla. Cual ángel de compasion aparecía en las maz­
morras de los cautivos cristianos la hermosa Casil<la, en cuyo rega­
zo las viandas se trocaron milagrosamente en rosas ante los suspica­
ces ojos del rey su padre: conducida por la caridad ácia la fé, y apren­
diendo en el saludable baño que curó su dolencia la virtud regenera­
dora del bautismo ( 1), santificó se mas tarde en la soledad y fué uno 
de los trofeos mas admirables que ganó en Toledo la religion cris­
tiana. La hospitalidad. y la fé <lel juramento resplandecieron noble­
mente en Almamun, cuando Alfonso hijo de su vencedor Fernando, 
despojado del reino de Leon, vino á solicitar del rey moro un asilo 
contra la desenfrenada ambicion de su hermano: dió]e un palacio con­
tiguo al suyo donde habitara, un templo donde orar, un jardín don­
de recrearse, y mas adelante le permitió formar en Brihuega una pe­
queña colonia de amigos y servidores con quienes se entregaba á los 
placeres de la caza. De esta. suerte amado como hijo por su generoso 
protector, repartiendo con él á veces las pqmpas de la corte, á ve­
ces los peligros de la guerra, tal vez ageno de la gloriosa hazafla á 
que estaba reservado, tal vez meditándola en silencio, pasó Alfonso 
los aüos de su destierro, sin que ni los misteriosos presagios de su 
futura grandeza, ni los cautos temores de los consejeros trocaran por 
un momento el ánimo leal y bondadoso de Almarnun (2). Llamado 

(1) Seguu las lecciones del antiguo rezo de Sta. Casilda, padeciendo la doncella de flujo de san­
gre y acloptanilo el remedio que se le babia indicado, pasó á tierra de cristianos con licencia de st1 
padre á lavarse en el lago de S. Vicente junto á Bribicsca y no lejos de Burgos, y sanada y bauti­
za<la á un tiempo, edificó sobre la contigua peña una ermita, donde reirnnciando á su casa y á su 
patria terminó la vida santamente. La tradicion le atribuye un hermano tambicn milagrosamente 
convertido, que cambiando su nombre de Ali en Pedro clió orígcn al monasterio ele Sopetran, y 
cuya historia mentaremos al llegará este edificio. 

(2) Cuenta el arzobispo D. Hoclrigo que discurriendo un clia Almenon con sus consejeros en 
un jardín acerca de los peligros que podria correr Toledo en caso de sitio, y observando el mas dis­
creto que el único medio de tomarla era por hambre, talando su comarca durante siete ai10s con-¡ secutivos, oyó la conversacion Alfonso, que fingia dormirá la sombra de un .árbol, y se propuso ¡ 
ap.rovechar la idea <Í su sazon. Aiiaden algunos que adl'irtiendo los moros su presencia, y recelan-
do que hubiera oido el secreto, para probar si el sueiio era ó no rercladcro, le echaron cu la mano 
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1~::ipe al trono de Ca~;: de su hermano y ::m1 * y desechando el plan de secreta fuga que le proponían sus compañe- 0 

ros, despi<lióse de su real amigo, que supo aprecinr su noble confinn-
. za, y renovnndo con él y con su primogénito mutuos juramentos de 
amistad, salió de la capital que le acogiera proscrito j, que ya no 
había de recibirle sino como conquistador ('1). 

Almannm triunfante cerró los ojos en el alcáznr de Sevilla cuan­
do su desposeído dueflo se preparaba á recobrarlo ('1077); pero Ya­
hie desde el primer año perdió todas las conquistas de su padre, re­
tirándose vergonzo.samente de Andalucía. Tímido, voluptuoso y ]ivia­
no el jóven rey, concitó contra sí las voluntades de sus pueblos, que 
matándole á sus guardias y visires en un tumulto, le obligaron á huir 
de la capital y refugiarse á Cuenca; y las intrigas de Aben Omar, mi­
nistro del rey de Sevilla, vengando las pasadas derrotas, no dieron 
tregua al hijo de Almamun hasta apartar de su alianza á sus mas in-

plomo derretido con que se la horadaron sin que él hiciera movimiento; conseja vulgar á c¡ue <lió 
ocasion el mute de horadada mano aplicado al rey Alfonso por su liberalidad. Refiérese que otro 
dia en presencia de Almenon se le levantaron á Alfonso los cabellos, y pasándole el rey muchas 
veces la mano por encima, se erguían de cada vez mas, fenómeno que los supersticiosos musulma­
nes consideraron como pronóstico de que mas adelante tomaría á Toledo, y aconsejaron al rey su 
muerte, cuya propuesta desechó este con horror. Sin embargo, Almenon unía la generosidad con 
la prudencia, pues tenia tomados :í Alfonso todos Jos caminos para cortarle la fuga si faltaba :1 su 
confianza, y matarle si resistía: y al comunicarle aquel su marcha á Castilla, el rey, que ya lasa­
bia.de antemano, esclamó: «gracias te doy, Alá omnipotente, que me libras a mi de una infamia 
y á mi huésped de un peligro; porque súbete que si hubieras intentado escaparte á escondidas, 
ibas al encuentro de la prision ó de la muerte. Ahora vé, reina en buen hora; mi oro, mis armas, 
mis caballos cstan á tu disposicion: » Y acompañó con gran comitiva á su hucsped .hasta Ja cima de 
los montes. 

(1) Eutre estas dos épocas menciona el citado arzobispo una espedicion que emprendió Alfonso 
en defensa de su aliado contra el rey de Córdoba ó mas bien de Sevilla, poseedor entonces de en­
trambos reinos. Ilecclóse Almenon del harto poderoso y no pedido socorro, pero calmados por el 
castellano sus temores, invadieron juntos las fronteras de Córdoba, reduciendo su adversario á la 
cstremiclad. En esta ocasion, refiere Pedro <le Medina, que Alfonso teniendo su campamento en 
Olías se aventuró á entrar casi solo en Toledo, fiándose á la fé de los sarracenos con no pequeño 
susto de los suyos, y habiendo pasado un día en la corte con el monarca, le convidó á veni1·se con 
él á sus reales. Estando allí para comer, hizo cercar la üenda de hombres armados, con lo cual 
atemorizado el rey sarracc~o, exigiólc Alfonso que le absolviera de la alianza y amistad que cuan­
do bu1;sped le habia jurado. 1rAhora, continuó este, despues de solemnemente absuelto, os reitero 
mis protestas de amistad; y como el juramento que 9s presté estando yo en poder vuestro pódia 
darse por forzado y nulo, oslo ratifico ahora estando vos en poder mio para que sea mas firme é 
indisoluble.,, Este hermoso rasgo no aparece confirmado por otras historias ni, lo qne es mas tris­
te, por los acontecimientos sucesivos; bien es verdad que nuestras crónicas, para salva1· al conquis­
tador de Toledo de la nota de ingratitud y de perfidia, cuidan muy bien de observar qne el jurn-

W mento de amistad solo fué prestado á Almeaon y á su ¡irimoglnit9 llixem, qmen dicen sobrevivió ~ 
~ á su padre un aiio, y del cual absolutamente no habla Goude, mas no á su segundo hijo Yahie, cu-

~~ yos vicios encarecen. 

~ ~ ~ ~ 
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timos confederado~ y al mismo rey de Castilla, cuya amistad constituía ¡ 
su apoyo y su esperanza. Alfonso no resistió á Ja brillante t.entacion ~ 
de aiia<lir un reino á sus dominios, y posponiendo Ja memoria del re-
cien.te beneficio personal al antiguo y perenne agravio de la usurpa-• 
cion sarracena, quiso recobrar para su fé y para su pueblo Ja ilustre 
corle de los go<los y la metrópoli de la iglesia espmiola. Los mismos 
súbditos de Y ahie le brindaban con Ja corona para sustraerse á aquel 
imbécil y tiránico gobierno. Por seis ,mios sucesivos invadió po<lero­
samente las fronteras de Toledo, talando mieses y saqueando lugares; 
y cada afio avanzaban mas adentro sus trincheras, cada afio, atraidos 
con el cebo de Ja presa ó <le la gloria, acu<lian á reunírsele de todos 
los puntos de España y aun de Europa nuevos refuerzos de caudillos 
y soldados. Al séptimo plantó sus tiendas á vista de la capital, que 
inespugnable por sus muros y peñascos, burló por algun tiempo la 
violencia de las máquinas y lanzó aun. á la ''ega su pujan le caballe­
ría para desbaratar á la hueste sitia<lora; el hambre empero corroía 
sus entrañas dentro de la fuerte armadura que la ceñia,_y con la reti­
rada de Jos moros estremeflos que en vano intentaron socorrerla vió 
desvanecerse su postrer esperanza. Los alaridos de la hambrienta pJc­
be despertaron á Y ahie de sus blandos ocios que el estremo apuro no 
interrumpia, y obligúronle á tratar de avenencia con el huésped de su 
padre; y aunque, rechazado por el vencedor todo concierto ,que no 
fuese entrega, anhelaban los mas nobles y valientes sepultarse bajo 
las ruinas do la ciudad, la nmche<lumbrc descontenta, é instigada por 
los mozárabes acaso, corrió al encuentro de la nueva dominacion, bus­
cando mas que libertad proteccion y descanso. Honrosas condiciones 
premiaron su prontitud en sDmeterse, si es que no revelan anteriores 
y ocultas ,inteligencias: á los que permanecieron en Toledo asegurá­
banse sus vidas, sus haciendas, sus mezquitas, sus leyes y tribunales; 
á los que emigraran y al rey mismo libertad completa para retirarse y 
llevar consigo sus riquezas; el alcázar, los puentes, las puertas de la 
ciudad y una huerta que del rey p se llamaba, fueron las únicas re­
servas del conquistador. Lucía el 25 de mayo de 1085 ('1), cuando 
Alfonso VI entró en la ínclita Toledo con pactos muy semejantes á 

i 
(1) Esta fecha, que es la mas generalmente admitida entre nuestros cronologistas, tiene la ven­

taja .de concordar con la que sciialan las historias árabes, luna de muharram de 4/8, que correspon­
de del 28 de abril al 28 ele mayo de 1085. 

31 c. ?< 
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los que siglos atrás habían franqueado sus puertas.á los árabes y con 
victoria jgnalmente incruenta, cual si allí residiera no sé qué <ligni-

' 1 dad augusta é inamovible, que desarmando las iras de los invasores, 
ies forzara á respetar la futura silla de su imperio. Sometióse con la 
capital el reino, y al cabo de pocos ai1os no hubo torre ni almena en 
su recinto donde no tremolara el estandarte de C;lstilla ( 1). Al des­
tronado Yahie quedó le el reino de Valencia, adonde marchó con sus 
tesoros y cortesanos, y donde tampoco le dejó tranquilo por mucho 
tiempo la ambician de los bárbaros almoravi<les: á cuyas manos pe1'­
dió Ja vida, estinguiéndose en su valiente hijo la ilustre aunque corla 
dinastía <le los Dilnun. 

Renacieron desde aquel punto los altos destinos de la metrópoli 
toledana, y al lado del trono de los Recaredos y 'Vambas apresuróse 
la cristiana solicitud del conquistador á restaurar la silla do los Eu­
genios é Ildefonsos (2). Ocupóla el primero, elegido en plena asam-

(1) En los siguientes versos, que ignoramos si saiiercn de su pluma, recopila el arzobispo 
D. Rodrigo la conquista de Toledo y de las demas plazas y fuertes que por aquel tiempo se to-
maron. 

Ohsedit secura suum Castella Toletum, 
Castra sibi septena parans, aditumque recludens; 
Rupibus alta licet, amploque situ populosa, 
Circumdante Tago, rerum virtute refcrta, 
Victu victa carens, invicto se <leclit hosti. 
Huic, Medina Celim, Tala vera, Conimbria plaudat, 
A bula, Secobia, Salmantica, Publica ·septem, 
Cauria, Cauca, Colár, Iscar; Medina, Canales, 
Ulmus et Ulmetum, Magerit, Atencia, Ripa, 
Osoma cum Fluvio-lapidum, Valeranica, Maura, 
Ascalona, Fita, Consocra, l\Iaqucda, Butracum, 
Victori sine fine suo modulantur ovantes. 
Aldephonse, t.ui resonent super ast(a triumphi. 

(2) Ef!,o dispensante Deo , dice el monarca en su escritura ele 18 de diciembre de 1085 que 
original se conserva en el archivo ele Ja catedral, .Aldepho11sus totius Jlespe1·ice imperator conce­
do se di metropolitance, scilicet Sanctce J1f ar ice, urbis Toletance lwnorem integ,.um, ut decet 
lwbere pontificalem sedem, secwzdum r¡uod prc.cteritis temporibus fuit constitutum a Sanctis 
Patribus. Qua: civitas abscondito Dei judicio CCCLX X VI annis possessa .fuit a JI! auris 
Christi nomen communiter blasphemantibus ..• Sicr¡ue inspirante Dei f!,l'atia ·exercitum· contra 
istam urbem moví in qua olim progenitores mei reg12averu12t potentissimi et, opulentissimi. 
Hace clonacion en seguida á la iglesia de Toledo de los lugares llamados Barciles, Alpóbrega, Al­
monacid, Alcolea de Talavera, Brihuega y otros, y de algunos huertos, molinos y viiias, .de las 
heredades ó casas que poseyó cuando mezquita, y de la tercera parte del diezmo de las iglesi11s que 
en la diócesis se consagraren; sometiendo á la jurisdiccion y competencia del preÍado, no solo á 
todos los monasterios de la ciudad, sino á los mismos obispos, abades y clérigos de su vasto impe-

1 
rio. Este privilegio supone ya verificada en el propio din de su fecha la eleccion del arzobispo 
D. Bernardo y la dedicacion de la iglesia que antes era mezquita, lo cual no debe entenderse de la 
mayor, si es cierto el violento despojo con que de ella se posesiopó el arzobispo segun las histo-

~~~ 



1:: nobles y prelados zés llamado Bernar=I 
~ en el monasterio de Sahagun babia introducido la austera regla de ?@ 

Cluni, y que habiendo pasad.o en su jt~ventud de las letras á ~a milici.a, ¡· 
y de esta á la soledad, reuma en emmente grado las cualidades de 
sus diversas profesiones. Con do_lor veia desde su humilde y provi­
sional iglesia de Sta. María de A.lficen instaladas todavía en la soher-

u 

hia mezquita mayor, al tenor de los vigentes tratndos, las supersti-
ciones de .. Mahoma; y aprovechándose de una corta ausencia del so­
berano y del favor de la reina Constanza su compatricia, penetró una 
noche con gente armada en el santuario musulman, purificólo segun 
el rito cristiano, y las campanas colgadas de lo alto de los minaretes 
difundieron el júbilo entre los fieles y la consternacion ~ntre· los des­
poseídos sarracenos. Supo Alfonso en Sahagun la temeraria violen­
cia, y respirando enojos contra su esposa y el arzobispo, nrnla á cas­
tigar la violncion de sus promesas y ú prevenir un levantamiento en 
los venci<los satisfaciendo sus legítimas quejas; pero al llegar á l\la­
gan, á tres leguas de ~u corte, halla trocados en intercesores á los 

. mismos agraviados; niflos, mugeres, ancianos, todos los agarenos en 
tropel se postran á sus plantas, rogándole con singular pru<lencia que 
no los haga mas ·o<liosos con el Gastigo de su·s opresores, ni respon­
sables de la sangre de fjn ilustres reos ante la irritada cristiandad. 
Aplacado asi el monarca, y gozoso en su interior de verse dispensado 
del juramento, <lió gracias al Seüor en la consagrada mezquita, cuya 
arabesca fábrica subsistió siglo y medio convertida en magestuosa 
catetfral. 

Al mismo tiempo apiüábase Ja poblacion de Toledo al rededor 
del palenque, donde debían combatir dos campeones, á cuyo valor y 
fortuna estaba encomendada la.decision de la contienda entre la an­
tigua liturgia mozárabe y la romana ó galicana; á la primera cual tra­
dicion veneranda adheríanse las voluntades del clero, milicia y ¡rne­
hlo, al paso que v.bogahan- por la segunda el favor declarado de la 

1

1 reina y las instancias del legado pontificio. Victoriosa la causa nacio­
nal por el esfuerzo de Juan Ruiz de l\fatanzá, apelóse al juicio divino 

1 rias, y que no pudo efectuarse hasta el aiio siguiente. Tampoco decidiremos si es aplicable esta 

j~\~
refercnc.1.·a á la iglesia <le Sta. l\Iaría de Alllccn, posteriormente del Carmen, que los cscrilores ~ 
toledanos suponen consagrada al culto antes ya de la conquista, y destinada por .de pronto á ca-
tcdrnl, 

~·~ ~~~ 
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de la hoguera, á la cual fueron arrojados los dos ll}isales, y diz que .!.i 

el galicano quedó reducido á pavesas ( 1), mientras el mozárabe se 
mantuvo ileso en medio de las llamas; pero la voluntad absoluta del 
soberano, subyugada por su consorte , pesó mas· que la fuerza del 

· prodigio, y el rito gótico, desaparecjendo ante la romana uniformidad, 
solo permaneció en aquellas seis parroquias donde se habia guareci­
do bajo Ja opresion sarracena. Ordenósc con esplendor el culto, con 
rigidez la disciplina; erigiéronse y consagráronse templos , creáronse .. . 

dignidades, adj udicóse á la toledana sede la primacía de las Españas: 
y en esta eclesiástica renovacion do q~iera aparece el infatigable celo 
de D. Bernardo, ya recibiendo en Roma el palio de manos del pontí­
fice, ya 'cruzándose para la Tierra Santa con belicoso ardor enfrenado 
por sus cuidados pastorales, ya reprimiendo et" cisma causado en au­
sencia suya, y reclutando un clero mas dócil é ilustrado entre sus 
monges de Sahagun y entre los jóvenes compatricios que trajo con-
sigo de Francia para formar un semillero de prelados. 

No menor actividad desplegaba entre tanto Alfonso en Ja reorga­
nizacion y crecimiento de su nueva capital. Dentro de sus muros ha­
bitaban juntamente el abatido y resignado musulman, el israelita siem­
pre esclavo é.industrioso, el mozárabe ennoblecido por su ant.iguo orí­
gen y por su constancia en la fé , el castellélj}o orgulloso con el tim­
bre de conquistador, el estrangero recori1pensado <le sus hazañas ó 
atraído de remotos paises con insignes privilegios; y esta multiplici­
dad de razas y d~versidad de cultos reclamaba otras tantas legislacio­
nes y gobiernos peculiares. Tribunales privativos y magistrados ele­
gidos de su respectivo seno juzgaban á los moros de paz, á los judíos 
y á los francos ó eslrangcros; mozárabes y castellanos, hermanados 

(1) Esto, y no que el libro saltase del fuego como pretende Mariana, es lo que refiere el arzo­
bispo D. Rodrigo, que en su narracion se manifiesta apasionado notablemente al oficio Toledano, 
cuya desaparicion lamenta, diciendo que de aqul se originó el proverbio: allá van leyes do quieren 
reyes. Tal vez como á causador de esta mudanza, 110 respetan mucho nuestras historias al legado 
pontificio Ricardo, abad de S. Victor de Marsella, tachándole de codici~so y temerario, á lo cual 
pudo contribuir la repugnancia del clero ácía las reformas que el austero Gregario V U le babia en­
comendado. El famoso duelo de fos dos ritos debió suceder en 1087 ó en el siguiente año, y no 
en 1077 segun ponen algunos cronicones con error manifiesto. Pugnaverunt, dice el n·i1rgense, 
duo milites pro lege romana et toletana in die Ramis Palmarum, et unus eorum erat Castella-
nus e.t alius Toletanus, et victus est Toletanus a Castellano. Para con~iliarcsta relacion con la de 
D. Rodrigo preciso es entender que el Castellano es el Matanza defensor del rito mozárabe, cuyo 
solar estuvo junto al rio Pisuerga, y que el Toledano ó campeen del rey Alfonso, como dicen los 
anales de Compostela, defendía la liturgia romana. 
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bres y recuerdos de resultas de tan larga separacion , conservaban * 

1 aquellos entre las ruinas de su grandeza el venerable fuero-juzgo de 
los godos, estos•trajéron de sus montaflas las rudas leyes de sus con­
des ( 1). Uno y otro pueblo nombraba .de entre sus familias mas ilus­
tres un alcalde especial cuya jurisdiccion se estendia por el vasto ter­
ritorio del arzobis.pado, y á cu~'º fallo sometiéronse durante muchos 
siglos las apelaciones de la provincia entera; y ambos formaban el go­
bierno supremo de la ciudad en union con el alcalde mayor, en quien 
se centralizaba .el poder como delegado del monarca, ejerciendo al 
¡)ar las veces dé juez ordinario (2), y con el alguacil mayor noú1bra­
d o asimismo.por el rey y ministro de sus atribuciones ejecutiYas. Al 
pié de los privilegios reales de las primitivas centurias vénse alter­
nar con los prelados y ricoshombres las firmas de aquellos nobles 
inagislrados , uniéndoseles á veces el almojarife ó administrador de 
rcnt~s, y mas á menudo los alcaides. alféreces y el príncipe ó gefc de 
la milicia toledana, cargos todos de importancia· proporcionada á la 
de la ciudad que gobernaban. 6 defendían. Diez prohombres escogi­
dos por su nobleza y sabiduría formaban el consejo del alcalde ma­
yor, cuidando de los abastos, rentas de propio.s y policía, y conci­
liando admirablemente eh sus ordenanzas la libertad con e] buen ,go­
bierno, reemplazados mas tarde por cuatro fieles que representaban 
los varios estamentos del vecindario. 

Respetando los particulares fueros olorgados por su abuelo á cas­
tellanos, mozárabes y francos, el primer acto de Alfonso VII fué am­
pliar las libertades .Públicas en su fuero general de Toledo, eximien-

(1) Se ha perdido el fuero de los castellanos de Toledo, que era el viejo ~e Castilla dispuesto 
por el conde D. Sancho; existe original el de los mozárabes espedido en 1101 y la confirmacion c¡ue 
ge dió al de los francos en 1136. Tuviéronse siempre con los mozárabes consideraciones casi respe­
tuosas, formando en lo civil y eclesiástico un cuerpo aparte de los <lemas pobladores, manteniendo 
su descendencia hasta nuestros dias como glorioso recuerdo, y distinguiéndose. largo tiempo por 
sus cos~umhres y aun por sus trages, como prueban los ordenamientos suntuarios de Alcalá. en 
1348, cuyos siguientes pormenores nos parecen interesantes: «Ütro sí que las dueñas mo;i:árabe8, 
las que fueren fijasdalgo ó mugeres de caballeros e de escuderos fijosdalgo, qne puedan vestir seda 
con forraduras e zendales con aceneyfa de oro y de plata, e falda peq'ueña en el pellote como solían, 
e haya en ello tres palmos. Las del comun de la villa que fueren casadas con ornes {ijosdalgo ó con 
ornes que mantengan caliallos e armas, que non trayan paños de sir¡;o nin de camayanes nin tJpe-
te, salvo que puedan traher zendales de Toledo et sorías e tornasoles.e taftafcs viados sin oro e ¡ otros cualesquier quisieren, pero que puedan traher azeneyfas de oro ó de plata.,, 

(2) En los documentos mas antiguos se le nombra al alcalde mayor verldico ;uez, prepósito ó 
p1·eboste de la ciudad, y en idioma ar:íLi¡;o Za/medina. 
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mente la nobleza hercditariá con los fecundos retoüos de la perso­
nal , estimuladas las profesiones todas con singulal·cs franquicias y 
privilegios (2), creció de dia ep dia el lustre y la opulencia de Tole­
do, que identificada con el trono, sin llegar á constituirse como 
libre concejo, disfrutaba por lo mismo de mas ilimitada libertad. Rea­
les eran las armas que por sello usaba Ja ciudad (3), real el pendon 

(1) Otorgóse dicho fuero general en 16 de noviembre ele .1118, y lo jurarrfn solemnemente no 
solo los vecinos de Toledo, sino los de 1'\fodrid, Tala vera, 1'\faqueda y Alhamin, hoy despob,ado, 
firman"'do algunos en arábigo como mozárabes. Hé aquí la. disposicion á que en el testo aludimos: 
Et hi (cultores) r¡ui lza11c decimam reBi solvunt, non sit super eos aliquod servitium acf.facien­
dum super bestias illorum, 12011 ser11am (siembra para el señor), non fossataria (bag.ijes), nec 
vie,ilia in civitate nec in castello, sed sint honorati·et liberi et ab omnibus .laceribus ainparati. 
Et quisquis ex illis equitar.e voluerit in r¡uibusdam temporibus, equitet et intret in more~ mili· 
tum. En este fuero los procedimientos criminales parece que. se arrcglalrnn al fuero-juzgo, por lo 
cual tal vez pertenecia privativamente al alcalde mozárabe la administracioii de justicia contra los 
delincuentes; y así se Ice respecto de los homicidios: Quod si aliquis alique'm 110minem occiderit 
i11tus Toleti autforas inji·a quir;que milliarios in circuitrt ejus, marte turpissima cum lapidi­
bus moriatur. Qui vero de occisio11e cristiani vel mauri sive judmi per suspicionem accusatus 
fuerit, nec fuerint super eum veridicos jidelesque testimonios, judice12t eum per librum ju­
dicum. 

(2) Entre un sin número de mercedes con que honraron los monarcas á los múraclores de su ca­
pital, Alfonso VII en 1139 desde Cuenca los declaró eirentos á mozárabes, castellanos y francos 
del portazgo por cualesquiera mercaderías de introduccion ó estraccion y del tributo de alesor ó de­
recho de solar; Alfonso V IIJ en 1202 libres de pechos; Alfons~ X inmunes <le moneda forera; En­
rique IV en 1'168 francos de alcabalas de vino. Estas exenciones se e8tendian á todos los vecinos 
s~n dlstincion de clasesi y á este propósito refiere Pisa aquellos versos de un canta_r antiguo: 

Toledo .la realeza, 
Alcázar de emperadores, 
Donde grandes y menores 
Todos viven en franqueza. 

(3) Dícese que Recesvinto dió por armas á Toledo un leon rojo en ca~po de plata, y que 
antes tuvo una águ,ila negra en campo ele oro, pero estos blasones son :evidentem~nte fabulo­
sos. En el siglo XII adoptó la ciudad las de Alfonso VII que representaban á un emperador sen­
tado, y en el XVI las imperiales ~e Carlos V; y as{ nunca tuvo sello ni pendan propio sino el de 
los monarcas, como indica el rey D. Pedro en un privile¡;io que por ser tan notable copiamos: 
«Porque fallé que Toledo fué e es cabeza del imperio de· España de tiempo de los reyes godos acá, 
e fué e es poblada de cavalleros fidosdalgo de los buenos solares de España e non les dieron pendon 
nin sello, e fueron e son merced de los reyes onde yo vengo, nin. han sino el mio e los sellos de los 
mios oficiales; e porque lo falló así D. Alfonso mi padre (que Dios perdone) en las cortes. que fizo 
en Alcalá de Henares, e era contienda quales fablarian primero en las cortes, por est:>: razon tnvo 
él por bien de fablar en dichas cortes por Toledo; e por e.sto yo tuve por bien de fablar en las cor-
tes que yo agora fice aquí en Valladolid primeramente poi· Toledo. Desto mandé dará los de To- ¡ 
ledo mi carta sellada con nii sello de plomo. Dada en las cortes de Valladolid nueve dias de no-¡ viembre, era de 1'\lCCCLXXXIX años (1351).» Por esta personific:'1cion, digámoslo así, de la ciu- C(?? 
dad en el soberano que directa é inmediatamente la regía constit1.1yéndose ácia su representante, ¡ 

~ se esplica que los toledmos no formaran. concejo sino simple ayunta.miento; si bien Pedro de Aleo- ~ 
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que en lides y fiestas enarbolaba, los reyes mismos en las corles lle- ! 
varon la voz por Toledo; y su gobierno municipal emanaba directa- 6 
mente de la autoridad del soberanó. A sus asambleas, que por esto 
se denominaban ayuntamientos , concurrian los vecinos. sin número 
fijo, sin cuerpo organizado, gozando en ellas de voz mas no de volo 
todo caballero y ciudadano ( 1 ): grande ñmplitu<l en las discusiones, 
grande unidad en Jos acuerdos, poderoso ascendiente en la opinion, 
accion espcdita en eJ gobierno, formaban el carácter de este régimen 
singular, tan Jato á Ja vez y restrictivo. Solo en 14'H creó Juan II en 
Toledo una municipalidad· verdadera, estableciendo á ejemplo de Se-
villa dos cuerpos de regidores y de jurados, el primero compuesto de 
ocho caballeros y otros tantos ciudadanos, el segundo de dos vecinos 
por parroquia (2). Designados aquellos por real nombramiento, estos 
por eleccion l)opular, aquellos perpel,uos, estos amovibles, ~quellos 
representando Ja ciudad por .estamentos y estos por. distritos, delibe­
raban cual en'cámaras distintas, cada .una con atribuciones confor-
mes á su índole y procedencia (5). Poco á poco esta represenlacion 

cer lo atribuye á que habiéndose quedado los moros, segun los conciertos de la entrega, con la ad­
ministracion y gobierno de la cittdad, y hallándose los C:ristiaÍ10s en notable minoría, carecían es­
tos de régimen propio y de comun divisa, puestos en pié de guerra cual milicias feudales bajo el 
pendon de sus ricoshombres. ;Mas esta esplicacion no anda muy conforme con las leyes citadas. 

(1) A estos dos brazos dió alguna .parte en el n~mbramicnto de los oficios el infante D . .Fer­
nando de Anteque1·a al reformar en 1411 el gobierno de Toledo; mandando que cada.dos años de­
signaran cuatro electores para 11ombrar á seis fieles mayores, tres de cada estamento, los cuales en 
un ion con dichos electores, con los tres alcaldes y el alguacil, debían proveer todos los cargos y ofi­
cios del ayuntamiento. 

(2) Al principio los jurados fueron 36 por las 18 parroquias siguientes: S. Pedro ó catedral, 
S .. Il.oman, Sta. Leocadia, Sto. Tomé, S. Salvador, S. Cristóbal, S. Dartolomé de Sansoles (ó de 
S. Zoilo), S. Vicente, S. Antolin, S. Andrés, S. Lorenzo, S. Justo, S. 1\ligucl, la Magdalena, 
S. Gi¡¡és, S. Juan Bautista, S. Nicolás y Santiago. Añadiéronse luego dos por cada parroquia de 
estas, S. Isidoro, S. 1\Iartin y S. Cebrian. Aumentados por .Enrique IV hasta el 11Ítmero de 'i6, 
fueron nuevamente reducidos por los reyes católicos á 42; y obteniendo luc¡;o rcprescntaciou tam- • 
bien las parroquias mozárabes Sta . .Eulalia, S. Torcuato, S. Sebaslian, S. Marcos, S. Lucas y 
Sta. Justa, se fijó su número en 5~, teniendo cada parroquia de uno hasta cuatro jurados segun la 
desigualdad ·de su vecindario. J,a abundancia de panoquias .es menos de est1·añar si se recuerda 
que á principios del siglo XV contaba Toledo hasta 40,00ü'"vecinos, i·cduci<los dos siglos despues á 
una oc ta va parte. 

(3) Los regi.dores, que de 16 pasaron á 24 y luego á 36, se reunían tres veces á la semana pre-
• sididos por el corregidor, ocupándose esclusivamente del gobierno de la ciudad y su distrito, y 

asistiendo á sus juntas uno ó mas jurados; sin voto en ellas, pero con facultad de i11terponer su 
veto caso de considerar ilegales ó dañosas las medidas que se proponían. Las reuniones de los jura­
dos se tenían cada sábado, formando entre sl mismos su gobierno interior, sin admitÍl' en ellas á 

i 
las autoridades ni á los regidores; y allí se discutían las cosas tocantes,al pro comun y á los iutere- ¡ 
ses populares: en uno y otro cuerpo cinco individuos bastaban para constituir asamblea. En 1'159 
previno Enrique 1 V que ningun jurado siryiera á caballero ni á señor alguno ni fuese vasallo sino 

' 1 
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¡ fué degenerando en nominal, los cargos municipales haciéndose no 
~ solo vitalicios sino aun hereditarios, y las facullades concentrándose 

en manos del corregidor, autoridad suprema que en lo civil y militar 
los reyes Católicos establecieron. 

La gloria de Alfonso VI, en cuyo triunfo hicimos alto como era 
culminante en la historia y principio de una trasformacion social, ha­
bia llegado á su apogeo; la posesion de Toledo, antigua C"abeza y cen­
tro de la Península, parecía entregarle el señorío de las Españas; y al 
ver congregados en su misma corte tantos pueblos y razas distintas 
pacíficas todas y hien halladas á la sombra de su cetro, desdeñando 
~·a el de rey, Lomó el título <le emperador. Abandonando el alcúzar 
suspendido á grande altura sobre el Tajo· al oriente de la ciudad, su­
cesiva residencia de los monarcas godos y de los valíes sarracenos, 
labró o~ro nuevo para sí en la mas elevada cima junto al barrio deno­
minado del rey que cedió á uno de sus mas ilustres campeones ('1); 
cerró con fuerte muro las viviendas de los cristianos derramadas al 
pié de su palacio hasta las márgenes del rio; y reconstruyó la mura­
lla esterior que de uno á otro puente <lefendia la ciudad por el lado 
de la vega. Pero 8U escudo y defensa inespugnable era el nombre del 
heróico Cid á quien se confió aquella importante alcaidía (2), here­
dada juntamente con su valor por su digno pariente Alvar faüez. Y 
no menos robustos Lra~os se requerían para enfrenar la poderosa 
corriente de la· arrollada morisma , que reforzada ó empujada mas 
bien <lel otro lado por los almoravides africanos, amenazaba recon­
quistar el perdido terreno: desde entonces la fortuna de Alfonso de­
clinó como fatigada del mismo esfuerzo con que se habia levanta­
do, y Toledo pareció recobrada con auspicios harto funestos pa~ el 

. vencedor. Al aüo siguiente de su toma ('1.086) vióle partir con hues­
te innumerable inquietado por misteriosos sueños y por las siniestras 

del rey para que usara bien de su oficio, durante el cual se les asignaban mil maravedís auua­
les con el objeto ele mantener su indcpfndencia, 

(1) Llaman á este Jos cronistas el conde D. Pedro, bisabuelo del famoso Esteban Illan y tron­
co de la novilísima familia de'Tole<los, quien levantó sus casas en el barrio cuyo s.eñorlo obtuvo, 
dentro de la parroquia de la Magdalena. Unos le suponen v·cnido ele Grecia y del imperial linage • 
de los Paleólogos que todavía tardaron casi dos siglos en florecer, otros de origen mozárabe con 
menos inverosimilitud. · 

(2) Es traclicion que moraba el Cid en las casas de S. Juan de loa Caballeros, donde modcrµa­! mente el cardenal Lorenzana hizo erigir desde los cimientos la casa de Caridad ; pero son muy pu- i 
~ cos los recuerdos c¡ue el héroe dejó en Toledo de su permanencia, si á un lado dejamos sus fabt¡lo. 
~ ~as disensiones y reto.s con sus yernos los infantes de Carrion. @ 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-~~~ 
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predicciones de un alfaquí, y volver luego casi solo derrotado por el ~ 
amir Jucef en los sangrientos campos de Zalaca (f ). En muchas lides f 
quedó abatido el pendon cristiano, en rnuchos castillos asomó de nue-

l· 

vo Ja media luna, y aun en los muros de la cápital reflejó á veces su 
ominoso resplandor. Dolorosos funerales afligieron al soberano en me-
dio <le su opulenta ·corte, y de su ~'erlo tálamo desaparecieron una 
tras otra las esposas mas queridas, Constanza de Borgoña ('2), Isa-
bel de Francia y la bella Zaida de Sevilla, hija del rey Aben Abed, 
que babia recibido el bautismo con la diadema. Dcjóle esta un nirio 
único heredero varon de sus estados, y su anciano padre para acos­
tumbrarle desde muy temprano á los combates que á él le vedaban ya 
las dolencias, le confió cual prenda de victoria al conde García, su 
tuto.,r, al mar.char contra la pujanza del amir sarraceno; "pero ni el 
conde ni el infante volvieron entre los restos del ejército destroza-
do; en Uclés sucumbieron uno sobre otro con la flor de Castilla. 
«¿Dónde está vuestro príncipe? preguntaba e] infeliz padre ú los no-
bles salvados de la matanza: ¿dónde la luz de mis ojos, el báculo 
de mi vejez? Y como todos enmudecieran abatidos, con desespera-

(1) En nuestras historias y cronicones elenomínase esta jornada de .Sacl'alias, Zaaalla ó Ba­
dalyoz, y hablan de ella muy de paso aunque citan como proverbial el estrago que en ella sufrie­
ron los cristianos: las historias árabes la mencionan estensamcnte como una ele las victot·ias maa 
brillantes del islamismo. Los Anales Toledanos indican otras varias derrotas ó arl'áncadas quepa­
deció Alfonso dcspues de la conquista de Toledo, la ele Rueda en que fueron vencidos los condes 
García y Ilodrigo acaecida en el mismo año que la de Zalaca, la del mismo rey en Consuegra, don­
de le tuvieron cercaelo por ocho elias lo~ almora vides en 109?, y dos años despucs el sitio de Toledo 
por Yahie, nieto de J uccf; c¡tÍe acamp,p en S. Servando y á la vuelta tornó á Consuegra. 

(2) La historia, que nos deja en_ la mayor incertidumbre acerca elcl linagc, patria y orden con 
que reinaron las seis esposas de Alfonso VI, nada dice de la reina Constauza, sino que era francesa 
y madre de D.ª Urraca;. l\1cudcz Sill'a añade que fué l1ija de Iloberto, duque ele llorgoña. Cree­
mos pues interesante copiar los dos epitafios nada conocidos que á esta reina dcelica cierto Aulo 
Halp granuítico, así por su elegancia insólita en aquellos tiempos, como por las noticias c¡uc con­
tienen: hállanse en las p1·imeras hojas del ya citado códice gótico ele las poesías de S. Eugenio, 
pero escritos ya en caractéres del siglo xrr. 

Si generis fonmcquc dccus, si gloria mundi 
Non bcnc fida darcnt. . . . . . 

Hegurn sanguis ego Constantia, regís et uxor, 
Bis ornata satis, crcdito, digna forcm. 

A t neque dant aliis, mihi ncc pot1;cre dedisse 

Quin genus hnmanum sorte pari sequerer. 

Francia me ¡;enuit, Adcfonsus rex sibi <luxit, 
Gloria magnaniriii multaque pompa fui. 

fortc rogans nomen Constan tia novcris esse; 
Quiú docet hic tumulus, denotat hic titulas. 

Felix valde forem nisi me cita mors rapuissct., 
Ergo prccor quicumque vides cpitaphia uostra 

i 
Tn me ne qnreras nobilitatis opes. 

Sed precc dulciloqua pius exorare mcmenl6 · 

Quod mihi cnlparum dct vcniam Dominus. 

Nam rcgina fui vivcrc elum putui. q?
9 

Sex ]iberos genui, mox quatuor hic scpelivi, JiL 
Ipsa scquor statim, clausaqne sum tumulo. ~ 

$@ 
32 c. ir. ~~IS1 
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~ da amargura rcponia : ¡ él queió2,4~ ~osolros tornais ! ¡ él ha muer- ~ 
¿6 to, y vosotros vivís!-Para salvaros, le replicó Alvar Fa:üez con ener- ~ 
! gía, para salvar el trono, la patria y las conquistas adquiridas con ¡ 
i vuestra sangre y sudores ( 1):)) pero Alfonso no se acordaba sino de 

11 su hijo, y condenado á sobrevivirle por un año, «¡hijo Sancho! ¡San­
cho, hijo mio!)) resonaba sin cesar el alcázar solitario. 

Cesaron los deleites, derribáronse los voluptuosos baüos, proscri­
biéronse las muelles costumbres sarracenas que enervat;an el brio de 
los conquistadores, y el pueblo como solia vengó el desastre en Ja 
sangre y riquezas de los judíos (2). Las segundas nupcias de la he­
redera del reino con el valiente monarca de Aragon reanimaron la 
abatida confianza, y el aliento de los toledanos se mantuvo mientras 
vieron á su rey reducido á sombra de sí mismo pasear cada día sus 
calles á caballo ; pern la consternacion y el espanto llegaron ~ su 
colmo, los muros se estremecieron , las piedras mismas del altar 
llorarorr; al anunciarse en 1.º de julio de 1109 el fallecimiento de 
Alfonso. l\luerla parecia con él la victoria, perdida con él su conquis­
ta, y cual si la mano que ganó a Toledo fuera la única capaz_ de sos­
tenerla, trataban de abandonarla los castellanos en pos del regio ca­
dáver, que despues de veinte días de exequias fué trasladado á Saha­
gun para que un dia no esparciera al viento sus cenizas el agareno 
vencedor. Antes de un afio en efecto hormigueaban á vista de la ca­
pital los escuadrones almoravides, y demolidos el castillo de Azeca 
y el monasterio de S. Servando, batían ya los muros sus máquinas de 
guerra; pero secundó la fortaleza del sitio el esfuerzo de Alvar Fañez 
y del anciano arzobispo Bernardo, y las huestes de AH se alejaron cual 
tormenta asoladora difundiendo por las campiflas sus estragos (3). 

Acudió á sostener el vacilante trono el invicto brazo del espo­
so de Urraca, y por abril de 1111 aclamó Toledo en su entrada 
al n"oble Alfonso el batallador, cuya estrangera pujanza, unida á los 

1 

1 

(1) Todo este pasage se halla sustancialmente en la historia del arzobispo D. Rodrigo. 
(2) ce Era MCXL VI (1108) mataron á los judfos en Toledo dia de domingo víspera de Sta. lila-

! ría de agosto.» (Anales Toledanos primeros.) 

1 

(3) u Puso All cerco á la ciudad de Toledo, y estuvo la gente delante de ella un mes, y hubo 
sangrienta pelea en 13ab Alcántara, y la ganaron los muslimes con gran matanza de cristianos que ¡ no osaron salir mas aunque se puso el campo á sus puertas. Fuera de la ciudad se tomó la Almunia 
(huerta de rer.rco), y viendo que se perdia el tiempo ... se corrió la tierra.» (Conde, 3, ªparte, c. 25.) 
Los Anules Toledanos dicen solo que Ali tuvo r.ercada á la ciudad echo di as. m . 
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l~nes de la reina, ~s de inquietud do:~I 
~ aguardaban frutos de victoria; y mientras en otros campos ventilaban i 
! aragoneses y castellanos sus querellas nacionales y los derechos de 

los divorciados consortes, llegaban en sus incursiones los sarracenos 
casi á las puertas de la capital (1). Entró al fin por ellas en cierto 
dia de noviembre de l l l 7 un gallardo mancebo en qnien se recono­
cía el nombre y el alma del grande Alfonso: hijo de Urraca y del 
conde Raimundo de Borgoña, criado en fas asperezas de Galicia, cre­
cido entre contradicciones y peligros, presenlóse á reclamar la he­
rencia de su abuelo, apenas llegado á su mayoría; y á cosla de va­
lerosos esfuerzos y de prudentes negoc_iaciones, en que tuvo menos 
que luchar contra la prepotencia de su generoso padrastro que contra 
los livianos caprichos de su madre, devolvió al abatido reino la in­
tegridad y esplendor, conduciéndole de victoria en "Yictoria hasta el 
ocaso de sus dias la refulgente estrella que señaló su nacimiento. 

Tranquila y gloriosa época alcanzó Toledo bajo el reinado del 
séptimo Alfonso; y realzada con la imperial corona que solemnemen­
te ciñó su soberano, estendiendo su predominio sobre los <lemas es­
tados cristianos y sarracenos, pudo otra vez considerarse reina <le la 
España. Nobles y esforzados campeones eran sus cortesanos, belico­
sos ejercicios sus tareas, continuadas ovaciones sus feslejos, sus fre: 
cuentes huéspedes señores y príncipes que pedían su alianza ó le 
rendían homenage: y cuando su yerno Luis VII, rey <le Francia, pun­
zado por injuriosas sospechas sobre la desigualdad de su enlace, vi· 

(1) Los A nalcs Tolccbnos, antiguos noticiados del siglo XIII que Bcrganza ~rnlló en el monas­
terio de S. J\Iartin de i'tladri<l y l\'lurales en el archiro de la ciudad de Toledo, traen varias de es­
tas i'ricursioncs: e<Corrir.rnn los moros la 5agra e llevaron mas de D cativos de Pcginas e de Caba­
ñas e de Magan en día de mércorcs primer din de julio, Era 1\ICLII (1114 ).-El moro A zmalclali 
cercó á Toledo (irl.).n De este cl-l\1czdeli. gobernador de Córdoba, dice Conde que «Corrió las 
comarcas de Toledo con espant"osas algaras talando y quemando los campos y alquerías ele 
aquella tie;·ra hasta la misma ciudad, derribó el fue1·te de Scrvand y el de Azquena, y combatió la 
ciudad ocho dias con muchos ingenios, y en los fuertes degolló cuantos cristianos bahía en ellos 
hasta lasmngercs y los níi10s. Y cuando entendió la venida de Albarhanis, rey de los cristianos 
(el caudillo Albar Fañcz sin duda), levantó d campo.,, Y siguen los citados Anales: «arrancada 
sobre los Almoravedes, e mataron Almazdali, e murieron muchos de los Almoravedes en jancro, 
Era l\lCLII I ('1115).-Arrancada en Potan sobre Alcact Orelia en xxj días ele agosto, Era 1\ICLIV 
(1116).-Arrancacla sobre los de Toledo en Sa11t Estevan xxiij días de julio, :Era J\ICLV (111í).n 
Otra incursion mencionan mas adelante, cuando ya Alfonso VII se hallaba en la plenitud de su ; 

q'!h poder, de la cual no hablan las historias: «Vino el rey Texefin con gra11J hucot de Almoravedes, ~19 

1 e prísó Ceca, e ¡irisó d alcact Tcl Fernandez, e mató CLXX X ames; despues prisó Bar gas, e mató Ji'iL 
L ornes¡ dcspues vino á Saut Scrvand, e mató XX ornes, Era l\1CLXV I (1 "128)." !>l:M 

R . i 
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~. siló en 1155 dcspu::~!~liago la residencia:el. pa- ; t dre de su esposa, vistióse la corte de tal esplendor y magnificen- * 
cia, fué tal Ja gala de los juegos, el concurso y lustre de Jos mag- 1 

nates, la riqueza de los presentes, que el francés bajó al suelo los , 
ojos dando la prez á Castilla sobro las demas naciones, y reputó ¡ 
como insigne honra el parentesco de tal monarca. Despues de con-
tar por triunfos las jornadas de su emperador, despues de saludarle 
victorioso á su regreso de Zaragoza, de Córdoba, de Baeza, de Alme-
ría, donde imprimió su poder masó menos profunda huella, vió Tole-
do en agosto de 1157 llegar su féretro de Sierra-Morena donde ú la 
sombra de una tienda espirara; y el buen hijo que acompañaba sus 
despojos, Sancho 111 el deseado, al cabo de un año le siguió al se­
pulcro precedido de su esposa, dejando un nilio huérfano confiado 
á la fidelidad de los toledanos, y un reino abandonado á la ambi­
cion de su hermano Fernando, rey de Leon. Siguió Toledo la suer-
te del trono en sus vicisitudes de prosperidad y mengua: privada 
de su tierno rey por la osadía de los Laras, que arrebatando á los 
Castros Ja regencia le conducían de fuerte en fuerte , oprimida por 
el poder del leonés que entró orgulloso en Ja capital de su sobrino 
usurpándole el cetro so color de guardárselo, cifró en el recobro de 
aquel sus anhelos y esperanzas, persuadida de que su libertad era 
la libertad del soberano. Una mañana, la del 26 de agosto de 1166, 
enarbólase el real estandarte en la culminante torre de S. Ro man, 
sale de ella ceñida la corona un nilio de once años introducido en 
la víspera ocultamente por el fiel y poderoso Estevan Illan, júnta­
sele á oleadas el pueblo, huye Fernando de Castro el intruso go­
bernador, y la ciudad entera, reconociendo y aclamando á Alf~n-
so VIII, sin mas esfuerzo que su grito sacude el ominoso y1Jgo de 
los leoneses. 

Durante treinta mios solo naturales infortunios ( 1) turbaron Ja 

(1) Largo es el catálogo que traen los Anales Toledanos de avenidas, hambres, eclipses, terre­
motos y otros accidentes, de los cuale~ entresacamos á contiuuacion los mas interesantes: «Fué 
terremotns en v di as <le septiembre ( 1063 ). - A venida ele Ta ju que cobrió el arco de la puerta del 
Almohada e anclaban los barcos en el arravald (1113) .-Fué tcrremotus en 2 dias de abril (i<l.).-

1 Fué quema en Toledo en xitjx días de mayo ( 1116). - Venclióse el trigo en mayo la fanega por 
xjv sol<los e era el maravedí jv solclos (1117). -Avenida en el río Tajo que llegó hasta Sant hi-

i~ dro, en xx dias de decembre (1168).-Estremecióse Toledo en xvjij dias de febrero (1169). Otra i 
rí' grande avenida de Tajo (1181). -Arderon los alhattlres (especierías) en Toledo (1187 y 1220).-

; Fué yelado Tajo ele parten part ( 1191), e foé famb1·e en la tierra (1192).-0tras a\·enidas del rio 

~~~-[~---- ·-·- --··· ~]->~~~ 



~,¡¡¡. ~ ·~ ~~,~ 
'M creciente prosperidad de Toledo; pero el rumor siniestro de la der-

rota de Alarcos resonó con lastimosos ecos por las calles ele la ca­
pital amenazada' á los cuales' si no miente la tradicion poética' se 
juntaron furiosos clamores contra la bella judía, que apoderada del 
corazon del monarca, atraía las iras del -cielo sobre su amor nefan­
do. Aceptó Alfonso cual espiacion de su devaneo la derrota de sus 
armas y el asesinato de su querida, cuidando menos de vengarla 
que de proteger la ciudad y de reparar sus muros ( 1), á tiempo 
que el amir almohade en dos veranos sucesivos, 1196 y 1197, se 
presentó al pié de ellos á tremolar la media luna, mas por alarde 
de poderío y codicia de saqueo en los indefensos lugares, que con 
la presuncion de rendir su inespugnablc fuerza. Largos aflos madu­
ró la venganza ele este insulto, hasta tanto que avenidas las disiden­
cias de los príncipes cristianos de la Península, y unidas sin rivali-

1 

1 

1 

dad sus huestes bajo el estandarte de Castilla, presentaran al isla­
mismo la general y decisiva pelea; y Toledo fué el centro y cuar-
tel de esta gran cruzada á que toda la cristiandad envió sus cam-
peones. Desde que verdearon en febrero las mieses de 1212 hasta 
dorarlas el sol de junio, afluyeron diariamente á la imp·crial ciudad 
compaflías y escuadrones de toda nacion y divisa : y era espectácu­
lo grandioso ver á orillas del Tajo y por entre la frondosidad amena 
ele la huerta del rey asomar tanta infinidad de tiendas, tanta diver-
sidad de lrages, tanto color de banderas, las enseilas de los barones, 

en 1200, 1202 y 1204 que derribó el pilar de Ja puent en. feb1·ero, otra en 1207 á tercer dia de na­
vidat que cobrió la puerta del Almofada e poyó un estado sobre el arco, otra en 1209 que derribó 
el pilar e cayó la puent en febrero.-Fizo ciada en octobcr fasta febrero, e non lovió, e nunca tan 
mal anuo fué, e non cogiemos pan ninguno, e fu¡;ieron los quinteros, e ermarouse las aldeas de 
Toledo (1213). -E fué 1i•ora que costó el almud de la ccvada LX soldos, e vínose la huest para 
Toledo e duró la fambre en el rcgno hasta el verano ,.e muriernn las mas de las gientes; e comie­
ron las bestias e los perros e los gatos e los mozos que podian furtar: esto fué en Toledo (1214).-
0vo grand piedra e dcspues grand diluvio en Toledo tal que se espantaban todas las gientes, sá­
bado xxvij de junio (1215).-Fué terremolus en Toledo en dos dias de decembre, e otro dia á la 
noche fizo gran diluvio toda la noche, e cayeron muchas casas e en el muro e en las torres muchos 
logares, e fizo relámpagos e tonos (1221 ).>> Por lo tocante á eclipses de sol, menciónanse los si­
guientes: en 1079, en 1114 á 29 de marzo, en 1162 á 28 de setiembre, en 1177, en 1191, en 1207 á 
28 ele setiembre, en 1239 á 3 de junio, del cual se Ice: ccescureció el sol hora de sexta e duró una 
pieza entre sexta e nona, e perdió toda su fuerza, e fízose como noche, e parecieron estrellas y ha 
quantas, e de sí claresció el sol luego mas á grand pieza no tornó en su fuerza.» 

(1) A 29 Je marzo de 1196 espidió Alfonso VIII un pl'Ívilegio en que se lec: ce Concedo vobis ¡ concilio T.oletano prcesenti et futuro ce morabatinos annuatim in p.erpetuum percipiendos de 
p~rtatico portee de VisaBra, r¡uos expendatis in fab1•ica et 1·eparatio11e murorum et turrium 
1.11llce vestrre et in creteris structuris clausurce villr.IJ vestr<e 11e:;essariis. » 
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( 252) 
las cruces de los prelados, y hervir por la ciudad tanto movimiento 
de tropas, tanta gala y bizarría de caudillos, tanta confusion de ha­
blas y acentos, tanto estruendo y aparato de guerra ( 1). A duras pe-
nas regía orden ni disciplina en tal hacinamiento de gentes, y costó 
no poco á los caballeros amparar la hacienda y vida de los judíos 
contra la furiosa codicia de la soldadesca y_ del populacho, que en­
snngrentaron con algunas victimas la gloria de aquellos dias .. Movió­
se al fin en dircccion al sur el inmenso campamento estremeciendo 
á su paso la tierra: precedian los vizcaínos con el tropel innumera­
ble de estrangeros; seguía el bizarro rey de Aragon con su escogi­
da hueste de peones y caballos, los portugueses sin su soberano, el 
de Navarra , que llegando tarde con su gente se les reunió en el 
camino ; y cerraban la marcha los castellanos, convocados en masa 
de los libres concejos y de los feudales castillos , al mando de su 
monarca que era el alma y gefe universal de la ernprqsa. Toledo, 
pendiente del éxito de. la gran batalla, seguía con inquietos ojos los 
progresos del ejército, cerrando las puertas ú las insolentes compa­
ñías de aventureros que á cada momento se desbandaban mas se­
dientas de merodeo que de gloria, sin distinguir en su rapacidad de 
aliados ni de enemigos: mas antes de un mes percibió el rumor li­
sonjero del inmortal triunfo de las Navas, y aprestó palmas y rego­
cijos para recibir al grande Alfonso á quien condujo entre aclamacio-

(1) El arwbispo O. Hodrigo en el libro VIII de su historia refiere muy detallacla¡uentc los pre:.. 
parativos ele esta grandiosa espcdicion en que tuvo u-na ·parte tan principal. Cet:'¡>Ít urbs 1·egia, 
dice, repleri populis, aóundal'e 11ecessariis, ins1f;11iri ar mis, divel'sifican· ün5uis, val'iari cul­
cióus. Los estrangeros ó ultl'amontanos, como los llama, llegalian á ·IO,OCO ginrtcs y 100,000 peo­
nes; los nuestros debieron formar casi doble nümero, si se atiende á los 60,000 carros de baga ge 
cuya provision y la de tiendas corrieron por cuenta del rey de Castilla, dando ademas cinco suel­
dos diarios á cada iufante y veinte á cada hombre de á caballo. Las milicias de los c<rncejos vinie­
ron tan bien proi·istás de caballos, armas, ~ívercs y <lemas, que lejos de necesitar de nada, bus­
caban liberalmente á quien prestar de lo suyo. Por gracia de Dios, añade, y á pesar de los repeti­
dos esfuerzos clel enemigo clcl linage humano, no se originó entre tanta rnucbeclumbre sedicion ni 
turbulencia alguna que impidiera atender al negocio de la guerra: todo se pasó tranquilamente por 
el amor y respeto que inspil'aha el rey y por la diligencia del arzobispo. Con otros colores pintan 
los A na les Toledanos la conducta de aquellas huestes adveneclizas: ce E movierousc los d' ultra-puer­
tos, e vinieron á Toledo en dia de cinr¡uesma, e volvieron todo Tokdo, e mataron de Jos judíos 
clellos muchos, e armaronse los caballeros de Toledo e defendieron á los judíos. E clespues á v111 
<lias entró el rey D. Alfonso e el rPy de Aragon en Toledo; e ayuntaronse grandes gientes de tocia 
España e de toda ultra-puertos, e cortaron toda la huerta del rey e de Alcarclct todo, e ficieron 
mucho mal en Toledo, e duraron y (allí) mucho ... E en toda esta facenda (de la campaña) non se 

i acercaron y los ornes de ultr;i-puertos, que se tomaron de Calatrava e cuidaron prenderá Toledo 
por trayzon. l\las los ornes ele Toledo cerral'Onles las puertas, denostandolos e clamandolos cleslea-

~ les e trnedores e descomulgados.» 

~ 
~ 
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¡ nes y músicas al templo, confundido el ejército vencedor con Ja pro-
º cesion del c1ero y pueblo en un entusiasmo y júbilo que nunca.tuvo 

semejante. ¡Triste vicisitud de las humanas dichas! al año .siguien- 1 

te el hambre asoladora trocaba en consternacion y palidez la bulli- 1 

ciosa actividad de Toledo y yermaba sus aldeas; al otro prematura 
muerte le arrebataba á su idolatrado Alfonso VIII ausente de la cor- 1 

' 1 

te; y hasta el consuelo de poseer su cadáver. j 

En estas calamidades y durante Ja agitada menoría de Enrique I, 
Je cuya presencia no gozó Ja capüal subyugado corno le teni~. la tirú" 
nica tutela de los Laras, halló Toledo en su magnánimo arzobispo Ro­
drigo Jimenez de Rada celo y caridad de pastor, esfuerzo de caudi­
llo, munificencia de soberano. Habia deparado el ciclo á aquella silla 
despues de su restauracion una nueva serie de prelados poco menos 
gloriosa que la primera: al venerable Bernardo, que rigió cuarenta 
años el báculo empuñando tambien á veces la espada, habia sucedi­
do su discípulo y compatricio Raimundo esclarecido en los concilios; 
y tras este ciñeron Ja mitra, acornpafrnn<lo á los reyes en Jos conse­
jos y en los combates, Juan, que recogió en la canipai1a el postrer 
suspiro de Alfonso VII, Cerebruno, cjue educó en su infancia al VIII, 
Gonzalo, varon de escelente virtud, y .Martín de Pisuerga el grnnde, que 
así llevaba Ja luz y el consuelo á sus ovejas en el seno <le la paz, como 
el terror á los moros andaluces al frente <le sus escuadrones en sus 
afortunadas correrías (1). Peró juntó y realzó en sí las prendas de sus 
antecesores el insigne llodrigo: Nanrra fué su madre, Castilla su no­
driza , París su rnaeS'tra, la iglesia de Toledo su se~unda esposa des­
pues de la Cle Osma; en las Navas estrenóse su valor guerrero, su adrüi­
rable elocuencia y don de lenguas en el concilio Lateranense. Viós.e-.. 
le en el estrcmo apuro de su diócesis acantonado con los fronteros 
en Ca~atrava, puesto en vela contra <los crueles enemigos que á cada 
lado tenia, el hambre- y la guerra, con igual solicitud en prevenir los 
peligros <le la una como en aliviar los rigores de la. otra (2); vióscle 

(1) De este su inmediato predecesor forma el arzobispo D. Rodrigo, imitando eÍ estilo bíblico, 
este magnílico elogio: Nomen ejus 11fa1'tinus 11IaBnus, et Benus ejus a Piso1·ica; ho110,. gemis 
vita ejus, et stola ejus diadema ecc[esire; sapientia ejus pax multorum, et linBua ejus informa­
tio disciplinre; manus ejus ad subsidium pauperum, et cor ejus ad compa.ssionem lmmilium; cin­
gulum ejus zelus fidei, et arma ejus ad persecutionem blasphemire; ªBmen omne ad 1zutum illius, * ;:~~~:~ . .Arabum in compectu illius; reBio Baticajlammis succenditur etfactum prasulis pros- .i i (2) A pesar de la estrechez del hambre y de !;is fati.gas de la guerra, aun no se creían dispen- i 
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i comunicar con la prcdicacion e\ ;::g~ de su caridad á los toledanos, i 
~ y alGanzar su elocuente palabra lo que ya no podia su mano liberal; ~ 

viósele levantar poderosas huestes, acometer conquistas por su cuen­
ta, sitiar y tomar fortalezas, construir castillos en la frontera y defen­
derlos con escasa gente, promover y ausiliar sin descanso las glorio­
sas hazañas de Fernanqo III á quien allanara el camino al trono, si­
guiéndole por el de la victoria en las campañas de Andalucía. Jamas 
un poder mas crecido secundó mas altos pensamientos: reyes y mag­
nates dQponian en sus manos los bienes que tan noblemente emplea­
ba , cedióle Alfonso VIII veinte aldeas, y por compras y donaciones 
llegó á poseer entera la vastísi ma comarca de los montes de Toledo, 
que en 1243 vendió al rey á trueque de Añover y Baza, y que adqui­
rió del rey la ciudad por 45000 maravedís de oro aun á costa de las 
jo~·as de sus mugeres ansiosa de es tender su poblacion y señorío. Al 
retirarse del concilio de Lyon bajando por el Ródano sorprendió la 
muerte al ínclito prelado ( 1), y sus restos fueron conducidos á su pre­
dilecto monasterio de Huerta. Toledo le debe la idea y principio de 
su catedral augusta, la España el venerable monumento de su histo­
ria sobre el cual debian edificar los venideros, y que ni de antes ni 
algunos siglos despues tuvo competidor en solidez y belleza: espada, 
báculo y pluma forman el singular trofeo de D. Rodrigo. Despues de 
él ocuparon la primada silla hijos y hermanos de reyes, sabios é ilus­
tres purpurados, magnates poderosos rivales de los monarcas; mas 
ninguno igualó la gran<leza del arzobispo Jimenez de Rada, y solo dos 
siglos y medio m~s adelante vernos descollar á 'Bu misma altura otro 
nombre mas espléndi<lo tal Yez porque mas cercano, el de Jimenez 

·de Cisneros (2'\. 
' ' 

sadas las tropas de la abstinencia cuaresmal; pues en Ja cuaresma de 1214 como los soldados de la 
frontera, dice Pisa, «estuviesen en tanta necesidad que tenían determinado de comer carne, fue­
ron socorridos por Ja misericordia de Dios y largueza del santo arzobispo, de suerte que pudieron 
pasar sin comerla.» 

(1) An'Ua en controversia el aiio de la muerte del arzobispo; Pisa la cree acaecida en 9dea¡;os­
to de 1245, fecha que viene bien con la celebracion del concilio Lugdunense que terminó á íilti­
mos de julio; 1\Iariana, siguiendo el epitafio de Huerta, la fija en 10 de junio de 1247, no siendo 
por otra parte esplicable esta detencion de D. Rodrigo en Francia durante casi dos años; lo~ Ana­
les Toledanos terceros la suponen por fin en 2 de junio de 1248, época que debe precisamente cor-
regirse. 

i
u (2) Creemos oportuno continuar aquí hasta nuestros dias el catálogo de arzobispos toledanos 

que principiamos en las notas de la pág. 214 y 231, y c¡ue es indispensable tener presente al tratar­
se de la historia y de los monumentos de Toledo. Empezando desde la restauracion: D. Bernardo ~ ~ 

~)}.:;(,,.@ ~,..., 
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I~ los benéficos afan~prelado coincidier~I 
~ dicha de Toledo las glorias y virtudes de Fernando 111 el Santo, bien ~ 

que los crímenes y escesos en que la ciudad ardía tras diez años de 
abandono le forzaron á aterrar con rigurosos suplicios á los malhe­
chores al principio de su reinado (1). Las fiestas que solemnizaron 
en 1224 la venida de Juan de Briena rey de Jerusalen, á quien el de 
Castilla dió la mano de su hermana, el honroso asilo concedido den-
tro de sus muros al destronado rey de Portugal Sancho 11, la resi­
dencia contínua de la virtuosa Berenguela y de la fecunda Beatriz, 
digna madre y digna esposa del monarca , la frecuente presencia de 
este que en Toledo tuvo sus cuarteles de. invierno mientras duraron 
sus espediciones á Andalucía, sus belicosos aprestos á la ida y sus 
triunfos á la vuelta que le valían cada cual un reino, la justicia y so­
siego en que mantenía á los prepotentes, ofrecieron á la capital un 
dichoso periodo de animacion y opulencia, al paso que la guerra abría 
un vasto teatro al valor y á la ambicion de los toledanos en asaltos y 
combates, ganando la prez del heroísmo Garci Perez de Vargas entre 
los conquistadores de Sevilla. Las delicias de la nueva adquisicion 
empezaron á menguar el esplendor de Toledo y á disputarle el cari-
ño de los reyes: pero Alfonso X se complació todavía en la ciudad 
donde había visto la luz primera; bajo su despejado cielo observó los 

electo en 1086, muerto en 1126.-D. Raimundo en 1150.-D. Juan en 116G.-D. Celebruno en 
1181.-D. Gonzalo en 119!.-D. Martín Lopez de Pisuerga en 1208.-D. Rodrigo Jimenez en 
1245.-D. Juan de l\Iediua en 1248.-D. Gutierre en 1250.-D. Sancho de Castilla en 1261.­
D. Domingo Pascual en 1262.-D. Sancho de Aragon en 1275. -D. Fernando abad de Covarru­
bias electo, i·emmció en 1280.-D. Gonzalo Gudicl cardenal en 1299.-D. Gonzalo Diaz Palome­
que en 1310.-D. G utierre Gomez de Toledo en 1319.-D. Juan de Aragon permutó con el de 
Tarragona en 1327.-D. Jimeuo de Luna en 1338.-D. Gil Carrill~ de Albornoz cardenal dejó 
en 1350.-D. Gonzalo de Aguilar en 1357.-D. Vasco Femandez de Toledo en 1362.-D. Go­
mez Manrique en 1375.-D. Pedro Teno1·io en 1399.-D. Pedro de Luna en 1414.-D. Sancho 
éle Ilojas en 1422.-D. Juan Martinez de Contreras en 1434.-D. Juan de Cerezuela en 1442.­
D. Gutierre Alvarez de Toledo en 1445.- D. Alonso Carrillo cu 1482.-D. Pedro Gonzalcz de 
Mendoza cardenal en 1495.-D. fr. Francisco Jimenez de Cisneros cardenal en 1517.-D. Gui­
llermo de Croy cardenal en 1521.-D. Alonso de Fonseca en 1534.-D. Juan Tavera cardenal en 
1545.-D. Juan Martinez Silíceo cardenal en 1557.- D. fr. Jlartolomé Carranza en 1576.­
D. Gaspar de Quiruga cardenal en 1594.-D. García de Loaysa en 1598.-D. Bernardo de Ilojas 
y Sandoval cardenal en ... 

(1) Léese en los Anales Toledanos segundos; «Vino el rey D. Fernando á Toledo, e enforcó 
muchos omes e coció muchos en calderas, Era MCCLXII (1224).» Tales suplicios que ahora es-¡ tremeccn se hallaban sancionados por las costumbres y leyes de aquel tiempo, y del mismo padre i 
de Fernando el Santo, Alfonso IX de Leon, dice D. Lucas de Tuy citado por Florcz: alios calda-
riis decoquebat, ali os vivos excoriaba t. 

33 C. N. 
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( 25G) ' astros que adquiriéndole el nombre de sabio estraviaron el rumbo de 
su negligente gobierno; en el acento y habla de sus moradores ··estu-
dió Ja índole de aquello lengua castellana que sacó del embrion, atri-. ·\ 
buyéndoles la norma y regla para el uso é inteligencia de los voca-

1 

blos; y agradecido á los se·rvicios que le ofrecieron para ausiliar .sus 
pretensiones á la diadema imperial <le Alemania, les condonó .los <le­
mas que por lo pasado le debian. Desde allí; terminadas apresurada­
mente las cortes, partió con gran pompa á fines de 1274 á re·clamar 
el augusto imperio, dejando por gobernador á su primogénito Fer­
nando á quien por ultima vez abrazaba; pero su ausencia fué tan fu­
nesta al reino como infructuoso su viaje, y de la desventura general 
tocóle á Toledo porcion no escasa. La mitra habia pasado de las sie­
nes de Sancho hermano del rey á otro Sancho su cuñado, hijo del in­
victo Jaime 1 de Aragon, y por navidad de 1267 dos reyes y dos cor-
tes se habian reunido en la metrópoli para solemnizar su primera 
misa; mas tentóle la gloria de las armas, y al primer rumor de una 
nueva irrupcion de africanos voló á la amenazada frontera con la flor 
de los suyos, y empeñándose adentro con mas brio que cordura, en 
21 de octubre de 1245 no lejos de .Martos cayó con toda su hueste 
en poder de los sarracenos. Tratábase ya del rescate, hervian las con­
tiendas entre los vencedores sobre la posesion de tan insigne prisio­
nero, cuando las cortó un fanático musulman atravesando con su aza­
gaya al arzobispo , y la iglesia no pudo recobrar sino el desfigurado 
cadáver y separadas de él la cabeza y la mano do brillaba el anillo 
pontifical (1). 

El primer consuelo que Alfonso X halló en Toledo á su vuelta 
fueron las instancias de su hij9 Sancho para obtener la corona en 
perjuicio de sus nietos los infantes de La Cerda; y el anciano rey, ce­
diendo de pronto á la ambicion insaciable de aquel, al verse ya here­
dado en vida, se esforzó vanamente en reprimirla. Mientras el padre 

( 1) Sobre el sepulcro que tenia este arzobispo en la real capilla de la catedral de Toledo antes 
de ser trasladada, lcianse estos versos que trae Pisa: 

Sanctius Ilesperire primas ego, i·egia proles 
Aragonum, juvenis scnsu feror hostis in hostes; 
Turbidus, incautus, mihi credo cederc cuneta; 
Nec mínimum, fallor, quia credens vincere vincor, 
Sic quasi solus ego pereo: dat dogma futuris 
Mors mea, ne dominus prrecedere marte sit ausus. 
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l Uamaba á cortes para Toledo, (e;5~¡~ las convocaba en Valladolid, 1 t .aquellas desierlas, estas muy concurridas; todos volvían el rostro al ~ 
sol que se levantaba, y Alfonso no se creyó. seguro sino en su amada 
SeviJla .. Guardábale á Toledo á Sancho IV sus dos mas altas ventu .. 
ras y. á corto !re cho de ellas un sepulcro: allí en 1. 28f enlazó su dies:­
tra á la de María de Molina, muger sublime cuyas suaves virtudes de~ 
-hian templar las violentas pasiones de su esposo; y cuya prudencia y 
valor fueron .el genio tutelar .de tres·. generaciones ele reyes; allí en 
f 284 ciñó al fin la anhelada corona y escuchó. las aclamaciones de 
r.ey, sofocand-0 con su alegre estruendo las postreras maldiciones de 
su padre. Irritado y severo hallóle la ciudad en 129L vengando en 
las autoridades mismas la falta de justicia y sosiego, y haciendo mar¡. 
char .al s.uplicio al alcalde mayor Garci Alvarez, á Juan su, hermano. y 
·á Gutierre Estevan con otros principales; lánguido y estenuado vino 
,en marzo de.1.295 á .exhalar en su alcázar el postrer suspiro .á 25 de 
abril y legar á la catedral sus despojos. Al siguiente dia fué conduci,. 
do.al trono por mano de su desolada madre el niño .Fernando IV, y 
durante los cuarenta días de luto sirvi.ó Toledo á la animosa reina de 
refugio y segura atalaya para observar y conjurar á tiempo las tem~ 
pestadcs que se formaban contra su hijo, ausiliada constantemente 
,p,or la lealtad .de) arzobispo D. Gonzalo Gudiel que alcanzó en Roma 
la legitimacion de su enlace. inválido· por razon de parentesco. ~fo .. 
.des lo y gallardo ·mancebo contempló otra vez fa ciudad al rey Fer,,. 
nando en 1308 y 1. 31 O, la primera vez para trasladar á mas honroso 
sepulcro las cenizas de su padre, partiendo desde allí al sitio de Al .. 
. gecira y á Ja toma de Gibraltar, la segunda para que recayera la dig .. 
ni<lad arzobispal en D. Gutierre de Toledo hermano de su privado. 
Gloriosa prenda de la fidelidad y sumision: de Toledo es el silencio 
que de ella guardan , á pesar .de su influencia. y poderío, los tristes 
anales de las turbulencias de Castilla en las agitadas menorías de 
Fernando IV y Alfonso XI; ma~ no por esto sufrió menos de la am .. 
bicion a gen a, confiado ácia f 520 su gobierno y el de la provincia al 
revoltoso infante D. Juan Manuel, cuyas disidencias con el arzobispo 
D. Juan infante de Aragon, bien que cuñado suyo, mas de una vez 
estuvieron á pique de ensangrentar la ciudad, y forzaron por fin á su 1 

competidor á la desigual permuta de su mitra con la de Tarragona. ~ 
La entrada del justicíero Alfonso XI e.n 1550 seilalóse con rigurosos ij 
~~ ~~ 



l=des malh'echores; sus hi,!~c~1 empresas en Andalucía=' * 'taron el brío de los toledanos, y la cruz arzobispal del sabio D. Gil * 
Carrillo de Albornoz no tremoló con menos gloria en la brillante jor-

i 

nada del Salado que en las Navas la de D. Hodrigo. En las corles de 
Alcalá de 1348 fué ·donde· Toledo, disputando á Ilurgos el primer 
asiento, con'siguió el honor insigne de verse adoptada en cierto modo 
po1; el monarca ; que llevó fa voz por ella corno su nalural represen­
tante ( 1), al cual correspondió generos:nnenle la ciudad cargando so-
bre sus exentos hombros el tributo de la alcabala. 

Desoladoras escenas de horror y lástima , tumullos y suplicios, 
obstinados sitios y tremendos asaltos atrajo sobre Toledo la violenta 
furia y desenfreno de un rey mozo ' sin que ni la indignacion ni la 
venganza ni la revuelta confusion de los tiempos la indújeran á olvi­
dar de todo punto su lealtad. Al. ver á. Pedro el cruel pasear en triun­
fo su adúltero amor entregado á la hermosa Padilla, al ver luego á la 
infeliz y jóven reina conducida en prisiones á su alcázar y refugiada 
al templo para escudar con la santidad del ara su inocente vida, la 
ciudad entera lanzando un grito de piedad generosa se proclamó su 
amparo y salvaguardia, y confederándose con Talavera y Cuenca y 
con la nobleza principal del reino en defensa de Blanca de Borbon, 
abrió las puertas á la caballería de D.Jadrique, gefe de la liga contra 
el mal gobierno del rey su hermano. Pero temerosa de las iras de este 
y acaso mas de la nota de rebeldía, divídese la poblacion en bandos, 
y mientras el uno cierra la entrada por el puente d·e S. Martín á los 
bastardos D. Fadrique y D. Enrique de Trastamara, codiciosos de es­
tablecer allí su baluarte de guerra, el otro conduciéndoles al abrigo 
de las enriscadas márgenes del Tajo les introduce por el contrapues­
to puente de Alcantara; cunde el saqueo por las ricas tiendas de la 
Alcana, corre la sangre de los judíos inmolados á centenares en odio 
del monarca su protector, y los amigos de la neutralidad ó de la obe­
diencia guarecidos en los fuertes deploran tan temerarios escesos. 
Y ved ahí que al siguiente dia (8 de mayo de 1355) llega el sañudo 
Pedro á vengar sus agravios mas bien que Ja justicia, apodérase con 

(1) Dirimióse esta contienda, en que tomaron parte por una y otra ciudad los principales mag­
nates del reino, dando á .Burgos el primer asiento y á Toledo otro separado enfrente del mismo 
rey, y estableciendo por fórmula en las discusiünes las palabras que dijo Alfonso XI: ce Yo hablo 
por Toledo, y hará lo que le mandue; hable Burgos.ii 

~~-----
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i escogida hueste del puente de ~~~;.;tin, prende fuego á las puertas; i 
~ y sus enemigos que por Ja opuesta salida evacuan la ciudad para pre~ ~ 

sentarle batalJa en campo abierto, solo llegan á tiempo de ºsorpreri­
der el bagage y huir á toda prisa, dejando en sus manos á Toledo. 
EJ saqueo y la matanza se reproducen, esta vez á costa de los. parcia­
les de Ja li'ga; fümanse destierros, levántanse cadalsos, y aHí espiran 
á Ja cabeza de una filá de cabalJeros Feman Sanchez de Rojas y el 
comendador Alonso Gomez, allí entre veinte y dos hop1bres del pue­
blo da Ja vida por su octogenario padre aquel jóven platero, dechado 
sublime de amo1· filial :y baldon eterno del tirano que consintió el 
trueque de vidas sin ablandarse.· Y Blanca, ocasion inocente de tan­
tos desastres y cuyo infortunio se hacia contagioso á cuantos lo com­
padecian, es aparl.ada del respetuoso amor de Ja ciudad y de su pri­
si6n demasiado regia todavía, para ser trasladada al castilJo de Si­
güenza ~ sin ver el rostro á su verdugo á quien alejaban del alcázar 
los gemido's de la víctima ó la voz de sus propios remordimientos. 

El terror y el luto pesaron sobre la antigua capital mientras duró 
-el reinado del feroz monarca : su venerable alcalde mayor Gutierre 
Fernandez de Toledo degollado en Alfar<>, su arzobispo D .. Vasco her­
mano de este arrancado del pié del altar. y enviado á morir en el des­
tiE~rr6, sus rentas embargadas, sus servidores puestos en tortura, los 
-confiscados tesoros del opulento judío Samuel Leví antes cómplice y 
-víctima luego de la real codicia," no calmaron Ja insaciable sed de san-
-gre y oro que á Pedro el cruel aquejaba. El peligro acrecentó su fie-
reza; y en la primavera de 1566 acosado ya por su bastardo herma­
.no; bajó cual tigre herido Á la ciudad, fortaleciéndola precipitadamen­
te y confian.do su defensa .á Garci Alvarez de Toledo ; pero al sóber 
que el nuevo rey siguiendo de cerca sus pisadas habia penetrado den­
tro de aqucJlos muros sin resistencia festejado por todos )' hasta por 
Jos judíos que le ofrecieron un millon de maravedís, exacerb~se sin 
medida· su furor contra los toJed:anos, y en Santiago el arzobispo 
D. Suero sobrino de los Toledos y su dean Pedro Alvarez pagaron 
con la Yida el crimen de sus compatricios. Vencedor en Nájera antes 
de un aüo , volvió á Toledo el destronado monarca , precediéndole 
sentencias de muerte para solemnizar su regreso, y no salió de allí 

i sin llevar consigo. en rehene·s ~as cabezas 1~1a~ ilustres y queridas en ¡ 
prenda de la fidelidad de los cmdadanos. Casi un aüo la tuvo cercada 

R 

.~~ ~~ 
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· Enrique ccin mil hombres de armas, seiscientos caballos y numerosa 
infantería; y mientras las ciudades todas de Castilla ce.dian. á la voz 
-Oel. de Trastamara ó saludaban alegres su venida ~ solo Toledo enea .. 

i 

denada mal su grado á la suerte .de D. Pedro, sufría por _su causa los 
horrorns. de la guerra esterior y de las discordias intestin,as. Mas .de 
una vez intentaron en vano los parciales de don Enrique darle entra­
da ora por la torre de .los Abades , ora. por el puente de S. l\fartin, 
pero los ineseugnahles muros rechazando á los sitiadores detenian 

· su victorfosa .carrera; y ya D.. Pedro de.sde Sevilla acudia por fin á su 
socorro en marzo de 1569 con una .hueste Ja mitad de . sarracenos;, 
cuando D. Enrique confiando el sitio de Ja ciudad al arzobispo. de 
ella D. Gomez l\fanrique, y uniéndose con, las tropas aventureras de 
Duguesclin, marchó. al encuentro- de su rival. La derrota y mu~erte 
del rey legítimo en l\fontiel , trasmitida con rapidez á los cetcados 
y absolviéndolos del homem1ge, terminó honrosamente. suleal porfia; 
y el vencedor unánimemente proclamado recibió en. Toledo el primer 
parabien de su esposa y de su hijo que miaron á su encuentro tras 
de tantas inquietudes, al paso que recobró la ciudad sus preciosos re:­
henes y elsosiego desterrado de su recinto. 

La nueva rama de Traslamara , ya que no asentó en Toledo fija­
mente su trono, escogió en ella su sepulcro como en el seno de. los 
antiguos r~cuerdos ; y la grandiosa catedral con . fúnebre pompa acoi­
gió por tres generaciones los fatigados cuerpos de sus reyes precoz-­
mente fallecidos. Diez años despues de ganada la corona y aun no g-0\" 

-za da en paz completa, entraron Jos primeros en el regio panteon los 
restos de su fundador Enrique II acompañados desde Burgos por su 
hijo Juan I; al .año siguiente se le reunieron los de su fiel esposa Jua­
na Manuel, y al otro los de su hermosa nuera Leonor de Aragorn 
dábanse prisa á llenar los sepulcros. La segunda consorte de Juan 1 
en vez del rejno de Porlugal trájole. en dote sangrientas guerras, á 
cuya prosecucion- destinó ºToledo grandes armamentos, levantados 
por su belicoso y emprendedor arzobispo D. Pedro Tenorio que diri­
gia el timon del Estado; y mientras lanlo yacía preso en el alcázar el 
infante D. Juan tia de la reina Beatriz, sin mas crimen que sus dere-
chos á la corona portuguesa. El cielo no bendijo los esfuerzos de Cas­
tilla, y Portugal embravecido con aquel injusto cautiverio revindicó 
su independencia con triunfos señalados , . cuyo fruto recogió el de i 

.~~----·-·---·-------- ----~~ 
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Braganza. No tardó Toledo· en recibir el magullado cadiiver de Juan 1, 
víctima en Alcalá del brio de- su caballo~ y las turbulencias ocasiona• 
das por lá menor edad de Enrique 111 y por la ambicion de· los mag• 
nates que se disputaban su tutela, coincidieron con la atroz rnatanza, 
que tendiendo sus alas simultáneamente sobre Castilla y Aragon, hi• 
rió por do quiera ·á los míseros judíos en el ominoso 5 de agosto ·de 
'1591. El estrago y el saqueo que sufrió entonces Ja sinagoga toleda­
na puede medirse por su opulencia y primacía; los pormenores y los 
resultados nos son desconocidos ( 1). Por aquellos años llenaba de 
monumentos su metrópoli y de su nombre y autoridad la rrionarqufa 
el poderoso arzobispo Tenorio, disputando en rivalidad continua con 
el de Santiago la regencia del reino, ora· suplantado y preso por la 
astucia de su adversario, ora. triunfante y dueño del gobierno á fuer­
za del vigor y entereza; hasta que arrancando el cetro á sus tutores 
el 'enfermito mancebo, hizo bajar la frente á los orgullosos magnates 
y devolver las mercedes usurpadas. Cúpole á Toledo parte muy prin­
cipal en la grandeza de Tenorio, y lloró con sentidas lágrimas la muer• 
te del generoso y magnífico prelado. 

Afluían en 1406 á la imperial ciudad lucidas comitivas de obispos, 
ricoshombres y procuradores del reino para enarbolar el estandarte de 
guerra contra Granada; pero al entrar el jóven soberano, bien se leí'a 
en· su pálido rostro y Jánguido continente que traía los huesos á ·su 
sepulcro. Allí mismo diez años atrás babia reunido cortes Enrique IU, 
á las·'.cuales con ricos dones se presentara implorando su favor_ el mis· 
mo rey l\fohamad que· désafiaba ahora su 'poderío·; pero esta vez ni Ja 
gravedad de Ja injuria ni la importancia del armamento que se dispo­
nia pudieron sacar al brioso príncipe de su abatimiento, y presidia en 
vez suya la solemne asamblea su hermano D. Fernando. Dia de la na· 
tividad del Señor espiró Enrique en la flor de su juventud, y aun no 
trasladado del alcázar al panteon, ya los grandes disponiafi de la co-

(1) Habrá observado el lector que en esta reseña histórica, atenidos meramente :llos libro& y á 
los sucesos mas generales, no hacemos uso de aquellos datos íntimos y noticias particulares, que 
solo se adquieren i·e~olviendo lo~ documentos y dietarios de la época, y que con afan hemos procu· 
rado al tratar de poblaciones menos importantes que Toledo. Y n_o es que con respecto lí·esta ciu-
dad tan interesante falta5c en nosotros la aco~tumbrada diligencia, pero sí la buena voluntad ó la 
'confianza de quien en 1&48 pudiera y debiera franquearnos el rico archivo municipal, en vez .de ¡ suscitar obstáculo.& y dilaciones muy poco en a1·monía con el franco natural de los toledanos y con 
la obsequiosa acogida que generalmente se nos dispensó, sin considerar que de semejante reserva 
no somos nosotros los que salimos ma& perjuslicados. 

~~-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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ron a con· que brindaron al hermano en detrimento del hijo; pero, el 
virtuoso Fernando rechazándola con una mano y sosteniendo con Ja 

1 otra á su tierno sobrino, ¡Castilla por Juan JI! esclama, y .el cláustro 
de la catedral testigo de esta lealtad heróica resuena con alborozado 
clámoreo. El nuevo reinado se inauguró prósperamente con las vic­
torias del generoso tutor en Andalucía y la toma de Antequera ; y en 
Ja dívision de provincias cuyo gobierno repartió este con la reina ma­
dre ; Toledo fué dichosa en quedar por el infante ; hasta que marchó 
á ·ceñir la corona de Aragon. Pero crecía Juan II encerrado en Valla­
dolid, primero á la somb~a de su madre y luego á la del arzobispo de 
Toledo D. Sancho de Rojas; y mas apto para las letras que para el ce­
tro; indolente, flojo, irresoluto, prometía ser menos respetado en su 
edad viril que en su menoría. Fué sin embargo uno de sus primeros 
cuidados, por consejo sin duda del arzobispo, la reforma del gobier­
no municipal de Toledo que Iª eri 1411 el infante de Antequera ha~ 

bia modificado; y á aquellos comicios á menudo tmbulentos á que te­
nían dei·echo de concurrir todos los vecinos para proponer y discutir, 
sustituyó dos asambleas permanentes de regidores y jurados con fa­
cultad de votar (*). 

En los días de su juventud Juan 11 no llevó de Toledo sino pláci­
dos recuerdos y fieles homenages: en su catedral veló las armas como 
caballero en una noche de abril de 1451, y ofreció sus votos' é hizo 
bendecir sus banderas, marchando á la guerra de Andalucía con igual 
pompa -y fiesta como si acudiera á un torneo; allí al regresar de su 
campaña gloriosa y ·breve presentó ante el altar los laureles cogidos 
en Ja vega misma de Granada; alli en setiembre de 1456, dada la cor­
te á juegos y regocijos, firmárons~ las paces con Aragon y Nav¡irra, 
cuyas mezquinas contiendas turbaban su apacible reposo. l\Ias los 
próceres del reino, envolviendo á la ciudad en sus ambiciosas quere­
llas, lograron por algun tiempo divorciarla del trono con recíproco 
daño de uno y otra, y convertirla en instrumento de sus pasiones y 
en teatro de sus reyertas. Por dos veces en 1440 Ja entregó su go­
bernador Pedro Lopez de Ayala al infante de Aragon D. Enrique, pri­
mo del'rey y perpetuo gefe de los descontentos, que ya en 1429 ba-
bia tentado sorprenderla: Jos mensageros del rey fu~ron detenidos, y 
y cerradas las puertas al mismo soberano, hubo este ele albergarse 

(~) Véase lo que arriba dijimos en la p:íg. 243 sobrq, el gobierno municipal. 
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fuera· de los muros en el hospital de S. Lázaro y atrincherarse allí 
como en un fuerte, para resistir á la insolente caballería de D. Enri-
que, que salió á acometerle (1). Combates, asaltos de castillos, las 1 

miserias todas de la guerra asolaron la corúarca de Toledo mientras i 
duró la lucha de los grandes sublevados ·con D. Alvaro de Luna y su J 

hermano el arzobispo D. Juan de Cerezucla; y Juan II creyó proveer 
á Ja seguridad de Ja capital, removíendo de su gobierno á Ayala y 
confiándolo á Pedro Sarmiento para ruina propia y de los toledanos. 

Amanece el 26 de enero de '1449, y tocando á rebato la campa­
na de Ja catedral, convoca á sedicion el pueblo; un odrero le acau­
dilJa (2), dos canónigos Juan Alonso y Pedro Gal vez le atizan con 
pláticas furibundas. ·La nube va á descargar sobre las casas de 
Alonso Cota, recaudador del odiado empréstito de un millon de mara­
vedís repartido entre los vecinos para las necesidades de la guerra; 
arde su casa , y ]as llamas se estienden por el opulento barrio de la 
Magdalena , abriendo á la codicia popular las tiendas de los mas ri­
cos mercaderes. Invaden el augusto templo los amotinados, y sacan 
de él arrastrando la colosal efigie de D. Alvaro de Luna, que si bien 
de dorado bronce cae deshecha á pedazos, presagiando la inminen­
te destruccion del valido (3). A falta de judíos cébase la furia del al­
boroto en los cristianos nuevos sus descendientes; al despojo y la 
matanza sucede Ja infamia sancionada por un estatuto, que los esclu-

(1) En recompensa del singular esfuerzo que en defensa de su rey mostró aquel dia (1. 0 de 
enero de 1441) el famoso capitan Rodrigo de Villandrando, concedióse á sus descendientes los 
condes de llibadeo el privilegio de comerá Ja mesa real en el dia de año nuevo y de recibir el ves-
tido que trae en aquella ocasion el soherano. -

(2) El nombre de este odrero quedó ignorado; Pisa refiere que poco antes se halló en la ciu­
dad una inscripcion gótica que á manera de pronóstico decia: Soplará el odrero, y alborozarse 
lza Toledo. 

(3) En los años que mediaron entre este alboroto y la caida de D. Alval'O, escribia Juan de 
Mena los siguientes versos en sus l1·ecientas alusivos á 1.a injuria de los toledanos, bien ageno aun 
de que Ja profecía de la destrnccíon del condestable tuviera tan pronto y cabal cumplimiento, no 
ya en la estátua, sino en la persona ; 

Si las palabras mírastes por fuern 
Sobre el condestable, y Líen acatastes, 
Y las fortunas \'enidas mirastes, 
Vereís qne es salido todo verdadero: 
Cá si le fuera hadado primero 
Que presto seda deshecho del.todo, 
Mirad en Toledo que por ese modo 
Le ya desflzieron con armas de azero. 

Que á un condestable armado, que sob1·c 
Uu gran Lulto de oro cstava sentado, 
Con mauos mañosas vimos derribado, 
Y todo deshecho fué tornado cobre. 
¿Pues cómo qneredes que otra vez obré 1 
Fortuna, tentando lo que es importuno? i 
Ilasta que pudo derribar al uno, 

Que al otro mas ~uro le halla que robre. 

34 C. N. 
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ye perpetuamente de todo cargo , dignidad y oficio público así civil 
como eclesiástico. A las violenci_as, á los homicidios, al saqueo pre­

. sidc el gobernador Sarmiento ó su teniente Marcos García, puesta en 
manos del crimen la espada de la justicia; y juntas en una sola cabe­
za la insurreccion y Ja au~oridad, constituyen una tiranía insoportable 
y un anárquico desenfreno. Del tumulto se pasa á rebelion abierta: 
ni Ja magestad real contiene, ni sus armas intimidan; y Juan 11, apo­
sentado nuevamente en S. Lázaro, no recibe de Ja hostil muralla otra 
respuesta á las intimaciones de sus heraldos, que sendas balas acom­
pafiadas d_e ese sarcástico motete: toma allá esa naranja, que te en­
vian de la Granja. Algunos ciudadanos esp"ían adentro su fidelidad y 
deseos de paz con crueles torturas y suplicios afrentosos; un mensa­
ge de los rebeldes osa dictar condiciones a] monarca en su campa­
mento de Torrijos ; y el mismo príncipe D. Enrique, disgustado á la 
sazon con su padre, se introduce en la ciudad, tomando bajo su am­
paro el execrable levantamiento. Pero esta monstruosa alianza á nin­
guna de ambas partes satisfizo, porque ni el desatentado príncipe ob­
tuvo las llaves de las puertas y del alcázar, ni los revoltosos la indem­
nidad con que contaban para sus delitos : Marcos García y Hernando 
de Avila fueron arrastrados al suplicio sin va]erles el sagrado del tem­
plo , y castigados los <lemas autores del alboroto , que cansados ya 
del príncip~, pretendían entregarse al monarca. Reconciliáronse al 
fin el hijo con el padre, Toledo con el soberano: ningun escarmien­
to ( 1) turbó las alegres fiestas que al cabo de un año solemnizaron el 
término de opresion tan dura de que la ciudad fué víctima mas bien 
que culpada: pero con impunidad mas escandalosa que sus crímenes 
y rapifias bajó del alcázar el depuesto gobernador Sarmiento, desfi­
lando cargadas de infame botín sus doscientas acémilas entre los mur­
mullos y maldiciones de la muchedumbre, yendo á morir á Ja postre 
despreciado y pobre en el destierro , y sus cómplices dispersos uno 
tras otro en el cadalso. 

Enrique IV recogió cuando rey los frutos de la rebelion que de 
príncipe sembrara; y Toledo prestó su apoyo á la sentencia vergon­
zosa que su turbulento arzobispo D. Alonso de Carrillo pronunció 
contra él en Avila en 1465 deponiéndole del trono. Furtivamente tres 

(1) Solo se hizo justicia del artillero que desde el arrabal de la Granja disparaba contra el rey 
sus til'oS, á quien, segun refiere Pisa, se le cortal'Oll pies y manos y fué en seguida dcscuar tizaJo. 

i 

1 

i 
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i años despues penetró en su pr~;::tudad el infeliz soberano con la i 
?@ esperanza de que el alcalde Pedro Lopez de Ayala , cediendo á las ~ 

leal~s instancias de su esposa y de su cuñado . el obispo de Badajoz, 
la pusiese bajo la real obediencia; pero refugiado en el convento de 
S. Pedro Mártir, oyó los toque.s de alarma y la vocería del pueblo 
alborotado con su venida , reputándose dichoso en poder salir de no­
che despedido cual huésped importuno. Abrumado ele fatiga él y su 
caballo, y no hallando en su escasa comitiva quien le prestara el suyo, 
hubo ele tomar el que le ofrecían de rodillas los dos hijos del alcalde 
que á pié le acompañaron; y el noble ejemplo de los mancebos, uni­
do á los ruegos y lágrimas de su fiel madre· María de Silva, conmo­
vieron por fin al inflexible Ayala á favor de su monarca. Cuatro dias 
desques Enrique IV entró en Toledo á la luz del sol reyonocido y vi­
toreado; y fortalecida con este triunfo su causa, recompensó á la ciu­
dad con insignes privilegios y á su alcalde con el titulo de conde de 
Fuensalida. Mas las parcialidades entre Ayalas y Silvas no cesaban 
de agitar" á Toledo; y el incauto gefe de los primeros, introduciendo 
en la ciudad á sus adversarios contra la orden del rey, creyó recon­
ciliárselos dando la mano de su hija al conde de Cifuentes: 'rumor de 
armas y aprestos de encarnizada lucha sustituyeron al regocijo de la 
boda, los reciénvenidos se alzaron con el mando, y perdido el sosie­
go y aun la gracia del soberano , hubo de abandonar Ayalá en 14 71 
su casa y su gobierno. Orgullosos con el triunfo los Silvas, retirado 
el monarca apenas, prendieron á su delegado Garci Lopez de Madrid 
y sitiaron el alcázar; pero la torre de la catedral, guarnecida por ca­
balleros del opuesto bando y-por valientes canónigos, resistió á su 
prepolencia, hasta que al aproximarse nuevamente el rey los vió sa­
lir de la ciudad desterrados. Mientras reinó el débil Enrique, hirvie­
ron en Toledo los alborotos, bien que comprimidos momentáneamen- . 
te por su presencia; y las demasías de la faccion dominante, los es­
fuerzos de la vencida, de clia los asaltos, ele noche las sorpresas ten­
tadas por los emigrados, los combates á las puertas ó al estremo ele 
los puentes, las casas convertidas en fuertes y las calles en sangrien­
ta liza , fueron las habituales escenas de esta lucha de familias com-

' plicada y encrudecida con las agitaciones del reino. Todo lo revolvía 

. 
;t á la .sazon la diestra i~t~·iga y la ambicion indomable del arz.obispo ~ i Camilo, que en opos1cwn constante con el trnno , ora suscitaba á i 
~m~ "-°'~~~ ~§@'~O'\ro 
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Enrique IV competidores y her~~:!1 en vida , ora tomaba bajo su ~ 
proteccion Jos ambiguos derechos de Ja princesa D.ª Juana contra Ja * 

1 augusta pareja de Jos príncipes herederos de Aragon y Castilla, cuyo [' 
1 enlace él mismo habia formado. 

l\Jensagera de paz y respirando magestad y gloria, apareció en To­
ledo la católica Isabel al empezar su reinado, y ganando á favor de su 
combatida causa la ciudad libertada de la opresion de los Silvas, la 
guarneció y mantuvo cual uno de sus mas firmes baluartes. Despues 
en 1477, cuando ya su bandera triunfadora hubo arrojado de sus do­
minios las huestes portuguesas, volvió allá con el ínclito Fernando á 
cumplir el voto hecho á Dios durante el peligro, erigiendo el monas-
terio de S. Juan de los Reyes, digna ofrenda de su piedad, digno tro-
feo de su victoria. El último de los próceres en someterse fué el or­
gulloso primado que depuso á las plantas de los reyes las llaves de 
sus castillos, y marchó á ocultar en Alcalá su humillado corage. To.: 
ledo quedó elevada casi al rango de corte con el esplendor que so-
bre ella derramaba la frecuente residencia de Isabel y F-ernando: allí 
en 1479 dió á luz la ilustre reina, á su segunda hija y harto deseme­
jante heredera D.ª .Juana; allí en las cortes generales de 1480, don-
de se trató libremente de reprimir la nobleza y aliviar los pueblos, 
fué jurado solemnemente el príncipe D. Juan; allí lo fué en 29 de 
abril de 1498 á presencia de sus padres la primogénita D." Isabel jun-
to con su esposo el rey de Portugal, mas á los pocos meses recibió 
Toledo desde Zaragoza el cadáver de la jóven princesa, y el conven­
to de Sta. Isabel le dió sepultura. Proclamados en aquella catedral 
á 22 de mayo de 1502 sucesores á la corona Juana la loca y Felipe 
el hermoso, la heredaron en verdad, bien que con auspicios poco afor­
tunados , que de los dos consortes el uno perdió la vida y la otra la 
razon en lo mas florido de sus años. Entre tanto la ciudad atesoraba 
blasones, cubríase de monumentos; y las ilustres estirpes brotadas en 
su recinto tendian por el ámbito español su verdor y lozanía. Sus ciu-

1 

1 

dadanos se ennoblecian por la milicia ó la magistratura; la antigua no­
bleza abandonaba por el lujo de sus palacios la fiera independencia 
de los castillos; y sus arzobispos, trocado el poder en ascendiente, 
de primeros magnates del feudalismo pasaron á ser los primeros dig-

:f nalarios de la corona , gloriosamente representados por la esplendí- i 
~ dez del cardenal Mendoza y por el genio sublime del inmortal Cisne-

~ 
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( 267) 
ros. Los triunfos de Italia, los descubrimientos del nuevo mundo, las 
espediciones al África hallaron en Toledo esforzados cooperadores y 
generosos ecos de entusiasmo; pero tambien la alcanzaron los distur-
bios sobrevenidos en pos del fallecimiento de la reina Isabel. En 1505 
mantuviéronla los Silvas en la obediencia &l rey católico contra Jos 
esfuerzos del marques de Villena para asociarla.al petulante bando del 
archiduque D. Felipe; el corregidor D. Pedro de Castilla luchó á viva 
fuerza con el conde de Fuensalida: pero al año siguiente prevalecie­
ron los Ayalas sostenidos por el pueblo, y la autoridad vencida aban­
donó la ciudad á sus incesantes turbulencias. 

Llegó dia en que las pasiones se agruparon en torno de una co­
mun bandera , y en que Toledo viendo Ja España hecha presa de Jos 
ávidos estrangeros, su jóven rey llevado á Flandes sin haberla· siquie­
ra visitado, sordos Jos gobernantes, oprimidos y desangrados los pue­
blos, se creyó obligada á volver por la nacion como su antigua cabe­
za, y comunicó á las ciudades de Castilla el sentimiento de su digni­
dad con tal vehemencia, que levantando generosa llama, transformó­
se luego en asolador incendio. 

.Mientras que el valeroso procurador toledano D. Pedro Laso de 
Ja Vega perseguía con su enérgica voz á la corle· de pueblo en puebio 
hasta Santiago, y escluido de la asamblea se Je fulminaba una orden 
de destierro. otros ·caballeros no menos ilustres acaudillaban en la 
ciudad el popular descontento, y hacían prevalecer en las delibera­
ciones nrnnicipales el espíritu de resistencia. En los dias de abril de 
15'2.0 alternaban sediciosos clamores con los cantos de las procesio­
nes que recorrían las calles, los templos eran lugares de cita para el 
tumulto, los púlpitos se convertían en trib_unas tronando contra el mal 
gobierno de los eslraflos; é hidalgos y plebeyos, clérigos y religiosos 
poseidos como de vértigo, apellidaban comunidad y franquezas. I-Ier­
nando de Ávalos, Juan de Padilla, Gonzalo Ga~·tan, Pedro de Ayala y 
otros, mirados ya como ídolos del pueblo y víctimas de la corte que 
les mandaba comparec~r sin demora, fingiendo emprender su peligro­
so viaje, son detenidos por la alborotada muchedumbre y puestos en 
seguro dentro del claustro de la catedral; D. Pedro Laso, obligado á 
torcer el camino de su confinamiento, es conducido en triunfo por la , 

i ciudad; ocúpanse á viva· fuerza las puertas y los puentes, no sin pre- i 
ceder valerosa resistencia en la torre del de S. l\fortin por su alcaide · 
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Clemente de Aguayo; D. Juan de Silva entrega por capitulacion el 
alcázar donde se habia encerrado con algunos obedientes; y el débil 
corregidor D. Antonio de Córdoba, perdida su autoridad, busca así- 1 

lo entre los mismos gefos de la insurreccion, y se cree dichoso en 
sahar su vida con la fugq,. Cundió con espanto hasta la Cormia el ru­
mor de tan atrevida protesta, y el jóven Carlos vaciló un momento en 
volver atrás para vengar su injuria en la ciudad rebelde; pero al cabo 
prevalecieron en su ánimo la impaciencia por ceñir la corona impe-
rial y el interesado y tímido consejo de sus flamencos, y dióse á la 
vela dejando la naciente chispa á merced del viento, como si debiera 
estinguirse por sí misma. 

La ausencia del monarca fué la señal de sublevacion para las dos 
Castillas: enarbolóse salpicada ya de sangre la bandera de la comuni­
dad~. y las ciudades todas volvieron _sus ojos á Toledo cuyo ejemplo 
habían seguido, pidiéndole consejo y ausilio como á la mas autoriza­
d·a y poderosa. En cfect'o, su voz hizo oírse por el reino, promovien­
do un armamento general y convocando para la santa junta de Ávi­
la ( 1); y en un mismo dia salieron de Toledo el prudente Laso á pre­
sidir la asamblea, y el animoso Padilla á acaudillar las tropas que li­
bertaron á Segovia de las amenazas de H.onquillo y formaron el nú­
cleo de una hueste improvisada. Con ella logró el bizarro campeon 
apoderarse de Tordesillas y de la reina madre y arrojar de Valladolid 
a los gobernadores del reino, y nada igualó al amor y entusiasmo de 
los pueblos ácia Juan de Padilla durante el rápido apogeo de su glo. 
ria: pero decayó con su retirada la fortuna de los comuneros, justifi­
cados sus recelos por los sospechosos tratos del nuevo general D. Pe-

(1) El cronista Sandoval trae la convocatoria circulada por Toledo á las ciudades del reino, y 
de ella tomamos el siguiente párrafo que revela el espíritu de las comunidades de Castilla: «No 
ponga is, señores, escusa diciendo que en los reinos de España las semejantes congregaciones y 
jnntas son por los fueros reprobadas, porque en aquella santa junta no se ha de tratar sino el ser­
Yicio de Dios. Lo primero, la fidelidad del' rey nuestro señor; lo segundo, la paz del reino; lo ter­
cero, el remedio del patrimonio real; lo cuarto, los agravios hechos á los naturales; lo quiuto, los· 
clesnfueros que han hecho los est!'angcros; lo sexto, las tiranías· que han inventando algunos de 
los nuestros; lo séptimo, Jas imposiciones y cargas into]erab)es que han padecido estos l'einos: ele 
manera qt1e para destruir estos siete pecados de España, se inventasen siete remedios en aquella 
santa junta. Paréccnos, señores, é creemos que lo mesmo os parecerá, pues sois cuerdos: que todas 
estas cosas tratando y en todas ellas muy cumplido remedio poniendo, no podrán decir nuestros ¡ enemigos que nos amotinamos con la junta, sino que somos otros Brutos de Roma !'edentores de su 
patria; de manera, que ele donde pensaren los malos condenarnos por traidores, de allí sacaremos 
renombre de inmortales para los siglos venideros.» 

~ 
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~ :ro G1ron; y su reaparicion des~ji9.{ frente del ejército rio restable· ; 
~ ció ya en Jos ánimos Ja confianza ni el ardor primero. Toledo, bien ~ 

1 

que hostigada dentro ele su territorio por las armas de Zúñiga, prior 1

1 de S. Juan, tenia Ja atencion suspensa á Jo Jcjos en su predilecto cau~ 
\ dillo; y aplauelióle victorioso en Torrelobaton, vió con inquietud su 

inesp:licable inercia en pos del triunfo y su desacuerdo y rivalidad con 
Laso, llególe á Ja vez el fragor ominoso de Ja derrota de Villalar y el 
postrer suspiro ele su malogrado gefe desde el cadalso (1). 

Entonces la varonil esposa de Padilla D: .María Pacheco, vestiela 
de luto y paseando por las calles á su tiern~ hijo y Ja imágen de su 
consorte degollado , trasfundió á Jos toledanos su hcróico brío , ani~ 

mándoles á vengar al que por sus libertades. mmiera; y á su lado iba 
prometiéndoles nuevos triunfos Acufla el belicoso obispo de Zamora, 

(1) Son tan interesantes las cartas que escribió Padilla pocos momentos antes de su muerte á 
su esposa y á la ciudad de Toledo, y tal lo magnánimo y tierno de los sentimientos y lo sentencio­
so de Ja frase, que si bien andan impresas en otros libros, no podemos resistirnos á trascribirlas en 
este lugar. 

A su esposa. 

ctSeñora: si vuestra pena no me lastimara mas· que mi muerte, yo me tu:viera enteramente por 
bienaventurado; que siendo á todos tan cierta, señalado bien hace Dios al que _la da tal, aunque 
sea de muchos plañida y de él recibida en algun servicio. Quisiera tener mas espacio del que ten­
go para escribiros algunas cosas para vuestro consuelo : ni á mí me lo dan, 11i yo querría ruas dila­
cion en recibir la corona que espero. V os, señora, como cuerda llorad vuestrn desdicha y no mi 
muerte, que siendo ella tan justa, de nadie d\!be ser llorada; l\1i ánima, pues ya otra cosa no ten­
go, dejo en vuestras manos; vos, señora, lo haced con ella como con la cosa que mas os qniso. A 
Pero Lopez mi señor no escrivo porque no oso, que aunque fui su hijo en osar perder Ja vida, no 
fuí su heredero en la ventura. No quiero mas dilatar, por no dar pena ni verdugo que me espera, 
y por no dar sospecha que por alargar la vida alargo la carta. Mi criado Sosa, éomo testigo de vista 
é de lo secreto de mi voluntad, os dirá lo <lemas que aquí falta; y así quedo dejando esta pena, 
esperando el cuchillo de vuestro tlolor y de mi descanso.» 

Á la ciudad áe Toledo. 

ctA ti, corona ele España y luz de todo el mundo, desde los altos godos muy libertada; á tí 
que por derramamientos de saugres estrañas como de las tuyas, cobraste libertad para tí é para tus 
vecinas ciudades; tu legítimo hijo, Juan de Padilla, te hago saber como con la sangre de mi cuer­
po se refrescan tus victorias antepasadas. Si mi ventura no me dejó poner mis hechos entre tus 
nombradas hazañas, la culpa fué en mi mala dicha y no en mi buena voluntad ; la cual como á 
madre te requiero me recibas, pues Dios no medió mas que perder po~ tí de lo que aventuré. lHas 
me pesa de tu sentimiento que de mi vicia; pero mira que son veces de la fortuna, que jamas tie­
nen sosiego. Solo voy con un consuelo muy alegre, que yo el menor de los tuyos morí por tí, é que 
tú has criado á tus pechos á quien podría tomar enmienda de mi agravio. Muchas lenguas habd 
que mi muerte contarún, que aun yo no la sé :rnnque la tengo bien cerca ; mi fin te dará testimo-¡ nio de mi deseo. JUi ánima te encomiendo, como patrona de la cristiandad: del cuerpo no hago i 
nada pues ya no es mio, ni puedo mas escrivi1·, porque al puuto que esta acabo tengo á la gargan-
ta el cuchillo, con mas pasion de tu enojo que temor de mi pena.» 

-~ 
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~,~ que tan pronto en los com::J!~~i~ :a espada sin segundo, como i 
i saboreaba en sus pomposas ovaciones la dignidad arzobispal de la me- ?@ 

trópoli á que su ambicion aspiraba. En medio de las humeantesruinas ,. 
de la comunidad, sobre las ciudades rendidas ó subyugadas, Toledo 
sola quedó de pié sostenida por una hrnger y un prelado : rnirábase 1

1 

allí cual infortunio de muerte la paz y cual traicion la avenencia; Víc- -
timas de tales sospechas perecieron en un tumulto dos hermanos 1 

Aguirres; y un capitan, que osó penetrar en la ciudad para prender á ¡ 
D.ª .María, sucumbió despeñado desde lo alto del alcázar y su gente 
pasada á cuchillo. Las escaramuzas al pié de los muros con las tropas ¡ 
del prior de S. Juan, las salidas y sorpresas de los sitiados, con vario 
éxito diariamente se repetían; y en una de ellas prendieron estos á 
D. Alonso de Carvajal con algunos ginetes, en otra ca~'Ó herido junto 
al castillo de ~· Cervantes D. Pedro de Guzman hijo del duque de 
:Medina Sidonia. Curó D.ª María _por su mano las heridas del pundono­
roso doncel, y testigo de su Yalor en el combate, intentó en vano 
atraerle á la causa popular; pero, constante en su lealtad el jóven, no 
logró de él otra ventaja que la de cangearle cofr algunos prisioneros. 
Ya el mismo fogoso Acuña babia abandonado á la impertéfrita dama, 
fugúndose de noche; ya IIernando de Ávalos y Jos deudos de. PadiJJa 
procuraban con Jos sitiadores honrosos tratos de concierto: pero la 
indomable viuda los rompió por dos veces, obligando á salir de Ja ciu-
dad ú su propio tío el marques de Villena , y mas tarde al duque de 
.Maqueda. Seis meses mantuvo en defensa á Toledo, proveyéndola co­
piosamente y quebrando los molinos diez leguas en derredor; ella 
misma ejercitaba en vistosos alardes á sus soldados y con sus arengas 
les enardecía: pero los frecuentes desmanes de la ple-be, y el violen-
to despojo de las riquezas del templo invertidas en la paga de sus tro­
pas, mancillaron á lo último la gloria de su heroísmo. Cuando derro­
tados sangrientamente en una salida los toledanos ú 'lG de octubre de 
'1521, abrieron diez días mas tarde sus puertas al prior de S. Juan, 
aun no abandonó su puesto D." .Maria, y defendida en su casa por ar­
tillería y numerosa guardia, impuso respeto á los enemigos : los dos 

; bandos segun los pactos de la capilulacion cohabitaban en amistosa 
: tregua mientras llegaba la <lecision del monarca, encomendado entre 1 

i tanto el gobierno al arzobispo de Barri. Turbóse ú los tres meses esta iº 
singular concordia con el suplicio de un infeliz ·plebeyo; y el 5 de fe-

~ 
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brero de 1522 se trocó la ciudad en campo de batalla, que Jos comu­
nero& vencidos hubieron al fin de abandonar tras de un esfuerzo de­
sesperado ~ 1), terminando para siempre su efímero reino. Combatida 
hasta la noche cual robusta fortaleza la casa de D." María, no se rin­
di.ó hasta conseguir la salvacion de los suyos á favor <le las tinieblas; 
y venida la mañana siguiente, á la luz del dia, ella salió la última de 
todos en trage de labradora con serenidad nada inferior al peligro, 
salvó d.esconoci.da los umbrales de Ja ciudad y las fronteras del reino, 
y <lió con su fatigado cuerpo en Portugal, donde sobrevivió diez arios 
á su esposo en lánguida existencia, sin logrársele el postrer deseo de 
reunir con él sus restos en un mismo sepulcro (2). 

Desde entonces perdió Toledo su .representacion politica y su ca­
rácter belicoso, sumiéndose c-0n sus recuerdos y sus le~'es en la g~an­
<liosa unidad de la monarquía espaflola. Pero al declinar el astro de 
su grandeza cobró tan dorndos y luminosos reflejos, matizó su hori., 
zonte de tan vivos celages, derramó por su .ambiente tan pedumada 
brisa y tan serena y apacible calma, que la decadencia tomó ·visos de 
pujanza, y la larde se ostentó mas bella que el rnediodia. Gloriosos y 
opulentQ.S prelados trajeron ú Ja ciudad primada el lustre de su nom-
bre y de sus dignidades, el aparato <le su corte eclesiástica, los teso-
ros de su liberal munificencia: y bien mostraron Ja prudencia y es­
plendidez de Tavera, la elevacion inesperada y el grande únimo de 
Siliceo, la ciencia y las desventuras de Carranza, que nada aun hahia 
süfrido la iglesia aproximándose al trono, y que no era ciego en ton-

(1 l En esta derrota de los comuneros tuvo gran parte el clero y especialmente el cabildo resen­
tido del despojo de las alhajas de la catedral y de las vejaciones sufridas con aquel motivo, segun 
atestigua la siguiente insc1·ipcion que hasta el año de 1820 se leía en el claustro junto á la puerta 
de la calle: re Lunes tres dias de febrero año de 1522 dia ele S. Bias por los méritos de la SSma. V ír­
gen N. Sra. el dean y cabildo con todo el clero de esta santa iglesia, y caballeros y buenos ciuda­
danos con mano armada, juntamente con el arzobispo de llarri queá la sazon tenia la justicia, ven­
cieron á todos los que con color de comunidad tenian la ciudad tiranizada; y plugo á Dios que as( 

se hiciese en recompensa de hs muchas injurias que á esta santa iglesia y á sus ministros havian 
hecho. Y fué esta diyina victoria causa de la total paciflcacion de esta ciudad y de todo el reino, 

en la cual con nmcha lealtad por mano~ de los dichos seiiores foé servido Dios y la V frgen N. Sra. 
y la magestad del en1per;do¡· D. Carlos semper augusto rey nuestro sel10r. » 

(1) l\'Ianifiéstasc este deseo en er'epitáfio que le pusieron sus .dos fieles servidure> Sousa y Fi­
curhoo sobre su sepultura en la Seo de Oporto, ciudad donde murió la ilmtre proscrita en marzo 

de 1531. Fué D." .i\Iaría Pacheco hija del conue de Tendilla, marques de Moncleja1" yde una her­
mana del marques de Villena, y llevaba el apellido materno omitiendo el paterno de l\lcndoza. 

i 
Era, segun las memorias contemporáneas, muy docta en latín, griego y matemáticas, en la sagrada 

escrit.ura y en todo género de historias, pero especialmente en la poesía; en sus ídtimos aiios con 
motivo de sus dolencias leyó mucho de medicina. 

, 
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ces el favor de los soberanos. Iglesias, conventos, suntuosos hospita-
les, edificios públicos y privados, obras de utilidad y de ornato, bro-

1

: tando del suelo como por encanto, rejuvenecieron el seiublante de 1 

Toledo sin alterar su fisonomía; y hasta Ja restauracion, mostrándose 
1 

j allí modesta é inteligente, no trató de eclipsar ó mutilar Jos restos de '¡, 

1 lo pas.ado con inflexibilidad orgullosa, sino de realzarlos y de armoni-

. i 

\ 

1 

1 

!· 

zarse con ellos en pintoresco contraste. La industria de la seda vivifi- ! 
caba todavía su comercio, y contenia Ja naja que en su poblacion cau- 1 

saban la proximidad de la corte, los costosos laures de Italia y Flan- 1 

des y Ja emigracion al Nuevo .Mundo. Su tranquila y reposada gran­
deza atraía con prcdileccion á los sabios ó los formaba; artistas pro-
pios J' estraflos acudian á engalanarla y á deponer en ella como en un . 
museo las maravillas de su diestra; los mas eminentes escritores se 
gozaron en ser sus huéspedes y en consagrarle vivas pinturas ó entu­
siastas elogios; los poetas le devolvían en lisonjas las inspiraciones re­
cibidas.á las márgenes de su Tajo; los dramáticos la escogian con pre­
ferencia para sus escenas de amor y caballería. Como para consolarla 
de su perdido rango, la visitaron frecuentemente Carlos V y Felipe 11, 
escogiendo por palacio las moradas de sus nobles ; celebráFOnse en 
ella cortes y concilios provinciales ; y evocados habilmente sus re­
cuerdos , en el seno de la paz, ceflida de gloria~ mantenida en opu­
lencia, aun pudo Toledo creerse reina, reina viuda sin poder, pero 
con todos los honores y prerogativas de su dignidad. 

Este crepúscufo de gloria no fué duradero: decayó por su propio 
peso la monarquía en el siglo XVII, é incapaz de satisfacer los lega­
dos de respeto y gratitud que debía á lo pasado y de sostener la 
magnificencia de sus recuerdos, hubo de concentrar en la moderna 
corte todo lo que de esplendor y vida le restaba. Faltáronle de una 
vez á Toledo la industria y la nobleza, el primor de sus artistas, los 
cantos de sus poetas, el favor y la presencia de los monarcas; y otra 
cosa no quedó en ella mas que un vacío y silencioso teatro, cuyas de­
coraciones espléndidas, terminado el glorioso drama de su historia, 
escitaban la curiosidad y el asombro, mas no la inspiracion y el sen­
timiento de actores, en la poblacion escasa que á su alrededor vivia. 
Solo de vez en cuando alguna magostad caida venia á buscar en su 

i desierto alcúzar un retiro análog. o ásu propia situacion; y allí cumplió i 
su destierro en 1677 la austera madre de Carlos U Mariana de Aus- ~ · 

. • @~ 

~~ 
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i :ria, derri.hada del poder por s~ ;;s~2do entenado D. Juan; alli vistió 1 
~ el luto de la viudez en 1701 la segunda esposa del último rey austria- . '1f 

co :Mariana de Neoburg, al ocupar el trono una nueva dinastía. Son· 
rió á Toledo por un momento, entre los azares de la guerra de suce­
sion, la esperanza de recobrar la dignidad de corte, con que le brin­
daba el archiduque en odio de Madrid declarada por su competidor 
Felipe V; pero- despertó de su ilusion bien pronto al resplandor de 
las llamas con que alumbraron su vergonzosa fuga las tropas del pre­
tendiente, incendiando su magnífico alcázar. Invasores no menos bár­
baros la visitaron cien años despues, legándole tristes re-cuerdos de 
las águilas imperiales de la Francia: su apartamiento solitario, su pos­
tracion inof en si va no han bastado para asegurarle el sosiego de la os­
curidad; y como si no sobraran las injurias del tiempo para abatirla, á 
la antorcha de la guerra se ha afiadido la"8egur de las revoluciones, al 
furor de Jos estraños el aband.~mo de los naturales y ese desden por 
lo pasado' que en vano se disfraza enlrc nosotros con las estériles 
demostraciones de un hipócrita culto. Tan solo la Iglesia, menos 
voluble que la fortuna, menos deleznable que el poder de los impe­
rios, constante en amparar lo débil y respetar lo ilustre, ha mante· 
nido inamovible la silla de los Ildefonsos y Eugenios en el -vacío de­
jado po¡ el trono de los 'Varnbas y Alfonsos; y fijando su solio· en­
tre ruinas como en otra segunda Roma, cobija bajo su esplendoroso 
manto la desvalida grandeza de Toledo, y en su frente ya sin corona 
hace brillar la sagrada aureola de la primacía episcopal. 

~- 11. 

Sobre un peüon que ciüe en forma de herradura caudaloso rio, y 
corlado casi á pico sobre sus márgenes profundas, menos por el lado 
de tierra ácia Ja cual desciende en apacible sesgo , aparece Toledo 
blandamente recostada, descansando Jos piés sobre la mullida alfom­
bra de su vega, y arrullada por el plácido murmullo de las corrientes, 
cuya risueña náyade semejara si cien torres no coronasen su cabeza. ¡ Nada mas pareci<lo á un trono qu-e su asiento; y este trono natural, i 

1 
pronóstico en su origen y recuerdo ahora de sus regios destinos, no i 

~m~---·----·------ ------- --~m~ 
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podrán quitárselo al menos el capricho de los hombres 6 la inconslan-

. cía de las cosas. A ejemplo de aquellas inimitables estátuas de la an-
tigüedad, que desde cualquier punto_ que se contemplen, ,presentan J 

elegantísimo perfil y actitud rnagestuosa, Toledo muestra por todos i 

lados un aspecto digno de su alta nombradía, y supera las esperanzas 
del viajero, ora al bajar del norte se la divise de frente al cstrcmo de 
ondulosa llanura, ora se asome de improviso al doblar las áridas cum­
bres que la ocullan al mediodía, ora se descubra de flanco vista des-
de el otro lado de los puentes que tiende como dos brazo's á poniente 
y á levante. Cual si brotara de entre ásperas breñas 6 de terrosas lla­
nuras sin movimiento y vida, su lejana aparicion obra el efecto de un 
encanto: á trechos se esconde en las sinuosidades del camino para 
reaparecer luego mas distinta y mas hermosa; á trechos la preceden 
cual mensageros alguna rmñosa ermita, algun casero_n arábigo, algun 
vestigio de remolas épocas y dominaciones. A guisa de trofeo artísti­
camente colocado, se agrupan en anfiteatro los edificios, realzando 
armónicamente su brillo en -,·ez de eclipsar por envidia el ageno: so-
bre todos y de todos lados descuella con su maciza mole el inmenso 
alcázar, como aislado pico sobre densos pinares; en la falda meridio-
nal lanza al viento sus botareles la catedral suntuosa; iglesias y hos­
pitales, casas y palacios, se mezclan y combinan en acorde confusion, 

- ' cubriendo las vertientes del peñasco: y hasta las humildes viviendas 
de los arrabales toman de lejos el carácter de monumentos ó se con­
vierten en pintorescos accesorios (*). Los vapores del rio envolvien­
do á la ciudad en su ligera gasa, alejan ó aproximan los términos de 
la perspectiva á medida que se condensan ó se rasgan; un poco mas 
allá se perciben ya sus rumores, despliégase el plateado giro de sus 

¡ aguas, y reflejados en ellas grupos de fábricas á cual mas lindo , re-
1 suenan p sobre el puente· los herrados piés de la caballería ... ; ln-
1 comparable Toledo! Otras ciudades encierran para el artista aislados 
1 objetos de grandes inspiraciones, pero toda tú en globo pareces _la 
\ inspiracion única, el sueño ideal de un artista. 
i Testigo inmemorial de tus glorias y vicisitudes, el Tajo ha enla-
i zado al tuyo un nombre no menos poético y famoso, y sus frescas 
\ márgenes y arenas de oro han sido cantadas al par de tus regios mo-l (') Vé'"' lo Um;o, dd.,;,., gon<<0l d< Tol,do. ¡ 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-~~ 
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~ ( 275) ~~ i numen tos ( 1). Gozoso <le contemplarte y como no acertando á sepa- 10~ ~ rarse de tí' describe á tu alrededor un obsequioso rodeo; y tú agra-

decida, le complaces en mostrártele bella desde tu alto mirador, y i 
en sembrar sus riberas de magníficas obras y <le grandiosos recuer­
dos. Así <lespues de regar anchurQso y risueflo tu frondosa huerta, 
entre cuya arboleda blanquean los molinos, apenas entra por el lado 
<le! Este al abrigo <le tu imponente mole, esLrechado en mas hondo 
cauce,· toman tambien sus aguas un color mas sombrío, un sonido 
mas grave y casi doliente, como si <lenlro de sí mismo se replegara, 
meditando e11 las grandezas que p fueron ó Jamentando tu decaden-
cia. Diriase r¡ue la puente de Alcántara, el castillo de S. Cervantes, 
el destrozado acueducto de Juanelo, le suscitan penosos recuerdos 
de la opulencia y Yalor de las generaciones pasadas; ó al menos si no 
los siente; los comunica con solemnes impresiones al que pasea por 
aquel sitio sus orillas. Asornn<lo al pretil del magestuoso puente, si­
gue con ojos <listraidos la corriente opaca qui;) por bajo del arco prin­
cipal sin estrépito se desliza, la Ye bullir por un momento dando im­
pulso á las aceüas arrimadas ú los restos del grandioso artificio que 
levantaba el agua un tiempo hasta el nivel del alcázar, y trasponer 

(1) Es notable la predileccion que en sus obras muestrn Cervantes por la amenidad del Tajo, 
como la mayor parte de.nuestros poetas, pero especialmente en el liliro VI de su Galatca, donde 
pone en boca de un pastor estos encarecidos elogios: "Casi por derecha línea encima de la mayor 
parte de estas riberas se muestra un cielo luciente y claro, que con un largo movimiento y con vivo 
resplandor parece que convida á regocijo y gusto al corazon que dél está mas a geno; y'si ello es 
verdad que las estrellas y el sol se ma11tienen, como algunos dicen, de las aguas de acá bajo, creo 
firmemente que las de este río sean en gran parte ocasion de causar la belleza del ciclo que le cu­
bre ; ó creeré que Dios, por la mesma razon que dicen que mora en lo~ ciclos, en esta pa1·te baga 
lo mas de su haLitacion. La tierra que lo abraza, vestida de mil 1"e1·des ornamentos, parece que 
hace fiestas y se alegra de poseer en sí un don tan raro y agradable; y el dorado ri-o, como en cam­
liio, en los aLrazos della dulcemente entreÚjiéndose, forma como de industria mil entradas y sali­
das, que á cualquiera que las mira llenan el alma ele placer maravilloso ... La industri'a ele sus mo­
radores ha hecho tanto, que Ja· naturaleza encorporada con el arte es hecha artífice y counatural 
del arte, y de entrambas á dos se ha hecho una tercia naturaleza á la cual no sabré dar nombre.» 

Es imposible contemplar la ciuclad y el río, sin recordar aquella; exactas cuanto mag11ífica5 oc­
tavas de Garcilaso: 

Pintado el caudaloso río se vía, 
Que en áspera estrechura reducido, 
Un monte casi al rededor cenia, 
Con ímpetu corriendo y con mido. 
Querer cercarle todo parccia · 
En su volver, mas era afan perdido: 
Dejábase correr :í {il derecho, 
Contento de lo mucho que habia hecho. 

.Estaba puesta en su suLlime eumbrn 
Del monte, y desde allí por él sembrada, 

'Aquella ilmtre y clara pesadumbre 
De antiguos edificios adoqrnda, 
De allí con agradable mansedi1mLre 
El 'J';ijo va siguiendo su jornada, 
Y regando los campos y arboledas 
Con artificio de las altas ruedas. 

3G c. r<. 
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luegg al Sm aquel monte de ruinas, torciendo entre las pardas bre­
ñas de angosto desfiladero. Y entonces, si prolonga ya las sombras 

l
. Ja caida de la Larde, bien que deleite en la presa el sonoroso rumor 
¡ de las aguas, bien que rielen pintorescamente en sus cristales los 
¡ aplanados arcos y mohosas pared~s de los molinos, comprimido .el co-
l razon de una vaga tristeza en aquella estrechura, busca por instinto. 
¡ espacio y luz, y los ojos se vuelven ácia el Norte á la ancha vega, 
1 donde Lodo es calma y risueña amenidad. 

l
f Bien diversa perspectiva se le desarrolla en frente; almenadas 

torres y aportillados muros, cuestas que se cruzan .en rápido declive, 
1 
¡ torreones incrustados en las peñas, cimientos. de fúbricas romanas, 
1 godas y sarracenas, confundidos con el duro suelo y sobrepuestos unos 
' á otros con la misma regularidad histórica que siguen las capas de 

l
i aquel en geología, estribos gigantescos que. sostienen al aifo pigmeos 
1 edificios y á veces solo rúinas , airosas cúpulas y estraños campana· 

ríos sembrados por la _pendiente , azoteas y miradores , y allá en la 
cúspide el alcázar dominándolo y como aplastándolo todo con su cua· 
drada: estructura. Donde ahora tiende el convento de Sta. Fé su ele­
:vada galería, y sus alas suntuosas el hospital de Sta. Cruz, y levanta 
sus torneados cubos la iglesia de la Concepcion, allí estuvo asentado 
el palacio tradicional que trasmitieron los monarcas godos á los prín­
cipes musulmanes, y estos todavía al. conquistador castellano; .y á su 
sombra es fama que floreció en edad remota la iglesia pretoriense de 
S. Pedro. En aquel breve espacio se resume lo mas importante de la 
historia de Toledo durante largos siglos; ¿y quién sabe si son emana­
ciones de tantos y tan augustos recuerdos allí sepultados las que im­
pregnan así. el ambiente de suave melancolía? 

Pero~ el puente mismo, donde asienta sus piés el espectador, tie­
ne tambien SU peculiar historia, figurando entFe los monumentos; y 

··su nombre arábigo de. Alcántam, que es fll genérico de aquel idioma, 
revela la raza de sus primeros fundadores. Poco mas abnjo y enfren­
te del alcázar han· subsistido por largo tiempo los estribos del que 
construyeron en 738 los defensores del Islam apenas enseñoreados 
de la Peninsnla, bajo el califado'de Hixcm, en reemplazo de otro que 
debió existir en la época de l~s godos y que acaso se hundió con ellos: i pero aquel puente solo duró poco mas de un siglo, pereciendo en 858 i i durante el largo asedio· que Sostuvo el rebelde Muza contra el poder i 

[~~ ···---- . - - ·- - - ----·------·--··-------·--·--~~ 



17.:: .. ~Juhamad, quien~da Toledo, lo hizo reedifi-
1f car .de labor maravillosa ( 1) sobre las ruinas del otro ó en el puesto 

del actual. No fué todavía este sin embargo el que ha logrado llegar 
hasta nosotros al través de furiosas avenidas y de sangrientos comba~ 
tes , sostenido por frecuentes reparos; reservada ..estaba la gloria de 
fundarlo al grande hajih Almanzor, por cuya orden lo construyó en 
997 Chalaf, gobernador de Toledo; y en aquel funesto <lia de 1110, 
en que los almoravides combatiendo el puente amenazaban replantar 
la media luna en el sitio de donde. veinte y cinco años antes había 
sido arrancada, parecía guiar á los muslimes la indignada sombra del 
terrible campeon (2). En lo sucesivo ya no temió el puente mas ene­
migos que el ímpetu de las crecientes del Tajo, que á princip~os del 
siglo XIII derribaron por dos veces sus pila~es; y entonces, reinando 
Enrique 1 (3), se le añadió para servirle de estribo al par que de de­
fensa el imponente y almenado lorreon que da entrada á la ciudad por 
bajo de tres arcos, el uno ojivo y los otros de arábiga forma. Pero eri­
cima de la puerta interior y éntre los dos cuerpos avanzados que la 
flanquean, una lápida atestigua el enorme estrago que en el puente 
hizo la memorable avenida de 1258, y su restauracion completa bajo 
los auspicios de Alfonso el sabio (4); .Y tal es quizá la data de aquel 

(1) A este puente se refieren los elogios que leemos en la crónica del moro Rasis. ce E To_ledo, 
dice, yace sobre el río Tejo, é sobre Tejo hay una puente rica é muy maravillosa; é tanto fué so­
tilmente labrada, que nunca orne puede asmar con verdad qu!! otra tan buena haya fecha en Es­
paña: é fué fecha quando regnó Mahomad Elimen, é esto fué quando andaba la era de los moros 
en 244 años (858 de J. C.).>• Sin embargo la obra no pudo verificarse hasta el aiio siguiente en 
que Muhamad se apoderó de Toledo. Dos años antes babia sido destruido por los sitiadores el 
puente anterio1., y no en 844, como dice Garibay cuya ~s la noticia de su fe~ha y situacion. 

(2) Sobre la incursion de los almoravides véase el párrafo que sigue y lo que dijimos en la pá-
gin:.i 248. · 

(3) Uefiere Garibay en el tomo IX de sus obrns inéditas citado por Llaguno que "Yª .que es­
taba reparada la puente de Alcántara, mandó Henrique 1 fundar en ella una tone para su ma­
yor fortaleza y de la ciudad, como parece por un letrero original que solía estar en ella: Ile11rik 
filio del 1·e A~fonso mandújer esta torre et porta a honor de Dios por mano de Matlieo Para­
diso e1l era ~ICCLV (1217 de J. C.)." Esta inscripcion no existia ya, segun parece, en tiempo 
de Garihay. 

1 
1 

1 

1 

1. 

1 

(4) Aunque renovada su larga inscripcion en 1575, el cat'ácter de su letra y la elevacion en que 
se encuentra hacen dificil su lectura. Las copiosas noticias que contienen hacen perdonar su proli­
jidad y rudeza. 11En el año de M é CC é LVIII anuos de la Encarnacion de nuestro Seiior Jesu­
cristo fué el grande diluvio de las aguas, é comenzó antes del mes de agosto, é duró hasta el jue­
v.es XX VI días andados de diziembre; é fueron las llenas de las aguas muy grandes por todas las 
mas de las tierras, é fizieron muy grnndes danilos en muchos logares, é señaladamente eu Espai1a 

i 
que derribaron las mas de las puentes que hi eran. Entre todas las otra& fué de.rribndn una gran i 
partida de esta puente de Toledo, que ovo fecha Alef lijo de Mahomat Alamerí alcaid de Toledo 
por mandado de Almanior Abo-Aamir Mahomat fijo de Abi-Amir, 111-hngih de Amir-Almorae-
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~ arco asombroso, cuyo ojo inmenso· recibe casi entero el caudal del 
~ río, dejando apenas sin empleo á los dos laterales. De estos el mas 
! inmediato á la ciudad se hundió sin embargo y sufrió reparacion en 1 

/ ·1484 ('1), como si todo.s Jos siglos debieran depositar allí una mues- ·''/ 
/ tra de sus obras. En la plaza que del otro lado de Ja puerta se estien-

. ! <le cercada al rededor de almenas, sobre los dos arcos imitados de los 
i . úrabes que abren subida al Norte y al Mediodia de la ciudad,. obsér• 1 

1 -ranse trabajos del siglo XVI, inscripciones del reinado de Felipe 11, 1 

, y una bella estálua del tutelar S. Ildefonso con las armas de la iglesia 
1 catedral esculpidas en otro punto. Y formando con el torreon de en-
¡ trada una estrai'la simetria, en lugar acaso de otra·demolida torre, qui-
! so el siglo XVIII en 1721 dejarnos al otro eslremo del puente un arco 
j ostentoso á su manera, cubierto de gruesas hojarascas, adornado con 

1 

imperial ,escudo y con la figura de la Virgen sin mancilla (*). 
, Cual avanzada centinela, defendia en las afueras este importante 

1

1 paso desde lo alto de su cerro el poético castillo de S. Cervantes; y 
, si hoy yace por tierra su bélico poder desvirtuado por el nuevo arle 
1 de Ja guerra, conserva el de gloriosos recuerdos sobre el historiador, 

el de pintorescos encantos sobre el artista. Con el doble carácter <le 
monasterio y fortaleza, tan conforme al espíritu de aquel siglo y á la 
situacion fronteriza entonces de Toledo, desde los primerns años de 
su reconquista levantóse allí un edificio, cuya advocacion de S. Ser­
rnndo recordaba el aciago dia de la derrota de Badajpz (23 de. octu­
bre de 1086) y el peligro de que el rey AÍfonso se había portentosa­
mente salvado. l\long-es del instituto de Cluni, venidos de Sahagun y 
de Francia y sometidos á la abadía de S. Víctor en Marsella, fuer9n 

' . ~ 

nin Hixcm; é fué acabada en era de los moros que anclava á ese tiempo en CCC é LXXXVII an-
nos (99í <le J. C.). E flzola adobar é renovar el rey D. Alonso fijo del noble rey D. Fernando é 
de la rcyna D.ª .Beatriz, que regnava á esa sazon en Castilla é en Toledo é en Lcon é en· Galicia é 
en Sevilla é en Córdova é en Murcia é en Jaen é en Bacza é en Badajoz é eri Algane. E fué aca­
bada el ochavo anno que él regnó, en el anno de la Encarnacion 1\ICCL VIII.anuos; é ese anno 
andava la era de Cesar en l\1CCLXXX é siete annos, é la de Alexandre en 1\1 é Dé LXX annos, 
é la <le l\loyscn en dos Me DC é LI annos, é la de los moros' en DC é LVII annos. ,,· Las fechas 
de la Encarnacion y <le la Era estan equiyocadas, pues habiendo sido la reparacion del puente. en 
·1259, que fué el año octavo del reinado de Alfonso X y el 657 de la Egira, correspomle al l\lCCLX 
de la Encarnacion y al l\ICCLXXXXVII de 111 Era. 

(1) Dedúccse. así de la siguiente inscripcion que se encuentra á la salida de la torre junto a,l i 

pretil del puente: «lleedificósc este arco á industria y diligencia de Andrés Manrique, scyendo / 

y i ~,?i~ corregidor é alcayde en esta cibdad por su Alteza. En el di<;ho año de MCCCCLXXXIIII fueron· 0 
J~! tomadas de los moros por fuerza las villas de A lora~ Losayna é Setenil.,, 
~ (•) Véase la lámina del puente de Alcántarn. ~ 
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~ los prin}eros moradores de aquel sitio, á quienes Alfonso VI conce-
1? <lió en 1095 con otras vastas heredades el sef10rio del contiguo mon-

¡ 
1 

te y la iglesia de Sta. Maria de Alficen en la ciudad, No pasaron cua­
tro aflos, antes de <1ue las bárbaras legiones de Jucef al mando de su 
nielo Yahia acamparan sobre las ruinas de la naciente obra, dirigien­
do. contra Toledo sus inútiles baterías; y aunque Alfonso reparó con 
ventaja estos pasageros estragos, no se aventuraron á volver los mon­
ges á su precario asilo, pasando 'sus pingües rentas al cúmulo arzobis­
pal. Fuertes guerreros reemplazaron á los cenobitas en la custodia de 
S. Servando; y bien pronto se estrenó gloriosamente el nuevo casti-
llo, arrostrando en 1110 los asaltos del soberbio Ali y de sus innume­
rables almoravi<les, y las llamas ael incendiado monte que amenaza-
ban devorarlo. Menos afortunado ó menos ''igilantc cayó tres aflos 
despues en poder del Mez<leli gobernador de Córdoba, que desman-
teló sus muros y degolló á sus defensores (1): la intrepidez <le una 
reina unida á la caballerosidad de sus adversarios le salvó mas ade-
lante de un nuevo peligro. Aprovechándose de la ausencia de Alfon-
so VII y para distraerle de sus conquistas, apretaban los infieles el 
cerco de S. Servando, cuando un mensage de la varonil Berengue-
la , noble vástago· de los condes de Barpeloria , contuvo de repente 
sus ataques: avergonzáronse de mover guerra á u'na muger, en vez 
de buscar á su valiente esposo allí donde les presentaba el comba-
te; y tan galantes como magnánima ella, solo pidieron que se aso-
mara al muro de la ciudad, para tributarle antes de la partida sus 
homcnagcs y admirar su gentileza (2). 

Entregado por Alfonso VIII á los caballeros del Temple con las 
propiedades anejas, mantuvq S. Servando su destino militar y rcligio-

( 1) Las histo~ias árahes refieren la destrucción del fuerte de S. Seryan<lo á' ia irrupcion del 
l\1ezdelí en 1114; pero ni aquellas ni las nuestras, escepto la de l\lariana, incl icau que en 1110 ca­
yera el castillo en poder de Alí, antes•bien .afirman ·algunas que resistió denodadamente <Í las 
fuerzas reunidas del amir sarraceno que tentaron infructuosamr'xite el asalto, lo que no pudo su­
ceder sin reportar su f:íbrica quebrantos c01isiderables. 

(2) El cronicon de Alfonso VII refiere: que al oir los caudillos sarracenos el mcnsage ele la 
emperatriz, levantaron los ojos y la vieron sentada en el solio real y rn lugar conveniente sobre 
una alta torreó aldzar, y vestida como emperatriz;. y en torno suyo se hallaba multitud ele due­
ñas cantando al son de las cítaras, campanillas, atabales y lat'ides; pero los caudillos y todo el 
ejército despues que la vieron, se maravillaron y avergonzaron mucho, y bajaron sus cab<•zas ante 
el 'rost1·0 de la emperatriz, y retrocedieron sin hacer dai10. Este suceso, ligado con la toma de Ore­
ja, debió acaecer en 1139, bien que los Anales Toledanos menc10na11 otro anterior ntaq1·c de los 
almorarides contra S. Servando en 1128, en el cual mataron veinte hombres. 
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so, hasta que á principios del siglo XIV le alcanzó el infortunio que 
hirió de muerte á sus opulentos señores. Yermas y·désmoronadas ya­
cian sus paredes, si es que ·1as guerras .del reinado de D. Pedro no 
habían acelerado su ruina, cuando las levantó del polvo en 1580 la 
enérgica voluntad del arzobispo Tenorio, llevando á cabo en pocos 
años la obra y legando á Toledo un monumento digno de su espíritu 
marcial. Renació mas vasto y suntuoso el castillo,. absorbiendo en su 
ámbito los vestigios del monasterio; y tal se osten~a hoy todavía en su 
forma .casi triangular, con su corona de almenas , con sus dos facha­
das de Mediodía y Levante flanqueadas de gruesos cubos, con su tor­
reon destacado ácia el Norte ceñido de rno<lillones ya sin troneras, 
~on sus arcos de herradura en las púertas y sus salientes barbacanas 
bordadas de labores que atestiguan la imitacion del estilo sarraceno. 
Pero en los dias de su juventud su entrada principal se abría al Oeste 
frente á la ciudad en el lienzo que hoy se ve desmantelado; labradas 
ventanas ó angostas aspilleras reemplazaban los deformes huecos dé 
sus paredes, belicosos rumores llenaban las bóvedas de sus salas, 
pertrechos de guerra sus vastos sótanos; ni pacían en. su esplanada 
las ovejas, ni reposaba el pa·stor á la sombra de sus muros. Los sar­
casmos de Góngora, los duelos que recuerda Calderon en aquel de­
sierto sitio, indi~an en qué abatimiento habia recaído· ya en el si­
glo XVII el castillo de S. Cervantes; su vejez rob11sta se prolonga sin 
embargo, ¡y mengua para Toledo si dejara morir de abandono á su · 
glorioso bien que ya inútil defensor! 

Al pié del cerro que sirve de pedestal al venerable monumento, 
gira ácia Levante, dominando la huertn y las márgenes del río, un lin­
do paseo lindamente titulado de la rosa, en el cual campea la estútua, 
bien que moderna, magestuosa siempre, del ínclito \'Vamba: tal es la 
mezcla y variedad de impresiones que en aquel suelo privilegiado bro­
tan de la naturaleza y del artl;l, de los npmbres y de las cosas, de las 
piedras y de los recuerdos. Aquella rojiza fábrica que á la izquierda 
asoma entre el frondoso verdor, los encierra y muy notables, dorada 
por el fantástico reflejo de antiguas tradiciones; si bien al acercárse­
Ie, solo aparecen en ella restos de mas suntuoso edificio, dejados en 
pié por el capricho del tiempo ó de los hombres y convertidos ahora 

j;,, en casa de labranza. La fachada principal con su grande arco de her- i i radura y sus mutilados ajimeces yace en completo abandono, y una ; 
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1 ventana cuya abertura se ha pri1:~;a10 sirve de entrada á las habita- i_ t ciones bajas que subsisten, flanqueadas por dos truncados torreones, t 
y cuya magnificencia indi_ca la de las piezas superiores que sobre sus 
fuerles bóvedas debieron un día ·levantarse. Creeis entrar en una rús .. 
tica éhocha,_ y poco á poco vislumbrais las decoraciones de un pala­
cio:. en las son~hrías paredes dibújanse esquisitas cenefas de arabes­
cos; denlelladas ojivas recortadas en nueve semicírculos taladran sus 
gruesos muros, abriendo paso entre. sí á sus reducidas estancias; y al 
través del polvo y del hollin se traslucen en inscripciones y relieves 
todos Jos primores del arte sarraceno (*): Por ciertos vestigios de pes­
terior arquitectura y por.los blasones de noble faniilia de Guznian es­
culpidos en varios puntos, se convence que no sucumbió el edjficio 
con el poder de sus primitivos señóres, y que aun alca~zó dias de es­
plendor bajo la dominacion cristian-a; pero sus memorias son menos 
conocidas cuanto mas recientes. Si pregunlais por su nombre, fa his­
toria os .responderá que allí estuvo la huerta del rey, que el conquis­
tador de Toledo se resenó junlamente con las puertas, los puentes y 
el alcázar de la ciudad, acaso por habérsela yá cedido para solaz y 
morada el generoso Almenan duranle su destierro; la tradicion os lo 
nombrará palacio de Galiana, y en torno de la poética creacion de 
esta hermosa é inverosímil princesa, remontando once siglos , agru~ 
pará las vagas sombr.as de Galafre, Bradamante y Carlomagno ( 1), 
harto gigantescas e·n verdad para caber en aquel recinto. Mejor sin 
embargo que en ese drama trivial de padre complp.ciente, de rival 
des<leñado y de amante favorecido, que de ningun modo realza Jo ilus- -
trc de sus actores, complácese la fantasía en crearse olros nuevos 

(~) Véase la lámina del palacio de Galiana. 

(1). De esta. tradicion so~rado conocida hicimos ya mencionen In página 229. Algun apoyo le 
presto el arzolnspo D. Rodrigo, en cuya hiutol'ia se Icen estas terminantes palabras: Pertur enim 
~aro~us in juventute sua u reBe Pipino GaUiis propulsatus, eo quod contra paternam jmti­
tzam rnsolebat; et lll patri dolorem iliferret, Toletum adiit indignatus: et cum i11ter· regem Ca­
la.(1:1'.m Toleti ~t ~larsilium Cmsarau5ustcc dissensio prove11isset, ipse su/1 l'CBC Tolet(funcllls 
mzbtza, bella aliqua exercebat. Post qum, audita morte patris P1¡n·m; in Galliam cst rcversus 
ducens secum Galienam /iliam reBis Galafri, quam ad fidem Christi conversam duxisse dicitu; 
in uxo~·em,jama est, el apud Burde5alam ei pala tia construxisse. Pcl'O el tono insr¡:;mo de la 
nal'racwn demuestra que el cronista en esta parte no hizo mas que cousignal' uno ele tantos rnmo-

-re.s popul~res que ac~mpañaron por do qui<:!ra la romancesca celebridad de Carlomagno, origi-

i nandosc acaso la ficc10n de su residencia en Toledo del recuerdo de Ja hospitalidad que recibió 
Al'fo~so VI del rey Almenon, por la semejanza que observamos entre las cil'cunstar.cias de ambos 
principes. 
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; inspirada por la belleza del sili~ ~8:0~· lo suntuoso de las ruinas, ó 'I 
~ bien en restaurar sus aereos miradores, sus risueños jardines, stis ~ 

estanques sorprendentes e11 cuyo fluje y reflujo imitó el árabe inge­
nioso los crecientes y menguantes de la luna ( 1). . 

l\fos útil y no menos dificil empresa escitó el asombro de genera­
ciones no tan remotas, levantando el agua ·desde el hondo cauce. del 
rio á la allura del alcázar y proveyendo copiosamente á la ciudad sin 
fatiga ni sudor de sus moradores. Concibió y realizó en parte la atre­
vida idea, ya en 1528, un artífice estrangero criado del conde de Nas­
sau, valiéndose de fuertes .hrnzos cuyos go~pes impelían el agua por 
los caf10s arriba; pero á falla de metal cuyo temple resistiera á la vio­
lenci.a del empuje, no subsistió por muchos años el ingenio, y arrolló 
una avenida la torre en que se enc'<3rraba. Continuaron las tentativas 
para buscar al probtema una solucion m·as practicable, y en 1565 apa­
reció ·en Toledo el hombre destinado á encontrarla. Era este Juanelo 
Turriano, nalur'al de Cremona, honrado con la amistad de Carlos V v 

" 
su compañero en la soledad de Yuste, el mas diestro mecánico, el 
mas profundo aritmético de su siglo. El artificio al cual vinculó su 
nombre, segun nos lo describe su docto amigo Ambrosio de .Morales, 
consistia en una cadena de maderos entre sí engoznados en forma de 
cruz por el medio y por los estremos, y encajados en ella unos caños 
de hiton con dos tubos ó arcaduc-es de eslrafia forma en los cabos, 
que subiendo y bajando alternativamente con. acorde y suave movi~ 
miento desde la !'ueda inferior impelida por el' agua, la trasvasaban 
de uno en otro hasta llegar á la cima (2): obra ciertamente portento-

(1) Semejante maravilla, que referida por el crédulo Lozano pasaba por una~ de sus acostum­
brad~s consejas, se v~ confirmada por un fragmento arábigo de la geografía de Abu Abdala A z­
zahrí, cuya version debemos al Sr. Gayangos, que describe minucio'samente la citada clépsidra ó 
reloj de agua como una de las mas raras curiosidades de Toledo. Construyólo el céleLre astrónomo 
Abul-Casem Abderraman, por- sobrenombre Azzarcal, abriendo dos estanques grandiosos que por 
conductos invisibles iban gradualmente llenándose hasta el punto de rebosa1· en el plenilunio, y 
luego desaguaban por otros r.atorce días en la misma progresion, quedando del todo secos al llegar 
la luna nueva: de suerte que por la linea del agua podia saberse qué dia era de la luna y la hora 
ex.acta, sin tu1·barse la medida por mas agua que se estrajese desde afuera, pues otra tanta brota­
ba luego del oculto manantial. Destruyó la máquina en 1134 la presuntuosidad de un judío llama­
do llonain-ben-Habua, que deseando penetrar el artificio, pidió al rey Alfonso VII permiso para 
desmoutada, y no supo luego reponerla en su estado. Pero los dos estanques, segun la indicada 
memoria, no calan áeia la huerta de Levante, sino mas al Sur, no l'ejos de Bab-dabbaquiri (puerta . 
de Jos cmtidoresj llamada por los nuestros de Adabaquin y mas tude del Hierro. q?)J 

(2) l\lorales no acaba de ponderar el ex.acto compás y la suavidad del movimiento y los obstá- ~ 

culosnacidos de .los diferentes sesgos y direcciones que se hubo de dará la caiiería de la máquina, ~ 

~ 
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? sa por su complicacion y uniformidad sin igual, que simplificada en ~ * 1604, veinte afios despues de la muerte de su .,autoi', siguió funcio- ó¿o 

nando cerca de un siglo á pesar de sus grandes y frEfcuentes reparos. 
El abandono del alcázar trajo consigo el de una máquina harlo dis­
pendiosa para una poblacion decadente; y hoy solo restan del artifi~ 
cio de Juanelo aquellos dos lienzos de la sólida construcc\on que le 
servia como ·de caja, y que fundados al parecer sobre la corriente, al 
pié de la ciudad, enfrente del castillo de S. Cervantes, al contem­
plarlos tan robustos y sombríos con sus dos filas de arcos sobrepues­
tos y con sus festones de parásita yerba, semejan ruinas de tiempos 
mas lejanos consagradas á misterioso destino. · 

Por entre angostas y tajadas peüas tuerce el rio su. curso al Me­
diodía, murmurando á su paso en las numerosas aceñas que lo utili­
zan, y bariando mas desiertos sitios y mas humíldes monumentos. Las 
casuchas agrnpadas en torno de la mozárabe iglesia de S. Lucas, las 
tenerías de S. Sebastián, los altos miradores de S. Cristóbal, se su­
ceden sobre su derecha márgen en variado panorama; y aunque em­
pinadas cuestas ó cortados precipicios forman casi toda la estension 
Je! ribazo, desciende~ hasta la flor del agua las construcciones á mi­
rarse en su cristalino espejo, sin temer el ímpetu de sus frecuentes 
avenidas. Hasta la de 1545-lloreció cerca de los.tintes en lo mas bajo 
de Ja playa la celebrada huerta de la Alcurnia ú hoz del Tajo, antigua 

nten<licl'a la escabrosidad del ribazo. «Tiene, estas son sus palabras, mas ele 200 carros de madera 
harto ddgadita, estos sostienen mas de 500 quintales <le latou y mas de 1.'iOO cántaros de agua per­
pctuamenlc; y con todo eso ningun madc;·o tiene carga que le agrave, y si cesase la rueda que 
mueve el rio, un uiiio menea ria facilmente toda la máquina » Debía colocarse en el acueducto una 
estátua de Juanelo con este mote escogido por él mismo: //irtus nu11q11a1n q11iescit, sobre el cual 
compuso !Horalcs un magnífico epigrama al domador de la naturaleza; pero al fin no se le dedicó 
otra mcmol"Ía que una medalla acuñada en honor suyo, y su !Justo tallado en mál'mol por su ami-
go Berl'Ugucte que se conserva en el gal.Jinete de la biblioteca arzobispal. La ciudad se obligó á dar 
al artífice por su máquina 8000 ducados de oro y 1900 anuales para gas los ele consel'vacion 1 bien 
que luego ocurrieron diflculbdes en el cumplimiento del contrato. En 1581 construyó Juanelo otro 
segundo ingenio mas bajo y mas próximo al puente, mas antes de vedo puesto en planta falleció á 
los 85 aiios en 1585, y fué sepultado en la iglesia del Cármen. Dejó escrita una obra de hiclrát;lica 
que no ha visto aun la luz; en su juventud se dió á conocet· por la construccion del famosorcloj de 
llolonia, y los toJcd,nos cuentan maravillas de su autómata que iba y venia de su casa al palacio 
arzobispal, de donde le quedó á su calle la denominacion del lzombre de palo. La familia de Jua­
nelo se estinguió en sus nietos, cuya miseria aliviaba una escasa pension: sus dos ingenios destroza­
dos por una avenida fueron refundidos en uno pol' Juan Fer11anclez del Castillo en 1604. Apenas 

hubo autor contemporáneo que no se ocupase del acueducto ele Juanelo: Quevedo lo compara bur• 
lesca!11ente á una espetera, el maestro Valdivit!SO á un reloj que con s11s ruedas p,il'a, Cervantes lo 
menciona entre lo mas famoso que hay en Toledo, :í par del ~a¡;ral'io, de las vistillas de S. Agus­

tin, de la huerta del fü·y y de la V cg~. 

3/ C. N, 
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~ propiedad arzobispal (1), cuya amenidad y frescura atraía ácia allí ale­
ó¿o gre tropel de nadadoJ:es: mas adelante se erguía la aislada torre, la" 
) Lrada por. el arzotispo D. Rodrigo para defender el paso del rio, y 
· cuyos robustos cimientos no ha desgajado la corriente todavía. Tris­

teza v hasta temor sentireis aun si acertais á ver de noche este con-
" 

junto, ilun)inado por la luna y cruzado··silenciosamente por una barca 
el rio, ahocinada la corriente entr_e despeñaderos y delineado· vagamen­
te en el fondo sobre la cumbre de uná colina el castillo de S. Servando; 
suspiros creereis percibir en el murmullo de las aguas y distingir ca­
dáveres rodando entre la espuma, si prestais asenso á la tradicion in­
fundada de que era aquel en remotos tiempos el teatro de los suplicios, 
y que el Tnjo daba sepulcro á los restos de los malhechores (*). 

En su vasta curva la opuesta orilla no ofrece sino altas é inacce­
sibles bren.as, entre las cüales asoma la blanca ermita de la Virgen 
del Valle, contemplando á la ciudad como desde un antepecho. l\fas 
internada en aquellas rasas alturas, blasonando de inmemorial orígen, 
existió Sta. María de la Sisla, que en 1374 de ermita aneja al cabil­
do de Sta. Lcocadia se convirtió _en monasterio de gerónimos recien 
instituidos á la sazon en España, echando los cimientos de aquella su 
segunda casa el primer prior de la orden fray Pedro Fernandez Pe­
cha; pero el espíritu de destruccion de acuerdo con la coi.licia, en 
nuestros dias ha nivelado con el suelo aquellos muros, rnansion siem­
pre floreciente en ciencia y santidad, y retiro de los monarcas d,,e am­
bos mundos que á veces en la solemnidad de Semana Santa se reco­
gian á meditar allí la inmolacion sublime del Rey de reyes. Sus ves-
tigios apartados de la vista de Toledo al menos no la hieren como una 
punzante memoria; y aunque mas adelante yacen los restos de otro 
monnsterio de bernardos que existia desde 1597, ocúltanse tambien 
entre la amena confusion de sus casas de campo. Conforme el Tajo 
declina ácia Poniente , mejora la ciudad de aspecto y el campo de 
perspectiva; el áspero ribazo se trasforma en suaves colinas vestidas 
de arboleda, sembradas de blancas y elegantes fábricas, partidas en 

l
l (1) La primera mcuciou que de la Alcur11ia se encuentra es en un documeuto cilado por Pisa, 

en que el rey Alfonso VIII permite al arzobispo D. Hodrigo labrar u11am casam de molino cum 
! duabus rodzs, en aquel lu5ar r¡ui es in ter mcos molinos qui sunt e1t la pressa de molinelis intra 

i 
civitatem jaxta portam de Adabaquim, et ex alter·a parte molinos Alcurnia de Sancta Jlfarla, i2 
et ex altera parle ¡n·esa de molinos de Daycan. 

: ( •) Véase la hímiua Ilccuerdos de Toledo. _
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( 285) 
cercados que retienen el nombre tradicional de cigarrales (1), donde 
brinda la prirnarnra con sus flores I con sus frutas él oloflo; al paso 
fjUe allá enfrente reaparece el soberbio alcázar sobre el menudo ca­
serío, ostenla.,S. Juan de los Reyes su afiligranada corona, y anchuro­
so puente flanqueado de torres hunde en el claro· rio Jos pilares de 
sus arcos que reflejados tersamente parecen reunirse por debnjo de 
las aguas cristalinas. 

El puente de S. l\fartin, al cual dió nombre Ja contigua parroquia, 
escita impresiones tan halagüeñas como graves y melancólicas el de 
Alcúntara, <livcrsidad que nace de su respectiva posicion mas Líen 
que de su estructura. Risueflas son las comarcas y despejado el hori­
zonte que domina; el sol poniente le dora de lleno con su rojo es­
plendor; y el Tajo, desembocando por una garganta cuyo paso aun 
obstruyen los restos de antiguos torreones, se goza al fin de respirar 
mas librcmente, y <lespues de abrazar nna isleta froml9sísima, lánzase 
retozando ácia la vega, donde serpea hasta perderse de vista. Casi Lodo 
su caudal desagua por el arco principal del puente, de 95 piés de al­
tura y 140 de diútnetro, cuya constrnccion recuerda el error del ar­
quitecto encubierto por el osado ardid de su esposa (2): Jos dos ojos 
colalcrnlcs son harto mas esfrechos, y los dos esírernos sirven tan solo 
para nivelar el declive de la oriHa (*). Y si admirnndo su afinidad con 
el de Alcántara, preguntars cuúl de Jos dos sirvi.ó al otro de modelo, 
una inscripcion del sig!O XVI puesta ú la salida del que ahora nos ocu­
pa, resume en breves frases su historia (5). Allá bajo se ven las rui­
nas del puente, que destruido en 1203 por una terrible avenida aban­
donaron los toledanos, construyendo este en situacion mas elevada; 
pero cuando nada tenia ya que temer de las ofensas del rio, sobrevi-

(1) Este nombre de c(qarrales, que hizo mns famoso el titulo de la obra de Tirso ele Molina, 
parece derivado de 3uijarro mas bien que de cisarra, pues Pisa lo hace sinónimo de Pizarrales. 
Entre ellos es muy nombrado el cigarral del rey, que antes fué del arzobispo Quiroga. 

(2) .Es tradicion, y la refier~n algti'nos ctotiistas, que ácongojado el artífice por un yerro come­
tido en In fabrica del puente y conocjendo qne al quitarse las clrnhras debía desplomarse el arco, 
confió estos temores á su esposa, q1iie11 saliendo oculfa1t1t'llte de· tidché, p'<'gó fo1>go á los andamios, 
y la ruina se atribuyó á un incendio c:rslia'l mas bien qlté :l ta fatta del constructor. 

(") V1!asc la lúmina del puente de S. l\1artin. 
(3) Hé aqnl la inscripcion: Pontem, cujus ruinre in d~clivi alveo proxirflre visu11tu1',flttmi11is 

i1umdatio11e, qum anno Dni. MCCI ll super ipwm e:r:c1·evit, dirzllUllt, 1'olcta11i in lwc loco 
redificavel'lmt. ¡lmúecilla hominum consilia! quem jam artmis lmdere non poterat, Petra et 
llenrico.fi•atriúus p1·0 rew10 contendentiúus, i11terr11plllm, P. Tcnorius archiep. Tal. 1·epa­
ra12dum C. (curavit). 
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~ nieron á mediados del sigl~¡~~~l::s de Ja guerra civil~y 0:,~
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~ pado p por los soldados de D. Pedro, ya por los defensores de D. En- ~ 

rique, cayó al fin mulilado al rigor del hierro y de las llamas. Alcan-
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zóle como á Lantos olros monumentos la espléndida sol,i.cilud del ar­
zobispo Tenorio, que lo reparó sólidamente ácia 1390; y sin duda se 
Je deben asíinismo las dos torres almenadas que guardan los estremos 
del puente, y cuya arábiga forma demuestra cuán hondamente se ar-
raigó en Toledo el arte de sus antiguos dominadores. En la que está 
allende el rio, colocó el siglo XVI bajo su grande arco de herradura 
una be11a estátua del arzobispo S. Jnlian; pero al propio tiempo, ~in 
saber por qué, demolió una de las dos torres que flanqueaban simé­
tricamente el arco por donde se enlra á la ciudad. A la úlLima restau­
racion de 1690 no vemos lo que se pueda atribuir sino el pretil ador-
nado de bolas de piedra, á pesar de lo que pondera la inscripcion tan 
fastuosa en las palabras como suelen serlo las épocas eslériles de 
grandes obras ( 1). 

Del antiguo puente situado algo mas al Norte en la bajada ácia la 
vega, ·solo restan machones de argamasa informes, á manera de esco­
llos envueltos en blanca espuma, y una torre del Jado de la ciudad 
que ha sobrevivido al objeto que ampDraba y fortalecia. Llaguno atri­
buye á los romanos la fábrica del puente, pero el torreon publica su 
arábiga procedencia; y si hemos <le dar crédito á la interpretacion 
que trae Mora de la inscripcion hoy ilegible esculpida en su arco de 
entrada (2)-, aqnel puente viniera á ser gemelo del segundo de Al­
cánlara, erigido como este en la última mitad del siglo IX por el ca-
lifa Muhamad. La torre fuertemente abovedada, abierta por s{1s cua­
tro lienzos á guisa de pahellon, presenta ya de un lado h gruesa oji­
va, del otro el airoso arco <le herradura apoyado sobre colunrnitas; y 
el pueblo al verla tan solitaria, en silio tan deleitoso, tan de c~rca 

(1) Sobre Ja entrada de la ciudad se lec: 1cllci11ando Carlos 11 N. Sr. la impcl'ial Toledo man­
dó i·eedifical' este puente casi arruinado en la injuria de cinco siglos, dándole nuevo ser, mejorado 

en la materia, reformado en la obra, aumentado en espacios y hermosnr:Í, en que siguiendo el 
ejemplo de los pasados, alienta con el suyo á los venideros." 

(2) u En el nombre de Di~s mi~ericordioso &c. fué hc~ha esta pllente por mandado del gran 
rey de Toledo J\lahomacl Suet Elmuclía Yafct .. , en Toledo, guárdela Dios. Acabóse en la luna de 
Xamid (Jiomacla) en cumplimiento del aiio de la egira <le 20~ .• Esta vcrsion forzosamente adolece 
de inexactitud, así poi· la noto1·ia corruptela de los nombres que siguen al de l\1uhamad, como poi· 
la fecba que no corresponde al reinado de aquel califa, debiendo acas1J corrrsirse 264 que sería el 
año 877 de J. C. 

j 
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i acariciada por el Tajo, le ha dado el nombre de Bafws de la Cava, re­* sumiendo en él Lodo un drama de amor, desde la primera mirada in-
discrela lanzada por Rodrigo allá en la galeda de su conLíguo pala­
cio, hasta la hora de criminal placer espiado con la pérdida de Espa­
fla. De esla suerte el instinto poético aproxima entre sí ]as épocas, 
atropellando su diferencia de arquitecturas; y como ramas el ave, como 
flores la mariposa, los recuerdos buscan ruinas sobre que posarse. 

Ilustres y menos vagos son los que se anidan en torno de la pe­
queña iglesia de Sta. Leocadia, decorada con el grandioso nombre de 
basílica, y plantada en medio de la ''ega como un 1üonumento renova­
do al estremo de eleganle paseo. Humilde capilla, consagrada desde 
el alio de 309 por los restos de la insigne mártir, es fama que prece­
dió á la regia construccion erigida tres siglos despues por el piadoso 
Sisebuto, en cuyas· bóvedas reso1:rnron las augustas decisiones de los 
concilios IV, V, VI y XVII, y en cuyo suelo. durmieron en paz escel­
sos príncipes y eminentes prelados. Pero un celestial portento debía 
hacer aun mas venerable la santidad de aquel recinto: un dia 9 de di­
ciembre por los años de 660, en presencia de Recesvinto y de· sus 
magnates·, levantóse del sepulcro la vírgen Leocadia, y puesta de pié 
sobre la abierta losa, entre los cánticos del clero y los clamores del 
gentío, dirigió al grande Ildefonso, á la sazon arzobispo de Toledo, la 
felicitacion mas gloriosa que pudo bajar del empíreo, premiando su 
celo en defensa de la Reina de fas vírgenes; y un pedazo del velo de 
la santa, cortado con la daga del rey, quedó en manos del hombre de 
Dios como testimonio de aparicion verdadera y prenda de la inmoi·ta­
lidad (1). Segun las relaciones mas poélicns si no las mas srguras, 

(1) La relaciun <l<~ este prodigio merece leerse en la vida de S. Ildefonso escrita un siglo des­
pues por Cixila sucesor suyo en la di¡;nidad arzobispal. «Sic e11im egit, dice, ut ad1,enie11l~ in sede 
1·egia.fcstivitate vir·Bii1is Leocadire, et ante sepulclll'um ejus ge11ió11s provolutus, tumulus úz qua 
sanctum ejus corpusculum 11Sr¡ue hodic humatum est exiliT·et, et ope1·culum quod l'Íx trif?,ÍHta 
fu<'enes move1·e posswzt, 11011 humanis manibus sed <mBelicis ele1'atwn, velum quod sancta! vir-
5i11is memóra tegebat vivens.foris submitteret, et veluti manióus hominum exUnsum, couspec­
tui ejus virBO pulclierrima oósequens adventaret, clama111ibus rpiscopis, princ1¡JiÓ11s, pres~1·­
teris ac diaconibus, clero atque omni pop u lo: Deo gratias in cedo, Deo gratias in te.-ra, nemiue 
tacente. lpsa ve1·0 manibus statim complexa11s et adstr·ingens, taliafertur de¡Jrom~re vota vo­
c(fáans cum omni ¡JOpulo et clamans: Deo gratias; vivit Domina mea per vitam ll<lephonsi. Et 
·,¡,sum repele ns ele rus •'eliementer psallebat alleluja ... Clamaóat (Il<lcphonsus) in ter voces po­
puli velut nzusie11s, ut aliquod incisorium de.ferrent unde r¡uod ma11iói1s tenebtlt prrecide1·et; et 

l 
nen.20 illi occ111·rebat, quia populus vastis ictióus rictibusque ji·e11deóat. Nam et sancta vir,go i 
r¡uod voluntate submiserat, ut desideria Cl'escer•eflt, violenta retralzeóat. Sed princeps quon-
dam Recesvintlws qui ejus tempore eral, sloria etferocitate terrena deposita, qui eum oó i11i~ 

~~ 
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la ruina de la corle goda anda enlazada al recuerdo de la basilica; y 
renuern en la fanlasía aquella funesta procesion de las palmas á que 
acudió Ja poblacion en masa, mientras c¡uedamente se acercaban las 
formidables huestes del úrabe invasor, y su confusion terrible al ha­
Jlnrlas apoderadas de los mmos y puertns por Ja perfidia de los judíos, 
pereciendo ctwl indefensa grey al filo de la cimitarra. Sucumbió el 
famoso santuario bajo el yugo de los infieles, manteniendo vivas en­
tro los escombros las tradiciones de su cristiana grandeza; mas no 
pasó un siglo, despues ele terminada la cautividad sarracena, sin que 
ele nuevo se levnntaran los sagrados muros, aunt1uo )'ª no con el es­
plendor d.e los antiguos tiempos, instituyendo el arzobispo Juan en 
H G2 un cabildo de regulares adictos al cullo y' servicio ele Sta. Leo­
ct1dia ('1). La estructura de su narn sostenida por arcos planos que 
se continúan hasta el suelo á modo de pilastras, su torneado ábside 
cuyo semicírculo adornan dentelladas ojirns formando herradura, pre­
sentan un carácter misto de arúbigo-bizanlino que no desdice del si­
glo XII; pero las cuatro filas de dobles arcos de relieve que realzan 
el eslerior del úbside, redondos; dentellados ó recurvos, ornato <le 
hermoso efecto y que hallaremos prodigado en iglesias toledanas de 
fecha mas rccienle, ofrecen indicios de una restauracion posterior 
úcia el XV ó XVI. Por lo <lemas la desnudez y el blanqueo de las pa­
redes dejan poco que notar allí <lentro, desde que des3pareció el pi·i­
mitivo Cristo de la Vega cuyo desclavado y pendiente brazo daba már­
gen ú poéticns esplicaciones (2). Su moderna portada del 1770 catfü 

'fUÍlales suas increpatas superbo oculo intuebatur, cultrum modicum 'fllem in theca tenebat cum 
lacr:rmis <!f.ferebat, et collo submisso, supplicibus ma11ibus ti throno suo e:rientis, ut eum illi de­
fer,.e11l Ínstrmtius deprecabatur, pos tu/a llS lll indi!JTZllm 110/l jutficaret SllO C!lnl l;crymis f!ffe­
l'Clltem. Quem ille apprehendens, quod marzu lreva jam modicum tenebat, rlextr·a prrecidit, et 
cullrum ipsum una cum eisdem reliquii.< in thecis arserzteis collocavit.» La oscmidad del relato 
ha dado lugar:\ largas controversias entre Jos historiadores, y en especial acerca de la inteligencia 
de las palabras que se ponen en boca de Sta. Leocadia: en el texto nos a.tenemos á la opinion mas 

seguida. 
('1) El. privilegio es de 11 de marzo, y en él se asignan en proP'iedad á dichos cauónigos regla­

res la iglesia de S. Audito con sus bienes (v. la pág. 1/9), las de S. Cosme y S. Damian, de S. Pe­
dro y S. Pablo y de Sta. l\Iaría de la Sisla en los alrededores de Toledo, la de Sta. Eulalia en 

la villa de su nombre, la de Sta. 1\laría de Almayan y la de Sta. María de Atocha junto á l\la-
drid. El abad de Sta. Leocadia vino á ser dignidad de la iglesia catedral. , 

(2) [nos suponen que para deponer de la verdad de un, cristiano contra un j,udío que 11! nega­
ba la deuda, otros c¡ue pa'ra aprobar la noble: conducta de un caballero que perdonó al provocador 
vencido en desafío, otrns en fin que para dar testimonio de Ja palabra de casamiento' dnda sin mas 
testigos á una pobre doncella por su infiel amante, bajó d crucifijo el brazo: solo en esto concuer­
dan las tradiciones. 

y 

i 
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i pea en el fondo de un atrio rodeado <le pórticos, que el c_ahildo d~ la 
~ catedral, por una idea tan piadosa como favorable á la conservac1on 
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de la basílica, ha erigido en cementerio propió: un jardín conlíguo 
templa los horrores de la muerte, y muestra los vestigios de otras 
edades que arroja de su seno aquel suelo monumental al acoger en 
sí los restos <le los finados ( 1). 

Derramando á su paso fertilidad y contento, aléjase el rio por la 
verde llanura; mas antes de ocultarse de la vista de la ciudad tras de 
las colinas occidentales, su pacifico murmullo se confunde con el mar­
tilleo de las fraguas que forjan instrumentos de guerra, y sus aguas 
dan al acero aquel fino temple por el cual son célebres entre todas 
las hojas toledanas. El solo epíteto formaba p su elogio entre .. los 
poetas del siglo de Augusto (2); y la perfeccion á que Abderraman 11 
en el siglo IX llevó la fáiJrica de armas de Toledo, demuestra que Ja 
habilidad y nombra<lía de sus moradores en este ramo se hizo heredi­
taria de uno en otro pueblo. Ejerció y desarrolló tan importante in­
dustria en la edad media un poderoso gremio de armeros que goza­
ban <le singulares exenciones, honrándose los mas diestros artífices 
~on el título <le espaderos reales; pero llegó al colmo su pujanza en 
.el siglo XVI, cuando de sus talleres salian los aceros que daban la 
ley á Europa y ganaron el nuevo mundo. Con Ja fortuna de las armas 
espaflolas pareció decaer tarnbien el consumo y la fabricación ·de ellas; 
y solo la eficaz proteccion de Carlos 111 pudo crear de nuevo lo que 
en tiempos pasados habian sostenido con tanto lustre el esfuerzo de 

("1) ·Entre los objetos descubiertos en las cscavaciones distín¡;uesc uua columna istriada en es­
piral con capitel de gruesos y rudos folla¡;es casi aplastados, que segun su carácter debió pertene­
cerá la basílica ¡;oda. Consérvanse allí dos inscripciones arábigas halladas tiempo há en las cerca­
nías, una de las cuales hoy casi destruida inserta el conde de Mora traducida por Diego Urrea ca­
tedrático de árabe en Alcalá_ Su contexto es: u En el nombre de Dios misericordioso y piadoso. Por 
él son los hombres, y ciertamente las promesas de Dios rnn verdadérns . .N9 hay duraciun despues 
de la promision de Dios el podernso. Este sepulcro es <le l\lohama<l ben Hamin rey primuo ele To­
ledo, ben Hamccl ben l\Iohamacl !lamín ben l\'Ialck; testificaba que n'o habia sino un solo Dios. 
Acabóse la vida, perdónele Dios, á este rey la noche domingo quedando ocho <lias del mes de Ra­
bié postrero mes del año de Ja egira 126.,, Si la in~cripcion no es apócrifa está por lo menos mqy 
adulterada su version, pues en el año á que se refiere, 743 de C., ni babia en Toledo rey, ui hubo 
otro del nombre de Muhamad sino el califa de Córdoba en el siglo l X y otro á principios del XI, 
ninguno de los cuales murió en Toledo ni en el dia que se seiiala. ·La inscripcion, caso de ser au. 
téntica, debe entenderse de algun valí ó gobernador de Toiedo bajo el imperio de los Omfoclas, 
tomando con alguna latitud el título de rey y desechando por equivocada" la fecha. 

(2j Grncio Falisco en el poema de venationc que menciona Ovi<lio con clogi(i, dice: 

1 ma tole la no prrecú1[Ja11 l ilia e ultra. 



17.:iculares y su libre':r=J~:hre el mo almoh:~-* de su portada trae la fecha de 17S'O aquel vasto edificio rectangular i 
de dos cuerpos, construido por el arquitecto SabaLini, en cuya cómo· 
da y simétrica dislribucion todo se halla perfectamente calculado, 
formando el principal adorno de sus estancias las mismas armas que 
en él se fabrican dispuestas en vistosos trofeos. Reina rdlí la activi-
dad <le una colmena y el eslrépilo de un campamento, contrastando 
de tal suerte con la amena soledad del sitio, como la tranquila exis·­
tencia de Toledo con la larca belicosa que aun asocia su nombre á 
los combates, donde brilló por el valor ele sus hijos mejor que ahora 
por el temple de sus espadas . 

. El único lado de la ciudad que deja sin cercar el río, mello á la 
llanura septentrional de la cual han desaparecido por su turno anti­
guos monumentos romanos y modernos conventos (1), es el que ha 
fortalecido el arle con mayor esmero como el mas indefenso por na· 
turaleza. Su conquistador Alfonso VI en .1102 mandó cerrar con fuer­
te muro el ancho espacio comprendido entre los dos puentes (2); pero 
tal obra debió ser reparacion mas bien que ensanche de la cerca, que 
desde la altura donde se mantuvo antiguamente enriscada, babia des­
cendido ya bajo el dominio sarraceno ú lo último de la cuesta , abar· 
cnndo dentro de sí los arrabales. Tres eran á la suzon las puertas que 
se abrian ácia el campo: al Norte la famosa de Visagra, cuya etimolo­
gía se disputan el idioma arábigo y el latino (3); mns al Este la de 
Almofalla ó Almohadn; al Oeste la llamada ahora del Cambron, á la 
cual precedió tal vez algo mas abajo la de Alrnaguera (4). El vence­
dor cristinno al reedificar los mmos respetó la primitiva estructura 
de In puerta ele Visagra, y hoy todavía bien que tnpiacla permanece 

(1) A<l1íccse al convento de mínimos de S. Bartulomé de la Vega juntu al cual cstaLan los 
restos del circo. 

(2) cc l\landó facer el mi11·0 <le Toledo desde la tajada que va al ri9 deyuso de la puent de la 
piedra hasta la otra tajada que va al rio en derecho <le Sant Estev.an (mas tarde S. Agustin).11 
A na les Toledanos primeros. 

(3) //ia sacra intl'rpret:in muchos con bastante especiosidad, suponiendo que antiguamente la 
había en Toledo lo mismo que en Roma, otros con mas fundamento creen dcri1•a<lo el no1nbre <ld 
ar:ibigo Bah-Shara puerta del campo ó de Bah-Chac1·a ruerta bermeja. Conde opina que es ará­
bigo-latino, unido el nombre comun de Bab al apelativo de Sacra, pn<'rta sagrada. 

(1\) Sugiérenos esta co11jC't111·a la inmediacion de la puerta de Almagtu•ra, que estuvo en el so­
lar de la casa ele los Vargas, á la puerta del Cambron, ntJ pareciendo vel'Oslmil que cocxisfiernn 
dus pue1 tas en tan corto trecho, y el nombre arábigo de aquella, siendo el <le esta cast..!lano dcri­
vaclo de las cambroncras ú zarnlcs r¡11c alll crccian. i 
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,. •.nclarnda ';.~ellos ú gu.isa de l~r~~!j; tal .probablemenl.• e.orno exis- i 
· ~ tia p en 80 i cuando lnzo colgar de sus a.lmcnas el e-alifa la cabeza ~ 

l del" rebelde toledano Hixem. Su arco principal de herradura desean-

i
/ sa sohre· toscas columnas, en medi.o de otros dos apuntados y n~as es-

trechos que hace~1 el oficio· de ventanas·: y. en el fondo de aquel se 
1 observa- etro de la mist1ia forma,. medio hundido en .Cl. suelo," cuya an-

1

1 gosta a her.tura es ·l.~:na de las precauciones militares ·que ~mpleaba~ 
los muslimes pai·a·ohstruir el paso al enemigo. Los recuadros que ci­
ilen su pnrte superi.or sembrada de saeteras y las almenas· que la ·co-
ronan (*), dan á la antigua puerta cierta apariencia de arco triunfal, 
si no magnífica, por Jo menos original é imponente, realzada· coh la 
memoria de la victoriosa entrada de Alfonso VI y del arrojado valor 
del conde Pero Ansurez que osó durante el sitio arrancar sus aldabas 
en medio ele un granizo de disparos. 

Sobre agrias cuestas y penascos empinase desde allí el muro por 
el lado ele poniente, y entre sus almenados torreones de .. variada for­
ma distinguese el dq los Abades ( l), que es forna defendió esforzada­
mente el clero de Toledo acaudillado por su arzobispo Bernardo con­
tra el ímpetu de AH, mientras que el·príncipe de los arcángeles en la 
contigua puerta de Almaguera diz qoe aterraba con fulminante dies­
tra .á los infieles. En elevado repecho la puerta del Cambron oculla su 
doble· dintel de arábigo carácter entre las cuatro rojas torrecillas con 
que la vistió en 1576 el corregidor Juan Gutierrez Tello al estilo de 
su época, colocando en su parle eslerior las armas reales y en el in­
terior la bellísima efigie de Sta. Leocadia, á quien la dedicó (2). l\lo­
clernas estáluas de Sisebuto y Sisenando adornan la plazuela que do-

(") Véase la lámina de la puerta vieja de Visagra. 
(1) "Segun otros, dice Salazar de Mendoza, tomó la torre el nombre de unos idolillos que se 

muestran en la fábrica mal puestos y parecen clérigos, despojos del templo de los romanos que es­
tuvo en la Vega, de que se aprnvechó el rey Wamba para sus edificios. Otros dicen que fue prision 
ele los clérigos de Toledo y de su arzobispado. Por esta defensa de la ciudad dió el rey D. Aloñso 
(sin duda el VII) al arzobispo D. Berna1·do el castillo de S. Servando.» 

(2) Al pié del nicho vacío, pues la .escelcntc .estátua de la Santa que se atribuye á llcrruguete 
ft11! quitada de su puesto clurnnte la ültima guerra por temor de rns estragos y permanece en las 
casas de Ayuntamiento, se leen estos versos tomados dP.l himuo mozárabe: 

Tu nostra civis inclyta, 
Tu es patrona <'ericula; 
Ah urbis hujus termino 
Procul repelle Lrt>dium. 

38 c. !i. 
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'1F con an o ec lYe e ce oso correg1 or. l'l enos lC iosa a puerta e ~· 
Almohada pee en completo abandono, confundida entre los gruesos 
torreones del muro que baja al nordeste ácia las márgenes· del rio, 
distinguiéndose solo desde adentro por su prolongada forma casi pa­
recida al ábside de un templo arruinado. lnvadiala á menudo el Tajo 
con avenidas furiosas que trocaban en mar el ''ecino barrio y empu­
jaban las barquillas al nivel de sus adar\'es, hasta que cambió de norn-
bre y lugar, y á principios del siglo XVII la reemP.lazó la Nueva abier-
ta mas á levante á manera. de simple portillo sin adorno ni defensa ( f). 

Pero en el sitio mas elevado entre la citada puerta y la antigua de 
Visagra, quiso el espléndido siglo XVI erigir otra, que fuese como 
parlada de la ciudad entera y digna introduccion á sus preciosos mo­
numentos. La nueva puerta de Visagra, pues la ''ieja se tapió abrién­
dose de vez en cuando para los 111onarcas solamente, encaja entre dos 
gallardos cubos su grande arco almohadillado y su imperial escudo de 
colosales dimensiones guardado por dos rey_es de_ armas, terminando 
en un frontispicio triangular en cuya cima un angel con la espada des­
nuda parece velar sobre la ciudad confiada ú su tutela. En el interior 
encima del arco preside la escelente aunque maltratada eslútua del 
primer arzobispo S. Eugenio, y sobre el nicho se leen los famosos 
versos que segun el testimonio del Pacense esculpió en los antiguos 
muros el piadoso 'Vamba invocando en ausilio de su ciudad querida 
á los santos patronos de ella. ¿Por qué al restaurarlos tan oportuna­
mente Felipe 11, como en represalias y por imitacion del pasado fa­
natismo musulman, hizo arrancar de su puesto á fuer de impías las 
arábigas inscripciones, al paso que en las bibliotecas y universidades 
daba muestras de solicitud esquisita para conservar el depósito lite­
rario de la vencida raza? ¿De dónde se quitaron aquellas leyendas, si 
la obra era toda nueva sin haber vestigios de monumentos infieles 
que pudieran allerar. su carácter cristiano? Consignado se lee allí este 
crímen arqueológico, cuyo instrumento fué el corregidor Gutierrez 
Tello en !575; veinte y cinco aflos atrás su antecesor D. Pedro de 
Córdoba babia llevado á cabo la grandiosa construccion. Una plaza en 1 

l ¡ (1) La inscripcion puesta á la entrada dice en suma que en el año de 1617 mandó Toledo re- i 
~arar su_s muros y mudar aquella puerta, dedicándola de nuevo á su patron S. Ildefonso. Sobre las 
rnundacwnes de la pur.rta ele Almohada en los siglos XII y XIII véase la nota de la pág. 250. 

; 
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cuadro cuyos lados cierra almenado muro, separa á la descrita puerta 
de otra intúior tambien almohadillada y marcada con el escudo impe­
rial, flanqueada tambien por cuadrados torre.ones, ·que ácia fa mitad 
de su altura ofrecen rasgadas ventanas de severo gusto' y rematan en 

1 

1 

i 

1 

¡ 

agudo chapitel vistosamente cubierto de pintados ladrillos. Elegantes 
inscripciones afuera y a<lentro recuerdan la fecha de 1550, corres­
pondiendo á la gravedad de la arquitectura .( 1). 

Atravesando el arrabal antiguo y en parte despoblado, y subiendo 
de continuo, que por esto dice Cervantes «que las holguras del rio ó 
de la vega se pagan en Toledo con la pension del cansancio,» asoma 
1 u.ego la se·gunda cerca amurallada, cu~·os cimientos echó ·w am ba, y 
que han combatido y reparado alternativamente sarracenos y cristia­
nos. lnclasi"ficables restos de torreones y edificios asentados sobre ro­
bustos estribos descuellan á asombrosa altura por cima de los humil­
·des lechos del arrabal, y lra_zan e.l circuito en que se encerraba la 
·ilustre corle de los godos en el ap.ogeo de su gloria. El nombre ará-
bigo de azor ó muralla designa aun la que corría desde: la puerta de 
la Cruz á Sto. Domingo el real y por delante de la Merced y de la 

(1) Reunidas presentamos á continuacion las inscripciones aludidas. Junto al niého de S. Eu­
genio los versos de Wamha: 

Erexit, factore Deo, rex inclytus w·hem 
IV amba, sure celebrem p1·ote11de11s gentis ltonorem. 
Vo.s Sancti Domini, quorum hic p1·rese11tia .fulp,et, 
llanc u~bem et plebem solito servate favore. 

Y mas abajo: S. P. Q. T. Catlwlico Rep,i. Epz(p•ammata Arabica impietatem gentis adlwc 
in turribus portarum ostentanti'a Phili'ppus ll Hispan. 1·cx catlt. aziferri jussit, et inscriptio­
nibus antiquis 1•estiwtis, Divos 11rbis patronos i11sc11lpi, anno Dom. MDLXX V, Joa1111e Gu­
terrio 1'ello prre.fecto urbis. Esta inscripcion, juntamente con los versos de Wamba, se halla sus­
tancialmente repetida en otras puertas, en que pudo tener mejor aplic~cion que en esta, donde 
como construida de nuevo no había letras arábigas que apartar de la vista, á no ser en Ja antigua 
de Visagra. En la puerta de Alcántarn se lec ccque los moros quitaron los versos de Wamba y pu­
sieron letreros arábigos de blasfemias y errores, los qúc hizo quitar Felipe II y reponer aquellos 
con celo de religion y de conservar la memoria de los reyes pasados.,, 

Sobre la puerta interior de Visagra: Imp. Carolo V Cresare Aug. llisp. reae catholico, sena­
tus Toletanus Vire Sacrre portam vetusta te collapsam instauravit, Petro a Corduba urhis el. 
prrefecto, a12120 salutis JIIDL. Adolece esta inscripcion de inexactitud, pues allí no hubo puerta 
alguna arruinada por los años, sino la que á su inmediacion quedaba abandonada. En lo mas alto 
de la fachada se lec el versículo Nisi Dominus custodierit civitatem &c.; y sobre la entrada por 
el lado que mira á la ciudad este bello y no exactamente cumplido pronóstico fundado en la coexis­
tencia ele cuatro generaciones de la familia real: .Anno M DL, Sereniss. Joanna, Carolo, Plzi­
lipp~, Carolo; matre, filio, nepote, p1·011epote, diuturnam reipublicre tra m¡11illitatem promit­
te12t1bus. 

~~--------
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casa del Nuncio· Iiasta la puetta <lel Cambron, terminando en el anti~ 
guo puente de-S. ·~Iartin. Y aun(¡uc defendida· por la profundidad del 
río y la· áspereza del" ribazo; no· habia descuidado el arte la'vasta cur-

. va de la ciudad ceñida por el Tajo, por debajo de S. J_u.an de los Re­
yes y de lri esplanada del Tránsito y de los derrumbaderos ile S. Lu~· 
cas, entre ·ruinosos· grupos de casas y repugnantes callejones, se ob­
servan ".estigios del fuerte muro, donde se abr_it'l úcia el sur encima cie· 
los molinos del Hierro la. puerta de Adabqqu-in ó de los curtidores, y 
mas adelante la de· los Doce cmitos en la bajada del. Cúrmen ácia la. 
puente de Alcántara. Desde allí enlazaba· el muro con Ja puerta de 
Perpilian debajo de la plaia de Zocodo,•er y ·co1i la torre de Alarcon, 
siguiendo la. línea de aquellos. miradores amenísi.mos ácia levante y 
norte en que cada paso ·ofrece u_na encantadora sorpre~a; y á cuyo pié 
van de.sfilando el artificio de Juanelo y .el castillo de S. ·Cervantes y el 
puente.y la huerta y. los airosos tórr.eones. d~ la puert~ de Visagra, ma-: 
liza<los lle -blanco y verde, y nias allá la su~luos~ molé del hospital de 
Tavera. 

En tan bella s_ituacion y en lo ,alto de ia cüesta del arrabal· luce la 
puerta del Sol su arabesca gallardía, .corho anunciando al viajero una 
ciudad todavía musulmana, y desmintiendo las impresiones produci­
das allá bajo por la severa portada del.siglo XVl. Y puesto que nada 
nos dicen de la épo~a de su fundacion las crónicas ó l_o~ documentos,_ 
ni la encierra dentro de un angostq pedódo el ~arácter de. su arqui­
tectura, ¿por qué no. creerla monumento original de ·un pueblo. do­
minador en los dias de su libertad y gloria; mas bien. que obr"a i111-
puesta por el vencedor castelluno á ~nanos ya siervas, ó tardío re~ejo 

. artístico del as~errdiente y gusto de la n·ación subyugada? Nada reve· 
la en aquella fábriea el vacilante pulso de la imilacion, ó el adulte.ra· 
do tipo de un ordei:i que so_b1;evivé á ia in_dependencia de Ja raza que 
lo creó puesto á merced- de los. estraños: ·arábigo e_s su espíritu,. al par 
que su fisonomía; y suponiéndofa erigida en el espléndido reinado de 
Almenan, cuando ya la prqximid~d. de las huestes leonesas requeria 
en st1 amenazada corte ·nuevas p·revenciones y r·eparos , la comp·ára­
cion de la puerta del Sol con la antigua. de Visagra bien marca los 
adelant_os del ~de sarraceno (Jesde principios del siglo IX. hasl:;t fines l del XI. Abie1;la aquella entre· dos alt~s. to"rreones, cuadrado el ~rno i i y arrimado á la muralla •. el otro scm1c1rcular y.formando esqmna, . i 

~~------- ---~---~~ 
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· suspen<le en los aires sti" grandiosa Ój"iva <le herradur~ sostenida por· ~ 
· colurn~as; debajo de la cual y como hasta dos tercios <le su altura ·o 

recorlnn sucesivamente el espesor del muro lres arcos .de herradura 
asimismo, los dos perfectame~te sel)1icircularGs y apuntado el inter­
mc<li(). Sobre la ojiva eslerior resaltan dos órdenes de arcos forma:. 
dos de ladrillo' á. modo de galería entre. ambos torreones; los infe­
riores redondos enlÍ'elazados de tal suerte- que se cortan en ojiva; 
los de arriba delicadamen.te. afiligranados · :,il estilo arabesco. Aspille-

. ras ceñidas <le cuadradas ·molduras adoi·nan los torreones al mismo 
nivel <le los arcos, y en el qel ángulo sobresalen de ~recho e~ tre­
cho· sobre gruesos modillones elegantes garitas , · dando las almenas 
gracioso cernatc á toda la obra, cuya robustez compite con su lige­
reza (*). Solo dos leves accesorios allí se notan aú~didos ·en época 
pos'te1;ior: el uno es aquella piedra circular· engastada .Cn el testero 
del arco debajo de la ojiva, que dentro de. un triángulo contiene escul­
pida una Virgen con varios ángc.l~s y figuras al rededor, que forman 
el escudo d9 .armas de la iglesia catedral; el otro consist~ _en dos tos­
cas figurillas ·c¡ue se distinguen en el centro de la arquería inferior; 
como ·sosteniendo cierta bandeja con· una cabeza co~~uda. La tradi­
cion se ha encargado de. esplicar aquel enigma, viendo en él la me­
moria del castigo impuesto por Fernando· 111, tan justiciero como 
santo, al alguacil mayor:Fernan Gonzalez, alestiguadff el suplicio por 
la cabez~ del reo, y el ~dmen por las do~ mugeres qüe fuerorr \•ic­
tln1as de su atroz injuria ( t ). 

Contiguo á la puerta que forma ánguio con l~ del SoL sobre rú­
P ida pendiente, y que Jrn llevado los. nombres· sucesivo~ .de V ahnar­

.don, · de .Mayoriano y de la Cruz, subsiste otro. monumento arábigo 
anterior á aquel todavía, pero cuyos recuerdos y deslin°0 son del todo 
cristianos. Allí, en el re·ducido santuario donde· .se vcne·ra el Crislo 

·de la Luz, se celebró por primera vez ilespties de la .reco~quista el~ 
Toledo el augusto sacrificio"; alU ante. un altar ín;provisádo en. la 
sarr~cena. me~quila se postró Alfonso. para °clar gracias al Dios 'de las 
batallas, suspendiendo de sus ·muros cual .trofeo la cruz que traía por . 

(') V.éa~c la lámiira de la Puel'ta del Sol.··. 
(1) ·Un articulista model'no, el SI'. l\fa¡¡an, se refiére á documentos, segun los·c¡1alcs .Ja de.he~a 

de Y cgros, ~tíyo sciiurío poseía el ci.tado Feman Gonzalcz,. foé confiscada c·ou tócÍc.-s stis bienes y 
cedida por .. el rey al hospital de Santiago en Toledo. · · 
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va forma; porque, ú haberse fabricado de nue''º• no eslaba tan des­
provista de carácter propio- la arquilectura sagrada del pueblo ven-· 
cedor, que hubiese de pedir prestado su diseño y aun su planta á los 
templos musulmanes. Si alguno lleva el sello de tal en sus parles y 
en su conjunto sin adullf~racion ni amalgama todavía, es ciertamen­
te aquel cuadrado recinto de veinte y dos piés por lado, partido en 
nueve bóvedas por doce grandes arcos de herradura_ iguales á los que 
resaltan en derredor del muro. Descanf)an los arcos en el centro so­
bre cuatro columnas, que cortas y sin base parecen hundidas en el 
suelo por el peso que sostienen, y cuyos rudos capiteles,. compues­
tos unos de simples filetes y molduras y recordando otros el orden 
corintio en sus follages , se remontan á aquel período primitivo del 
arte arábigo en que no había desplegado aun su peculiat y lujosa or­
namentacion. A cada arco corresponde en el segundo cuerpo una 
lumbrera ó claraboya recortada en cinco curvas, sobre las cuales en· 
trelazan las bóvedas sus aristas ; pero la bóveda central se distingue 
por cuatro lindos ajimeces abiertos en herradura, que sostienen una. 
tercera serie de arcos, formando una octógona cupulilla de techo har­
to mas vistoso que el de las demas por la combinacion de sus resal­
tos._ De esta suerte la pequeña mezquita ha atravesado entera y fuer­
te diez siglos por ventura, sin perder en las reparaciones mas que 
leYes accesorios, pasando de los árabes á los castellanos, de los ar­
zobispos á los caballeros de S. Juan, á qbienes la cedieron aquellos 
en 11 Sü. Aña<liósele desde su consagracion una capilla , cuya anti­
güedad declaran los arquillos y ajimeces que adornan el esterior del 
ábside; y sin embargo la milagrosa efigie del Cristo ''enerada en ella 
pretende llevarle largos siglos de ventaja. La tradicion popular, for-. 
mulada luego en apócrifas historias, la supone existente ~a en el rei­
nado de Atanagildo por los años de 55.5; en una ermita allí mismo si­
tuada á la salida de u-na puerta que se llamaba entonces del rny Ag·i­
la; donde viendo á solas la imágen un judío la alanceó bárbaramen~ 
te, cuando un súbito raudal de sangre, brotando del· insensible leño, 
ahrió sus ojos á la fé, y conmovió á la ciudad entera con la nueva 

~ del prodigio ( 1). Y para enlazar aquel lejano recuerdo con la glorio- ¡ 
~ ( 1) Refiere un cartel colocado en la propia ermita que fueron dos los judíos, Saca o y Abísail, 

~ 
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sa entrada del conquistador Alfonso, añade que el caballo del Cid se 
arrodilló en el mismo sitio donde yacía oculta la preciosa figura , y 
que inquiriendo la causa del sobrenqtural acatamiento, se la encon­
tró tapiada en un paredon y alumbrada por la luz, que cuatro siglos 
atrás habían encendido ante ella los co'nsternados godos al sustraer­
la á las profanaciones de los infieles. 

De tantas y tan soberbias mezquitas como coronaban un tiempo la 
ciudad del Tajo y en que invocaban á Alá sus espléndidos señores, 
solo permanece este pequeño trasunto; al paso que de otro pueblo 
siempre esclavo y oprimido han quedado en pié magníficas sinagogas, 
notándose destinados al uso de los judíos los dos monumentos mas 
importantes y completos que Toledo posee del arle rirnsulman. Los 
proscriptos de Judá por sus pérfidas inteligencias y afinidad de orígcn 
con el pueblo invasor ( 1) alcanzaron bajo el imperio de los califas 
ventajas y libertades, que los frecuentes tumultos y rebeliones de To­
ledo les daban ocasion de ensanchar á cada paso; la industria ele sus 
mercaderes y la ciencia de sus rabinos erguían su abatida frente , y 
lanzaban algunos reflejos de esplendor sobre su indeleble oprobio. Al 
recobrar los reyes castellanos la herencia de Jos .godos, no imitaron 
el- rigor de sus antecesores con la fecunda y laboriosa raza; y aunque 
en dias ·de popular tormenta naufragaba á veces su fortuna y vida, se 
mantuvo habitualmente en el ejercició de su culto y de su gobierno 
interior, acrecentándose la judería toledana despues de las conquis­
tas de Fernando el Santo c0.n el internamiento de sus correligionarios 
andaluces y con la traslacion de la famosa academia de sus doctores 
que en Córdoba florecía._ En los últimos tiempos de la dominacion 
sarracena ó en los primeros de la cristiana, pues la arquitectura de 
los árabes no ha sido aun tan profundamente estudiada que por el 
simple exámen de sus obras pueda fijarse su época precisa, erigióse 
la vasta sinagoga conocida por su posterior destino con el nombre de 
Sta. l\Iaria la Blanca; bien que careciendo de arte y género propio 
los dispersos israelita&, para su construccion tomaron las formas del 
mahometano y hasta sus artífices por ventura. 

que llevando el Crucifijo :l. su casa lo enterraron en un establo, y que descubierto el crimen por un 
milagroso rastro de sangre, fueron los dos sacrilegos apedreados. Añádese que habiendo envene-

i nado ~rnligna.~ente los jud.íos los piés de la im:l.gen que acostumbraban besar sus devotos, retiró 
la efigie un pie, que todav1a hoy se ve desclavado, para avisar :l. los fletes de este nuevo peligro. 

(1) Véanse acerca de los judíos las notas de la pág. 218 y 227. 
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1 Nada en lo cslerior disting~c2.~~ jdificio .de 1 . .as mezquinas ~ivicn- . 1 
~ das del barrio del oeste donde moraba su· a-islada vecindad ; pero al ·. ~ 
¡ hpjar las gradas que intr_oduceq f. su recinto~ detiéne.se sorpr.enclido 

1 

. el espectador ante mr singular conjtihto el~ magnificencia y desnudez, 
. de capách~sa estrañeza. en lás lineas y .de refinado gusto en los ador­

n.os, cre~·éndpse transportado ú tma fantástica pagoda (*). Los ojos di-
. Yagan por medio de ·aquel b~squé _de ffCtÓgonos y corpulentos pilares, 
á los cuales .falta para la proporción debida la hase· y .una mitad casi 
del fuste, cual colosos medio sepultados en la arena; describen la ai­
rosa curva de los arcos, forma predilecta de los muslimes que les re­
cordaba siempre la media luna. de -su profeta; miden el espacio ele las · 
cinco naves, que dividen de arriba abajo ~as arcadas á siete por fila, 
y cuya elff\'qcion y anchura va aumentando en las centrales. Los grue­
sos capiteles de estuco que coronan los pilares, entre sí compiten por 
la elegancia de sus volutas y el ingenioso entrelazamiento ele sus cin­
·tas y follages sembrados ú trechos de ºpifias, sintiendo aun la primiti­
''ª influencia del gusto bizantino (* *). Lindos rosetones bordan las en­
jutas de los arcos, y por cima de ellos se dibuja en los muros una ga­
lería de ar11uitos apuntados compuestos de cinco cunas y apopdos 
sobre pareadas columnas , debajo de las cuales en la nave principal 
corre un ancho friso de líneas que se cruzan en estrellas; oPnato de 
agradable apariencia bien que tle poco relieve, y cuya admirable con­
senacion realza la humildad de su materia y de las tapias que reviste. 
Sin duda el enmaderado techo, que baja. en dos vertientes desde la 
nave central hasta las estremas, se engalanó un tiempo con labores 
semejantes; hoy sin colores, sin esculturas, sostenido por atravesa­
das vigas, da al edificio un aspecto sombrío ~·ruinoso. Duras han sido 
con efecto las vicisitudes de la sinagoga, desde que en 1405 la vie­
ron sus hijos trocada en iglesia, convertidos en· parle por la predica­
cion fervorosa de~- Vicente Ferrer, en parle amenazados po.r el te­
mible celo de los cristianos del arrabal. A mediados ·del siglo XVI el 
arzobispo cardenal Silíceo .quiso erigirla en ca~a de asilo ~'penitencia 
para las mugeres descarriadas; y entonces fué cuando e~ el testero 
de las naves se constru)'Cron tres capillas, las dos laterales cobijadas 
por una gran concha y la <lel cenlro por elegante cúpula, cuyos pla-

i (•) Véase la lámina de Sta. Maria la Blanca. 
~ ("') Véanse los capiteles árabes de dicha sinagoga. 
~@ 
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terescos adornos en los arcos y pechinas contrastan pero rivalizan en 
huon gusto con los arábigos primitivos. Entonce.s. tambien se hizo su 
helio retablo mayor que ha re.cogido luego la parroquia de Santiago, 
y se labró de crucería la bó\,eda del vestíbulo, y se inscribió en la 
sencilla portada aquella patética invocacion Sanclct Maria, succurre 
miscris, indicando su nuevo destino que terminó en tüOO con la es­
tincion del piadoso inslilulo. ¡El venerable monumento respetado aun 
por dos siglos mas como oratorio, hoy mendiga su existencia á título 
de al macen! (1) . 

nentro de la misma judería y en despejada -altura descuella otra 
mas reciente sinagoga, que despues de su consagracion en iglesia 
tomó el nombre de la ·Virgen del Tránsito ó de S. llenito. En dias de 
esplendor y opulencia cual nunca los habían gozado los hebreos en 
el horizonte de Castilla, bajo el ampai'o ·del rey D. Pedro~, con la po­
derosa mediacion de su tesorero Samuel Lcvi, erigieron una segunda 
casa de oracion que les recordara af¡üel período venturoso y se repar­
tiese con la olra el concurso <le su creciente muchedumbre. En el 
trasporte de su alborozo y diremos casi <le su orgullo, sofian<lo por 
un momento con la ansiada libertad, pidieron sus mas ricas galas al 
<1rte <1rúbigo, que enlonces desde Granada resplandecia en su apogeo, 
para embellecer la mansion consagrada por ellos como u.n himno pe­
renne de gracias al Dios de.Israel. Sin arcos, sin columnas, sin bó­
vedas, supliéndolo todo con la profusion y belleza de su. ornato y con 
sú elegancia de proporciones, presenta el inte1~ior del edificio uri vas-
to salon cuadrilongo, esmallado por do 'quiera de pedrería y colgado 
de lapices, que imitó el es-tuco· con delicadeza sorprendente. Como 
á la mitad de sus muros laterales de norte y mediodía, corre una an~ 
cha foja que bordan lindas ~10jas de parra. enlazadas con cintas y cor-

(1) Sobre el intcrionle la puerta occidental situada á los piés de la iglesia, se lec la inscrip­
Cion siguiente debida al celo de un benemérito funcionario cuyas ilustradas miras ha frustrad~ el 
vergonzoso abandono en que yace aquella-. ccEste edificici foé sinagoga hasta los años de 1405, en 
qnc se consagró en iglesia con título de Sta.-Mada de la l31anca por la predicacion dC.S ... Viccnte 
Ferrer. El cardenal Silíceo fundó cu ella un monasterio de religiosas con la advocacion de la Pe­
nitencia en 1500: en 1600 se suprimió y se redujo á ermita t't oratorio, e·n cuyo de5lino permaneció 

l
. hasta el de 1í91, eú que se profanó y convirtió en cuartel por falta de casas; y cu el de. 1'i9?., re­

conociéndose que amenazaba próxima r1:ii'na, dispuso el Sr. D. Vicente Domingucz de Prado, in-
' tendente de los reales ejércitos y general de esta provincia, su reparacion, con el fin de conservar 

1 
un monumento tan antiguo y digno de <¡ue haga memoria en la posteridad, 1·educiéndole en al- 1 
macen de enseres de la real hacienda, para que no tcng·a en lo sucesivo otra aplir.acion menos de-

~ corosa." 
39 

e. i.. 

~m~ ·-----------·-----·--------------------------- ·- -----·-----~~ 



~~~----~~~~~ o-~~ 

'

o,;o ( ;;~·) . ~ 

dones, y donde se encuenlran hermanadas las memorias de lres pue- i 
blos habilualmcnte rivales; la del hebreo, en los gruesos caractéres ó¿o 
que en las orlas repro<lucen las alabanzas del Seüor canladas por Da-
vid ('1); la <lel musulman, en las menudas inscripciones la liadas en 
las cinlas y en la orlila interior del friso; en los escudos de Castilla 
esculpidos de lrecho en trecho, la del monarca á quien debieron las 
errantes tribus tan singular proteccion. Circuye la parle superior del 
templo una serie de arcos á modo de galería, cuya recurva y dente­
llada ojiva compuesla de siete semicírculos descansa sobre pareadas 
columnas de escelenle carácter bizanlino en sus proporciones y va­
riados capiteles; y nada hay comparable á la riqueza de las labores que 
realzan las jambas y las enjulas de los arcos, nada comparable al pri­
mor de los calados encajes que cubren el hueco <le los que alternados 
con los demas figuran· como ventanas, oslentando ácia fuera su gallar­
da forma. Sobre el friso lleno tambien <le hebráicas leyendas, carga 
el lecho lin<lamente artes·onado con ingeniosos dibujos, y al cual solo 
fallan los vivos malices que debieran esmaltarlo para competir digna­
rnenle con las demas parles del recinto que cobija. Alumbran á este 
dos arcos de la galería descrila abiertos al occidente y olra ventana 
mayor praclicada mas abajo y recorlada tambien en once semicírculos; 
pero el mur.o oriental, como que forma el lestero del edificio, eclip­
sa á los restantes en magnificencia (*). Por bnjo de la galería superior 
resalta una cornisa afiligranada ú guisa de estalácliles, de la cual des­
cienden· como riquísimos palios lres -compartimientos bordados de 

(1) La inscripcion del norte correspomJe al salmo 83 de la Vulgata, y la del mediodía al 99, 
las cuales traducidas del heLrco dicen así: «Al maestro á la gaita (en la vulgata pro torcularibus) 
para los hijos <le Coré, salmo. ¡Qué delicias son tus habitaciones, Dios del universo! Pálido y con­
sumido del deseo <le los atrios de Dios, mi alma y mi cuerpo aplaudirán á Dios vivo. Hasta el pá-
jaro encuentra casa y la goloncJrina nido doude poner sus polluelos. Altares tuyos, rey del univer-
so, rey mio y seuor mio. Albricias á los que haLitan tu casa; ya le alabarán sumisamente." La se-
gunda dice: ccSalmo de gracias entone á Dios toda la tierra. Obedeced á Dios con alegría, entrad 
delante de él con algazara. Sabed que Dios es el Señor; él nos hizo, y suyos somos nosotros, su 
pueblo, y gauado de su apacentamiento . .Entrad por sus puertas con cclcbracion, por sus atrios con 
alabanza; loadlc, bendecid su nombre, porque es bueno Dios; de siempre su misericor<lia,.y preu-
da <le generacicrn en generacion su crédito.» .En cuanto á las arábigas leyendas, no sabemos si es 
en las ciutas y orlas indicadas ó en el friso del artesouado donde leyó el orientalista D. Faustino 
llorbon aquella frase que cita repetida en la parte superior del Tránsito, las tribus emi'p,radas del 
Yemen; ind\cio notable de que estas tribus, judías de rcligion mas no de raza, segun notamos en 

, la pág. 227, y venidas del Afriea con Taric, mantuvieron su existencia y su culto al través de 

¡O tantos siglos, y sin <luda contribuyeron con sus correligionarios hebreos á la erccciun de la si-
~ nagoga. 
~~ (•) Véase la lámina de la sinagoga clcl Tránsito. 
~ . 
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preciosos relieves ele estuco y recllmaclos con una cenefa de follage8, 
notándose en el centro ele los laterales los escudos ele Leon y Casti-
lla, y abajo llls famosas inscripciones ya medio deslruiclas, objeto de 1 

acllloraclas contiendas en tiempos no muy lejanos (1). Tristes recaer- !:. 

dos de la cautividad pasada, congratulaciones por la p1:esente dicha, 

( 1) En su c1·ó11ica de las úrde11es militares publicó Rades de Andrada la version ele estas ins­
cripciones hecha por un hebreo á mediados del siglo XVI cuando aun se conservaban íntegras; y 
tal la reproducimos nosotros, presci11clie11clo de las acaloradas contiendas que en 1 í95 mediaron en­
tre el converso Heydek y la Academia ele la Historia, en que de ningun modo se controvertió la 
exactitud de aquella. En la del lacio de la epístola se lec: uLas misericordias que Dios quiso har.er 
con nos, levantando entre nos jueces é príncipes para librarnos ele nuestros enemigos y angustia­
dores. No habiendo rey en Israel que nos pudiese librar clespues del íiltimo captiverio de Dios, 
que tercera vez fué levantado por Dios e11 Israel, <lerram:ímouos unos á esta tierra y otros á diver­
sas partes, donde estan ellos deseando su tierra é nos la nuestra. E nos los de esta tierra fahrica­
mos esta casa con brazo fuerte é podernso. Aquel dia que fué fobricada fué grande é agradable á 
los judíos; los cuales por la fama de esto vinieron de los fines de la tierra para ver si haLia algun 
remedio para levantarse algun señor sobre nos, que fuese para nos como torre de fortaleza con per­
fcccion ele entendimiento para gobernar nuestra repí1Llica. Non se halló tal señor entre los que es­
tábamos en esta parte; mas levantóse entre nos en la nuestra ayuda Samuel, que foé Dios con él é 
con nos, é halló gracia é misericordia para nos. Era hombre de pelea é ele paz, poderoso en todos 
los pueblos, é gran fabricador. Aconteció esto en los tiempos del lhY DoN Peono (estas palabras 
se notan escritas en grandes caractércsJ: sea Dios en su ayuda, engrandezca su estado, prospérelc 
y cnsálcele, é ponga su silla sobre todos los prlncipes. Sea Dios con él é cun toda su casa, é todo 
hombre se humille á él, é los grandes é fuertes que ovicre en la tierra le conozcan, é todos aque­
llos que oyeren su nombre se gocen de oirle en tocios los reinos, é sea manifiesto que él es fecho á 
Israel amparo é defendedor." La inscripcion del lado del evangelio dice: ce Con el su amparo é li­
cencia determinamos de fabricar este templo ; paz sea con él y con toda su ¡;enerncion é alivio en 
todo su trabajo. Agora nos libró Dios del poder <le nuestro enemigo, é desde el dia de nuestrn 
captiverio non llegó á nos otro tal refugio. Ilecimos esta fabricacion con el consejo ele los nuest.ros 
sabios. Fué lo grnn misericordia de Dios con nos. Alumbrónos D. llabi l\1yir: su memoria sea en 
bendicion. Fué nascido este para que fuese á nuestro pueLlo como tesoro; ca antes de esto los nues­
tros tenian cada dia Ja pelea :í su puerta. Dió este hombre sancto tal soltura é alivio á los pobres, 
cual no fué fecha en los dins primeros ni en los años antiguos. Kon fué este profeta sinou de la 
mano de Di~s, hombre justo é que anduvo en la perfccciou; era uno de los temerosos de Dios é de 
los que cuidaban de su sancto nombre. Sobre tocio esto aiiadió que quiso fabricar esta casa é sumo­
rada, é acabóla en muy buen aiio para Israel. Dios acrecentó mil y cien to de los suyos, des¡mes que 
para él fué fabricada esta casa·, los cuales fueron hombres grandes é poderosos, para que con mano 
fuerte é poder alto se.sustentase esta casa. l\'on se hallaba gente en los cantones del mundo que 
antes de esto fuese menos prevalescida; mas ave, Señor Dios nuestro, siendo tu nombre fuerte é 
poderoso, quisiste que acabásemos esta casa para bien en dias buenos é años fcrmosos, para que 
prevalesciese tu nombre en ella, é la fan1a de los fabricadores fuese sonada en todo el mundo, ése 
dijese: esta es la casa ele oracion que fabricarnn tus siervos para invocar en ella el nombre ele Dios 
su redemptor." La única cuestion de intercs que se ventiló en la polémica citada fué si en la pala­
bra thob (ai10) babia puntos que indicasen fecha, y si el ní1mero 17 que en tal caso representaban 
se refería al año del reinado de D. Pedro ( 1366) ci al 5117 de la crea e ion segun i¡l cómputo judáico, 
correspondiente al 1357 de J. C. Los partida1·ios de la primera opinion se ven obligados á retrasur 
algunos años la muerte ele Samuel Lcví que la crónica de Ayala pone en 1360, ó á snponel' que era 
otro el Samuel de que se habla en la inscripcion; mas para una ni otra cosa hallamos bastante fun­
damento, atendido lo incierto y cléhil de los indicios contrarios, inclinándonos :í creur, sin dar por 
esto la razon á Heyclck, que la ereccion de la sinagoga fué anterior al año 1360. 
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bendiciones, enfáticos elogios á Samuel Leví y al rabino l\Icyr, quie­
nes, el uno con sus.cauclales y valimiento, el otro con su direccion, 
habían erigido aquella casa prometedora de ventura, votos mal aten-

l 
1 
1 

1 

didos por el ciclo á favor del soberano para ellos tan clemente , for­
ll?an el contexto de estos brillantes retazos de estilo oriental. Pero ya 
un altar cristiano ocupa el hueco abierto para la cátedra rabínica, y 
oculta bajo sus góticas tablas los hebráicos letreros esculpiclos en ho­
nor de aquella (1); sobre los ar~Lescos del compartimiento central 
encaja una gran corona que abriga las doradas tallas y doseletes del 
retablo, entre .cuyas pinturas se distinguen las de S. llenito y S. Ber­
nardo; y por el ámbito del edificio, al pié de aquellas tribunas donde 
asomaban tan cubiertas y misteriosas las hijas de Judá, se hallan re­
partidos otros cuatro retablos, curiosos unos por su carácter aun pu­
rista, otros por el esmero de sus relieves platerescos que adornan 
igualmente dos portadas. Tras de un siglo de miserable y azarosa 
existencia para la raza israelita, cuyos miembros en su mayor parte 
ni bien cristianos ni bien judíos se escudaban con el ambiguo nom­
bre de conversos, terminando al cabo con su espulsion general decre­
tada por los reyes católicos, la nueva sinagoga, que durante aquellos 
años babia sobrevivido en su destino á la mas antigua, fué cedida en 
14ü4 á los freiles de Calatrava, quienes desde entonces la mantuvie­
ron como iglesia, sin alterar para bien de las artes su primitiva es­
tructura. 

Yermos solares convertidos en plazuela ó caducos y abandonados 
techos que dominan ácia poniente las escarpadas márgenes del Tajo, 
es todo lo que resta en torno de ambas sinagogas de la populosa bar­
riada donde florecía el comercio, donde hervía en afanosos enjambres 
aquella muchedumbre mirada alternativamente con desden y con en­
vidia, y donde se conce~traban corno en su foco las ri.quezas que da­
ban vida y prosperidad á Toledo. Cuando sonó la hora para ellos de 
abandonar las casas y los sepulcros de sus padres y buscar asilo en 
lejanos climas, conmovióse la ciudad desde sus cimientos , tan pro-

¡ (1) lié aquí la yersion que trae el citado Rades de Andrada de estas otras dos inscripciones. 
¡ Del lado de la epístola: ce Ved el santuario que fué santificado en Israel, y la casa que fabricó Sa-
1 mue!, y la tone de palo para leer la ley escrita é las leyes ordenadas por Dios é compuestas pal'a 

i 
alumbrar los entendimientos de los que buscan la perfcccion.» En el lado del evangelio: ccEsta es i 
la fortaleza de las letras perfectas, la casa de Dios; é los dichos é obras que hiciernn cerca de Dios 
para congregar los pueblos que vienen ante las puertas á ui1· la ley de Dios en esta casa,,, ~ 

~m~ ----·--------·-·---------··-· ~m~ 



l~eran las raiccs que~!::° su territorio la pla::~; 
~ venediza; y se cansó de contar los emigrados que salían por fas puer- ~ 

tas, asombrada de su número y pujanza. El sitio que habitaron per­
manece al cabo de tres siglos y medio estéril y vacío como padron in­
deleble de su dilatada existencia; r las denegridas paredes y las in­
formes tapias, cuyo humilde aspecto procuraba apartar de sus vivien-
das la popular codicia en vez de atraerla con ostenlacion peligrosa, 
parecen recol'dar aun los sangrientos días ele 1108, 1212, 1355, 1391 
y 1449, en que rotas las barreras protectoras, se derramaban por sus 
ángulos .mas secretos el robo y la matanza ( 1). Solas entre los esque-
letos de plebeyas construcciones subsisten las ruinas de mas ilustre 
e<licio, cuya grandiosidad atestiguan algunos destrozados arcos de la­
drillo y las bóvedas sobre que estaba asentado. Contiguo ú la sinago-
ga de Samuel Leví, la tradicion lo designa como la m:rnsion suntuo-
sa que para sí levantó el opulento judío gran fabricador y en todos los 
pueblos poderoso; al paso que su nombre de palacio ele Villena , cuyos 
marqueses lo poseyeron mas tarde, evoca en derredor de sus escom-
bros los fantásticos recuerdos del famoso nigromante D. Enrique (2). 
Y ciertamente aquellos medrosos subterráneos, madriguera 'aun <le 
indigentes familias, á ningun uso parecen haber sido mejor adaptados 
que á la custodia de inmensos tesoros ó á los conjuros mágicos y mis­
teriosas operaciones del arte secrela. l\las no la saña del tiempo ni el 
abandono de sus ilustres señores apresuraron la caída del edificio; ca­
balleresco pundonor ai·mó contra su propia casa el brazo de un mar-
qués de Villena1/Jquien obligado á hospedar en ella por mandato de 
Carlos V al famoso condestable de Ilorbon desertor de las banderas 
de la Francia al servicio de Castilla, no quiso conservar por mas tiem-
po una morada, que la traicion bien que ceflida <le laureles había con­
taminado con su aliento. 

(1) Oc la l'Clacion de las crónicas sobre los acaecimientos de 1355, en que saqueados y acuchi­
llados los judíos por los parciales de D. Enrique, dieron entrada por bajo de S. lUartin á los sol­
dados de D. Pedl'o, se deduce que babia en Toledo dos juderías, llamada mayo1· la una y menor 
la otra, defendida la primera por un castillo. Separado de estas se hallaba el barrio mercantil de 
la Alcana, denominado así de la voz arábiga Al-hannat (tienda). Era tan numerosa en Toledo la 
poblacion judía, que en 1478, _establecida por primera vez la inquisicion, se presentaron allí diez 
y siete mil conversos á reconciliarse con la Iglesia. 

1 

('.2) Es muy incierto que el sabio magnate de la corte de Juan II haya residido jamas en el ci- i 

i 
ta do edificio, pues los mal'queses de V illena que lo poseyeron descendian de D. J uau Pacheco, po- i 
deroso valido de Emiquc IV, quien oLtuvo por gracia el marquesado, como antes lo babia ohte -
nido D. Alvaro de Luna despues de fallecido D. Enrique de Ara¡;on. ~ 

~ 
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i ( 304} ' ~ Los moros lolerados en su antigua corle al par de Jos judíos brijo 
ó¿o el clemente cetro de Jos sucesores ele Alfons·o, no dejaron allí tan pro-
¡ fundas huellas de sus aljamas y de su culto; pero en cambio, así como 
i inocularon sus ciencias en el espíritu y sus vocablos en el idioma de 
1 

1

1 Jos vencedores ('1), así en las obras el carácter de su arquileclurn. El 
arle de los muslimes siguió dominando en Toledo siglos despues de 

1 . 

1 quebrantada su prepotencia, y aun pareció aguardar In época de ser-
1 vidumbre y vasallaje para desplegar su mas brillante pompa, como si 

intentara deslumbrar con ella á Jos rudos conquistadores. Guárdese 
bien la fantasía seducida por engañosas formas y por el menUdo bar­
niz del tiempo, de remontará los turbulentos dias del califado de Cór­
doba ó ú los florecientes de la monarquía de los Dylnun aquellas mJ1es­
tras del primor sarraceno, aquellos arcos de herradura, aquellas orlas 
~·lienzos de encaje con que- tropiezan á menudo los ojos en la oriental 
Toledo; dolorosas reminiscencins de la raza desposeída ó diestras imi­
taciones de la dominante, son de un modo ú otro galas moriscas ves­
tidas sobre la armadura castellana; son epitafios de un pueblo difunto 
mas bien que historia de uno viviente. En las calles y en el interior 
de las casas, en los monumentos públicos, en las torres, en los ábsi­
des y hasta en el recinto de los templos, por do quiera aparecen se­
mejantes vestigios, ya enlazados á la gótica ojira, ya incrustados aun 
en obras del renacimiento, no proscritos del to~o sino por el esclu­
sivismo greco-romano. Entre desiertos escombros ó en el fondo de 
oscuras mansiones, recuerda aun los primores ·de Granada ó de Sevi­
lla el rico ornato con que los nohJes toledanos del siglo XIV y XV 
vestían los muros y los techos de sus estancias, y brillan en sus res­
tos mutilados Jos luminosos reflejos que esparcía un astro ya sumer­
gido en el ocaso, y que van estinguiéndose instante por instante. 

Síganos en nuestra rápida escursion por la ciudad el viajero cu-

( 1) La variedad de pueblos y razas que cohabitaban eh Toledo la designan naturalmente como 
cuna principal del idioma castellano, y por esto ha dicho un ingenioso literato, el S:r. Pida), que 
nació nuestro romance bajo los soportales de Zocodover ele la algaravía y mezcla de tan diversos 
lenguajes. Corrobora esta conjetura la pureza con que allí se ha conservado siempre el habla de 
Castilla, y la fuerza de ley que <lió Alfonso X al uso ele los toledanos para fijar el sentido de las 
palabras. Cuánta parte haya tenido el idioma arábigo en la formacion del castellano, bien notorio 
es y uo de este lugar el demostrarlo; pero conviene recordar que por sn cultura mereció aquel tal ¡ crédito y voga en la corte cristiana, que se empleaba á veces en inscripciones Y documentos, Y has- i 
ta se acuñaron monedas árnbcs en memoria del triunfo de las Navas con la fecha de la era 1250 
(1212) acompañadas de la cruz y del nombre de Alfonso VIII. 

~m~-- --------~m~ 
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rioso de contemplarlos, y tal vez encontrará entre las copias algun 
original olvidado de Toledo la sarracena, algun rastro de Ja vida do-
méstica del musulrnan, ora investido por Alá del sef10rio de Jos pue- 1 

blos, ora súbdito resignado de Castilla. Hay en la calle de las Torne-
rías un vetusto edificio, que si bien compartido ahora por tabiques en 
reducidas viviendas, demuestra haber sido, ya que no mezquita, al 
menos espaciosa morada , y por sus arcos de herradura levemente 
marcados y la sencillez y aun rudeza de sus molduras indica pertene­
cerá los primeros tiempos del arle sarraceno. Imposible es ya de ras­
trear su primitiva forma, y de calcular el númeto y la distribucion de 
sus columnas empotradas en ]as modernas paredes; nada revelan aque-
-lJos fragmentos informes sino solidez y antigüe<lad. Mas confuso y des­
figurado se presenta el eslraño grupo de casas situado en alto junto á 
la parroquia de S. Miguel; pero ya que humildes, siquiera no son mu-
das sus ruinas. La que mira al occidente no encierra en su pobre re­
cinto otra riqueza que sus copiosas inscripciones; las puertas, las pa­
rceles, las maderas del techo parecen cobrar lengua para ensalzar la 
gloria de Alá é implorar su hendicion (t ). No así las habitaciones 
vueltas á oriente, cuyos oscurecidos destelJos de magnificencia, en 
sobrado contraste con su actual abatimiento, Jlevan el carácter de Ja 
restauracion ci.:istiana. En el fondo de un arco bordado de alharaca ó 
entrelazados follages ábrese úcia el patio una celdiJla á manera de ora­
torio, cuya parle superior adornan dos filas de arquitos caprichosos 
cuajados de arabescos, formando una síngular anaquelería: devotas 
leyendas atestiguan á falta de olros dalos su religioso destino (2). Es 

(1) La version de dichas inscripciones, segun la dió el Sr. Gallangos, es como sigue. Sobre Ja 
pue1'ta: tela bcndicion viene de Dios; adorémosle. El imperio es de Dios el ünico. Abundancia, ri­
quezas y seguridad perfecta (asista al dueño ele l'sta casa).» En el zaguan: ,.EJ imperio es de Dios· 
bendicion de Dios completa," En la viga del r.entro repetida la voz bendicio11 , y en los cuartero: 
ncs de las vigas: nDios es eterno, suyo es el imperio; bendicion.,, En los corredores altos estos dos 
fragmentos del Alcoran: ccCiertamente nosotros te dimos victoria manifiesta, para que Dios pudie­
se ~erd~nar tus pecado~, así los pasados como los recientes, y pudiese concederte su gracia comple­
ta Y gu1a'.·te por el cdmmo recto y ayudarte con su poderoso ausilio. El es el que llena de seguri­
da_cl Y sosiego los corazones de los creyentes, para que puedan así aumentar y multiplicar su fé. De 
Dios son las huestes del cielo y de la tierra. El es el sabedor y el ordenador de todas las cosas.­
Oh tú,qu~ entrar~s en ~stc aposento, repite la siguiente oracion, di: i? Dios mio! tü eres el posec­
do: Y arb.1tro del 1mpeno, pues lo das á quien quieres, y lo quitas á quien quieres; t1í ensalzas :í 
quien qmeres, y humillas á quien quieres. En tu mano estú todo bien, pues eres omnipotente.,,· 

(~) E'.1 la orl~ del arco esterior se Icen en gruesos caractéres góticos aquellas palabras del evan­
gel10 el~ S. Lucas .(c. IV, v. 30) transiens pe1• medium illorum, y en el friso que corre entre las 
dos series de arqu1tos: ce Dios te salye, estrella de la mañaua, meleciua de los pecadores, reina ... 

: -
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.~ó~I~ fama que en aquellas mansiones destrozadas residieron los poderosos ~. ' 
ó~ Templarios señores del castillo de S. Cervantes, quienes al renovar- . cí6b 

las respe tu ron al. parcc.er las memorias de .sus primitivos monulores, 
así como el tiempo ha respelado en la ahumada techumbre la roja cruz 
que llevaban po·r insignia los <lesventurados caballeros. 

Cuan<lo en el siglo XIV la ornamentacioú arábiga llegó ú su mayor. 
esti-emo de riqueza y lozanía, ya no consenahan los ü1ficI.es en Tole­
do ni sombra de nacion; y sin embargo el Taller del moro, una de las 
muestras mas brillantes y coniplelas de aquel género florido, ofrece 
entre sus labores Ye!'sículos del Alcoran que pu<lieran revelar en el 
edificio un objeto y uso tan muslímico como su arquitectura, antes 
de tener el cristiano empleo que en él denotan las inscripciones lati­
nas de su friso (1), y el hu.mil de que ]leva consigna.do en su n'lodcrno 
nombre. En el fondo de abandonado jardin ácia el sudoeste de la ciu­
tlad·, ~' bajo la cúscara de vieja tapicería, subsiste un vasto salon cua­
drilongo flanqueado por otros dos cuadrados á sus estremos, cuyo in­
greso decoró el ilustre cardenal .Mendo.za con una. gótica portada de 
elegante. estilo; pero de ella y de la consideracion á su mérito debida 
le privaron hombres menos entendidos, al destinarlo á las vulgares 
funciones de taller y de almacen . .Menudos arabescos revisten ·el ar­
quirnlto de la entrada y su dintel interior, y el alfeizar.de las dos ven­
tanas abiertas á cada lado, y los cinco agimecillos que ·corren por cima 
del arco calados en otro tiempo, segun aparece por su esterior cor­
respond.encia. Ciüe la parte superior del muro P.ºr bajo del senciJlo 
artesonado una ancha franja hord~da de lindas estrellas y. florones; 
pero. los preciosos encajes orlados por una cenefa tapizan casi de ar­
riba abajo los estremos del salon, donde se. abren para dar paso á las 

merite.» En el p·atio de la casa del lectora! contigua á S. Justo obsérvasc un arco·acmejante al ya 
descrito, sostenido sobre dÓs bajas columuas, dentellado .en su arquivolto y cuajado de graciosos 
arabescos, y esculpida en la orla uua oracion del rituai que hacen presumir si fué ornamento de 
alguna pila : .Deus, qui ad salutem lzumani Bellel'is. maxima qqreque sacranienla in aquaruro 
subscanlia condidisti, adesco &c. 

(1) Las inscripciones arábigas se hallan d!sll;ibuidas con abundancia en ºlas orlas y ce.nefas, y 
en el friso del techo las latinas~ La de la sala principal contiene el principio del evangelio de 
S. Juan, del cual solo se distinguen e~tas palabras; quot Jactum est, in:·ipso vita e1·at el vita ... ; 
la de ia esta.ncia derc<;lia esta oracion: f'isica quresumus, D.omÍIZe, lzabitationem islam, ul omnes 
insidias i11imici ... tui sancii habit ... benedictio tua. Sobrepuestas sin dlHla al edificio eu el si­
gio XV segun sus caract~res, estas inscripciones confirman la noticia de haber servido aquel de ¡ iglesia provisional por breve tiempo á las religiosas de Sta. Eufemia de Cozollos antes de trasla- i 
darse á Sta. Fé. lilas. adelante fué destinado á taller donde se labraban y pulian los m;irmoles para 

~,,, las obras de la cated1al, aiiadiéndo~cle el dictado del .JJioro ú causa de su arquitectura. ~ 

~ ~~ 
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~ ( 307) ~ ! estancias laterales dos arcos inferiores en dimension no en ornatos al i 
ó6 primero. El de la izquierda hoy se ve tapiado, y la estancia á que cor- ó¿o 

responde apenas diera idea de la belleza de sus labores ennegrecidas 
por el hollin y lastimosamente maltratadas, si su hermana de !a <lc­
reeha no ostentase con mejor fortuna su variado atavío, mas rico aun 
que el de la snla principal: matices encnrnado ~·azul oscuro esmaltan 
las estrellas y dibujos del friso; de su techo de _alfornín, apopdo so­
hre cuatro pechinas en forma de ochavada cúpula, cuelga en el cen­
tro una pifia pendiente de un hermoso floron; y dentellados arcos pro­
lijamente labrados introducian ú gabinetes que ya no existen. 

Rival y contemporáneo del Taller del Moro, enciérrase en la an­
tigua casa de lllcsa, inmediata á la parroquia de S. Roman, un salon 
digno de espléndidos palacios y de conservacion mas solícita y esme­
rada. Áhrese en herradura el arco de su entrada en un muro cu:ijado 
<le vistosas labores, y horda su arquivolto un airoso vústngo de'scri­
hiendo círculos y desplegnndo sus gruesas hojas de parra, adorno que 
se observa dominante en las orlas interiores lle la puerta y de lns ta­
piadas ventanas laterales. Pero estos relieves, Jo mismo que Jos del 
friso superior )' de Jos ngimeccs figurados sobre la puerta por capri­
chosas líneas y enlazados con graciosos follagcs, campean sobre fon­
do menudamente entretegido como por una red de yedra, presentan­
do así un doble bordado de agradable claro oscuro (*). Los tres mu­
ros rcstuntes de este gran cuadrilongo, de veinte y dos piés de ancho 
y casi triple longitud, no igualan Ja profusa mag·nificencia del de Ja 
entrada ni Ja del techo, cuyos casetones se combinan formando ~indí­
simas estrellas: tan solo á los piés del salon se ostenta á cierta uJtura 
un bello agimez, arábigo en la forma pero casi gótico en los detalles; 
y el venerando nombre de Jesus, inscrito en el capitel de la columni­
ta que sostiene su doble arco, indica que empleó allí sus galas en 
obsequio de cristianos el arte oriental. 

¿Y qué viejo cascron no conserva los vestigios de su influencia, 
no ostenta entre los escombros girnnes de su rica Yeslidura? Destro­
zados, envilecidos, aban<lonados á la plebe ignorante y menesterosa 
los que fueron palucios de la nobleza de Castilla, solo presentan frag-
rnenlos rotos y dispersos de su gallarda disposicion primera. Yace 

40 c. 11. 



17.:la Magdalena, en e=:;~:os patios, hoy titul:~I 
Íb rnl de D. Diego la rnansion de Jos condes de Traslamara: del arco de ~ 

herradura de su taraceada puerta borráronse casi los arnbescos, fa!- 1 

Lando á sus lados otras dos entradas de no menor atavío; el único sa­
Ion subsistente reproduce en sus orlas, frisos y agimeces •. en las mol­
duras de sus puertas y en la alforgia de su lecho, el tipo_ arábigo de 
los que acabamos de visitar. Como en oposicion á la memoria del bas­
tardo D. Enrique suscitada en aquel solar por el título de sus posee­
dores ( 1), lleva el nombre de alcázar del rey D. Pedro sin razon co­
nocida otro edificio situado á espaldas de Sta. Isabel: pero allí no hus­
queis ya techo ni salones; solo un arco queda de pié entre las ruinas, 
si es que al trazar estas lín~as no ha sucumbido al par de sus compa­
fleros; arco de leve herradura, guarnecido ele cordo11 en su dintel, de 
lindos vástagos en su arquivolto y de beltos pafios de follage arriba y 
á l_os lados, mostrándonos el gusto del ornato y los dos pavones es­
culpidos en las enjutas las postreras fases del arle musulman templa­
do en su rigorismo por cristianos imitadores. Si no lejos de allí per­
manece aun el palacio de los condes de Cedillo, débelo acaso á ha­
ber recibido en su seno el colegio de Sta. Catalina puesto bajo el pa­
tronato de sus seüores, despues que los soldados de Napoleon destru­
yeron bárbaramente aquel insigne plantel de las ciencias, que dió prin­
cipio á la universidad de Toledo. Sobre los cimientos de la casa del 
rey Abdalla, si damos crédito á piedras que ya no existen, levantó en 
1375 el edificio D. Suero Tellez, afectando las formas arábigas hasta 
el punto de consignar la inscripcion de su fecha en caractéres musul­
manes (2); pero de ellas ya no restan mas vestigios que las desfigu-

(1) Tenemos por dudoso que aquel príncipe fundase el palacio referido ó habitase en él siquie­
ra, pues ni empezó ni terminó en su persona el título de conde de Trastamarn. Poseyólo antes Al­
var N uiiez Osorio, privado de Alfonso XI; y despucs, cuando el mismo D. Enrique se intituló rey, 
dió al francés Bcltran Duquesclin en recompensa de sus servicios, y mas tardi! á su propio sobri­
no D. Pedro de Castilla, hijo del maestre de Santiago D. Fadrique; por estincion de cuya línea lo 
confirió Juan II á D. Pedro Alvarcz Osario, uniéll(losc por fin al de los marq;ieses de Astorga. 
A cualquiera de estos condes pudo deber su origen el citado edificio, una vez que apenas se distin­
guen los timbres de sus escudos; en cuanto á inscripciones, á mas de algunas arábigas que apare­
cen entre los adornos del salun, solo se nota esta castellana en la orla ele una puerta: ccEn- el nom­
bre de Dios ... sea por siempre jamas: gloria sea al Padre, et al Hijo, et al Espíritu Santo.» 

(2) Sobre I~ portada destrnida en 1837 existia una lúpida que aun se custodia en el colegio y 

! 

1 
-1 

contiene en adbigo la inscripcion siguiente: ,.Esta (portada ó casa) niandó lahrar el muy nuble y 
q?p muy honrado caballern D. Suero Tellcz, hijo del muy nohle y muy honrado caballero, á quien q?p 
~ Diosthaya 1pcrdon~tdo, Dt. lT<lello Gdarc

1
ía. J1imX~nVcz1 .1 .. efn el aiio

1
cle 13~3.»<l?fitr.a i~scr:pcionEmas1 anti- ~ ~ gua raen os cscri ures o e auos e sig o re ereute a pl'Op10 e 1 1c10, a sauer: ce. ~ne uom- ~ 
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l~~bores de algu::~;:~~rque el soberbio .:~1 * do de su actual capilla, el calado antepecho gótico y el plateresco fri- * 
so de su escalera , son obras de otros tiempos , embellecidas ahora 
con los recuerdos literarios que ha traído á su nuevo asilo el célebre 
colegio. 

fü:iras son en las antiguas casas de Toledo las muestras <lel arle 
propiamente cristiano; y descúbrese il primera vista cuánto preferían 
para el uso doméstico sus moradores el caprichoso lujo oriental á la 
gótica elegancia y á la minuciosidad plateresca, que con tanto brillo 
campean en Jos públicos edificios. En aquel género escepcional, poi· 
ventura solo descuella la hermosa portada contigua á Sta. Ursula, 
cuya fecha no sube mas allá <le los últimos aflos del siglo XV, segun 
el carácter de las columnas que flanquean su grande ojiva, y las mén­
sulas y bolas de la cornisa que sostienen. Corla la ojiva horizontal­
mente un arquitrave, cuyas hojas se enlazan en graciosos círculos (1); 
v llenan el testero del arco lindos ramos de yedra con escudo en el 
.. u 

. centro donde algunos creen reconocer el blason de la gloriosa estir­
pe <l; los Toledos. Pero la morisca herradura , ·pues lo que escluida 
<le la puerta, asoma al volver la esquina en los arcos de dos venta­
nas, Ja una sencilla, partida la otra por torneada columna en forma de 
gentil agimez. De la arquitectura greco-romana del XVI ofrecia un 
suntuoso tipo la casa del secretario Vargas inmediata á la puerta del 
Carnbron, antes que los franceses bárbaramente lo destrozaran; y aun 
convidan ú deplorar su pérdida los capiteles qu·e ruedan por el palio, 
los restos de su escalera y las arcadas que subsisten de su galería. 

En la misma distribucion y planta del caserío nótase por lo gene-

bre de Dios. A bdallah ben-Hamct l\luza tuvo esta casa; fué ·dcs1rnes rey de Toledo y de l\lérida. 
Diósela su suegro en dote; los hermanos de In muger le pusieron pleito y la ganó aüo 385 de la E gi­
ra (995 de J. C.). Antes pt'rtencció :\Aben Hamin, alcaide de Toledo.n Si esta leyenda fuese ge­
nuina, en lo cual tampoco nos empciiaremos, pudiera referirse sin notable dificultad á Abdala hen 
Abdelasis, que si bien simple valí de Toledo á ültimos del siglo X, gozaba de tan plena autoridad 
que tambicn nuestras crónicas le titulan rey ni referir sus desposorios con la infanta Teresa de 
Leon: nada en este caso habría de incompatible sino el nombre patronímico de Abdala. l~l Sr. Ama­
dor de los 1\ ios en su Toledo pintoresca :sin bastante motivo rechaza b inscripcion por absurda 
comprendiéndola mal, y entendiendo ·del reino de Toledo lo que segun el contexto se refiere á Ja 
casa. 

(1) Corre ni rededor de este arr1uitr:\\'e la siguiente dcprccacion latina en góticos caractéres: 

0 
Dominus custodint i11troilllm t11um et e:ritum tuum, ex hoc 111111c el usr¡ue in sreculum. Es tra- i 

W dicion que el citado edificio juntame1Jte con el inmediato convento de Sta. Ursula servia de cárcel ¡ 
~ :ícia el siglo XIV, y que lo poseyó dcspucs :í t'iltimos del XV el primer corregidor de Toledo Go-
~ mcz l\lanrique, •111icn probablemente le <lió la forma que ahora tiene. 
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ral el ascc11Jicnle del gusto arábigo, aun despues de echado en olvi- ~~ 
do su ornamento. Atravesado el portal cubierto, las casas encierran \·~ 

en su centro un patio. rodeado de pórtico y de galería superior, que 
dan entrada aquel á las habitaciones bajas y" esta á las principales; y 
su desahogo, su retraimiento, la copiosa Jllz, la frescura de aquel re­
cinto guarecido por un toldo de los rayos del estío, recuerdan la vida 
íntima y la inercia voluptuosa de la raza oriental. Ácia fuera no pre-

. sentan sino paredones sombríos, sembrados de raras rnntanas y de 
mas escasos balcones, como para aislarse del público movimiento; 
anchurosas y espléndidas las casas, angostas y descuidadas las calles, 
demuestra su profundo contraste con las exigencias de nuestros tiem-
pos cuán arraigacla y fuerte era entonces la idea de familia, cuán os-
cura y débil la de sociedad. La apariencia, el ornato eslerior de facha-
das reservábnse para las obras y edificios donde algun interés comun 
ó sentimiento general congregaba sin distincion á los ciudadanos; y 
<lurante largos siglos gozó esclusivamenle la religion de este singular 
privilegio. El individualismo no asomó por fuera en ostentosos alar­
des hasta fines del siglo XV y con particularidad en el XVI; pero To­
ledo ya entonces decadente no esperimentó de lleno su envidiosa por­
fia. El sistema tradicional en las construcciones particulares ha resis­
tido allí á las vicisitudes de la arquitectura: por esto forman, aun 
cunndo recientes, un conjunto antiguo, y conservan á Toledo aquel 
sello <le inmovilidad y vetustez, que ya los toledanos del siglo XVI se 
quejaban <le haber recibido cual funesta herencia de los moros (1. ), y 
11ue ahora á los ojos cansados de la moderna regularidad Lal vez pa-
rece útil como estudio, pintoresco como escena , interesante como 
recuerdo. 

Las calles no tienen mas defensa contra un sol a?rasador que su 
('strechez y tortuosidad misma; raras son las plazuelas, á no ser las 
que se han abierto entre ruinas. Su declive, precipitado á veces, com-

(1) En su injusto desden contra la arábiga arquitectura distíngucse Mariana, quien afirma 
u que por ser los moros poco curiows en su manera de edificar y en todo géuero <le primor, pe1·dió 
mucho Toledo de su lustre y hermosura antigua. Las calles, añade, angostas y torcidas, los edifi­
cios y casas mal trazadas, el mismo palacio real de tapicría, la mezquila mayor de edificio ni gran­
de ni hermoso ... » 1'o menos severo anduvo Pisa diciendo: "Fueron tan grandes los daños que cau-
saron en Toledo los m01·os, que por rnina de esta gente nunca ha cobrado el lustre y hermosura de 
calles que los romanos y godos le dieron; dañáudola de tal manera, que aunque despncs los prínci­
pes cristianos la cobraron, y siempre basta nucslrns dias se trabaja en repararla, nunca ha tornado 
á lo que solía, y quedan las calles angos

0

tas y amoris<;adas.» 
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1 

1 
1 



1::.s molcslia~:,:::t~;::enlajas de la limpi=~-
¿¡J; variedad <le In pcrspecliva; porque el gran peilon sobre que se eslien- * 

de la ciudad 110 sube replegado en una cúspide sola, sino que ondula 
formando cerros, que los autores enfáticos del lüOO se esforzaron en 
reducir al número <le siete para darle esta gloriosa semejanza con la 
reina del Tíber. Desde cada una de estas alturas, como si desde las 
afueras se mirara, apnrecen las olras en pinlorescos grupos, vestidas 
de caserío ~' corona<lus de monumentos; <lomínanse á ''isla de pájaro 
los Lechos apiriu<los en los valles intermedios, y á las plantas del es­
pectador cimbrean sus arabescas torres las iglesias ocultas en la ha-
jada. Toledo desdobla como por parles sus vistas interiores, y en Ja 
unidad de su conjunto se distinguen de cercu los variados matices que 
comunican á sus diversos barrios una peculiar fisonomía. Cubre el ar-
rabal de Santiago Ja primera loma que desde la puerta nueva de Vi-
sagra sube hasta la del Sol, dejando á su izquierda en lo mas bajo Ja 
desierta feligresía de S. Isi<loro, y á su derecb~ las empinadas calle­
ju.elas de la Granja: punto culminante de esta subida, poblada, en su 
declive oriental ácia el rio, de ilustres fábricas y de mas ilustres re­
cuerdos, es Ja plaza de Zocodover, foco todavía del escaso movimien-
to que circula por las venas de la decrépita corle. Su proximidad y Ja 
influencia de Ja mercadería deja sentirse en los populosos cuarteles de 
S. Nicolás y de Ja l\Iagcfalena por la mayor estrechez y mas frecuente 
renorncion del caserío; é irradia ha_sla cerca de Ja catedral á lo largo 
de la calle .Mayor, cuyas modernas tiendas reemplazan mal Ja opulen-
cia <le la antigua Alcana, donde se atesoraban en la edad media las 
mas ricas joyas y las mas preciosas especies detras de Ja parroquia de 
Sta. Justa. Allí permanecen las calles marcadas con el nombre de 
oficios é industrias sin cuento que en su ámbito florecían; allí la pla-
za Mayor ampliada en 1592, y las carnecerías renovadas en 1515, y 
la casa promiscuamente destinada desde aquellos tiempos al peso de 
la fruta y á corral de comedias, donde eran aplaudidos los ingenios 
precursores de Lo pe. de Vega. . 

Domina este reducido emporio el grandioso alcázar desde otro se­
gundo ce1:ro, cobijando con su ~ombra el barrio denominado del re"y 
desde los tiempos de Alfonso el VI; y á sus espaldas se levanta otro 

ÍE_ mas inme<lialo al rio, llamado espinar del can por su fignra, cuya cima i 
~~ ocupa S . .Miguel el alto, su falda S. Justo, y su raiz S. Lorenzo, sur-

~ ~ 
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;~do él por agrias e:;;:· de manzanas irre=1 
~ en su mayor parte ruinosas. Quietud solemne reina en ]as mansiones 6 

clericales al rededor de Ja catedra], que se estien<le ácia el interior ! 
de Ja ciudad en espaciosa meseta; quietud que degenera en soledad ! 
melancólica al recorrer los distritos abandonados de S. Bartolorné y 1 

S. Antolin, y al descender ácia el río por bajo de la yerma altura don- : 
de descuella la parroquia de S. Andrés .. Miserables chozas y ruinas 1 

cubren solo ácia el mediodía las márgenes del Tajo, presididas por Ja 
decrépita torre de S. Lucas y mas adelante por las de S. Sebaslian y 
S. Cipriano, que apenas cuentan ya feligreses; y por cima de sus le­
chos se prolonga el enhiesto ribazo de .Montichel (monticelluni),· tan 
ameno por sus despejadas vistas como mal reputado por su insalubri­
dad en o~ro tiempo (1). Desde la frecuentada plazuela de S. Sahador 
dilátase el montuoso barrio hasta la bajada de S. Juan de Jos Reyes, 
abarcando en su recinto la que fué judería; J' la parroquia de Sto. Tomé, 
en medio de él plantqda, ha absorbido las de S. Cristóbal y S. Torcua-
lo, Cllj'ª vecindad no ofrece ya sino montones de escombros ó· una es­
planada convertida en paseo. 

Ocupa casi el centro y Ja cúspide de Toledo Ja arabesca torre de 
S. Roman en Jo mas alto de una colina, cuyas vertientes pueblan los 
distritos parroquiales de S. Ginés, S. Vicente y S. Juan Bautista, mos­
trando todavía en su aspecto la índole aristocrática de sus antiguos 
moradores. Las nobles casas solariegas, trocadas muchas en conven­
tos en el siglo XVI, y abandonadas a] presente ]as restantes, se api­
flan ácia la cumbre en estrechas y sombrías callejuelas: solo un hue­
co aparece entre aquellos adustos paredones, acusando no el rigor 
del tiempo sino el <le Ja ley; y sobre tantos recuerdos de ilustres ha­
zañas y crueJes banderías, se eleva en el área de su demolida mansion 
la memoria de Juan de Padilla, no p cargada de vengativo oprobio, 
ni tampoco objeto de apasionado culto, sino bella por su <lenuedo, 
interesante por su desventura (2). Desde aquel punto bajan en con ti-

(1) En antiguas escrituras, cuando uno se obligaba á dará otro alguna casa ó solar, se ponia 
la cláusula que no fuese en lHontichcl; tan desacreditado estaba aquel barrio por la aspereza de su 

terreno y sus aires malignos. 
(2) 1\lercce elogio por su modcracion y sensatez la insrripcion últimamente puesta alll sobre 

una columna en lugar del padron antiguo, rindiendo á Padilla el debido homcnage sin ultrajará 

¡~ sus tambicn ilustres adversarios. ce Aquí estuvieron, dice, las casas de Juan ele Padilla, regidor que i 
fué de esta ciudad, á cuya buena memoria dedican esta inscripcion sus conciuclaclanos.11 Segun 

~ ~ Pisa, la sentencia no se llevó á cabo con todo rigor, pues aatcnto que su padre era vivo al tiempo 
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nuado declive los barrios occidentales de Sta. Leocadia, Sta. Eulalia ó 

y S. l\Iartin, silenciosos por su multitÚ<l de conventos y baldíos case-

/ 
rones, y casi del todo despoblados en las eriales cercanías de S. Juan 
<le los Reyes hasta la puerta del Cambron. 

1 Y al descansar <le tan fatigosa correría en los po~'os de Zocodo-
1 ver, es imposiJjJe resistirá las emociones que escita la celebridad de 
1

1 

aquel sitio mas bien que su irregular ~' cornun aspecto, y no abstraer 
Í la fantasía <le sus modestos soportales y corridos balcones, harto re-
1 cientes para antigualla, harto viejos para el moderno gusto y simetría. 

1 Su arúLigo nombre mercado de las bestias eroc·a el recuerdo de los 

1

1 muelles y opulentos pobladores que ocho siglos atrás se lo impusie-
ron: mas adelante, en su abigarrada concurrencia distinguíanse cape­
llinas y turbantes, sobrevestes y albornoces, representadas las artes 
y la cultura de entonces en el grave ~' sumiso musulman, el lrállco 
en el judío de ávi<la mirada y lrnmilde continente, en el mozárabe la 
autoridad de la lradicion, en el castellano el poder de la conquista, 
en los allegadizos de todas naciones el espíritu aventurero. De esta 
mezclr.1 de razas y lenguajes fun<lióse en Zocodover, mejor que en nin­
gun otro punto, un solo idioma y un solo pueblo; pero cuando esta 
unidad llegó á su sazon en el siglo XVI echando de sí los elementos 
mal ligados, nada perdió aun la famosa plaza de su animacion ni de la 
variedad de sus escenas. En su habitual bullicio, y especialmente en 
el mercado franco de los martes de que por merced de Enrique IV 
disfrutaba, estudiaron Cervantes y Mendoza, Lope y Quevedo, las po­
pulares costumbres, los agudos chistes, los picarescos lances que tan 
habilmente trasladaron á sus obras. Pero cesaba de pronto la confu­
sion y gritería, y todos, vendedores y concurrentes, volvían los ojos 
y doblaban la rodilla anle el santo sacrificio celebrado en alto en aque­
lla capilla de la Sangre, que aun existe sobre el arco de herradura 
abierto en medio de su lienzo oriental; y la religion, saliendo al en­
cuentro de la fiel muchedumbre en las mismas plazas, no temia los 
escúndalos y profanaciones que despues la han perseguido hasta den­
tro de los templos. Un cadalso de piedra plantado en el cenlro de Zo­
codover turbaba con su amenaza siniestra el franco alborozo y rnovi-

¡2 del delito y que Juan de Padilla no hauia heredado, por p.leilo sacaron los herederos de su her- i9., 
mano que las casas se reedificasen y el pa<lron se mudase á otra parte, que fué á la entrada de la 

~ puente de S. l\iartin.» ; 
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,- miento -p-op-ul_a_r_; -n-1a-s!!!!!!!'la~ciu::: ~:Etc:brarse .de su presencia im- 1 
~ portuna, obligándose á reponerlo cada vez que amaneciera el dia de * 

Jos suplicios, que era en verdad eón sobrada frecuencia. Los juegos 
de cañas y los autos de fé, aquellos con su galante, estos con su lú­
gubre y terrible pompa, servian de espectáculos estr~ordinarios para 
los cuales se alquilaban los balcones, y que descollaban en los anales 
de ZÓcodover cual ~pocas solemnes recordadas por los ancianos lar-
go tiempo. 

Una cuesta separa únicamente del antiguo nicrcado el regio alcá­
zar que lo domina, así como las vicisitudes de la historia política pre-· 
siden á la formacion de las costumbres y al desarrollo civil de un pue­
blo. No siempre sin embargo ocupó tan eminente altura la mansion 
de los señores de Toledo: cuando lo eran á la vez del imperio godo 
los sucesores de Leovigildo, habitaban al estremo opuesto de la pla­
za en la- misma pendiente ácia el rio; y con el apoyo de tradiciones é 
indicios mas ó menos seguros, se envanecen de haber sido residen­
cias reales simultánea ó sucesivamente las minas de S. Agustin, las 
alturas de S. Cristóbal, el monasterio de S. Clemente , el palácio de 
los condes de Cedillo y otros edificios, cuyas pretensiones son todas 
conciliables, si se atiende á las distintas razas y riv3les dinaslias que 
asentaron allí su corte. Pero Alfonso el conquistador escogió para su 
palacio-castillo aquel sitio virgen y culminante como emblema de un 
poder enteramente nuevo; y el toledano capitolio, misteriosa prenda 
de la estabilidad de su obra, engrandecido, trasformado, renacido de 
entre las llamas, ya va para ocho siglos que subsiste á par del trono 
de Castilla. Fortaleciéronlo mas y mas en el siglo XII Jos dos Alfon­
sos; ensancháronlo en el XIII Fernando el santo y Alfonso el sabio su 
hijo con magníficos aumentos; embelleciéronlo en el XV D. Alvaro 
de Luna y los reyes Católicos, haciendo labrar ricamente dos salo­
nes; dióle nuevo ser Y. uniforme y grandioso plan Carlos 1, respetan­
do sin embargo las obras de sus antecesores; conserváronlo con es­
mero sus descendientes, bien que ''aCÍo é inhabitad·o ( 1). La guerra 
de sucesion lo envolvió en sus estragos, y los aliados del pretendien­
te austriaco, ingleses y portugueses, lo abrasaron en 1710 con cnvi-

¡S>. (1) Ilajo la dinastía austri~ca, el alcázar de Toledo y su ingenio, ó máquina bi<lráulica de Jua· 
nelo, para su conservacion y paga de salarios tenian asignado un millon y 11 ~,000 maravedises; y 
fué dada su alcaidía al cardenal duque de Lerma. 

~ 
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( 515) ~i 
dioso despecho antes de abandonarlo; y aunque reparó su destruido 
interior Carlos III, y la industria rennimó por algun tiempo al abatido 
alcázar co.nvirtiéndolo en fábrica de sederías, segundn vez temió pe-
recer á principios de este siglo en las llamas prendidas por los fero­
ces galos, que vengaban en el impasible monumento las derrotas de 
Pavía y S. Quintín. Erguido y robusto por defuera, todo escombros 
ácia dentro, viYe ahora como al acaso, incierto de su destino, aguar­
dando quien de una yez le asuele ó le reconstruya ... ¿No os parece 
leer en la historia del edificio la historia de la monarquía? 

Pero no busqucis en las mismas piedras harto lejanos recuerdos; 
y de las lllarmas que causaron á sus muros aun recientes las huestes 
agarenas, de las ovaciones y pompas caballerescas de los monarcas de 
Castilla que allí por su turno residieron, de los bloqueos, asaltos y 
entregas porque pasó el alcáznr en las civiles luchas del reino ó en 
las intestinas de la ciudad, desde. que se declaró contra el rey D. Pe­
dro en defensa de su oprimida esposa hasta que desplegó al viento la 
bandera <le las Comunidades, no llameis por testigos almenas ni sa­
lones: todo habla en su presente forma <le la grandeza imperial de 
Carlos V, de la unillad política simbolizada en la regularidad arqui­
tectónica, y <le la cultura á un tiempo sólida y elegante que las arles 
así como las letras alcanzaron bajo su cetro. Aquella fué la época 
de los palacios que sustituyó á la de los castillos y precedió ú la de 
los conventos; y el emperador, indeciso todavía en la eleccion de 
corte, quiso fabricárselo dignamente en la ciudad que era objeto de 
su singular predileccion. Luis de Vergara y Alonso de Covarrubias 
fueron llamados en 1551 á construir la fachada principal ácia el nor­
te; y su obra aun intacta, como de transicion entre el género plate­
resco y el greco.romanp , tiene Ja graciosa ligereza del primero sin 
su menudo ornato, y la gravedad magcstuosa del segundo sin su se· 
''era rigidez. Dos columnas jónicas poi· lado, istriadas como las pi­
lastras del cuerpo principal y ]as columnitas del segundo, flanquean 
el dintel almohadillado de la portada, que coronan dos heraldos con 
un grande escudo imperial en medio, y en CU)'O friso se lee simple­
mente: Carolus V, Romanorwn Imperator, Ilispaniarurn Rex, MDLI. 
Sencillas jambas adornan las ocho ventanas del piso bajo, con el es-
cudo imperial reproducido en un medallon erilrc· <los leones scnta- ~ 
dos; pero corintias pilastras ciñen las del cuerpo principal, sostenien- ~ 

~ 41 c. -¡¡. 
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; do un frontispicio 11·iangular c;n5~r~1 flameros, orlado su antepe:~ 1 
t' de un feston. Sobre una labrada cornisa se levanta el segundo cuer- t 

i 

po almohadillado, del cual resaltan <le trecho en trecho ciertas repi­
sas en forma de volutas, dando asiento á una serie de columnitas, 
entre las cuales alternan escudos de armas con balconcillos de arco 
rebajado; una balauslrada de piedra entrecortada por estribos pira­
midales forma el coronamiento del edificio. Dos alas avanzan á sus 
estremos á manera de cuadrados torreones , siguiendo el orden del 
ventanaje descrito, con mas sobriedad en el adorno. ¡Qué soberana­
mente preside la cuadrada mole sobre su trono natural ! ¡ qué desa­
hogada y señora se estien<le la vista desde el ancho mirador de su en­
trada por cima de los lechos de la ciudad y <le las peñas que la circu­
Ien al otro lado del rio, y las torres se le humillan, y los cerros se 
encogen para formar á sus plantas una amena y vaporosa llanura, por 
medio de la cual pasea el Tajo su plateada corriente ! 

Entre dos torreones iguales en todo á los de la fachada septentrio­
nal trazó Juan de Herrera la opuesla del mediodía; pero sin temer que 
ofenda nuestro humilde voto la suprema gloria del autor del Escorial, 
su obra se queda atrás á Ja de Covarrubias en magestad y elegancia. 
Sobre diez arcos almohadillados que igualan el desnivel del terreno, 
úhrcnse en el primer cuerpo otros tantos balcones con ventanas en­
cima' metidos entre pilastras tambien almohadilladas; y aunque á 
cierta distancia se suaviza Ja rudeza de los contornos, ·produce de 
cerca una impresion penosa su aspecto á la vez desnudo y recargado. 
El segundo cuerpo reproduce entre pilastras lisas las aberturas del 
primero, y compone el superior una galería de arcos cobijada por an­
cho alero que estriba sobre grandes ménsulas con noble seriedad. De 
corrida y sin pretensiones conslruyóse ácia ll} misma época el lienzo 
de poniente vuelto á la ciudad, con dos órdenes de ventanas propor­
cionalmente pequeñas y de ornato muy sencilJo; pero el lado oriental 
pendiente sobre los precipicios inaccesibles en cuyo fondo murmura 
el río, eximióse de la restauracion al parecer; y aunque carece de or-
den arquitectónico su paredon desnudo, todavía conserva al abrigo de 
los torreones angulares <le! renacimiento dos antiguos cubos, ú cuya 
altura corre una cornisa de gruesos modillones que aguantaba las ya 
destruidas almenas. 

Nada sino el silencio revela por fuera la desolacion interior del 

~~~ ·- ··- .. ----·· - -- -·-· ·--- . --



¡::; y solo al pasar s:r~r vista al magnific=-
t <lcspiértase amarga lástima en compelencia con el asombro, luchan- ?@ 

1 <lo enlre sí las impresiones de su nativa grandeza y las de su actual 
.[ abatimiento. Los arcos que dan vuella á su ámbilo cuadrilongo, nue-
! ve por largo y siete por ancho, subsislen, es cierto, en esbelto semi­

círculo sobre el corintio capitel de su grandiosa columnata, y en sus 
enjutas se distinguen entre las águilas los blasones de las· provincias 
que constituían el colosal imperjo <le Carlos V: pero las alas laterales 
p no sostiene~ el segundo cuerpo que sobre ellas se tendía copian­
do las arcadas del pórtico, bien que cerradas las de arriba al desti­
narlas á habitaciones, no presentaban sino una ventana y un óvalo en 
su abertura. Por entre los arcos del fondo y ocupando el espacio de 
Jos tres centrales, aparece la magestuosa escalera que trazó el insig­
ne Francisco de Villalpando, y que Felipe II todavía príncipe dirigía 
desde Londres en 1555 ( 1): doce pel<laf10s de una sola pieza y <le 50 
piés de latitud suben hasta la espaciosa meseta, desde la cual parten 
dos ramales á desembocar en una galería superior, cups arcadas en 
orden y proporcion corresponden perfectamente á las. <le abajo (*). 
Sobre los muros de rojo ladrillo que forman la vaslisrma :caja de la 
escalera, ancha de 150 piés, resalta vistosamente la blanca piedra de 
las jónicas pilastras y las jambas y frontones de las ventanas que la 
decoran. Nunca ciertamente sobre mas soberbia gradería crujió la 
seda ni arrastró el terciopelo: pero la planta desembarazada apenas 
de la maleza que cubre el patio, huella el musgo que tapiza sus es­
calones; desapareció la balaustrada que le servia de pasamano, hun­
dióse el pavimento de la galería. A la capilla, cuya suntuosa entrada 
de tres puertas se abre en el primer. descanso, y cuyo cuadrado re­
cinto adornan pilastras corintias, con hornacinas en los entrepaños 
donde quedó por muestra una hermosa medalla de la Vírgen, fúltale 
ú la vez el piso y la cúpula que sobre sus arcos torales se levantaba. 
Desde el primer destrozo de 1710 perecieron los antiguos salones 
que en el seno de su construccion babia incorporado Carlos V, y has­
ta los que él construyera quedaron envueltos entre escombros: dos 

(1) Cita Llaguno las cartas y despachos en que el príncipe directamente se correspondia con el 
arquitecto, quien no ganaba mas de seis reales al dia. Construida la escalera un año antes ele la 
abdicacion de Carlos V, que se hallaba entonces en Bruselas, no es posible el dicho que se le atri­
buye «que solo bajo las bóvedas de aquella se acordaba de que era emperador y rey de España.» 

(') Véase la lámina del patio del Alcázar. 
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i puertas del renacimiento J::~~l~in~d!!!!!a-,-,e-n-~-an_a_y_Iateresca i 
?@ sobre el arco de enlrada, es todo lo que resta e·n el mlenor apenas ~ 

de la gallarda escullura ·de su tiempo. La deslruccion, codiciosa y 
lenta mas bien que súbita y yengativa, se ensañó principalmente en_ 
las ricas estancias, en las combuslibles maderas, en los accesorios lu-­
josos del edificio, perdonando como inúlil su robusto esqueleto. El 
célebre D. Ventura Rodriguez dirigió la restauracion empezad.a en 
1744, y una lápida puesta sobre la ~ntrada de Ja capilla consigna la 
fecha en que fué llevada á cabo: Carolo III pío fel. a_ug. p. 1~· anno 
JIDCCLXXV. Es verdad que en· aquella época renacieron las.salas 
para talleres, y se repoblaron, no ya de caballeros y c·ortesanos, sino 
de arlifices laboriosos, de niños y ancianos desvalidos; pero no degra­
dó al augusto alcázar su nuevo y popular destino; que no era el cálculo 
especulador el que á la ind_ustriosa colmena presidia, sino la cristia­
na. beneficencia , personificad~ en el digno cardenal Lorenzana , la 
que á un mismo tiempo derramaba por. el reino las preciosas sede­
rías de aquella manufactura, prosperidad· y vida en Toledo,_é instruc­
cion y consuelo en sus clases menesterosas.· Tristes y amargas que­
jas ·pro roca el espectáculo de aquellas ruinas o'tra vez acumuladas cua­
renta años hace por bárbaros invasores; pero no sean todas contra el 
Yandalismo de los estrarios, guardemos alguna p_ara la vergonzosa in­
curia y abandono de los. nuestros. 

A la sombra del regio.edificio desde los tiempos de Alfonso el sa­
bi.o estuvo pegada una iglesia de Sla. Leocadia, que antiguas memo­
rias SIJpOn~n haber existido J'ª en. la época goda; Y. si. adopláriJii10S la 
comun opiriion de que _este santuario fué.erigido en el sitio de l_a bór­
rida cárcel donde espiró la ilustre"Vírgen ', sel'Ía de ·creer que sobr.e 
el á-rea del presente alcázar· se elevab~. e.u el III siglo el pretorio: ro­
mano. La pequeiia iglesia, colegial primero y confiada des pues a los 
austeros capuchinos, fué reducida á csc<?mbros por los franceses jun• 
ta1nen.te con el convento; y los restos venerandos de dos gloriosos 
monarcas godos, Wamba y Recesvinlo, traidns a su cueva ó capilla 
subtcrrúnea; el ·primero .por Alfonso X desde Pampliega (l), -~t se-

(1). Digno de trascribirse por· entero á pesar de su estension e~ el docui:nento en que refiere los 
motivos y las ci.rcunstancias de esta traslacion et mismo sabio monarca: tráelo Pisa en su historia i . 

i 
sin ·decir de dónde lo to'mó; conociéndose sin en{bargo que p10dernizó el knguaje. "Porque es cosa i 
que mucho conviene ;í los reyes de honrará l.os_.omes buenos y honrados,· mayormente :í los reyes 
cuyos lugares ellos tienen, ·por ende nos D. Alonso &e , sabiendo ciertamente que.el noble rey !::§ 

~ . 
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·~!:J~k:'~.~,-~~g©·u11do no se salle cua' ndo ~·~~---- ,, ,~~réi 
m de dónde , han emigradq últimamente á 

la· catedral. 

¡ 

Los edificios públicos de Toledo, lo mismo que su alcázar, per­
tenecen á la época en que empezaba bajo. aparente brillo á. sentirse 
s.u decade,ncia, como si hubiese tratado de fijar ó retener en los 010-

numontos el poder y la grandeza que se le escapaban. Mientras que 
en el interior ricrierón. soberanamente· las instituciones municipales, . o 
su ayuntamiento congregado en la plaza ó en los pórticos del templo 
enrecia de local propio, ni lo tuvo hasla que en el reinado de los re­
yes católicos hizo -levantar sus casas consistoriales el primer corregi­
dor Gomez Manrique. Que las adornaran ricos Lechos artesonados y 

Wamba que. fué del linage de los godos y señor de las Españas assosegó y puso en buen estado to­
dos sus términos, así que contienda ninguna no dexó en ellos, tan bien en el partimento de los 
obispados como de los otros lugares que devieron ser partidos y no lo eran; y <lemas de esto supo 
traer su hacienda de tal guisa, que por salvar su ánima tomó, antes que muriese, rcligion ele mon­
ges negros en S. Vicente ele Pampli¡;a que era Je los honrados monasterios que havia en España; 
en el qual, maguer la tierra se perdió despues que la ganaron los moros, los otros reyes que fueron 
en Espaiia supieron _onde yacíe. Ansí que entre todos ellos el noble y Licnaventurado rey D. Fer­
uando nuestro padre lo supo mas señaladamente por el arzobispo de Toledo D. llodrigo que se lo 
hizo entender por la historia de España y por los de la villa c¡ur. mo8traron el luga1· bo yacie en­
terrado ante la puerta de la iglesia; porque el rey D. Fernando catando su bondad y queriendo 
hourar_á este rey sobredicho,. no quiso salir por aquella puerta y mandó hazer otra en la yglcsia 
par ho saliese: é auuque huviern volunlacl ele llevarle á otro lugar ha estuviese mas honrad:imente, 
mas quísolo Dios ante lievar á paraíso que lo pudiese acabar. Onde nos el sobredicho rey D .. Alon­
so, dcspues que reynamos, fuimos á aqÚel lug3r y sopimos aquestas cosas ciertamente; é como quic­
·ra que oviésemos sabor de probar si era 11ns{, por muchas priesas que·nos acaecieron no lo pudimos 
haze1·. l\las en el año de la era de mil trezientos veinte y dos años, quando hizimos las cortes en 
Burgos, salimos de Ja ciudad, y acaesciónos pasar por Pampliga, y que'simos provar si yacie enter­
rado en aquel lugar ha nos ~izien, y mandárnoslo cava1· de noche á clérigos y á ames buenos de 
nu.estra casa, y quiso Dios que lo hallamos allí ho nos dizien. Y .Porque v irnos que en el h;gar no 
:l\•Ía mQnasterio de ninguna religion ni tanta clerecía porque 'él yoguiesc hi honradamente, ni 
yglesia porque él oviese hi sepultura qual le convenía, tomárnoslo ende y ma.ndámoslo llevaT á To­
ledo á enterrar, que fué en tiempo de los godos caheza de las Españas do antiguamente. los empe­
rador.es :;e coronavan, y otro s{ po~quc este fué uno de los señores que mas la honraron y mayores 
fcchos hizo en ell3'. Y pon¡ue esto sea firme &e. mandamos sellar este nuestro privilrgio, que fué fe­
cho en Palencia á 13 de abril ern de 1322 años (1284).» La fcchn, bien que por dos veces repetida, 
110 puede.m.enos de ser equivocada, pues que en el m¡smo abril de 1284 murió Alfons·o X en Sevi­
lla, y ni entonces ni en los turbulcnt~s nños precedentes pudo prnsar en cli'cha traslacion; lo mas 
prnbable'es que deba referirse al aiio 12?2, durante.el cual se celebraron cortes en B.urgos. El pri­
vilegio fué ratificado por el rey D. Ped~o en 1351.en las cortes de Valladolid. En 1:Íí5 Felipe lI 
visitando la iglesia de Sta. Leocaclia, mandó abrir las sepultlll'as de ambos reyes .godos; y se halla-

. ron los dos ct!crpos ~n sus ataudes de madera. sin titulo alguno, el del lado de la epístola envuelto 
en un palio de sedá colorada con dos pccja.zos rotos ele.capilla y escapulario ~wnacaf, con Jo que 
mrnifcstó sqr el de \Vamha. Los túmulos,. scIJcill.amente ei'igiclqs por el rey D. Alfonso; llevaban 
en su cubierta estos letreros; el el.e ·Wamba: En tumulatus jacet inC!ytus 1•ex fVamba, ·;·etpwm 
co11tempsit anno .DCLXXX, monachus obiit a11110 .DCLXXXJJ/llll, a crenobio translatus 
i11 hunc ~ocum ab Alfonso X Leaio11is, Castellm autem J V, reac. El. ele lleccsvinto: /lic jacet .. 
lumulatus inclytus rcx Recesvintus; obiit a11110 DCLX X l l. 

9_¿~ }.)a'...@)7d_..o ~ 
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~ ( 520) ~ ! ligeros pilares, persuádelo el gusto arquitectónico de aquel siglo, y ~ 
6 confírmanlo con ingeniosa metáfora las dos célebres quintillas, que ~ 

l
. trasladadas de la antigua escalera á la presente, mas de tres siglos y 
¡ medio há que repiten á los regidores toledanos: 

Nobles, discretos varones 
Que gobernais á Toledo, 
En aquestos escalones 
Despojad las aficiones, 
Cobdicias, temor y miedo. 

Por los comunes provechos 
Dejad los particulares. 
Pues os fizo Dios pilares 
De tan riquísimos techos, 
Estad firmes y derechos. 

Pero la obra tomó mas vastas proporciones en la centmia siguiente; 
y ácia 1576, por .impulso del corregidor Juan Gutierrez Tello, cuyo 
nombre hemos visto asociado á tantas mejoras de utilidad y ornato, 
construyóse el cuerpo inferior de piedra berroqueña , que ceñido de 
elegante balaustrada sirve como de pedestal al edificio, formando de­
lante de él una ancha lonja, debajo de la cual se abrieron nueve co­
vachuelas para los escribanos. La fachada emprendida poco despues, 
y dirigida por el famoso Greco Domingo Theotocópuli, pintor tan ca­
prichoso como regular arquitecto, consta de dos cuerpos: el primero 
de nueve arcos, con dóricas columnas que resaltan de sus gruesos 
pilares; el segundo de otros tantos balcones, intermediados por co­
lumnas jónicas, y corridos entre sí los siete á manera de galería: un 
frontispicio triangular con acroterias descuella en el centro por cima 
de la cornisa, ostentando las armas de la ciudad. Sobre las aberturas 
de uno y otro ángulo, que se distinguen por columnas pareadas con 
nichos destinados para estátuas, levántanse dos torres, cuyos dos cuer­
pos, si se redujeran á uno solo ó subiesen á mayor altura, tuvieran la 
gallardía á la cual perjudica ahora su balcon aplastado y que les da por 
otra parte su ochavada linterna y el agudo chapitel y veleta de su re­
mate. Terminadas ambas torres en 1618 (1), participan del carácter 
rnagestuoso bien que algo pesado de la fachada, en la cual nada fe­
lizmente tuvieron ya que hacer las dos restauraciones dé 1690 y 

(1) .En el primer cuerpo de las referidas torres se lee: "Mandó Toledo acabar esta ol>ra reinan­
do· Feli¡ie III, siendo corregidor D. Francisco de Villasís, año ele 1612.» Y en el segundo cuerpo 
de las mismas: «Esta ol>ra hizo Toledo, reinando el católico Felipe III, siendo corregidor el licen­
ciado Gregorio Lopez Madera, del consejo de S. M., alcalde ele su casa y corte; acabóse año 1618.n i 

. ·-····-· - -·-····---· .. --~~~ 
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ó,!? dieron á la dislribucion y adorno interior del edilicio. ~ 

Desairado aspecto ofrece, enlrc las casas de a1untarniento y la fa­
chada suntuosísima de la catedral, el palacio de los arzobispos en la 
plaza casi triangular que forma con aquellas. La grandeza <le sus sc­
flores y el lustre de sus recuerdos solo hacen resaltar su triste insig­
nifican.cia; y upenas se comprende sin un sentimiento de modesta ab­
negacion cómo tan remisos anduvieron en mejorar su ordinaria resi­
dencia los opulentos y generosos príncipes de la Iglesia española, que 
sembraron de tanta oLra magnífica la ciudad y el arzobispado. Em­
pezó la construccion de aquella en el siglo ~.lII el insigne D. Ro­
drigo Jimcnez sobre las casas que Alfonso VIII le concedió para la­
brar allí unos buenos palacios; reslauróla en el XVI el cardenal Ta­
vcra, en el XVII el arzobispo Sandoval y Hojas, en el XVIII el car­
.denal Lorenzana: pero en ninguna <le estas trasformaciones imprimió 
Ja arquitectura de su época respectirn un sello característico y gran­
dioso. La fachada principal retiene su última forma del pasado siglo 
con portal almohadillado y frontispicios triangulares en sus dos filas 
de balcones; eri la opuesta campea la portada de la capilla, obra de 
1535 aunque no de lo mas puro de aquel tiempo; el interior no se 
recomienda ni por la magnificencia ni por el buen orden de sus es­
tancias; y únicamente los salones bajos, donde se reunieron los con­
cilios provinciales del siglo XVI, ostentan las riquezas literarias y na­
turales que atesoró en su biblioteca y gabinete el tan ilustrado como 

i 

benéfico Lorenzana ( 1). · 
De instituciones ~'ª caducadas, que ilustraban· en otro tiempo la 

ciudad, réslanle todavía vestigios monumentales. Peculiar de Tole-

(1) .Contiene Ja biblioteca, formada en gran parte sobre la de los jesuitas, mas de n,ooo volú­
menes, entre los cuales se notan muy ra1·os libros y estimables ediciones, ademas de bastantes ma­
nuscritos; y no constituye el menor adorno fle sus salas la numerosa coleccion de retratos de escri­
tores célebres toledanos, que no bajan de 70, auncjue mas apreciables por el glorioso recuerdo que 
por el ~1érito artístico de la pintura, distinguiéndose los de Alfonso X, de los arzobispos D. l\o­
drigo, Tenorio, Cisneros, Silíceo, Carranza, Loaysa y Lorenzana, de los cardenales Gil de Albor-
1wz, Luis Bclluga y Pedro Portocarrero, de J orgc 1\-bnrique, Garcilaso, Gerarrlo Lobo, y Calde­
ron de la Barca como capellan de los Reyes, de Covarrubias, Cchallos, Alfonso de Ville¡ps, l\Ia­
riana, Salmcron, l\ibndcneyra, Tamayo de Vargas, Luisa y Angcla, Sigea, Pisa, Bias Ortiz, el 
maestro. Val~ivieso, Alvar Gomez de Castro, Sala zar de l\1cndoza y Perez Ilayer. En los gabinc­
t~s de l~1storia ~atura) y de antigc1cdadcs, á pesar de las pérdidas que han sufrido, abundan toda­
v1a .cur10sos ob¡etos, conteniendo el seguudo un rico monetario y varias piedras hebreas, :írabcs y 
góticas, encontradas en los alrededores de Toledo. 

~JJ5i:@l7~o,., 
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0 " do, á la vez que de Ciudad-Real y Talavera como paises fronterizos, 

fué la Sta. Hermandacf crea<la por los mismos naturales desde los 
tiempos de S. Fernando para esterrninio de los malhechores, á la 
cual se apellidó vieja des pues que los reyes católicos mandaron· for­
mar otra en todo el reino con igual oLjeto y nombre. A espaldas de 
la catedral subsiste Ja prision de aquel tribunal privativo, mostrando 
en su adusta fachada el postrer carácter del siglo XV: flanquean la 
puerta dos gruesas columnas con capiteles de lindo follage; y en me­
dio de otras dos que desde la cornisa de la portada se elevan casi 
hasta el techo coronadas por dos pequeñas figuras , ábrese un arco 
de aguda ojiva, debajo- del cual en el escudo de armas guardado por 
dos armados ballesteros, y en el nudo gordiano y manojo de saetas 
que formaron Ja divisa de Fernando é Isabel, vereis al par revelada 
la fecha y el destino de la obra. 

La Inquisicion formi<lable, la sabia UniYersidad, que por aque­
llos mismos años casi á la vez se establecieron en Toledo, han des­
aparecido por su turno en el intervalo de medio siglo. Ocupaba aque­
lla al principio las casas de Gonzalo de Pantoja; y cediendo mas lar­
de el puesto á las religiosas de S. Juan de la Penitencia, vino á fi­
jarse en el centro de la ciudad en las <le .Merlo y Carrillo al lado de 
S. Vicente. La Universidad, cuyo germen brotó en el colegio de 
Sta. Catalina instituido en 1485 por el ilustre canónigo maestrescue­
la Francisco Alvarez de Toledo, reconocida y aprobada como tal por 
el pontífice y por el monarca en 1520 y 1-529, y separada Juego 
del colegio donde naciera, tras de algunas vicisitudes acabó por asen­
tarse en el mismó edificio de la Inquisicion ácia 1795, renovándolo 
completamente. Bajo la direccion del arquitecto D. Ignacio Haam y 
la proteccion generosa del gran Lorenzana éonstruyóse un regular 
cuadrilongo de dos cuerpos;· y en el centro de la fachada afecta con 
cierta elegancia las formas griegas el pórtico, que se levanta sobre 
ancha gradería de dos ramales, y que sostienen seis imponentes co­
lumnas jónicas y otras tantas úcia dentro, sin otro remate encima 
de la cornisa que un grupo alegórico con Jos blasones del prelado. 
Mas apenas trasmigró ya á la recienté construccion un soplo de la 
antigua gloria universitaria; y estinguida hoy por fin su lánguida exís-i tcncia, diríase íJUC se fabricó tan solo para servirle de máusoleo. t i Mas duraderos y afortunados han sido para honra de Toledo sus .i 
~~ --·------·---------·-------·--·------- --~~ 
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~ (323) ' ~ monumentos <le beneficencia; y es que en ningun otro sucio echó la 
~i caridad tan hon<las raíces ni tan lozanos y fecundos tallos, multipli-

1

. can<lo los asil~s al par de las necesidades. A fines del siglo XVI co.n-
' tábanse en la ciudad hasta veinte y ocho hospitales para alivio de todo 
, sexo, edad, condicion y sufrimiento; y entre ellos descollaban sober­

bias fábricas, verdaderos palacios .de la miseria., donde en obsequio de 
la humanida<l doliente desplegaron sn primor las artes y su munificen­
cia .los prelado~. Desde el año 1483 sefrnlóse por su pa~ernal solici-
1 ud ácia los· infelices deinentes el virtuoso sacerdote Francisco Ortiz, 
nuncio del pontífice, <le q.uien tomó nombre <le casa del Nuncio el asi­
lo que fundó para re"cogerlos en la plazuela de S. Juan Bautista, y lo 
ha heredado el suntuoso edificio construido tres siglos despues con el 
mismo ohjeto en los lrnrrios del oeste. Allí volvemos á encontrar reu­
niúas la idea del nn¡uileclo 1-laam y la generosidad incomparable de 
Lorenzana, que se escedió esta vez á sí mismo gastando en tres años 
mas de nueve millones de reales. Es casi cua<lrada y de 250 piés 
por lado Ja planta del cél.ebre hospital; dos órdenes de Yentanas, con 
salientes jambas las de abajo, con frontones Ins de arriba, adornan 
la fachada, cuyos ángulos, zócalo y cornisam9Íllo de piedra berroque­

·11a pintorescamente resaltan del rojo lienzo de ladrilfo. Sobre seis es-

. ; 

calones forma la entrada en el centro un pórtico de dóricas colum­
nas, al cual corresponde en el segundo cuerpo nna galería de orden 
jónico, y en lugar de útico el escudo de LoreIJzana sostenido por dos 
gen_ios ( 1). La grande escalera dividida en cinco ramales, la capilla· 
elíptica de gusto corintio adon<le fueron ir~sladadas . desde el Nuncio 
"Viejo las cenizas del primer fundndor, ·el 9esahogo de los patios, la 

. dislrihucion pcrfo.cfa de las eslanéia~. no .contraponen sino impre?io·­
nes de orden y aseo á las de confúsion y penosa lástima que suscitan 
sti's .desgraciados .moradores . 

(1) . .En el friso ele Ja portada campea esta breve y e.le_gante inscripci.on: M entis intew·e sanita'­
ti procuraudm, redes sapie11ti co1isi~io constiluae: 'am10 Domú1i JI! DCCXCJ I l. En otras <los 
que estan sobre la"s puertas J.atcrales del atrio interior, se c_umpcndia ele esta manera la .historia del 
establecimiento: ,,El muy rcve_rendo pr<itonot.nrio Francisco· Ortiz, nunció apostólico y canónigo 
de esta santa iglesia primada, fundé en sus casas propias el hospital.° de Inocentes, año de 
MCCCCLXXXIII; y nombró por patrono ·al ilustrísimo cab~ldo de la misma santa iglesia.en Cl 
d~ lHDV IIJ.-El eminentísimo Sr. ·D. Franc'isco Antonio Lorenzana, cardenal arzoLispo de Tole­
do, co~ acuerdo. de su cabildo, que es patrono perpetuo de .este hospital, le mandó hacer de.nueva 
para mejor cm-acion de los cnfrrmos: empezvse en el ai10 de ]\1 DCCXC, y se acabó en el .d~ 
l\1DCCXCIII.,, 

42 c. l<. 



~~slremo oriental de:~;:a bajada al rio se =~¡ 
~ tres vastos edificios erigidos tambien para benéficos usos y destina- ~ 

dos los tres ahora á colegio militar del reino; el hospital <le Sta. Cruz, 
el ele Santiago y la casa de Caridad. Construyóse esta bajo los auspi-
cios de Lorenzana en el solar de la mansion antigua <le S. Juan de los 
Caballeros, donde es fama que habitara el Cid: el hospital de Santia-
go, cedido al tercer maestrn de la orden D. Sancho Fernan<lez, <lata 
de fines del siglo XII; pero aplicado en el XVI á la cnracion de en­
fermedades vergonzosas y en distintas ocasiones renovado; ofrece har-
to heterogéneo conjunto. De su primitiva conslruccion apenas le res-
ta sino un claustro alto, con sus arcos de herradura tapiados, y cu­
biertos de cal sus ricos arabescos; un altar cuya piedra descansa so-
bre gruesas columnas de carácter bizantino, ocupa uno de los ángu-
los; y pocos años há que sus paredes se veían sembradas aun de ·se­
pulcrales lápidas del siglo XIII, refiriendo en toscos pero interesantes 
versos las virtudes de los mas insignes freiles allí enterrados (1). En 

( 1) Creemos oportuno trascribir en este lugar por su orden de antigüedad los siete epitáfios 
trasladados á S. Pedro Má1·tir, cual muestras inéditas de la poesía latina del 1200; indicando en 
carácter cursivo las palabras qtte ofrecen dificultad por su oscuro sentido ó inde8cifrable lectura, ó 
que probablemente deben suplirse en los hTiecos borrados. 

l. 

.l\1 semel, C bis, et qunter X, I duplice juncto, 
Era fuit scmel M, ter C, X duplice demrto, 
Augusti deno binato, mensc dierum, 
Insignis Didncus Gonsalvi, dicere verum, 
Scilicet occubuit: proh planctus ! lucida vita 
Illius sonuit celebri fama redimita. 
Continet hrec fossa tam clari militis ossa, 
Ordiuis Uclensis quem crux insignit et ensis. 
Ergo para gemitum, luctuni, gens inclyta, plan ge; 
Cujus habes obitum carmen lacrymabile pan ge. 
Sedibus in lretis, genitricis Virginis iste 
Pro precibus, Christe, mcreatur dona quietis. 

La fecha, espresada con circumloquio en los tres primeros versos, es el 20 de agosto del año 
1242 y de la era 1280. 

II. 

Hac jacet Alfonsus Petri fossa cioerando 
Cui vitre sponsus Christus parcat miserando. 
Miles prreclarns fuit hic, armis srepe clarus, 
Hie cuuctis charus, nullis hic rebus avarus, 
l\'Iundus, pacificus et amabilis, verus amicus. 

Obiit XXII die aprilis, ;JJra 1\1CCLXXXVI (1248 de J. C.). 
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~~ el centro de una pequeña capilla cercada de arcos árabes en su ábsi-
c{Sb 

III. 

:Miles Garsias jacet Joannes hic tumulatus, 
Nobilis atque potens, generoso sanguine natus. 
Tempora pro multa judex fuit ipse Toleti; 
Quám cito de mundo rapuit sententia Iethi ! 
Prudens, discretus, morum probitate repletus. 
Ergo roga Christum, tumulum qui videris istum, 
Ut lucis yerre sedem mereatur habere. 

Obiit dom. Garc. Tvans. XXVI dias de enero, era :MCCLXXXXVII (1259 de J. C.). 

IV. 

approbat et fuga fraudis, 
Copia quam morum, splendor quoque venustat a vorum, 
Gaudeat hora bona Didaci, gratissima dona 
Suscipiens ccelis, veluti pia, casta, fidelis. 

Obiit XX dias de setembre, era :MCCCXIII (1275 de J. C.). 

Este epitáfio es de mu¡;er, esposa sin duda de algun. caballero llamado Diego ó Diaz, y el 
nombre de ella debió estar en el p1·imer hemistigio que no pudimos ya leer. 

v. 

Arma, nitor morum, facundia, splendor av.orum, 
Larga manus, vita gestorum laude poli ta, 
Alfonsum Didaci titulant, quem fine voraci 
IHors ego surripio, qure paucis sic pia fio. 
H uic, Deus, csse velis requies et gloria ccclis. 

Obiit Alfonso Diaz VII clias d'abril, era l\1CCCXV (12?7 de J. C.). 

VI. 

Fama nitens vita, virtus virtute polita, 
Ornatus morum, Domino da ns mundus odorum 

am gratam Christo refcrunt et amatam; 
Cui, Deus, esse velis requies et gloria ccclis. 

Obiit quarta die mensis junii, rera MCCC et XVI (1'278 de C.). 

El hueco contenía el nombre de la persona que parece tambien era muger. 

VII. 

Flos bellatorum, cui vix quis :Marte secundus, 
Usibus armorum sic usus es, ut tibi mundus 
Fortc parem nescit retincrc, Suere Melendi: 
Heu ! caro putrescit; tua mors est causa dolendi. 
Tam fortis miles, tam claro sanguine natus, 
Vix sibi quot similes dimisit ad astra leva tus! 
Ad mortem cursum cito fecit proh dolor! iste; 
Ad i·equiem, Christe, citius faciatque recursum. 

Obiit sub urdinc Cclensi X die marcii, rera IHCCCXXX (1292 de J. C.). 
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~ ( 526) ~ 
~,,t.~\' d . . 1 ' 1 '1 l l l d 1 D L ~¡~1 ~ e sem1c!l'cu ar, pcia a ce e lre ma ograc a esposa e maestre . o-
óJ}i l'enzo Suarez de Figueroa, l\Iaríü de Orozco, abuela materna del car-

¡ denal l\lendoza; hoy trasladado con aquellos epiláfios su sepulcro á la 

I
! iglesia de S. Pedro Mártir, poclreis admirar allí sostenida por cuatro 

leones la hermosa urna de alabastro cubierta de menudas aunque no 
i Líen góticas labores, y la bellísima efigie de la jóven dama corno ren-

i 

dida á dulce sueño, mientras vigilan ú sus plantas los lebreles en tes­
timonio de su noble alcurnia ( 1). 

Al salir de la plaza de Zocodover por el arco de la Sangre, impo­
sible es descubrir el grandioso hospital de Sta. Cruz, tendida su bri­
llante fachada al mediodía, descubierto el flanco á levante, y dominan­
do desde su altura el Tajo y· la fértil vega, sin recordar la grata cuan­
to esclarecida memoria del gran cardenal ele Espafw, del mas fiel apo­
Iº y prudente consejero de los reies Católicos, D. Pedro Gonzalez de 
Mendoza. Con la alta mira de refundir en él los numerosos hospitales 
de Toledo y para albergue especial de niños espósitos, concibió el 
eminente prelado su colosal fuudacion, institu1éndola heredera de 
sus pingües caudales; mas estos proyectos, interrumpidos por la muer­
te y recomendados en el mismo lecho de agonía, se encargó de reali­
zarlos como albacea la magn~nima reina Isabel. A las casas del Dean, 
contiguas á la iglesia mnyor y cedidas al efecto por el cabildo, prefi­
rióse por mas ameno y ventilado el presente sitio, que formaba en­
tonces parle del antiguo destrozado alcázar de los godos, y que aca­
baban de desocupar las religiosas de S. Pedro de las Dueñas para 
trasladarse ai vecino comento de la Concepcion. En 1504, último 
año del reinado glorioso de Isabel, empezó la suntuosa fábrica que 
duró hasta 1514, instalándose mient11as tanto la incZ.Usa en asilos pro­
visionales. Formó la traza y ejecutóla Enrique de Egas, hijo del fla­
menco Anequín; y sin du<la el cardenal , que yo. le había confiado ·en 
vida importantes obras, habría reconocido en esta su monumento pre­
dilecto así por la magnificencia del conjunto corno por la figura de la 
cruz, <le que era tan devoto y que constituía el título de su capelo, 
reprolluci<la en la planta general de ella y en los detalles á cada paso. 

(1) El sepulcro ca1·ecc de epitáfio; en los escudos de armas distribuidos por la urna se distin­
guen cuatro perros y flores de lís . .El renombre de malosrada, aplicado con harta razon á la noble 
señora, pues falleció apenas de 24 años :í fines del siglo XIV, lo entendió el vulgo en sentido iró­
nico, inventándose de aquí la absurda tradicioi:i de que vivió trescientos años, los ciento soltera, 
los ciento casada, y los ciento viuda. · 

' ¡ 
~ 
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fRONT1S DEL HOSPITAL DE ESPÓSITOS, 
HOY DlA COLEGIO MILITAR. . 
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D ~,?;~ ~ ~,~] 
Márcase en el edificio el primer periodo del arle plater~sco, que 

desgajándose del gótico apenas, luchando en_tre la tim!dez y_·el vago 
1 deseo de novedad, indeciso á la vez que capnchoso ensaya mil mane- 1 

ras de combinar las formas tradicionales con sus labores nuevas y las 
·proporciones ·nuevas con el ornato antiguo. De pronto en la portada 
se observa ya el arco se"niicircular y dos columnas abalaustradas por 
lado; pero llena los intercolumnios y el arquivolto una serie de está­
tuas y doseletes digna aun del precedente siglo: en los fustes de las 
columnas, en el friso y dintel de la puerta cuajados á porfia de festo­
nes, ángeles, urnas y trofeos, se revela el primor y delicadeza que 
dió nombre á la nuern nr(iuiteclura; pero al uso gótico ocupa el tím­
pano del arco un relieve, que representa al {11ndador asistido por 
S. Pedro y .S. Pablo adorando la cruz que sostiene Sta. Elena. So-
bre la cima esterior del arco y sostenido por dos truncadas columnas 
levántase un segundo cuerpo á manera de retablo, compuesto de un 
relieve (!e la Visitacion y dos nichos menores á cada lado con gentil 
coronamiento. El ático, que interrumpiendo la ancha y primorosa 
cornisa de la fachada descuella sobre el techo, no iguala en esmero 
y riqueza á lo restante; )' la desnuda y pesada galería que figura, y el 
trlnngular fronlon en cuyo centro se divisan entre dos úngeles las ar­
mas del cardenal, parecen obra de otra mano que la del famoso Egas. 
No así las ventanas del cuerpo principal: dos de ellas, colaterales á 
la porla<la y formando casi con ella un todo, reciben sobre su arco 
redondo y abalaustradas columnitas un pequeño frontispicio con el 
escudo de armas entre dos candelab~os; en las <lemas, distribuidas 
sin Laslante simetría por la fachada, alternan los frontones de trián­
gulo ~on los de semicirculo, y las ·bajas columnas istriadas y los an­
chos frisos con elegantes pilastras menudamente esculpidas. La be­
lleza de esta obra, singular en su género, impuso respeto aun á los 
destructores soldados de Bonaparle; y poco faltó para que fuese ar­
rancada <lel nativo suelo y llevada á París cual botin de la victoria, ú 
lisonjear, mas que el buen gusto, la soberbia de los invasores. 

Tres portadas igualmente platerescas contiene el vestíbulo above­
dado de crucería; y la del centro, ricamente adornada de columnas y 
relieves, abre paso á una prolono-adisima nave, cuva lono-itu<l de mas 

~ D u O 

~ de 300 piés parece aumentar su angostura de 5ü, dándo.le aspecto de ~fü 
~ corredor mas bien que de iglesin. Corla ha por medio esta nave otra ~ 

~ 
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9i'<~lla'"A~ =1'0·.:n\51.:s''c~,.p. ~%lP 
~~~...,-----~~~.OO.;~~ '"'~©"'.l:/uo'1% 

·~ ( 328) ' ?E de igual dimension en forma de cruz griega, cuyos brazos han sido 

6 tiempo há tabicados para destinarlos á diYersos usos; y en el punto 

! 

' i . 

de intcrscccion, sobre cuatro grandiosos arcos lindamente bocelados 
y vestidos de gótico follage, lcvantáronse otros tantos en un segundo 
cuerpo cerrados con balaustrada, sosteniendo la airosa cúpula, que· 
cntrel~za ingeniosamente sus aristas y remata en octógona linterna. 
Debajo de ella y en el centro de la cruz pensóse al principio en eri­
gir el altar, para que desde los cuatro arcos superiores de Ja galería 
pudieran asistir al santo sacrificio los moradores de las salas situadas 
sobre los brazos del crncero; pero al fin se labró otra bóveda 1le crn­
cería á Ja estremidad de la nave, y colocóse en eila el retablo mayor, 
obra de la misma época y gusto y de escelentes pinturas sobre tabla. 
Algunos otros altares y unos magníficos lienzos de colosales figuras, 
que se creen pintados en el siglo XVII para servir de modelo á los 
tapices de la catedral , revisten las lisas parndes de la nave , cuyo 
adorno se cifra en el rico artesonado y en los variados relieves de sus 
casetones ( 1). · 

l\Ias para contemplar en su mas bello punto el esplendor del arte 
y la gloria del artífice, sobre el mismo umbral del espadoso claustro 
volved los ojos á la derecha: hé allí la escalera donde se escedicr.on 
en ligereza y gracia la fantasía, en destreza y prolijidad la mano (*). 
Al través de tres lindos arcos, inferiores en altura los laterales, v de 

' " 
las columnas corintias en que se apoyan, vése girar entres anchurosos 
tramos la suave gradería sobre un muro ricamente almohadillado, 
mostrando en cada sillar una cruz ó algun otro capricho del cincel. 
Una balaustrada de esquisito primor sube á par de Ja escalera, forta­
lecida en los ángulos por graciosos pilares, y cierra dos de lo~ tres 
arcos que dan entrada al claustro superior; y sobre las pilastras y ele­
gantes frisos que decoran su caja, cúbrela un precioso artesonado en­
tre arábigo y plateresco, prolongándose otro de igual estilo y forma 
sobre los cuatro ánditos Je Ja galería. El claustro, en cu~·o centro flo­
recía un jardin, presentá en sus dos órdenes de arcos, á siete de lon­
gitud y uno menos de anchura , toda la elegancia del renacimiento: 

(1) Observa Salazar de Mendoza que la madera empicada en esta construccion fué la c¡ue pri­
mero navq;ó por el Tajo,-El nuevo destino dado al edificio en 1847 obligó á hacer en él alpmas 
modificaciones, re;lizadas por fortuna bajo la ilustrada di rece ion del Sr. conde ele Cleonarcl, grfc á 
la sazon ele! establecimiento. 

( •) V <\ase en la lámina la escalera del hospital ele Sta. Cruz. 
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vt:~ engalanan·sc los de abajo con cruces en sus enjutas, y los de arriba ~~~ ~~ 
con otros platerescos relieves; pero los góticos calados brillan toda-
vía en el antepecho de los segundos, con blasones sembrados de tre­
cho en trecho. Capiteles toscos y de forma casi bizantina sostienen 
las arcadas de otro cuadrn<lo patio, donde abundan mas los vestigios 
del antiguo gusto; y á pesa"r de lo que asegura Salazar de l\lendoza 
«que nada se aprovechó del edificio viejo por -estar muy deshecho y 
consumido,» pudieran ser restos del primitivo alcazar trocado en con­
vento, cuya fábrica mas grosera precedió en aquel siti'o á la del mag­
nífico hospital. 

Medio siglo no babia trascurrido desde la muerte del gran Men­
doza, y p su cuarto sucesor el ilustre cardenal Tavera se propuso 
emular su espléndida caridad, construyendo un vasto asilo abierto á 
toda clase de enfermos y dolencias. l\las afortunado que el otro fun­
dador, pudo este al menos designar el sitio y VP.r abiertas en 1541 
las zanjas de su construccion suntuosa en la llanura del norte, á la 
salida de la puerta de Visagra: pero tambien ta muerte cerró sus ojos 
cuatro años mas tarde, antes de tenerla alzada á flor de tierra; y aun­
que sin i11lerrnpcion, siguió lentamente el impulso que habia comu­
nicado á la obra su eficaz y generosa vol'i.mtad. A Bartolomé de Dus­
tamanle, primer autor de la traza, de~pues que.vistió la sotana <le je­
suita, reemplazaron en.la direccion de ella llernan G~nzalez de Lara 
y los dos célebres Vergaras padre é hijo; y tras de estos en el siglo 
XVII vinieron otros de. menor valía que adulteraron el bello plan pri­
mero, especialmente en la fachada. Dos órdenes de ventanas, unas 
cuadradas y otras de arco semicircular, resaltando sus jambas y din­
teles del muro almohadillado, la decoran sencilla y noblemente; dos 
torres, una de ellas no concluida, robustecen sus ángulos; y por cima 
del tejado descuella la gentil y ochavada cúpula, terminando en airo­
sa linterna, ~ recordando aun con sus agujas lanzadas al viento la gó­
tica crestería. La portada empero, que se eleva hasta la cornisa en 
tres cuerpos , el de arriba jónico y dóricos los restantes, coronada 

. por un frontispicio, alcanzó ya un período de lamentable decadencia; 
de la cual ofrecen visibles indicios las hojarascas esculpidas sobre el 
arco de la puerta y el balcon superior, y al rededor del nicho donde 

~ se divisa en lo mas alto la estátua del Bautista tutelar del piadoso es­
!!!! tahlecimicn Lo. i ~~-- --··-·--- .. -··- -----·-·- ·-·-- ---------~~ 
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Atravesado el vestíbulo en cuyas bóvedas todavía se notan góti­
cos resabios, aparecen á uno y otro lado del pórtico cjue le cb frente 
dos ::rnchurosos patios perfectamente simétricos, ccrc.a<los abajo y ar-

, riba de columnas y arcos, los primeros dóricos y jónicos con balaus-
' · tracia los segundos, presentando á los ojos una perspectiva de singu-

lar elegancia y desahogo. J\Iagesluosas bien que sencillas puertas dis­
tribuyó por sus án<lilos la segunda época del renacimiento; pero es­
meróse mas que en- otra alguna en lá situada á la estremidad del pór-: 
tico, sobre cuyas istriadas columnas y cornisa de orden dórico asientan 
dos guerreros sosteniendo el escudo de armas del fundador. La capi­
lla, á que· introduce esta escelente portada atribuida al insigne Bcr­
ruguele, une á las vastas proporciones de su narn, crucero y cimbo­
rio la severa regularidad de l.a dórica art¡uitectura en pilastras, arcos 
y cornisamento: prolongóse su fábrica desde 1562 hasta 1624 ( 1); y 
de la corrupcion naciente á la última fecha asoman ciertos vislum­
bres en los retablos cubiertos por otra parle de no vulgares pintur:.ts. 
Pero la inestimnble joya de aquel templo consiste en el bellísimo se­
pulcro del fundador aisluclo en medio del crucero, obra que cinceló 
con tanta delicadeza y energía la ya vacilante mano de Alonso Berru­
guele, y que fué el último canto clel cisne, el postrer esfuerzo del 
grande escultor (2). Cuatro i'lguilas de pié y con las alas tendidas guar­
<lnn los úngulos de la urna asentnda· sobre un lindo sotabanco, y prr-

(1) En 1600 ascendia ya el gasto de la fábrica del edificio á 50,000 ducados. A propósito de 
ella referiremos las inscripciones colocadas bajo dos hornacinas en los muros de la uave, por el jus­
to elogio que contienen del ilustre fundador. «D, O .. M .. D. - Joannes Tavera S. R. E. C., 
Toletanus anlisles, contra hrei·eticam pravitalem ·supremus judex, reBÍÍ senal!ls prreses., et 
re511orum Caslellre el Lesionis pt·o Cresare moderator a;tfóUslils, vir sui sa:culi orac11lu11i » i11 
coerce12dis'11rerelicis ar·dens, in divino cullll ubique resula, in republica adminislra11da .1111lli 
secundus; regib11s sine ambiwfamiliaris, ¿mnibus len(s, sibi seperus, Í>eo Bralus, requievil in 
os pulo Domirzi, kalendis a115usti M DX LV. - D: 1'. B. Sai:i·ce redes, presb.xterii collegium, 
eseslalis invisre. subsidium, aman die valetudinis sacrarium, ccepl.cefeliciler anno J11 DX LT pie-· 
tale maBnanima illnii. carderzalis J'avera,- perfectw irisignite1· sumptu opulento prz>zcipis incl.x-
ti d~mini·D. Didaci:Pa,;,f_o de Ulloa·et Tave1·a marchionis d_e Jfla'lason, comitis de J.'illalomo, 
m'ilita•·z .tflr;anlarensium slemmate viri"dantis, "{biqu.e commendalaríi de Belvis e.t NaParra,.Pizi-
lippi 1 V majeslalis cCC0110f!li, a11110· .M D ex X l v. Urws lllrique animus' U/Za stirps' zma sto-
ria.)) Yace este en uua· bóveda ·debajo del sepulcro dd cardenal, juniamcnte con lós s~briii"os de 

Í aquel, Arias P•ardo de Saavcdra y D .. Diego de Ta vera, obi~po de Jaen, y otros de la misma fa mi-

l lia, que conscn•ó el patronato del hospital.. . 

1 

1 

1 

1 

. (Í) Principi¿ Be~rugucte esta obra cu 1559 P.;óxin10 ya á la edad de 80 años, ausiliado· jror su ·¡ hijo del m. ismo nombre; y habiéndose rnnclado.¡)a.r.a ~rabajarla á un aposento del referido ho~pita/ · ¡· .. 
deb.3jo ele la tone del reloj' feneció am sus t.!ias'i~n ·1561°, dejándola al parecer incompleta, pues 
fu1idaúamcnte se sospecha .<JUP. bs fig11ras de las Virtudes cardinales scm de otra mano .. · 
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feclamente esculpida en sus cuatro frentes con relieves y medallo­
nes: allí se representa Ja Caridad inspiradora del grandioso edificio, · 
mas allá la Virgen revisti.endo á S~ Ildefonso la casulla; á un lado 
S. Juan penitente, junto con el bautismo de Cristo y la degollacion 
sangrienta de su Precursor; al otro Santiago per'egrino, entre su apa­
ricion en Ja batalla de Clavijo y la invencion de su cadáver. Sobre 
los estremos del lecho mortuorio se reclinan las Virtudes cardinales; 
grupos de niños con guirnaldas de flores y una calavera ofrecen ideas 
suavemente lúgubres en los costados; y oc.upa toda la cubierta Ja 
yacente. efigie del digno cardenal arzobispo D. Juan Pardo y Tave­
ra en trage pontifical, cuujadas de esmeradísimas labores mitra, bá­
culo y vestiduras, ·respirando vida el venerable y benévolo semblan­
te, homenage en fin el mas adecuado que pudo el genio tributar á 
la virtud. 

Tal es .el hospital de S. Juan de a.fiwrn, y el orden y .capacidad 
de sus bóvedas, salas y habitaciones sostienen la grata impresion 
que producen desde luego sus artísticas bellezas. De las tres facha­
das restantes, la de oriente tan solo presenta concluida su mitad, 
siguiendo el orden de la primera; las otras dos de irregular aspec­
to no han recibido, ni recibirán ya probablemente , Ja proyectada 
uniformidad. Sentado á orillas de la carretera, parece el edificio sa­
lir al encuentro del viajero ó convidar al peregrino, como en otro 
tiempo los hospitales de S. Lá~ro y de S. Anton, cuyo ábside cu­
bierto de arcos ojivos y dentellados aun asoma entre el caserío del 
arrabal. A poniente los gloriosos restos del romano circo, á levante 
las humildes chozas ó Covachuelas que entre rojizas cuestas se esticn­
dcn ácia el rio, á uno y otro Jado la hermosa vega; y enfrente al mc­
diodia la noble ciudad separada únicamente del hospital de Tavera por 
ancho y desahogado paseo. Ora se solacen entre amenos verdores, 
ora hundan su pié en la sonorosa corriente , ora se enrisquen en las 
alturas, ora destaquen sobre el ciclo azul ó sobre un fondo de pardas 
breñas, los monumentos de Toledo rara vez se divorcian de la natu­
raleza; y su posicion artísticamente elegida duplica el valor de su in­

trínseca hermosura. 



§. 111. 

Sobráranle. á Toledo sus antigüedades y monumentos civiles, que 
en rápido giro acabamos de describir, para brillar entre las mas no­
bles é interesantes ciudades de la Península; falta aun contemplarla 
bajo el aspecto de su constante y gloriosa primacía sobre todas ellas . 
. Forman los templos eladorno principal de las otras poblaci9n~s. pero 
de esta constituyen la vida especial y la característica grandeza; y las 
arles, atraídas privilegiadamente al sagrado recinto en la corle ecle­
siástica del católico reino, confirman con su espléndido homenage el 
titulo augusto que la iglesia le ha confÚido. 

Pero la institucion ha trasmigrado de uno en otro edificio, -y no 
mide su antigüedad por la de las piedras donde hoy asienta su riquí­
simo trono. El origen de la catedral se confunde en Toledo con el 
prime.r anuncio del cristianismo por boca de S. Eugen~o: y .aunque la 
.tradicion supone fundado en el arrabal, al pié de la cuesta que baja 
al río (1), aquel primitivo templo, angosto y humilde sin duda mien­
tras dominó el paganismo de los Césares ó la heregia de los monarcas 
godos, llamó desde luego el cuidado del piadoso Recaredo la consa­
gracion solemne de la iglesia de Sli· Maria en el solar mismo que 
ocupa la presente~ ora la construyese de nuevo, ora la purificase de 
la inf eccion arriana (2). En ella pusieron su cátedra Heladio y los dos 
Eugenios, Ildefonso y Julian , en ella sus celestiales plantas la Reina 

(1) Los que atribuyen la fundacion de dicha iglesi
0

á al primer ar:r.obispo S. Eugenio, afirman 
por simples conjeturas que estuvo en el sitio que ocupó mucho despues la ermita de S. Leonardo 
junto á la alhóndiga nueva y al pié casi de la basílica de los. Stos. Pedro y Pablo. 

(2) En 1591, practicando ciertas escavaciones dentro de la ciudad, dcscubrióse una columna 
de mármol, venerable resto del templo godo, que da testimonio de la fecha de su consagracion, y 
respetuosamente se conserva en el claustro de la catedral. Hé aquí la inseripcion, que en cuanto 
permite lo gastado de los caractéres .escrupulosamente copiamos, á causa de las notables discrepan­
cias con que se lee en diversos autores: In nomine Dni. consccrata eclesia Scte. Marie in catoli­
co die pridie idus aprilis anno feliciter prlino rea ni Dm: nos tri sloriosissimi Fl. Reccaredi re­
EJú: era DCXXV. La era corresponde.al año 587, que efectivamente fue el primero del reinado 
de.Hecaredo; bien que algunos engañados por la vírgula algo prolongada de la V, y creyéndola 
una X borrada en parte, han copiado DCXXX, fecha del todo inadmisible. En cuanto al dia, no 

i sabemos como todos, incluso el mismo Florrz; en vez de p1·idie que bien claramente se demuestra, i 
han leido primo idas aprilis, redundancia jamás usada; aunque es verdad que si por catolico die· 
ae entendiera el domingo, debiera referirse al dia 13, que fué domingo en aquel año, y no al 12. 

~~-----·--·---------------·-·---·------------------------ -~~ 
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~ de los ángeles para h~nrar al defensor de su pureza; .Y aunque hr!l.la­
ó¿b ran por su pompa regia y por la mas frecuente reumon de conc1ltos 

las basílicas pretorienses de los Stos. Pedro y Pablo ~· de Sta. Leo­
cadia, descollaba por su dignidnd sobre entrambas la sede arzobispal 
de Sta. María. Profon61a el musulman trocándola en mezquita en el 
sancrriento día de su victoria, y mas larde la reedificó desde los ci-º . 
mientos adaptándola á las tradiciones de su culto y á las formas de su 
arquitectura: un lindo brocal de algibe labrado en el postrer siglo de 
su dominacion, y hoy subsistente en el patio de S. Pedro Mártir, es 
cuan lo res La de aquella fábrica probablemente suntuosa ( 1). Mudados 
al fin los tiempos y la fortuna, la mezquita arrancada contra los pac­
tos de la capitulacion á los vencidos sarracenos por el impaciente 
celo del árzobispo Bernardo (2), fué otra vez convertida en i$lesia; y 
sirvió durante siglo y medio con sus ahogadas bóvedas y ornato vo~ 
luptuoso, con sus alunados arcos y galantes minaretes, á la religion 
sublime al pa.r que severa del Crucificado. 

:Mas á principios del siglo XIII un gran rey y un grande arzobispo 
se propusieron erigir en Ja primada de las Españas un monumento 
que fuese originariamente cristiano por la idea y por la ej~cucion: el 
rey era S; Fernando, el arzobispo era D. Rodrigo, y el monumento 
fué la catedral insigne que seis siglos no se han cansado de admirar 
y embellecer. Ambos sentaron la primera piedra en 1227, y vióse 
desde entonces la estupenda ·construcción crecer de dia en <lia, no 
sin gran rirnravilla de las gentes (5). Pero ¿quiénes fueron los artífi­
ces modestos que de generacion en generacion consumieron su exis­
tencia y abdicaron su gloria personal para hacer únicamente la de su 
obra? De uno de ellos por fortuna nos revela el no~1bre cierto epitá-

(1) Da vuelta al brocal una inscripcion en helios caractéres eúficos, qne traducida por d 
Sr. Gayangos, dice así: ,,En el nombre de Alá clemente, misericordioso; mandó lahrar este algibe 
en la mezquita aljama de Toledo (¡presérvcle Alá!) el rey vencedor, señor de los principados, Abu 
Mohamad Ysmail ben Abdo-r-rahman ben Dhi-n-nun (¡'alargue Dios sus días!) en la fona de ju­
mada 1. ª del año 423. n La fecha conesponde al 1032. de la era cristiana y .~I reinado de Y smail, 
prime1· rey de la dinastla de Dylnun. Hízose célebre este pozo aun despucs de la conquista por la 
creencia de que su agua era universal remedio contra cualquier enfermedad; añadiendo algunos 
que Alfonso VI mandó componer un libro sobre s11s escelencias. 

(2) Véase la página 241. 
(3) Et w11c jecerunt, dice el mismo D. Rodrigo en el libro IX, cap. 13 de su historia, pri­i mum lapidem rex et archiepiscopus Rodericus infundamento ecclesire Toletanre, qure i11.for- i 

; m• m"'""~ O "mP"'' h•h•m •'''"' mhm; <•j••f•hcfr• opm mfr•h•ll do d;. fo d;,m '"" 
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fio (1), y es el de Pedro Perez, maestro de la iglesia toledana, fe ne- ' 
cido en t 285, cuyo título y el mérito que se le da de haber construí- ó¿o 

j do el templo donde reposa , indican que le cupo en él una gran par-
I te, y tal vez la primera. Mas adelante, cuando el siglo XV y el XVI 
! revistieron de follages delicadísimos sus magesluosas líneas y de rc-
1 lieves preciosos sus masas imponentes , cuando inundaron de pintada 

luz sus naves, y en las portadas, coro y capillas apuraron á porfia sus 
primores, aparecen ya· C<_rn su aureola propia escultores y arquitectos; 
Jel conjunto armonioso y uno destácase con mas fuerza el genio indi­
vidual; y la historia ele la fábrica se enlaza naturalmente con la con­
templacion de las partes del edificio, marcándose en las mismas pie­
dras sus progresos y vicisitudes. 

El arle gót.ico en el apogeo de su riqueza y elegancia se encargó 
de aligerar por fuera aquella mole colosal, que pareciera maciza y 
enorme construida bajo las reglas de cualquier otra arquitectura. Por 
do quiera rondeis los contornos, vereis cimbrearse por cima de los 
techos sus aéreos botareles y agujas de crestería como un bosque de 
cipreses, vereis desplegarse con sus rasgadas ventanas los magnífi­
cos brazos del crucero, y perderse en las nubes la torre afiligranada 
que con su atronadora voz de bronce y actitud vigilante parece ser­
Yir á un tiempo de guia y de centinela. Mas apenas se desemboca en 
la plaza irregular, queda la vista deslumbrada por un· momento, go­
zando sin observar, y abandonada á dulcísimas impresion~s. sin des­
lindar todavía Jos objetos. Preséntase la· fachada principal entre la 
torre y la capilla ~ozárabe, que avanzan cual dos baluartes formando 
dekrnte de ellá un atrio espacioso; dos conlrafuerles ó murallones la 
dividen de arriba abajo en tres compartimientos º!!upados por tres 
magníficas po~la<las. Preciso es contemplar aquel sinnúmero de do­
seletes y bellas figuras de ángeles, profetas y santos que revisten las 

(1) Existia este en la capilla de Sta. Marina, que formó despues el vestlbulo de la·clel Sagr:irio, 
y ahora se conserva rn la pequei1a sacristía inmedia-ta, leyé~dose en él los siguientes yrrsos: 

Aqu( jacet Petrus Petri magíster ecclesire Sanctre Marire Toletaure. 
Fama per exemplum pro moribus huic bona crescit, 
Qui pr.esens templum construxit et hic quiescit; 
Quod quia tam mire fccit, vix sentiat ire 
Ante Dei vultum pro quo nil restat inultum: 
Et sibi sis merces ,.qui solus cuneta coherces. 

Obiit X dias de novembris era de :'.'1 e CCCXXIII annos (1285 de-·C.) . i 
. ~~-'---------
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1 seis ojivas gradualmente menores de la central llamada del Petdon 
~ desde su orígen, los entrelazados juncos del basamento, los grutescos , 

de las repisas, la crestería de los guardopolvos, las imágenes severas ¡ 
de los doce apóstoles puestas á sus lacios en dos ala_s, y la del Salva-
dor del mundo arrimada á la pifostra que divide las hojas de la puer-
ta; preciso es observar aun mas atentamente el esquisito relieve <le 
S. Il<lefenso recibiendo de la Virgen la santa vestidura, que digna­
menle llena el teslero dél arco, para comprender el movimiento y 
emulacion que allí hervía por los años de 1418 entre los artistas em­
pleados en los ricos detalles de la fachada. Sobre el actirn enjambre 
de entalladores y estatuarios, todos ellos conocidos por el nombre, 
descuella el de Alvar Gomez, que al parecer dirigía los trabajos; y en 
los libros de fábrica apenas se habla sino de imágenes y tabernáculos, 
de entablamientos y torrejones (l). Trascurrió sin embargo la edad de 
oro de la gótjca arquitectura sin ver terminada todavía su a<lmi.rablc 
obra , donde no solo el siglo XVI en su mitad primera , sino hasta el 
XVIII en el ardor de su reaécion esclusivista se atrevieron á poner la 
mano con la presuncion <le mejorarla y darle complemento. En efec-
to, mas allá del frontispicio, que arrancando del arquivolto esterior de 
la portada resalta so!Jre el lienzo bordado de arquería, solo aparecen 
cuerpos reformados ó añadidos, que á pesar de sus esfuerzos de imi­
lacion destruyen la unidad armónica del conjunto. Al menos ·1as be-
llas eslátuas del apostoJ.ado presidido en el centro por Jesucristo como 
en la cena, templan la clásica desnudez de la galería cuyos nichos ocu-

(1) De estas obras hallamos mencion repetida en el libro de 1418 y siguientes. Consta en ello~ 
1~ cuenta detallada de los artífices, cuyo trabajo se media por cuerdas, y á veces el precio de cada 
obra. en particular: el maestro· Alvar _!Uartinez presentó un tabe.riláculo por 600 mrs. y dos enta­
blamientos de encima de los torrejones, el aparejador Alonso_ Fernandez de Sahagun otro taberná­
culo por i¡;ual pr~_cio y dos imágenes de profotas á 200 reales cada una, el pedrero IHiguel R uiz á 
mas de 'otro tabernáculo una im:ígcn por 500 mrs.: la piedra se· sacaba de las canteras de Rega­
chuelo y ~'\lliraglo. Entre lo.s que á 25 de junio del citado al10 asentaron en la puerta del Pe1·do11 , 

númbranse los pedr_e!·os Pedro Gutienez, Anto~io. Lopez, Alvar Gomcz, Ferran Gomcz y Alonso 
Diliz; y en otros para ges se in<!nciona al f!laestro Alvar Ma1·tinez, á los aparejadores Alonso Fer­
randez, Diego lUartinez, García l\:lar.tinez. y Juan Alonso, hijo de ~"ernando Alonso. A los ya ci­
ta,dos añade Cea u llermudez los nombres de Alvar Gonzal~z, aparejador de la cantera de Olihue­
las, Cristóbal Hodriguez, Juan Fcrnandez, A Ion so .Rodríguez, Juan Rodriguez," l\Iartin Sanchez, 
Diego Fernandez, Francisco Diaz, Pedro-Roclrigucz, Juan ·nuiz, Juan Sauchez, Ferran Sanchez, 
Alvar Rodrigu•!z y Ferran García. Debieron los trabajos adelantarse mucho, pues en d mismo li-
bro de 1418 se trata ya de limpiar las gárr;olas de la puerta del Perdon y de poner el leon y las 

~
~ ~uc.das pa~~ e~ bacin rl~l agua frente ~a capilla de Ktra. Sra. de. 1-a Estrella (la del trascoro). J,os 

libios qe fabrica anteriores al 1418, s1 es que los hubo, no se conservan; por esto no existe noticia 
detallada de las obras mas :1ntiguas. 

\\} 
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pan en el segundo cuerpo; y las dos ojivas que avanzan formando an­
gulo en el tercero para dar luz á la gran claraboya , hacen perdonar 
la moderna balaustrada de su remate , á CU)'º estremo se eleva la fi. 
gura de Sta. Leocadia: pero nada disimula la frialdad del fronton gre­
co-romano, que con sus piramidales acroterias corona el edificio. Y 
en verdad que no debía aun esperarse tanto de la época de 1787, y 
que D. Eugenio Durango, autor de la restauracion, mostró mas res­
peto ó tolerancia siquiera con la gótica barbarie que la mayor parte 
de sus contemporáneos. 

Del pavoroso relieve esculpido sobre la puerta del derecho lado, 
toma esta el nombre del Juicio, y la otra por contraposicion acaso el 
del Infierno ( 1), ambas guarnecidas en sus tres arquivoltos por figu;. 
ras y doseletes nada inferiores en belleza á los de la principal.. Sus 
dos cuerpos superiores se elevan á menor altura que los del cenlro; 
y por su disonancia menos notable con el gusto de las portadas, pa­
recen formar parte de la. obra que en 1550 se continuó á impulso del 
arzobispo Fonseca. Los nichos de la galería que cobijan á cada lado 
cinco eslátuas de ·reyes y de santos, se abren en arcos de tres curvas 
segun el estilo de Ja gótica decadencia, y el orden jónico de su tercer 
cuerpo lleva por remate una foja de calados arnLescos. Igual adorno 
ciñe Jos robustos machones istriados y adornados de estátuas en sus 
tres frentes, que con grandioso efecto se desprenden de la fachada. 

Agrúpanse con ella pinlorescamente las dos soberbias conslrnc­
cion es que al uno y al otro lado se levantan, dignas cada una por sí 
sola del homenage de un artista: á la izquierda la torre puesta de pié; 
magestuosa y esbelta, rasgando los aires con su agudo chapitel; á la 
derecha la grave cúpula anchamente sentad.a sobre los pardos muros 
de la mozárabe capilla. Cuadrado y con dobles estribos en sus árÍgu· 
los el primer cuerpo de la torre , sobrepuja él solo notablemente al 
resto del edificio; y varios compartimientos sobrepuestos adornan la 
robustez maciza de sus muros, empezando desde la altura de las por­
tadas: en el inferior prolongados recuadros, gótica arquería en el se­
gundo, aplanados arcos en e'l tercero, y en el cuarto dos ventanas por 
lado abiertas en semicirculo entre las cuales asienta una estálua, 
constilu)·cn los diYersos órdenes en que la vista sucesivamente lro-

i . (1) .Esta se llama tambien de la Torre por su proxim~dad á ella; y la del Juicio et mas cono- ~ i c1<la con el nombre de la de Esc,.ibanos, y aniiguamentc de Dat•id. i 
~~ ---·--------~~ 
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i pieza , hasta la cornisa de grue~o:3:~dillones y el calado antepecho 1 
?@ de su remate. Desde afü y entre cuatro agujas de crestería colocadas ó¿a 

¡ 
~ 

en los ángulos, sube en forrna octógona el segundo cuerpo; y los de- '! 

licados pilares que flanquean sus aristas, y los arbotantes que sostie-
nen su empuje afianzados por aéreos botareles, y las ojivas que tala­
dran sus ocho frentes, cuajadas de arabescos en su. parle supc"rior y 
partidas por una columna que estriba sobre redondos arcos, y los agu-
dos frontones que las coronan erizados de follages y rematando en 
floron al pié de las ménsulas recortadas en semicírculo, )' las gracio-
sas labores de su segun.do antepecho, todo imita el sutil y 'primoroso 
trabajo de aquellas joyas de filigrana con que enriquecían_ el taberná­
culo los primorosos plateros del siglo XV. Cúpole por suerte á la 
torre nacer en .esta época venturosa y deber su ornato quizás á las 
manos mismas que esculpieron la contigua portada ( 1): no así el cha­
pitel tambien octógono y piramidal, que incendiado en 1680 ha sufri-
do distintas reparaciones: y sin embargo, los tres círculos de rayos 
que lo ciñen á manera de tiara, y las bolas engarzadas en su delgadi­
sima veleta, prestan al moderno remate una feliz originalidad (2). 

Colateral al basamento de la tone es el primer cuerpo cuadrado 
ele la capiJla mozárabe, coronado gentilmente. por doble franja de lre­
paclos encajes; y de su centro se levanta la octógona cúpula cuyos la­
dos adornan dos elegantes ventanas góticas, marcadas todas encima 
del arco con las armas del inmortal Cisneros , cuyos ángulos refuer­
zan ocho pilares, y CU)'ª frente ciñe otr~ rico antepecho calado sobre 
el ct;ial se i;necen agujas de crestería. En aquel punto dejó la obra 
suspendida ácia 1519 el famoso Enrique Egas, quien despues de 
inaugurar en el hospital de Sta. Cruz el nuevo estilo plateresco, qui-

(1) La fábrica de la torre, principiada ácia 1380 en tiempo del arzobispo Tenorio y terminada 
en 1440, corria por los años de 1425 bajo la direccion del aparejador Alvar Gomez, distinguiéndo­
se á sus órdenes los adornistas Pedro Gutierrez Nieto, Alonso Gomez, Juan Huiz, García Marti­
ncz y Diego Rodriguez. Segun los libros de aquel año la piedra se sacaba de las ca11teras de Gua­
dajaraz. Al mismo tiempo se habla en ellos de la torre <lcl reloj, y. de las imágenes con que debía 
ndornarla Gutierrcz Nielo, y de la uüeva máquin;i que construía frey Pedro, maestro de relojes. 
Dícese c¡ue antiguamente señalaba las horas un gigante armado con una clava. 

(2) Tiene la torre 329 piés de altura repartidos en esta forma: 1/4 el primer cuerpo, 'iO el se­
gundo y 85 et chapitel juntamente con la cruz. Encierra en sus dos cuerpos ha~ta doce campanas, 
de las cuales la llamada Calderona data de 1tlí9, distinguiéndose sobre todas la famosa de S. Eu­
g<'nio, que fundida por primera vez en 1569, la segunda en 163/ por Pedro de la Sota, la tercera 
én 1í53 por Alejandro Gargollu, y aumentando cada vez de volúmen, pesa 1543 arrobas, y aun­
que rajada atruena con su terrible vibracion. 

~~~º -------------·----·---------------···----- -
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1 ( 538) ~ 
so dejarnos al parecer en esta construccion una muestra <le su des- ~ 

<~ trcza y p'rimor en el antiguo (1). En 1631 vino Jorge Theotocópuli, ó¿o 
l1ijo del célebre Greco, y aplastó con un macizo cuerpo dórico ''esti-
<lo de pilastras y recuadros aquella graciosa ligereza, y asentó sobre 
él Ja media naranja pesada por su desnudez á pesar de la re.gularidad 
<le sus líneas; y aunque en parle corrigió su mal efecto cerrándola 
con airosa linterna, todavía contrasta desairadamente la mitad poste­
rior de la cúpula con su mitad primera, separadas tan solo por el in­
termedio de un siglo (*). 

Si entrada suntuosa descubren ácia poniente los piés <lel magní­
fico templo, graYe la presentan al norte é incomparablemente bella 
al mediodia los brazos de su crucero, notándose bien marcada entre 
ambas puertas de la Feria y <le los Leones la divers~~ad de las dos épo­
cas que en el interior <lel edificio á menudo veremos hermanadas, la 
de su fundacion primera en el siglo XIII, la de su complemento y or­
nato en el XV. Rudo aun é inesperto el arte gótico abrió la grandio­
sa ojiva de la puerta de la Feria, cubriendo el arquivolto esterior de 
historias <lel Viejo Testamento toscamente figuradas, los tres arcos 
en degraclacion de multitud de ángeles y ancianos bajo doseletes, y 
el testero del fondo con cuatro filas de relicYes divididos pqr repisas, 
cuyas figuras procesionalmente colocadas, sin arte en los grupos, sin 
proporcion en las formas, pero con .cierta belleza á veces en el sem­
blante, representan á su modo varios misterios de la Virgen y del 
Niiio Dios. De las est.átuas que flanquean el ingreso solo permite ve1· 
un moderno cancel á una reina con un libro, un palafrenero llev.ando 
tres caballos de las riendas y á dos mugeres envueltas en su manto, 
imágenes cstraf¡as y al parecer no de santos, cuyo sentido no alcan­
zamos á descifrar. Las hojas de la puerta, ha bilmen te vaciadas sobre 
la de los Leones, reproducen con exactitud los primores que mas ade­
lante ¡J.dmiraremos Cfl aquella; y no merecen escaso elogio los que en 
1715, sobreponiéndose al pésimo gusto de su época, quisieron y su­
pieron imitar el rico trabajo plateresco (~). l\Ienos mirumicnto guar-

( 1) A las órdenes de E gas trabajaron Juan de A rtcaga y Francisco Vargas, á quienes en 1503 
habian precedido los alharifes moriscos Mohamad y Farax. ¡ (•) Véase la lámina, catedral de Toledo. 12 

(2) La hoja izquierda de la puerta la vació en Madrid y ai10 de 1713 Autonio Zurci10, del arle 

. 

de la plata, la otra en 1715 Juan Antonio Dominsnc:i:, tambirn platero. La talla interior de las ~ 
~ @ 

~ ~ 
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daron á fines del prop.io siglo los que al recompone1· la fachada, segun 
la ingénua espresion de Ponz, fabricaron sobre la antigua portada un 
cuerpo semi-barroco, en cuyo centro campea la esfera del reloj co-
bijada por un fronton circular, y á cuyo lado descuella su torre in­
significante. Fatalidad es por cierto de la catedral toledana, el que 
los remates de sus fac·hadas fueran recientemente encomendados á 
una arquitectura que no acostumbra sobresalir en ellos ni por su gra­
cia ni por su elevacion. En cuanto empero no se levantan los ojos, 
gózanse las solemnes impresiones del arco monumental encajona­
do entre dos muros al estremo de una bajada, de los cuales el de la 
derecha realza con un cuerpo de elegante arquería gótica sus opacos 
sillares ( 1). 

Á _mediados del siglo XV, cuando Je. llegó su turno á la opuesta 
portada de los Leones, florecía Ja arquitectura en la plenitud de su be­
lleza y lozanía, tal como ni de antes Ja tuvo, ni despues la disfrutó 
largo tiempo; y Anequín Egas venido de Bruselas y los entalladores 
mas es.celentes del reino que á las órdenes del flamenco trabaja­
ban (2) supieron constituirse intérpretes de sus mas brillantes inspi­
raciones (*). Yástagos y hojas de inimitable gracia y ligereza trepan 
entre los boceles del grande arco adornado por fuera de colgadizos; 
tipos de hermosura y pureza celestial ofrecen Jos ángeles que forman­
do grugos y plegando sus alas de medio cuerpo ahajo, ocupan los ni­
chos ó tabernáculos distribuidos en tres 1íneas por los arquivoltos en 
<lisminucion ; grandeza y magestad respiran con muy leves resabios 
de gótica rigidez los seis apóstoles (3) sobre cuyos afiligranados y ri-

maderas, bella y estimable si no tuviera enfrente las de los Leones, fué debida en el siglo XVI á 
Raimundo Chapud. 

( 1) A este muro parece referirse el libro de fábrica de 1418 al hablar de la pared de la claus­
tra que sale contra la puerta de las Ollas, pues así se llamaba la de Ja Feri~, que tuvo ademas 
otros varios, como de las Sandalias, de los Reyes, del Reloj, del Nirio perdido, el cual tomó ó de 
un relieve que representa este misterio, ó por la circunstancia de liaber caído allí el santo niño de 
la Guardia en manos de los jndíos que en 1490 le martiriznron. 

(2) En el libro de fábri.ca de 1426 se habla ya de esta puerta con el nombre ele la Oliva, pero 
la grande obra no se empezó hasta 1459, trabnjando'en ella bajo la dircccion de Egas el aparejador 
Alfonso Fernandcz de Liena, Fernando García, Pedro G uns, Fernando Chacon, L1,renzo Ilonifa­
cio, Rui Sancbez, Alonso de Lima y Francisco de las Arenas. f:n 1462 Juan Aleman ejecutó el 
Nicodemus, las Marias y otras cuatro estátuas de la misma fachada, y los querubines de los arcos 
del foro con Fernando Chacon, Francisco de las Cuevas, y E gas, hermano del maestro mayor. 

i 
(") Véase la l:ímina ele In pucr!a de los Leones. · · 

(3) Estos son S. Peclto, ~ .. luan, S. Anct"rrs, S. 1\Iatco, Santiago el menor y S. Pablo; los <le-
mas los ocullü el canc('l. • 

~ 4,¡ C, N, 
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~ quisimos doseletes arrancan las( ~;v~;; y perfeccion y delicadeza ma~'i 
~ yor todavía obsérvase en las pequeñas figuras pareadas, tan curiosas ~ 

1 por los trages como bellas por su escultura, cuyos guardapolvos for-
j man la repisa de los mayores. Un cancel impertinente oculta en par-
/ le los primores del pilar que divide el ingreso, decorado en la misma 
1
1 forma de estaluitas y doseletes que sostien·en otra principal de la 
. Virgen, y otros cuatro apóstoles repartidos á los lados: pero asoman 
\ por arriba los boceles del pilar desplegados airosamente para aguan-

! 
tar la bóveda del arco interior, resultando en· los muros laterales y 
del fondo agudas ojivas cuajadas de preciosos arabescos; y en el mis­

! mo arranque de ella aparece sobre nubes la figura d~ l\lada en su 
asuncion á los cielo·s, obra escelente en sí , aunque superflua y desa-

i 

corde con el resto, como esculpida á fines del pasado siglo por D. Ma­
riano Salvatierra. Las puertas prolijamente examinadas aumentan si 
cabe el asombro y el encanto; y ora se contemplen por fuera sus plan­
chas de bronce sembradas de follages y mascarones en caprichosos 
reliev·es y Jos elegantes camafeos de sus aldabas, ora se estudien uno 
por uno Jos variados compartimientos que en sus maderas interiores 
representan jarrones, niños, centauros, fantásticas batallas, es de ad­
mirar cuán armoniosamente se. combina la riqueza y profusion de la 
escultura plateresca con Ja gallarda y aérea arquitectura de la gótica 
portada. Ante lo esquisito <le la. idea y lo perfecto del trabajo suscita­
se involuntariamente el recuerdo <le Miguel Angel y de Berruguete; 
pero artífices menos ilustres, aunque no mucho menos aventajados, 
fueron sus autores : Francisco de Villalpando y Rui Diaz del Corral 
vaciaron en bronce las chapas ácia 1550, y por el mismo tiempo en• 
talló las maderas Aleas Copin ausiliado de otros hábiles escultores ( l). 

Á la puerta dieron nombre, haciendo olvidar los que antiguamen­
te tuvo de la Oliva y de la Alegría, seis leones con escudos entre las 
garras, sentados sobre las columnas que afianzan su verja esterior. 
Tambien allí desde el arco arriba, como en las otras puertas, ensayó 
la restauracion sus mejoras, orlánd~lo por la parle de afuera con es­
timables bustos del apostolado esculpidos en medallones que van su-

(1) Nómbrasc entre ellos á Diego ele Velasco, Troya, Lebin, Cantata y Miguel Copin, quien 
pudo ser hermano ó hijo del maestro Aleas, nombre ~al vez corrompido <le Galenzo, y ambos ser 
hijos <le Diego Copin <le Holanela, que á principios ele! mismo siglo babia hecho el retablo. Cobra­

ron tocios por su trabajo 68,672 maravedís. 

~~ -----·-----------
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l~hasta la cúspide, é ~!ir::mente la arquería apunta- 1 
~ tla en el cuerpo sobrepuesto y en los <los pilares salientes que lo flan- ~ 

quean; estos los adornó Salvatierra con cuatro estátuas de santos obis-
pos, aquel lo cerró Durango con greco-romano frontispicio sobre el 
cual descuella la imágen de S. Agustin. Todavía osó mas el moderno · 
dogmatismo; y al lado casi de la incomparable puerta de los Leones, 
en aquel prolongado lienzo meridional sembrado de rasgadas ojivas y 
ceñido de gentil antepecho con esbeltas agujas, abrió ó mas bien re­
formó en 1800 por manos del arquitecto Haam la puerta, cuyo nivel 
con el piso de la calle le da el. nombre d.e Llana (1), y cuya llaneza 
en el ornato por cierto raya en desnudez. Al imponer sobre sus dos 
gruesas pilastras y dos barrigudas columnas jónicas el macizo arqui-
travc y el liso fronton triangular, ¿pensó acaso que la mezquindad 
equivalía á sencillez, y que bastaba ser pesado para ser nrngesluoso? 

Hénos aquí por fin dentro del grandioso templo: ved ahí la anchu­
rosa y alta y clarísima nave principal dilatarse ante nosotros, por cima 
del coro, al través del espacioso crucero, hasta cerrar en ábsi<le ¡)en­
tágono la capilla ma~or; ved á cada lado las naves segundas y las es­
tremas, decreciendo gradualmente en proporciones, desplegar sus 
siete bóveda~ á lo largo de aquella, y cortadas luego por el crucero 
mismo, continuar mas allá y girar á espaldas del santuario en vasto 
semicírculo; ved los magestuosos pilares revestidos de doce tornea• 
das columnas, cuyos pedestales apoyan en un zócalo comun, y que 
coronadas por un capitel de ligero follage se detiene1:1 las nueve á me• 
dia altura para recibir los arcos de cornunicacion y las bóvedas late­
rales, mientras se elevan las tres restantes esbeltas y ligerísimas, ce­
flidas de collarines, á sostener los bocelados arcos ,de la bóveda su­
perior (*); ved las brillantes vidrieras de colores rasgando el espacio 
que media entre estos arcos y aquellos , y formando un triple muro 
descendente de pintados cristales , en toda Ja estension de Ja nave 
central , de las segundas, y en el fondo de las capillas ; ved el pavi­
mento tersamente enlosado de un esiremo á otro de mármol blanco 
y negro; ved en fin por todas partes la belleza, el prin1.0r, la magnifi­
cencia (2). Pero ni la vista logra abarcar de un golpe el admirable 

¡ (1) Llamósc antiguamente del Dean. i 
(') Véase la lámina del intcl'ior de la catedral mirando ácia la puerta del Pcrdon. 

~ (2) bs medidas que comunmc.nte dan de la catedral toledana lCls <¡ue tratan detenidamente de 

~~ ~~ 
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conjunto de tan variados objetos, ni es única la perspectiva que es-
tos presentan , variando de aspecto y hasta de carácter á veces segun 
el punto desde el cual se les contempla. La ojiva tan aguda y elegan­
te con sus airosos boceles que se abre entre la nave principal y las 
medianas, tórnase baja y severa con sus anchas molduras al dar paso 
desde las medianas á las inferiores: los pilares aéreo.s y atrevidos mi­
rados en su mayor altura, aparecen macizos y enormes en sus dos lí­
neas estremas, aguantando las sombrías bóvedas en cuy.o muro se for­
man las capillas. En la gran nave, cuyo barniz harto claro templan 
los dorados matices de sus ·ventanas, preside en todo su espfondor y 
ligereza el siglo XV; en las mas apartadas parece haberse refugiado 
la adusta gravedad y fortaleza del siglo XIII: y el espectador, ora se 
complace en aquella claridad y desahogo, hundiendo sus miradas al 
través de las columnas en la misteriosa oscuridad de las ojivas que 
en diminucion se alejan; ora oculto en los rincones mas opacos, tras 
de la imponente masa de aquellos anchos pilares, en cuyos capiteles 
se marca con frecuencia el gusto bizantino que influyó todavía sobre 
la fábrica primera, remonta de arco en arco los ojos, hasta derramar­
los por las sublimes bóvedas del centro y bañarlos en su luz encanta­
<lora ('"). 

Mas en cualquiera direccion se flechen, siempre ven delante los 
tres órdenes de lumbreras bajando y estrechándose en. lontananza, 
cual si de una en otra se trasmitieran los reflejos: partidas en seis 
arcos dentro de .su grandiosa abertura con lindos arabescos en la par­
te superior las de la nave principal y de las segundas, prolongadas 
encima del retablo las del interior de las capillas, todas centellean 
en vívisimos fulgores, difundiendo mórbidas y rosadas tintas sobre los 
muros y el pavimento. Dos siglos los mas cultos y artistas los mas 
eminentes, cu~'ª serie abrió el estrangero Dolfin en 1418 y cerraron 

ella son 40cl pié~ ele longitud, 202 de anchura, y 160 de altura en la nave principal: l\'lendez Sil ya 

se quedó corto concediéndole solo 384 de largo, 191 de ancho, y ele alto 107. Sus pilares son 88 in­
cluyendo los arrimados á los muros, sus bóvedas 72, sus pintaelas vidrieras las hacen subir algunos 
á 750, contando sin duda los muchos compartimientos en que estan divididas; sus estátuas son in­
numerables, y si se animaran, apenas dudamos que formarían nna poblacion mas crecida que la 
viviente de Toledo. 

~ 
( ') Véase la lámina drl inte1 ior ele la catedral desüe el altar de la Descension, que ofrece con i 

la ele la puerta del Padon el contraste ele c¡ue hablamos en el texlo. En el fonelo se descubre la q 
pintura colornl de S. Cristóbal en el muro contiguo á la puerta ele los Leones. 

~~ ~~ 
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~ ( 313) ~ ~ 1 os V crgaras á fin es del XVI ( l), e m plcáronse en csle brillan le Ira- i 
~ bajo; y 110 es dificil seguir en su conlernplacion el orden de los tiem- 6 

pos y el desarrollo del arte, si empezando por las serias imágenes de 
santos y patriarcas pintadas-en los compartimientos de las ventanas 
mayores, terminarnos por las pequeflas figuras, pasages y escenas re­
presentadas dentro <le marcos circulares en las ventanas segundas. 
Brilla el oro y la púrpura, el azul de los cielos y el verde -de la esme­
ralda en las aureolas y vestiduras de aquellos personages venerandos, 
que cada dia con el sol se animan y con el sol se estinguen, y que 
parecen bajar del firmamento juntamente con los rayos de la luz para 
confortar ó para reprender á los mortales. 

Dos magníficas claraboyas de encendidos matices y preciosos ca­
lados iluminan el fondo del crucero encima de las puertas laterales; 
las pintadas vidrieras de sus brazos se dividen en cuatro cada una 
con pequeüos rosetones entre sus ojivas; y sobre los arcos levemen­
te apuntados que en sus brnos resullan de Ja interseccion de las cua­
tro nares menores, corre una baja galería de arquitos lrcbolados ó de 
tres curras, encerrados á pares dentro de una ojiva, y partidos por 
una colurnnita que hunde su breve fuste en el antepecho lindamente 
trepado. Describe la bóveda una grandiosa estrella en el centro de la 
cruz, y continúa la nave principal para formar la capilla mayor, revo­
cada toda, y marcando con dorados filetes las aristns de sus arcos y 
las· junturas de sus sillares. Al nivel de la gnlería del crncero se es­
Üende otra de pilnr á pilar por la parle superior de In capilla, de ele­
gnnle e~lructura entre gqtica y arab_esca, y cuyas aherturns ó nicho.s 
llenan sercras estátuas, de las cuales semejan luminoso lra~unlo las 

(1) Dolíin parece di111inulivo de A<lolfo, y su nombre de bautislllo era Jaime, segun se dc<luce 
de un recibo de 10,300 mrs. en ·1-125 finuado J.• Do{fi11. Empezó su oLra por las vidrieras de Ja ca­
beza de la iglesia, y parn comienzo de ella se Je dieron ·150 florines de oro aragoneses: en 
1425 trabaja ha cu las de la 11ove11a ventana sobre los ó1·ga11os nuevos, es decir, :ícia la dere­
cha del crncero, y le sucedió maese Luis con intervencion de Gusquin l"trcch hJsta 1429. En 1459 
pusieron otras nuevas ventanas los alemanes Paulo y Crisóstomo con Pedro, francés. Continuaron 
la brillante tarea Pedro llonifacio úcia 1493, Vasco de Troya en 1503, A lcju Jimenez en 1509, 
Gonzalo de Có1·doba hasta 1513, Juan de Cuesta hasta 1515, Juan Campos hasta ·J522, Alberto de 
Holanda hasla Vi25, y Juan de Ortrga en 153~- Nomu;·óse en ·1512 un profesor determinado para 
este objeto, y fué l\'icolús de Vergar.i el ,-iejo, ;í quien nyudaron y sucedieron sus dos hijos Juan y 
Nicolás. Algo sin duda dl'jari:lll por ha~cr, pues que en 1G7G se nombró maestro de las ridriC'rns á 

i 
Francisco de Olías so conclicion de enseiiar el secreto ;í algunos jóyencs, lo cual no cumplió; des- ~ 

. cubriólo empero Francis<.'tl Sanchez }lartinez que lo fué desde 1713, prC'scnta11do sLibrc dicho ~rtc ~ 
uua obra al cabildo en 172-J. ~~ 

~ 
~~~~~~~~~~~·~~~~~~-~~~~ 
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0 compartimientos. Y luego mas ahajo, al través <le los arcos <lhierlos f 

en :.torn(del ábside, vénse girar en doble semicírculo las naves late-
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rales , y asomar en segundo término sobre las bóvedas de la inferior 
otra galería, gólica tambien por su gentil columnata y arábiga por 
su dentellada arquería, sembrada de caprichosas testas en sus enju-
tas, sobre la cual en cada bóveda brilla un gracioso roseton. Los ojos 
acarician con placer aquella tan dulce como grandiosa perspectiva, y 
el~ alma se exhala en un suspiro de amor ácia la belleza suma, antes 
que abrumen su aténcion las riquezas y primores sin cuento que des­
pliega el santuario. 

Do las dos bóYedas que la capilla rnaior al presente abarca, solo 
ocupaba á fines del siglo XV la primera; en la del ábside, de espal­
das al allar, existia la capilla de la Cr.uz fundada por Sancho el bravo 
para entierro suyo y de sus gloriosos antecesores Alfonso VII y San~ 
cho 111, hasta que la voluntad enérgica y á la vez conciliadora del gran 
Cisneros la incluyó en el recinto de aquella,_ arrimando el rclab!o á 
la testera de la nave y colocando á Jos lados las venerables sepultu­
ras de los reyes viejos. Cerraban ya entonces Jos costados del espa­
cioso presbiterio aquellos riquísimos lienzos de gótica arquitectura 
que por si solos decornrian dignamente un allar, y que se cstienden 
dese.le Ja reja adentro hasta los pilares inmediatos (1). No· les alcanzó 
por cierto toda la:'pureza y elegancia de aquel guslo; pero ¿quién no 
se detiene y embelesa:ante el muro de la derecha en la sutil ligereza 
de su_;; pilastras, en la trasparencia de sus calados, en la prolijidad 
de sus labores innumerables? Sus arcos inferiores dan vista por en­
tre celosías ácia las naves laterales; los del segundo~; tercer orden, 
abiertos en dentellada ojirn , sirven de hornacinas á dos hileras de 
cslúluas, esprcsivas bien que rudas, las de abajo de tamalio natural 
y ciüiendo la mitra casi todas; y sobre.Jos últimos nichos y la cús­
pide Je las pilaslras inlermedias posa multitud de angelitos, cual 
enjambre de aves sobre el ramaje de un bosque; taliendo instru-

' mcntos y desplegando al viento sus alas, corno si la mas leve brisa 
lrnliieso de impelerlas. Con ténues modificaciones el mismo cuerpo 

i ( 1) A este trabajo alude tal ''ez el libro de fábrica de 1.418 al liablar tle In piedra labrada pora . i i las costanas del altar mayor. ~ 

~~-o---- . -----·-~~ 
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1~· : c:e:lería ciñe el man=~~!~s don Je empieza la seg::··¡ ! da bóveda , y al rededor de ellos conli núa la serie Je e<lál uas ma- ~ 
yores cobijadas allí poi· salientes guardapolvos; mas no todas repre­
sentan ya á obispos y á santos: entre las del pilar izquierdo junto á 
la de Alfonso VIII nótasc con ropa talar y capucha la del bienhada-
do pastor de Siera-1\forena que le abrió en las Navas la senda del 
triunfo (1); y en el pilar opuesto distinguese la del prn<lenle alfa-
qÚí, que templó la indignacion de Alfonso VI contra la reina y el 
arzobispo, ~ intercedió por los violento.s usmpadores de la gran mez­
quita. ¡ Homenage singular de justo reconocimiento, que honra los 
serv1c10s sin atenderá la ley ó condicion de quien los presta, y que 
coloca á par de los reyes y prelados al fiel guia y al generoso mo­
rabito ! 

Pero no es ya el delicado muro gótico el que cierra el presbi­
terio á la izquierda del espectador: reemplazólo á principios del XVI 
uu ostentoso sepulcro plateresco, decorado en su primer cuerpo con 
pilastras y relieves, y en el segundo con pequeflos nichos y lindas 
figuras de apóstoles, entre los. cuales bnjo un arco semicircular apa­
rece la urna donde yacen los huesos del gran cardenal .Mendoza y 
tendida sobre ella su magestuosa efigie, rematando el todo encima 
<le la cornisa con airosos fbmeros y candelabros (2). Digno era de 
tal honra, si alguien lo fué jnrnas, el ilustre y munífico prelado que 
tantas muestras <lió en su larga carrera <le füJelidad á sus reyes, de 

(1) El encuentro de este pastor, á quien llaman unos l\lartiq Alhaja y otros l\Iartin Malo su­
poniéndole cabeza de nobles familias, lo han tenido tambien muchos por aparicion soLreuatural, 
ya de uu angel, ya del Santo labrador Isidro, aiiadiendo que el mismo Alfonso VIII trazó sobre 
el muro la figura de aquel celeste memagc;ro en la forma que hoy se ve, pues ü él solo se habi 11 he­
cho visible. Lo cie1·to es que de las e¡¡tátuas del pastor y del a{far¡uí se halla ya mcnciou en docu­
mentos del siglo X V, dando nombre á los pilares en q.ue estan asentados. 

(2) El epit<ifio está en el primer cuerpo bajo de un relieve que representa á S. Gerónimo, 
S. Juan Y S. llemardo, y es sencillo y modesto: Petra .11! e11docim Cal'dinali, patria,.clue; arclii­
fJl'cesuli, de ecclesia benemerenti. 

Cardineo r¡uo12dam Pet1•us lustl'allls honore, 
Dormit in lwc saxo, 12omi12e qui vigi"tat. 

Obiit autem anno salutú frJCCCCXCP tertio idus januarii. 

En el centro de la urna se Ice la piadosa fórn1ula sepulcral l11mo1·tali .Xpo. sacrum; y en el res­
paldo del monumento soLre el altar de Sta. Helena: l ll11st1·i, /'e tri cal'diiwlis, pall·ial'cluc A /e-

i 
-~·a11dri11i, Toletanir¡ue arcl1iepiscopi celebris institutio pirer¡ue th ?•otionis memoria sccculis ¡ 
perpetuis.fi.ttura: ter quotidie mz'ssarum solemnia soli'antur, sub lucem prima, ad l'ei·tiam al-
"'"• ;n Nonogn< ",.,;,. ¡; 
~~ ~~ 
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0 obras; y como si hubiera preYenido su delicado gusto el embarazo ~ 

y disonancia que pudiera causar el mauseleo en aquel ámbilo toda. 
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vía reducido, convino antes de su muerte con el cabildo que se la-
hrara en arco trasparente de dos faces: pero los años trascurrieron, 1 

exacerbó los ánimos un ruidoso litigio entre sus albaceas y los que 
contradecían sn postrera voluntad (1); y una noche, derribado fur­
tirnmente el primoroso !'c~pnldo , sentóse sobre sus escombros ·el 
macizo túmulo, .apreciable bien que no estremaclo en su género, y 
poco en armonía con la arquitectura que le rodea. Afortunadamen-
te los insignes sucesores de Mendoza no emuforon la dislincion de 
ser enterrados en el puesto de enfrente, ni usó de ella el cardenal 
'l\l\·cra á quien el Emperador la habia concedido; y así. preservóse 
de la ruina el muro colateral, de cuya pérdida no podría consolar-
nos en aquel sitio ni el mismo sepulcro de Berruguetc que encier-
ra al fundador uel hospital de S. Junn Bautista. 

Once gradas anchurosas se elevan desde el arranque de los pila­
res lwsta el pié del altar, y es imposií)le subirlas por primera rcz sin 
he.ndecir la feliz idea y firme resolucion de Cisneros en dar ú la capi­
lla mayor ni lrarés de mil obslúculos aquella magestad y desahogo (2). 

(1) Sábese que resistieron este enterramiento los canónigos, llevando á tal punto su resenti­
miento contra la memoria <lel cardenal, á quien en vi<la habían querido y respetado, que demo­
lieron con este motÍ\'O, segun 5c asegura, las dos bellas portadas góticas que construyera :í la en­
trada de la sacristía y en el edificio llamado Taller del 111 oro. En la escritura de 4 de octul>re de 
1-19-1 por la cual se babia conformado el cabildo á la disposicion del prelado, se lec: «Otrosí havia. 

ordenado r¡uc en b pared de b capilla mayor, desde en derecho <le clon<le mandava que su cuerpo 
fuese sepultado, fasta el pilar do está la figura <lel Pastor, se ficiese un arco de piedra trasparente 

é claro labrado á dos faces, la una que respondiese á la dicha capilla mayor é la otra á la parte <lel 
~agrario, é qne en el dicho arco se pusiese un monumente de mármol en manera que se viese así 
de fuera de la <licba capilla como de dentro de ella, é que. se pusiera una reja de fierro polidamen­

tc la lirada." Salazar de i\Ienduza en su Crónica del t;ran cardenal niega la opisicion del cabildo, 
aseguran<lu que combatió mas bien la qne otl'Os, tal vez Cisneros, suscitaban, y trae una carta que 
en 1S ele enero de 1503 dirigió á la reina Católica para que nada ·se innovase en lo acordado: «solo 
no se acomodó, dice, á que el sepulcro fuese trasparente.» El estilo del monumento persuade que 

estas disidencias se prolongaron mucho, antes que se empezara, y durante cll;is pudo el cabildo 
cambiar de parecer. 

(2) Cn siglo despues de esta mudanza muestra todavía Salazar de Mendoza su pasion contra 
t·I:~, refiriéndola en su crónica lib. 2. 0 , c. 49. «Reclamó el cabildo y reclamaron los capellanes ... 
dezian que se alteraba la voluntad del fundador y ele los reyes que havian elegido aquel lugarpara 

sm srpnlturas ... resistían briosamente el despojallos de su capilla. Pidieron al arzobispo sobreseye­
se hasta r¡ue Ja reina fuese informada y lo viese, de quien confiavan tend1·ia presentes los servicios 
que el cardenal (l\lemloza) Je havia hecho viviendo. Vino la reina á Toledo, y habiendo visto la 
capd!J, tanto y t~nto le elijo el arzobispo que la persuadió al ensanche y á la mudanza ... Toda esta 

pr1s.1 se liicrun los ')'t~ clevieran mirar coo mejores ojos el sepulcro del cardenal.» i 
·----------~~ 
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res, y formando parte de aquel en cierlo modo, ocupan el lugar visi-
ble y preferente .que reclama su augusta dignidad. Sobre un arco re­
bajado y orlado de follages y colgadizos, ábrese á cada lado un nicho 
en Ja misma forma , encima del cual se levantan entrelazadas curvas 
con aéreos arbotahte.s y agujas de filigrana, sosteniendo un taberná-
culo en el centro y multitud de figuritas, y cimbr~ándose en e] vacío 
del arco superior con el caprichoso desenfado de Ja gótica decaden-
cia. En el fondo de ambos nichos campean con vivos co]~res las ar-
mas de CastiJla, observándose ya en el de Ja izquierda ]as águilas del 
imperio; y cada uno contiene dos urnas dispuestas -en escalon , cuya 
comun semejanza á pesar de Ja diferencia de Jos tiempos en que flo­
recieron aquellos monarcas, indica que todas se labraron b3jo un plan 
y"en una época misma. Existentes ya en la primitiva capilla, proba­
blemente datan de su fundacion las mas, y ninguna mas abajo ele Ja 
mitad primera del siglo XIV: bien que el arle al esculpir las eslátuas 
tendidas sobre la cubierta, se esforzó en vencer con notable brio la 
rudeza entonces dominante. Envueltos en largas ropas, cubierta la 
cabeza con caperuza y asida con ambas manos la espada, duermen al 
lado de la epístola Alfonso VII el emperador y Sancho el deseado (*), 
cuyos cadáveres exhumados de la catedral vieja deben sin duda á San-
cho IV su actual sepulcro. Dormid en paz, buenos y venerados mo­
narcas, robusta encina y verde reloño tronchados casi á un tiempo 
por la muerte, cuya existencia fué la gloria ó Ja esperanza de Casti-
lla. Y tú que enfrente pees, ó bravo Sancho, descansa de tu corto y 
turbulento reinado que abrevió quizá la maldicion paterna; el cielo 
premie tus cualidades de rey y haya perdonado tu ingratitud de hijo; 
y deja que á tu lado duerma el sueflo de la inocencia, coronado solo 
de guirnalda, ese tu biznieto aunque bastardo, hijo de Alfonso XI y 
de la Guzman, ese infante Pedro (1), cuyo fin precoz le libró de la 
triste alternativa de sus hermanos, de ser víctima ó asesino. Vosotros 
tambien que careceis allí de urna propia , nobles finados de real es-
tirpe, destronado rey <le Portugal Sancho Capelo ú quien <lió Toledo 

(1) .Nació en Ya!L1dolid :icia 13:iü, y murió 1•n GuadaJ¡¡jara de edad de echo aiws¡ fué llama­
do el~ ;fgui!ar por el sciiorío que turo de esta villa. i 

('j Yéasc la Límina que rrp1csr1:ta parte del prrsbitcrio. 

45 C. !lo 
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generosa hospitalidad) y tú , Sancho de Castilla , y tú , Sancho <le 
Aragon, iguales ambos en la dignidad arzobispal y en la grandeza de 
·vuestros padres S. Fernando y Jaime 1, ya os tocara la miserable vida 
del destierro, ya la acerba muerte del prisionero bajo la agarena cu­
chilla ( 1), reposad en hora buena tranquilos allí donde todo dester­
rado halla.su patria y todo mártir su cornna. 

Por los años de 1504, tres antes de atenderá la nueva colocacion 
y ornato de aquellos enterramientos, babia concluido el magnífico re­
tablo Diego Copin de Holanda ausiliado de dos artistas tambien es­
trangeros, Juan de Borgoña y Francisco de Amberes, )'<le otro espa­
f10l, Sebastian Almonacid; mientras que Fernando del Rincon, Fran­
cisco Guillen y Andrés Segura por un millon de maravedís se encar­
gaban de su pintura y dora<lo (2). Elévase en cinco cuerpos labrada 
en alerce la grande obra de crestería, hasta cerrar los arcos del ábsi­
de; y ensánchase de una á otra sepultura en cinco compartimientos, 
perpendicularmente divididos por riquísimos pilares, y ocupados los 
laterales por muy salidos relieves, cuya altura respecto del central 
proporcionalmente va bajando. Gózase el artista en contemplar uno 
por uno los misterios en tales obras infaliblemente representados, y 
con todo origen siempre de nuevas inspiraciones : la cena y el lava­
torio, la oracion en el huerto y la flagelacion, la anunciacion y la ado­
racion de los magos, Ja prescntacion en el templo y el ecce lwnio, la 
V crónica y el descendimiento de la cruz, la resurreccion y la ascen-
sion, la venida del Espíritu Santo y María implorando á Jcsus con un 
pié sobre el globo, detienen indistintamente las mira<las; y la compa­
racion de las figuras con el ornato de las pilastras y doseletes planos 
que cobijan cada relieve, muestra que la escultura ganaba tanto en 
correccion y brio, cuanto iba perdiendo la arquitectura en pureza y 
gallardía. Un primoroso sagrario, cual de filigrana, en que trab.ajaron 
diez y ocho profesores, ocupa el centro del cuerpo principal; debajo 

{ 1) Sobre la muerte <lel arzobispo D. Sancho de Aragon y sobre el cpitáfio de su .primitivo se­
pulcro, véase la pág. 256 de este tomo. 

(2) Su valor total ascendió á cr.rca de tres millones de maravedís se¡;un las carlas de pa¡;o que 
constan eu el archivo. L11 fecha está consignada en la inscripcion ¡;ótica que corre al pié del reta­
blo: nEI reverendísimo Sr. D. fray Francisco Ximcncz, arzobispo des ta san ta i¡;lesia, reinando 

i
::?r en Castilla los cristianísimos príncipes D. Fernando y D.ª Isabel. .. siendo obrero Alvar Percz de 
1 

:llontemayor. Acabóse año <le Ntro. Sr. J. C. de 1504 ai10s. Este aíio falleció la reina á 26 <le no-
viembre.» 

~ 
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~ ( 349) ~~~ 
~ del cual aparece sentada la madre de Dios cercada de úngeles con Pí 
t instrumentos músicos, y encima de él consecutivamente la nativi-

dad del Redentor, la Vírgen purísima en medio de los espíritus ce- 1 

lestiales, y un Calvario colosal que forma el coronamiento del reta- 1 

blo. Destaca su dorada crestería, por cierto ya no muy ligera, sobre 1 

fondo azul esmaltado de oro; y sus pilares y pulseras míranse cuaja- 1 

das de bellos doseletes y figuritas de santos y profetas, eillalladas ¡ 

por la die~tra mano de Petit Juan (1), que bien valen los 52,552 \ 
reales con que se pagó su trabajo. ' 

La capilla mayor no atesora ácia dentro toda su riqueza; ostén­
tala no menor á los ojos del que por <letras la rodea, siguiendo la 
grandiosa curva de las naves laterales. El muro derecho del presbi­
terio reproduce exactamente en su respaldo los mismos arcos tras~ 
paren tes, las ~ismas hornacinas con efigies de santos fundadores, 
los calados mismos y tarbernáculos, y ligereza de crestones y ange­
litos, que en el interior admiramos (*): y al opuesto lado el túmu­
lo de l\fondoza presenta el reverso de sus dos cuerpos con el pla.te­
resco adorno de los nichos v remates, conteniendo en el arco infe-" -
rior un altar dedicado á Sta. Elena, á cuyos piés figura el cardennl 
asistido por S. Pedro, como en la portada de su célebre hospital. 
Los respaldos que continúan cerrando el ábside, correspondientes 
á los sepulcros reales y al retablo y sin duda contemporáneos de este, 
prolongan el lienzo del presbiterio, desplegando aun mas pompa bien 
que menos gallardía: sus arcos inferiores abren paso y luz por entre 
labradas rejas á la capilla subterránea del Santo Sepulcro (2); cua­
dros del evangelio en relieve decoran el segundo cuerpo y estatui­
tas de santos el tercero bajo dos filas de doseletes; pero la exube­
rancia y cornplic.acion _del ornato anuncian el cercano fin del arle gó­
tico, sin que el adelanto de la escultura compense ·allí al menos la 
arquitectónica decadencia. Y sin eºmbargo , bajo la doble nave del 
espacioso trasaltar, donde tan mágicos efectos produce la distribu­
cion semicircular de sus pilares, la proyeccion ingeniosa de sus bó-

(1) La palabra Petit, es decir pequeño, antepuesta al nombre, indica que este artífice era na­
tural de Fraucia ó de alguna de las provincias del reino de Aragon donde se habla el lemosín. 

(') Véase la lámina del costado del trasaltar desde la capilla de Sta. Lucía. 
(2) Estiéndese dicha capilla debajo del presbiterio ocupando el sitio donde estaban antes de su i 

trnslacio~ los scp~lcros reales, y contiene tres altare¡¡, el uno del Santo Entierro representado en 
uu a precia ble relieve, los otros dedicados :í S. j ulian arzobi~po y á S. Scbastian. 

~~-------------------------~~ 
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f¡ vedas, el .número y magnificen~i:5~e) sus capillas, ¡qué bellamente 1 
~ destaca entre las sombras, y se dibuja en el vacío de los arcos, y ~ 

brilla con sus filetes y aristas de oro aquel muro de crestería! 
No debió mirarlo con tan buenos ojos el decrépito barroquismo, 

cuando sin piedad lo truncó por el centro para asentar una de sus 
raras maravillas á espaldas del sagrario so pretesto de hacer visible 
Ja santa hostia en él custodiada, de donde le vino como por antífra­
sis el nombre de Trasparente. La posicion de tamaña obra respecto 
del primoroso retablo no puede menos de recordar el atroz supli.cio 
en que l\'lecencio se deleitaba; y si· animado fuesc.~cl gótico monu­
mento, sintiera á no dudarlo igual repugnancia á la de . un viviente 
enlazado por la espalda con un f éti<lo cadáver. Encaramaron pues 
los churriguerescos titanes- mole sobre mole y. delirio sobre delirio 
hasta ganar la altura de la bóveda, y sintiéndose a.un estrechos, la 
taladraron osadamente para lanzar u.n torrente de blanca é importu-
na luz sobre la apacible oscuridad del santuario, y alumbrar así dig­
namente su creacion desatinada. Desde el rico y taraceado altar de 
jaspe, cuyos lados adornan dos medianos ·relieYes en bronce repre­
sentando pasos de Ja historia <le David, en vano trepan Jos ojos por 
las monstruosas columnas envueltas en hojarasca, y atravesando un 
tempe~tuoso caos de nubes y ray.os. y atlé.ticos qu·erubincs; descubren 
en Jo alto Ja cena y mas arriba Ja estálua <le Ja Fé; ni una sola lí-
nea regular, ni un solo detalle encuentran en que descansar c0n. gus-
to; y al tratar de escaparse por la abert~ra de la bóveda, tropiezan 
~on el techo rabiosamente ·pintorreado, y con un. tropel ele colosales 
profetas y ángeles cµyas efigies suspendidas en derredor d~ la lum­
brera amenazan la cabeza del espectador. El. nombre del que conci-
bió tal quimera, pintor á la vez y escullor y ar_quitceJ_o, _grabado está 
alli en bronce (1); y en el suelo asimismo lo está el ·ep~táfio dcl:buen 

(1) Hállase en m1o de los medallones con'ffguos al artar, én esta ºforma·:·Na1·cissús a· Thome; 
hujus sa11ctre ecclesire prim. architece. major, totum opus per se ipsum marmore, jaspide, a:re 
.fabr~fac. deli11euvit, sculpsit, simulque depi11xit . .El cpitáfio del arzobispo Astorga grabado en 
plancha de cobre por Isidoro de Espinosa en 1735, guarda exacta relacion por la poesía de s.u dís-

. tico con la arquitectura del monumento: Jlic jacet, dice, Emm. D.D. lJidacus de Ásto1·ga et 
Cespedes archiep. Tolet. primus prresul exi:elle11tissimi titulo ·decoratus, qui lianc aram rere 
p1·omqvit, cq;lo dedicavit, per quem 

i Stat -victus miseris, vitre stat reBia il'I ensre; i i Evehat utque mat;is, subjacet ipse tlwono. i 
~~--------·---~~ 



-~o Aslorga, de cu:;::-malograda proccdi:~~-
?t' gran parle Jos <los millones <le reales en Lan breve trecho y Lan fue- ?t' 

1

, ra de sazon invertidos. ¡Pobre Narciso Tomé! á las solemnes fies­
tas y corricfas de toros con que en 173'2 fué innugurada su eslupen­
da obra, sucedieron Jos clamores de esterrninio y muerte conlra ella 
levantados por los apóstoles del buen gusto; á las enfálicas hipérbo­
les y asombros ele sus contemporáneos, las mofas y los baldones que 
ningun viajero se dispensa de prodigarle. Viva con Lodo el infeliz Tras­
parente, por m.as que no debiese haber nacido: viva i·elraido en su es­
trecho rincon para escarmiento ele las aberraciones del arle, y para 
confusion tamhien de otras épocas no menos parleras y mas estéri­
les, cuyas páginas quedarán en Llaneo en la historia de los monu­
menlos. 

La anchura sola del crucero <)iYide la capilla mayor del coro, que 
se esliencle bajo las dos bóvedas inmediatas <le la nave central; y las 
rejas que cierran frente por frente uno y olro recinto,. dejando su in­
terior manifiesto, parecen compelir en primor y gallardía. Iguales por 
la fecha y por el estilo, la de la capilla mayor lleva en riqueza alguna 
ventaja á la olra, como debida al escultor insigne de las puerlas de 
los Leones, Francisco de Villalpan<lo: «diez ailcs, dice Mendez Silva, 
asistieron en su labor oficiales sin cuenlo, y á haberse forjado de li­
quida plata las suntuosas y magníficas rejas, no hubieran sido de ma­
yores gastos ('1). » En las medallas distribuidas por su basamento de 
jaspe·, en Jos dos órdenes <le columnas caprichosas ~1ue dividen sus 
espacios, en los frisos de ambos cuerpos, y sobre lo<lo en el remate 
orlado de ángeles, escudos <le armas v flameros, en cuvo centro des-

• " 
cu ella un grande y celebrado crucifijo, vése el bronce ablandado· como 
cera bajo los poderosos y ligeros dedos <lel artífice y cuajado de ac¡ne­
llos graci9sos y esquisilos relieYes, menudos ornatos y figuras, _que 
caracterizan el gusto plateresco y so-n mas fociles de concebir que <le 
·esplicar: Á par de la Feja, y Jd propio metal s pensamie.nlo, brolaron 
los dos púlpilos (2) arrimados ú los pilares donde encaja, adornados 

(1) Costó la reja 250,000 reales, siendo ele atlvcrli1· 'lile los oficiales no gJnal.rnn sino dos reales 
. y medio de jornal y cn~trb los mas aventajados. Su anchura es de 1)6 piés y su clcvacion de 21. La 

1
2 fecha se lec dentro ele un tarjeton cñ el friso >nperior: Adora/e ·Domi11um in atrio sancto ;,¡11s. i 

Kalendas ap1·ilis 1548. Y en. el interior dice Plus ultra. · 
(2) A los.aúuale_s púlpitos pi'ccc<licrnn otrus dos conslr~1iJos á mediados <lcl ;iglo XY, a¡;;.01·c-

.9;{~~~~~ 
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i~~=•atidcs en sus ángulos y~c;~~~:elisLas esculpidos en sus fren- 1 J Les, jo~· as inapreciables por la belleza y perfeccion del trabajo, de que ~ 
con razon se envanece aun en medio de tanlos primores la caledral 
toledana. Enlre tanto Domingo Céspedes emulaba en la reja del coro 
fo gloria de Villalpando; y sus aLalaustradas columnas y su friso y su 
elegante corona mi en Lo de figuras y candelabros, muestran que la de­
sigualdad de ambas obras está mas bien en Jas proporciones que en 
el mérito y delicadeza ( 1). 

Como si el siglo XIV hubiera presentido Ins maravillas que debía 
acumular dentro del coro el esquisilo cincel del renacimiento, ade­
lantóse á labrar por fuera los muros que cual preciosa caja habían de 
contenerlas. A lo largo pues de los respaldos así lalerales como del 
trascoro incrustó una serie de torneadas columnas de rojo y bruñido 
jaspe, cu~·o capitel de esfinges y guirnaldas (2) sostiene una galería 
de arcos dentellados en ojiva, encerrados en un fronlon piramidal que 
resalla sobre el lienzo de menuda arquería: su hueco, parlido por pi­
lares menos salientes, se engalana con hermosos arabescos. I-Iasla 
allí lució el arle gótico su esmero y gentileza; pero al querer coro­
nar Ja galería de una faja de relieves, representando tantos pasages 
cuantos son los arcos, p no secundaron las fuerzas el deseo, y se 
hizo patente en singular conlrasle con el refinamiento crel ornato la 
rudeza de la escultura. Las hislorias del Viejo Testamento, de Adan 
y de l\loisés, de los patriarcas y de los rey~s, entre sí barajadas con 
!ns terribles visiones del Apocalipsis, por su tosca ejecucion y estra­
frns invenciones degeneran en grotescas parodias ó enigmas á veces 
incomprensibles; y sin embargo, si la pasion no nos fascina, aquella 
deformidad no retrae las miradas y mas bien que la mofa escita el in­
tercs, como lo escitan los candorosos esfuerzos de un niño para des­
envolver sus nacientes facultades. Respetóla afortunadamente la mo­
derna cultura, contentándose con abrir en los muros laterales cuatro 

e liando, segun tradicion, el Lronre del gran srpulcro <1ue se había erigido en l'ida D. Alvaro de 
Luna y que fué deshecho en un motin. 

(1) Ausilió á Céspedes en su obra Fernando Bravo, y costó toda ella 11iJ,S;o reales. De ella 
dice i\lendez Silva en su lenguaje «que la destreza del arte en lazos y relieves mas pa1·ece parto de 
l.1 naturaleza que habilitado ingenio.» Sus tarjetones contienen significati1·os lemas; el esterior 
l'rocul esto, profani; el interior Psalle et sile. 

~ (2) La rcpre;entacion de tales figuras, rigurosamente prohibida entre los árabes y mas en los i 
- primeros siglos, demuestra que las citadas columnitas no pudieron pertenecer, como ha creído al-

~~ . l - 'd d l 
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i.' :apillilas, <ledicatlas las <le la \z~~~a á S, Miguel y á S, Esteh:::.J!I~ 
ó!f las de la derecha á Sta, Magdalena y á Sta, Isabel, en cuyos altares ~ 

J de orden jónico y de múrmol, y estátuas de alubastro esculpidas por 
1 Salvatierra; <lió pruebas de sencillo y elegante guslo. Mas anliguas 
\ son las tres abiertas en el trascoro, dalnn<lo de los años de 151ü las 

1 
de Sta. Catalina y del Descendimiento de la Cruz, y de tiempo inme-

l morial Ja del centro, cuyo simulacro de la Vírgen de la Estrella era 
ya venerado en aquel sitio por el gremio de cardadores, antes que la 
absorviese en su .vasto recinto la nueva catedral ( 1). Por cima de 
esta capilla restaurada en el siglo XVII, entre Jos góticos remates 
asoma un mc<lallon plateresco con un rnbgestuoso relieve del Padre 
Eterno y dos estátuas harto inferiores de la Inocencia y de la Culpa, 
aquel de Berruguete , es las de V ergara , rebosante muestra del rico 
tralrnjo que viste los muros interiores. 

Si á Ja magnífica cerca levantada bajo el generoso impulso del ar, 
zobispo Tenorio, debía corresponder una sillería de aére¿s pináculos 
y gótica esbeltez, lo que pudo perder por este la<lo la prolija obra 
cuyo comienzo se retardó todavía mas de un siglo, ganólo indudable­
mente en la perfeccion de los relieves y esculturas, merced al rápi<lo 
progreso que desplegaron las arles entre tanto. Despuntaban ya en 
ellas Jos primeros albores 4_cl renacimiento, cuando en 11U4 maese: 
Rodrigo emprendió la sillería baja dispuesta en tres alas sobre la gra­
da inferior del coro; y la reciente conquista <le Granada, que no me­
nos que el valor de los guerreros inflamaba entonces el entusiasmo de 
los artistas, prestó heróico asunto ú los bellos relieves esculpidos en 
sus respaldos. Sangrientos y encarnizados combates, tremendos asal­
tos <le plazas y castillos cuyos nombres grabó el escultor allí rnismo 
como para responder de su exactitud histórica (2), los episodios en 

(1) Cuéntasc c¡ue ufanos con su antigúc<laú y privilegios los cardadores celebraban allí sus fon­
cio11es con inúcpcn<lcncia <le la voluntad del cabildo, resistiendo en cierta ocasional mismo carde­
nal Lorenzana. La estátua de la V írgen fué pintada de nuevo y <lornúa en 15-B, y su manto está 
salpicado de estrellas: al pié ele su altar yace sepultado el arzobispo D. Francisco Valcru y Losa, 
que feneció en l'i'.!.0. La capilla <le Sla. Catalina fué en ·t5"16 fundada por el canónigo Lucas <le 
las Peñas, y al aiio siguiente la del Descendimiento por l'iicolás Ortizy sus dos sobrinos, todos ca­
nónigos, <le cuyo tiempo rs sin duda el rclic1•c del retablo. 

(2) llé aquí los nombres, tal com'J se lc<'n, cn1pczando por las silbs del ala derecha que sella-
ma t.1mbieu de la epístola ó del arzobispo, y ad\'irticndu t¡uc lcis tres asientos prinH•1·os carecen de ¡ 

i 
in.s~_ripcion: s~guc~ lt'.cgo Altora, '.\ldis, Xor~as'. .Ercfan, Alrninia,_ Bn~, l\l<ilaga dos ~cccs, Salo- i 
!JI cna, A lmu11cca1, Coma res, lle les, l\lon tef no, l'!Ioclrn, ) llora, Lo1a, Cazarabuncla, Coyn , Car-
tama, l\larbclla, Ronda, Sclcnil, Alora y Albania, hasta complcta1· el n[1mcro de 27, Los nombres ~ 
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1:: notables de aquel:r~:;::mporánea. sucéd~I 
~ número de mas de cincuenta, tantos como los asientos, con anima- ~ 

c ion en los grnpos, energía en las actiludes, propiedad en las trages, 
y espresion en los rostros muy superiores á su· época, la cual apenas 
se trasluce de vez en cuando en los angulosos pliegues y rigidez ó 
desproporcion de las figuras. Y harto se comprende que no parecie-
ran inJpropias de aquel recinto de oracion y paz las belicosas escenas 
de una guerra eminentemente religiosa, cuando entre los minuciosos 
ornatos, vertidos á mano llena sobre los brazos, fri.sos y reversos de 
cada asiento, no temió el cincel fecundo sembrar horribles mons­
truos y malignas y aun profanas caricaturas, aliando segun el espíritu 
de la edad media lo bello á lo deforme , la sátira al poema, lo bufon 
á lo caballeresco. 

Las arles siguieron remontándose en alas de la reslauracion ita­
liana; y en 1559, cual si hubiese esperado á que llegaran al apogeo 
de su perfeccion, propuso un certámen el inteligente cabildo toleda­
no, para que en la sillería alta <lcl coro qne restaba todavía por ha­
cer, dejasen consignado un esfuerzo de su pujanza. Solos quedaron 
entre sus competidores Felipe de Borgoila y Alfonso Berruguete, 
hijos aquel de Juan y este de Pedro, artistas ambos que á principios 

·del siglo habian llenado de obras suyas lq, catedral; y reconociéndose 
. iguales en destreza y brío, partieron el campo corno buenos justado­
res. Bajo un plan convenido de antemano emprendió Borgoila el lado 
izquierdo <lel coro desde la silla arzobispal que en el fondo ocupa el 
centro, y Berruguele el opuesto lado, labrando en poco mas de tres· 
;iitos sus treinta y cinco asientos cada uno (1 ): lucharon entonces, 

de las sillas del lado del evangelio ó del <lean, escPpta la primera, tercera, cuarta, quinta, sépti­
ma y üCtava que no li•s tienen, son: Níxar, Padux, V era, H ucscar, G uadix, Purchcua, Alma ría, 
Híon, Castil de Ferro, Cambril, Zagani, Castul, Gor, Canzoria, !Hoxacar, Velez el blauco, Gu­
rarca, V clcz el rubio, Sorco, Cabrera y Alminia. Costaron estas 54 sillas de 'i00,000 á 800,000 ma­

ravedís, y consta una partida tlc 122,9·10 que se dieron al entallador maese Ilodrígo á cuenta de 
lus doce asientos fronteros cid coro. 

( 1) Consta en el a1·chívo la escritura otorgada en el mes dP. enero de 1539 entre los dos artistas 
y el cabildo, y el coste de la sillería alta que sin el asiento del arzobispo ascendió á 10,500 cluca-
1fos, á 1·azo11 de 150 cada silla. J~ntrando cu el coro, á unü y otro estremo de las dos alas se Icen es­
tas nGtabks inscripciones: A11110 sal. lr1/JXL11/ sanct. dom. nost. Paulo 111 pont. max., imp. 
Carolo V aur;usto rese, illus. card. loan. 1'avera ven. antist., subsel!iis suprema manus im-

qJP pos ita, Didaco Lup. A jala ,,ic. prmf.faliricre. -Sit;lla, tum marmorea tum li[piea, cmlavere i 
Jr¡: ¡,¡,,e l'hilii>pus Rursundio, ex advcrsum Berr11311etus Jli<pa11us; certa<'erzmt tune artfficum 
byJ int;cllia, certa!mnt semper spectatoncm juclicia. 
©@ 
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como advierte la inscripcion, los ingenios de los artífices, y lucharán 
siempre Jos juicios de los espectadores. Gallardos son los ~reos pla- . 
terescos y preciosas las columnas de jaspe cuyos espacios llenan las j 

1 
1 

! 
1 

j. 

i 

sillas altas, acabados aunque menos copiosos que en las bajas lQs me- ! 
nudos adornos de sus brazos y respaldos, rico en fin el segundo cuer- 1

/ 

po de mármol que corre encima del arquitrave con sus nichos en fi-
gura de concha y sus columnitas abalaustradas: pero la gloria, el triun- J 

fo especial de ambos artistas está en las grandiosas figuras, en los es- 1 

quisitos relieves que en el fondo de cada arco y en el tablero corres-
pondiente á cada silla representan los del frente del coro á los após- 1 

toles, y los laterales á santos de la ley nueva y á personages de la an­
tigua; su gloria está en las inimitables estáluas de ·alabastro colocadas 
en aquellos nichos, donde revive en cierto modo la serie de los ascen­
dientes de Jesucristo hasta el primer hombre, remontando ele los pon­
tífices á los reyes y <le estos á los patriarcas. Si en presencia de las 
obras intenta el curioso decidir la árdua contienda entre los autores, 
solo despues de maduro exámen observará en las de Berruguete pre­
dominante la energía , en las de Borgoña la gracia y la suavidad ; en 
aquellas mas poderosa musculatura y actitudes mas atrevidas, en es-
tas mas redondeadas formas y mas apncible gentileza; en los ropages 
del uno mas propiedad histórica y sabor antiguo, en Jos del otro mas 
riqueza artística y un completo estudio de los trages contemporáneos, 
quo si bien revestidos sin distincion á personages de remotas épocas, 
se nos trasmiten exactamente merced á este Jeliz anacronismo. Pero 
mientras existan partidarios de lo bello y de lo sublime, de la elegan-
cia y de la fuerza, y el contraste de ambos caractéres. aparezca desde 
luego en toda comparacion de ingenios eminentes manteniendo los 
votos en equilibrio, la disputada preferencia entre los <los· escultores 
del cé.lehrc coro quedará sin resolver y la palma sin adjudicar. 

Solo al fin Bcrruguete po_r muerte <le _su· rival; y encargado de la 
silla del nrzobispo que debía Jabra~· Borgoña ( 1), al· ·c~ronar. el terµ •. 

(1) · Murió Bor¡;oiia á fines de 1543, y delante del altar de la Descension de la Virgen se le 
puso este bello ·C'pitúfio, que desapareció sin du.da al enlosar de nuevo la iglesia: Phihppus Jlur-
3undio statuarius, qui ut divorunz t'fft3ies ma11u, ita mores animo e:r:primc/,at, JI. S. E. Suúse­
lliis chori extruendis intentus, opere pene aúsoluto, inmoritur, a11110 M DX LJ J l die X no­
vemb. Por su muerte fuero~ pagados á su esposa D.ª Francisca·de Vefosco 44j9 reales que por su 
trabajo se le debian. Su hermano Gregorio de llor¡;oña hizo en la silla nrzohispal dos pec¡ueños re­
lierl'.s que representan la bescension ele .la V írgen y el Pu·r¡;atorio; todo lo <lemas de ella e1 de 
ll"errngucte, que la ter.minó en· 1548, percibiendo por su obra 4~,892 reales. 

46 c. 11. 
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i :Jete que la cobija, desplegó ~n5!~ 1scelente grupo de la Transfigu· i 
~ racion todo el vigor de su genio, estrayendo de una pieza colosal de ~ 

múrmol de Cogolludo seis figuras llenas de rnageslad y vida, al Sal­
vador glorificado entre Moisés y Elías, y á los tres apóstoles anega­
dos en su divino resplandor. No fué ya la mano del eminente artífice 
la que esculpió en bronce los bellos relieves de las atrileras puestas 
á los lados de la silla primada sobre tres istriadas columnas, ni el gm-

. po piramidal de niños con que rematan (1); pero los dos Vergaras, 
padreé hijo, que en 1574 las dieron concluidas, se mostraron dignos 
continuadores de Berruguete. El gran facistol, fundido tambien segun 
los cronistas con el bronce del destrozado coloso de D. Alvaro, se 
levanta en medio del coro como un castillo exágono de tres cuerpos 
coronado de almenas; y por los adornos y por las figuras de apósto­
les y arzobispos colocadas en sus ángulos, aproxímase mas al estilo 
todavía gótico de la sillería baja, bien que el águila sobre cuyas alas 

·se tienden los enormes libros (2) solo data de mediados del siglo 
XVII. Nada follara á la rica homogeneidad del conjunto, si el órgano 
churrigueresco que ocupa el intercolumnio derecho de la segunda bó­
veda, ya que no corresponde al primor de la sillería que debnjo tiene, 
imitara al menos el orden corintio del órgano Je enfrente tan melo­
dioso por 8US voces como regular por su arquitectura, y si del pié del 
facistol no hubieran sido arrancados los bultos sepulcrales de los ilus­
tres arzobispos que peen delrnjo de sus losas desde el siglo XIV (3). 
l\las atento se mostró el cabildo con la estátua del buen D. Diego Lo­
pez de Haro, que levantado en alto al nivel del órgano de la derecha 
y puesto de rodillas, parece rendir perennes gracias al cielo por Ja 
victoria que le dispensó en las Navas de Tolosa, y á Ja vez recibirlas 

(1) Figul'an los tres relie\'es de la del lado de la epístola á David perseguido por Saul, á S. 11-
defonso recibiendo de la V írgcn la casulla, y las siete lámparas del Apocalipsis con el libro de los 
siete sellos; en la del evangelio repl'esentan las esculturas al mismo S. Ildcfonso, el paso del mar 
Rojo y la conduccion del arca santa. Dcspucs de varias contro\'ersias rctribuyósc el trabajo de los 
V crgaras con 'i2, 722 reales. 

(2) Iluminaron á fines del siglo X V varios libros del coro Francisco Buitl'ago, Diego de Arro­
yo, Pedro de Ohregon, Juan de Salazar y Juan l\lartinez de los Corrales; y pintaron los siete to­
mos del célebre misal de Cisncros Alonso Vazquez, Hernardino de Canderrua y Oll'OS. 

(3) Consta que fueron sacados estos bultos en 1539 al construir la sillería alta, pero se ignora 
ÍL qué s.itio se trasladaron ó si fueron destrnidos. Los arzobispos allí sepultados son D. Gonzalo G u-

i 
dicl, cardenal y fino sel'vidor de Sancho IV, D. Gutierre de Toledo, elegido por el ÍU\'01· de Fer­
nando el emplazado, D. Vasco Fernandcz de Toledo, desterrado por el rey D. Pedro, y D. Go­
mcz iHanrique, firme apoyo y consejero de Enrique de Trastamara. 

~~---- ---------------
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reconocido cuya iglesia enriqueció con pingües 

nes ( 1). 
Como dos grandes focos de belleza colocados en el centro, la ca- ¡ 

pilla mayor y el coro han absorvido nuestra admiracion hasta el pre­
sente; tiempo es ya de seguir en derredor el ámbito del templo, ori­
llando sus muros interiores. Encadenado á nuestros pasos el impa­
ciente vuelo de la fantasía, describamos por su orden la varia<la serie 
de objetos que muestran sucesivamente las capillas, astros de segun-
da magnitud cu~1 os luminosos rayos, bien que en viveza y tono des­
iguales, vienen ú fundirse acordemente en el resplandor universal . 
.Jnnumerables y .preciosos detalles concurren do quiera á realzar la 
grandiosa unidad del todo, brotan desapercibidos en 'los úngulos mas 
secretos, pueblan los vacíos, cubren las· paredes; y la vista no puede 
desviarse de su atenta observacion un úpice sin perder un goce ó pa-
sar por alto una curiosidad. Así al entrar nuevamente por la puerti,t 
principal del Perdon y al bajar sus gradas, no se derramen ya los ojos 
poi~ la inmensidad de las naves ni se deslumbren con el brillo de las 
vidrieras; fíjense mejor en los dos arcos de la entrada misma orlados 
de puros y lindos arabescos, en Ja esbelta galería calada que por cima 
de ellos corre, y sobre todo en la colosal claraboya que abarca fa res­
tante estension del muro, apagado sol de incomparable belleza, si la 
pintada luz iluminara sus cristales y diese resalto á la primorosa es­
trella de piedra que borda su vasta redondez (2). Digno es ciertamen-
te este reverso de la magesluosa fachada; y si bien las dos puertas 
laterales, que corresponden á las naves medianas, no llevan en su in· 
lerior especial adorno, dislínguese sobre la de la Ton·e una curiosa 
y antigua pintura de Jesus desnudo con la Virgen y el Discípulo y dos 
ángeles sosteniendo el sudario, así como sobre Ja del Juicio una ins­
cripcion notnble que enlaza la fecha. de la terminacion del edificio 

( 1) Dió el valiPntc sei1or de Vizcaya á la iglesia de Toledo el vecino lugar de Alcubillete con 
;us molinos y pesquerías, hajo In obligacion de tener encendido un grueso cirio durante las horas 
canónicas. Este es el motivo de tener allí su estátua, labrada al parecerá fines del siglo XV, y no 
el haber edificado, como supone Sala zar de l\Icndoza, lo que media desde la puerta del Juicio 
hasta el coro, piles D. Dirgo murió año~ antes de empezarse el actual edilicio. 

(2) El án!lulo que forma el tercer cnerpo de la fachada principal, segun en su lugar la <lescri-

i 
Limos, impide penetrar la luz directa hasta la misma claraboya, y esta es la causa <le no brillar 

· como debiera. Véase el ornato i11terio1· de la puc1 ta dr.I Perdonen la lámina que atrás queda colo­
cada. 

~~ ·------- ---------
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1 á la de dos sucesos famosos, I~ ~!~juista de Granada y la cspulsi·:: 1 
?f de los judíos (1). ~ 

1 

Tomando á la derecha el rumbo, preséntase la primera á los piés 
de la nave inferior del mediodía la insigne capilla Mozárabe fundada 
por el gran Cisneros, para que en ella se perpetuase la veneranda li­
lurgia que habia usado la iglesia toledana en el auge de su antigua 
gloria y mantenido en su largo cautiverio (2). Sobre el arco semicir­
cular del ingreso cerrado por linda reja plateresca, figuró en 1514 
una gótica portada sin mucho efecto el pincel de Juan de Borgoña, 
padre del eminente esc.ultor del coro; y la arquitectura, que se limi­
tó á abrir en ella un nicho á la Vírgen de los Dolores , en sus recar­
gados follages mostró ya visiblemente su decadencia. En el cuadrado 
recinto de la vasta capilla do quiera aparecen las memorias del inmor­
tal fundador, sus blasones encima de las pintadas vidrieras de sus 
tres ventanas y en las pechinas de la octógona cúpula, su capelo pen­
diente de la dorada estrella que cierra la clave del cimborio, su glo­
riosa espedicion á Oran en el gran fresco del mismo Borgoüa que cu­
bre todo el muro fronterizo á la entrada, donde con escaso primor ar­
tístico, ·si bien con profundo carácter histórico y no sin poética ani­
macion, se representa la partida de la escuadra, su desembarco en la 
africana costa, y en et centro la loma de la infiel ciudad, completan­
do al pié la idea del pintor una prolija relacion <le aquella hazaüa. La 
taraceada sillería del coro, el atril de bronce que sostenido por leo­
nes y coronado por un águila presenta la forma de castillo, pertene­
cen á la época de Cisneros y sirven á las augustas ceremonias del rilo 
Isidoriano: solo hay de moderno el retablo colocado á la derecha (3), 

(1) Hállase escrita en caractércs modernos como renovada, y dice así: u En 1492 á dos dias del 
mes de enero, fué tomada Granada con todo su reino por los reyes nuestros sei10res D. Fernando 
y D.• Isabel, siendo arzobispo de esta santa iglesia el reverendísimo señor D. Pero Gonzalt'z de 
:1-lendoza, cardenal ele España. Este mismo año en fin del mes de julio fueron echados todos los 
judíos de todos los reinos de Castilla, de Aragon, de Sicilia.-El año siguiente de noventa y tres 
en fin del mes de enero fué acabada esta santa iglesia de reparar todas las bóvedas é las blanquear 
é trazar, siendo obrero mayor D. Francisco Fernandez de Cuenca, arcediano de Calatrava.,, 

\2) En la institucion de las t~ece capellanías fundadas por el cardenal desde el primer año de 
su pontificado con car¡;o de celebrar diariamente tütlo el oficio gótico, «bien sabeis·, dice, como el 

1 

oficio vulgarmente llamado mozárabe ha estado mucho tiempo cuasi olvidado y las iglesias sin ser­
vi1·sc, y que los cléri¡;os que se!"fian r.1 oficio eran pocos, y aquellos no lo usaban porque los libros 

i 
estaban algunos perdidos y otros corruptos y viejos,,, llízose la etlicion del breviario y misal góti-
co sobre ocho códices antiguos, cinco de la catedral y tres de las parroquias de Sta. Justa y Sta. Eu- i 
lalia, y costó 40,000 escudos. 

(3) Hasta 1791 en que se hizo este, sinió el retablo viejo del altar mayor trasladado á la capi-

%~~~,. 
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r- cuya desnuda regularidad engasta sin embargo dos preciosas joyas, 
una para los devolos, otra para los inteligentes. Es la primera un cru-
cifijo colosal de raiz de hinojo labrado en América, la segunda una 1 

bella tabla de la Concepcion en mosáico, cuyas menu(lísimas piedras \ 
imitan las tintas de un pincel suavisimo, tesoro adquirido en Roma 
por el cardenal Lorenzana y arr:rncado del seno de las olas que en la j 

travesía lo devoraran. 
En lugar de capilla ocupan el muro de la primera bórnda derecha \

1 dos sepulcros, que debajo arcos semicirculares orlados de follage gó-
. lico, encierran las efigies tendidas del obispo de Córdoba y arcedia-

no de Toledo D. Tello de Buendia v de D. Francisco Fernandez de ,: 

Cuenca, arcediano de Calatrava, personrigcs ambos de fines del siglo 
XV, datando de principios del XVI la acabada escultura de sus mo­
numentos. Desde allí hasla el brazo del crucero, t.iéndcse á lo largo 
del 111uro meridional, interrnmpida solo por la pue1·La Llana, una se·­
rie de capillas, á cual mas rica é interesante, ora por sus puristas re­
tablos y bellas figuras pintadas en campo dorado, ora por la suntuosi­
dad de los enterramientos <¡ne cubren sus muros laterales; mézclan­
se en su ornato los ·.últimos resplandores del gótico á los nacientes 
del plateresco, y los primeros triunfos de la pintura á los esfuerzos 
aun no desmayados del ciucel. La de la Epifanfo representa en el 
centro de su retablo el misterio que le da nombre, y en su zócalo el 
entierro de Jesus, con varios santos en las tablas colaterales cob-ija­
llas por doseletes y divididas por agujas de crestería; y su fundaclo1· 
D. Luis Daza, capellan mayor de Enrique IV, reposa á la izquierda 
dentro de un nicho soure cuyo semicírculo resallan ligeras hojas y en­
! relazadas cmnis, sirviendo de lecho una labrada urna á su eslútua 
!:3epulcral, y reíiriendo en el murn de enfrente una dorada lápida en­
riquecida rh~ gótica talla sus títulos ~· ascendencia ( 1). Preludio de 

lla mozárabe por Cisncl'Os tlcspues de fabricado el ~ctual ; en su prin~cr cuerpo era vcnerat!a la 
imágcn de la V ír¡;<'n, y en el S<'gundo la tic! Salvador, cnya ad\·ocacion antiguamente llevaba. 

(1) «Esta capilla, dice la iuscripcion, fizo, edificó é c!octó el reverendo é nuble D. Lui's Daza, 
capellan mayor del muy esclarecido r<'y de Ca~tilla D. Enrique quartu é del su consejo, eauónigo 
en esta sa11ta yglesia, fijo de Jnan nodrigu<'z Daz,, guarda mayor del dicho rey é del su conscjoé 
de D.ª María de Sill'a, rica duciia;•c nieto de Fcru.111 llodrigncz Daza é de madama A les de Clin­
for, rica dueña ynglcsa, é de Diego Gomez de ~ilva é de D.ª Leo11or de Sosa; é bisnieto de Alvar 

i 
Rodriguez Da:u é de D.• Constanza de Villalobos, é ele D. Vasco !\lartincz de Sosa é de D.• Inrs ¡ 
Manuel, é de Fernan Gomez de Sosa é de D.• Terrs.1 de 11ora; los qualrs u ichos sus an1cl0s ele 
parte de su padre perdieron los heredamientos r¡nc tcnian en estos reinos de Castilla por srrvicio ~ 

~@ 
\~i1 

»ffAJYd..,..-0,.... ;::.:.h 
~~~----- ·- .. ·····--··----·-.. ·---·-·----·---·· Oc~;J-~~f.~12 crr.:..1 @_/, i:J,,~ 



~~~~-o------~~~:;<0@~''.i~0~~~0((,=~~------o~~~S&9l\Q 

i~' ( 360 ) ,<:i,·,~ 
las incomparables creaciones de Hafoel semejan los desposorios de 
Joaquin y Ana, el nacimiento de Ja Virgen y el de Jesus, la anuncia-
cion y la adoracion de los magos que forman el hermoso . retablo de 1 

In capilla de la Concepcion: fundóla el arcediano D. Juan de Salcedo, 
cuya tumba y magnífica eslútua y el ornato ele su lápida fronlera al 
parecer se calcaron sobre las ele Dt1za, de quien fué compmiero en 
Y ida y coelúneo en la muerte (1). Otros dos canónigos, Juan Lopez 
de Leon y Tornús Gonzalez de Yillanueva, reedificaron poco dcspucs 
In capilla de S. Mal'lin, erigiendo ú cada lado sus sepulcros, el de 
Leon adornado de columnas, el de Villanueva de corintias pilaslras, 
ambos coronados por elcg<:rnle frontispicio, cuajados de relieves pla­
lerescos, y nolnhles por ºel esquisilo tralrnjo ele sus bultos mortuo­
rios (2). Las pinluras del retablo, debidas al florentin Andrés, que 
representan á varios apóstoles~' santos en cuyo centro campea el ve­
uerado obispo de Toms, brillan aun por la mística belleza de los ros­
tros, rica minuciosidad de los lrages y viveza de colorido, que fue­
ron los múgicos anebolcs del sol del renacimiento. 

Hasla los mios de 1120 sirvió de capilla parroquial la de S. Eu­
genio hajo la adrncacion del príncipe de los apóstoles, <1ue luego se 
trasladó ú la de enfrente; y en el nuevo retablo erigido ácia 1500 al 
primer obispo toledano, intervinieron con singular acuerdo los artis­
tas de la época mas famosos. Enrique Egas y maese Rodrigo el de la 

del rey D. Pedro, é de parte de su madre perdieron la naturaleza é heredamientos que Lenian f'n 
Port0gnl por servicio del rey D. Juan primero rey de Castilla é de la reina D.• Beatriz su muger: 
parn su enterramiento é descendientes de su padreé madre. Falesció á XIIII de junio año del nas­
cimicnto de l\tro. Sr. Jesuxpo. de mil é quinientos é IIII años.,, Fué este D. I.uis Daza estraiclo 
del vientre de su madre, á quien mató una onza: en el borde de la urna léesc ahreviado su epitáfio. 
A la entrada de la capilla hállase esta otra lápida ele carácter mas antiguo: «Aquí estan enterra­
dos los cuerpos de Pero Fernandcz ele Burgos é de su muger é un fijo, los qualcs dexaron dos ca­
pellanías en esta capilla.» La mugcr se llamaba María Fernandrz. 

(1) 1\lurió Salcedo segun el breve cpitáfio en el mismo año de 1504; la inscripcion de enfrente 
dice: «Esta capilla mandó fazer el prothonotario D. Juan de Salzcclo, arcediano de Alcaráz, cape­
llan mayor de la cJpylla de los reics uuevos, canónigo en esta santa yglesia de Toledo, criado del 
muy alto y muy esclarecido príncipe rey y señor el señor rey D . .Enrique quarto de gloriosa me­
moria, para sqrnlturn suya y de sus padres y algunos ermanos y crmanas suyos, los cuerpos de los 
q 11 alcs fizo traslodar aq11y por piadosa memoria de ellos, cutre los quales está el comendador Gon­
zalo de ~alzcdo, sn hermano y su muger: bánse <le sepultar en esta capilla todos los descendientes 
del u icho comendador su hermano. Acahc\se año de mili y quinyentos y dos ai1os." 

(2) Lécsc el nombre ele uno y otro en las pulseras del reta~o, en ei friso solamente el de Villa-
nueva . .El sepulcro de este íiltimo carece de epit,ÍÍ!o; pero dícese que vivió mas de un siglo, pues o «J,? 11.diia sido macero de J unn II, y r111e mu1 ió en 1529, dejando su rica hacienda ü los pobres y dotan-

"'1lí: do :í treinta doncellas huérfanas en 5000 reales cacla una. El cpitrno de Leon trae simplemente Sll 1 •rnmlm, y"" "P"'" "" 'l"' oño m<«lñ. 

·~~----· 



l~baja trazarnn su itl:~~úhilmcnlc Olircr l~:~1 t Pedrn, en sus tablas inferiores y laterales pintó con esquisilo esmero ~ 
Juan de Borgoüa varios pasages de la infancia y pasion de Jesus, la 
imágen del santo en su cátedra sentatlo csculpióla Diego Copin, au-
tor del retablo principal. Ábrese á la izquierda el lindo sepulcro del 

·obispo de Ihgnorca y canónigo toledano D. Fernando del Castillo 
que finó en 1 G21, recogiendo la plateresca urna y· la tend[<la cstálua 
<lentro del nicho flanqueado de columnas caprichosas: pero en el 
opuesto la<lo despliéganse inesperadamente galas de otro carilcter y 
de otro siglo; diríase un muro aquel de sarracena mezquita empotra­
do en la basilica cristiana, con su l[enzo de menudos y preciosos ara­
bescos, con su cornisa <le arquitos resallados, con el arco recnrrn 
de su hornacina, y hasta con su arábiga leyenda en las orlas, si en 
ella no descifrara el inteligente una invocacion repetida á la Jladrc 
ele Dios, á la Virgen Maríct, y si no apareciese en el fon<lo del nicho 
el candoroso epitáfio del muy esforzado y piadoso caballero D. Fer­
nando Cndiel. A tal punto lleró el siglo Xlll su imitacion del gusto 
mnsulman, cristianizando sus primores y lrnsla sus propios caracté­
res: y al rnism·o tiempo aparece en estas y en otras contiguas lápidas 
la ingénua literatura de la edad 'media, ora ensapndo el naciente me­
trn y rima castellana en elogio de las cumplidas prendas de Cudiel, 
ora deplorando en sentidos versos leoninos la brevedad de la vida por 
boca de Pedro lllan , ó la trágica muerte de Pela~·o Perez arrancado 
del templo, atravesado por las espadas de sus enemigos (1 ). 

(1) .El lioage de Gu<licl fué de los mas nobles y antiguos de Toledo, y de él se halla ya s<"iia­
la<la mencionen los Anales Toledanos a:Uo <le 1177: «Mataron á D. Godiel ¿ á D. Alfonso su her­

mano los moros, é fué grand arranca<la sobre los cristianos IV <lías antes <le ngosto." De uno de 

estos <lcbió ser nieto el D. Fernan Gu<lirl citado en el texto, cuyo interesante epitáfio es como 
sigue: 

A1¡ní yn D. Feman Gu<liel, Sirriú liicn :í Jesuchristo, 

l\luy oura<lo cavallcro: E á sancta ?liaría, 
A¡;uazil foé de Toledo, E al rey é á Toledo 

A tocios muy <lerechurcro, De noche é de dia. 

Carallero muy fi<lalgo l'ater nostcr por su aln1a 

.'1uy ar<lit é esforzado, Cc1n el A ve i\laría 

E muy fazedor <le algo, Digamos, que la reciban 

i\luy cortés, bien razona<lo. Con la su compannia. 

E !inú XXV dias de julio era mil CCCXYI ('1:2;8 <le J. C.). 

i Hijo del anterior fué otro de su mismo nomlire, cuya lápida se halla en alto encima d .. l citado ~ 
nicho, dicicn<lo: «Aquí yaze D. Feman Gudi~l que Dios per<lone, fijo de D. Feman G udicl, al- ~ !!! ,.,,¡¡ "'"Y" q"d ""' Toledo, '6 "" die< y odm ¡¡¡,. '" dodm dd '"" do j '"' io , '" dom i1" 1 
~~ - ···--------------·-····- ··-··---· ·----· --------·-- . ----~~~ 
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~ Alta <le cincuentapiés, llama Ja atencion del vulgo debajo la si­
ó¿ti guiente bóreda una colosal pintura de S. Cristóbal renovada en f 65S 
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por GabricJ de Rueda, pero ya de antes existente; (ras de la .cual por 
fin se <lesemboca en el crncero, cuyo derecho brazo ocupa el int~rior 
de la puerta de los Leones. Los artífices que tan hermosa construye­
ron su fachaJa, esculpieron Lambien sobre el reverso del arco una· 
Yírgen sublimada entre góticos follages y .. adorada por multitud de 
snntos; y otros no menos ª''enlajados, si bien conforme p al plate­
resco estilo, en el orJen sobrepuesto labraron un me<lallon esquisilo 
de Ja Coronacion de la Vírgen y dos esláluas de Davi<l y otro profeta 
en los nichos laterales (f). Á Jos costados .de la puerta elévanse dos 

CCC é LXX a unos (1332).» Al lacio ele esta se encueutra en versos latinos el epit:-.fio de Pc~ro Illan, 
ltij(tal \'ez del famoso D. Estevan: 

Qui slatis coram, prope1·a11tes mortis ad lwram, 
lbitis absque mora, 11éscitis qua tamen hora. 
Sic ego nescivi nisi quando raptus abivi:. 
Clarus el·am miles, clara de stirpe creatus; 
1 n cine1·es viles l1ic intro vertor humatus. 
Ergo vos sani pro .me Petro J uliani 
.Deprecor orate, precibus me poseo juvate. 

Obitus meus XXVII diefebruarir~ ara.MCCLXXX// (1247 de J. C.). 

Eu el muro de enfrente está el otro epitáfio de Pela yo Perea, cuya muerte violenta claramente 
indicada en el tercer dístico, como que acaeció en 1283, pudo ser efecto de las discordias que her­
''ian á la sazon entre Alfonso X y el rebelde prlncipe n: Sancho, si es que no la causaróu Lamlus 
ch.· familia ó enconos particulares. Hé aquí ~u contenido: 

Jlforibus 01·1iatus, popüli/avol'e beatus, 
· Pe tri Pelaf3ius 11obitis atr¡11e pias; · 
.11/ilitirefretus, 11atorum Bermine. latus, 

Eloquio placidus, hostibus intrepidus; 
I' i:rit pt·reclare' vitamjinivit amare: 

Ex templo rapitur, ensibus impctitur; 
llic cai·o· putrescit, animus su11eractr<1 quiescit: 

Pro meritojidei prmmia dentur ei. 
Q11isr¡uis /uec cerniS .. , • . (jt·andia spernÍI 

Si Í1r<efers anima: quod .valea_t-minime. 
Obiit cera NCCCXXI an11os eri XV dias de.febrero (A-iw de J. C. 1283.). 

llay memoria de haber existido muchas otras· losas en el pavimento, y cutre.ellas la de n1i1 
García de Villaguirnn,·dean de la santa iglesi_a, fallcciclo en 1'116; la del hon;ado·cahallero Diego 
Ordoñez de Villaguiran, qnc finti en 1.'.148; la.del canónigo Pedro Diaz de la..Costana, dd consejo 
de los reyes católicos, muerto en 148'.i; la del caballero toleclano Pedro Chevino de Loaysa, fcnti-. 
cido en 150:J ; y por fin ·1a dcf canónigo Francisco de :Mora 1 mu,er.to en 15~.,. cuyos huesos d_ebian 
Jlcrnrse :í Guadalajar:\. 

(1) Esculpió el medallon Grcgorio de Borgoña, hijo de Juan y .hermano de Felipe, y ausiliá­
ruulc en la obra plateresca Jamete y Jlcrnardino Donifacio, ~ ~ .. 

~~------·-
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~i:..: ( 565 ) . . ~ 
cuerpos de gótica arquiteclura hasta ni\'elarsc con el descrito, rec1- '.ht-
biendo encima un órgano magesluoso (1); y en la parle inferior de 6?º 
aquellos fórMlansc dos nichos sepulcrales orlados de colgadizos, y en 1 

su interior cercados de pequeños grupos de escuderos y pages y Jlo­
rosas dueñas bujo lindos guardapolvos, figurando lamentar la pérdida 
del difunto. En la urna izquierda resalla la propia comilirn de reli­
giosos, plaüiderns )'siervos cuyo turbanle quizá los designa como es­
clavos; pero la falla de epitáfio y de bullo mortuorio indica que este 
magnífico sepulcro no llegó á verse ocu-pado. En el mismo caso se 
hallaria su colateral hasla el siglo XVI, cuando lo escogió para su en­
tierro el canónigo D. Alonso de Rojas Sandoval, capellan mayor de 
Granada, mandando esculpir en vida la plateresca urna con dos relie-
ves de.la Anunciacion y de la calle de la Amargura, y labrar su-esce­
lenle y carncterística estálua pnesla encima de rodillas anle un bello 
reclinatorio (2). 

Si hallais placer inesplicable en aquellos rudos hexámetros 
de la edad media , sembrados de consonancias como de flébiles 
ecos, cuyas largas modulaciones perennemente giran sobre lo efí­
mero de los humanos bienes, lo beJlo de las virtudes y lo inmortal 
de fas esperanzas, no desdeñeis los epitáfios contenidos en la pe­
queña capilla de Sta. Lucía, primera de las que cercan el tras­
altar en vasto semicirculo, y deteneos ante la tumba del abad 
de Valladolid D. Gomez García de Toledo, á quien su mal con­
sejo privó de la gracia de Sancho IV y con ella de la vida (3). 

(1) :En el libro de fábrica de 1418 háblase de unos órganos nuevos qne labraban frey Giralda 
y Ascanio, y caían debajo de la no\'ena ventana (contando desde la cabecera); y pueden ser los de 
encima de la puerta de los Leones, á los eualcs califica el entusiasta Lozano de «soberbios por lo 
grande, cstupcnclus poi· lo hermosos, admirables ele bizarros.» 

(2) En su epit:ifio se lec que murió :í 1. 0 de enero de 15?7, y que entre otras mandas pías dejó 
al cabildo 800,000 maravedís de juro para fundar dos capellanías y dotará doncellas pobres. A la 
salida de la puerta ele los Leones se halla una lápida del canónigo Hamiro Nuñcz de Guzman, que 
murió en 1'1M. 

(3) De vuelta de su embajada á Francia incurrió el abad en el enojo del soberano, por aconse­
jarle que repudiando á D.• IHaría ele Malina casara con una princesa de aquel reiuo. Para vengar­
se de este a¡;ravjo parecióles muy á propósito al rey y á la reina, segun dice Mariana, crpedirle 
cuenta al prelado de las rentas reales que estuvieron á su cargo y achacarle algun crimen de DO" 

las babcr administrado bien; encomendaron á D. Gonzalu, arzobispo de Toledo, que tomase estas 
cuentas.» :Es de creer que tales disgustos abreviaron sus dias, pues murió en el año mismo de es-
tos acontecimientos, en 128G; el cpitáfio no habla siuo en general de al inconstancia de las cosas 
humanas: 

// allisoletanus abbas jacel hic 111mula111s, 
Nomine Gometius quondílmfuit ipse vocalus; 

47 c. n. 
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Tole ti natus, cuj11s sene1·osa propago, 
!r/oribus ornatus ,f11it hic probitutis imaso. 
Larsus, ma311ificus, electlls 1Jfe12doniensis (*), 
Do12is i11me12sis, cu12ctorum verus amicus .. 
Et quamvis.fuit abbas dotatus Í!z istis 
Et multis aliis, poterit sic dicere tristis: 
Quam sit vita brevis fwmi11is' quam sit breve posse e~;¡ 

ln me coB11osce, qui mea metra lcBis. 
Q11i quo11dam pohlii, qui quo11dam maB12us habebar, 

Jam modo nil possum, pulvis et ossa manens. 
Nil mihi. divitire, mihi 11il Be12us adque juve11tus 
Profuit; luec vita 12ichil est aliut 11isi ve11tus. 
ErBo tibi caveas 11e te deceptio mundi 

Fallat, nam polP.ris eras sicut ego mori. 
Obiit IV Kale11das auBusii, !Era M<:CCXXIIJI (1286de J. C.). 

Al pié del trascrito cpitáfio cita Bravo Acuña, en sus manuscritos de principios del siglo XVU, 
este otro que copia i ncomplcto : 

llic jacet rede brevi, clausus mortis dominevi (H*) 
Abbas electus prudensque notarius altus 
Et LeBio11is, Jrl endoniensis, Vallisoleti; 
Dives ,famosus, larBus, juvcnis, Be12e1·osus, 
Toletunorum speculum, protector eorum, 
Quem Deus his dederat ut prrefulBeret in ipsis, 
Nam lux urbis erat vive11s, . , 

En el muro de la izquierda entrando se lee el cpitáfio siguiente, y la G. con que empieM y que en 
la mc'dida solo cuenta por una sílaba, parece abreviatura de García ó Gonzalo: 

G. miles Didacijacet ldc heu marte rapaci, 
Ob cujus letum tristatur tata Toletum. 
Dapsilis et cha rus, lwmilis, pravis ben e rarus, 
Omnibus hic snarus, prreclaro sansui11e clarus ¡ 
Milibus hic milis, lamen hostibus essc studebat 
Hostis; fufsebat propter certamina litis. 
Militire semper hic suspirabat ad 11sum, 
Ad requiem (HH) torpebat, ad arma volabat. 
Moribus ornatus simul alloquioque beatus, 
Marmore sub solido jacet hic miles tumulatus. 
Christe redemptor, ei prresta solium 1·er¡uiei, 

Nostrre vita spei, parce redemptor ei. 
lste die p1·imafuit aprilis tumulatus; 
/Era millena trice11tenaque tricena 
N ecnon et terna, tu lit lwnc manus ipsa superna 

(•) Obispo electo de l\'londoñcdo. (H) Esta palabra falta ahora del todo, pero póncla Bra­
vo Acuña en su copia. (**•) En varios cpitáfios de la baja latinidad hallamos usado dominevi 
por dominio. (•H•) Omitió aquí el escultor algun vocablo de dos silabas que faltan parn com­
pletar la medida. 



( 365) 
Jla (1), á cuyas modernas rejas precedieron otras labradas en 1426, 
bien comprueban que alcanzara á ''erla construida el arzobispo D. Ro­
drigo, instituyendo en olla dos capellanías para sufragio <le su alma y 
Ja del monarca conquistador de Toledo; pero un moderno retablo y 
algunos apreciables cuadros y medallones adornan hoy únicamente 
su recinto y los costados de su entrada. Desaparecieron el humilde 
sepulcro de madera y el suntuoso <le mármol, el uno con los restos 
del canónigo Domingo Pascual que en el combate de las Navas, enar­
bolada la cruz del prelado., atravesó ileso los infieles escuadrones (2), 
el otro con los del obispo de Segovia D. Pedro Barroso, fallecido á 
mediados del siglo XIV; desaparecieron los blasones del arzobispo 
D. Gonzalo Diaz Palomeque y el entierro de su noble familia, trasla­
dado allí juntamente con los ya citados en 1497 desde la contigua ca­
pilla del Espíritu Santo. Solo ú u~ lado se conserva el arca antiquísi­
ma de la limosna sostenida por leones y con toscos relieves en su 
frente, donde se depositaba el tesoro del rico y el óbolo del pobre 
para llevar adelante el grandioso monumento. 

Qe la espaciosa capilla del Espíritu Santo salieron en 1289 para 
la nueva que fundaba Sancho IV á espaldas del presbiterio, los rea­
les cuerpos de Alfonso VII y Sancho III ; y dos siglos <lespues en 
1497 volvieron á aquella, ya que no los augustos entierros que el 

Corresponde la era de 1333 al año 1295. Una lá'pida puesta en alto en el fondo de la capilla contie­
ne el epitáfio de Juan García, de la ilustre familia de Palomeques y primer señor de l\'lagan, con 
los sisuicntes versos: 

/loe positus tumulo.fuit expers improbitatis; 
l 11tus et extra.fuit i11mensm nobilitatis, 
Largus, magnificusfuit, et dans omnia gratis, 
Et speculum generis, totius fo11s bonitatis: 
Cujus larBa manus ignorans e la usa manere, 
Cunctis da11s cu11cta, cu11ctos 11ovit reti11ere: 
Cujus porta domus 11on claudebatur C[Jenti 
Neque alii cuiquam, sed ap_erta stabat venienti. 
Nec. dare cessabat, dare czmctis semper amabat; 
N ulla dedisse puta ns, auBebat m1111e1•a dando. 
Sic augens vixit: Cliristum requiescit amando. 

Obiit Joa1111es Garsia X 1 V de octubre 111 CCCX X V l. 

( 1) Véase algunas páginas atrás la lámina del interior de la catedral, donde se ve en primer 
término el citado arco. 

(2) Algunos suponen que este sea el mismo arzobispo de idéntico nombre que cincuenta años 
despues en 1262 ocupó la silla solo por un año • .El intermedio nos parece harto largo para una vida 
regular. 



( 566) 
altar mnyor junto á sí retuvo, las memorias, capellanfa·s y aniversa­
rios para sufragio de ellos instituidos' de <lon<le empezó á llamarse 
capilla de los Reyes viejos para dislingu_irs~ del panteon de la nueva 
dinastía de Tras la mara (1). La clave _Je su alta bóveda ostenta las 
armas de Castilla; representan la v·enida del Paracleto, á quien está 
consagrada, en el fondo los vivos matiée-s <le una rasgada lumbrera, 
y en el muro <le la izquierda un plateresco retablo pu·eslo en medio 
de olros dos menores dcdica<los á Sta. Catalina y á S. Juan evange­
lista: una elegante reja en el opuesto muru cierra el_ coro de los ca-

. pellnnes regios, y otra no ~11enos primorosa la. entrada d·e la capi­
lla (2). Las tres siguientes desiguales y pequeüas, segun la disposi­
cion de los arcos que describe la cUrva de la nave, presentan refor­
mada y enriquecida su primitiva fábrica del siglo XIII: fÚélo iU' de 
Sta. ·Ana ácia 1550 por el c:rn.ónigo Juari de Mariana, la de S. 1uán 
Baut-ista ácia 1440 por Hernando Üiaz de Toledo, arcediano de Nie­
bla, la de S. Gil por el canónigo Miguel Diaz, fallecido en ~575; y .Ja 
arrodillada eslátua del primero y la yaciente del segundo y la urna 
lisa del tercero designan á un la<lo de sus respectivos allares. el. mo­
desto entierro de los fundadores (5). Adornan las de S. Gil y de 

( 1) Refieren aquella traslacion primera los A na les Toledanos en. esta .forma : 'u Era de iH y 
CCC y XXVII a.nnos (1289) el noble rey D. Sancho tresladó los cuerpos del noble emperador 
D. Alfonso de Castiella y del rey D. Sancho su fijo que fué rey de Castiella y del rey D. Sancho 
que fué rey de Portugal; y sacáronlos de la capiella de Sant Espírito que es en la eglesia de T-0le­
do, y pusiéronlos en pos el altar de Sant Salvador que es el mayor altar de la eglesia, y soterrólos 
D: Gonzalo, arzobispo de Tokdo, presentes el obispo de Palencia, el d.e Cartagena, d' Astor~a, 
de Iladaloz, de Tuy ... lunes XXI dia andados de noviembre.» La segunda traslaeion está consig­
nada encima del coro de la. capilla dentro de un mar~o gótico, en un letrero que dice: "Esta capi­
lla del rey D. Sancho de gloriosa memoria fué fundada so invocacion de la Cruz do está agora el. 
·altar" mayor .de esta santa ·yglesia, y qttedando los cuerpos de los reyes á los lados del ·altar, fué. 
trnsladada a qui por mandado de los cathólicos príncipes D. Fernando-y D.• Is¡¡ bel nuestros seño­
res en X V 111 de enero de MCCCCXCV JI años.» 

(2) En el friso de la reja del coro léese: Anno salutis lrl DLV J ll, Paulo 1 V p. m., imp. Ca­
rolo// au8· invictissimo, Philii>po ll Carolifilio Hisp. 1·eBe catlzol. hujus sacellipatrono, j'er­
reos. ca1z"cellos turhce pr.efanre arcendce ri!Bii.sacerdote;_sodales posuere. La ,reja de la. capiHa 
hizose por los años de 1529 bajo la direccion de Domingo _C.d!pedGs, y su coste .juntamente con la 
pi"iitura y dorado ascendió á 100,000. maravedís. Arrimada al pilar del arco hállase renovada la lá­
pida de Martin Martinez de Calahorr?-, arcediano de Calatr·ava, que por dos vecés renunció ser 
obispo de.Calahorra _su patria· por lzom·a de la iglesia de Sta . .llf arla de Tó/edo, y-murió á 9 de 
ahril de 1368. En la citada ·capilfa de.sde .18-15 es tan depos.itados .Íos restos de Wamba y Heces~ 
vinto. - · · · 

· (3) ·En la capilla de Sta. Ana el sepulcr'~ del canónigo l\fa1:iana ·carece de epitátlo; tan solo en-

1 
c.ima de él s~ lee< 1Worw'.· sumus ~n Domin~; ~enfrente:. f'_ivim1u in Cl~risto .. En el friso inte- q?p 
rwr de la re¡ a : Non no bu, Domine, ·non -nohzs, sed nontzm tuo da [;lor1am; y en dos medallo- . jt 
nes: N~n est hic aliud nisi don111s Dei et porta cceli. ~·Dom1~s mea, dom;1s orationis· vocabitur. · .~¡~ 

-~ 
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'l;r Sta. Ana lindas rejas platerescas y graciosos retablos cuyas escullu- VJt 
T d l ~ é¿ti ras recuerdan la feliz época· de Berruguele, al paso que tras e re- o 

labio insignificante del Bautista asoma su bello ábside redondo con 
agujas de gótica crestería. 

Igual forma circular retiene la que fué capilla de Sta. Isabel hasta 
que el cabildo abrió paso por ella á su nueva sala , despues de ceder 
por cuatro mil florines á Cisneros la que antes le_nia para constrnc­
cion de la cnpilla Mozárabe. Vestigios parecen del primer destino <le 
aquella la inscripcion que sobre el arco se lec Ccbrian é su niuger fi­
zicron estas bóvedas, ~·la grande urna de mármol lisa puesta á un lado 
sobre tronclrndns columnas: lo restante de la curva del ábside lo ocu­
pa la portada esculpida por el diligente Copin, sobre_ cuya adulterada 
ojiva entre dos piráñ1ides afiligranadas se contemplan las eslátuas de 
la Virgen y de los apóstoles S. Juan y Santiago. Si dando tregua al 
exámen de "las capillas, penclrais curiosos en la sala capitular, la ri­
queza artística del siglo XVI al empezar su carrera os dejará por lar­
go tiempo deslumbrados: trazada por Enrique Egas y Pedro Gumiel 
en f504 y concluida ~·o en f5f 2, arquitectos y pin lores, e.scultorcs 
~· tallistas ~e apresuraron á emüellecerla con todo el primor que su 
respectivo género alcanzaba. De su cuadrada .antesala, capaz por sí 

-sola de· albergar dignamente á la mas ilustre asamblea , labró el Lc­
llísin10 artesonado Francisco ele Lara; pintaron y doraron sus estre­
llas .Y caselories Diego Lo pez y Luis de Medina, los mismos que cu­
brieron. sus liluros de vistosos pºaisages al fresco, ensayándose en un 
ramo harto poco co~oci<lo; sus grán<les armarioi!l de Ja izquierda los 
en latió, ar1os despucs, de primorosos y abundanlísimos relieves en 
miniatura el escúhor Grcgorio Pnrdo, tan graciosos en el ornato_ como 
perfectos en !ns figuritas; y lo que es mns admirable, ácia 1780 huLo 

En esta capilla fundó el arzobispo D. Rodrigo <los capellanías y dos misas diarias, 'una ¡ior el alrm 
¡ __ del.1·ey_P, Fernando.el,.Santo.y cleJa_r~ína D.~ 13.ciengiiela, (Jtrn-por ~m propios padres y herma-

\ 
nos. La de S. Juan Bautista contiene esta inscripcion gótica al pié del sepulcro de sn -fun<la<lor. 
«Sepultura del honra<lo y discreto varon el doctor D. Hernando Diaz de Túle<lo, arcediano <le 

\

' Niebla, capellan mayor <le! rey n~1estro señor D. J_uan el 11, en sn capilla de los reyes <le Toledo 
y_ del su consejo dél mismo, y canónigo en esta sa_uta iglesia; finó viernes <lía <le S. Miguel 29 de 

l 
setiembre anno del Señor de ~CCCCLII annos. ;, Eri el archivolto dé la entrada se rne1iciona la 

1

1 

cesion que de la capilla le hizo el cabildo. En la de S. Gil rufrentc de su entierro se Ice: .«D, O.M . 
. Divo Ifgidio dicatum sacellum;. D. Michael Diaz canonicus toletanús et prothonotarius apos-

i 
tolicus restilllit et ornavit; et missarum solemnia in ea quotidie fie1·i i1er duos capelfanos iflsti- _ ;<;}> 
tuit et dotavit in memoriam pietatis, amzo 157-3 ;» y en su reja· se advierten estas-palabras: Mari 

~ lucrum. 

- %! . . 
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~ quien quiso y quien supo imitar en los armarios de la derecha aque-
ó¿b Jla plateresca minuciosidad, si no con igual siquiera con laudable es-

mero (1). La puerta que introduce al salon mismo la adornó Ilernar­
dino Ilonifacio con ancha franja de menudas y delicadas labores al 
estilo arábigo, y su dintel con un cuerpo de arquitos apuntados, bajo 
los cuales se divisa entre otros el escudo de Cisneros·, testimonio de 
sus_muchas y magníficas obras. En el fondo de la cuadrilonga sala so­
bre dos hileras de sencillos escaños campea la silla del arzobispo, f¡ue 
cuajó ya Copin en 1512 de platerescos relieves, esculpiendo en su 
remate las virtudes teologales; y da vuelta ú la estancia la augusta se-
rie de prelados toledanos desde S. Eugenio, atravesando los oscuros 
tiempos de la <lominacion romana, los brillantes de la gótica, los in­
faustos de la sarracena, y por fin los de la cristiana restauracion, pin­
tados al fresco sus bustos hasta Cisneros por Juan de Borgofia , y de 
allí en adelante retratado_s al óleo, bien que con mérito. dcsig~al, por 
el pincel de sus respectivos contemporáneos (2). Las paredes supe­
riores hasta el techo las adornan grandes pinturas al fresco represen­
tando misterios de la Virgen, la crucifixion y el juicio final, en las 
cuales s¿ elevó Borgoña á cierto vigor y grandiosidad ape¡ias conoci-
da en su tiempo (5): el Lecho mismo ricamante artesonado con sus 

(1) Fué dicho imitador D. Gregorio Lopez Durango. Al escultor Parclo le fuernn tasados por 
6U obra 10,450 reales, segun los libros ele fábrica, y empicó düs años en ella descle 1549 á 1551; por 
esto en los escudüs ele! remate se ven las armas del cardenal Silíceo, arzobispo á la sazon, sosteni­
das por ángeles, y las imperiales por matronas. La clclicadeza clrl trabajo es tal, que muchos no 
b'ien informados, y entre ellos el viajero Ponz, lo han atribuido á llerruguete. 

(2) .Entre estos retratos se hallan algunos muy recomendables. De los antiguos prelados nótan­
ge algunos sin imágen y con solo rl nombre, siendo uno de ellos el intruso Opas, y otros represen-
tados de dos en dos en un mismo compartimiento. El catálogo ele los arzobispos de Toledo puede 
verse en las notas de las pág. 214, 231 y 254; pero habiéndose omitido en esta t'iltima por involun­
tario descuido los posteriores al siglo XVI 1 continuaremos en este lugar la serie ele ellos hasta 
nuestros t.lias. -D. Bernardo de Hojas y Sandoval murió 1618. -D. Fernando, infante de Casti­
lla, en 1641.- D. Gaspar de Quiroga en 1645. - D. Baltasar de Sancloval y l\foscoso en 1G<i5.­
D. Pascual de Aragon en 1667. - D. Luis Fernandez Portocarrero en 1709. - D. Francisco y a­
lero y Losa en 1720. - D. Diego de Astor¡;a en 1734. -D. Luís ele Borclon, infante de España, 
renunció en 1754. -D. Luís de Córdoba y Guzman murió en 1771. - D. Francisco Antonio Lo­
renzana renunció en 1800. - D. Luís María de llorbon murió en 1823. - D. Pedro Inguanzo y 
Ribern en 1836. -D. Juan José Boncl y Orhe, actual arzobispo. 

(3) Concluyólas en 1511, y recibió por ellas 165,000 maravedís. Los asuntos que representan 
son la concepcion de la V írgen, su nacimiento, los desposorios, la a'nunciacion , la vísitacion, la 
circuncision, el tránsito de Ktra. Sra. , la asuncíon, la aparicion á S. Ildefonso, todos estos á Jos 
lados; en el muro de enfrente el Calvario con el descendimiento de la Cruz y la resurrec

0

cion, y 
el juicio final sobre la puerta, en cuyo dintel se lee: Justitire cultus silentium-Gloriami11i omnes 
recti carde. 
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~~·'ii», ( 369 ) ~i Jib casetones en cruz y hecho una ascua de oro, compite con la sarrace-

na alfargía que In conquista de Granada acababa de poner nuevamcn-

1

1 (e en voga (1). 
1

\ 

Á la sala capitular siguen dos pequeñas capillas: la de S. Nicolás, 
1 

situada en alto sobre una puerta, encierra un epitáfio de Nuño Diaz, 1 

nrcediano de Talavera en el siglo XIV (2); la otra, de la Trinidad, á J 

mas de un purista retablo compuesto de escelentes pinturas, ofrece 
en sus muros laterales dos cuerpos de plateresco estilo, uno de los 
cuales sirve de sepulcro al canónigo Gutierre Diaz, su restaurador, 
conteniendo la urna y la pcente efigie, el otro de marco á la inscrip­
cion que recuerda sus fundaciones y limosnas (3). Pero llegados al 
centro del ábside, vuelta al famoso Transparente la espalcla, magnífi-
co oratorio mas bien que capilla descúbrese á nuestras miradas en la 
de S. llde{onso, ocupando su entrada la anchura de tres bóvedas, y 
por entre las bordadas rejas del arco central apareciendo inundado de 
luz su octógono recinto cercado de espléndidos sepulcros. Existía ya 
en el primitivo templo una capilla de este nom brc, á la cual debió ir 
''inculada la memoria del noble Estevan Illan, cuya efigie á caballo, 
antes de bulto y ahora pintada malamente sobre el arco de la entrada 
por Narciso Torné que al asentar su obra trastornó aquella porcion 
de la na,:e, ha arrostrado el ingrato olvido de los tiempos y las mu­
danzas del edificio, y perpetua los servicios prestados por el glorioso 
campeon del siglo XII, de firme lealtad á su rey ó de benéfica pro-

(1) Trabajáronlo los mismos artífices que el de la antesala, de 1508 á 1510, á saber; Diago Lo­
pcz y Francisco ele Lara, Alonso Sanchez y Luis de l\'Ic<lina; y costó el techo del salon 60,000 
maravedís, el de la antesala 49,366. 

(2) Está en caractércs góticos y en versos leoninos bastante rudos, dicienclo: 

llac tumba te e tus Nunius Diclaci jacet recllls, 
.Do5mate provecws, virtutum culmine vcctus; 
Nomillefabilis atr¡ue amabzlis opere char11s; 
Genere, mwzere,}ocdere ,fallere ,. illdole e la rus: 
.Archidiaconus nobi!is Talavcra vocatus, 
Qui pius populis migravit ad alta bcalus. 
Nobi!es sapere, habiles opere liicr¡ue clilexit 
Quos prccdicatores orbis .Deus • .. erexit. 
Obiit ÁllBusto me11se, dies ante tnf:,inta, 
Mille trecentis a11nis acto quadra5i11la. 

(3) IIáccsc meneion en ella tic cuantiosas manclas pías y legados á pobres ver gonzantcs de 8 á 
4 fanegas de trigo cada uno, por el ánima del arcediano de Tolcclo D. Juan de Cabrera su señor. 
Falleció Guticrre Diaz á 2 de julio año de 1522. 
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( 570) 
teccion á sus cornpatricios (1). Cuidó sin duda el arzobispo D. Ro­
drigo que entre las primeras capillas de su nueva catedral se dedica­
se una á sti antecesor S. Ildefonso; mas á principios del siglo XV; 
ilustrada ya con el entierro del eminente prelado D. Gil de Albor­
noz, pensóse en ampliarla ~, en reconstruirla suntuosamente, com­
prando al efecto en 1426 unas casas á Ja parroquia de S. Roman y 
labrando :Martín Marlinez los botareles de su respaldo y cabecera (2). 
La esbelta ojiva de sus rnsgadas ventanas, sus arabescos y pintados 
blasones, las aristas y dorados colgadizos de los arcos que en el cen­
tro de la bóveda se reunen, revelan la época feliz de la obra que duró 
hasta fines de aquella floreciente centuria. Á ella lamhien pertenecía 
el retablo, antes que la reslauracion del XVIII le sustituyera el tan 
ponderado <le ahora; y en rnr<lad q1:1e ni el haberlo trazado D. ·Ven­
tura Il~driguez, ni el haber esculpido en mármol su apreciable relie­
ve D. Manuel Alvarez figurando á S. lldefonso revestido de la casu­
lla por la Reina del cielo, ni .la sencillez magestuosa de su orden co­
rintio, ni la riqueza de los mármoles y perfeccion de las esculturas, 
bastan á justificar semejan~e reemplazo ni á poner la nueva construc­
cion en armonía con los objetos que la rodean. 

En las ochavas contiguas al retablo ábrense dos hornacinas entre 
sí no tan discordes bien que diversas por el estilo; Ja de la izquierda 
en ojiva recamado de labores, la de la dereclrn en arco semicircular 
entre dos columnas platerescas: lleva aquella por segundo cuerpo una 
galería de figurillas cerrada por un fronlon, en el cual se divisan mul­
titud· de ángeles que con su orquesta parecen solemnizar la corona­
cion de un monarca; lleva esta piillstras minuciosas y una imágen de 
la Vírgen con el Nif10 en su regazo, labrada p con todo el primor 
del renacimiento. Ambas encierran los restos de un prelado, la góti­
ca los de) arzobispo toledano D. Juan de Cor:lrcras, muerto en 1434., 

(11 Son diversos los motivos de ·reconocimiento por los cuales se esplica la ercccjon de esta me­
moria ; una gloriosa batalla contra el rey de Córdoba, una valiente defensa de la ciudad en apre­
tado sitio, la excncion de ciertos tributos y gabel:is alcanzada :í favor de sus compatricios, y por 
fin la proclamacion ele Alfonso VIII en la torre de S. Roman, ahuyentados los opresores leoneses. 
Fué Estcvan Illan uno de los varones mas ilustres y poderosos de s11 tiempo, hijo de Pedro Illan, 
nieto de Illan Perez y biznieto del conde Pedro, que acompaiió á Alfonso VI en la conquista de 
Toledo; y respecto á la descendencia, padre de D. Juan, abuelo ele D. Gonzalo, y tronco de la fa­
milia de los Toledos. Los Anales Toledanos le mencionan como alcaide de la <!liudad, y refieren su 
muerte á la noche de S. Martin de 1208: Mariana añade que fué sepultado en S. Roman. 

(2) Libro de fábrica de 1426. 

~~~-O-··-·-·----------------·-·---------------------·--· 
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1ur la plateresca los de D. Alonso Carrillo de Albornoz, obispo de Ávila · 
~ feneci<lo en 151. 4 ( 1); y aunque en el ornato de las urnas se marca 

i bien la diferencia de los tiempos, nótase apenas al comparar las efi- \ 
gies tendidas, que compilen al par en la perfcccion de las cabezas y j 

en In esmerada labor de sus vestiduras pontificales. El nicho del obis- ¡; 

po de Ávila en su interior se halla revestido de bellas esculturas de 
virtudes v de santos, observún<lose en medio la elevacion de la Hos-
tia en el "santo sadificio y un gran busto del Salvador. Á su lado )'ace 
en olro sepulcro su hermano D. Íñigo Lopez de Carrillo, virey de Cer­
deña (2), Yestida la colosal estátua de rica armadura y empuñando 
con ambas manos la espada, sostenidos por dos grifos sus blasones 
en el frente de la urna , el nicho igual en ornato y forma al del ar­
zobispo Contreras; y la semejanza que con el otro guardan su góti-
co frnntispicio )'el que asoma en el muro de enfrente por cima de un 
moderno retablo, representando al Eterno enlrc las simbólicas figu­
ras de Jos cuatro evangelistas y el tremendo juicio final, con otros 
conciertos de angélicas melodías, indica que los tres remates fueron 
á la ''ez esculpidos bajo un plan uniforme y en época menos adelan­
tada. Corona<los por un fronton que campea sobre un encage de ara­
bescos delicadísimos, los otros dos nichos mas inmediatos á la enlra­
<la parecen construidos en los af10s mas brillantes del siglo XV; pero 
ningun personage de aquel tiempo llegó á ocuparlos: el uno perma­
nece vacío, el otro en su liso túmulo dió casual sepultura al nuncio 
apostólico Alejandro Frumenlo, fallecido á su paso por. Toledo en 

. 1580 (5). En medio de este círculo de tumbas y en el centro de la 

(1) En el sepulcro del primero lécse este epitáfio: ce A qui yace el. cuerpo del muy ilustre 
Sr. D. Johan de Contreras, arzobispo de Toledo, el qua! fyn.ó en Alcalá de Henares :í dics y sey& 
dias de setiembre, año de mil CCCCXXXIIII años.n El del segundo contiene la siguiente leyen­
da: «Aquí está sepultado el cuerpo del muy rc1•erendo Sr. 'D. Alonso Carrillo de Albornoz, 
obispo que fué de A vila; fué sobrino del cardenal D. Gil de Albornoz de buena memoria. Dotó 
el dicho señor obispo dos capellanías, cuyo patronadgo dejó al cabildo de esta santa iglesia, Fa­
llesció año de mili é CCCCC é XIIII, miércoles á XIIII de junio á las dos horas.n No debe enten­
de.rse que el obispo fuera sobrino inmediato, sino descendiente de la familia del cardenal, pue~ 
d.e la muerte del uno á la del otro trascurrió siglo y.medio. 

(2) Dice el epitáfio: a Aquí yaze D. Iñigo Lopcz Carrillo de Mendoza, visorcy de Cerdeña, so­
hri.no del carde.na! D. Gil ele Albornoz y erma~10 del obispo; falleció nño de mili é CCCCXCJ en 
el real de Granada.n Su estátua, como las dos anteriores, fué pin~ada en 1545. 

(3) Viajaba este de incógnito, y por no ciarse 'á conocer quiso morir en el meson donde adole­
ció, en vez de aposentarse en el palacio arzobispal con que le brindaba al cardenal Quiroga. P1íso­
se sobre su tí1mulo la inscripcion siguiente: D. O. M. Alexandro Frumento, vii·o eruditione, 
prudentia, i11tesritute morum s.i.n[;u~ari, qui n1111tius á Gresorio XIII P.M. in Lusitaniam 

48 c. w. 
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• cnpilla se eleva sobre ~eis l~ones la mas iluslre de to<las, la <le~· Gil 
dg <le Albornoz, que lroco la m1lra <le Toledo por el cnpeJo de Av11ion, 
¡ brazo derecho <le los reyes y mas adelante de los pontífices, pru~en-
1 le en el gobierno é inlrépido en los combates, sabio en las ciencias 
i y magnífico en las obras, ·arnn<lo. en Castill~, venerado y temido en 
! Italia, fundador insigne del colegio espaf10l de Bolonia; cuyos restos, 
1 fenecida su existencia en eslraño suelo ú 21 de agosto de 1567, tres 

aflos <lespues fueron devueltos á su patria tranquila ya con la muerte 
del rey D. Pedro, y á cuyo ataud trnido desde Asís todos, hasta el 
mismo Enrique 11, reputaban por dicha arrimar el hombro para ganar 
los perdones ú este objeto concedidos. Obispos y clérigos, frailes y 
religiosas, aparecen llorosos bajo delicados arquitos en los cuatro 
frentes de su· sarcófago de mármol; pero la yacienle efigie cubierta 
de lisos aunque bien plegados ropages, con un leon á sus plantas, 
apenas permite adivinar las desgastadas facciones del ilustre difunto. 

No retengamos por mas tiempo el paso: á nuestrn izquierda otra 
capilla vence en suntuosidad á la de S. lldefonso, otro sepulcro al de 
Albornoz en fama y nombradía. Edificó la de Santiago para su entier­
ro D. Alvaro de Luna con toda la grandeza que su poder omnímodo 
permitía, con toda la esplendidez y gala que en su apogeo desplegaba 
Ja arquitectura: ignórase qué forma tenia la <le antes; sábese tan solo 
que en el antiguo templo dedicaron allí una á Sto. Tomás de Cantor­
bery D. Nuño <le Lara y su muger D." Teresa, pocos años despues de 
fenecido el.márlir, y á vista y beneplácito de la hija de su matador 
Enrique lI de Inglaterra, Leonor, ?sposa de Alfonso VIII. Dióle el 
condestable las mismas dimensiones, la misma planta octógona que 
hemos visto en la contigua; y desde las rejas que cierran los grandio­
sos arcos de su entrada, comienzan á lucir los blasones de su familia 
y dignidad, la blanca luna y las venera~ <le Santiago, destacándose 
entre primorosos arabescos de piedra sobre la viva claridad <le la ca­
pilla. El arte gótico, cuya perfeccion mas subida coincidió con lama­
Iºr pujanza de D. Alvaro, fué llamado por el opulento magnate á la-
brar su monumento: dábanse la mano en aquel punto la inlacla pure­
za de las líneas con la brillanle rif1ueza Jel ornato, sin que ni la una 

mis sus, dum eo mullere sapienlissime o bito, s1·adu ad /ionores.faclo, in l taliam redit; in 1j1so 
retatis flore, acerba suis omnibus mor te· prrereptus est. Familia mrerore co1!fecta patrono mitis~ 
sima pornit. Obiit XVI kal. novemb. M DLXXX: vixit a11. XLV l. 

1 

l 
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se resintiese ya de austera desnudez, ni la otra· degenerase aun en ¿(b 
exuberante pompa: ¿por qué no se fijó en su equilibrio Ja rue<la <lcl 
instable gusto? ¿,por qué presumió to<lavía el ingenio humano acer- 1 

carse mas á la belleza al través de incesantes innovaciones y de qui- 1 

méricos adelantos? ¿Qué puede inventarse ya ó qué desear siquiera, 
tras de aquellos agudísimos frontones, que arrancando de las horna­
cinas sepulcrales ó de arquitos figura<los, trepan por la superficie del 
muro hasta la corni.sa alternados con ligeras pilastras? ¿tras de aque-
llos follages delicados que revisten sus molduras, campeando en su 
centro ora un ángel lafJ.edor, ora un yelmo con la luna por cimera? 
¿tras de aquellos esbeltos arcos de la entrada orlados <le colgadizos, 
tras <le aquellos lienzos de las ojivas cuajados <le graciosos arabes-
cos (*)? llrilla en los muros mas arriba de la cornisa la luna de plata 
en campo rojo en medio de seis conchas doradas, brilla sostenida por 
ángeles en el centro de la hermosa estrella que describe la crucería 
de la bóveda; ocho ventanas teji<las de vistosos calados, y reteniendo 
en parle sus pintados ''idrios, derraman copiosa luz sobre aquel ri­
suefJ.o panteon. Co~~rnado de almenas, flanqueado de ·torrecillas, pre· 
sen la su esterior el aspecto de una fortaleza, corno si aun para asegu· 
rar el sosiego de la tumba, hubiera lenido necesidad el envidiado 
condestable de oponer belicosa defensa á sus tenaces enemigos, 

Ya no existía el valido de Juan U y halláhase gloriosamente reha­
hililada su memoria, cuando por <lisposicion de su hija D.ª María de 
Luna se· erigió ó se rehizo en el fon<lo de la capilla el retablo (1) de­
dicado al apóstol de Espafla, palrono de la orden militar cuyo maes­
tre fué D. AlYaro: la efigie de Santiago en el centro, y en el remate 
su colosal figura á caballo arnrnda de piés á cabeza y arrollando ú ]as 
infieles turbas, atestiguan Jo's progresos de ·la escultura ácia fines del 
siglo XV; y entre ]as esmera<las pinturas de sus tablas contémp1anse 
con profundo interes los retratos de D. AlYaro vestido de maestre y 
de su esposa D.° Juana cubiertá de largas y modestas tocas, ambos 
orando de rodillas, y sostenido aquel piadosamente por S. Francisco 

(~) Véase la lámina de la capilla del condestable mirada de .espaldas al retablo, y con los ojos 
vueltos :í su entrada. 

(1) Cean Ilcrrnudc-z citando á Loperraez pretende que el retablo se hizo en 1448; otros con m:is 

i 
seguridad ponen su construccion cincuenta años mas tarde, refiriéndose á cierta escritura otorga­
da en Manzanares por la hija de D. Alvaro, segun la cual fueron los artífices Juan de Segovia, Pe­
dro Gumiel y Sancho de Zamora, y el precio de la ubra 105,000 maravedís. 

~~.~ ~~~~~~~~~~~~~~~-~~~~-
(l,'{6~~ 
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y esta por S. Antonio. Dos modernos retablos de S. Francisco de 
Bo1ja y de Sta. Teresa han venido .á ocupar importunamenle los dos 

1

1 costados de la capilla; pern en las ochavás intermedias y en los lien­
zos inmediat.os á la entrada, disefló ya en su hermoso plan el arqui-

1 tecto cuatro airosas hornacinas, con imágenes de santos á sus lados, 

1

1 con arabescos colgantes de su ojiva, vestidas en su interior de ele-
gantes y puros encages, y ocupadas por urnas, que ostentando en su 

1 

frente los blasones de Luna sostenidos por vello~os atletas ó cerca-
' dos de flexibles hojas, aguardaban al parecer á los nobles finados de 

aquella estirpe para acoger las cenizas en su seno y las estátuas so-
bre su cubierta. Y en efecto la de la izquierda del retablo recibió el 
magestuoso bulto del arzobispo de Toledo D. Pedro de Luna ( 1), á 
quien D. Alvaro su sobrino debia su primera educacion y el origen de 
su grandeza; la colateral -el de un caballero cubierto de rica armadu­
ra y sobreveste , ceili·da la cabeza de una gru-csa guirnalda , que re­
presenta segun algunos al padre ó al hermano, y con mas probabili­
dad al malogrado hijo del condestnble (2). ne los dos nichos conti­
guos á la entrada, el de la derecha quedó vacanL~ c.on lDs escudos en 
blanco; el otro contiene la escelenle efigie del arzobispo D. Juan de 
Cerezuela, hermano uterino de D. Alvaro, que supera aun en perfec­
cion y riqueza á las dos restantes, esmaJlada de flores de oro su pon­
tifical vestidura, con una águila á sus piés sujetando sus blasones en­
tre las garras. La muerte cerró los oJüs al -arzobispo en 1442 duran­
te uno de aquellos pasageros eclipses que preludiaron la estincion to­
tal del astro de la Luna (3); pero murió aun tranquilo y honrado ; y 

(1) E$te prelado, de il·ustre familia aragonesa, sobrino del papa Luna y hermano del padre de 
D. Alvaro,.á quien introdujo á sus 18 años de edad e1i la corte.de Castilla, al morir en 18 de se­
tiembre de 1414 fué sepultado primero en la capilla· de S. Andrés y ele allí trasladado mas tarde 
por su sobrino i la magn'í!ica capilla de Santiago, dando indicios lo perfecto de su estátua, á par de 
las -Otras se.pulcrales de sus parientes, que todas fuet"on labradas hallá.ndose ya muy adelantado el 
siglo XV. A los piés del arzobispo yace un perro, insignia de nobleza. . 

(2) Llamábase este D. Juan de Luna, conde de Santisteban, del.cual afirma Salazar de Mendo­
za hallarse en aquel nicho sepultado. La guirnalda de flores, que parece á primcr'a vii;ta tu1·bante, 
indica que murió todavía mancebo, bien que C!emuestra mas edad el as.pecto del 5emblante. 

(3) Hall~base á la sazon D. Al y aro desterrado en Escalona y el arzobispo en Tala ver'!, donde 
murió segun ·el epitáfio: «Aquí yaze el muy reverendo Sr. D. Jóan de Cerezuel.a, arzobispo de To: 
ledo; fynó martes á IJI días de febrc;ro de mil é CCCC é XLII años en Talavcra.11 A esta desgra­
cia alude el dístico esculpido en el borde de la urna y sacado d~.Ja Ccnsolacio11 de Boecio: 

e' Quid mefeliceni·totie11s jactastis, amici.' 
Qui cecidit, stabili non e,.at ille ~,.udu. 
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¿qué valen las caidas é infortunios que en su inscripcion lamenta anle 
la catástrofe espantosa de 1455? 

Alguno de eslos vaivenes precurs-ores de la gran ruina, ora fuese 
Ja irrupcion en Toledo del infonle ele Aragon D .. En.rique ácia 1441, 
ora el tumullo popular de 1449, derribó al -armado coloso sentado so­
bre un gran bulto de oro encima del maus'Oleó ~1u~ en vida se lrnbia 
erigido el con<leslable, y dispersó y refundió sus fragmentos en cien 
form~~ distintas ( 1). Vengado en la. impasible eslátua el odio )' el te­
mor que inspirara D. Alvaro á sus enemigos, ignoramos si con el res­
tablecimiento instantáneo <le su poder quedó 1-epcira<lo el destrozo, ó 
si le quitó el tiempo de hacerlo el segundado golpe de la desgracia 
que esta vez acabó con la persona y -alejó los proscritos restos de· su 
rnans-ion prnvenida; lo cierto es que treinta y seis años mas tarde, 
cuando sonó la hora de la justicia para el" calumniado magnate, cuan­
do se le reunió en la eternidad su fiel compañera que hasta la sazon 
le babia sobrevivido, y 1\laría, la hija y heredera <le. entrambos, hizo 
trasladar.sus hueso.s <lesde S. Francisco de Valladolid, entonces en 
14S9 reemplazaron definiti\•amente al primer· mausoleo de ))ronce l?s 
<los sepulcros de _mármol ·aislados ahora en el centro de la capilla. 
En los cualro frentes de ambas urnas ostentó Pablo Ortiz, escultor 
insigne aunque desconoei"do, el pritnor y lozanía .d.e un gó.tico sobra­
do pomposo; y entre sus delicadas esculturas, alterna~ con los escu­
dos de armas sostenidos por angelitos, matronas que parecen repre­
sentar virtudes. en el sepulcro del condestable, ancianos con libros y 
largos rótulos en el ele la condesa. Ante los ángulos del primero fi­
guran orar de rodillas cuatro caballeros de Santiago· en. estátuas de 
tamail9 natural, ante los del segundo cuátro frailes franciscos; y el 
cot'don de esta orden ciile In grnda sobre· la· cual ·+os lúm.ulos. -es tan 

(1) Del gran bulto de oro habla Jua.n de lUCJJa en los 'Versos que copiamos en la pág. 263; de 
las refundiciones que sufrió el de!trmiade bronce del coloso hemos hablado en distintos lugares. 
11 ay quien asegurn que el primitivo tí1mulo subsistió ha6ta .el reinado de Isabel la Católica, que 
mandó quitar las est<ítuas de brnnce puestas en los 4ngulos, porque movidas por resortes y levan­
tándose de pié durante la misa, daban márgen á groseras supersticienes; pero lo mas cierto parece 
que lo destruyó antes el infante o: Enrique, segun la queja que en boca del mismo condestable 
pone el comentador de :\lena, Feman Nuliez de Valladolid, en aquellos versos: 

Si Ilota vos comba t~ó, 
.En verdad, sei10r infante, 
!\ti bulto non vos prendió 
Cuando fui5teis ma1;eantc; 

Porque ficiésedes uada 
A una semblante figur~, 
Que estaba en mi sepoltnra 
Para mi fin ordenada. 

·-·····-----------~--------



~~~D·~~~~--..e!!!!!!!~~~~~~-~~----~~~~~~~~ 

; ~~ 

~ ( 6) f~~ 37 9' 1~ 

~ I l · · l l 1 d B 1 L • · r I ~0:.
1~.~ asentados. ~a lljn e e con e e e · enn,·enle, n uuena e rn orlunat a &b 

esposa D." .Juana Pimentcl, yace mórbida y apacible, \·eslidn de mon-
jil y honesta toca, con una doncella á sus plantas que está leyendo 
un libro; D. Alrnro, cubriendo en pnrle con el manto de maestre la 
primorosa armc:ulura c¡ue reYiste, las manos crnzadas sobre el pecho 
y acariciando el pomo de la espada, ó sus piés el casco ceflido de 
laurel ó )'edra, y reclinado sobre él un pagecillo imflgen tal Yez del 
que lealmente le acompalió hasta el cadalso, en la cabeza un bonete 
con rica joya, el semblante si ~·::i no por envidia por el tiempo ó por 
nzar maltratado, arejentado ademas y enjuto, no con la penetrante 
mirada y alegre fisonomí.a que en sus aflos mejores luro (1 ). La es­
tudiada sencillez del epitáfio, que sin lisonja ni inculpacion á nadie, 
sin jactancia y sin miedo, compendia en derredor de la cubierta las 
vicisitudes del personage, callando el génern y hasta el día ele su 
muerte (2), habla allí mas que largas páginas de historia. Tiemblan 
aun las rodillas é inclinase la frente ante aquel hombre que tanto 
amor y encono escitar supo, que llenó ele sí un dilatado reino y un 
tercio de siglo, rey de hecho y de tremenda responsabilidad que es-
pió sobre un cndnlso las prnpins y lns agenas fallas .. Los ojos buscan 
ni lrnYés del mármol en el seno de In tumba nqucl pufwdo de polvo 
que tan ruidosos destinos y tan altas lecciones encierra, aquella ca-
beza tan erguida separada clel tronco por el hacha del Yerdugo y col-

(1) nEra de mediana estatura, dice Salazar de l\Iendoza, muy derecho, blanco, gracioso de ta­
lle, en toda su edad delgado, en bucrn1 forma; las piernas bien hechas, grandes las arcas segun la 
manera del cucq;o, el cuello alto y derecho, lu-s ojos alegres y siempre muy vivos, el mirar reposa­
do, y detcníase en lo que miraba .. Traía alegre el rostro en todo tiempo y alto; la boca grande, 
bien seguida la nariz, las ventanas grandes, y la frente ancha; y fué calvo muy temprano. !leía y 
holgaba con las cosas de risa, élubdava un poco en la ha lila, y era de muy agudo ingenio. Estuvo 
siempre en unas ca rncs y tal le, tanto que parecía todo huesos y nervios. Amó y honró mucho bs mu­
ge res, y fué muy secreto enamorado, escclente galan y mí1sico: hizo muchas y muy buenas cancio­
nes en que declara va con mucha agudeza sus coucf'ptos y á veces muchos misterios y hechos valc­
ros0s. Vcstíase bien, y así le asen ta va todo Jo que se ponía, fuese ele guerra, de gala ó moute. Fué 
muy buen homurc de á ca hallo, y preciávase ele tenellos muy escogidos y <le oura; tenia mucho 
cuida<lo de sus armas, y hacíalas limpiar muchas reces. En la guerra fué mny atreviJo, y mctíase 
ordinariamente c:n muchos peligros, y sufría mucho las armas y las descomodidades de soldado. 
Jlahlava en todos tiempos con gran reverencia y sumision del rey su señor. En Ja caza trabaja va 
mucho como grnn montero ... y en el ju ego de la ballesta por maravilla se ha.llava quien le ganase.» 

('.!.) Dice así el epitáfio: «AíJnÍ yaze el illustre Sr. D. Alvaro de Luna, maestre de Santyago, 
con<lestahle que fué de Casty lla, el qunl despucs de a ver tenido la governacion des tos rcgnos por 
mud10s aiios, fcncsció sus dyas en el mes de jullyo a·nno del Señor de mili CCCCLIIJ.,, En el de 

i la condesa se lec: "Aquí yaze Ja muy magnífica señora condesa D.ª Juana Pirnentcl, mugcr <¡ue 
fu,; del maestre D. Alvaro de Luna, la qual pasó <lesta presente vida en seys dyas úe noviembre 
anno del Sei10r de mili CCCCLXXXVIII.» 

~ 
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gada de una escarpia, aquel cuerpo entena<lo ele limosna, que el ru- ; 
mor popular supone allí denlro con regia pom¡w scnt:Ado sostenienclo t 
en una bandeja de plata la cabeza; y al comparar las ignominias del 
suplicio con la suntuosa mngestad del sepulcro, oLsérvase que las os­
cilaciones de su forluna se prolongaron mas allá de sn existencia, 
hasta que la justa posteridad logró fijarle en el rango que merecía. 

La memoria rel1:ocede á los tres reinados anteriores al hollur el 
umbral de la capilla inmediata, donde yacen los reyes mtevos ele la 
bastarda rama que, tronchada en l\Ionliel la legílima, iloreció si bien 
con escasa lozanía duranle cinco generaciones, hasta producil' su mas 
glorioso frulo en la magnánima Isabel. Escogió Erlrique 11 para su 
enlieno, cual si quisiera con lo augusto del sitio hacerlo mas respe~ 
Lable, la primada iglesia de Toledo, y en ella aquel lugar donde an­
duvo la Virgen al aparecerse á S. ll<lefonso ( 1); y ú los piés del tem­
plo las dos últimas bóvedas de la nave infc~ior del norte cerráronse 
para construir su regia capilla, en la cual sucesivamente ,·inieron á 
rcmiírsele los despojos de Juan I·su hijo y de Enrique III su nieto, 
acompañados de las reinas sus esposas. Rica por su estructura, pin­
güe por sus dotaciones y asistida por multitud <le capellanes, seme­
jaba esla capilla una colegiala en el seno de_ la catedral: mas pare­
ciendo mal en el siglo XVI que obstruyese el desahogo y turbase la 
simetría del edificio, acorclóse la traslacion de ella, autorizada con el 
ejemplo de la de los reyes viejos; y en el trasaltar, abriendo paso por 
la pequefla capilla de Sta. Bárbara, se constru~'Ó por los aiios de '1550 
la .nueva obra, tal que mereciera la aprnbacion de Carlos V (2). Per-

( 1) El testamento de dicho rey otorgado en Burgos en 13í<J contiene la cl:iusula siguiente: 
ccLo segundo mandamos este nuestro cuerpo, que nos <lió Dios, á la tierra de que fué fccho·é for­
mado, para que sea enterrado honradamente, como ele rey, ~n la iglesia de Sta. María de Toledo, 
delante de aquel lu¡;ar donde anduvo la V írgen Sta. María é puso los piés quando <lió la vcstidurn 
al Sto. Alfonso; en la cual nos habemos ¡;rnn fuerza é devocion, porque nos socorrió é libró de mu­
clrns priesas é peligros quando lo ovimos menester. E mandamos é tenemos por bien que en el di~ 
cho lugar sea hecha una ,capilla, la mas honrada que ser pudiese; é que sean puestas é estahlesci.c 
das doce cu pella nías perpetuas, é canten é <ligan los capellanes dellas de cada dia misas; é estos 
doce capellanes que hayan su salario cada ai10, 1Í cada un capellan mil é quinientos maravedís.u 
Confirmó Enrique II esta su voluntad rn los últimos momentos de su vida, cuando pregunt•índolc 
el obispo de Sigúcnza su cancille1·, segun b crónica, refiere: ce Señor, ¿en qué lo¡;ar vos mandadcs 
enterrar?• respondió el rl'y: «Cll la mi capilla que fice en Tolcdoécon el h:íbitodeSto. Domingo.» 

(2) El buen Lozauo, hist0ria<lor de los Ileyes Nuevos y visiblemente partidario de la primitiva 
capilla, despues de referir los medios y porfías que con el rno11arca se empicaron parn o u tener b 
traslacion, aiiade: •e Finalmente dieron traza de que el emperador viniese á Toledo; lleyáronle :í la 

santa iglesia :í que viera la capilla nueva, y como si él fnera bobo, iban n;nchos grandes rchadi-
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dióse con la antigua asaz de góticos primores y de preciosos arteso~ ~ 
nn<los; pero Alonso de Covarrubias se esforzó en consolarnos <le aque- 1b 

1 lla ruina, vertiendo á manos llenas en su reciente traza el lindo or-
1 n::ito plateresco. Pasado el suntuoso arco de Ja entrnda que figuran 
1 guardar dos grandes heraldos puestos en los nichos lnterales, apare-
¡ ce la prolongada nave <le la cnpilla , perfilados de oro los sillares <le 
1 sus mmos, adorna<las <le crucería y esmaltadas de florones sus tres 

bóve<lns, ricamente artesonados sus arcos diviso.ríos de forma aun 
ojirn (1). Abiertas en el muro izquierdo, bañan de pintada luz el ám~ 
hito tres ventanas orladas de menudas labores. Una. reja <lel acredi­
ta<lo maestro Céspedes separa la primera bóvc<la <le la segunda, ocu, 
pada esta por el coro de los capellanes y por los regios sepulcros, y 
aquella por tres retablos modernos que trazó el famoso Rodríguez lo 
niismo que otros dos colaterales inmediato!S al presbiterio: ni aun el 
principal coloca<lo en el fon<lo del ábside y debido á eminentes artis­
tas del XVI, se salvó de ser reemplazado en 1805 por olro de vistosos 
mármoles pero <le fria regulari<lnd. 

Et renncimienlo con su elegante primor se encargó de hacer los 
honores á los reyes emigrados de Ja tumba primitiva; y en los muros 
de la segunda bóYeda abrió ü cada lado dos hornacinas semicircula­
res sostenidas por pilastras, cuajando de platerescos relieves su inte­
rior y su frontispicio: las de la derecha para Enrique II y su esposa 
D.ª Ju a na, las de la izquier<la para ·Enrique 111 y la reina D.ª Catali­
na. Tan solo las efigies sobre Ja urna tendidas quiso cuerdamen.le 
consenar, tal como las habían esculpido los conleniparáncos de a<prn-

zos, hablados y catcquizadus, para que la loasen y aplaudiesen. El emperador á fuer de bien en­
ten<lidu y de verse importunado, hubo de contemporizar con ellos y decir que era cosa muy buena 
la cnpilla.n lHas adelante refiere tic este modo la destruccion de Ja antigua: nL'na tarde

0

:í 28 ele 
mayo del ai10 de 1534 :í la hora que acababan los capellanes los oficios, entraron de tropel de mano 
armada el corregidor ele Toledo con gran séquito de ¡;ente, alguaciles y ministros y con muchos 
oficiales carpinteros y alarifes, cada cual con su instrumento, picos, martilloe y hachas. Pasmá­
ronse los capellanes, y atónitos y aturdidos conociendo el tlesignio en las acciones, apenas acerta­
ron {1 hablar ni hacer sus requirimientos. Estábanse recios al principio, por si obligaba el respeto 
á smpender el rigor; mas cuando echaron de ver que la cosa iba perdida .y sin esperanzas de reme­
dio, se salieron ele la capilla cubiertos de polvo y lágrimas, implorando castigos, venganps y des­
piques ... Unos con picos, otros con hachas, otros con picolas comenzaron á hender, :í derribar y á 
partir los h1!rmosos artesones, vigas, tableros y tabla~, quedando en hreves horas desmoronado edi-
ficio, arruinada magestad, fábrica deshecha, lo que fué panteon hermoso, grandeza ilustre, dorada 

i 
arquitectura.» 

(1) Costó In parte arquitectónica de la obra, inclusos los sepulcros que hizo Covarrubias, 
·1:i0,UUU maravedís: el trabajo de canterla fué encargado á A lvno de Monegro. 

~f}j(~~-g~ "-
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Ilos monarcas, cual precioso documento arlístico al par que históri-

0 co; y merced á este sabio rniramienlo, puede el vinjero contemplar · 
aun las facciones del fratricida vengador consignadas por el maestro 
Anri<¡ue ('l), fuertemente asido con la diestrn el cetro: y el semblnn­
le de su enfermizo nielo respirando jmenlud y -cayendo en trenzas 
el cabello, y el ropage talar de los reyes, y las modestas galas de las 
reinas, y el marcado progreso <le las nrles de uno en otro bullo. No 
así las csláluas <le Juan I y de Leonor de Ara.gon•su primera esposa, 
que arrodilladas dentro de gallardos nichos ú los hi<los del presbite­
rio, al sustituir á las antiguas yacientes, perdieron el carácter primi­
tivo para lucir la perfecta escultura y los magníficos ropages del si­
glo XVI. Los cpiláfios fueron transcritos puntualmente sin cambiar 
sino de caractéres (2); y si la posteridad no ha conlirmado plenamen-

(1) En escl'itura del rey D. Juan 1 citada por Cean llermudez léese esta cláusula:.«Eá.maes-. 
tro Anriquc que faze las imágenes para el'monimento del rey nuestro padre que Dios perdone, que 
nos le mandamos dar cuatro mil maravedís.» 

(2) Hé aquí por su orden cronológico los seis rpiláfios colocados en el fondo de sus respectivas 
hornacinas. El de Enrique I I: "Aq~1 í yace el muy aventurado y noble caballero rey D. Enrique ele 
dulce memoria, hijo del muy noble rey D. Alonso, que venció la de lJenamarin; é finó en Sto. Do­
mingo .de la Calzada é acabó muy gloriosamente á treinta clias del mes de mayo, año del naci­
miento de Ntro. Sr. J. C. de 1\'ICCCLXXIX años.» El de su esposa: «Aquí yace la muy católica 
y devota reina D.• Juana, madre de los pobres, muger del noble rey D. Enrique, hija de D. Juan, 
hijo dC'l infante D. i\1anuel, la qua! en vida y mu<'rte no deió el hábito de Sta. Clara: é finó á 
veinte y siete clias de mayo, aiio del 11acimiento de .Ntro. Sr. J. C. de lUCCCLXXXI años . ., El 
de Leonor, esposa de Juan 1: «Aquí yace la muy esclarecida y católica reina D.• Leono1·, muger 
del muy noble rey D. Juan, hija del n\uy alto rey D. Pedro de Aragon, madre del muy justicie­
ro rey D. Enrique y del infante D. Fernando; falleció á nueve dias de setiembre, año del naci­
miento· de l\'tro. Salvador J. C. de IHCCCLXXXII años.» .El de Juan I: «Aquí yace el muy no­
Lle y muy católir.o y virtuoso rey D. Juan, hijo del buen rey D. Enriqu~ de santa memoria, y de 
la reina D.ª Juana, hija del muy noble D. Juan, hijo del infante D. 1\lanuel; y finó á nueve dias 
<lel mes de octuLrr.;, año del nacimiento de Ntro. Sr. J. C. de i\'ICCCXC años.>J Eld1! Enrique III: 

1 
1 

.¡ 
i 

"Aquí yace el muy temido é justiciero rey D. Enrique de dulec memoria,_ que Dios dé santo pa­
raíso, hijo del católico rey D. Juan, nieto del noble caballero rey D. Enriq1fc; en diez y seis al10s 
que reinó fué Castilla temida y honrada.•Nasció en Burgos dia de S. Francisco; murió dia de na­
tividad en Toledo, yendo á la guerra de los moros con nobles del reino: finó auo del Sr.ñor de 
l't1CCCC y siete al10s.» (Fué·eu 1•10G, pero el año nuevo empezaba entonces desde el dia de Navi­
dad.) Por ültimo el epitátlo'tle D.ª Catalina, que es el mas notable, cifre: «Aquí yace la muy ca­
tólica é esclarecida reina D.ª Catalina de Castil111 é Lean, mu¡;er del muy tc111ido rey D. Enrique, 
madre del muy poderoso rey D. Juan, tutora é regidora de sus reinos, hija del muy noble prínci­
pe D. Juan, primogénito del reino de Iuglatcrra, duque de G uiana é Alencastl'e, é de la infanta 
D.• Costanza, primogénita y heredera de los reinos ele Castilla, duquesa de Alencastre, nieta ele 
los justicieros reyes el rey Adnarte de Ingbtcrra é rey D. Pedro de Castilla, por la qua! es pn é 
concordia puesta para siempr~. Esta seiiorn lipó en Valladolid á dos di as de junio de 1\1 CCCC X VIII 

¡9, años: fué trasladada aqní domingo dia diez rle sr.tir.mbre de l\1CCCCXIX alias.» Juan II, au1111ue iº 
" . no sepultado en aquel pantl'un, ticnr allí asimismo sn estálua de rodillas, que. hizo erigirle el ca- '. 

pellan mayor A rías Diaz de Ribadencira en memoria de haber acrecentado las l'entas de la capilla. 

~. . 49 c. 11. 
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te los elogios inscritos por mano lisonjera ó agradecida sobre la tum­
ba de aquellos monarcas, asómbrase de ver proclamados á la faz de 
la nueva dinastía los derechos del justicie1;0 rey D. Pedro en el sepul- 1 

ero de su nieta Catalina de Lnncasler, por cuyo enlace con el nielo 
de Enrique de Traslamara fué paz é ooncordia puesta para siempre. Cer- 1 

róse desJe entonces la puerta del panleon; y sepultado en l.a cartuja \¡, 

de Miraflores el fruto de la citada alianza Juan 11, y en el monasterio 
de Guadalupe su hrjo Enrique IV, diríase que aquel recinto fué es- j 

clusivamenle reservado para los reyes de disputada legitimidad, que ¡ 
los acérrimos partidarios de D. Pedro califican de usurpadores. Res- ¡ 
pelemos sin embargo su memoria, juzgando menos el mígen de su 1 

. poder que el uso que de el hicieron; no persigamos con apasionadas 
execraciones la ambicion del acosado príncipe que empezó por dis- j 

pular la vida anles que la 'Corona á su feroz hermano; y acat.ando en­
hora\rnena los fueros de la autoridad legítima, reconozcamos los de 
la justa Providencia, que castigó con un crímen tantos crímenes, y 
que tampoco dejó sin castigo al instrumento de su venganza, dando 
breves y azarosos reinados á él y á sus sucesores. 

Llena de tan fecundos é interesantes recuerdos la fantasía, ape­
nas reparan los ojos en las <l-0s capillas siguientes de Sta. Leocadia y 
del Cristo en la columna; aunque la primera con sus columnas cilín­
dricas de jasp·e que del suelo se levantan hasta la cornisa, con las 
molduras claveteadas -Oe sus arcos y con la forma casi semicircular 
de sus v·entanas flanqueadas de columnilas, se presenta como una de 
las decanas del templo, reteniendo fielmente el carácter bizantino. 
Ni obsta que adornara el fondo -Oe ·ella con un retablo moderno el si­
glo XVIII, y sus muros later.ales ·el XVI ~on dos bellos nichos plate­
rescos destinados á co.nlener las dos sencillas urnas de dos canónigos 
bienhechores, sobrino v tio, llamados uno v otro Juan Ruiz de Ribc-. .. 
ra ( 1). En la reducida capilla del Cristo no se observa otra cosa que 

(1) Hay en ambos lados dos·Iargas inscripciones latinas, segun las cuales el cardenal Taveray 
el cahildo concediernn al canónigo Juan Huiz de Hibera at¡uella capilla que babia dotado y enri­
quecido con varias alhajas y fundaciones, y m'uerto aquel en 1534 de edad octo¡;enaria, fueron 

! ¡ trasladados allí sus restos por su sobrino del mismo nomhre que yace l'n el túmulo de enfrt>nte. Há-
1 liase al lado ue t•ste u11a lápida ·mas antigua que por su ingenua sencillez nos parece digna de co-

piarse: «Aquí inze, dice, j!l nruy onrado D. Ferra11t Alomo, tesorer.o que íué desta egll'sia, fijo de 

i Alfonso lhaitl's, cavallero de Toledo; y este fué mucho amado de los ar·zoh1spos é fué ombre de. i 
buena vida, é amaba mucho á Dios é avia gran devoci<•ll en ~ta. Leocadia, é por eso mandóse en-
terrar a qui; é roga t á Dios por su alma, que Dios depare quien ruegue á él.por vos, é finó v ierm>s ... 

~~ ------- -----·----- ·--- - ·------------- -- - - --- -----~~ 
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un arco rebajado de la gótica decadencia, y á un lado una devota efi­
gie ele la Verónica aparecida en 146~ á cierta piadosa muger por 
no1~bre Teresa. Pero al llegar frente á la puerta de la sacristia, bien 
que de mármol pardo labrada sencillamente por Vergara al estilo 
greco-romano, despues que el cabildo destruyó con ciega animosidad 
las goticas labores de que el cardenal Mendoza la babia enriqueci­
do (1), imprime con todo á las ideas diverso giro la muchedumbre 
de lúpidas incrustadas en el muro, que reproducen el catálogo de los 
prelados, conteniendo ademas el particular elogio de los que en los 
tres últimos siglos florecieron. Yacen en la próxima estancia, ahora 
antesacristía y antiguamente capilla de S. Andrés, casi todos los que 
en otro sitio no tienen conocido sepulcro, desde el primer arzobispo 
D. Bernardo y D. Cerebruno su cuarto sucesor (2) hasta D. Jimeno 
de Luna á mediados del siglo XIV. Nada de antiguo presenta sin em­
bargo aquel vestiqul.o, cuyas paredes adornan estimables cuadros, y 
cuyo frente ocupa otra portada greco-romana sencilla tambien y no­
ble, descubriendo en el fondo la espaciosa sacristía, singular depósi­
to de preciosidades que las artes <le tres siglos acá enriquecieron de 
consuno. 

No es en verdad la arquitectura la que allí soberanamente presi­
<le: grandiosa y de bellas proporciones es su planta cuadrilonga (3), 
y corren al rededor de sus muros grandes arcos sostenidos por pilas­
tras; pero la pintura reclama la atencion principal para los eminentes 
lienzos que campean en el hueco de los arcos ( 4), para el cuadro 
magnífico engastado en el retablo que ocupa el testero de Ja sala y 

"días del mes de octubre de la era de mil é CCC é LXXVI años (1338 de C.).ll I,os éalados de la 
reja de esta capilla guardan semejanza con los de Santiago. 

(1) De la antigua portada trasladóse sin duda á la actual la fecha de la conquista de Granada 
que se observa <l<'ntro de un marco encima de fo puerta;· mas abajo otra inscripcion manifiesta que 
la obra se hizo en tiempo del arzohi•po Sandoval y Rojas. 

(2) La sepultura de estos primeros prelados debió sin duda sufrir mudanza con el derribo de 
la mezquita y ereccion de la nueva catedral. Parece que abarcaba sus nombres nn epitafio comun, 
del cual solo conocemos el primer verso consen·ado por el arzobispo D. Roddgo: 

Primus Bernar•dus.fi1it liic primas venerandus. 

(3) Tiene 100 piés de longitud y 17 de anchura. 
(4) I;:stos cuadros son : el Prendimiento de Jesus de Goya, la A¡1aricio12 de Sta. Leocadia y 

la Adoradon de los R~yes de. Orreute, S. Aausli'n y otros .firndadores de Pantoja, la Orac
0

ion 
del Huerto de D. Je.sé Hamos, el Nacimiento de Jesus del mismo Orrente, y el Diluvio univer­
sal atribuido á los Bassanos. ¡ 

--------------~~ 
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i.; donde con mas valentía y menL ;:~}eracion que de costumbre re- ,. i presentó el pincel del toledano Greco al Redentor despojado de sus 6b0 

vestidos, y en suma para el brillante fresco <le fa bóveda en que a'pa­
rece la Vírgen re:vistiendo la casulla ú S. Ildef.onso, rodeada de ce­
lestes y alegóricas figuras con vistas de J.a ciudad d:c Toledo, pres­
tando ancho desahogo ú la imaginacion fecunda de Jordan~ En tiem­
pos mas recientes .presentóse la escultura ú labrar de esqmsílos már­
moles el retablo referido y ~I sepulcro del cardenal arzobispo <le To­
ledo D. Luis María de Ilorbon bajo el primer arco <le la izquierda; 
trazó el uno D. Ignacio Ha~m, y esculpió el otro D. Valeriuno Sal­
ntierra, cuyas son la figura arrodillada del prelado y lus dos de los ge­
nios que custodian la urna. La contigua pieza del vestuario cual pe­
queflo musco encierra obras de \Vandik, Rubens, Guido Rheni y otros 
célebres pintores; pern estos -objetos arl.isticos que decoran las páre­
des y los mármoles que enlosan el pavimento, de.sa_pareccn <le la vis­
ta al abrirse l'Os armarios mostrando las riquezas que en su seno ate­
soran. Mitras, anillos y pectorales, jarros y bandejas, cálices y reli­
carios, candelerns, incensarios v cruces, entre las cuales una des-• 
cuella <le menuda crestería labrada en los últimos tiempos del arte 
gótico, prcciosas vestiduras sacerdotales de todas épocas y hechuras 
en que LnnLns generaciones apuraron su trabajo desde el prolijo bor­
dado el-e la edad media (1) hasta la :deslumbradora ·elegancia moder­
na, entre sí compilen ·con multiplicada porfía por la riqueza de fo ma­
teria, por la .novedad de la forma ó por el ·esmero de su labor, por lo 
venerable de su antigüedad ó lo augusto de sus recuerdos. Ya es un 
ára de la piedra del Santo Sepulcro embutida en oro; ya cuatro enor­
mes palauganas de plata, y cuatro estátuas del propio metal sentatlas 
cada una sBbre un globo donde se diseña la parle del mundo (¡ue re­
presentan, regalo aquellas del .cardenal Lorenzana y estas de In reina 
Mariana de Neoburg; ya la inapreciable joyería de la devota Vífgen 
del Sagrario coi;i su c~rona, pulse_r.~s .Y. ~rnnLo, <lond.e el siglo pasado 
se esforzó ·en ·compendiar toda la riqueza posible cuajándolo de oro y 
pedrerías. Y si de arqueólogo ó poeta se _precia el viajero, suben de 
punto sus emociones ante la magnifica Biblia en vitela orlada de mi-

l niaturas del siglo XIII y regalada á ·1a iglesia de "Toledo por S. Luis, 

i (1) Bordaron los ternos del cardenal Cisneros y o~ros muy preciosos Pedro de Burgos, Marcos ~ i d< Comrnb ;,., J "'" d< T,,,;,,,, lfom'"d" dol• Ri~ y A Ion'" .fiNnood". i 
~~·------ ···~~ 
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~ ora sea el rey de Francia, ora el obispo de Tolosa; ante la victoriosa ~ * espada que citi.ó Alfonso VI en el clia de su triunfal entrada, con la ~ 

1 

empuüadura en forma de cruz, sencilla y tosca como su época·; ante 
el báculo pastoral desenterrado en la Vega, que Dios sabe qué obis­
po godo empuñara algun clia , y formado por enroscada sierpe cuya 
cabeza atraviesa un ángel con su espada. 

Como sol ele aquel estrellado ciclo, todo lo eclipsa al aparecer la 
gran custodia, colosal, armazon ?e filigrana, microscópica en sus .de­
talles, aérea en su estructura, <¡ne al menor movimiento s-e_ .agi.ta y 
cimbrea <lcslle su trepado pedestal hasla la cruz <le diamantes en que 
su pirúrnide termina, sin presentar una superftcic que no borden de­
licadísimos· calados, ni un punto apenas en que la luz no centellee 
con vivos cambiar-ilcs. La munific.en~ia del gran Cisneros y la primo-. 
rosa destreza del tu(!\esco Enrique d.e Arfe, cuya prole deLia llevar á 
su perfcccion en Espafla ,el arle <le la platería, legaron á la hasilica 
toledana esta incomparable maravilla , que luego otros artífices enri­
quecieron y completaron (1); su estilo por tanto no es del todo uni­
forme, y al paso que las agujas <le· crestería que flanquean sus ángu­
los, los calados antepechos, los ligerísimos arbolantcs ostenlan en 
sus góticas formas una pureza que de época tan avanzada no <lcbia es­
perarse p. rnvélase un g·u~L0 o~prichoso en e-1 templete sostc·nido (por 
salomónicas columnas, sin desdecir por esto del primor y gallardía ge­
neral. Pueblan sus nichos, pedestales y crestones mult.itud de figuri­
tas gentiles y acahadas, que sin contar los relieves se aproximan ú 
trescientas: en el centro del segundo cuerpo se nota á Jesus resuci­
tado, y en el hueco que forma el espacioso tabernáculo del primero, 
brota cual pimpollo tierno y delicado un precioso viril de oro de dos 
cucrpecilos lambien, destinado á recibir en el segundo la Hostia sa­
crosanta. Construido ya de antes y perteneciente á la reina Calólica, 
contemplóselc digno d,e ser aclmitidQ en el _puesto de prefcreucia, 
como joya en trabajo y en valor i'r1supe.rable. 

Hay en la catedral una efigie <le .Ntra. Sra., de aquellas de more-

(1) Léese en el reverso <lel pedestal: D, Pr. Xime11e; card., Tol. arclz., Hisp. suber;wtor, 
.Ajricre debellator, 1;a11c SS. Co1'poris Xpti. custodiamjieri jussit; et sede jam •'acante pe1j'cc­
ta est, operario Didaco Lope'z .Ayala, an1w de 111DXXIII. Las restamaciones que en la obra 
se hicieron tienen tambien su leyenda, siendo la mas importante la que se verificó á fines del si­
¡;lo XVI. 

1 

1 
1 

1 

! 
~ ¡ i 
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1 

no semblante y de fecha inmemorial, á la cual andan vinculadas las 
mas portentosas tradiciones y la confianza y el amor mas vivo de los ¿ 

j toledanos, quienes cifrando en ella su piadoso orgullo, han rodeado 

1

1 la figura de preseas y su historia de prodigios ( 1); titúlase la Vírgen 
del Sagrario. Exaltada la devocion hasta lo sumo; y envanecidas de 

1 su adelanto las arles á últimos del siglo XVI, quisieron labrarle con 

1 ostentoso aparato una capilla nueva al lado ele la sacristía, trazando 
Nicolás de Vergara el plan de la o.bra así como el ele los contiguos 
departamentos; bien que el arzobispo 1Sancloval y Rojas <le 1610·ú 
1618 tuvo la gloria de verla bajo sus auspicios concluida. Es de ri­
cos mármoles y de orden compuesto su portada, cuyo grandioso arco 
cerrado por colosales puertas flanquean medias columnas asentadas 

. sobre pedestales; en el friso está la inscripciun lacónica (2), en el· 
ático las armas del prelado que miró corno su panleon y sagrndo te­
soro la capilla, y encima del frontispicio tres estátuas, ele la Virgen, 
S. Ildefonso y S. Bernardo. Forma el vestíbulo la que fué capilla de 
Sta. Marina, cuyo retablo ele mármol se corresponde con otro de la 
Ascension, adornados ambos con lienzos de Vicente Carducci, quien 
juntamente con Eugenio Caxés pintó al fresco·la bóveda: ú la izquier­
da un pequefio retrete ó sacristía encierra el epitafio del maestro Pe~ 
dro Perez, constructor del magnífic.o templo (5). La cupilla de la 
Vfrgen del Sagrario, en su cuadrado recinto de treinta y seis piés por 
lado, no presenta sino esquisitos jaspes y pinturas desde el pavimen-
to hasta el cimborio: de serpentina son los zócalos, pilastras, y cor­
nisamento de los dos cuerpos que revisten el muro, las jambas, din­
teles y frontones <le süs pue"rlas y ventanas, los arcos torales, el ani­
llo y resaltos de la cúpula; y todo lo que resta de macizo en los en­
trepaños y en las pechinas lo ocupan misterios de la Virgen ó figuras 
de santos doctores, arzobispos, profetas y ángeles, debidos al esti. 
mable pincel de Caxés y Carducci ._A uno y otr9 lado en el primei' 

i 
(1) Calderon supone que Ja efigie fué labrada en vida de la l\'Iadl'e del Salvador á presencia. 

clcl original mismo, y traida á Toledo por su priml'r arzobispo S. Eugenio; otros que fué abraza­
da poy la V írgl'n l'n pe1·sona al apareccl'se á S. lldt>fonso; y los mas l'n fin que despues de la con­
qni<ta fué hallada dentro di' un p• zu donde la habian ocultado los antiguos fieles, y donde en 
ciertos días la cunducian en procesion los ángeles, cuyos resplandores la descubrieron. 

(2) A estas palahras se reduce: Sacrum rerarium, et Dni. Bernardi a Sandoval et Rojas 
card. archi,,p. To/eta ni sepulchrum, anno M DCX. 

(3) Véase su contenido en la nota de la p:íg. 333. 

~~~------------------
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!- cuerpo abrese un arco, que en su fronton semicircular recibe las ar-
mas de Sandoval , v en su hueco una urna cineraria de mármol ne-

" 
gro, con prolijas y fastuosas inscripciones en memoria del espléndi-
do úzobispo y de sus padres, hermanos y parientes allí sepultados. 
Üsléntase en el muro de enfrente el camarín <le la Vírgen, colocada 
la antigua imágen sohre un _trono mas celebrado y rico que de buen 
gusto, á cuya espalda en un curioso allar con adornos <le ámbar se 
celebra el santo sacrificio. Un corredor por bajo del C<lmarin inlro-­
duce al Ochavo, llamado nsí por su octógona figura, y que rnrjor se 
llan1aria sngrario del templo, el cual empezado junla111eute con la ca­
pilla por Vergara y Monegro, no se terminó hasta mediados del siglo 
XVII bajo la direccion de los maestros Goili y ZoniLigo. Enlosado 
de mármoles el suelo, pintados al fresco sus muros y cimborio, -for­
talecidos sus ángulos por pilastras corintias de jaspe con capiteles de 
bronce, muestra visible en medio de su opulencia la degenera~ion ele 
la clásica arquitectura; pero~ qué importa esta, si los arcos trnzados 
en sus intercolumnios encierran cada uno un doble tesoro por la ri­
queza y primor <le los relicarios y por la preciosidad de las reliquias, 
ante las cuales se conmueve á la vez .el artista y el cristiano, buscan­
do al través d-el oro y de_ las pedrerías los sagrados huesos que en­
gastan, y juntándose en un comun .asombro la curi.osidacl y la dern­
c10n (1)? 

(1) Con el objeto de dar alguna idea de las riquezas del Ocltavo, ya que es imposible enume­
rarlas todas, nombraremos aquí las principales: Un Niño Dios de oro cuajado de pedreda, cono­
cido vulgarmente con el nomlire de Jua11 de las f/iiias. - tina Sta. Elena de plata con reliquia 
del lisnum c1·ucis y otra de la santa en el pecho, regalo de f'elipe II.- Un relicario de plata con 
una espina del Señor, regalado por S. Luis rey de Francia.- Un ángel de plata con alas de oro 
guarnecido de pedrerías con otra espina del Salvador, deliido ni archiduque ~luerto que por al­
gun tiempo obtuvo el arzoliispado de Toledo. - Un relicario sostenido por dos ángeles con hue­
sos de los santc•S apóstoles Pedro y Pablo que regaló á la santa iglesia Fernando 1 de Ara¡;on. _ 
Otro á modo CÍe árbol con reliquias-de la túnica de S. Juan evangelista y huesos 'L,e Sta. Ana._ 
1h1Pto de plata del Bautista con rcliquia.-Cuerpos de S. En genio 1 y de Sta. Leocadia en ele­
gantes sepulcros de plata, cuyos numerosos relieves represt'ntan los.pasages-de su·hi>toria, pri­
mol'osamente esculpidos en 1590 por Francisco l\'11•rino, quien, s•·gun rspresion de los contem-
0poriÍneos, rcvale por todos los buenos que allí-trabajaron.,,_:Brazo derecho del mismo S. Euge­
nio llevado á Toledo rlesde la abadía de S. Dionisio de París en 1156, cuatro siglos antes dr que 
se verificara en 1565 la traslacion de su cuerpo.- Velo cortado por S. lldefunso á Sta. teocadia 
y cuchillo de marfil del rey Reccsvinto.-Cuerpo de S. Sót<'r papa y reliquias de S. Dionisia._ 

! Nao de plata con reliquias de S. Bias, regalada por el arzobispo Tenorio. - Casco de S. Sebas-
tian, regalado poi' D. Fernando rey de Aragon. - Cabeza de S. Leandro. - Cabeza de S. Gcr• 

i 
man. - ,'\fano de Sta. Lucía.-Corporales hilados por Sta. Clara -1·:statua de plata de S .. Fer- ¡ 

~ nando. -Carta de S. Luis rey de Francia, y otra de S Julian oliispo de Cuenca. - Una muela y 
_y tres cartas de Sta. Teresa. -Cáliz de oro de D. Juan de A ragon anobis.po de Toledo. -Cruz 

~~ --· -·-·-·----·------·-· -- --- -- - ----- ~~~ 
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~ ( 386) ~ 
~6~'0 En la capilla del Sagrario terminan su prolongada curva las naves ! 
¿r; del trasaltar; y al atraYesar el izquierdo brazo del crucero, aparecen 0 

Jos dos arcos góticos de la puerta de la Feria, y bajo de ellos las fi. 
guras de María y del arcángel Gabriel, y arriba en una medalla· cir­
cular la nparicion <le Sta. Leocndia á S. Il<lefonso con olras dos imá­
genes de profetas .. Llevan dichas escullusas el sello del renacimien­
to, lo mismo que las dos porta<litas laterales y el cuerpo superior que 
encierra la esfera del reloj para uso de la iglesia. Desde allí enfilan­
do la nave septentrional á lo largo del templo, ocupa el primer lu-. 
gar en orden y en grandeza entre las capillt1s de aque_I lado la que ú 
principios del siglo XV el arzobispo D. Sancho de Rojas consagró al 
príncipe de los apóstoles, trasladando ú ella desde la de S. Eugenio 
el servicio parroquial. Su arco levantad-0 sobre ocho gradas y profu­
~amenle bocelado, entre las hojas de la guirnalda que lo ciñe, mues­
tra en .sendos targelones rudos versos en elog:io del prelado ('l), CUJO 

patriarcal de Mendoza con lisnum crucis que tremoló la primern sobre los muros de Granada.­
Jlclic3rio de oro regalado por Cisneros. -Preciosa cruz sobre la cual acostumbrnn jurar los prín­
cipes y los prelados . 

. (1) Empez311do por arriba á la izquierda, forman el siguicnte.epitáfio: 

Hic jacc:t in sacra suaque rutilante capella 
Conditus in tumba prinwtum gloria fulva, 
Sanctius ecclesire hujus archicpiscopus nitre, 
Hesperire primas, multum ac famcsus in orbe; 
De H oxas he ros generoso in sanguine magnus, 
Pollens ingenio, solers, reverendus in revo; 
In l\lauros ri¡;idus, animosus, atque fcrenbis 
Consiliis pulchra quredam pra!fulgida stella; 
Acceptus regi Castellre valde Joanni, 
Tum quia tam fidens ipsi scrvire corunre 
Illustri sempcr nimium pro possc studebat, 
Tum quia vivebat ut pastor, prorsus ab·omni 
Crimine longinquus, cujuslibet criminis.atri, 
Prresertim caste, mite, omni ac tempore honeste: 
1Hilitibus placidus, ipsis sine fine benignus, 
Ac clero gratus; cujus dcvotio tant.a 
Obscquiu~que Dei fuit, ac elemosyna in arctis 
Carccribus positis, viduisque, nccnon cgenis, 
A tc¡ue monasteriis sacris, mrestisvc pnpillis, 
Nobilitate su:i sua sic laudandaquc vita, 
<.¿uod magis g1·atus, quod nec par temporc in ullo 
Fulsit in Hispana penitns regione tiara. 
Pergit ad ex~elsa primatis ·tam ardua mitra 
1\Iille c¡uadringentis unclenis protinus annis q?;> 
Bis simul adjunctis, decimo sed mense supremo 
O cto ter ac dcui resitlcbant claustra diei. i (24 <le octubre de 1422.) ~ 

--------~~ 
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busto asentado sobre la cúspide <le la ojiva preside á los catorce dig­
natarios de la santa iglesia piramidalmente repartidos por el an1uivol­
to: la cslátua de S. Pedro sentada bajo un nicho forma el remate de 
esta gerárquica portada cubierta de dora<los y pinturas. Presenta Ja 
capilla una espaciosa nare de tres bóvedas de sencilla crncería y ele­
gantes proporciones, y alúmLranla rasgadas vcnlanas, en su parle 
superior cuajadas de arabescos; pero sus retablos no corresponden 
al carácler de la arquitectura. Los· cuatro laterales datan de la res~ 
tauracion de Lorenzana, lo mismo que el principal, en cuyo gigan­
tesco cuadro representó Bayen la curacion del tullido por S. Pedro: 
el entierro de D. Sancho de Rojas colocado en el presbiterio se re­
duce hoy á un simple nicho y á una bella estútua )'aciente, resto 
sin duda de sepulcro mas suntuoso (1). 

i 

Tres capillas de profundidad y altura reducida, cu~·a entrada .no 
se eleva hasta la Lóve<la, sucé<lense en la nave del norte entre las 
dos puertas que al claustro dan salida. La de los Dolores, renovada 
en 1716, solo retiene el epitúfio del tesorero Alfonso.Martinez, que 
la fundó á últimos del siglo XIV, despues de erigir en las a fueros 
de Ja ciudad un monasterio á los hijos de S. Bernardo (2). La del 
Bautisterio, adornada con plateresca reja, con colgadizos en el arco, 
y con agujas, doseletes y figuras <le evangelistas en la portada, os­
tenta en el centro la antigua pilil bautismal (5), y en las hornacinas 

Entre los folla ges y en el tímpano del arco se advierte el escudo cle armas del arzobispo marcado 
con cinco estrellas . .En los libros de fábrica de 1418 y 1425 se haLla á menudo cle las obras que se 
hacian en b capilla de ·S. Pedro, trabajando en ellas el pedrero :Misuel H uiz. 

(1) Inmediata á las gradas está la losa que cubre los restos el~l último arzobispo D., Pedro In­
guanzo; y en el pilar que está frente de la capilla léese renovaelo el epitáfio del caballero D. Ji· 
meno Arias Perez Zapata, canónigo de Valencia y Tarragona y vicario general ele los arzobispos 
tolcelanos D. Juan y D. Jirueno, muerto en la era de 1368 (1330). 

(2) Dice su lápiela en letras doradas: «Aquí yacen enterrados paelre y maelre de Alfonso Mar-
tinez, tesorero, canóniso y obrero que fué de esta santa iglesia; el cual hizo esta capilla á su cos-
ta y mision, y la ordenó con licencia del cabildo, y está en medio enterraelo. El qual ordenó é 
fundó á servicio de Dios y de la Virgen Sta. lila ría el monasterio del monte Sion de la orden de 
S. Bernardo, y compró todo el sitio cu que cst:í asentado desde el camino que va á Corral Jlubio 
hasta el camino que va á Peña Ventosa, é Ja viña donde nace el agua, é la sierra; l'l qual monas-
terio comenzó á fundar el dia de Sta. Inés del ailo de MCCCXCVII. Falleció año de mil quatro­
cientos, é leían veinte y cinco de junio: su alma sea en paraíso, nuestro Señor aya misericordia de 

ella.» 
(3) Tambien de esta pila se dice. que fué construida ele! bronce de la deshecha estátua de 

D. Alvaro de Luna, cuyo metal· no pudo ciertamente bastar para tantos y tan considerables ob­
jetos como la tradicion supone, aplicaela indistintamente á púlpitos, pilas y facistoles, y á cuanto 
en este génel'o coa tiene de antiguo la catedral. 

50 c. JI'. 

~~ -- ------------·------·----------- --· ·-··----·· --- .. --·-



l~nuros laterales do~~s puristas que re=I * tan á la Vírgen entre dos ángeles y el augusto sacrificio del Calra- ~ 
rio. Lleva Ja tercera capilla el nombre de su liberal fundadora D." Te-
resa de Ilaro, esposa del mariscal Diego Lopez de Padilla; mas apÚ· 
Le de las inscripciones (1), nada encierra de notable sino el cruci-
fijo de talla á quien está su altar dedicado. Entre esta y la anterior 
del Bautisterio hállase arrimado al pilar un retablo, cuya imágen de 
la Vírgen, por su hallazgo singular y piadosos recuerdos venerable, 
se denomina de la Antigitet por escelencia (2): y de su antigüedad 
no desdicen las pinturas de su pedestal ni el gótico dosel que cobi-
ja la figura. Erigiéronlo en el reinado de los reyes católicos los ilus-
tres consortes D. Gutierre de Cárdenas, comendador de Santiago, y 
D." Teresa Enriquez, dama virtuosísima, en su devocion al Santísi-
mo Sacramento y en la caridad con los .pobres estremada; y sus es­
látuas ocupan los _nichos colaterales, representándolos de pié con su 
trage característico y en actitud de ofrecer á la Virgen tiernamente 
piadosos, ella una hija, y él un hijo que fué mas Larde primer. du-
que de l\Iaqueda. 

Cerraba las dos postreras bóvedas la primitiva capilla de los Re­
yes Nuevos, abierta la entrada ácia la nave mediana no lejos de la 
puerta de la Torre, el testero arrimado al muro oriental en direccion 
ú la cabecera del templo, los piés. apo~'ados en la capilla que bajo 
<licha torre subsiste destinada por entonces á sacristía. Cinco reta­
blos contenía su vasto y suntuoso recinto, pintados ulgunos por Juan 
Alfan desde 1118, y partido en dos el principal con sus dos altares 
correspondientes: los reales sepulcros ocupaban el·cuerpo de la ca­
pilla, y su parte inferior el coro de los capellanes. Desembarazado de 
la soberbia fábrica, siglo y medio despues de su construccion, aquel 
úngulo del templo, cambió de aspecto complelamente; en el muro 
de la última .bóveda abrióse ácia el claustro la puerta ele la Presen­
tacion; el de la penúltima permanece sin capilla , cubierto con tres 
cuadros simplemente , y conteniendo una escalera de comunicacion 

("f) Eu la reja y en el respaldo de la capilla ácia el claustro se Ice: ccEsta capilla liz.o é dotó 
J para la redcncion (de cautil'os) la generosa señora D." Teresa de Haro segun est:í en la piedra so-

bre el altar.» Otra inscripcion se halla sobre la hornacina derecha, refiriendo por menor las con-

i 
dicioncs de I~ fundaeion, bien que dejando la fecha en blanco. i 

(2) De esta V írgen se cuenta que fué hallada en un pozo tambien despues de la conquista, y 
' que a u te ella bcudrcian sns banderas los cristianos ·de la edad media al marchar contra los moros. 

~~~ ··-·-- ······---··· ··-· -------~~ 



l~palacio arzohispal.:?;.:,rimaclo al pilar q::1 
~ <le la nave inferior de la intermedia y volviendo á esta la cara, con- 6 

·1 sérvase un retablo que <lebió existir en la deshecha capilla, y que 
consagra la memoria <lel prodigio por el cual es aquel suelo entre to­
<los augusto y venerable: su altar engasta la piedra donde fijó su 
planta la Heina de los cielos; su medalla de relieve, hien que reve­
lando todaYía el atraso del arle, representa á la Vírgen en el acto 
de entregar á su amado ll<lefonso la celeste vestidura. Columnas de 
orden corintio sostienen el tabernáculó que la cobija, y sobre el an­
tepecho de su remate elévase hasta el techo un pináculo de gótica 
afiligranada crestería formando su magnífico dosel: una alta reja cir­
cuye el retablo, y en aquellas obras de distintas épocas muéstrase 

1 

j 

Ja hereditaria devocion y reverencia de que antigua tradicion le hizo 
objeto ( 1). Y no sin razon ciertamente , que en el propio sitio es 
fama que una noche, doce siglos hace, á 18 de diciembre y hora 
de maitines , . apareciendo súbito de resplandor divino inundnda la 
catedral goda á los ojos de Il<lefonso y de su clero, y avanzando solo 
el santo arzobispo mientras los demas huían despavoridos, mereció 
ver sentada en su cátedra de marfil á Ja soberana Virgen cuyo sier-
vo y defensor se profesaba, y oir de sus labios dulcísimos parabie-
nes, y recibir de sus manos como investidura de gloria la casulla 
·sacrosanta al son de virginales cánticos y de angélicas melodías (2). 

(1) En el friso de la reja se lec, compendiando el contc-xto de otra fastuosa inscripcion Litina: 
·"D. ll<'rnardo de Sandoval y Roxas, carJenal arzobispo de Toll'clo, inquisidor general, por su dc­
vocion adornó y ensanchó esta ca pi lb, ai10 de 1610.,, A los piés del altar se halla en una planch:i 
de bronce la figura de relieve y el epitáfio del arzobispo cardenal D. Baltasar de Moscoso, muerto 
en 1665, y otro del arcediano de Toledo D. V asco Il ami rcz de G uzman, que finó á 6 de enero de 
1339: el del insigne escultor del coro Felipe de Borgoña allí mismo sepultado desapareció al enlo­
sar de nuevo la catedral. Ah izquierda del altar tras de una rejilla está la venerada piedra en 
que puso sus planta! la V írgen, segun consignad versículo allí esculpido: .rfdorm•imus in loco 
ubi steter1mt pedes ejus, y aquella antigua quintilla: 

Cuando la Reina del ciclo 
Puso los piés en el suelo, 
En esta piech·a los puso: 
De hcsalla tened uso 
Para mas vuestro consuelo. 

El altar de la Descension puede verse de lado en la segunda lámina del interior_ de la catedral. 
(2) V camos cómo en la vida de S. Ilclcfonso refiere este celebre prodigio Ci :'lila, de quien lo 

han tomado los ciernas historiadores: Dum ante horas matutinas solito mo1•e ad obsequia Dei 
perasenda consurgeret (Ildephonsus), ut l'igilias suus Domino consecraret, diaconus vel sub­
diaconus atque clerus ante eum cum faculis prrecedentes, su bito ostia a1rii aperientes et ec • ¡ 

~~--- ------------~~ 
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• Al desaparecer de enmedio ~e la nave el regi·O· panteon , la ca- ~ 
pilla ']Ue á sus piés situada forma colnteral con la llfozárabe, cesan- t 
do en sus funciones de sacristía y dedicada al santo precursor de 
Cristo, esperimenló restauraciones importantes. Dentro del arco gó-
tico semicircular que del muro resalta , cuajado en su plana anchura 
de copiosas labores, y con seis figuras de apóstoles bajo doseletes 
adornado ('1), trazó en '1537 Alonso <le· Covarrubias y escultores in­
signes ejecutaron Ja bel!a portada, cuyo cuadrado dintel, abalaustra-
das columnas y friso donde asientan gallardos candelabr_os y un me­
dallon del .Bautista, fundió en su delicada turquesa el arle del rena­
cimiento. Sobre el referid'o arco labróse un segundo cuerpo plate­
resco, figurando en su nicho la aparicion del Salrador con la cruz 
á cuestas, á S. Pedro, y campeando en el frontispicio el imperial es­
cudo juntamente con las armas del cardenal .Tavera. El interior cua­
drado de la capilla, abierta en el hueco de la altísima torre, contie-
ne tres retablos, cuyas pinturas y relieves reflejan de lleno ·el esplen-
dor artístico del siglo XVI; los dos laterales consagrados á su Lilul~r 

S. Juan y ú S. Ilartolomé apostol, el principal á un bello· crucifijo es-· 
culpido por Nicolás <le V ergara. El precioso artesonado de. su atrevi-
da bóveda, centelleante en oro)' sembrado de' llorones cii forno ·del 

clesiam intranfes, atque in splendore crelesti oculos deftgentes, lume11 quod ferre 11011 value­
nutt Cllm tremorefugientes, lampades quas ma11ibI1s te~1ebant relique,.unt; et sua vestigia per 
qure venera11t adeuntes,. pr·ope·mortui reversi s1mt ad sodales. Sollicite 0~11ís co11g1·egatio_ re·~ 
q11i1·ens quid Dei ser Pus ageret, cum angelicis .choris 'viáeru11t; quod tam su bito expave,.uizt 
custodes, ut ter~t;a ab ostia ecc/esire dantes, revertere11lllr ad propias sedes. At ilÍe sibi bene · 
conscíus, ante altare Santre Virt,iJ1is procidens, repÚ·it in cathedra eb11r1¡ea ipsam Domi12am· 
sedentem, ubi solitus eral episcopus sede,.e et populum ~alutare (quam catliedram 1111llus epis­
copus adire te11lavit, nisi postea domnus .Sisibertus, qui statim sedem ipsamperde;1s exilio re­
lesatus est). Et elel'atis oculis suis suspe:rit i11 circuilu ejus, et vidit omnem absidem ecclesire 
repletam virr;iizum turmis, de canticis David admodulata suavítate aliquid i:leca11lantes. As~ 
pici"e12sq1ie in e~m, ut ipse síbi bene consciis et bene char(ssimis r·iferebat, sic eum allocula·est 
voce: uPropera in occursum, serve Dei charis'síme, acc"ipe munusculum de'manu. mea quod de 
thesauro FiÚi mei'tibi attuli;. sic enim tibi opus est, ut benedictione tesminis qure tibi tfflata 
est, in meo tantum. die, utaris; et r¡uia oculis fidei fi:ris ú1 meo semper se1•vitio permansisti, et 
in laudem meam dif!'usa in labiis tuis sratia tam dulcíte,. in cordibusfidelium depinxisti' et 
vestime11lis slorire jam i11 liac vita orneris, et in fuwro i11. pro1;ptuariis me is' cum aliis ser vis 
Filii mei lreteris:» Et hrec dice11s, ab oculis ejt1s uiza.cum vir3i11ib11s, et.luce qua~ 'l'e11era_t, r·e­
meavit. 

·(1) De los libros de fábrica se despreudcºquc esta capilla de la torre, antes acaso de scrvír de· 
sacristía; se intitulaba· del Sagr·ario, pues en el de ·1426 se habla ele «asentar los pilares de la bó­
veda del Sagrario que est;Í deyuso lá torre de las can; panas.» En .este caso la portada de la capilla ¡ antigua del Sagrario, que segun antiguas notas ejecutó en 1483 l\lartin~ Sauchcz Bonifacío, se re- i 

, , firiera al arco gótico que en el texto mencionamos; y que bien se demuestra anterior á ia obra de 

~ Covarrnbias,. . ~-

~~~~~ ~~. 
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magnífico cenl1;al, da mueslra del que cubria la demolida cnpilla de 
Reyes Nuevos, obligando á deplorar las pérdidas que d.ebió producir 
su atropellada ruina; bien que al efecto general del templo faYOrablc. 

OL.ra empero y la mns bella de J¡¡s obras que la trnslacion de aque­
lla" produjo, fÚé la p1ierla de la Presentacion en el sitio mismo poi· dori~ 
de antes desde la cnpilla salíase al claustro. Retenían sin d_~1da !ns 
mas purns tradiciones del ta desusado estilo plateresco Juan Manza­
no y To.ribio _Rodriguez, encargados en 1565 de su traza; y el primoi· 
que en la ejecucion <lesplegnron Pe<lro · Martinez Casla.ñeda, Juan 
Bautisla Vazque'z y Andrés Ilernnndez, declara que Berruguete no 
llevó consigo ai sepulcro su a<lmirable secreto. l'n elegante arco en­
tre dos grandes columnas istriadas en sus dos tercios superiorns, que 
reciben el friso·coronado por curvilineo froriton, forma por dentro la 
portada: defuera ú la luz del claustro, en sus dos pilastras corintias, 
en su friso, en el arquivolto y enjutas, en el precioso medallon que 

· á la Vítgeri representa ofr"eciendo en el templo á su Hijo, en las dos 
·figur"as de. la Fé y de la Caridad ·y en el lindo grupo de ángdes, can­
_<lelabros y janones que le dan gentil remate, muestra tan graciosas 
y esbeltas prnporciones, labores y figuritas taíl delicadas, con tanta 
sobriedad y riq.ueza al par di·stribti"idas, qlie alegra los ojos y enamo­
ra el alina aquel brillante y casi póstumo engendro de una arquitec-· 
tura, cuyos ordinarios caraclél'es. son e( primor y la gallardía. Ni aun 
las formas góticas. hab.ian echado en olvido los artistas del p p1~ome-
. diado si'glo XVI, segun fo· gracia con que supieron imitarlas eil la ar-
quería, de los clos lienzos. inmediatos á. la _entrada," contrastando no 
poco con la rudeza de los relieves que á su izqu-ierda sig:uen, trasla­
dados allí sin duda no sabemos d·e ·dónde, y en todo ·parecidos á los 
del respaldq esterior del coro, i;epresenlaiH.lo die~ pasages del nue.vo 
Testamento. El muro todo de aquella ala del claustro aparece cubier­
to de platerescas labores, góticos en.cages y transparentes ca-Ia<los que 
corresponden á las referidas capillas de Jlaro,-del Bautisterio y de los 
Dolores; y á su ·estremldad, colatc"ral á In pi.1erla de la Presenfacion, 
úbresc la de Sta. Cátalina, enfilando el ala oriental como aqu~lla la 

. de occidcr_ile. Su portad~ iHLerior,_ al lado de la capilla· de S. Pedro, 
ni en su crestería presenta líl elegnncia ni en sus lineas la pureza que i ·. de obra del siglo XIV pudiern esperarse, bien ·que el arco tricurrn I 

i) que sus ·toscas csláluas cohijn parece indicar una Cpoca ·mas arnnza- ·~ 

~~ --· ----- - ·- ---·-·-· ·---·.-- ·--·---··-··--···-----· --· ~~ 
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~ da; pero el adorno eslerior de ~u3:j~v~, guarnecida de numerosos bo- i i celes y follílges, orlada de castillos y leones, guarda mayor analogía ~ 
con el estilo <le! claustro, mostrándose en el pilar divisorio de la 
puerta la efigie de la snnla que le da nombre, y en el testero del 
arco la Anunciacion pinlnlla por diestra mano en el siglo XVI. 

I\lonumento del poderoso cuanto espléndido arzobispo Teno­
rio ('l) , y obra, segun se cree; <le Rodl'igo Alfonso, insigne arqui­
tecto de la Cartuja del Paular, tiende el claustro en una úrea de 186 
piés de longitud por lado sus cuatro galerías, descubriendo cada una 
ácia el centro cinco esbeltas ojivas que estriban sobre bocelados pi­
lares. Noble sencillez y desahogada grandeza respira bajo aquellos 
pórticos; y los brillantes frescos con que Bayen en el siglo pasado 
vistió sus muros, recuerdan oportunamente las historias de los mas 
ilustres santos de Toledo: la predicacion de su primer obispo S. Eu­
genio y su mal'lirio y la lraslacion de sus huesos con aparato regio 
solemnizada por FclipQ ll, los inmortales prelados de la iglesia goda 
Heladio, Ildefonso y Julian, el martirio del cordobés S. Eulogio, Ja 
compasiva piedad y la muerte de Sta. Casilda, y por úllimo la búrLa­
ra crucifixion del niño de la Guardia en 1490 por los fanáticos judíos. 
Menos afortunados han sido Jos frescos de l\faclla, de Jos cuales solo 
permanece el de Sta. Leocadia negando á los ídolos el incienso, y 
menos igualmente lo fueron los cuadros de Jordan que cuelgan he­
chos ,pirones con lamentable abandono. Nótanse por los ánditos re­
partidas varias puertas de estilo gótico ya decadente bien qu~ primo­
roso en los detalles; la que en el ángufo de sudoeste da salida ú la 
calle debajo del arco que enlaza con el templo el palacio arzobispal, 
alta, iwgosta, scYera y rica en adornos y boceles, demuestra ser 
contemporánea del claustro (2). El ala d·c oriente cncierrn ademas 

( 1) Los Anales Toledanos te1·ceros hablan así de la foudacion del claustro: ciAnuo de mil! é 
tresientos é ochenta é nueve del nascimiento de nuestro Salvador Jesuchristo, rcgnando el rey 
D. Johan cn Castilla y en Porto gal, el arzobispo D. Pedro Tenorio comenzó la claustra de la egle­
sia mayor ele Toledo, é puso en ella la primera piedra en la vigilia de Sta. Maria ele agosto del 
año sobreclicho, scycudo el arzobispo de la dicha cibdat.n Su fábrica contiuuó lentamente, pues en 
el librn de 1426 todavía se menciona la indcmnizacion que se dió á la cofradía titulada de las cua­
tro calles ó de S. Pedrn, por las casas que se les derribaron para ed1fica1• la claustra. En 1494 
pintaba Iii.igo en sns muros la historia de Pilatus, Juan de Borbona (tál vez Borgoña) la de la Vi-
sitacion, y otro una portada en la puerta principal. 

(2) Llamóse esta puerta primeramente de la Justicia, porque junto á ella la administraba el 
vicario general sentado en una silla, y mas tarde del Mollete por cierta cantidad de pan que á los 
pobres se rcpartia diariamente en aquel siÚo. 
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un monumcnlo venerable y un glorioso recuerdo: aquel· es la piedra ~ 
do Ja consagracion de la antigua catedral goda con digno esmero con- c¿h 

\ servada; el recuerdo es de la lealtad generosa con que el infanle de ,1 

Antequera D. Fernando rechazó allí la diadema que los grandes le 
. ofrecían, guardándola para su inocente sobrino (1). 1 

Bajo la aJvocacion de S. Illas el insigne fundador <lel claustro 1 

erigió para su enlicrro una sunluosa capilla, cuya portada frente á la 1 

puerta Je Sta. Catalina lleva escrita su época en las salientes moldu- · 
ras Je! arco, en las columnas que lo flanquean parecidas á las dejas-
pe del trascoro, y en la disposicion y carácter de las figuras que so-
bre la clave representan á María, al arcángel y al Padre Eterno con 
la Divina paloma. La bóveda de su cuadrado recinto sembrada <le es­
trellas <le oro en campo azul, asienta sobre cuatrn arcos que en dia­
gonal se cruzan, cubriendo desde su arranque hasta la cúspi<le las 
paredes intermedias antiguos frescos de historia sagrada, muy análo-
gos á los que trazaba á principios del siglo XVI el pincel fccun<lo de 
Juan de Borgoña. Las pinturas de sus tres relablos se avcnlajan á los 
frescos como hechas á fines del propio siglo: pero concenlra<la por 
el ~ombrío aspecto y escasa luz de la capilla, la alencion se fija prin­
cipalmente en las dos urnas sepulcrales en medio colocadas, donde 
yacen el magnánimo Tenorio y su doméstico y amigo D. Vicente Arias 
de Balboa, obispo de Plasencia (2). Satisfecho sin dn<la de su traba-
jo, al pié <le la yacente efigie del arzobispo grabó su nombre Juan 
Gonzalez, pintor é entallador; mas el tiempo gastando la escultura nos 
priva <le conocer á punto fijo su mérito y la interesante fisonomía 
del cclesiústico prócer; y solo por las figmas, escudos y labores de 
la urna, por los leones que la sostienen y el perro que guarda los 
piés del difunto, se descubre que el cincel no anduvo para lal fecha 
y tal personage bastante ligero ni <lelica<lo. 

Rodea por arriba el claustrn un segun<lo cuerpo de galerías sen-
cillo y modesto, que el gran Cisneros hizo construir, descoso <le es­
tablecer la vida reglar entre el cabildo toledano, para corredor de 

(1) De este hcl'óico hecho nos ocupamos en la pág. 262, y de la piedra de la consagracion y su 
leyenda en la nota de la pág. 332. 

1 

1 

1 (2) La urna de este carece de inscripcio11; la del arzobispo lleva en derredor la siguiente: u Aquí 
yace D. Pedro Tenorio de laudable· memoria, arzobispo de Toledo primado de las Españas, que 
Dios en santa gloria haya; falleció dia de Sancti Spiritus á XVIII del mes de mayo del nacimien-
to de N. Sr. J. C. de l\'ICCCXCIX annos." . i - ·-··-- .. ·-·-···· ......... --·--· oWl-~~~ 
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las liabitaciones superiores <lestinadas al presente á oficinas. Al re­
poso y al estudio brinda alli la riquísima biblioteca de aquel cabildo, 
Yasto salon de siete bóvedas )' de suntuosa estantería: pocos son los 
viajeros y curiosos que no hayan recorrido sus preciosas colecciones 
de biblias y misnles, de santos padres y canonistas, de clásicos de la 
antigüedad y de castellanos y estrangeros poetas, sus códices grie­
gos, hebreos, siriacos, arábigos y chinos, ora en corteza de pápiro, 
ora en planchas de plomo ó pizarra, sus regios devocionarios orlndos 
ú cada hoja de esquisilas 111i11ialuras (l); pero mas pocos todnvía Jos 
que, anticuarios ó artistas, ú csplotar se detengan aquel abundan le 
minero, despues que han ido desapareciendo los sabios capitulares 
11ue de alli estrajeron tesoros de ciencia .y crndicion para lustre pro­
pio y de su iglesia. Cabeza pensadora del monumental coloso que en 
su conjunto y por parles hemos admira.do cuhierlo de artisticos pri­
mores, la biblioteca es tan ''isitada como ú fondo desconocida; por­
que, si de libros y manuscritos se trata, nos contentamos los de esta 
gencracion con caUilogos, si de monumentos, con láminas que nos 
reproduzcan sus bellezas, s_ea cual fuere. In suerte del original. De­
generados nietos ostentamos como propias las obras y trofeos de 
nuestros antepasados que avergüenzan la ociosidad y el descuido pre­
sente; a<lmiramos lo que no sabemos ó no procuramos imitar, ni aun 
apenas comprender: y ¡ojalá que nuestra ignorancia, no rcYclándo­
sc nunca Lajo olras formas que In de estéril curiosidad ó contempla­
cion perezosa, no tomara tan ú menu<lo las de estúpida indiferencia 
ó frenético Yandalisrno ! 

~ ~ 
~ 
~ 

(1) Contieue la biblioteca sobre 700 manuscritos, y entre ellos varias biblias del siglo XIII al 
XV, una del X, y algunas hebreas con comentarios hebreos, griegos y latinos sobre la misma, 
códices <le concilios, cuerpos de cánones, reglas y constituciones monacales, un breviario mozára­
be y misales del siglo X y otros pontificios iluminados con mucho lujo, devocionarios que perte­
necieron á D.• Ju a na La loca y á Carlos V; preciosas obras <le santos padres, y sei"ialadamcnte las 
poéticas <le S. Eugenio y de S. Ildefonso citadas en varios pasngcs ele este capítulo, y algunos au­
tógrafos de Sto. Tomás <le Ac¡uino; antiquísimos tratados de jurisprudencia y medicina, de his­
toria eclesiástica, viajes y misiones; diligentes copias de autores profanos, y en especial de las obras 
<le Aristóteles hechas del siglo XIII al X V, y abundantes colecciones de poes(as castellanas, por­
tuguesas, francesas é italianas. Para manifestar el inestimable pr<'cio de estas riquezas litcrariaE 
respecto de los tiempos en que iban agregúndose, recordaremos que en 1426, segun los libros de 
fábrica, compró el arzobispo por 30 florines ele oro de Ara¡;on para la librería del cabildo un libro 
latino titulado fo Pele3,.ina, que fué de Pedro Ibañez, bachiller en lryrs. 

r~~~------- -----· 
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Eclipsadas por Ja soberbia catedral, cual oscilantes astros por 
espléndida luna, salpican multitud de iglesias 0.1 desigual recinto de 
l~ religiosa Toledo, venerables unas por su inmemorial origen, ilu­
minadas otras por un rayo de belleza artística, vestidas algunas de 
modernas formas, bastantes abandonadas ó á escombros reducidas 
por la saña del tiempo ó de los hombres. La~ parroquias, si bien por 
lo general mas antiguas y pobres que los conventos, se han preser­
vado mejor de la ruina; pero ~'acen muchas cerradas y desiertas, dis­
minuyendo á proporcion del vecindario su asombroso número de vein­
te~ seis, que atestigua ha un tiempo la poblacion increiblc <le la cor­
te castellana. Todas á la vez y no gradualmente brotaron del recon­
quistado suelo, cual si se hubieran improvisado sus feligre.sías; todas 
en su ereccion aparecen contemporáneas de la catedral y algunas en 

' . 

su fúbrica anteriores: las hay sin embargo, y son las seis apellidadas 
mozárabes, que remontan su principio á época muy mas remola, á 
la pujanza de los· godos ó á- la destruccion del paganismo. Ardió en_ 
estas durante las prolongadas sombras del Coran la antorcha <le la fé, 
reuniendo en torno del ara constantes familias de creyentes, cuya 
descendencia desde entonces ha formado su grey esclusiva á cual­
quiera domicilio se lrnsporlase; pero el trascurso de los siglos y la 
diminucion progresiva de la raza mozárabe apenas ha ,dejado de sus 
iglesias tras de repetidns vicisitudes una somhrn ó un recuerdo. 
Sta. Justa, que béljo la cautividnd sarracena obtuvo cierta prinrncia 
entre lns restantes, y sabe Dios cuántas veces renovada desde su 
ereccion por el rey Atunagildo, lo fué por último en 155·7 <lespues 
de un incen~lio asolndor, reteniendo en sus capillas no escasos ves­
tigios de gótica arquitectura. Sta. Eulnlia fué ngregada por fin al 
convento de mercenarios, S. Marcos á Ju parroquia de S. Antolin, 
S. Torcuato ú un monasterio de agustinas: bien que la primera re­
conocia por fundador al propio Atanagildo, la segunda á la ilustre 
Blasila, _abuela de S: lld~f?nso, y la ter~era por rcsta:~rador tan solo ~ 
al arzobispo Gundenco ac1a el aüo de 101, emanec1endose de ha- ~ 

~ 51 c. Jj, 
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i her vi slo antes nacer la persec~ c7:~ ~e Diocleciano ( t). Estingnidos 1 
~ ya sus parroquianos á principios del siglo XVII,_ S. Sebastian levan- ~ 

ta aun á orillas del rio su aislada torrecilla con dos arcos de herra­
dura en los cuatro frentes, derivando su primer origen de los tiem­
pos de Liuva: y siguiendo la ondulosa múrgen, destaca entre ruino­
sos techos y sobre las cortadas breüas de enfrente la vieja torre y el 
curvo ábside de S. Li.1cas, fundacion del godo Evancio, otro de los 
ascendientes <le S. lldefonso. Ni huella <le cincel ni arquitcctóni~o 
estilo se des·cubre en el eslerior <le la humilde iglesia ó en su puer­
ta por toscos machones flanqueada; varias inscripciones <le la edad 
media (2) llaman la alencion tan solo bajo sus naves reducidas, que 

(1) Algo sospechosa parece esta noticia como sacada de los falrns cronicones, no menos que la 
que atribuye la fundacion de Sta. Justa á Sanctiva ó Sancha, dama de Toledo, con quien cas'ó cu 
segundas nupcias, segun el arzobispo D. Rodrigo y el Tudense, el famoso rey de los ostroq.odos 
Teodorico viniendo á Espai1a. De la ereccion de estas parroquias y de la ele otros antiguos tem­
plos y hospitales toledanos nos dejó seguros y curiosos elatos en una ele sus poesías el insigne S. Il­
defonso, describiéndonos al mismo tiempo su noble ascendencia, en la cual figura la mayor parte 
de loa fundadores; 

Lucre sacravit supplex Evantius redem 
Cui Nicholaus eral nobilis ipse pater, 

Lucia 11ostra parens, soror atque .Evantia, frater 
Eugenius prresul hujus et urbis amans. 

Lazarus á genitrice mea tecla optima pauper 
Accipit, huspitibus pauperibusque domum. 

Quin avia illustri de sanguine nata gothorum 
Templa simul Marco sancta Blasilla facit. 

Quin ejus soboles Nicholaique Evantia, conjux 
Ophilonis amans, et yen era ta Deum, 

Templa supcrba Petra sub mcenibus eri¡;it urhis 
A uget ídem reditus, complet honore donum. 

Hic Ophilo regís soboles fuit Athana¡;ildi, 
Atque meus genitor frater item Stcphanus. 

Ccenobium Eulalire rex A thanagildus et redero 
Noster avus, Jnstre sed prins instituit. 

Sebastianus habet tcmplum regnante Liuva, 
Urbe sedem reparat Ervigins I'IIarire. 

Segun esto fueron los abuelos maternos de S. Ildefonso Nicolao y Blasila, la fundadorn de S. Mar­
cos, tios snyos el a1·zobispo S. Eugenio JII, Ernncio, fundador de~. Lucas, y Evancia, fundadora 
de la iglesia de S. Pedro; Lucía su madre erigió el hospital de S. Lázaro. Las dos hermanas Evan­
cia y Lucía casaron con dos hermanos Ofilon y Estevan, hijos ó mas hien descendientes de A tana­
gilclo. A este rey, de qnien se sospecha qne profesó ocultamente la religion católica aunque arria-
no pítblicamcnte, ~e debe la fondacion de Sta. Justa y de Sta. Eulalia, y á I,..iuva 1, su sucesor, 
mas bien que al II, la de S. Sebastian. 

(2) En un poste de la nave principal se halla la siguiente: "Aquí yace Gonzalo Ruiz, fijo <le 
Ruy Lazavenes, alcald que foé en Toledo, que Dios pcrdoi1e, finó XXII días de julio, era de 1\1 
et CCC et sesaenta et JU annos (1325).» Otras dos hay al pié del retablo colateral de la epístola: 
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todavía resuenan cada sábado con el devoto canto de. la Salve, cual 
segun tradicion ~e oyó á los ángeles entonarla allí una noche por los 
años ele 14ü0. ,. 

i 
1 ¡ 
i 

Si la historia no consignase la dala de las demas parroquias in- ,I 

dudablemente posterior á la reconquista, nos tentarían á tomarlas ! 

por mozárabes sus copiosos detalles y á Yeces su completa estructu-
ra de estilo sarraceno. Tales son las ventanas abiertas á la espalda 
de la de S. Isidoro, que tan á menudo inundaba el río, 1' que cerra-
da ahora en medio de su yermo barrio á la entrada de la puerta Nue-
va, ofrece visos de capilla de cementerio; tales los ajimeces y los ar-
cos de relieve que adornan el esterior de la de Santiago, la cual ab­
sorviendo á la primera, domina por sí sola el decaído arrabal. Origi-
nal y pintoresco por su misma irregularidad y gentilmente belicoso 
osténtase desde luego, ni penetrar por In puerta de Visagra, el gru-
po que forman los desiguales ábsides, y la ligera torre y el ala del 
crucero que coronada de ménsulas avanza, y el pórtico bien que mez­
quino de la interesante parroquia (*), á cuyo lado se conserva la úni-
ca de las tres arabescas portadas que al templo introducían guarne­
cida de arquitos entrclnzados. El interior de Santiago reune.Ja forma 
bizantina de sus tres ábsides á la arúbiga y alta ojiva de los arcos de 
cornunicacion entre la nave principnl y las menores: pero á los ricos 
artesonados que en dos vertientes las cuhriaii, no faltó en 1790 <juien 

ce Aqul yace García Carrion, mayordomo que foé del rey D. Juan, que Dios haya, finó á ocho de 
junio, anno de mil CCC é ochenta é ocho annos.-Aquí yace. , ... de Luna, muger de García 
Carrion, que Dios haya, finó á XX de julio, anno de mil CCCLXXXVII.» En la capilla del Na­
zareno leernos esta otra: 

Vita brevis, misC'ra; mors est fcstina, severa. 
:Ecce domus cineris: si vivis, ho~o, morieris. 
Cum fex cum limus cum res vilissima simus, 
Unde supel'vivimus ad terram tena i·edimus. 

Obiit don Alvar en XXV dias del mes novem., era l\1CCCXIII ('1275). 

Es tradieion, y la siguió el maestro Alvar Gomez, que en dicha parroquia esta sepultado el a1·zo­
bispo Juan, que floreció entre los sarracenos en el siglo X; pero mas verosímil parece que diera 
márgen á esta suposicion una lápida, que trae Pisa y que no pudimos ya encontrar, de cierto J uau 
Perez, presbítero, fallecido P,n 1202: 

Prcsbyter J, Petri moritur, cujus capit ossa 
Hic tellus .... , meus ccelo ponitur alto. 
Vita brevis est, sed brevior est gloria mundi. 

Obiit rera 1"1CCXL. 
(~) Véase la lámina de la parroquia de Santiago. 

~m~- ---------------- i 
- - - ·-------------------------------- - ---~~ 
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les echara cielos rasos, y con esto y un general blanqueo blasonase 
neciamente de hermosearlas. Entre sus retablos distíngucse el ma­
yor, en cuatro cuerpos y cinco espacios dividido, mostrando en su 
ornato y escullur·a el gusto .plateresco entonces naciente, mientras á 
Ja izquierda aparec·e otro que en el apogeo de su perfeccion lo os­
tenta, compuesto solo tic <los cuerpos y cuatro relieves, y coronado 
por un lindo medallon que representa la Trinidad. Mandólo hacer el 
cardenal Silíceo para Sta. María la Blanca, de donde vino á Santiago 
en 17~H al cerrarse aquella iglesia; y razon era que la parroquia del 
arrabal recogiese la cristiana herencia de la que fué sinagoga, ya que 
de allí en tropel salieron sus arrojados feligreses, por la predicacion 
de S. Vicente Ferrer inflamados, á plantar la cruz en ella desalojan­
do á los judíos. Aun se designa el púlpito desde el cual en 1405 hizo 
oir su voz el gran misionero valenciano, cuya eslálua perennemente 
lo ocupa con el crucifijo en una mano y con la otra señalando el cic­
lo;· aunque las ricas labores, mas platerescas ~'ª que góticas, de su 
pié, antepecho y dosel, hacen sospechar si en vez de ser un recuer­
do contemporáneo del santo, fué erigido posteriormente á su memo-
ria. Alg1rnns lápidns de fines del siglo XIII son las memorias mas an­
tiguas que hoy encierra Sanlingo (1); ninguna le queda del destro­
nado rey de Portugal Sancho Capelo, que á mediados del propio siglo 
mostró en la restanracion del templo su munificencia. 

Las frecuentadas pnrroquias de S. Nicolás y la l\fogdalena, como 
sitas en el barrio mas populoso, fueron mas Larde y no con buen gus-

(1) La mas curiosa es h de una señora llamada Leocaclia junto á la capilla de los Dolores, cuyo 
contenido es el siguiente, supliendo ·con las palabras cursivas los huecos de algunas oscuras ó bor­
radas: 

Clauclitur hoc tunntlo Leocaclia morte solutis 
Artuuus, et reperit r¡uod caro cuneta peri t. 

Simplcx et recta, virtutum lumiue tecta, 
Certans cum mundo, devincit marte secundo. 

Accedens Christo exilio dum vixit in is~o, 
Prremia dantnr ei j ussa tencndo Dei. 

Finó d'mna Lcocadia XIIII días de scptemucr, era !IICCCIII annos. 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 
1 
1 

! 
!. 

En la nave izquierda se Ice esta otra: ttAquíyace I•'~rnanclo Alonso, criado del rey D. Sancho é ti 

de la reina D.• l\Iaría su muger, é finó en Carrion en su servicio, sábado amaneciente postremero j 
dia de marzo, era de mil é trescientos é veinte é seis annos ( 1288 de J. C.); é yace aquí con él en­
terrada su mujier, que se decie Serrano Alonso, á qua! decien Mari Roiz, finó viernes vísperas de 
Sta. Justa XV J dias de julio, era de mil é trescientos é treinta am:¡os (1292): las sus almas huelgan Q(\'.l 
en paz en el reino de Dios.n A la izquierda del cancel: ce Aquí yace 1\1artin Paz, hijo de D. Mi- J.r¡: 
gucl, é finó juey es doce días de enero, era de mil é trescientos é sesenta é siete annos (1329 de J. C.).» ~Y~ 

~ 

···o-gº·~ml 
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1~-:vodas; solo resla d~lerada lorre arábi~I 
~ gótica estrella de crucería que describe la bóveda de su capilla ma- ~ 

yor, con un precioso fragmento de artesones pintados de azul y oro 
al es tremo de la nave derecha. Abunda la Magdalena -en churrigue­
rescos retablos y en apreciables pinturas, entre las cuales no puede 
contarse por desgracia un mal retrato moderno del Cid que se halla 
pendiente en la devota ,capilla dd Cristo de las aguas; considerando 
al héroe como .su ilustre parroquiano y fundador de la cofradía de la 
Vera-Cruz que desde .allí se propagó por todo c-l reino. 

Á la .pal'roquia de .S. Justo,'erigi<la en la falda de uno de los sie­
te cerros de la metrópoli cs.pañola, se han reunido la muy humilde 
de S. Lorenzo que yace ·á su .pté y la muy antigua de S. l\liguel que 
corona su cima: aq·uella sin mas objeto artístico que una bella tabla 
de la Anunciacion pintada en el siglo XVI; esta casi tan arábiga por 
el carácter de su torre y el enmaderado lecho de sus naves como las 
contiguas casas del Temple, recordando tal vez su .pcqueilo claustro, 
sembrado de vio.jos blasones y leyendas sepulcrales (1), que bajo la 
advocacion misma de .S. Miguel -en la época goda exislia ya un mo­
nasterio, cuyo abab Julian firmó las actas del concilio XI en 675. 
Por lo tocan Le á .S.. Justo, no han desaparecido del ábside ni de una 
parte del muro eslerior los dos órdenes de arqüitos resaltados, p se­
micirculares, ~·a dentellados en hcrradurn, que formaron hasta el si-

(1) :Kotable por mas de un concepto es el epitáfio que :í continuacion ponemos, incrustado en 

uno de los postl's: 

Chl'isticolre cultum sprctans, mcmoransquc sepultum, 

Dum memut'ando capis quem tcgat istc lapis, 

Occurrunt pulcri tilii scripta legenda sepulcl'i, 

Nam patet ex titulo quis tegitnr tumulo. 

Moribus et vita verus fuit israelita, 

Presbiter egregius, vir bouus atqul' pius. 

Clarus sti1·pe satis, notusque nota honitatis 

Hic Ilavaab dictus, cui mors cnsis fuit ictus. 

Pulvis et ossa jacent tumulo qucm ccrnis huma ta, 

.Spiritus ad crelos migravit sortc beata. 

Sex ta~tum elemptis annis de mille Lucentis, 

" luspicc quot restant, et crunt quod manifcstant (11\J.I). 

Dos cosas !iay que observar en el cpitálio, la violenta muerte ele aquel presbítero de wz Bolpe de 
espada, y su cstraño nombre de liovaab, que utl'OS han leido Zabalab, y ¡¡ue hace creer sifué en 

i !'Calidad israelita como dice el quinto VCl'SO, que tamliien pndicl'a entenderse poi' alusi_on al elogio · 

· . que hizo Jcsus ele Natanael 1·rre israelita in r¡uo 110/l es! dolus, ~i se conyirti<j del judaisn10 ¿cómo 
no cambiaria tambien ele nombre? 

~ 
-~m~ 
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* toledanas: pero el interior perdió en una reslauracion moderna la es- ?{f 

beltez de sus arcos y la gallardía de sus góticos pilares. Registrando 

i 

i 

las capillas de la nave derecha donde hizo menor estrago la reforma, 
llamó nuestra atencion en la de la Candelaria, no por cierto el reta-
blito harto desairado aunque del renacimiento, sino la figura de un 
hombre arro<lil'lado con trnge de capa y espada; y levantando los ojos 
á la inscripcion que corre por el friso (1), inesperado hallazgo vino 
de repente á conmover de júbilo nuestro pecho. El arquitecto de 
S. Juan de los Reyes, el creador desconocido de aquel prodigio del 
arle, Juan Guas, revela allí su nombre á la posteridad que no ha 
tropezado al parecer con él, dejándolo hundirse en el olvido: allí 
está su figura, allí su capilla, allí probablemente su entierro, fue-
ra de su mngnifica obra, en la cual se abstuvo de poner aun la 
firmn. 

Otro cerro mas al sur domina con su robusta mole de piedra, de 
gruesos botareles cercadn, la solitaria parroquia de S. Andrés, tan 
antigua como bella. Si de mezquitn foé trocada en templo al tiempo 
de la conquista como pretenden algunos, devoraron fos llamas en 
1150 su arúbiga forma (2); y aun <le su segunda fábrica si algo per­
manece, redúcese á las dos capillas colaterales <le la cabecera. Tres 
naves, sostenidas por aisladas columnas dóricas y esbeltos arcos de 
medio punto, presenta el cuerpo de la iglesiu no sin elegancia reno­
vado en el postrer siglo: el crúcero y la capilla mayor, conocida con 
el nombre peculiar de la Epifanía, fuéronlo ya en la época feliz de 
los reyes Cntólicos con tnl primor y riqueza, que en sus reducidas 
proporciones con los mejores monumentos de aquel reinado rivalizan. 
Abrense á cada lado del crucero dos gentiles hornacinas recamadas 
de colga<lizos, cuyos frontones piramidales y agujas de filigrana tre­
pan hasta la cornisa; las unns contienen efigies de talla, las otras 
~cncillos túmulos cuyos epiláfios indican mayor antigüedad que la 

( 1) Dice la inscripcion: «Esta capilla mandó azer el onradu Juan GuaS", maestro mayor de la 
santa iglesia <le Toledo, maestrn mayor de las obras ele! rey D. Fernando é ele la reina D.ª Isabel, 
el qua! fizo á Sant Juan de los Heyes; esta capilla fizo María Al vares, su muger, y acabóse año de 
l\'ICCCC . .i> El nombre ele Juan Guas es bien conocielo en los libros de fábrica de la catedral por 
los años de,149,l; ganaba por jornal 50 maravedís, de plata sin duda, diez mas que los pc_dreros. 

(2) A dicho aiio refieren el incendio los Anales Tolcelanos primeros: r¡uando faé quemada la 
e5lesia de S. Andr1!s. 

~~~~-O - ------------------- ----- ----------------------- -- ------------- -
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obra (1). El pincel brillanlc y delicado, _que preludiaba ya al renaci­
miento, armonizó con el carácter de la arquitectura los dos retablos 0 

laterales y el principal de Ja capilla mayor, coronado este por una 
primorosa cruz de piedra, corriendo por cima de él y por el friso del 

i 

crnccro la inscripci9n pues la en elogio del caballero D. Francisco de 
fiojas, que en aquella fábrica empicó lan dignamente sus -caudales (2). 

Al recorrer Jos desiertos barrios <le mediodía, tropiézase ú menu­
do con cerrados edificios ó tal vei; ruinas de parroquias que ya fue­
ron, cuando en torno de ellas se apiñaban los moradores. S. Barto­
lomé, denominado de Sansoles corrupcion de S. Zoilo, quizá por al­
gun derecho que sobre la parroquia tuviera aquel célebre monaste-

. río, ostenta por fuera el ábside y los muros gravemente revestidos de 
lres filas de dobles arcos semicirculares, de herradura y ojivos, ya 
que por dentro nada ofrece de interesante. De S. Antolin unida á la 
mozárabe de S. Marcos igualmente que de S. Cristóbal solo queda 
el solar y el recuerdo de su existencia; y si la conserva S. Cipriano, 
cuya torre arábiga se eleva al pié <le los miradores de la segun<ln, 
lo debe á su reslauracion, costeada en i 608 por el canónigo Carlos 
de Venero, capcllan del rey Felipe. Ni á S. Salvador <le la supresion 
libraron las antiguas memorias y los tesoros artísticos que encierra: 

(1) En el primero del lado de la epístola dice así el <le Alfonso Pe-rez caballero: 

\\lites famosus Alfonsus P. generosus, 
l\Ioribus ornatus, ac vivens sempcr ut Argus, 
Pauperibus largus, vitaque decente prohatus, 
Nescius illudi inveuti <lulcecline ludi, 
Cui lux reterna tribuatur paxque superna, 
lI ic jacet mde brcv i. .. ; ..........•. 

Finó domingo veinte nueve días andados de octubre, era de mil trescientos é cuarenta é cuatro 
annos (1306 de C.). 

En otro uicho del opuesto lado se halla este singular cpiláfio, que afecta la forma de ycno aun­
que no tiene la medida: 

Alphonsus hic jaceo, meeum conjux. l\Iarina est; 
Filius hoc clauditur lapide Franciscus. 

i 
1 (2) Ilé aquí el coutenido de ella: ccEI muy no.ble caballero D. Francist:o de Hojas mand<) fon~ 

I
J dar Y '.!otar esta capilla con muy grandes indulgencias, para reposo de sus padres é padentes é 

salvac1on ele todos los fieles cristianos, estando en Roma por embajador ele los muy católicos re­
yes D. Femando é D.• Isabel, rey é reina de las Espauas y de N:ípolcs é de Secilia é Jcrusalcn 

i nuestr_os sei10res, negoc,i~ndo entre otros muy :írduos negocios de ~ns IHajcstades la empresa é q?p 
~onqu1s~a. <lel rey no de Na.poi.e~; la ~ual es y toda~ las victorias_ de Sautiago en servicio de la JrI 

ta. Tr1111dad y de la glorios1s1ma Virgen Sta. 1\1aria, nuestra Sc11ora, é de todos los santos.» i 
~m~ ·----·- .. --·--·---- .... ··- ----- °'~~~~~\! 
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t mantenidn en su primer destino de mezquita aun despues de someli-
cí¿o dos Jos mahometanos, cuéntase que la esposa de Alfonso VII D.° lle- . 

renguela obligada un dia á guarecerse bajo su techo por súbita bor­
rasca, creyó que el mejor modo de mostrar su gratitud á nquel nsilo 
era conYertirlo en iglesia; pero los Annles Toledanos ponen su con­
sagracion algo mas larde; diciendo que en día de S. Juan Bnutista 
de 115U la prisieron cristianos de moros sin duda por asonada. Ln igle-
sia viste el insulso trage modern.o, sin mas prenda del antiguo que 
su pila bautismnl y algun curioso retablo; pero en cambio permane-
ce intacta y vírgen la capilla suntuosa de Sta. Catalina, tal como apa­
reció en el reinado de los reyes Cntólicos cuya divisa se nota escul-
pida en los muros esteriores. Situada en el testero de la nave dere-
cha, espaciosa y cuadrada y cubierta con lindo techo de crucería, do-
tóla de todo lo indispensable para el culto su espléndido fundador 
Fernando Alrnrez de Toledo (1); y enriqueciéronla sus herederos los 
canón:gos D. Juan Alvarcz y D. Bernardino lllan de Alcaraz, que me-
dio siglo dcspues ílorccieron ~·allí mismo peen bajo lápidas de már­
mol.- Escelentes obras del arte procuróse el celo del uno y de los 
otros para los dos retablos que erigieron: el principal, compuesto de 
bellísimas pinturas que representan bustos de apóstoles en el pedes-
tal y escenas de la infancia y pasion del Redentor en los comparti­
mientos laternles, conteniendo en el centro una encima de otra las 
efigies de Sta. Catalina, de la Virgen y del Calvario, es unn de las 
joyas mas inestimables que la escuela gótica nos dejó á su despedidn; 
y de su mérito y estilo no desdicen las dos hojas de lienzo que la 
cierran , pintadas por ambos lados. El otro retablo de la derecha 
muestra llegada p 'ú su apogeo la pintura en el grandioso cuadro que 
esprcsa con elevacion sublime el sacrificio del Gólgota y el horror de 
la naturnleza, composicion sencilla )' de grnnde efecto, si. en el pri-
mer término no figuraran de ro<lillas los dos can?nigos bienhechores. 

Á un cuadro tambien debe la pnrroquia de Sto. Tomé su espe­
cial lustre y nombradía; y es al famoso entierro del Sr. de Orgaz, 
obra maestra deJ Greco, el pintor toledano por e~celencia, que halló 

(1) En el friso de la cnpilla se lec: «Esta capilla mandó fazer el honrado caballero Ferrando 
A lval'ez de Toledo, secretario y del consejo de los cristianísimos príncipes el rey D. Fernando y 
la reyna D.• Isabel.» Segun las lápidas murió D. Juan Alvarez en 1546, y en 1556 D. Bernardino, 
yaciendo con ellos D. Juan de Luna, tambien canónigo. 
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campo en el asunto para sollar la ric.nda ú su vigorosa fantásía. ha.rtas 
veces descarriada. De aquel noLlc caballeró-<l0scen~lienta de.Jos Illa­
nes, Gonzalo Rui;.; <le Toledo., Lienhe~hor insigne y restaurador no 
solo <le.la .igicsia donde·y~·ce, si.nó entre· varias de las c!G S-. Barlolo-~ 
.mé v S. Justo, asegura,una tra<licion respetable que á.su muerle en 
1323 vióse á los Stos. Agustiil y Esteban ).ajar del cfolo y deponer 
con SUS manos el cadáYCr en la hoya, en singular .I"ecompénsa ·ac las 
virtudes dei difunto (1). Este prodigio trasladó al lienzo en 1584 _el 
eminente artista por 1-200 ducai.los; y en el lugnr mismo donde ücon­
teciera, á la entrada de la derecha naYC, atrae y fija las miradas del 
viajero; grave y carif1osn csprnsion en los dos santos, dulce reposo y 
morLidez en el cadáver, variada ernocion de asombro en los sacer­
dotes y cabaJleros, cabezas ad1i1irables y bien concluidas, retratos <le 
contemporáneos casi todas, Lrages asirnismo del XVT mas bien que 
del XIV, cárdeno y h_orrascoso cielo, en cuyo fondo al través de flo­
tantes ropag\:)s y descoyuntadas posturas se reconoce apenas la pre­
sentac~on del alma de D. Gonzalo anle J9sucristo, tales són lns be­
llezas y lunares de bullo que en la preciada pintnra co1i1piten. Si al 
apartarse de ella los ojos se derraman por el renovado templo, n_o en-

. cuentran ya ve9'ligios de las .obras costeadas por el piadoso seffor de 
Orgaz ni ·hasta en el pequefw._crucero y-ábside ,.·c~ya Lóveda si. bien. 
de crucería. no es anterior al siglo XYL La antigüedad y la bellÚá.dc 
Sto. Tomé residen al pnr en si1 .. 1_nagesllfosa y .¿~iadrada torre qli~ so~ 
bre la linea de. su an'cha ~alle se levanta, cef!ida por dbs órde1~es de. 
ventanas, -dos· aLajo y tres arriba_ por lado, de herr.adura ladas,.· pern 
aquellas semicirculares, estas ojivales y la ·del medio ·dentellada. Al 
orden postrero si(ve como de base una faja ·de arquilos resaltados' r 
de c_orona una línea ·de inénsulas que el alero sostienen ' dando por . 
decirlo así á ·su fisonoinía un grac'io.so sobrecejo.···néciénte 111emo1·ia· 
de la dominacion arábiga se manifiesta en aquellá perfecta imitacion 
de so arquitectura, de qne la vecina torre de Sta. Leocadia nos ofre-

(1) 1\efiere este porteuto una· larga Íliscripcion .fa tina del maestro Ah-ar Gomez, mezclando 
cun él y·como por contraste la relaci_on de un pleito que los de Orgaz sostuvieron con la pat-ro- li 

quia en el siglo XVI.sobre una prestacion.anual.de dos corderos, 16.gallinas, dos odres de vi-
no, &e .. , que les había impuesto D. Gonzalo. Junto á. este yace su esposa, cuyo epitáfio, que se ha ···¡. perdido, decia: ce Aquí.yace D.• l\Iaríu Gonzalcz r¡ue Dios.prr<lone, fija de Fernan (ionzalcz de ¡ 
Mena, inuger que fué de D. Gouzalo 1\uiz de Toledq. Esta dueña fué buena é hónrada é de bue- '. 
na vida é sie1·va de Dios: finó á XV de febrero, era de 111 é CCC é XLVI annos (1308 de J. C.).'" 

~- . . 52 C. M. ~. 
~~~-0-··--------~- --C ---·-----··----·----~m~ 
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~ ( 404) ~ 
~~ ce otro interesante y poco diverso Lipo, cimbreándose en la hnjada de ~~,~ 
ÍIJ los barrios del oeste. La devocion de la reina l\Iaría Luisa restauró * 

ú lines del pasado siglo esla iglesia,- en cuyo solar segun tradicion 
nació la ilustre Vírgen á quien estú dedicada, y cuyo subterráneo se 
consena corno otro de los asilos en que el culto mozárabe se man­
fll\'O: Ju humilde y vieja de S. l\Iartin Ita desaparecido por cómple­
to, mas la· parroquia conservando el nombre se ha instalado en el 
suntuoso templo de S. Juan de los Reyes para salvarlo del aban­
dono. 

Así tarnbien la de S. Juan Bautista, dejando en el vacío de su 
demolida fúbrica una plazuela, se trasladó á la espaciosa iglesia de 
los jesuitas, dedicada antes a S. Ildefonso en memoria, si la tra<li­
cion no miente, de haber nacido allí el santo en la cas~ de sus pa­
<lrcs Esteban y Lucía; casa histórica que en los siglos inmediatos ú 
la reconquista habitó la noble estirpe de los Ill~nes, y que del con­
de Orgaz su descendiente adquirió en 1557 la Compaliia. para fundar 
su casa profesa. La iglesia, como casi todas las del instituto, no por 
culpa de este sino de los tiempos, muestra mas prufusion que buen 
gusto en el ornato, y échanse de menos las escelentes pinturas c¡ue 
antes poseía; pero con su gran fachada de piedra anO.uvo sobrado in­
justa la crítica reaccionaria de la reslauracion moderna, pues si bien 
sufrió la influencia del churriguerismo á la sazon dominante' antici­
póse sin embargo a su época en regularidad y elegancia. Sus dos 
cuerpos afectan el orden corintio;· estátuas de santos dentro de ni­
chos adornan los intercolumnios, un relieve de la Vírgen y S. Ilde­
fonso la portada; y entre las dos torres laterales asoma no sin 1na­
gestad la cúpula, resallando sobre las antiguas construcciones de To­
ledo. Al pié casi de S. Juan Bautista pee abandonada la parroquia 
<le S. Ginés, que á la misteriosa c~eva de Hércules introduce, cer­
rada como por nigromántico conjuro; y á su derecha subsiste la de 
S. Vicente, cuyo retablo mayor recomiendan varias obras del Gre­
co ( 1), y cuyo ábside ceñido por tres órdenes de arcos , cual redon­
do lorreon, parece defender una angosta subida. 

(1) Existe en S. Vicente una capilla funclacla en 143'.i por Alonso Gonzalez Latorrc, á quien 
Juan II poi· su ficlcliclacl y servicios nombró regidor y fiel ejecutor perpetuo de Toleclo; rccJi!icó­
la en 1636 su clesccncliente Simon Latorre. A últimos del siglo X VI se derribó la tol'l'e vieja, que 
dcuotaLa mucha antigi:ieclad como contemporánea casi ele la reconr¡uista. 
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~ ~- ( AO~) i 
~ Á todas empern domina S. H~r~an, puesta en el centro y en lo ~ 
i mas alto de Ja ciudad á gu-isa de atalaya, erguiendo por cima del rno- ó¿o 

desto pórtico su arábiga torre pcrfccta>mente idéntica á la de Sto. To­
mé , pero mas ilustre sin duda por la fiel hazafrn de Esteban Illan y 
por el precoz denuedo del nif10 rey Alfonso VIII, á quien sirvió de 
refugio y fortaleza para recobrar su en pita! oprimida. La monumen­
tal parroquia esconde su origen- en la oscuridad de los tiempos; pues 
si por un lado sn estrnctura sarracena mas caractcríslir.a que otra 
alguna, y Yarias leyendas que alli existieron muy difíciles de suponer 
anteriores á la conquista cristiana (1), persuaden que los Yencidos la 
retuvieron por largos aflos cual mezquita, por otrn el título de Sane-· 
to Romano con que firmaba D. Pedro Illnn, uno <le los conquistado­
res, y las obras que en la iglesia y torre mandó lrncer su biznieto 
Esteban, cuyas· honrndns cenizns yacen alli sin epi lidio, demuestran 
que S. Ronrnn estuvo desde el principio h:ijo el pntronalo de aquella 
ilustre familia , y que su consngrncion por el :irzobispo D. Rodrigo 
en 1221 no debe confundirse de ningun modo con su ereccion pri­
mera (2). Los nlunados arcos que dividen sus tres naves, <lescansnn­
do sobre toscos capiteles bizantinos_ empotrados en los pilares, re­
velan en su lraza·antigua la fusion de Ja arquitectura muslímica con 
la cristiana; algun retablo de veneranda focha ocupa aun sus capi-

(1) La version de estas leyendas, que por los aiios de 1572 fueron destruidas, hecha por al­
gun morisco de las Alpujarras, la conservó el erudito Palomares en la siguiente form~. Dccia la 
primcrn sobre la puerta llamada <le la Cruz: ce La or:icion y la paz sobre nuestro Seiior y Profeta 
1\Iahoma. Todos los fieles cuando se fueren á acostar ¡Í la cama, me11tanclo al alfaquí morabito 
Abdala y encomendándose á él, en ninguna batalla entrarán que no salgan con victoria; y en 
cualquiera batalla contra cristianos el .que untarc su .lauza con sangre de cristianos y muriese 
aquel dia, ir:í vivo y sano, aui<!rtos los ojos, al parai~o, y quedarán sus sucesores hasta.la cuarta 
generacion perdonados." La scgunda, sobre la sepultura de un mus11lman llamado Golondrino: 
ce Dios es grande; la oracion y la paz sobre el mensagero de Dios. Esta piedrn es traida de la casa 
de l\Ieca, tocada en el arca que cst¡Í colgada donde está el znncarron; todos los que pusieren las 
rodillas en elfo para hr.cer la zala y adoraren en ella ó besaren en ella, no cegarán ui se tullirán, 
é irán al paraíso abiertos los ojos. Fué presentada al rey Jacob en testimonio de que no hay mas 
que un Dios." El nomlirc del morabito Abdala, fundador de la secta de los Almoravicles, y el de 
Jacob, que llevaba entre otros el amir Jucef su mas glorioso caudillo, hacen creer dichas leyendas 
posteriores á la venida de este príncipe :í .Espaiia en 1086, clespues de ganada ya Toledo por Al­
fonso; pero el feroz y belicoso fanatisn10·qt1e re~piran, apenas se comprende en unos moros some-
tidos ú la dominncion cristiana, á no ser que se las suponga trasla<laclas allí ele otros puntos, para 
lo cual no encontramos menores inconrenicntes. 

(2) Sobre el interior ele la puerta léese en modernos caractéres: 11Consagró esta iglesia el ar­
zobispo D. 1\odri¡;o, domingo veinte y dos <le junio, era mil doscientos cincuenta y nueve ú1os 
(1221 de C.).,, El dia del mes debe corre¡;irsc 20, que cayó en domingo aquel aíio, y así lo pone 
;1lariana. 



'~!pican sus pilares =~~s exámelros y disl:~; 
¿¿ pulcrales Je la milad úllima del siglo XIII ('l), y alfombran su pavi- ~ 
' mento mullitud Je lápidas posl•eriores de dos siglos, algunas cscul- ) 

(1) Aunque numerosas estas inscl'ipciones, no nos resolvemos· á omitir ninguna p0r el intercs 
que encierran para la histol'ia de la poesía. Dice la p1'ime1·a á la izquierda de la entrada: 

Dignus eques laude, estrenuus, pius, sine fraude, 
Qure fragilcs gentes parite1· rapit atc¡ue potentes. 
Attamen, ó X priste, supplex tibi sit reus iste; 
Parccre digneris, qui fons pietatis misereris. 

Obiit l\lichael Illan, XIII dias de marzo, era lUCCCVI (1268 <le C,). 

A la derecha de la misma entrada se halla esta otra incompleta: 

Qui le gis hic sculptos vel'sus dictamine cultos, 
H une noveris dici virum Pctrnm Roderir.i. 
Cum fuerit miles, voluit res· spernere viles; 
1\1 undus nam flores falsos quoqur. spondet honores, 
Corrumpit mores, miseros facit infel'iores. 

Otra existe en el respaldo del pilar primero á la izquierda del altar: 

Hic jacet Feman miles generosus huma tus, 
Cui parcat Jesuchristus judcx miscratus; 
Orbe putcns, di ves, prreclarus nobilitatc, 
In ter concives nimia ful gens prnbitate. 

Obiit Feruan Gonzalcz, XXVII dias de agosto, era .l\ICCCVIIII (12í1 de C.). 

Junto al tornavoz del púlpito á la derecha: 

Gonsalvi Didacus, locus hic quem claudit opaeus, 
Clarus erat geuere, moribus et opere . 

.Miles hic accinctus, nuuc est sine viribus intus, 
Et quo<l jacebis ihi prredicat ipse tibi. 

Ergo mortalis, consulo, crede malis. 
Obiit Diaz Gonzales, XVII dias de marzo, era l\1CCCXIIII ( 127(i de C.). 

A la izquierda del mismo tornavoz: 

Quem generis titulus prnbat et trihuit bona qumvis, 
Quem tenet hic tumulus, abstulit hora brevis. 

Cujus membra sita sunt, sis, Deus, huic.miserator, 
Et venire solita sis piclate dntor. . 

· Obiit Huy Diaz, fiyo de Dia Gonzales, XVIII de agosto, era l\ICCCXJ \ (1:!81 de C.). 

En el último poste de la nave principal sobre un ret.a.blo: 

Miles famosus, probus armis et generosus, 
Qui jacet Ernan<lus titulis laudum mcmoran<lus: 

¡ 
1 

: 

l 

i 
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1::. rnlieve. Pero el :r;r::o á templar el a<lt~-~ rácter de la iglesia, erigiendo en el fondo <le la capilla m:i¡·or bajo ~ 
su bóveda de. crucería un retablo .dividido en numerosos comparli­
mienlos y cuajado de figuras, ~· levantando en· la inmediata bóveda, 

Lar ge <landa dabat, nullis donanda negahat; 
Cunctis prodesse, nullis cupiehat obesse. 

Ohiit Alfonso Percz, en III dias d'ahril, era l\ICCCXL (1302 ele C.). 

A la izquierda de los piés de Ja iglesia: 

His in cementis dolor est utriusque parcntis, 
Nam proba domna Lupa )atet hic, mulier sine culpa, 
Mitis, morosa, pia ,.pulc1·a, nimis generosa. 
Hic caro putrescit, cujus spiritus requiescit 
In luce sanctorum translatus ad astra polorum. 

Obiit, en X dias d'ahril, en era MCCCXI (1273 de C.). 

A los mismos piés de la iglesia á la parte del Evangelio: 

Esse vclut rorem vitre prresentis honorem 
Dico per Alfonsum Roderici, qu~m sibi sponsum 
Gratia det Christi, quia sternitur omine tristi; 
l\latri quem charnm trihuit Cloto, mors dat amarum. 
Qui quamvis.esset juvenis, multisque prre esset, 
Hic jacet rede b1·evi clausus mortis dominevi. 

Obiit, X die october, era MCCCXX (1282 de C.). 

Junto al altar de los Dolores: 

Ingenuus miles, juvenum flos, vas prohilatis, 
Res fu¡;iena viles, Didacus, culto1· bonitatis, 
Annis bis den is septenis vix bene plenis, 
Flore j uventutis raptus, membris resolutis, 
Ista sub petra dormit; sit spiritus retrn. 

Obiit in mcnse novemb., era l\lCCLXXXVIII (1251) de C.). 

Frente al altar de S. José : 

Sanguine masnificus, tu mulo jacct hoc Ilodericm 
Vir bonus et lretus, vénerahilis atque facetur, 
Dapsilis et noLilis, Llandus, pius et juvenilis; 
<)ucm Dcus optavit, cui c;clica rcgua paravit. 
Didacus cui patcr, fuit huic Elcadia mater. 

OLiit in mcnse julii dia de Sta. l\Iariua, era l\lCCC (1262 de C.). 

De las losas del sucio, en nlencion á su considerable nt'1mero, solo copiamos esta: «Aquí iazc 
Leonor Alvarez que haya gloria, muxer de Ernan ~anchez de Toledo ... octubre aiio de 1\1 e D e 
XXIII a~os.» En una.capilla de la derecha adornada con un precioso retablo pmista, vénse tres 

i 
lápidas. sepulcrales, dos de las cuales encierran á Lo1Íe Hernandez. de Madrid y á su hijo Nul10 
Alvarez, muerto aquel á fines del siglo XV y este en 1503, y á su lado empotrada en el muro la 
figura de relieve de Leonor Fernaudez, esposa y madre de fos antedichos. 

~~ ---·---- --·-------------------······--··------- ---·-- --··-··--- -
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~ ( q08) 00 ! sobre cuatro pilastras que terrnirnn1 en graciosas cariátides, la tor- ~ 
6 ncada cúpula sembrada de ricos florones, orlado de lindas cabezns ~ 

su anillo, y en sus pechinas represenlados los cuatro evangelistns. 

i. ~I~ 

No en menor número que las parroquias, ni menos intercsnntes 
algunas por su antigüedad ó bellezas, convidan al vinjero á una es­
curslon matutina las iglesias de religiosas, r¡ue en Toledo sobrevi­
ven ú la re<luccion ~' ruina de comentos. Frente ú S. H.oman osten­
ta la de S. Clemente el real su gentil porlada plateresca, cuajada de 
esqnisitos relieves en sus columnas y friso, y coronada por un rne­
dallon ele la Virgen entre lindos candelabros. Su Jespejada nave de 
tres bóvedas, aunque renovada en 1795, retiene la estructura góti­
ca, marcándose con filetes de oro su sillería, y el retablo mayor 
pertenece al renacimiento: pero el origen Je] conYento cisterciense. 
data de muy mas antiguo, no de Alfonso el sabio, su bienhechor, á 
cuya piedad lo atrilrn~·cn algunos por haber nacido en <lia de S. Cle­
mente (23 de noviembre de 1 '2.'.H), sino de la mil ad primera tlel si­
glo XII, en que Alfonso VII cedió para fundarlo uno de sus palacios, 
legúndolc en prenda de ()foclo el cadáver de su tierno hijo Feman, 
do, cuyo sepulcro se observa todavía á un lado Je! presbiterio (1). 
Con.él compite en aflos el de la misma orden dedicado á Sto. Do­
mingo de Silos, por Alfonso VI segun los unos, por el X segun otros, 
~obre unas casas del infante D. Juan l\Ianuel y un ruinoso templo que 
se creía anterior ú la imasion sarracena: lo cierto es que su blanqueada 
iglesia, reedificada enforma de cruz desde los cimientos en 1576 (2), 

('I) Es la urna de coustruccion moderna con una pequeña estátua mortuoria del niño, y al pié 
se lec esta inscripcion: Ilic jacet illmus. dominus i11fa11s Ferdinandus, Jldefonsi imper·atvris 
filius, inmatura mor te Tole ti i11tercepltts; cum injuria temporum ab hoc loco motus, interio­
re capitulo conditus esset, Phibi'Pº J J llispaniarum rege catlwlico, cum ma:i:ima clel'l· totius-· 
que populi Toletani.frer¡uentia, sepulchro r¡uod olim pater dederat restitutus est: anno mi­
llesimo r¡uin5entesimo septuagesimo. 

PJ A testígualo la inscripcion que existe sobre el cstcrio1· de la puerta• Divo Dominico Si­
lensi sacrum. Per·vetere templo fi11zditus deleto, augustius lzoc mas nis sumptibus instaurat 
D. Didacus Castella decanus et canonicus Toletanus, · wzno · 111 DLX X V l. A uno y otro lado 
del crnccro se hallan otras, refiriendo que esta restauracion se debió en gran parte :í la liberali­
tlad de D." María de Silva, dama de la emperatriz Isabel, con quien vino de Portugal, y esposa 
de D. Pedrn Gonzalr.z de Mendoza, la que murió en 1575 y fué allí se¡rnltada, dejando por al­
bacea al citado D. Diego Castilla. En el renovado templo no aparecen ycstigios de las sepulturas 
réales que, segun los cronistas, contienen los restos de un D. Alonso, hijo del santo rey Fer­
nando, de quien sin en1bargo no hallamos mencion en los genealogías, y de D.ª l\Iarí::i, sn mu­
ger, fallecida en 1256, ademas <le los de un sobrino suyo que algunos suponen ser el famoso 
J). Jnan Manuel. 

~ 
r.~m~ .... -·-·· -··-·-·--· ---··· ··-···-···--·-·- -··- -·--·-- .... 



¡::espaciosa y elega.:1r~de al cpilelo de el~l1llt:1~l:~1 * con que se le dislingue del vecino convenlo de SLo. Dommgo e rea . o 
Fundado este en 1564 por D." Inés García de Meneses, acogió lue-
o·o dentro de sus muros á una de_las damas del rey D. Pedro, D." Te­
;esa de Ayala, quien vistiendo el hábito dominico con su hija D." l\Ia-
ría y trasmitiéndole á su muerte el báculo <le priora, dió esplendor 
y crecimiento á su retiro: una niela de Jaime lI de Aragon D.° Jua-
~a, la viuda del rey Eduardo de Porlugal D.ª Leonor, terminaron 
allí pacíficamente sus dias; y al lado de la hija de Pedro el cruel vi­
nieron á gozar del descanso de la tumba tras de una vida de prisio-
nes y destierros los ·infanles D. Sancho y D. Diego, frulo tambien 
de los ilegítimos amores del monarca ( 1). Sto. Domingo el 1'eal, do­
tado un tiempo de ópimas rentas (2), esconde bajo un cobe'rlizo su 
porlada de orden dórico en una plazuela solitaria, y su iglesia ofrece 
cierto eslraflo é irregular conjunto como de obras sin unidad ni con­
cierlo; cobijada por una cúpula eliplica de lindos casetones, divíde-
sc de allí adelante en dos naves ó capillas en profundidad y anchura 
desiguales. A la mayor, en cuyo presbiterio existe una eslálua arro­
dillada ante un reclinatorio, que se cree del mariscal Pelayo de Ri­
bera allí sepultado con sus deudos, cupo un retablo desatinadamen-
te barroco; la otra, ador~rnda con dos nichos sepulcrales de la fami-
lia de los Silvas (5), con sena menudísimos relieves del renacimien-
to en el retablo de Sto. Domingo, al cual en estilo y mérito acompaflan 
los restantes de la iglesia, superándolo tal vez el del Bautista. 

Por todo aquel barrio del nordoeste, cuyo segmento terminan 
las puertas del Cnrnbron y de Visagra , tócanse casi unas con otras 
las tapias de los conventos , y parece comunicarse ú las mismas ca­
lles el silencio de la monástica clausura. Alli .. el Colegio de donce­
llas nobles, fundado por el cardenal Silíceo en las casus del conde 

(1) Amhos fueron hahidus en D.• Isahcl, :rma de leche del príncipe D. Alonso; D. Diego 
murió en la villa de Coca en 1434 dejando un hijo y una hija. D.• Teresa de Aya la lo era de Die­
go G omez de Toledo y dama de la reína madre ele D. Pedro; ella feneció en 1423, y su hija al 
aüo siguiente, siendo las dos sepultadas en el coro. 

(2) Coutáhase entre ellas el derecho del Cinquen sohrc la frula verde, á saber, de cinco y 
luego cuatro maravedís por cada cíeuto que producia su venta, derecho que á mediados del si­
glo XV adc¡uí1·ió el convento de tres religiosas de la noble familia de Ávalos. 

i 
(3) En uno de dichos sepulcros se lee: Arias Gomecius Silva, Joannis 11 reBis a consiliis 

ejusque triclinii maBister; Joan11es Ayala, lictorum in liac urbe prm.fecllls, lzic siti s1ml. Al~ 
ter obiit anno Do mini 111 DX // l l.T, alter 1ll DV 111. 
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de Melito, y. desfigürado ·con rnrias renovaciones , encierra en hu­
milde sepulcro los.despojos de su ilustre Lienhechoi·: allí la iglesia 

/ de Capuchinas, que por su elegante sencillez quiere desmentir la fe-
¡ cha de 1 Ü7'1, adornada de vistosos mármoles en su retablo mayor y 
/ de apreciables CLiadros y esculturas en las capillas, da modesto en-
1 terramienlo á su fundador, lambien cardenal y arzobispo, D. Pas-
1 cual de Aragon, revelando solo el faslo y mal gusto de la- época en 
! las dos inscripciones dedicadas á su memoria: allí la capilla de S. José, 

donde tuvieron su primer templo las carmelitas descalzas, contiene 
en su pequeño recinto copiosas pinturas del Greco y las urnas sepul­
crales de sus patronos .(1). Mas ácia el centro residen las Gaytanas, 
que lomaron el nombre de Lope Gaytan, marido de D." Guiomar de 
Meneses, su fundadora por los aüos de 1459, y cuya bella iglesia 
greco-romana erigieron en 1630 Diego de la Palma Hurtado y D." Ma­
rinna, su consorte, sepultados los dos en el presbiterio. Allí cerca 
bajo un cslcrior vulgar y desaliüado encubre. SLn. Clara sus timbres 
y preciosidades: las religiosas, congregadas ya en 1250 fuera de los 
muros en la ermita de Sta. Susnna , fueron traidas al sitio que ocu­
pan é iústaladas por María l\Iclendez en su casa propia, y un siglo 
despues largamente favorecidas por Enrique U, al vestir el sayal sus 
Jos· hijas D.° Inés y D.° Isabel. De dos naves consta su irregular 
iglesia, divididas por un arco y cubiertas de techo· arte'sonado '. con 
singular adorno el de la izquierda: sus retnblos merecen estima por 
sus relieves y piQturas, empezando por los de gusto plateresco y 
tei'11linando por el mayor construido en 1 G25; y en medio de la nave 
izquierda, sobre una µrna orlnda de follages y sostenida por leones, 

1 
1 
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apnrece tendidq el bulto del dean Je Sevilla D. Juan de Morales, 
menos primoroso quo.los de sus padres Juan Fernandez y-Mari Fer­

. nandez Sedena, que en el contiguo nicho yacen con -<los perros ú 

(1) Son estas de mármol, colocadas á uno y otro lado del presbiterio, y rn la una yar.e l\lar- . 
tin I\gmirez, fun·dador de la capilla, que murió en 1569, y en la otra .Francisca Ramirez-, falleci­
da en 15í9, y Diego Ortiz, su marido, en 1611. ·Fabricó_se el templo sobre un trozo de las casas del 
mar11úcs de l\Iontcmayor; y allí. instituyó Sta. Teresa su reforma en 1569, habitando las carnie:... 
litas clescalzas una casa de. las Tcndillas hasta que en 1608 se tr;sladaron á. su actual convento. La · 
capilla de S. José se cree la primera que fué erigida en honor del santo patriarca, segun el dísti-
co que en su portada se .lec: · 

Bis genili tutor Joscph, conjuxc¡ue parentis, 
Has redes habitat, primaque templa tenet. i 

~m~- -----------------·-----· - ~~~ 



l~las, ella con honc:r~lido de armadura 
~ rete en la cabeza (1). 

Dejare.mos á un lado el convento de benitas y el de bernardas, 

1 

1 

l. 

1 

i 

fondado aquel en 1487 y este en 1598; el de la Madre de Dios de 
dominicas, y el de Jesus María de recole las de la misma orden que 
á fines del siglo XVI estableció D." Juana de Castilla en las casas 
que fueron del marques de Malpica; los de franciscanas de S: .Mi­
guel de los Reyes, de Sta. Ana y de S. Antonio de Pá<lua, erigido 
el primero en la ·morada de los señores de Cebolla , y el segundo en 
la de Leonor de Castilla, viuda de Alfonso IV de Aragon: reparados 
unos, demolidos ó cerrados otros, ya no detienen las miradas del 
viajero , á no ser el <le S. Antonio con la elegante portada gótica de 

·su portería y Ja ventana superior bordada de lindos arabescos que 
<1soman á la calle de Sto. Tomé. Dos empero harto nolahles subsis­
ten por fortuna en las solitarias inmediaciones Je la catedral. Al tra­
''és de las renovaciones que ha sufrido, y á pesar del mezquino as­
pecto de sus <los húmedas y sombrías naves, el de Sta. Ursula inte­
resa por algunas bóvedas de crucería y buenos retablos y antiguas 
pinturas que contiene, por su arábiga arquería de relieve encima de 
Ja portada, y por las ménsulas y restos- de ven lanas que en el cubo 
<le su ábside imitan el estilo sarraceno: piadosas mugeres vinieron 
de fuera ú fundarlo ácia 1260 IÚ1jo la regla de S. Agustín , acrecen­
lólo en 1320 Juan Diaz con su hacienda, y en 1560 hizo construir­
les iglesia propia Diego Gonzalcz, arc~diano de Calatrava. Igual or­
nato morisco en el ábside v en los muros cstcriores ofrece el d~ " . 

Sta. Isabel: pero su ancha nave gótica, alumbrada por largas ven-
tanas <le pintados cristales, y cubierta por techumbre de madera que 
forma estrellas y calados dibujos, apenas ha probado mudanza desde 

(1) Fué este dean de Sevilla hombre ele influencia en la corte y bien quisto en Toledo, para 
cuya ciudad alcanzó de Enrique IV la gracia del mercado franco de lus martes. Hállase en su se­
pulcro el siguiente epitáfio: ccAquí yace el honrnclo varon D. Joan de !\forales, <lean de Sevilla é 
arcediano de Guadalajara é canónigo en esta santa iglesia de Toledo, fijo.de los dichos J. Fer­
nandes é de Mari Fernandes Sedena, su mu¡;cr, é falleció en XXII de abril de I\ICCCCXC 
ai10s.n En el de sus padres hay esta breve leyenda: "Aqt1í yacen los honrados D. J. Fernandes 
de Illorales é Maria Fernandes Scdcna, su nrng<'t", é padres del <lean de Sevilla.>i En el coro estan 
sepultadas las hijas de Enrique I I D.• Inés y D.• Isabel, y D. Fadrique ele Castilla, duc¡ue de 
Arjona, segun ai1adcn algunos cronistas, aunque Mariana afirma que fué enterrado en el mo­
nasterio de Bcnevivere. Mnrió D. Faclrique en 1430 preso en el castillo ele Peilaliel pür afecto :í 
los infantes de Ara¡;on; era hijo del cundestable D. Pedro y nieto del clesgrac.iado D. Fadri<1ue, 
que murió á manos de Pedro el cruel, su hermano. 

53 C, N, 
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~~ ~~~ ~m~~ 1 s.u ereccion en 14 77; solo "¡~~:'.~~) á realzarla posleri orm en le los ; 

6 retablos, el mayor de cinco cuerpos cuajado de escullm~s que lle- ~ 
rn Ja fecha de 1572 , y Jos cuatro colaterales de la cabecera y de los 

1 

piés de la iglesia, dedicados to<los a S. Juan Ilautista ó al Evangelis-
ta. Aquella fué la casa de Juana Enriqucz, hija del almirante de Cas-
tilla y reina e.le Aragon, .que Fernando el católico, su hijo, cedió á Ja 
''irluosa D.ª María de Toledo para establecer allí las humildes clari-
sas: en el presbiterio obtuvo sepultura D." Inés de A~1 ala ·, bisabuela 
ma Lema del soberano ( 1); y dentro del coro con Jos restos de la ma­
lograc.la Isabel su primogénita y heredera, falleci<la de parlo en Za­
ragoza, sepultáronse en 1498 las esperanzas de los augustos consor-
tes y el porvenir de una dinaslia portuguesa. 

Desde que las agustinas de Sta. l\Iónica a fines del siglo XVI la-· 
braron su convento pegado á la mozárabe parroquial de S. Torcualo, 
la iglesia á su uso destinada reedificóse segtin el tipo greco-romano, 
tal como c.lescuella hov entre las rui~rns del cuartel de S. Cristóbal. . . 

Junto á ella y como ella ac.lornada de ''arias notables llinturas, ha 
vuelto á abrirse Ja de la Reina conslruic.la para geróninias, que ·en 
aquellos barrios rneric.lionalcs poseían otros dos conventos; sucum­
bió el de la l'ida pobre á pesar de su loac.la arquitectura, permanece 
el <le S. Pablo que fundó ácia 1404 la noble D." l\Iaría García de To­
ledo. De su ancha nave gótica corlóse una buena parle para coro, 
perjudicando á sus buenas proporciones; pero su retablo mayor y los 
<los colaterales abundan en cscelcnles cuadros del renacimiento,, y 
adorna Ja izquierc.la <le su espacioso presbiterio una hornacina de ne­
gro mármol, donde entre dos columnas que sostienen el cornisa­
mento y el ático con magestuosa sencillez, campea Ja urna del car­
denal D. Fernando Niüo de Guevara , fenecido en 1609 (2). l\Iucho 

(1) Pt'1sosc sol>rc la urna su estátua yacente con esta inscripcion: «Aquí yace D.' Inés.de Aya­
la, muger de Diego Hernandez, mariscal de Castilla, ahucia de la esclarecida reina D.• Juana, 
reina de Aragon y de .Navarra y de Sicilia; falleció á Illl dias de septieml>re, año de M é CCCC 
é L é llI ar10s,,, El sepulcro dcl>ió erigirse muchos aiios dcspucs de su muerte, ó ser po\· lo menos 
trasladado de otrn sitio, pues el convento no tuvo principio hasta·14?7. Su fundadora D.ª María 
de Toledo, que por humildad se llamaba la pofwe, era hija de Pedro Suarez de Toledo y de 
D.• J nana Guzman, señores de Pin Lo. 

(2) El pedestal de la urna contiene el epitáfio siguiente: D. Ferdinandus :Nirio Guevara, 

i erwsid. Granal. donatus purpura roman. abiit, 1·ediit i11defaclus llispaniw inquisitor Be11e- i 
ralis, Ilispali demum prresul, et rer3i a s11¡11·e111is consiliis; oó inteB1·itatem, jurisprudentiam, 
pietatcm su mm is prirzc1¡1ibus Bratus; l'ixit a 1111os LX V J 1 I, oóiit Jlispali anno salutis Jlf D CJ X. ; - ~ 
~~ ------ -------------------------~m~1 
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~ (415) i 
i mas recomendable sin embargo por su estructura y por su mausoleo i 
~ es la iglesia de franciscas de S. Juan <le la Penitencia situada á es- , 

paldas <le la parroquial <le S. Justo. Góticos follages orlan el arco de ! 
su entrada y otras puertas interiores; artesonado techo se esliende 
sobre su nave sin capillas dividida 9e1 crucero por una primorosa 
reja plateresca; y cobija el crucero y la capilla mayor una rica cúpu-
la de alfargía, esmaltada de florones y erizada de colgantes estalácli-
tas al estilo musulman. El retablo principal perteneciente al primer 
período del renacimiento, y dividido en cuatro cuerpos y diez y seis 
comparticiones, consta de bellas tablas en los intercolumnios latera­
les, y en los nichos del centro de figuras que representan al Bautis-
ta , á la Virgen y el Calvario; ni en mérito le ceden los dos del cru­
cero y otros dos del cuerpo de la iglesia. Pero su joya mas nombra-
da es sin disputa el sepulcro del obispo <le Avila D. fray Francisco 
Ruiz, compañero del gran Cisneros, y continuador de la obra del 
convento que el cardenal babia empezado en 1514 (1); lahra<lo de 
esquisito mármol en Palermo con todo el primor del arle plateresco, 
pero con mas sobriedad en los adornos de la que aquel género em­
pleaba, atrae desde luego-las miradas ácia el lado del Evangelio. So-
bre el zócalo esculpido con los blasones del obispo aparecen senta­
tadas las virtudes teologales, la efigie de blanquísimo alabastro· ten­
dida sobrn la urna, y varios ángeles recogiendo el rnagestuoso pabe­
llon que la sombrea en el fondo de la cuadrada hornacina, cuy.os la­
dos ocupan dentro <le nichos los apóstoles S. Andrés y Santiago, y 
en cuyo friso se lee : beati mor tui qui in Domino nioriuntur. Admíran-
se en el segundo cuerpo un relieve <le la Asuncion y dos figuras del 
Bautista y del evangelista S. Juan; y forma su remate un helio Cal:­
vario de tamaño natural, cuhierlo por un arco á manera de concha 
que sostienen abalaustradas columnas. 

Réstanos hablar de otros dos insignes conventos, asentados ~mo 
junto al otro en aquellas históricas alturas que dominan el rio por el 

Ossa post biennium in patriam l'elata ad V idus julii in majorum sepulchris propi11r¡ui hoc w­
mulo mrestissimi D. D. 

(1) Al rededor de la capilla mayor léese en el friso la inscripcion que continuamos: «Esta ca-
pilla mandó hacer el reverendísimo Sr. D. Fr. Francisco R uiz, o hispo de Avila, del consejo de sus 

i magestades, compañero del ~lustrísimo cardenal a~obispo de Toledo, gobernador de España, 
fund~dor de esta casa, su seuor; por lo qual se enterró aquí. Fallcsció año de l\lDXXVIII <i 
XXIII de octubre.» 
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i~ ( 414) ,~ 
lado oriental, donde el removido· suelo conserva la huella de tan di-
·versos moradores y los escombros de tan desemejantes edificios. Del 
antiguo alcázar <le los godos, cuya molicie y fausto holló la vencedo-
ra planta de Taric, y que tras de largas y sangrientas vicisitudes hizo 
renovar Almenon por mano de .sus mas diestros alarifes, destinó el 
cristiano conquistador una parle, y es la que ocupa ahora el hospital 
de Sta. Cruz, para establecer un rnonas~erio de.be1~edictinas bajo la 
advocacion de S. Pedro de las Dueiias, en memoria d·e la venerable 
basílica pretoriense <ledicada al santo apóstol. La otra mitad del pa­
lacio, llamado tamhien de Galiana en aüejas escrituras, lo cedió en 
1202 Alfonso VIII á Ruy Diaz, maestre de Calatrava , que fundó allí 
una iglesia ~, un priorato con el nombre de Sta. Fé; y los monarcas 
solo retuvieron el alcazar bajo donde existe la Concepcion al presen­
te, asilo un tiempo, segun fama, concedido á Alfonso VI por el ge­
noroso Almenon. Mas tarde la reina María de Molina llamó tambien 
allí á los franciscanos que habitaban en la Bastida allende el puente 
de S. J\Iartin ; y así tres conventos repartieron entre si la primitiva 
morada regia. Notables mudanzas sobre nquellos edificios trajeron los 
últimos años del siglo XV: el priorato de Sta. Fé, despues de perte­
necer por nlgun tiempo á los dominicos y de admitir en su recinto la 
casa 'de moneda, sin haber salido enteramente del dominio de la or­
den, se preparó á recibir las monjas de Santiago traídas desde el 
monasterio de Sta. Eufcmia de Cozollos en los campos de Palencia, 
dándose en indemnizacion la sinagoga del Tránsito á los freiles de 
Calatrava. Por otra parle, al lado de S. Pedro de las Dueñas, donde 
babia cundido la relajacion y escándalo desde que Enrique IV en 
14GO introdujo á fuerza de armas por abadesa á Catalina de Sando­
Yal, su querida, en una ala del vasto edificio fundó D: Beatriz de 
Silva, dama portuguesa y digna amiga de Isabel lct católica, otro con­
vento de monjas cistercienses bajo el título de la Concepcion: los 
<lo~ institutos no tardaron á unirse, y trocando unas el hábito Manco 
y las otras el negro benedictino por el sa~1 al franciscano, bajaron á 
ocupar el convento que los religiosos menores habían dejado vacío al 
trasladarse á la fábrica suntuosa de S. Juan de los Reyes. 

De estos cambios y traslaciones repetidas han quedado en el edi-
~ ílcio de Sta. Fé confusas y divergentes huellas, resultando un hete· ~ 
~ rogéneo conjunto de obras mutiladas y sobrepuestas. Tras de un arco ~ 

~ ~ 
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i7:acimienlo que al p:r;:s·eo~~1~rn!!!!mle.-nt_r_e_a-iia_<l_i_da~­
~ trucciones un trozo del ábside <le la antigua iglesia, mostrando solo t 

dos de sus ocho lados abiertos por una prolongada ventana de herra­
dura, en cuyo grueso se forman otros arcos ojivos y redondos; por 
su parle superior corre una foja de arquitos de medio punto de cuyo 
encadenamiento resulta la ojiva, _!l\'anzando el estrecho alero sobre 
una linea de modillones. Aunque el estilo arábigo de su arquitectu-
ra pertenece sin duda á la imitacion cristiana, demuéslrase con evi­
dencia muy anterior á la venida de las monjas de Santiago; y lo con­
firman, á los ojos del que su interior examina, el corle bizantino del 
ábside torneado y algunos arcos de herradura , ya ele ptrerlas , ya ele 
''enlanas, diseminadas sin orden por su recinto. Un grueso muro, 
que taladra una lumbrera bordada de calados góticos, corla la nave 
de este primitivo templo, cuyo suelo sucesivamente abrió sepultura 
á los fuertes caballeros y á las consagradas ''írgenes ( 1), y que á la 
postre fué abandonado por otro nuevo y mas capaz, donde nada hay 
que llame la qtencion del artista. Pero enfrente del corn, en una pe­
c1ueña rotonda titulada capilla de Belen, cuyos arcos describiendo 
herradura entrelazan en la bóveda sus aristas, yacen dos personas 
reales, D.° Sancha Alonso y D. Fernando, la una hermana, el otro 
hijo de Ferñnndo el Santo (2); vió este el fin de su niñez temprana 
en 1242, terminó aquella en 1270 su santa y prolongadp. vida en el 
monasterio de Sta. Eufemia, y de allí fué trasladada á principios del 
siglo XVII, incorrupta y resplandeciente, mas que por el brillo de su 
cuna, por el de sus heróicas virtudes. Afortunadamente la entrada 
en el monasterio, por singular privilegio franqueada al curioso, per-

. mi te visitar estas venerables tumbas, y examinar las bellísimas ta-

(1) De un clavero y varios caballeros del hábito de Calatrava consta que estan allí sepuha­
dos; y entre varios epitáfios de religiosas lécsc el que sigue: «Aquí yaze la magnífica Sra. D.• Ma­
ría de Toledo, mujel' que fué del magnífico cavallero Alonso Carrillo de Guzman, cuyas ánimas 
nuestro Señor pel'done; · fué r~ligiosa en este monasterio; falleció á X de marzo, año del naci­
miento de Ntro. Sr. Jhux. 0 de MDXXIII." Debajo de un arco ojivo vése á la derecha una urna 
con cinco flores de lís y la cruz de Santiago. Esta vieja iglesia sil've al presente á las monjas de 
enterramiento. 

(2) Sifué habido este infante en la segunda esposa de S. Fernando D.• Juana de Poitiers, 
como cree Sala zar de Mendoza, lrnbo de morir de menos de tres años: su entierro en Sta. :Fé se­
ría con motivo de hallarse en su pl'incipio la fábrica de la catedral. En el centro de la capilla se ¡ halla en letrns góticas su epi táfio. D.• Sancha Alonso fué hija de Alfonso IX de l.eon y de su pri­
mera esposa D.• 'fel'csa de Portugal; murió en olol' de santidad, y en el siglo X VII se trataba· 
ele su beatificacion. 

~~~. - .. ---·----· -···--·- ---·---
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bias y pinturns del claustro (l ), .Y contemplar al trnvés de lt1s celo- ~ 
sías de sus aéreos miradores las risueñas vistas de la vega y del rio ~ 

1 

que por bajo del puente <le Alcántara se desliza. De ellas asimismo 
goza algo mas abajo_ el convento de la Concepcion, sito al pié del 

: hospital de Sta. Crnz, donde hicieron su primer asient~ las religiosas: 
j

1 

húndense en la bajada los estribo~ de sus dos ábsides semicirculares, 
y descuella en altura su cuadrada torre arabiga, abriendo á los cuatro 
vientos, sobre una linda faja de arquitos de relieve, dos ventanas de 
herradura y de esbelta ojiva, metidas dentro de recuadros. La iglesia 
ha perdido á man-os de imprudentes reformadores el interes que ins­
pirar debia; quédanle tan solo algunos buenos retablos del renaci­
miento y varias memorias sepulcrales, distinguiJndose ·entre ellas la 
de fray Martín Ruiz, santo religioso del siglo XIV, cuya efigie mor­
tuoria se ,.e en el presbiterio, y las ricas hornacinas ocupadas por ne­
gras urnas ~' bellas esláluas que rodean la ruinosa capilla donde tuvo 
su panteon la familia de Franco (2). 

De los conventos de religiosos poco es lo que resta ~n Toledo des­
pues de la supresion de sus institutos; el de mercenarios de Sta. Ca­
talina, donde hoy arrastra el presidario su cadena, el de carmelitas 
descalzos destinado á seminario, la iglesia de la Trinida<l regular. y 
espacio~a construida en 1 G2S por el arquitecto fray José de Segovia 
y abierta actualmente al cullo; de la mayor parle solo ruinas ó re­
cuerdos. Antiguos y venerables son los que al estremo occidental de 
la ciudad junto al puente de S. 1\Jarlin encerraba el convento de agus­
tinos: alli los torpes amores del rey Rodrigo, cuyo palacio cliz que en­
lazaban los jardines con la basílica de Sta. Leocadia, allí la dulce y 
misteriosa caridad de Casilda con los cristianos cautivos de su padre, á 
r1uien se ntribuye la renovacion de aquel alcázar; tradicion que en 
esta parte parecen confirmar las arábigas inscripciones (3) y clelica-

('!) Las principales son la calle de la Amargura ·y un Crucifijo de escuela italiana y un Ecce 
liomo del divino 1\loralcs. 

(2) En una de las inscripciones que se conservan léese el nombre del doctor Pedro Vazquez 
Franco, muerto en 1569, en otra el de D.ª Guiomar Vazqnez Franco y de su esposo D. Luis Be­
lluga de 1\Ioncada; los demas sepulcros pertenecen á individuos d_e la propia familia, En otra ca­
pilla abandonada que hay en el patio obsérvase una lápida de mármol blanco con esta leyenda: 
«Aquí yace D. Diego Gonzalez de Toledo, contador del almirante, quien mandó sacar sesenta 

i 
captivos cristianos de tierra de moros., y falleció lunes cinco de noviembre de 1537.,, i 

(3) En caractércs cúficos y repetidas varias veces, esprcsan esta oracion: «Gracias á Dios, y 
loado sea su nombre. El imperio es de Dios; loado sea su nombre. Dios es eterno." · 
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1 dos relieves de esluco que se ~b!!:V1n en algunos restos escapados i 
i de la bárbara demolicion, y que sabe Dios si á la hoi·a presente ha- ~ 

brán ya desnparecido. Este viejo caseron, que babia poseído D. Fa­
drique, hermano de Alfonso el sabio, concediólo la reina María de l\lo­
lina al pindoso D. Gonzalo Ruiz de Toledo, ayo de Ja infanta Beatriz, 
aquel a cuyo cuerpo dieron los santos sepultura; y su primer empleo 
fué instalar en él á los religiosos agustinos reunidos antes fuera de 
los muros en la Solanilln. Agregósele en 1374 el colegio que para 
enseflar teología y arles instituyeron Diego Gomez, alcalde mayor de 
Toledo, y D.ª Inés, su esposa, y poco despues la capilla, antes er­
mita, de S. Esteban, donde quiso enterrarse su fundador Rui Lopez 
Dávalos, condestable de Castilla. Famosas eran en el siglo XVI las 
Vistillas de S. Agustin, donde acudía la gente a desenfadarse por las 
noches de verano~' claros di as <le invierno ( 1), no menos que la capi­
lla <le Genoveses en aquel paseo situada; hoy todo se ha convertido 
en un desierto campo de escombros. Tambien al opuesto lado de la 
ciudad, en la bajada al puente de Alcántara, se ha cebado impía y 
destructora la piqueta en el convento del Cármen calzado, sostenido 
á espantosa altura sobre el declive por murallones de fábrica atrevi­
da: hubiera al menos respetado la angosta celda, donde preso S. Juan 
de la Cruz desahogaba en tiernas y sublimes aspiraciones á su Amado 
el dolor de ver combatida su santa reforma; hubiera respetado su 
templo en_ memoria siquiera del que alli tenian los mozárabes con el 
nombre <le Sta. J\laría de Alficen, es decir, la de abajo, sirviéndoles 
probablemente de catedral hasta la consagracion de la gran mezqui­
ta, y que cedido por Alfonso VI á los monges <le S. Servando, pasó 
en el siglo XIII a ser monasterio de benedictinas, anejo al de Sto. Do~ 
1~1ingo el antiguo. Pero gentes hay tan sordas á la voz de los recuer­
dos como ciegas al encanto de las arles; y fo iglesia y el convento y 
el campillo de los ajusticiados (2) han sido barridos de la empinada 
cuesta por el huracan de la desolacion. 

(1) Esten<líasc dicho paseo al pié del convento, y á su estremidad ácia el puente babia entre 
otl'OS los si.guicntes letreros: Anno D"omini 1l/DLXXVJ, Phili¡Jpo J l llisprmiarum 1·eae, Joan­
ne Guterrio Tello p1·cefecto urbis. -Amcenam hujus loci stationem, r¡uce olim prcerupta et 
male sartafuit, in melioremformam S. P. Q. T. lwnestce civium voluptati D. D. 

i 
(2) Dábase este nombre á una pequeña cerca ó palio incluido en el convento, donde eran se- i 

pultados, ignol'amos por qué cstraña costumbl'e ó derecho, los criminales que morian en el patí-

bulo. Enlazando á este funesto sitio la memoria del célebre <lramútico Agustin l\foreto, dice el , 

~~- ·------·--·-- --·-----·-- ... -·-··---·-·---··-·-- ----· ·-·---··--·--~~ 
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1 Una corporacion ilustrada ; !!~o;a , la comiswn de monumentos ~ 
~ sacó á Liempo de Ins proscritas fábricas los tesoros ai·Lísticos de mas ~ 
¡ rnlía, y los guardó con:io en arca salvadora en la espaciosa iglesia de 

1 

S. Pedro Mártir, perteneciente á los dominicos, y como por milagro 
preservada de la ruina. Alli vinieron de la de S. Agustín los plateres-

1 cos sepulcros del conde y condesa de Melito, cuyos arcos estriban en 
pilastras cuíljadas de menudas labores, como lo cstan de lindas figu­
ras el friso y los arquivoltos (1); allí vinieron de la del Cármen las 
·dos magcstuosas tumbas de mármol colocadas en el crucero , sobre 
las cuales aparecen de rodillas ante un reclinatorio, cada cual con su 
esposa, el primero y el_ cuarto conde de Fuensalida, de la noble es­
tirpe de Aynla (2); allí fueron traídas del hospital de Santiago las sic-

Sr. Pidal en sus recuerdos de un viaje á Toledo: «Su ültima voluntad manifestada en su. testa­
mento, que aun existe en esta ciudad, fué que aquí le enterrasen. Dícese que aquejada su con­
ciencia por una muerte que babia hecho en su juventud, y atormentado su espíritu por tan fatal 
recuerdo, dispuso como una espiacion de su delito que su memoria se confundiese entre. los cri­
minales que aquí yacen sepultados enterrándose entre ellos. Pe1·0 su hermano y alhacca no quiso 
cumplir en esta parte su voluntad, y le hizo depositar en la capilla lldmada .Escuela de Cristo, que 
estaba en lo que es hoy plazuela del Nuncio Viejo." 

(1) Fué el conde de l\Iclito D. Diego II urtado de Mendoza, liijo segundo legitimado del gran 
cardenal lHcndoza, alruelo de la famosa princesa de Evoli y tronco de ilustre y fecunda estirpe: 
distinguióse en la conquista de Nápoles y en los tumultos de las Comunidades de Valencia; fa­
lleció en 1536. Su epitáiio y el de su esposa D.ª Ana de Lacerda estan concebidos en esta forma: 

Ad viatorem. 
Didacus hoc tegitur tumulo Mendocins illc 

Qui decus Hispanre nobile gentis era t. 
Nun artes huic romanre, non gloria belli 

Dcfuit, atque animus tela cruenta ju va ns. 
Hoc nova testantnr virtntis facta suprema, 

Quorum fama volat cuneta perora virum. 

Ad viatorem. 
Illa Hispa!lorum claro de sanguine regum 

Ortaque Gallornm, bic Anlla Lacerda jacet. 
Prredita qure cunctis animl virtutibus, auxit 

Renatos patriam maximo honore suam. 
Hrec quamquam periit, requiescit spiritusastris, 

Atque implet nomen solis utramque domum. 

(2) La historia de estos condes y de su familia está bastante detallada en los siguientes epitá­
fios. Dice el del primero: ce Aquí yace D. Pedro Lopez de Ayala, que se halló en la toma d_e Ante­
quera y desbarató los infantes de Granada que vcnian á socorrella; fué apose!ltador mayo1· del 
rey y de su consejo, y alcalde mayor .c!e Toledo; hijo de D. Pedro Lopez de Ayalil, canciller ma­
yor de Castilla, nieto de IIernan Perez de Aya la, y biznieto de Pedro Lopcz de Aya la, adelan­
tados de :.Uurcia, ricos hombres y señores de la casa de Ayala, descendientes del infante D. Vela, 
primer señor de la misma casa, hijo del rey D. Sancho de Navarra y de D.• lllanca, hija del prín­
cipe de N ormandía. Murió año de l\lCCCCXL IV; f1u! instituidor del mayorazgo de las villas de 
Fueosalida y lI uecas, y labró las casas de Toledo. Está aquí tambien su mugcr D.• Elvira de 
Castaiicda, descendiente del conde D. l\ubio de Murñcna, 'hijo del rey de Leon.» En_ el otro se 
lec : "Aquí yace D. Pedro Lo pez de Ay ala, cuarto conde de Fuensalida, comendador mayor de 
Castilla y mayordomo del rey Ff'lipe II y de su consejo de estado, hijo de D. Alvaro de Ayala y ¡ 0." Catalina Manric¡uc, hija del marques del Agnila y de D.• Ana Pimentel, condesa de llena- i 
vente, biznieto de D. Pedro Lopez de Aya la, primer conde de Fuensalida y rico hombre. Acre-
centó su casa con la villa de Lillo y otros bienes y obras pías; sirvió desde siete años al rey D. Fe-

~~~ - ·----------·--------------· ·------ -~~~~ 
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1 le lápidas de sus caballeros y I~ !::[: malograda ( 1). A es la ad- "' 
~ quirida riqueza reune S. Pedro Mártir su propio caudal de memorias 5' 

sepulcrales, ]as arrodilladas estáluas del canoro cisne del Tajo Garci~ 

1 

,¡ 

1 

1 

1 

laso de Ja Vega y de su padre del mismo nombre, cubiertas ambas de 
armndura, la de D. Pedro Colo Cumeno, prior de Santillana, el en­
tierro de Lope Gaylnn y su consorte, fundadorn de las Gaylanas, el 
de Juan Carrillo de Toledo ~' su hijo Alonso Carrillo de Guzman, fe­
neci<lo en 1503, ~· por último el de D." Marina de Ribadeneyra, dig-
na sobrina de Sta. Teresa. La iglesia, con el desahogo de sus tres 
naves y crucero ~· la elevacion de su cimborio y Ja regularidad de su 
arquitectura, exenta de todo resabio de harroquismo, realza el efecto 
de aquella especie de panteon; distínguense por su primor plnleres-
co la reja de su capilla mayor y la sillería del coro;· y su portada de 
orden corintio , adornada con dos escelentes figuras de la Fé y de la 
Caridad en Jos intercolumnios y la del sanco titular sobre la puerta, 
forma un bello contraste con la adusta torre de S. Reman que á su 
espalda sobresale. Sin emlrnrgo la fundacion del convento es muyan­
terior á lo que indica su presente fábrica: erigido sobre una calle pú­
blica y so!Jre las casas de Alon.so Tenorio de Silva, adelantado de Ca­
zorla, lrasladfo·onse á él en 1407 los dominicos desde el primitivo de 
S. Pablo en la huerta de este nombre, donde· S. Fernando en 1230 
los había eslílhlecido ; y de allí trajeron consigo el famoso brocal del 
pozo sarraceno cjue se conserva en el centro de su palio (2). Los 
clnuslros y salas de S. Pedro .Mártir han 'recogido por aÍgun tiempo 
Ja herencia de selectas eslátuas y pinturas de sus menos felices her­
manos: ali ora si el vinjero pregunta por el .Musco Provincial (estable­
cimientos por fortuna desconocidos en dias mas seguros, cuando cada 
obra del arte se manlenia en su nativo sitio como la flor sobre su tallo, 
sin temer soplo que la marchitase ni mano que l~ tronchara, cuando 
no eran menester asilos porque no hahia huérfanos, ni se había apli­
cado á los monumentos la. cenlralizacion), serú conducido á S. Juan 

lipe II, y hallóse en los cuatro casamientos ·suyos; pasó con él á Inglaterra y Flau<les, y peleó en 
la toma de S. Quintin y en otras guerras con franceses: envióle el rey al emperndor Maximilia­
no H á Viena á tratar negocios de importancia. l\lurió año l\1DXCIX á XIII de agosto. Está 
aquí tambien su muger D.• ,,Iagdalena de Cárdenas, hija dol duque· de l\1aqueda, y D.ª l\1aría 

i 
Pacheco, hija del maestre D. Juan Pacheco.n 

(1) De ella y de dichas lápidas hablamos en las páginas 324 y siguientes de este tomo. 

(2). Véase lo que soLre él dijimos en la p:.íg. 333. 

5

•l c. N. 
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ii <le los Reyes, en cuyos corredores, <lespues de admirar Ja bella cruz 
~ góLica que resalta bajo el arco de la portería entre las figuras de la 

i 

Vfrgen y del Discípulo, hallará una coleccion <le cuadros de ·nuestros 
arlistas espai'loles del siglo XVI y del XVII, rica sí, pero no tanto 
como de la espléndida Toledo debiera esperarse, y puesta á la som­
bra de aquel prodigio de arquitectura cuyo menor ornato y riqueza 
constituye . 

. ¡S. Juan de los Reyes! ¡monumento brillante y glorioso como la 
victoria á que debiste origen-, magnifico y opulento como tus regios 
fundadores, sublime como la fé, gallardo como el arle que á tu fot·­
nrncion· concurrieron , melancólico y abatido corno el entusiasmo de 
nuestros dias ! para tí sea Ja postrer mira<la del art¡sla en la ciudad 
imperial , y tuyo el recuerdo último que consigo lleve, como el mas 
suave y delicioso que acompañarle merece en su despedida. Al des­
cubrirle en la pendiente occidental, dominado y á la vez dominador 
<le ruiñosos grupos de casas que forman tn nueva feligresía, desta­
cando aislado, cual obelisco <le triunfo, sobre las ver<les colinas y los 
blancos cigarrales'· diríase que la poblacion al retirarse en· su perío­
do <le reflujo Le ha dejado fuera <le su recinlo: á la belleza <le tu es­
tructura afiades la poesía <le la soledad, y caudillo de pi~ entre es­
combros pareces sobrevivir á un ejército de edificios. Como re-pre­
senlante de lo pasado, vuelves la espalda al que te contempla, reve­
lando en ella to<lo tu esplendor y magesta<l , ya que siglos mas ade­
lantados y ricos i~ue el <le tn nacimiento no supieron darle una digna 
fachada. En el áhsi<le esctÍlpi<lo con <los órdenes de arquería, ¡qué 
gracia incomparable (*) !. en los seis pilares que flanquean sus ·angu­
los rematando en agujas <le filigrana, ¡qué gentil ligereza! ¡qué lás­
tima <le las mal paradas _figuras de heraldos que adornan bajo dosele­
tes las tres C?ras -<le los pilares ! ¡qué interesantes presentallas y tro­
feos ofrecen los grillos y cadenas de que libró á los cautivos cristianos 
el acero <le los conquistadores <le Granada, suspendidas ahora de los 
entrepaños del muro, de donlle sin embargo osó descolgar profana 
mano una parte _Je ellas para cerrar no sé qué reciente pas_eo ! Y lue­
go levantando mas arriba los ojos., ¡cómo ostentan los brazos del cru-
cero sus rasgadas ventanas con o~la <le colgadizos! ¡ cómo se levanta 

(~) Véase la lámina del estcriÓr de S. Juan de los fieyes. 

~~·--··. 
i 

-····- -- ---·-·-· ··-----····- . -··-- ····· . -· - -·---·-·· -~~ 



EXTERIOR DE 3n JUAN DE L03 REYES. 
\, "\,~\ ~ ~'.\ \ 





~@:~ ~~m~~ -~~~ 

1 sobre el ábside. la ochavada cúp~1;;! ~uisa de lorreon del homenage, ' 
~ ciñendo por corona urio y olro cuerpo en lugar de almenas un an- ¿b 

tepecho delicadamenle trepado! y al lravés del bosqu_e de creslería ~ 
que resulta de los agrupados botareles del ábside' de la nave y del 
cimborio, agilando sus copas al aura mas ligera, ¡ qué puras y lim­
pias se diseñnn las líneas , y por decirlo así , la musculatura del edi-

. ficio ! 
Tanta magnificencia desplegada en una iglesia de pobres francis­

canos asombraria ciertamente, si no se recordara quiénes y con qué 
ocasion y á qué intenlo la edificaron. En 1477, al año siguiente de la 

· viclorfa de Toro contra las armas portuguesas, que afianzó la corona 
de Castilla en las sienes de los Reyes Católicos, abrieron sus cimien-

_tos los piadosos consortes, derribandt> las casas de su conta<lor Alon­
so Alvarez de Toledo, para cumplir á la vez con el voto á Dios ofre­
ci<lo durante los azares de la contienda, y preparar á sus cadáveres 
una honrada ·sepultur_a. Pensaron desde luego establecer en su funda­
cion una colegiala, pero arredrados por las reclamaciones del prelado 
v los celos del cabildo, hubieron de confiarla á mas humildes morn-" . 

dores, trasladando á ella los hijos de S. Francisco desde el convento 
de la Concepcion. Corno si ya en los borrascosos principios presintie­
sen las altas venturas de su reinado, la traza del monumento fué dig­
na de los seüorcs de Italia y del Nuevo-1\luntlo; ~- creciendo su belle­
za al paso que la gloria y el poder de los fundadores, cuando ·el lem­
plo estuvo concluido,. pudo en su friso inscribirse por completo el ca­
tálogo de los tílulos, la serie de las hazañas de Fernando. é Isabel ( 1) ._ 
Si la capilla real de Granada acabó por robar á S. Juan de los Reyes 
el honor de poseer las augustas cenizas, el obtuvo el mas precioso 
botin de la postrer lucha contra .. los sarracenos; y de Málaga y Alha­
ma, de Baza y Almería remitíanse para adorno de sus parndes los 
hien;os de los caulivos libertados. Hasta doscientos veinle y seis maes­
tros de cantería al frenle de sus cuadrillas <le peo_nes sudaban sin 
darse tregua en el adelanto de la fábrica: gozábase la reina en el 
asombro que á su 11rnrido causar debian tras de algunos af10s de au­
sencia la celeri<la<l y el lujo fascinador de las obras; el rey se ven-

¡ (1) En la cornisa csterior del ábside se distingue una inscripcion en gruesos caractéres góti- i' 
cos, que no nos dctuv irnos á copiar por lo dificil de su lectura y por ser muy análogo su conte-
nido al de las que e:tistcn dentro de la iglesia y en el claustro. 
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~ gaba de Ja inocente sorpresa con el disimulo, aparentando 
ó¿o toJavía inferiores á sus recursos y esperanzas. 

i 

Pero ¿quién. acaudillaba y dirigia aquel ejército de operarios? 
¿ ífUi~n concibió una idea tal , que se remontase ú la altura del deseo 
de tan escclsos príncipes, y con la grandeza y fama de ellos nivelase 
In del edificjo? A falta de mejores datos las conjeturas de los escri­
tores se han fijado en los mas distinguidos artífices que ilustraron la 
mitad postrera del siglo XV; pero nadie se acordaba de Juan Gu.as, 
nombre bien conocido en los libros de fábrica de la catedral, hasta 
que lo descubrimos en una oscura capilla de S. Justo unido al glo­
rioso· timbre de arquitecto de S. Juan de los Reyes (1). Todavía con­
servaba el eminente maestro viva la fé v no alteradas las tradiciones 

,; 

del arle gótico, todavía germin:tban lozanos y fecundos en su fanta­
sía aquellos eternos principios de belleza,· gracias á los cuales el 'tar­
dío engendrn del ya decadente ojival e·slilo, salvo alguna degenera­
cion en las líneas, ostenta igual brio y g1;acia que si nac-ido hubiera 
en sus mejores años. En la cabecera del templo es donde aparece 
con todo su esplendor la riqueza del ingenio de Juan Guas: ganan 
sus detalles en aprecio cuanto mas de cerca se contemplan; y la 
crestería de los pilares del ábside y del cimborio, los cafodos de uno 
y otro antepecho, los lindos arabescos de las tapiadas ojivas que en­
tre pilar y pilar se forman, merecen el examen del curioso -desde los 
tejados ó azoteas que circuyen la cúpula octagonar (*). Por entre 
aquellas masas desde abajo tan ligeras, y casi imponentes en primer 
Lé.rmino, donde hallan nido las golondrinas en los trepados follages, 
donde se quiebran los resplandores últimos del ocaso, ¡cuán bello 
es seguir á vista de pájaro· por la frondosa vega el sinuoso curso del 
murmurante río l 

Faltó empero Juan Guas, adulterósé rápidamente el arle gótico 
bnjo la doble influencia arábiga y' greco-romana; y en la portada la­
ternl del norte apenas queda ya sombra de su gallardía, asomando al 
lrnvés de sus remedadas formas el ornato plateresco y esláluas de fe­
cha ciertamente mas avanzada . .Medio siglo transcurriera desde el fa-

1 (1) El fundamento de nuestra asercion queda atrás referido al ocuparnos de la parroquia de 

(~) Véase la lámina que representa un fr~gmcnto de los botareles y cimborio de S. Juan de 
lus !leyes. i

~ S. Justo. 

~~ 
i 
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~ ( 423) ' ¡ llecirniento de Isabel la. Católica, y aun enrecia de portada su insig~ 
0 ne monumento , olvidado desde el punlo en que otro.fué el sitio de 
¡ su real sepultmu ; hasta que Felipe II á la sazon príncipe, en 1553, 

dispuso que la construyese el célebre Alonso de Covarrnbias revisan-
! do la antigua traza, sin asignar con todo para su coste mas de tres 
1 mil ducados ( 1). Sea por esta cortapisa , sea por otras causas , no 
! llegó Covarrubias á acometer la empresa , á ·no decir que el mérito 

de la obra sl quedó muy atrás á la fama del arquitecto; corria ya el 
año de 1610 cuando estuvo concluida. La fachada principal, que de­
bia pre-sentar ácia poniente la mejor perspectiva del templo, quedó 
reducida á un simple paredon que hasta de puerta carece; y el des­
graciado estilo que en su remate ya despunta, parodia mas que imi­
tacion del gótico , hace menos sensible que su construccion no se 
llevara á cima segu~ aquella traza. De esta suerte el siglo XVI, tan 
orgulloso con su pujanza colosal y con la perfeccion y grandiosi.dad 
de sus obras, no supo ó no cuidó de completar dignamente la que su 
antecesor le habia dejado tan adelantada, ofreciendo hartos moti~os 
para dudar si sus decantados progresos en arquitectura son disputa­
bles con relacion á las épocas anteriores, y si el llamado renacimien­
to fué el primer paso ácia la decadencia. 

Alta y espaciosa y de gallardas proporciones se estiende sobre 
unos doscientos piés la na\,.·e única del templo: sus cuatro bóvedas, 
hasta llegar al crucero, labradas perfectamente y esmaltadas un tiem­
po con florones en la intcrseccion de las aristas, apo~'an sus arcos 
sobre bocelados pilares, á los cuales se arrima bajo rico doselete la 
efigie de un santo; y á la altura de sus capiteles corre un anchó fri­
so , publicando en grnesos caractéres· lo.s encomios de ambos prínci­
pes (2), )' ceüido por elegante orla de calados arabescos. Ábrense en 

( 1) Esta orden, es pedida en 28 de abril de dicho año, contiene en susta~cia: ce que .el prínci­
pe, atendiendo á que era fundacion de los Reyes Católicos este monasterio, cuya portada quedó 
por labrar á causa de haber fundado aquellos la· capilla real de Granada donde se ~nterraron, 
quiere se labre de piedra berroqueña y blanca conforme á la íiltima traza que de ella vió que 
está señalada de Juan Vnzquez de Molina ... y por la presente manda á Alonso de Cuvarrubias, 
maestro de las obras de S. l\'1. que reside en Toledo, vea la dicha traza, y corrija y enmiende &:c., 
sin acreccnt31' mas costa que la que tiene ... y que se asocie con maestros espertos en cantería, es­
cultura y albañilería, mientras no pase de tres mil ducados todu.n No se emprendió por enton­
ces la obra, porque el coste pasaba de mucho ele la cantidad referida; pero se.dieron dos mil para 

i 
reparar clcimborio, tejados y vidrieras, y otros inil en 1563 para igual ohjeto, cuya suma reuní- i 
da hubiera bastado para la nueva portada. 

(2) El contenido de la i_nscripcion, nada elegante ni concisa por cierto, es el siguiente: «Este 
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los intercolumnios cuatro capillas por lado; y mas aniba del friso 
grandes ventanas hoy tapiadas, casi todas con no escaso detrimento 
de su hermosura, notándose al pié de ellas los regios blasones y di-

i 

visas. Pero toda la riqueza y primor del arte parece haberse reserva­
do para ei magnifico crncero: alli se ostentan los istriados pilares de 
bellas guirnaldas revestidos, y coronados <le original y gracioso capi· 
tel por cima del cual asoman multitud de cabezas; allí los arcos to­
rales de estrellas tachonados, las pechinas cuajadas de a1tabescos, la 
cúpula flanqueada en cada uno de sus ángulos por un ángel de rodi~ 

llas en actitud de sostener Ja crucería de la bóveda. Aun no se <lió 
por satisfecho el cincel , y á media allma de los dos pilares opuestos 
al presbiterio suspendió al aire dos mágicas tribunas descubiertas, 
solo merecedoras de sostener á los monarcas para quienes se labra­
ron, vestido su arranque de estátuas y doseletes en miniatura, ·bor­
dadas sus grandes repisas con la cifra de Isabel y de Fernando amo­
rosamente alternada, formado su antepecho por el encaje mas deli-. 
cado y esquisito que _soñó jamas la fantasía (*). Ambos muros del 
crucero con tal profusion de relieves se engalanaron, que sin dejar 
á la admiracion reposo, reclama para si las miradas cada una de· sus 
parles: en el primer cuerpo una arquería primorosa ; . en el segundo 
una riquísima gálería, en ·seis espacios dividida por afiligrnnados pi­
lares que reciben bajo dosel la bella estátua de un santo, y dentro 
<le sus arcos tricurvos seis águilas gigantesc_as que en sus garras sos­
tienen grandes escudos reales, á cuyo pié se arrastran· dos leones, 
con la divisa del nudo gordiano y del.manojo de sa-etas; en el tercer 
cuerpo por fin y encima del friso, una grandiosa ''entana partida en 
dos arcos y bordada de arabescos en su tercio superior, cuyo pro-

monesterio e iglesia mandaron hazer los muy esclarecidos príncipes e señores D. Hcrnando y 
D.• Isabel, rey y reyna de Castilla e Leon, de Aragon e de Cecilia; los qua les señores por su 
bienaventurado matrimonio juntaron los dichos reynos, el dicho señor rey y señor natural de los 
rcynos de Aragon y Cecilia, y seyendo la dicha señora reyua y señora natural de los rey nos de Cas! 
tilla y Lean: El qua! fundaron á gloria de nuestro S\)ñor y de la bienaventurada mad~e su y-a nues-­
tra Señora la Virgen l.\"laría, y por especial clevocion que la ovieron,» En el iz~uierdo brazo del 
crucero empieza otra il).scripcion latina, que dando vuelta á la capilla mayor; te1·miua en él opues· 
to brazo, y de la cual solo pueden leerse estos fragmentos: Christianissimi príncipes atque prre· 
claree celsitudillis Ferninandus et Elisabeth 1'nmortalis memorire, 1 spaniarum et utriusque 
Cecylyre et Jerusalem reses co/lstr ... et devictis et éxpztÚz's omnibus illjidelibus judaicm atque 
asa1·enicre prophance sectcc, cum triumphali victoria retpii Granatre et majoris lndire et A.fri­
ere debellat ... 

(t.) Véase la lámina del crucero de S. Juan de los Reyes. 

~~--
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~ fundo y festoneado alfeizar ocupan 'dos santos con sus pináculos de 
1F crestería; y par.a que apenas quede vacío sin adorno, ábrese en el 

mmo á cada lado de la ventana un triple nicho, que llenan tres es­
táluas, mucho mayor que las otras la del centro, formando sus do­
seles de filigrana un lindo grupo piramidal. Obras existirán mas pu­
ras del arte gótico, no mas ricas, no mas deslumbradoras. 

De análogas labores cubierta la anchurosa capilla mayor en sus 
ventanas y pilares, no desmereciera sin duda de la suntuosidad del 
templo, si todavía en el' desnudo ábside campeara el precioso retablo 
contemporáneo de su arquitectura, cuyas características formas solo 
marca al pi·esenle la cornisa que· lo encuadraba. Desaparecieron sus 
escelentes pinturas, no· menos que de· las hornacinas laterales los re­
tratos verdaderos de los Reyes Católicos, debidos probablemente al 
celebrado pincel de Fernando del. Rincon; en las gradas del presbi­
terio apenas se re-conocen los vistosos jaspes que lo enlosaban. Igual 
trastorno reina en las <lemas capillas, donde nada resta de interesan­
te sino un lindo sepulcro plateresco convertido en ·retablo, cuyas pi­
lastras y nicho adornan ap1·eciables figuritas, al paso que rueda des­
trozada por el claustro la tendida. efigie del obispo allí sepultado, 
D. Pedro de Ayala, obispo de Canarias. El octógono púlpito, la tri­
buúa del órgano llevan impreso en su maltratada ·escullura el sello de 
la qestruccion malévola ; el coro , á los piés de la iglesia sostenido 
por una elegante bóveda de crucería sembrada de pintados escudos y 
dorada en los filetes, echa de menos la gótica sillería de Juan l\lillan 
de Tala vera ( 1) y los preciosos libros orlados de miniaturas: las ri­
quezas literarias del archivo .y biblioteca no han sufrido menor estra­
go .. Si preguntais por los autores de tan bárbaro vandalismo, os nom­
brarán á las despechadas huestes de Bonaparte que en la fundacion 
de Fernando el Católico cebaron su ávida codicia y su ignoble saña, 
y no querais saber si en tiempos mas recientes hubo quien siguiera 
-el ominoso ejemplo; pero guardad vuestros anatemas para cuando, 
atravesando" el umbral de la gallarda puerta que se abre á la derecha 
del crucero , desemboqueis en las galerí~s del claustro·. 

Y en efecto, allí es donde pugnan con mas doloroso contraste la 
! 

1 devastacion y la belleza. Inspiradas por un sentimiento de esta sobre-

! (1) En 1494 otorgó el escultor referido la obligacion ele dar concluidas en dos años ;as ochen- i 
~ ta sillas de que constaba aquella. 

~'R.M»~.--a~ 
o'6~··---··········· ~~ 
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manera esquisito, despliéganse sus cuatro alas girándo al rededor de 
un cuadrado y sombrío jardín, ácia el cual presentan cada una cinco 
arcos gallardísimos, interpuestos ácia fuera con estribos piramidales, 
y sometidos á un segundo orden de ventanas de estilo harto degene­
rado. En aquellqs arcos empero se reanimaron con insólito brillo los 
últimos resplandores de la gótica arquitectura (*); doble orla los cifle 
de Lr~pados follages salpicados de figuritas y caprichos, divide en dos 
su abertura una sutil pilastra tachonada de florones, y borda su parle 
superior un roscton de elegantes y puros arabescos. Las bóvedas de 
los ándilos esbeltas y agudas, cruzando en el centro sus dobles aris­
tas, descansan á uno y otro lado sobre istriados pilares y en aparien­
cia sobre lujosos doseletes, cada uno de los cuales cobija su corres-
pondienle eslátua, hasta cu~'ª repisa se levanta el pedestal labrado con 
todo primor~' diligencia. Sorprende.nte es el efecto de aquella esplén­
dida galería de figuras poco menores del natural y con relacion á su 
época escelentes, vestidas la mayor parle con el hábito de la orden y 
ceflidas con la aureola de santidad, ora de perfil se las descubra en 
dos hileras ó á tres pqr grupo en los ángulos, ora por medio de ellas 
se desOle bajo la impresion de sus miradas que cruzarse parecen, ani-
mando sus .rostros penitentes ó virginales, adustos ó risueños. Es pli­
ca la mág'nificencia de la obra una prolija inscripcion que rodea· el 
friso del muro interno á la altura de los capiteles (l), y la completan 
''arias elegantes portadas de gusto contemporáneo á ella, distinguién. 
<lose por su ornato la que terminada con una escullura de la Crucifixion 
ocupa el hueco de la escalera principal; en cuanto á esta, bien que 
trazada posteriormente por Alonso de Covarrubias, dislínguese Lan 
solo por sn arte5onada cúpula sobre grandes pechinas, cuyos caseto­
nes se reunen estrechándose ácia el centl'o. 

(') Véase la lámina que representa un ángulo del claustro de S. Juan de los Reyes. 
(1) Léese en dicha inscripcion á trechos interrumpida: ce Esta claustra alta y baja, yglesia.y 

tocio este monasterio fué hedificado por mandado de los cathólicos y mui ecelentes reyes D. Fer­
nando y D.• Isabel, reyes ele Castilla, Aragon, de Jherusalen desde. los ... fundamentos á honra 
y gloria del rey del cielo y de su gloriosa madre y de los bienaventurados Sant Juan evangelista 
y del sacratísimo Sant Francisco sus devotos intercesores; y dentro de la hcdificacion de esta casa 
ganaron el reyno de Granada y destruyeron ... eregía y lanzaron todos Jos infie ... naron todos los 
reynos de las ... y dt' India~ y reformaron ... lesias ... las religiones de fray les y monjas que en todo 
su reyno tenian necesidad de reformacion, y despues de tan.grandes y ecelentes obras_el rey de 

q?r los reyes Jhu. Xpo. llamó del naufragio desta peregrinacion á la dicha señora ~eyna para darle i ¡ galardon y premio de tan esclarecidos servicios como biviendo en esta vida le hizo, y falleció en 
~ Medina del Campo vistida del hábito de S. Francisco á XXVI de novir.'.°bre del ai10 MDIIII." 

~~ ·----·---·--------·---·-·-·----·---- ------·---·------ -~St~ 
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1 ( 427) ' j Pluguiera al cielo que de inexacto no pecase este bosquejo del 'N 

claustro tal como existió en sus mejores días, y no hubiéramos de. 
ariadir que sus arcos se ven tapiados hasta el arranque de Ja ojiva, 
sus cstáluas en gran parte mutiladas, vacíos algunos ·de sus nichos, 
sin bóveda una de sus alas espuesta al rigor de los elementos! En 
182·7 probaron los religiosos a leva·nlarla de ~ntre los escombros en 
que ~'aCÍa desde la imasion de los incendiarios franceses; la espul­
sion de aquellos Ja volvió á sumir en la ruina. Sentado sobre sus frag-

. mentos el poeta ni le bastan ojos para ver ni corazon para sentir ante 
nquel aislado y riquísimo muro, que hn respetado In inclemencia de 
las lluvias y tfo los vientos, corno poniendo mas de resalto la inhu­
manidad de los hombres; y al abarcar su conjunto ton ideal y pinto-
resco, bnñados de inopinada luz los precioso:.; encnjes y relieves que 1 

se hicieron para la sombra , colgados de virns festones y guirnaldas 
Jos nrranques de las bóvedas desplegándose cual palmeras, las está­
tuas diseñando sus severos contornos sobre el azul de Jos cielos, se 
siente tentado casi á benoecir la destruccion como ingeniosa y hala­
güeña (*). Así tambien sus miradas, espaciántlose por. el firmamento 
sin tropezar con la hundida bóveda, siguen distraidas en los botare-
les del templo las últimas huellas del luminar del dia; y mejor que 
en los rayos solares demasiado vivos deléitanse en lo-s purpúreos ar­
reboles y cambiantes que lo reflejan. Pero la prestada luz se estin­
gue, el oro)' Ja graria se deshacen en vapor opaco, y los ojos se vuel-
ven con inquietud á la encantadora galería p medio velada por la 
·somhra, y se figuran columbrar en ella un descarnado esqueleto, un 
rnonlon informe de hacinadas ruinas ... ¡Ah ! reflejos todavía son del 
astro de la fé esos fugitivos instantes de crepúsculo, esa atmósfera 
d~ ilusion, en que mas bellos que nunca se nos aparecen los monu­
mentos en el punto de retirarse el sol que Jos alumbraba; todavía los 
colora y acaricia el artístico entusiasmo, brillante llama fosfórica, in­
capaz de crear por sí, incapaz aun de conservar: pero tras del crepús-
culo viene la noche, en que fallando la luz del ciclo, falla el color y 
hasta la forma á los objetos de la tierrn. La rcligion se lleva en pos 
de sí el arle, como el sol la lumbre; v cuando trns del brillo de la ., 
una hayas perdido el encanto del otro'.- ¡cuál será tu oscuridad en-

~ tonces, ó religiosa, ó mo11umental Toledo l i 
~ (•) Véase la l:ímina <le las ruinas del referido clanstro. ~ 
~ 55 C, ?L 
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! De Toledo á lllescas, á Consuegra y á Escalona. - Orillas del Tajo. - 1 

Talavem de la Reina. 1 

De levante á poniente, siguiendo la direccion del caudaloso Tajo, 
dilátase ·la circunscrita zona, donde lan solo domina hoy como capi­
tal la que antes· lo fuera de tan vasta monarquía. Al norte y al .este 
sus términos apenas se distinguen de las llanuras de .Madrid y de la 
tierra baja de Cuenca que se desmembraron de su :rntiguo reino; 
mientras que al sur una prolongada cordillera la divide de la espa­
ciosa l\lancha, cruzándose ácia dentro en cien ramales que forman los 
úsperos montes ele Toledo. Su frontera occidental, aislándola de Es­
tremadura y de la Vieja Castilla con doble parapeto, se afianza como 
en fuertes estribos, por un lado en la sierra de Avila, por otro en la 
de Guadalupe .. Polvorosos campos y difíciles quebradas, rasos hori­
zontes y cnmarafladas selvas, vienen desde las estremidades· á fundir­
se gradualmente en el centro de la provincia., y como á deponer sus 
diferencias y ú rendir homenage al pié de los muros de la ciudad im­
perial. Humilde sin duda es la corle _que le hacen las villas comarca­
nas; pero se consuela al menos con prestarles su luz cual á dócifos 
planetas; rcsnmiendo su pasada historia y su importancia presente, 
sin que ninguna insulte con improvisado fausto la decaída grandeza­
de la metrópoli. 

Las liay, sí, que con cierto brillo la reflejan aun en mecho de su 
actual nbalimiento. A la mitad del camino, que corre doce leguas 
ues<le la anligua hastq. la nueva corte, <lejando á la derecha la popu­
losa Bargas, y ú la izquier<la la amena Olías no distante de Magan, 
ambas llenas de generosos recuerdos del rey conquistador (1), levan­
ta lllescas la escelsa torre de su parroquia adornada con numerosos 
órdenes de ventanas y relieves arábigos, y por bajo <le dos arcos del 

(1) En Olías tuvo lugar la heróica sorpresa con que Alfonso VI renovó á su huésped Alme­
nen los juramentes <le su alianza, tal como en la pág. 238 la. referimos; y en illagan le salieron 
al encuentro los sometidos moros de la capital para desarmar el enojo del monarca contra la reina 
y el arzobispo por la usurpacion de la mezquita, ele que hablamos en la pág. 241. 

i 
! 
1 
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mi_smo carácter introduce á, su despoblado recinto. En ·vano será bus-· . 
car allí el regio alcázar, donde tan á menudo se hospedaron los mo­
narcas, desde que en 1124 adquirió la villa Alfonso VII por cambio 
con ·el obispo de Segovia, hasta que fué derruido en el siglo XVI (1): 
pero aun existe la suntuosa posada, cuyos arlesonados techos reco­
gieron el si de esposo que el rey Francisco 1 otorgó á la hermana de 
su vencedor al salir del cautiverio; toda\·ía aparecen arcos góticos 

·. incrustados en su caserío, y subsiste el convento de terciarias que 
fundó Cisneros, y el santuario ostentoso que trazó ácia Ú300 el Gre­
co para la Virgen de la Caridad, y que él enriqueció· con sus cuadros 
y los augustos Felipes con sus preseas. Su templo principal renova­
do de la cabecera al púlpito, oyó, si no miente la moderna memoria 
de tradición añeja que contiene una de las capillas, la terrible voz 
del angel que amenazó con proféticos castigos á Alfonso VIII infla­
mado de amor impuro ácia la hermosa judía. lllescas, ora descienda 
de la carpetana Ilarcuris, ora recibiera de los voluptuosos agarenos 
un nombre que suena placer ó deleite, figura p como tal en la carta­
puebla de 1152 y en la donacign que de ella hizo en 1176 el ciego 
amante de Raquel á fa iglesia toledana. ' 

Aldeas fueron de lllescas casi todos Jos pueblos de su feraz dis­
trito, entre ellos el de Esqui\'Ías, al cual calificando Cervantes de lu­
gar famoso por sus ilustres linages é ilustrísimos vinos añadió un nuevo. 
titulo de celebridad, escogiendo en ella virtuosa consorte y modesto 
domicilio. En las frescas márgenes del Tajó desde Aranjuez hasta To­
ledo, apenas surge olro lugar notable que el de Año\'er, fundado en· 
1222 con. licencia de Fernando el santo, y eman .. cipado de Ja capiLal 
á mediados del siglo XVI; mas adentro verdean los escelentés viñe­
dos y asoma fo Leila parroquia de Yepes, cuya romana etimología de 
Hypo es tan ciertn como la hebrúica de Jope (2). En medio de las 
vastas llanuras orientales presiden á sus respectivas comarcas Ocaña, 

(1) Durante los alborotos de las Comunidades obtenía la tenencia de este alcázar el noblcma­
drileiio Juan Arias, quien á las intimaciones de los sediciosos para que entrq;ase la fortaleza ó la 
artillería y á sus amenazas de.muerte, contestó: cela vida que tengo es solamente mia, mas la 
honra y buen nombre es de mis pasados, y herencia forzosa de los que me han de suceder.>• En 
premio ele su lealtad y ele los servicios que prestó en aquellas guerras, dióle Carlos V el título de 
conde de.Puñolirostro. · · 

(2) A la primera etimología da ,alguna verosimilitud el testo de Tito Livio ( Dcc. IV, lib, 9.): 
liaud procul llypone el Tole/o urbibus Úzler pabulalores p11311a 01'ta est. :Morales sin embargo 
rechaza como infundada esta rcduccion de /lypo á Y epcs. 

~~~---··-·---· -·------. -···--···----····-----··· ·-···· ····-··- ... 
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cMf.i , ( 450 ) !~ 
Lillo, Quinlanar de Ja Orden y l\ladridejo~, que encerró en la pro­

d vincia d·e Toledo la division adminislrativa, y que á la .Mancha adju-
dica sin embargo la índole del territorio y de sus habitantes. 

1

: 

Al sudeste de la capital empieza á encresparse el sucio; las pó· 
blaciones se recuestan á la somLrá de colinas, en cuya cima velaba 
un castillo para protegerlas en edad mas Lelicosa. Piedras miliarias 
son aquellas del triunfal camino que se abrieron los conquistadores 
caslcllanos para los vergeles de Andalucía; pern no fué obra de pro~ 
lijas y trabajosas campañas la rcndicion de esta línea de forLalczas, 
que Je una en otra como el fuego <le las atalayas se trasmitió la en­
seña de la c:rnz, vacilando todas con la gran caída <le Tole<lo.. Sobre 
la arábiga Almonaci<l (huerta del Señor) todavía levanta sus gallardos 
torreones el destrozado castillo, que reedificó el arzobispo Tenorio 
y donde tuvo preso bajo su custodia al revoltoso conde de Gijon, hijo 
natural de Enrique lI; tal vez deplora aun su ocupacion por.las hues~ 
Les francesas y la retirada de las españolas en el aciago n de agosto 
dé 1809: l\Iayor estrago presenta en su robusta mole el castillo de 
.Mora, antigua prision de ilustres personages, -que el desheredado 
conde de Urgél huho <le desocupar en l421 para ceder el puesto á 
un l1ijo de su feliz competidor, al infante de Aragon D. Enrique. La 
villa, que D. Rodrigo apellida l\fa~ra, cedida en 1175 á la orden de 
Santiago, consena restos de su opulencia antigua; y nl observar en 
su parroquia los últimos destellos del arte gótico, aparece ser la 
misma qne en abril de -1521 sirvió <le postrer reducto á los vencidos 
eornuncros contra la gente de Antonio de Zúñiga, prior .de S. Juan, 
y <¡ue cmolYió atroz incendio, pereciendo tres mil victimas, inocen­
tes niilos y tímidas ~ugeres, entre' las llamas y los escombros. So­
bre la derecha asoma la fortaleza de Orgaz, famoso titulo de conda­
do y cabeza de vasto y montuoso distrito·; y mas adelante en ameno 
rnlle se descubre á Marjaliza , conocida· solo por su antiguo templo 
de Sta. Quiteria y por los subterráneos tañidos de campanas que en 
sus contornos áeyó percibir la credulidad y que esplican portento-
sas tradiciones (1). . .· . 

(1) Por ellas probablemenle se guiaron los forjadorei de los falsos cronicones, ·suponiendo es- 1 ¡ tos ruidos proceucntcs de conventos godos de religiosas que á' peticíon de las mismas tragó la ¡ 
tierra antes que los invasores sarracenos violasen su pudor. Así dice el supuesto Luitprando en el 
año 74·1 de sus anales: lll Ca1•petanicr finibus multre virgi11cs moniales bc11edicti11re, 11e viola-

~~ ..... ··-···--·····--·----- ............... _, ____ , ________ , ........... ··--·· --····· - ~~ 
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. Cierra por aquel la<lo la fronlera Consuegra Ja famosa, Ja que por 
Jos cimienlos romanos de su caslillo y sus ''estigios <le anfiteatro y -
acueducto aspira á ser reconocida por la Consaburmn <le Plinio y Ja 
Condábora de Tolomeo á pesar de ·su diferente siluacion geográfica; 
Ja que en crónicas y romances aparece como posesion ó feudó del 
traidor D. Julian y como residencia <le reyes moros; Ja qúe en 1082 
vió derrota<lo en sus cam pifrns al \'ali oc Denia por el victorioso bra­
zo· del Cid, y rodar una lágrima del héroe sobre el cadáver de su jó­
ven y único hijo D. Diego ( 1). En 1097 sirvió de refugió á Alfon­
so VI Yeácido por Jos almoravides que permanecieron ocho dias al 

. pié de sus murallas'; dos años despues, al retirarse de Toledo, la 
entraron Jos fieros enemigos, cuidando mas de saquearla que de man­
tenerla en su poder (2). Poseida desde 1183 por los caballeros de 
S. Juan, cuyo señorío recuerdan los restos del muro y la gótica puer­
ta , fué halJitacion del gran prior de la orden D. Juan de Austria en 
vida de Felipe IV, su padre natmal, y lugar de reliro en las adver­
sas vicisitudes de su regencia : á dos horas. al sur de· Ja villa , en el 
seno de bosques solitarios, aun subsisle c~rcado de torreones el 
<lesierlo convento de Sta. María del Monte donde moraban los opu-

rentur a Afauri.s, a Deo consecutre SU/lt ut·a terra ahsorberentur; quredamque campanula 
statis diei lwris, qua vacante co11ve11ieha11t ad preces, auditur. Y Julian Perez añade: Fre­
r¡ue11ter in quibusdam Hispanice locis, audiu~1lur subtus terram sonitus campanorum, uhi cre­
du11tur fu is se mo11asteria ... ut pro pe M ar[)elizam in templo S. Quite rice, et alih1: 

(1) En los romances del Cid se halla frecuente mencion de Consuegr.~, que como situada en­
tre Toledo y Valencia debió ser uno de los caminos mas trillados de sus escursi<ines. Léense entre 
otros estos versos en boca del famoso caudillo: 

Y si en mi Valencia amada 
No me halláreis á la vuelta, 
Peleando me hallaredes 
Con los moros de Consuegra. 

(2) De ,estos s·ucesos solo hablan los Anales Toledanos segundos en esta forma: «Arrancada 
sobre el rey D. Alfonso en término de Consuegra dia de sábado, e dia de Sta. María de agosto en­
tró el rey D. Alfonso en Consuegra, e cercáronlo y los almora vedes V lII dias, e fuéronse; era 
MCXXXV (1097).-Posó Almoravet Yaya en Sant Servando sobre Toledo, e en su tornada pri­
so á Consuegra en el mes de junio; era MCXXXVII (11)99).n Tambien 1\lora, aunque por poco 
tiempo, fué perdida mas adelante en el reinado de Alfonso VII, y presenció la derrota de Munio 
Alfonso, valiente caudillo, segun indican los referidos Anales: "Lidió 1\-lunio Alfonso con moros, 
e mató á dos reyes de ellos, e el uno ovo nome Azover e el otrn Abenzeta, .e aduxo sus cabezas á 
Toledo; esta batalla fué en el rio que dizen Adoro el primer día de marcio. Despues el primer 

I
~ día d'agosto lidió Munio Alfonso con el rey Ali Alfa ge en ?llora, e mataron y á Munio Alfonso, i 

e levaron sú brazo á Córdoba; era MCLXXXI (1143).-Fnt' presa Mora en el mes de abril, era 
MCLXXXH (n'14).» 

~~-----------------------------·------~~ 
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~ lentos.freiles. Las ruinas del c~s;i7I: ~e Consuegra, en que á la obra , il 
~ del emperador Trajano, si es que p'or fundador se le ·admite, se so- ~ 
1 

brepusieron las de tantas otras dominaciones, descuellan á larga dis-
tancia imponentes sobre el pedestal de su aislado cerro entre dos Ji­

¡ neas do molinos. A su alrededor despliega el horizonte un espacioso 
llano, en el cual sin claro-oscmo y como sin ambiento que sus tér-
minos gradúe, se vienen á los ojos los diversos matices de los cam­
pos, pardos ó amarillos, rojizos ó verdes, segun su índole y cultivo, 
á manera de los cuadros de una alfombra. 

Á lo largo de los linderos meridionales caminando en direcc-ion 
.1 al oeste, se enrisca de cada vez mas el territorio en los distritos de 

1

1 Nava-Hermosa ~' de Puente del Arzobispo. Empinadas cadenas de 
, montañas de sur á norte, crestas susp.endidas sobr~ profundos valles, 
\ vegetacion salvage ~, poderosa, naturaleza desgarrada por remotos ca-
1 taclismos, tales son las perspectivas, impregnadas á veces de horror 
1 
1 sublime, que oculta el pais agreste de la Jara, surcado por riachue-
1 los y torrentes que rinden al Tajo su tributo. Cruzada hoy apenas por 
1 algun viajero que dirija_ su perogrinacion á Guadalupe, ofrece con sus 
1 lápidas, monedas y restos de construcciones romanas y sarracenas 
/ indicios de haber sido menos inculta y despoblada en épocas remo-
! tas; ningun nombre ilustre ha sobrevivido sin embargo, ningun re-
j cuerdo se enlaza á las humildes y recientes poblaciones que toman 
l el npelativo cnsi todas de las navás ó angostas llanuras en que yacen 
1 cnclavndas: su historia se reduce á .incursiones y defensas de atala­

yas durnnte las guerras con los moros, y mas adelante á feroces ha­
znftas de bandidos. 

1 

i 
1 

. i 
· I 

1 

1 

1 

1 

Poco menos escarpada, aunque de verdor desprovista y casi des­
nmla' peñascosa' berroqueña' con desgajadas moles de pedernal 
obstruida, y cortada por barrancos y precipicios cuyos difíciles pa­
sos defendía un cordon de fortalezas, corre otra cordillera al nor­
doeste de la provincia_ siguiendo las márgenes del profundo Tietar, 
deslindándola de Castilla la Vieja y en parle ele la provincia de Ma­
drid. Al abrigo empero de ésta cerca y en los feraces campos que 
entro sí comprenden el Alberche y el Guadarrama, florecen viñas ~· 
olivares, sonríen huertas y jai·dines, y en ameno horizonte siéntan-I se famosas villas aun en medio de su decadencia interesantes. A Es- i i calona y á Maqueda cuyos blasones ciñe ducal corona, á Novés y i 

~~~--------·-------·------------·----·- - ---·- ---·--~~ 
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i olras varias, han buscado los e~:~~o~ no Sé qué hebráicas analogías i 
t y qué caldeos pobladores; basta con todo á la antigüedad de las * 

1 

1 

dos primeras contarse entre Jos lugares conquistados por Alfonso VI 
como antemurales de Ja capital. Poblaron .á Escalona por concesion 
del monarca Diego y Domingo Alvarez, hijos entrambos de Domin­
go Ruiz; otorgóle fuero peculiar en 1150 Alfonso el VII; visitá­
ronla las huestes almohades· en sus <lesastrosas correrías. Por in­
demnizacion de cuatro villas que se cedieron al rey de Aragon, ob­
tuvo en 1281 el infante D . .Manuel de su hermano Alfonso X la <le 
Escalona, que pequefla y fuerte osó confederarse ácia 1328 con las 
grandes ¡;iudades de la Vieja Castilla contra Ja privanza <lcl conde Al­
varo Osorio, y vió á sus puertas al justiciero Alfonso XI sin que lle­
gase á forzarlas. Cabeza de los mas pingües estados de D. Alvaro de 
Luna, prestóle asilo en épocas de desgracia, y aun despues de tron­
chada la cerviz del valido, desplegaba al viento su bandera contra las 
armas males amparando á su viuda y á su hijo-: pero ,en 1470 resis- · 
tióse á reconocer por dueño á D. Juan Pacheco bien que enlazado con 
la familia del primero (t); y fué menester que Enrique IV se presen-
tase para hacer efectiva la merced que concediera á su infiel priva-
<lo. Al título <le marqués de Villena unió Pacbeco en adelante el de 
duque de Escalona , cuyo castillo siguiendo. sus ambiciosas veleida­
des, tan pronto r~sonaba con vítores á la Beltraneja, como izaba pa­
bellones por Isabel la Católica. 

Ahora ruinoso, abandonado, guarida de reptiles y alimañas, sobre­
sale aun al este de la villa, asombrando con la fortaleza y anchura de 
su recinto, capaz de contener á quinientos habitantes, mas bien que 
con la suntuosidad ó elegancia de la estrnctura; por la cual solo se 
distingue el~salon de embajadores lleno de preciosos arabescos. La na­
turaleza ha vestido de verde~ galas sus lienzos y torreones, como 
para encubrir los estragos de la ruina que los invasores franceses en 
este siglo apresuraron : precipitada desde entonces la decadencia de 
Escalona , p no es la que conlenia tres parroquias y la principal con 
honores de colegia-ta, la que daba salida por cinco puertas á si1 ve­
cimlad numerosa; escombros do quier ofrece su antiguo caserío des-

i 
(1) La hija de D. Juan de Luna, conde de Santisteban, y nieta de D. Alvaro, casó con D, Die­

go Lopcz, hijo de D. Juan Pacbcco, si bien mientras vivió el maestre tuyo en el valido de Enri­
que IV un implacable enemigo. 

~K~ --------------

' 
i 

1 

1 

1 

1 

i 
1 

i 
1 

l. 



l~do, escombros los °Zos qlle bafia el Alb~I 
'!@ sur deslizándose bajo las tablas de mezquino puente. A la sombra de ~ 

su ducal grandeza ~recieron los pueblos comarcanos que hoy no le 
ceden sino en, nombradía: Almorox emancipado en 1566; Cadalso 
amurallado en lo alto de una colina, y ameno sitio de recreo de los . 
sellores de Escalona, en el cual nunca quiso entrar D. Alraro leme~ 

¡ 

roso del siniestro nombre y de Ja prediccion de un astrólogo con ma-
yor dallo cumplida; Nombela, que por su frondoso llano y celebrado 
clima, fijó por algun tiempo la atencion de Felipe 11 para la grandio-
sa fábrica .del Escorial. En denso bosque de álamos y encinas se. ha 
convertido acia los confines la antigua villa de Alamin, engran<lecien• 
do con su despoblacion á la de l\léntrida que fué su aldea, y en lin-
do palacio de los duques del Infantado su fuerte castillo, al cual pa­
recia confiada la defensa del Alberche que rodea el pié de su colina, 
como al no lejano castillo de Canales la del rio Guadarrnma; ambos 
amainaron las medias lunas ante la espada de Alfonso VI, ambos re­
cibieron nuevo ser del belicoso arzobispo Ten?rio. 

Una legua al sur de Escalona ofrece Maqueda no menos deplora­
bles ruinns. Estimada por los moros su fortaleza entre las mas impor­
tantes, rcparóla-por orden de Almanzor á fines del siglo X el célebre 
Fatbo ben Ibrahin1, constructor de grandes prnzquitas en Toledo: re­
cientes en '10·10 eran sus rpuros, cuando presenciaron la sangrienta 
derrota del valí Obeidala por las tropas del califa Hixem, que hizo 
diferir la cmancipacion del reino toledano. Y aquella misma fortale-
za, un siglo dcspues de ocupada por Alfonso, foé la única que resis-
tió al ímpetu de las terribles algaras de los almohades por los allos 
de 1196, viendo hume_a r en su horizonte los edificios de Escalona .Y 
Sta. Olalla. Habitóla Enrique 1 bajo la opresora tutela de D. Alvaro 
de Lara , en quien por poco vengó el generoso furor de los vecinos 
las calumnias que esparcía contra Ja virtuosa princesa D." Berengue-
la y el suplicio de su inocente mensagero: en 1354 la tilló con su 
sangre el maestre de Calatrava Juan Nullez de Prado, culpable de cis-
ma contra su antecesor, pero inmolado como amigo de Alburquerque 
y de la reina D.ª Blanca al hipócrit[l encono del cruel D. Pedro que 
con pérfidas cartas le babia· atraído. Desde 1 {77 pertenecía la villa á 
aquel opulento maestrazgo ; los Reyes Católicos la dieron con título 
de duque á D. Diego de Cárdenas, recompensando los altos serví-

1 

¡ 
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( 435) !~~ 
c'.os .de su patlre D. Gutierre. l\laqueda es hoy ape1~as una s~mbrn de dfb 
s1 misma; los solares de sus casas se han reducido á cultivo, sus 

¡ cuatro parroquias se refundiernn en la de Sla. l\farja de los Alcázares, 

\
, . · á cuya entrada permanecen desmoronados arcos de herradura y un 

elíptico torreon; pero aun ostenta con orgullo en medio de la plaza 
i 
1 su ilustre rollo con cuatro leones por capitel, y en lo mas alto de la 

\

! poblacion enteros los muros de su castillo flanqueado de redondas 
torres. Sta. Olalla ('1) y Novés participan <le igual decadencia , aun­

! que hsentaclas en pingües y frescos campos de viflas y olivares; solo 
Tonijos, un tiempo súbdita de l\Iaqueda, con cuyos duques trocó su 
señorío el cabildo de Toledo, florece como cabeza de su distrito, em­
bellecida con no vulgares construcciones. Dos portadas platerescas 
adornan su parroquia de tres naves: su palacio de Altarnira encierra 
cuatro bellos salones tapizados de arabescos y ricamente artesona­
dos; su abandonado convento de S. Francisco, en lo que resta de la 
iglesia y claustro, obliga á recordar como por reflejo el magnífico de 
S. Juan <le los Reyes. Ni le fallan á T-0rrijos sus memorias: allí en 
1553 celebró el rey D. Pedro el nacimiento de su primogénita D." Bea­
triz habida en la Padilla, y allí herida su mano por azar en el torneo, 
pensó morir de un derramamiento de sangre, que le hubiera evitado 
la catástrofe de Montiel, v á Castilla tantas muertes v desventuras. . " 

No siempre empero brotan 'esclusivamenle los monumentos del 
arte en históricas poblaciones, ni llevan siempre ilustres recuerdos 
en sns piedras consignados. Cual novel caballero sin divisa en el es­
cudo, bien que gentil y ricamente armado, gallardea en el oscuro 
pueblo <le Guadamur, dist.ante dos leguas al oeste de Toledo, un cas­
tillo cuya historia y pertenencia es al par desconocida, y cuyo orígen 
alumbraron los últimos años del siglo XV ó los primeros del XVI. 
Sírvele como de peana un fuerte antemural , siguiendo en sus líneas 
la planta del edificio: cuadrada perfectamente es esta, resallando en 
las esquinas redondos torreones y en el cenlrn <le cada cortina un án­
gulo agudo hasta la altura del primer cuerpo, que cifle una serie de 
modillones sin matacanes "ni almenas; ~'del seno <le estas ¡)artes avan-

(1) En el reinado de Alfonso XI era Sta. Olalla de D. Juan Manuel, y «<le este pueblo, dice 
1\Iariann, salian vandas de gente perdida á saltear los caminos, mata va u los hombres y roba van 
los campos. Estos fueron presos poT mandado del rey, y convencidos de sus delitos los castigaron 
con pena de muerte." -

5G c. ;;, 
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( 436) ,, 
zadas suben los pequef10s cubos, r1uc incrustados en el segundo cuer-
po irguen su almenada frente sobre el adarve superior (*). Al ángulo 
de poniente se arrima la gran torre cuadrilonga del homenage, un 
tercio mas alla y en su remate flanqueada de seis cubos, cuya repisa 
esmaltan cordones de bolas tan usados en aquella época; pero allí 
tambien no sabemos qué bárbara mano despojó de su corona los mo­
dillones que la guarnecen. Por Lodos los muros se notan esparcidos 
los blasones de su ignorado duelio (1 ), ábrense pequelias y numero­
sas vent~nas de arco achatado, el dintel sen.cilio y fuerte de la e"ntra­
da aparece entre dos columnitas; y en medio de tal desnudez de ador­
no es sorpremlenle la gracia y belleza del conjunto debida á su ele­
gante y acicalada regularidad. Pero cuanto lozano y robusto se mues­
tra el eslerior, otro tanto ofrece de ruinoso ácia dentrn, hundidos los 
tres pisos de sus estancias, confundido el cuadrado patio con los sa­
l oncs sin techumbre que por dos filas ele arcos con él comunicaban, 
y sin embargo reveland_o en las inscripciones de los frisos la piedad 
de sus moradores (2.), y en sus restos de magnificencia el período de 
interior sosiego en que ya los castillos se convertían en palacios. 

El que domina el contiguo pueblo de Polan, de lejos todavía im­
ponente, de cerca reducido á una gruesa muralla guarnecida de cu­
bos y á un aislado torreon hendido por medio y reforzado con estri­
bos que se reunen arriba en arco, afoanzó aun la época de los com­
bates, y acaso el glorioso triunfo de Jos cristiauos sobre el alcaide 
moro de Oreja , de que en 1116 fueron teatro sus campilias (3). Si 
al través de olivares y viñedos y de huertas de frutales vais al en­
cuentro del caudaloso rio que en Toledo allá dejásteis, para seguir 
sus márgenes, ora de frescos álamos sombreadas, ora lamiendo man­
samente feraces campos de trigo, vuelto siempre á poniente el rum­
bo hasta la famosa Talavera, mas de un ilustre castillo desfilará á 
vuestros ojos con sus ruinas y sus memorias. Internado á la 1zqmer-

(•) Véase la lámina del castillo ele Gnaclamur. 
(1) .En ello¡¡ figuran al parecer dos leones y ocho aspas en derredor. A cada lacio ele la puerta 

principal se no tau otros dos escudos, el uno con barras diagonales, el otro con leon ·rapante. 
(2) La mayor parte ele ellas se reducen á trozos de salmos y oraciones latinas, y en la pieza ele 

entrada léense los primeros versículos del Nisi Dvminus custodierit cii,itatem . .En otrn se ve solo 
el principio ele la leyenda Se 1·ehedificd esta sala ... , pero si bien falta la fecha, los grnesos ca-¡ ractéres indican pertenecer al siglo XVI. i 

(3) Léese en los Anales Toledanos segundos: «A naneada en Polan sobre Alcaet Ordia en 

~ :-1xj <lías <le agosto, era l\'ICLIV.>> Sabido es que Oreja se llamó antiguamente A nrelia. 

~~---- -- ··---- -··-·· --·---------·----------------·-·--·-------- --- . ~~ 
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1 da apenas se divisa el muy céle\~=~~ Monlalban; y si por él pregun- 1 t tais en la floreciente Puebla de su nombre asentada en la opuesta ori- 66º 

1 

¡ 

i 

lla entre olivares frondosísimos, al paso r¡ue la relacion de su actual 
asolamiento.y destrozo os retraerá de atravesar las dos leguas que dis­
ta, las tradiciones harto bien conservadas de su grandiosidad y mag­
nificencia renuevan en la fantasía los ruidosos hechos de que fué tes­
tigo. Vióse allí á un impetuoso rey en cierto dia de junio .de '1555 lle­
gar desalado huyendo de los festejos de sus bodas y del casto. tálamo 
de su consorte que en Valladolid dejó abandonada, para lanzarse en 
brazos de su hermosa dan1a .María de Padilla , seguido de un escua­
dron de magnates lisonjeros: vióse á otro rey mozo pero débil, al 
indeciso Juan 111 en compañía <le D. Alvaro de Luna, su fiel priva­
do, buscar allí un asilo contra la insolente opresion <le su primo D. En­
rique, y perseguido y sitiado dentro de los muros por el rebelde in­
fante de Aragon, sufrir los rigores del hambre en los diez dias pri­
meros de diciembre de 1420 y ·sustentarse de la carne de sus caba­
llos y jumentos, hasta que la indignacion y lealtad de varios grandes 
obligó al atrevido príncipe á levantar el cerco y retirarse á Ocaña. 

Dejando atrús el lugar del Carpio, no ciertamente el de los ro­
mances, ve ante si el viajero por largo espacio sobre un cerro de la 
derecha las ruinas del fuerte castillo de Cebolla como si en su rula 
le precedieran, y casi en frente cabe la opuesta márgen el de Malpi-
ca mirándose en el cristalino espejo de la corriente. l\Jas bien quinta 
que fortaleza, y dando título á un ilustre marquesado, á guisa de ar­
madura no de guerra sino de gala, ostenta de almenas coronados el 
porlal y la barbacana-, la cuadrada plataforma y los torreones que lo 
flanquean y el del hornenage que á su espalda predomina; pero ni la 
figura de las ventanas ni el interior de las hahilaciones corresponden 
á este ornato monumental (1). Vestido de cenicientos olivares dilá­
tase en torno de l\lalpica el onduloso terreno cruzado por el apacible 
y ancho rio, realzando su perspectiva en el horizonte la lejana cum­
bre de Puerto del Pico, que blanqueada aun de nieves bajo el sol de 
junio, forma al nordoeste el mojon de las despejadas llanuras ele Te}-

(1) Algunos arabescos de yrso adornan tan solo una estancia baja que parece hal.ier servicio de 
capilla. Vénsc allí tamhien varias antigtiedaclr.s descubiertas á un cuarto de hora del castillo, co­
lumnas, capiteles, lindo mosáico y trozos de cañería, que formaban parte de una construccíon 
medio hundida en el sucio. 
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VI, lavera. Atraviesa el Tajo este abundoso distrito, enriquecido con los 

caudales del Guadarrama y mas adelante con los del Alberche, mas 
! no por esto segun su utilidad aprovechado; desiertos páramos sin ver-
! 

dura son las que naci~ron para frondosas vegas, y harto· descuitladas 
vegas las que pudieron trocarse en amenísimos jardines. Al ·norte se 
e stienden hasta la sierra de Credos campos no monótonos ni desnu­
dos, mas de poblacion que de fertilidad escasos; al mediodía los in­
trincados laberintos de la Jara: Talavera, sentada sobre la derecha 
orilla y precedida de altas 3lamedas en espacioso llano, ensancha su 
jurisdiccion al poniente á lo largo <le ambas riberas hasta los confines 
de Estremadura. 

Villa es en realidad, pern muchas ciudades envidiar pudieran el 
esplendor de su pasada historia y aun su importancia presente por 
mas que decaida; única que ha permanecido al lado de Toledo, si no 
con destinos independientes, al menos sin que la metrópoli absorbie­
se su existencia. Su etimología ha fatigado á los anticuarios como el 
origen <le nobles apellidos á los genealogistas: en las postreras síla­
bas del nombre no es dificil reconocer el de Ebura ó fecunda en trigo 

fJUe tiene comun con otras antiguas poblaciones, y mas claramente 
el de LíLora que pone Tol.omeo en situacion poco diversa; á sus pri­
meras letras se ha buscado una raíz céltica ó hebráica, si ya no se· 
esplican por una corrupcion mas reciente del vocablo ('1). Diez le­
guas mas al poniente, sohrc la frontera estrnmeña y en la orilla iz­
qu'ie1;da <lel Tnjo, otra Talavera apellidada la vieja y reducida á humil­
de villorrio, pretende disputar á la que nos ocupa sus romanos tim­
bres con abundante copia de lápidas y ruinas (2): pero tampoco le 

(1) · Prescindiendo de los que inventaron para reducirlo á Tala vera el antiguo nombre de Ta­
lábriga, algunos han visto en la primera silaba la yoz Licbráica thel, cülina ó campo, 6 la arábiga 
thala, atalaya, esto es, cerro ó atalaya de Ébora: el vocablo mismo de Ebura parece céltico, se­
gun las muchas poblaciones á que se halla apliciido no solo en .España, sino en las Galias y en la 
Gran Bretaña; y acaso Plinio interpretó su sentido, cuando al hablar de la Ebura bética añadió 
en seguida qcue cerealis. De Medinat-Elbora (ciudad de Elbora) deducen otros mas natmal­
mente el actual nombre de Ja poblacion, poniendo la t final del apelativo al frente del propio. 

(2) Por ellas se conoce que Talavera la Vieja debió ser una poblacion importante, aunque no 
dan pié á averiguar qué nombre tuvo. Sus casas se han construido la mayor parte con sillares her- , 
roqueños de las antiguas fálsricas, y á la puerta tienen por poyos capiteles ó trozos de columnas: \ 
en sus contornos, como en Guisando y en Segovia, se han descubierto fragmentos de verracos y 1 

terneros de piedra muy bien esculpidos. A la entrada del pueblo aparecen notables vestigios de 

i 
una muralla de nueve piés de grueso que en forma de semicírculo cercaba la poblaeion tomando i 
por diámetro el rio, y de la cual poco há se conservaban trozos de 2/00 piés de longitud. En la 

> cstremidad srptcutrional de la villa áciad Tajo subsisten, si no han perecido en este siglo, seis 

~~-------·------:___ -·--------· ------~m~ 
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fallan á la nuestra inscripciones y vestigios de antigüedad no menos 
remota, y á ninguna otra Ebura debe referirse, segun la disposicion 
de los lugares, el ominoso recuerclo <le la malanza <le veinte y tres 
mil cellíberos, que viendo á la espalda incendiados sus reales, aco­
metidos de frenle por Q. Fulvio Flaco y de lado por la caballería de 
Acilio, enrojecieron con sangre libre las él guas del Tajo el afio 181 
antes de Cristo _(1). Títulos lambien presenta, en competencia con 
la Evora lusitana, á la gloria de haber dado el ser á Vicente, Sabina 
y Cristela, hermanos en la sangre y en el martirio (2), y algunos bien 

1 

i 

columnas de un templo, las cuatro vueltas á la fachada de mediodía con arco sobre el intercolum­
nio dd centro; mas á pesar de sus proporciones coriutias, en sus irregulares capiteles y en los re­
lieves de mal gusto que adornan las estrías y el arquitrave adviértese cierta estraña degeneracion. 
Enfrente se notan restos de otro templo con columnas· tambien istriadas, y se sospecha que ambos 
edificios daban á un grandioso foro de cuya columnata se descubren vestigios. Tambien los hay 
de acueducto subterráneo, de hornos de fundicion y de grandes construcciones fuera de las mura­
llas. Las inscripciones son sin cuent0, del bajo imperio en su mayor parte, pero ilegibles y destro­
zadas por la incuria de los vecinos; la mas notable es la que citan varios auto res del siglo XV 11: 
1'ita Salvia infelix, quaJ propter avaritiam o_ccidit duos filias su os, hic sita est; tu quisquis es, 
si pius es, respice. Muchas otras pueden verse en el primer tomo de las Memorias de la Acade­
mia de la Historia. Allí el Sr. Comide se esfuerza en probar que Tala vera la Vieja fué no tan solo 
la Ebura carpetana, sino Ta Ibera la sarracena, hasta que la destruyó Ordoño II, no volviendo á re­
poblarse sino en el siglo XV bajo el señorío del conde de Miranda. 

(1) Estensa y detalladamente refiere T. Livio esta accionen el libro XL de su historia. Entre 
las lápidas romanas <le que abunda Tala vera de la Reina, hay una en lo alto ele cierta torre al­
barrana en que se divisa el nombre dei°vencedor de la batalla, aunque no pretendemos que sea el 
mismo persona ge, pues por la distancia-solo pudimos leer: Q. F. Flacco ...... LV. JI. S. E. De 
las restantes solo copiaremos tres como las mas completas: Dis man. Sextilice llfarcelhe .il'/. f 
Cluniensi an. XVIII. C. Valerius Caricus uxori.-D. M.S. 111ario Luperco a1111. XXXI!! 
lllarius Castrensisfratri de suof c.- C. Valerio Severo, T. Valerio Pacato Liguria avia 
viro et filio et sibi T. res Pacatij. c. En memorias y papeles del siglo XVI se halla mencion de 
otras leyendas, como la de Q. C. Lo ns. (Quinto Casio Longino), la de Gn. Sexto Pompejo .. Pom­
peji magnifilio en dos trozos junto al arco de S. Pedro, y Ja de una dedicacion á las ninfas Nerei­
das en el camino al pinar de la Alcoba donde se han hallado en mas abundancia estas antigüeda­
des: citase tambien entre ellas una cabeza de becerro de bronce, varios verracos de piedra, un 
tronco de estátua togada de mármol, y otra de Venus que cuentan hizo transformar en Sta. Ca-
talitía el arzobispo Tenorio. . 

(2) De estos santos no se sabe otra cosa sino que saliendo de Ebura, su patria, por temorá Da­
ciano que lwbia venido de Toledo, huyeron á A vila, <londe perseguidos por el cruel presidente, 
lograron la palma del martirio. Aunque la tradicion mas comun está por Ebora la de Portugal, 
favorece mucho mas á Tala vera, para apropiarse esta gloria, su mayor proximida<l á Avila y á To­
ledo: Tala vera la Vieja la pretende tambien para sí, foudada en una lápida que tiene visos de apó­
crifa. A favor de su villa natal cita l\Iarinna: rclas casas <le los santos donde hoy está el hospital de 
S. Juan y Sta. Lucia, y la plaza de S. Esteban, así dicha de un templo de esta advocacion que allí 
estaba, en que se tiene por cierto que S. Vicentefoé pres¡,nta<lo delante el presidente. Demas des­
to á cuatro leguas de Talavcra, en el Piéla¡;o, monte muy empinado e11tre los montes de Avila, 
hay una cueva cnrisca<la y espantosa, con la cual todos los pueblos comarcanos tienen grande de­
vocion por teucr por ave1igua<lo y firme que los santos cuando huyeron de Elbora estuvieron allí 
escondidos; y en memoria de e;to allí junto edificaron un templo y un castillo con nombre de 
S. Vicente, señalado antiguamente por la devocion del lugar y las muchas posesiones que tenia. 
Dícese comunmcnte que aquel templo fué de Jos Templarios; al presente no quedan· sino unos pa- i 
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que mas débiles á Ja dignidad de silla de los prelados Elborenses men­
tados tantas Yeces en los concilios toledanos: lo que no admite <luda 
es su existencia durante la época- goda, que debió reflejar en ella el 
brillo <le su corle, conservando el nombre primitivo, que los árabes 
apenas alteraron en el de rnedina-Telbora y mas tarde Talbera. 

Cubierto l\luza <le laureles con la toma de Mérida y Taric con la 
de Toledo, allí se juntaron los dos rirales conquistadores, desarman­
<lo por entonces el bravo lugarteniente con su noble modestia y 1a ri­
queza de los despojos ofrecidos la envidia y saña de su anciano gefe 
que estalló mas tarde en la capital. A la sombra de esta siguió Tal­
bera floreciendo; aunque apartada del vértigo sedicioso que allá sin 
cesar hervía, dió acogida mas de una vez á las fieles tropas del cali­
fa y sirvió de punto de apoyo para someter á la rebelde metrópoli. 
Así en 797 su alcaide Amrú desenvainando la espada por el jóven Al­
hakem, su soberano, contra las ambiciosas pretensiones de sus tios, 
se hizo abrir las puertas de Toledo; así los sitiadores <le esta en 854, 
sorprendidos por los cercados, se refugiaron dentro de los muros de 
la villa, y puesto al frente su valí bajo las órdenes del príncipe Al­
rnondhir, vengaron su derrota con gran matanza de- sublevados; así 
bien que encadenada Talhera por algun tiempo al poder intruso del 
audaz Ilafsun, fué <le las primeras en sacudir el yugo de Jiafar, su 
hijo, y en ausiliar con sus huestes al califa para que. á su ·obediencia 
volviesen tras del obstinado bloqueo los inquietos tol"edanos. Pero 
mucho mas devastador que el soplo de las reyertas intestinas por el 
Jado de levante, llegaba á Talbera por el norte el hmacan de una 
guerra á muerte: terribles avenidas de cristianos, saltando ríos y cor­
dilleras, asolaron sus campiñas desde fines del siglo IX-: quebrantó 
Ordoño 11 por dos veces su fortaleza, cebándose la llama en los edi­
ficios, el acero en los pobladores, y en ricQ botín la avidez de los 
guerreros ( 1); y al pié de sus murallas apenas restablecidas con gran 

rcdones y una abadía, que se cuenta"entre las dignidades de Toledo, sin embargo que el castillo 
está puesto en la diócesis de Avila. » 

(1) .En la incursion que Alfonso III, depuesto ya del trono, hizo en tierras de sarracenos con 
licencia de su hijo García, dicen algunos que llegó basta Tala vera: al menos García en su breve 
reinado, segun refiere Sampiro, sitió aquella poblaci'on, y derrotó y cautivó al príncipe Ayola que 
acudia al socorro de ella, bien que en la retirada se le escapó el prisionero. D. Lucas de Tuy dis-

i 
tingue dos espediciones de Ordoño II sobre Tala vera; la una en vida de su hermauo, que debe ser i 
la misma atribuida á García, la otra en el quinto ó sesto año de su propio reinado, es decir, en 914 
y 920. Oigamos cómo las relata: ccOrdunius bellzf;er rursus P.xercitum move11s, in Elboram ci-

~~ - ---·--·----·-·--------·--- ---------- ~~ 
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defensa de torres, p que no pudo nueYamente forzarlas, alcanzó Ra­
miro II la postrera de sus iluslres Yictorias, dejando doce mil agare-

'j nos tendidos en el campo y ]levándose siete mil cautivos ( 1). La ren­
dicion definitiva de Talavera por Alfonso VI pasa casi desapercibida 
en la historia, eclipsada por la conquista <le Toledo, á la cual debió 
preceder dos ó tres años. Pero desde entonces empezó para ella nue­
vá serie de estragos de parte de los desposeídos sarracenos contra los 
nuevos moradores: los almoravides en 16 de agosto de 1109, apenas 
hubo espirado el grande Alfonso, Ja rindieron y asolaron; los almo­
hades en 1196 y 97 ~·ernrnron sus campiflas, trnnchan<lo los helios 
olmos y fecundos olivares. Á eslas incursiones procedentes del me­
diodía puso término el insigne triunfo de las Navas; pero al año si­
guiente en medio del universal regocijo hubo de vestir luto Tala\1e1;a 
por la muerte de sus hijos que allende el Guadalquivir murieron pe­
leando (2). 

vitatem Toletani reBni, qure 1zu11c Talavera vocatur, profectus est," ad quam ubi accessit, 
positis super eam in syro castris consedit," cui neque robur murorum nequc pusnatorunz vali­
da manus profuit, quin victoria: Ordoniifortissimi militis subjaceret. Nempe in brevifacta ir­
ruptio1Ze,-non solum civitatem crepit, imo universos qui ad pusnam processeranl cum duce suo 
interfecit, direptisque oppidanorum spoliis cum mas na captivorum turba ad propria reversus 
es.t .•. Arrepto iterunz commetu, ad remanentes transacti belli Elborre civitatis devastandas 
accedens reliquias, omnia ejusdem urbis suburbia z!Jne combusta deprredatus est; almirantem 
quoque Cordubensem pro defensione suoruni armatum sibi bellum itifererztem, capiens ferro 
vi1Zctum Lesionem perdu:rit.,, Las historias árabes estractadas por Conde solo hablan de una de 
estas incursiones, atribuyéndola á instancias del rebelde Jiafar ben Hafsun arrojado de Toledo: 
ccC.on numerosa hueste, dicen, descendieron los cristianos al Duero .•• hasta llegar con su campo 
sobre Tala vera, y combatieron sus muros, y déstrnyeron sus antiguos edificio¡¡; y las tropas del 
valí de Toledo fueron contra esta poderosa hueste y pelearon con varia fortuna, y no lograron ha­
cerles levantar el campo; y entraron los enemigos en aquella ciudad y robaron muchas riquezas, y 
mataron hombres, niños y mugeres con bárbara crueldad,» Añaden que Almuclafar, tio del cali­
fa, tomada venganza de los cristianos con otra invasion no menos asoladora allende el Duero, 
mandó reparar los muros de Tala vera, cuya ohra se acabó el ario 319 de la egira (931 de C.). El 
moro 1\asis la pone seis años mas tarde, pues hablando de Talavera «que los grirgos cclificnron ,i. 
de su m.uro alto y fuerte y de sus empinadas torres, dice: «que en el año de los moros 325 (936 de 
C.) el miramamolin hijo de Mobamad (Abdcrraman III), cortado el pueblo en dos partes, mandó 
edi(icar un castillo do estuviesen los capitanes.,, 

(1) Fué esta victoria en 949, año décimo nono y último del reinado de Ramiro JI. Al referirla 
el arzobispo D. ilodrigo, asegura que Tala,'era se llamaba Aquis en tiempo antiguo, npartándosc 
en esto del parecer del Tudense y <lemas escritores conlempClráneos; de cuyo pueblo de Aquis no 
se sabe otra cosa, sino que Esteban, metropolitano de :Mérida, por condescender con los deseos 
del rey ·wamba, creó en él un obispo llamado Cuniuldo, cuya cátedra fué suprimida en el conci­
lio XII de Toledo, pasando Cuniuldo á la de Itálica. 

(2) Los Anales Toledanos primeros mencionan la «arrancada sobre CCCC peones e LX caba­
lleros de Tala vera, aleude Guadalquivil cerca de Sevilla, que-non escaparon ende si 11011 muy po­

cos, primer dia de julio, era IHCCLI (1213 de C.).,, Otro párrafo dice que aconteció la derrota en 
8 del mismo mes y año. 

1 

l 
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Los peligros de su situacion fronteriza y los desmanes de los aven­
tureros y malhechores guarecidos en los montes de Toledo, para cuya 
reprcsion creó la villa una hermandad que confirmó Fernando el san- ¡ 
to, al paso que mantenían en continua alarma á Talavera, dieron á 
sus vecinos larga cosecha <le hazafrns y blasones; cierla militar in<le-. 
pendencia y organizncion á su concejo, y dilatados términos á su se­
florío sobre aldeas y territorios como la sola capaz de protegerlos. En 
los primeros <.iños de la reconquista dícese que estuvo al mando de 
un gobernador (1); mas larde la rigieron dos alcaldes, el uno para 
los nuevos pobladores, el otro para los cristianos mozárabes que allí 
re$idian, ora hubiesen perseverado con su fé y costumbres bajo la 
combatida dominacion musulmana , ora procedentes de Andalucía y 
Estremadura subiernn arrollados por el furnr intolerante de los almo­
hades ácia la mitad del siglo XII, como sabido es de Clemente, pre­
lado de Sevilla, que obtuvo en aquel suelo sepultura (2). Terminó 
Sancho IV en 1290 esta diversidad de razas y gobiernos, quitando á 
los unos el antiguo fuero juzgo y á los ot1·os el de Castilla para so­
meterlos por igual al fuero de Leon, y señalando á cada alcalde un 
distrito, al primero la villa, ni segundo los nrrabales (3). Ignoramos 
si tal mudanza tuvo rclacion alguna con la tragedia horrible que el 
año anterior asombró á Talavera, y que graba x;on caractéres de san-
gre en sus anales el nombre de Sane ho el bravo: fiel la poblacion ú 
Alfonso X contra su rebelde hijo y proclamando el derecho de D. Al- ~ 
fonso de la Cerda, vió su arrabal destruido por las huestes del fiern 

(1) Con referencia á ciertos manuscritos aseguran algunos que Alfonso VI encargó el gobier­
no ele la villa recien conquistada á Sancho del Carpio, á quien decapitado pocos años clespues me­
diante sentencia por no haber defendido contra los moros el paso del Tajo, sur.edió Fernando 'de 
Llanes, sin que aparezca en lo sucesivo noticia de otros gobernadores. Tan solo en los Anales To" 
ledanos segundos se anota á 11 ele diciembre de 1234 la muerte de D. Sadornin, alcalde de Tala-
vcra, ignorando lo que tuvo ele notable la persona ó su fallecimiento. . 

(2) De este habla el arzobispo D. Rodrigo en el lib. IV, cap. 3 de su historia: Usque ad tem­
pora Almohadum qui imperatoris Ade.fonsi tempore increperunt, in pace instituta evanselica 
se1·vavá1mt (episcopi moz.arabes):,fuit etiam Ilispali alius electus nomine Clemens q11i.fu3it a 

.facie Almohadum Talave1··am, ibique diu moratus vitamjiniuit, cujus contemporaneos memini 
me vidisse. !Uariana añade que fué persona santa y muy ejercitada en la lengua arábiga. 

(3) De este privilegio espcdido en Burgos cita el erudito P. Burricl las siguientes cláusulas: 
«Tenemos por bien que d'aqní adelante non aya departimiento alguno entre ellos por razon que 
digan los unos que son muzáral>es nin los otros castellanos, mas que sean todos unos llamados ele 

i 
Talayera, et que ayan todos el fnero del libro j udgo de Lcon e que se j udguen por él. Et que ayan · ¡ 
dos alcalles, uno ele los qnc moraren en la villa que judgue á Sta. Maria, et otro de los que mora-
ren P.n los arravaldcs que jnclgue ~S. Salvador.» 

. 

~~ .. -------- - ------------·----------- ----~~ 



S'A~J.Ja"~)~-----~~~.®Á'I~~~--=~----~~ r.,Y~.~~ -~.M~ '"'cYr'.t(~"'·~ 

~ ~i ~ ( 443) @~ 
~ príncipe, y pendientes de aquella puerta de Cuartos, que conserva 
óJf aun su siniestro Lítulo y redondos torreones (¡espectáculo pavoro-

so!), los miembros palpitantes de cuatrocientos caballeros (1). 
Con el siglo XIV empezó Talavera á reconocer otros señoríos que 

el de la corona. Dióla Fernando IV á su anciano tio D. Enrique, que 
la gozó por breve tiempo; dióla Alfonso XI á su consorte D." .Maria 
de Portugal, de quien lomó la villa el sobrenombre de la Reina, re­
cibiendo con grandes festejos á los soberanos consortes, y obtenien­
do de ellos notables mercedes y exencion de tributos por once años. 
l\Ias a penas en 1350 cerró los ojos el monarca , vino allí presa su 
favorita D." Leonor de Guzman, donde como en dominio propio sa­
tisfizo la implacable reina sus celosos agravios y los pasados desde­
nes de su marido; enviando la muerte por mano de Alonso de Ol­
medo á aquella desdichada hermosura, cuya agonía sofocaron los mu­
ros del calabozo (2). Pronto la índole del rey D. Pedro, que tan hien 
secundó esta vez la maternal venganza, inspiró temor á la misma 
D.ª .María ; y su villa de Tala vera tomó parte en la liga para conte­
ner los feroces desmanes de su hijo, y sirvió de cuartel y plaza de 
armas á los propios hijos de la Guzman D. Fadrique y D. Enrique en 
sus espediciones á Toledo. Su señora dejó de poseerla en 1357, re­
tirándose á Portugal, donde infausta muerte la aguardaba, y la pobla­
cion quedó abandonada á los furores de D. Pedro; pero doce años 
despues pasó al sef1orío de otra reina , D.ª Juana, esposa de Enri­
que 11, quien apenas la obtuyo sino para trocarla en 1571 por la villa 
de Alcaráz con D. Gomez .Manrique, arzobispo de Toledo. Nada per­
dió en el cambio Talavera, embelleciéndose y prosperando bajo la 
munificencia mas que real del gran Tenorio, cuyo ejemplo imitaron los 
prelados sucesores visitándola á menudo; en ella terminaron sus dias 
D. Juan de Cerezuela, el hermano de Luna, á 4 de febrero de 1442, 

(1) La destruccion del arrabal y el suplicio de los caballeros no deben confundirse como un he­
cho solo; pues aquella sucedió en 1283, cuando D. Sancho, todavía príncipe, tremolaba contra su 
padre la bandera de la rcbelion, segun afirman los Anales Toledanos terceros: «el eodem anno (1283) 
el arrabal de Talavera fuit deslructus, eo quod tenebant etferebant partem resis Alfonsi, et 
fuit ille locus destructus X// IJ,,, En cuanto á la matanza de los caballeros, qne trae Mariana 
como cosa recibida de mano en mano de los antepasados sin que haya autor ni testimonio mas bas­
tante, refiérese al año 1289 en que D. Alfonso ele la Cerda con el apoyo de Aragon renovó sus pre-
tensiones á la corona que ceñía ya su tío Sancho IV. El mismo año y por la misma causa de orden 
del propio rey fueron pasados á cuchillo en Badajoz euatrn mil del partido de los Bejaranos. 

(2) Segnn cierta nota del archivo capitular escrita en 1?'i?, los restos de D.• Leonor de Guz­
man estan depositados dentro de una urna en la sala de contaduría contigua al claustro. 

57 c. 11. 
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( 444) ' y D. Gutierre de Toledo á 4 de diciembre de 1445. En aquellos 
tiempos desgraciados para la regia autoridad, vió Ja villa arzobispal 
con ostentoso fausto celebradas en noviembre de 1420, á presencia 
de Juan JI, las bodas de su hermana D." Catalina con el infante de 
Aragon D. Enrique, que se hacia su cuñado para mejor oprimirle, 
y de cuya sujecion i~tolerable hubq de sustraerse el débil rey con la 
fuga. Nueva humillacion sufrió en 1442 el mismo soberano á las 
puertas de Talavera , de la cual apoderado á la muerte de Cerezuela 
el hijo del señor de Oropesa Pedro Xuarez de Toledo (1), no le per­
mitió la entrada en ella sino despues de negociada la impunidad para 
sí y para sus cómplices. Abandonada la poblacion á merced de los 
turbulentos magnates, coaligáronse para defenderla sus hidalgos for­
mando la hermandad de los treinta; hasta que por fin le aseguraron el 
sosiego los Reyes Católicos, acabando ele organizar su gobierno mu­
nicipal compuesto de doce regidores y cuatro jurados, y poniendo á 
su frente un corregidor. Llegó para Tala vera en el siglo XVI la épo­
ca de los hombres insignes (2); llegó le en el XVIII el apogeo de la 
industria, que á pesar de su decadencia aun la vivifica (5): y su fide­
lidad á Felipe V en la guerra de sucesion, y la gloriosa batalla de 27 
de julio de 1809 que cubrió de laureles á Cuesta: y á W ellington y 
al intruso rey José de abatimiento, renuevan el brillo de su históri­
co nombre en Jos modernos anales. 

(1) Descendían los señores de Oropesa de Garci Alvarez de Toledo, maestre que foé de ~an­
tiago en tiempo del rey D. Pedro, á quien en cambio de la renuncia de su dignidad y de haberse 
pasado á su servicio dió Enrique II los estados de 01·opesa y Valdecorneja. Heredó estos ídtimos 
su hermano, de cuya línea procedieron los duques de Alba; á sus bijos trasmitió los de Oropesa, 
erigidos en condado por Enrique IV á favor de Fernando Alvarez. La villa de este nombre, sita 
sobre la carrete1·a de Es trema dura en los confines de ia provincia, seis leguas al occidente de Ta­
la vera, conserva grandiosos restos. de su feudal castillo. 

(2) Ilustraron á Tala vera, casi todos en la indicada centuria, entre los prelados de la iglesia 
Fr. llernando de Tala vera, primer arzobispo de Granada, Fr. García de Loaysa, arzobispo de 
~evilla, D. García de Loaysa, arzobispo de Toledo y sabio escritor, D. Juan de l\lenescs, obispo 
lle Zamora, y D. Juan Suarcz de Carvajal, obispo de Luso; entre los magistrados y jurisconsul­
tos mas famosos, Anton(ó Gomczy He1:nan Gomez Arias, D. Bartolomé Frias de Albornoz, D. An­
tonio Padilla y Meneses, y D. Rodrigo de Cepeda; entre los militares, D. Bcrnardino de :Mene­
ses, uno de los caudillos de la espedici,¡m á Oran, y Francisco Verdugo, que escribió los comen­
tarios de la guerra de Frisia; entre los literatos basta nombrará uno solo, al P. Juan de l\laria­
na, que si bien nacido allí en 1536 de pa<.\res desconocidos y habiendo salido del país natal desde 
su mocedad primera, le nombra siemp1·e en sus escritos con singular predileccion. 

(3) La gran fábrica de sederías se estableció en 1748 á espensas de la real hacienda , y si guió 

i 
floreciente hasta fines del siglo pasado; desde 1785 corre al cuidado de los Cinco Gremios de Ma- i 
drid, existiendo ademas otras dos de propiedad particular. Hubo tambien en Tala vera celebradas 
industrias de sombreros, alfarería y curtidos que aun subsisten masó menos abatidas. 
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Tendida en anchurosa vega, no dominada por colina alguna , y 
solo al sur por el Tajo defendida, ¿cómo se comprendieran los beli­
cosos destinos y militar importancia de Talavera, sin contemplar los 
ven ~rabies restos de fortificacion con que suplió el arte á su natural 
desabrigo? Las tapias que cercan su dilatado recinto, abriendo paso 
por siete puertas, han debido sufrir renovaciones sin cuento, desde 
que en el centro de la poblacion permanecen, trazando su primitivo 
núcleo, los muros formidables de su inmóvil ciudadela. Sobre el ca­
serío_ que creció á sus plantas arrimado, descuella á portentosa altu­
ra su desigual y opaca sillería reforzada por torreones de diversas 
formas: la grandiosidad de la obra y algunas lápidas romanas puestas 
allí sin orden evocan el recuerdo de los señores del mundo; otros en 
su apilamiento creen ver la estructura de los godos, ni falta quien 
la atribu~'a-á los sarracenos; lo mas probable es que todas las razas 
conquistadoras tengan allí su parte de construccion como la tuvieron 
en la ruina, y que repararan con los antiguos escombros cuando se­
ñores lo que batieran cuando enemigos. Á manera de baluartes des­
tácanse del muro á trechos gruesos contrafuertes ó torres albarra­
nas, que se contaban en número de diez y siete , de fábrica menos 
remola pero muy distante de ser n1oderna , algunas almenadas , Ja 
mayor parte taladradas transversalmente por un arco grandioso, bajo 
cuyo hueco se abriga á menudo una casa entera, tocando apenas con 
el techo el arranque del semicírculo. Pintorescas y estrañas perspec­
tivas ofrece esta monumental fortaleza de recientes mansiones incrus. 
ta da, siguiendo su circuito desde el arco de Sevilla ( t) ácia sudeste, 
á lo largo de la Carnecería y del Mercado y de lá frecuentada Corre­
dera , y de allí torciendo á espaldas del Salvador en <lireccion á las 
Benitas, y corriendo de norte á sur por cima de S. Clemente á bus­
car otra vez la ribera del rio. Tan solo por este lado asoman derrui­
dos torreones é informes ruinas cual masas de tierra próximas á des­
moronarse , vestigios del alcázar fundado por Alfonso VII, cuyo aso­
lamiento contrasta con la conservacion casi perfecta de la fábrica 
mas antigua. En lomo del pequeflo y fortísimo reducto, desde Jeja-
nos siglos, nuevas murallas hubieron de estenderse para ceñir lapo-

(1) Da salida este arco sol.He la márgen del rio, y es de ladrillo con almenas, indicando su ins­
cripcion casi borrada que fué conslruido en tiempo del cardenal Quiroga, arzobispo de Toledo, á 
fines del siglo X VI. 
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blacion que por todos lados anchamente rebosaba; y por el de norte ~ 
y poniente allende la Porliiia, humilde arroyo que con las lluvias se () 
ensoberbece, dilatóse mas tarde un vasto arrnbal tamhien cercado 
en otro tiempo, como la puerta de Cuartos atestigua. {(Dentro de este 
muro, dice Mariana, hasta cuyos tiempos transmitióse la division.de 
clases por la de barrios, habitan los labradores, dentro del segundo 
los oficiales, mercaderes y la mayor parte de Ja gente de forma; den­
tro del menor y mas fuerte los caballeros, que son en-mayor núme­
ro y de mas renta que en otro cualquiera pueblo de su tamaño. Los 
d-cmas vecinos, añade el imparcial aunque celoso patricio, tienen 
pobre posada, por ser enemigos del trabajo y de los negocios, y no 
quererse aprovechar del suelo fcrtil que tienen.» · 

Al recinto de la antigua ciudadela introduce por frente del con­
currido Mercado un arco, que al dejar de ser puerta, admitió en- su 
rebajada curva doble hilera de bolitas, dos sencillas agujas á los la­
dos, y en la cúspide de la ojiva, que describen otras molduras, una 
estátua de la Vírgen bajo doselete de crestería y al pié un escudo 
arzobispal, que segun la fecha de 1443 que en la inscripcion se nota, 
de be ser de D. Gutierre de Toledo. De la contigua parroquia recibe 
este arco el nombre de S. Pedro; restos de pintura mas reciente al 
fresco embadurnan su lienzo superior; y á su lado descuella, octó­
gona en su segundo cuerpo, la torre de las horas. Herbosas, solita­
rias, mas estrechas y tortuosas que las restantes de la villa , son las 
calles que encierra este barrio primitivo , en el cual con mayor es­
trago se ensañaron los invasores franceses: allí se agrupan sin em­
bargo los mas insignes edificios de Talavera, el gran convento de ge­
rónimos de Sta. Catalina, la iglesia colegial de Sta . .María, y en la 
anchurosa plaza de esta la dórica fachada de las casas consistorial.es 
construida con la regularidad severa def siglo XVI. El caserío no cor­
responde por lo general á la noblezá de sus antiguos moradores; pero 
ú corla distancia de la cerca, en la travesía del Salvador á S . .Miguel, 
dos casas satisfacen el anhelo del artista' la una con portada gótica, 
la otra flanqueado el ingreso de jónicas columnas, de cuya fachada 
sobresale en el segundo cuerpo una galeda de arcos rebajados con 
lindas moldufas ojivales en el antepecho·. i Erigida en 12H por el arzobispo D. Rodrigo la colegiata de Ta- i · i lavera, que concibió en i5l8 la fugaz esperanza de ascender á cale- i 
~~ -·------·---·-·-------··~-------~----~------------. ~~ 
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· dral , presenta la rudeza propia de aquel primer periodo del arle gó­

tico, no compensada con el carácter imponente y adusto de las cons-
1 trucciones del siglo XIII: e< fáltale , como reconoció el viajero Ponz, 

cierta d'Clicadeza y elegancia respectiva que se halla en otros templos 
de su clase.» Siete boceladas ojivas en degradacion forman su portada 
principal , descansando sobre capiteles donde se observan bustos de 
niños entrelazados con foll-ages: un bello roseton de labores mas per­
fectas, dentro de un marco cuadrado, campea en el centro del fron­
tis, que la reslauracion clásica en 1783 remató con un triángulo des­
lucido ; así corno otros reformadores en 1705, ciñendo con balaus­
trada de piedra el primer cuerpo de la antigua torre, y levantando 
encima un pesado octógono, lo cerraron con barroco y estraño capi­
tel. Visto de flanco el templo, aparecen los arbotantes lanzándose á 
sostener la naYe principal pero sin esbeltez ni osadía, la puerta late­
ral baja y desnuda solo respetable por su vetustez, las ventanas de 
las naves inferiores cruzando sus boceles en graciosa ojiva, au-nque 
contenidas dentro la cuadrada moldura que forma el sello peculiar 
del edificio. Lunares de igual bulto,- nacidos en parte con la obra 
misma y en parte añadidos con la pretension de mejorarla, desfigu­
ran el carácter arquitectónico del interior, al cual por otro lado no 
falta gallardía ni magnificencia en las tres naves y seis bóvedas de 
fondo que despliega cada una. Si los pilares revestidos de ocho ci­
líndricas columnas, si los follages y toscas figuras de sus capitel es 
retienen cierto interesante sabor bizantino; los arcos rebajados, que 
á manera de tirantes atraviesan de capitel á capitel la nave principal, 
acasan la debilidad de la construccion que tales estribos necesita, ó 
la.esterilidad del que no supo concebir mas disimulado refuerzo. Sim­
ple moldura guarnece la ancha ojiva· <le los arcos de comunicacion 
entre las naves ; gruesa cornisa los encuedra corriendo por cima de 
sus cúspides á la altura del arranque de la bóveda; cuadrada abertu-
r~ con blancos vidrios ocupa el lugar de la rasgada ventana que so-
bre cada uno de los arcos debiera abrirse; las mismas bóvedas acha­
tadas carecen de elegancia en las líneas y de riqueza en su adorno 
de crucería, esceptuando la del presbiterio, cuyas aristas describen 
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. una hermosa estrella. En las naves laterales á lo largo del muro, so­i hre capiteles ~o menos curiosos que los ya descritos, tiéndese una q?~ 
~ ftl a <le arcos rebajados que dan entrada á las capillas, á los cuales 1 
~~---- ------~~ 
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~ arriba corresponden boceladas ventanas góticas generalmente tabica- ' 
~ das. Por do quiera pobreza en el ornato, por do quiera vereis el fa. 

1 

t_al blan_queo estendido corno ~n manto de nieve, quitando al templo 
el barmz de los años que pudiera velar honrosamente su desnudez. 

1 

/ Ciérranse las tres naves en ábsides de igual profundidad, que con-
¡ serv~n su primitiva forma no destituida de nobleza, conteniendo el de 
1 Ja izquierda dos notables sepulcros de los ilustres Loaysas, labrados 

en el siglo XV (1). En el ábside del centro ó capilla mayor, á un re­
tablo cuyo conjunto de pinturas representaba la vida y pasion de Cris­
to con ornatos de estilo gótico, reemplazó segun los deseos de Ponz 
otro formado simplemente por dos colunmas de jaspe , digno á sus 
ojos de grande alabanza, debido juntamente con el blanqueo de la 
iglesia y el enlosado de mármoles y las verjas del coro y presbiterio 
al celo restaurador del cardenal Lorenzana. Harto sintiera el rígido 
preceptista ver hoy maltratado por reciente inc·endio aquel encareci­
do retablo y mucho mas el lienzo de la Asuncion pintado en su cen­
tro por l\faella ; pero tal vez se consolaria al saber que la llama ven­
gadora consumió al mismo tiempo la escabrosa sillería del coro , cu­
bierta en 1749 de churrigueresca talla, y buena solo en su concep-
to para rasgar roquetes. Á costa de ella y del órgano y de otras pérdidas 
menores, salió ilesa la colegiata del mar de fuego que en la aciaga no­
che del 21 de octubre de 1846 arirnnazó devorarla; la piedra se re­
sintió apenas de sus estragos; y las negras hüellas asoladoras que im­
primió en el edificio, se encuentran ya borradas. La misma cerca es­
terior del coro conserva aun sus labores _de gótica arquería; á su de­
recha la rola y calcinada efigie de la madre del arzobispo Tenorio 
D: Juana, que antes ocupaba al pié del altar un túmulo privilegia­
do; á su espalda una parodia del gótico estilo en' la capillita de los 

( 1) Consisten en dos grandes urnás sostenidas por leones, uegra la de la derecha y bordadas 
de rama ge y escudos <le armas sin figmas, conteniendo esta inscripcion: ce Aquí yace el onrado 
García Jufrc de Loaysa, hijo de Feran J ufre de Loaysa, á q. Dios aya, el qual finó á veinte e 
seis días del mes de enero, anno del nuestro Salvador JhuXpo. de mil e CCCC e XXXX años.» 
En el frente de la otra campean cuatro escudos por ángeles sostenidos, entre labo1·es góticas que 
sin duda pertenecen á la íiltima mitad del propio si¡;lo, y tendida sobre ella una efigie de blanco 
alabastro que rep1·esenta á un jóven de muy bello semblante y larga cabellera, vestido de cota de 
malla y manto, con espada entre las manos, y á sus piés un page reclinado sobre el yelmo. Las 
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piezas de la oda superior de la urna en alguna traslacion ó reparo han sufrido tal trastorno, que 

i
~ la inscripcion esculpida en ella ha perecido en parte, y solo ordenando sus fragmentos pudimos ¡ 

leer lo siguiente: "º del noble c-avallero Fer-de Loaysa, fyjo de Juan de Loa-ysa y de ~ 
D." .. -youor de Carva .. -al dex.ó á esta yglesia la .. » ~ 

~~. --------·---·--- -------···--·------------------~~ 



I~'-, -p-er-t-en_e_c-ie-n!!!te~á ::n:::~n~d~e"""S_a_l_ce_d_o_, _q_u~­
~ en 1630 despues de haber sido consejero de dos monarcas. Corto es ~ 

el caudal de artísticas bellezas y memorias sepulcrales que encierran i 
las capillas ( 1), y menor toda-vía el del cuadrado claustro contiguo, 
que erigido sobre una calle en 1469, luciera su gótica bien que co­
mun estructura sin la cal que lo cubre y sin -el pintorreo de-los pila-
res y aristas de sus arcos. 

De las doce parroquias que en el siglo XV -abarcaba Talavera, cua­
tro fueron á la sazon suprimidas~ otras cuatrp lo han sido en nuestros 
tiempos. Entonces se unió á la de .Sta. Leocadia la de Sta. Engra­
cia, á S. Clemente Santiago el viejo; S. Gines se trocó en conven­
to de dominicos , S. Esteban ces-ó de existir á pesar de sus tradicio­
nes de iglesia mozárabe, Las restantes, -O cerradas ó cen actual ser­
vicio, presentan .al tr-avés de su renovado asp'Cclo mas ó meno:S no­
tables vestigios d~ antigüedad y cierto -aire de fraternal semejanza, 
especialmente en J.os ,pórticos ó cobertizos que á su entrada prece­
den, y en sus torres d-e ladrillo, la mayor parte modernas; si bien 
de ligera forma y agudo -chapitel. S, Pedr-0, únic.a parroquia incluida 
en la primitiva cerca á par de la colegiala, amoldándose al nuevo tipo 
ele cúpula y crucero en el -siglo XVII ;al tiempo de construir su reta­
blo mayor adornado de buenas pinturas, retuvo sin embargo _la inte­
resante capilla gótica de Cien fuegos (2), y en su portada el arco se-

(1) En la nafe del evangelio distlnguense;por sus buenas pinturas las capillas de S. Ildefonso 
y S. Francisco, notándoi;e en esta la estátua de mármol de un canónigo arrodillado. En la otra 
nave la capilla de la Purísima, cuyo techo finge sostener en derredor una serie de arquitos á modo 
de cupulilla, ofrece una losa algo resaltada del suelo con escudos borrados y la siguiente inscrip­
cion muy maltratada: Jacent ill hoc proprio fundo 1Zobilis vir A. de Mollte/legro fundator ••• 
ator .D. If. de Erera uxor ejus, quo. animre eo1•um in pace requiescant... anno Domini 
JllCCCCLXX VI ll. Otra urna esculpida de lindo rama ge y con tapa de ataud, contiene esta 
ll'yenda: "Aquí yace sepultado el cuerpo de .Ja noble Mencía de Su ares, fyja de Ruy García, re­
¡;idor, y de Francisca Telles, su muger.» 

(2) El arco de su entrada es rebajado con orla de bolitas, su techo de crucería, y el retahlo 
cuyo centro ocupa la estátua de la V írgen en medio del Bautista y del Evangelista, con pasos de 
su vida en el pedestal, mereció aunque gótico las alabanzas de Ponz. En medio de la capilla se ve 
un sepulcro, cuya cubierta adornan Tolla ges y blasones esculpidos, y-al cual da dos vueltas la si­
guiente inscripcion: a Aquí yaze el honrado fyjodalgo Francisco de Cicnfuegos, regidor q. fué 
desta villa de Talavera; santa gloria aya su ánima ; v·ivíó virtuosamente y acabó como católico 
xpno. día de la Encarnacion de nro. redentor JhuXpo. de MCCCCLXXXXIII años: aya Dios su 
ánima.» En el muro hay una lápida negra que dice así: ,;Esta capilla fizo en reverencia de la San-

¡ tlsima Encarnacion de ntra. Sei10ra la señora Elvira de la Rua, dotó aqul una capellanía per.pe-
tua, dotóla en su heredad de Valdcfuentes, la qua! dcxó al cab. menor de esta villa: aquí está i 
sepultado el señor Francisco de Cienfuegos, rr.gidor de esta villa, y la dicha su muger y la seño-
ra su madre María Alvares de Toledo, que ayan santa gloria.» Mas antiguo es el epitáfio que en 

~~---'·------·---····-··-· ···-·---·--·-····--- ·-· ·---·--···· -- -- ·-·-··-· .... ~~ 
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1· (~) --! micircular sombreado por sencilla moldura, que dominan tres venta- ~~ 
8 nas árabes denlelladas. Aunque nada encierra de antiguo mas que é¿b 

una lápida ( 1) y la techumbre de madera de su ancha nave, un no sé 
qué de vetustez carac~eriza el frecuentado templo del Salvador, lla­
mado de los caballeros, tal vez por hallarse á la salida del aristocráti-
co recinto, tal vez segun esplica Ja tradicion por haber servido de 
tumba á las cuatrocientas víclimas de Sancho el bravo y haberse en­
grandecido con sus confiscadas haciendas. Sta. Leocadia, de la cual 
no res la sino Ja torre,_ se ha trasladado á Ja vasta iglesia. de francis-
canos: enmaderado techo cubre á S. Andrés, pequeña y humilde 
como el barrio en que reside , rnenos Ja capilla mayor que reedificó 
Gaspar de Carvajal á pri_ncipios del XVII; ni es otra la cubierta que 
se estiende sobre las tres naves espaciosas de S. Miguel descansan­
do sobre arcos de bocela<la ojiva, al paso que en_ sus tres ábsides 
torneados y en su baja torre con arcos de herradura se nota el carác­
ter arábigo bizantino. Rasgos muy semejantes recomiendan á S. Cle­
mente, que fun<lada junto al alcázar de Alfonso VII y acaso por el 
mismo rey, debió tomar su advocacion del famoso convento toledano 
de religiosas á quienes aquel territorio pertenecía: los tres ábsides 
son redondos, rudos y viejos Jos laterales, el principal renovado con 
bóveda de crucería en el siglo XVI al erigirse su buen retablo, alu­
nados los arcos <le comunicacion entre las naves, levemente apunta­
da y con orla de bolitas la puerta, la moderna tor,re sobre el fuerte 
murallon sostenida por arbotantes (2). Pero donde mas notable se 
revela la irnitacion del arte musulman que de Toledo cundió á Tala­
vera, es en el eslerior de la parroquia de Santiago ceñido de mén-

otra lápida se lee á la entrada de la puerta lateral de la iglesia: ce Aquí yaze Diaz Alvarez que 
Dios perdone, e finó jueves diez y seis días andados de agosto, era de mil e CCC e setenta e tres 
anos (1335 de C.). Dí por mí oracion, sí (así) ayas de Dios perdon.,, La capilla mayor, segun el 
letrero que lleva, perteneció al regidor Miguel Polo, fenecido en 1618, y anduvo aneja á suma­
yorazgo; su retablo tiene la regularidad de aquel tiempo. La parroquia de S. Pedro es uua de las 
suprimidas. . 

(1) Hállase en una capilla á la derecha con este epitáfio. 1cAquí yaze enterrado Juhan Feran­
dez de la Fuente del Sapo, á quien Dios perdone, e finó veinte e nueve días de setiembre, era. de 
mil e trezientos e setaenta e siete annos (1339 de C.), e fué senor de vasalos.,, 

(2) En un poste.de dicha iglesia junto á la entrada léesela inscripcion siguiente: ce Aquí yaze 
Juan Fernandez, que Dios perdone, fijo de D. Fernant Martinez, que Dios perdone; e este ca-
vallero foé mui rico e muy ondrado e muy donable, e fizo muchos buenos criados; et finó domin­
go ocho días andados del mes de deziembre, era de mil e CCC setenta quatro. ann~s (1336 de C.).,, 
La mugcr de este Juan Fernandez dícese que se llamó Urraca Gonzalez y que fué ama del' rey 
D. Pedro. 
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~ sulas, salpicado de ventanitas dentelladas y de l,1e~Tad.ura- ~jue se di-~ - i< 

·hujan en el ladrillo, sobre ]as cuales en el decrepito frontis se abre 
un pequef10 .roselon : torre semejante á la de S. Miguel en adusta i 

1. 

1 

1 

form_a, toscas puertas laterales, arcos apenas pronunciados en ojiva 
que dividen las tres naves, retablo mayor plateresco, completan Ja 
fisonomía de esta ·iglesia, no rica ni hermosa, pero en alto -grado 
monumental. 

Sobre un viejo 'cementerio á espaldas de la _colegiala construyó 
en 1393 un claustro el insigne Tenorio pa.ta reducir á vida -reglar el 
~abildo; pero frustrados sus proyecto·s de reforma por la resistencia 
que encontrarón, llamó á los géónimos recien instituidos, estable­
ciendo allí un rnonastcrió bajo la _advocacion de Sta. Cataiina ... Doce 
monges de la Sisla de Toledo con su prior fray Gon.zalo de O caña, 
:vencida su repugnancia á residir dentro de grandés poblaciones, vi-

-riieron en 1398 á ocuparlo; y dotado por el espléndido arzobispo con 
los cuantiosos hicnes de su propia madre y co.n los conqscados á la 
familia. de Caldcrol1 por homicidio de un magistrado (1 ), se liizo en 
bre:e opulento y pocl-eroso, e·stendiendo sobre los indigentes de Ta­
la,;ern su benéfica sombra. De _la fabrica del fundador nada resta sin. 
embargo; y los Yestigios de arquitectura gótica que en dos portadas 
del convento_ y en un ruinoso claustro ,se observl!n, pertenecen á una 
época muy posterior, al periodo de decadencia. En 1549 dióse prin­
cipio á la reconstrnccion del lemp-Io por carecer de sólidos.cimientos 
el prirnitiro; pero no. terminó hasta.1ü24, dilncion fatal á·su homo­
geneidad y buen gusto. Su abside que" por fuera· convexamenle re­
salla marcado en medio con la rueda d~ la santa mártir y coronado 
de balaustres, las alas de su crucero adornado con dos órdenes de . . . 

pilastras istriadas, el cimborio octágono sin media naranja que lo 
cierre, deben á su hermosa piedra de sillería el re'tllce principal: lo 
restante· del esterior ornato á un·;:i regular porla1la jónica se reduce. 
Adentro llévaS'e toda la alencion el crucero mismo rnagestuosamente 

" decorado con iguales cuerpos de pilastras y con estáluas de los cua-
tr9 doctores en .Jos ánguios, <?ohija<lo por esférica eúpu~a que des-

(1) Así parece constar de la siguiente frase de la historia latina de i\1ariana, relativa :í las pin-
- giies rentas con que D, Pedro Tenorio dotó el monasterio: amplissimis prrec7iis attributis, qua 

Joannre matris cujus sepulchrum in rede maxima monstratur, qua Calderonú fisco addictis ob 
cresi1m mag1~1ratum, aut ex ejus testamento; u11de ii monachi se et inopes maB1W numero 
alunt, certum in an11011re d((ficultate pe1:f11Bi11m. 

58 c. r;. 
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l~obre apeos arteso11:]~1inas do figuran 1071 
~ gelislas de relieve: los \'istosos estucos del retablo nrnyo1· los deslu- ~· 

1 ce el barroco estilo y l~ exageracion de las escullmas, y afean el 
/ ancl~moso cuerpo de la iglesia los ánditos.que partiendo del ~oro c~r-
. tan a uno y otro lado los arcos lle las capillas; pero ¿de que le su·-
, viera el carecer <le estos lunares, sino de hacer mas· lamentable su 

''l!

i.

1 

fab1a~dono y desolacdion prcsentde ?
1 
El monastei-io. se halla troca~h e

1
·n 

. á mca, conservan. o á pesar e os nuevos usos 'cierta_s estancias (e 
• ¡ su primer destino; el renovado claustro, la sala capitular ceri'ada en 

semicírculo y con estrella de crucería en la bóveda, la sacristía bar­
rocamente cubierta <le estucos, la contigua pieza octogona del rena­
cimiento, y una mngnifica escalera volada que conduce hasta el bello 

. mirador de la Giralda sobre las bóvedas del ábside. 
Si al convento de gerónimos, al decano de los de Talavera con~ 

cede Mariana la· primacía de la opulencia, en primer lugar por la ele­
gancia de s_u cstrnctura p.o'ne al de dominicos, que fuñdó en 1520 
fray Juan IInrtado, confesor de Carlos V; y sin enibargo su iglesia de 
tres naves con crucero, construida en el arrabal del norte ·sobre la 
antigua parroquia de S. Ginés á espensas del emperador y del arzo-
bispo de Toledo, es obra de irnilacion gótica lwrlo comun, que no . 
encierra de notable sino el sepulcro del ilustre patricio fray García 
de Loaysa, cardenal y prelado de Sevilla ( 1), cuya bella estátua yace 
sobre la urna en el presbiterio junto á las de sus padres arrodilladas 
dentro de nichos. Fundador no nienos insigne, .pero no mayor mag­
nificencia cupo ú S: Franciscó, que con la proleccion de -los Reyes 
Católicos edificó en 1494 su confesor fray Fernando de Talavera, le­
vantado de la oscuridad en alas de ·su virtud hasta c~ñir er primero la 
milra de Granada. El colegio de jesuitas con el Lilulo de S. ·Ildefon-
so lo constrmó eñ el sitio mas vistoso de la Corredera el cardenal ar-

..i • ' ,, 

zobispo D. Gaspar de Quiroga; pero su templo.un siglo despues os-

( 1) El cpitáfio resume las altas dignidades y cargos que reunió este c¡;Jebre persona ge: Jllus:. 
trissimus hic jacet Garsias a Loaysa card. /lis pal. prcesul, -supremi 1 nq1tisitionis senatus nec 
non re,e,ii lndiarum consilii prreses, generalisque Jlispaniar. commissarius; obiit armo JJo¡n. 
M JJX Lf/ J. Sus l>adres fueron D. Pedro de Loaysa y D.• Catalina de Mendoza, ambos de la 
mas calificada noble~a de Talavera, aunque el cardenal acrecentó notablemente la fortuna de su 
familia, segun la espresion de Mariana : municeps nos ter, claris majoribtl's e(p'e[!ÍUs, 1¡Jse pri­
nmsfamilice opum conditor. Con la grandeza aristocrática del insigne dominico contrasta la hu­
mildad del franciscano fray Hcrnando de Tala vera, re et nomine vit· sanctus, segun el mismo 
!\lariana, ObSClll'O q11amvis senere llOVllS horno. 
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l~menle labrado, de~%.:eva el sello de esl=I ~ para las arles ominosa. Los demas convenlos de aguslinos, trinila- ~ 
rios, franciscanos recolelos y carmelitas., y .los. ci-nco de religiosas 1 

que aun subsisten, no se ap~rtan del ordmano tipo de Jos modernos, ¡ 

i 
1 

.I 

aunque Ja·s benitas remontan su antigüedad mas allá del siglo XIV, y 
las de la Madre de Dios á princ·ipios del XV. 

·Mejor ~onservan su fisonomía los pequeños oralorios. Á la vera 
de un pas~o contiguo al .Tajo ácia poniente, presenta el de Santia­
guito, primero casa y luego hospital de la orden militar cuyo nombre 
lleva, su antiguo ábside reveslido con dos cuerpos de arquilos de re­
lieve, los de abajo semicirculares, los de arriba ojivos y Jentella.dos, 
descolJando sobre el te.cho dos arcos de herradura para las campa­
nas: en lagar empero ha venido á parar el santunrio, sin respeto á 
los huesos allí sepullados del famoso maestre de Sanlié\go D. Pelayo 
Perez de Corren,. que compañero de las victorias de S. Fernando ter­
minó su gloriosa carrera en 1275. Junto al nrco semi-arábigo de Za­
mora introduce á la capilla de Ja cárcel , que antes fuera de la Santa 
Hermandad, un p.órlico ·soslénido por cuatro bellas columnas con 

• grueso cordon enroscado al rededor de su fuste ; y la fecha de Ja 
obra se ve impresa en el carácter de la portada, no menos que en el . 

. , escudo de Jos Reyes Católicos por_ dos águilas sostenido. Pero una 
ermita hay que en capacidad y nombradía escede á las mismas par­
roquias, y es la de Ja Virgen del Prado, objeto de .devociori tan in­
memorial como pBrmanentc: su iglesia de tres naves, cuyo techo 
enmaderado estriba sobre arcadas de medio punto, renovada en el 
siglO XVII, ostenta ancho crucero y gran<liosa cúpula con linterna; y 
sus formas estcriores en aquel género cleganles , ergujéndose á la 
entr.ada de la villa entre los árboles de vastísimo paseo, ofrecen al 
que viene de :Madrid cierta semejanza c·on los cefobrados templos de 
la corlo. De su·desnudo ámbito, sin mas retablos ni capillas que el 
pequeño nicho de la Vírgen, forman el mejor y casi único ornat~ las 
bandas do azulejos que ciñen el pié de los muros laterales, muestra 
brillante de los ·antiguos. alfares de Talavera, representando en no 
<lcspreciahles figuras la his_Loria del Salvador y su generacion tempo-
ral. Á un lacio de la puerta se ve incrustada la preciosa lápida de Li­
torio, sierro <le Dios, fallecido en 510 bajo el imperio ele los godos 
arrianos, monumento por su época rarísimo, al cabo ele diez siglos i 

----·---------~~ 



i~mdo en los conlo:]~fi: que de su anligü~I 
, sea dable Jeducir la del s·antuario, no falta quien haga rétroc~der el ~ 

J origen de este á l0s tiempos del p::iganismo, y husmee rastros de gen­
tílicos usos en las primaverales fiestas .de las Mondas y en los dones 
de flores y de frutos que enhiestos en un guion ac.uden <le lejos á 
ofrecer ú la Virgen alegres tropas de· campesinos (2). 
· A un lado de la grande ermita prolóngase entre la poplacion y el 

rio tU1a fron<losa densísima alameda; que los. zarzriles y arbustos e·n-

(1) La cruz toscamente diseñada en la lápida con el a{fa y omega, que indica fa divinidad de 
Cristo como principio y liu, manifiesta que el difunto era católico; la inscripcion se lee aun cla­
ramente despues de 1300 .años: Litorius.famulus Dei, vixit annos plus minus LX X V; requie­
vit in pace die V 111 l kal. julias cern DX X X X V ll I. Sobre lo que restaba r.n hlanco de la mis­
ma piedra se esculpió en esta form·a la esplicacion de su hallazgo: nAquí está sepultado un hombre 
que se <lijo Littorius, el cu:il foé follado en este sc•pulcro en un olivar cerca d¡;l monasterio de- la 
Trinidad; y porque estaba fuera <le sagrado, y parescie que era católica y cristiana persona por 
este r¿tulo·<lc su s<'po!Lura, el rcvmo. Sr. D. Fra_ncisco Ximeur.z <le Cisueros, cardenal de Espa­
ña, arzoLispo <le Toledo, nuestro seilur, le mandó pasará esta ermita de Ntra. Sra. del Prado, y 
por su mandado lo puso aquí el cabildo <le la Caridad <le esta villa d1~ Talavera en el mes de mayo 
en el año de :HDXJI, y segun paresce ha que fallcsció MXII ailos.,, De la época en que se descu­
brió esta l:ipi<la, parece pocl? mas ó menos el sqrnlcro que fre!) te de ella se ve incrnstado en la pa­
red, con efigie de rtlieve puesta de plano y,1estida <le ropas talares, m·1iy maltratado el rostro y la 
inscripcion que la circuye, <le la cu~I puede tan solo lee1se: u Aquí está sepultado el honrado Juan 
Sa11chez ele la Higuera, cura de la iglesia de !'ant Homan e lieneficindo .. » • 

(2) Lo que <lc·esta ermita y <le los alrededores de Talavcra y de sus escclencias escribe Maria­
na en su historia latina (ljb. IV, cap. 1'1}, p::sagc que cercenó notableméute en la version caste­
llana, y del cual llevamos !!echas ya varias citas, creemos oportuno trascribirlo aqpí para mues­
tra, así de lps patric!ticos sentimientos q·ue irllpelian su pluma,. como de su elegante estilo en el 
idioma.del Lacio. crExtr:a oppidum, 1¡1sa militari via qua Toletum itur, templum satis amplum 
est, 1-'ii·Binis 1llalris nomine sanctum om11ibus circa populis: prope compascuus ager la:ta pas­
cua !1abens,jí·eque11sque locus proceris populis ulmisque ·consitus. Jl'liracula noii pauca tri­
buuntur PirBinis pervetusto signo, zmde loci ¡:eligio propasata est. Co11tributus oppido ager 

- universus, lutissimus ill paucis, prcesertim ultrajluvium supra cel/lum millia passuum prote11-
ditu1•. L'atrociniis ea parte prohibendis, civium societas ante annos trecentos constituta est, 
quam veterem societulem vocant, templo intra momia dicato ••• Quadraginta circiter oppida el 
pagi, in eo agro sita, a senatu urbano jura petunt. Frume11ti, vi11i, olei, mellis, lactis., pe­
coris copia est. Syfrceferas alunt ve11ati911i idonea:; piscium affatim Tagus prrebet; hortifon­
tibus haustr·is(¡ue ·irrigrii pra:cipua nobilitate. Vicinus urbi ager humoris satis el pÍn(jltedinis 
liabet: r¡uocumque loco moveris lwn¡um, i11t1·a mceniq atque extra, obvius de paratus humor, 
atque aqua juBis statim occurrit potui plurimum apta, unde amrenitas locis omnibus eximia, 
provenlus magnus; summa, quidquid aliis civitatibus per parles tributum est, id omne in u111wz 

locum larsa manu, quasi secum ipsa certans, natura cpngessit. Omnium voluplatum copia; 
ju.,cnes.forma prwstanli, insenio 1ñaximo, ¡,, tenera relate ellervantur corrumpunturr¡ue, t¡a 
Ulla injuria esl: meliora in posterum speramus, colleBio Societatis Jesu ·nuper instituto, quod. 
litteris it!fol'[ncmda juvenlute, castigal!dis moribus, in nobilissima ej11s oppidi resio1ze sursit 
impensa Quirosce car din alis toletani, ejus amplilltdini l!Oll impar ftauriún; sic auguramur 
speramusque. ¿ F ave re Fotis, quid obstat? Copiis cives alii, erudition is laude, pra:claris editis 
bello pacequefaCl/101'lÓllS, O/'l!abunt, uli sa:pe faciunl 1 patriam j ll nobis 1 quod llOSll'a! Opis 

.fiiit, hoc amvris pisnus habeat. Neque e111i11fasfuit, a qu~ omnia accP.pimus et unde primum 
spirilllm vitw lrnusimus, silentio dissimulare ejus laudes.» 
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Q,,~ (455) ' 
© redados con sus tron~os lrncen casí impenetrable. No es ya en Tala~ 

vera el Tnjo el que en Toledo ~e mostraba, raudo, sombrío, metido 
en est1:echo cauce, sino desabogado, apacible, abriéndose nuevas 
vias por la llanura, y leYantando con los despojos de .sus avenidas· 
mohosas isletas en medio. de la corriente. Así el puente, bien_ que 
angosto y torcido, sorprende por su longitud interminable; sus ar­
cos ni grnndiosos ni uniformes, cstr¡bando sobre gruesos pilares, no 
b(ljan de treinta y cinco, de ladrillo casi todos, menos los cuatro de 
piedra que por el lado <le la villa forman angulo con la línea de los 

¡ 

( 
1 

¡ 

I · 

restantes, y las táblas añadidas á su estremidad opuesta para. reme­
dio provisional del daño que·medio siglo atrás causaron los franceses. 
La gloria- de esta fábrica se atribuye entera al gran cardenal D. Pe-
dro de Mendoza •. cuyo nombre ~· blason esculpido ·lleva; y sin embar­
go ni es ral la unidad <le la obra que no demuestre la diversidad de 
19s tiempos, ni es <le creei- que hasta últimos del siglo XV careciera 
de puente'_pobla~ion de Ja importancia de Talavera. Aquel es su pun­
to (le vista mas p·ropicio, aquella su mas risueña perspectiva. Cerca­
da de.rui.nas en 'primer-téi'mino, asoma péir encima su· .. diadema de 

·torre(, dis.tinguiéri'dose .por su ligereza. la de S. Clemente, y desta­
cando, ~oLi·e C1 res~o de los edificios la mole de Ja colegiata ·con la de 
Sta. 'Catalina por delante .. Una cordillera de lomas pintorescamente 
quebradas desenvuélvese en la izquierda márgen: á levante el ri_o 
que baja, á ponicnt_e e_I rio qu_e se aleja, cerrado. arriba en el hori­
zonte por una franja verdine'gra de ·olivares, abajo· por una línea de 
montañas azules, llena'·éasi 'toda la estension del cuadro; v sin el sor­
do rumor de la corrieqte y ·~l bullicioso estruendo de los "1nolinos d.e 

.la isleta, pareciera dormido lagq en su anchurosa y (ersa superficie. 
¡Qué. bien sentaría allí el mas suntuoso y atrevido puente por cuyos 
once ojo~ se deslizan las agua·s seis leguas mas abajo, aclamando con 
su murmullo el nombre del gran Tenorio ! pero el prelado en ·vez de 
aJornar con tan insigne obra su 'materna patria, escogió para cons­
truirla frente 'á solitario palacio un ameno sitio_, donde surgió por en­
canto el pueblo que su. generoso fundador denominó é hizo Villafran­
ca, y que la g_ratitud erigida en costumbre_ ha llamado Puente del Ar­
zobispo. Al palacio sobrevive intacto el puente mismo ( 1); y al pié de 

i ( 1) Cuatro de sus arcos se añadieron ó reedificaron en 1?70 compitiendo en solidez con la obr~ ·3f li "'lis"'· Sa. d,, '""" " ol~o ""°";'" p;é, wb<0 ol ,;,,1 d<I ,;,,, J,, t"d" dd p0<oto, o b"- 1 
~~ ------------------------·-------------~m~ 
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~ las torres que Jo defienden con( ~~:.les ventan~s y salientes Jadrone· 1 ?f ras, dcspídese el Tajo de las construcciones góticas del reino tolcda· ~ 

¡ 

no, para surcar por entre ruinas de romana grandeza la rnonúmental 
Estremadura. 

cando la anchura de este y abriendo paso á los transeuntes por bajo de sus arcos ojivales: una es­
calera interior permitia á sus defensores bajar hasta el rio para proveerse de agua. Sob~e 111 puerta 
que mira á la villa se lee esta inscripcion en bellos caractéres góticos en medio de dos blasones del 
fundador: a Esta puente con las torres della mandó facer el mucho honrado en Cristo padre e se­
ñor D. Pedro Tenorio, por la gracia de Dios arzobispo de Tol~do . .Acabóse de facer en el mes de se­
tiembre del año del Señor de MCCCLXXXV III años.» La iglesia parroquial dedicada por el ar­
zobispo á Sta. Catalina fué renovada á.principios de este siglo: del pal~cio no quedan sino ruino­
sos pn redones. 

~~- ----·------ -- - -----------
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r.==================================================== CASTILLALA NUEVA. ==================================================~ 

PUENTE DEL ARZOBISPO. 
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~. ( 458) ~ 
~ lo_: De poblacion á poblacion larga distancia y soledad completa, á ! 
ó¿a cuya estremidad se divisa la t_orre parroquial como una ·blanca Yela u 

/

; en Ja" inmensidad de los mares; este·nsos y rústicos villo.rrios ~ como ' 
el aduar de una caravana en medio <le los arenales, cuya riqueza é 

¡ industria cifran trojes abundosos de trigo y ,·astos corr;les de gana-
1 do; casas de tierra amasadas, en su color ceniciento ó pardo análo-

1

1 gas al semblante y trage de sus moradores; lugares sin monumentos 

1 
~·sin historia casi., no poblados definitivame1?te sino despues de a~e-

j gt1racla por el .triunfo de las Navas la f1:ontera de Andalucía, y creci­
dos bajo el vasallage <le las órdenes militares. Y sin embargo ¿qué 
no vivifica y encanta con su varita de oro la fanlasfa? en aquella mo­
nótona y aletargada naturaleza descubrirá atractivos, en aquellas ni!-

1 ¡ 
1 
1 

• 1 

f 
! 
! 

i 

. ' 
gares fúhricas cierto carácter; harú brotar de aquellos grnesos torreo-
nes un ''Ívo raudal de poesía; pqblará sus páramos <le descripciones 
las mas lozanas y sus caminos de estraiias aventuras; inmortalizah\ 
sus molinos de viento v sus mesones á falta de castillo¡;; v dando ú 
sus imaginarias escena~ la consistencia ~ bullo de his(ó~ic'o"s' r~cuer­
<los, transformará en paladines sus l1id'algos ~ sus labi·adores e·n, es~u­
deros. El prosáico pais vive identificado con el cab~flere_sco'.lih1~_0; y 
el nombre de la l\Iancha resuena en pos del fantústico qc D~ Qu)jole 
con mas lustre que si un_ conquistador lo hubiera toma<l'o por. divisa 
de su blason, por teatro.de sus hazaflas. 

Desde la oritla rn.eri<lional del Tajo, traspue~to a[>enas el valle fron­
<losísimo <le Aranjuez, empiezan las dilalailas Ílanuras a cuya pt~erta 
está Ocaña, anudando las carreteras de V~lerú~ia· y Andalucía. Sita en 
el lindero de la on<lulosÜ Alcarria y del raso ~horizo.nte manchego, par­
ticipa su situacion de la índole de entrambos territorios: por el lado 
de levante y ·norte cércanla angost~s 'hilfrancos, y al declinar al oca­
so el sol dibuja sobr·e los cerros <le enfrente la sombra de sus edifi-
cios .. Allí en la hondonada se cu.ltiva escasa huerta; allí brota cau<la­
lÓsa fuente abasteciendo !os lavaderos cubiertos de moderno pórti.­
có ( 1); allí desde los años de 1550 yacen derruidos los restos del 

l - (1) De esta fuente nabl¡¡. la descripcion ~e Ocaña formada en 1576 de orden de Felipe Il por 

1 
sus naturales el bachiller Agustín Sua1·ez de Villegas y Francisco Navarro, cuya abundancia y 
variedad de noticias demuestra cuán interesante sería, para conocer bajo distintos aspectos la Es-

C<7? paña del siglo XVI, reunir y publicar todas estas informaciones que por el mismo tiempo se re- ·¡ 
JíL mitieron de ciudades, villas y aun aldeas, y que se hallan en la biblioteca del Escorial. ce Dos son 
~M sus fuentes, dice; la vieja, y la que al presente se esta fabricando suntuosísimamcnte de piedra 
~~ ,@ 

~~ 
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castillo que tuvo fama de hermoso y bien labrado, consei·va~do. aun '' 
cüalro cubos sin almenas. Al poniente emp-ero y al medioc)ia, don~le 
formado por un haz de columnas írguese el antiguo rolJo signo' de la 
jurisdiccion <le la villa, dilátase hasln perderse de vista una elevada 
meseta, que viene á encontrarse al niYel del· lejano Gua<larrarna, y 
que Jos vientos recorren y talan sin defensa·. Sin embargo en el siglo 
XVI los olivares sombreaban sus contornos, rnstian_los de pámpanos 
las vifias, y no formaban las doradas mieses su invariable alfombra y 
casi única cosecha ( 1). 

Ocaña aparece por primera vez en la historia entre las conquistas 
de Alfonso VI (2), si bien los eruditos en ,·isla de su primitivo nom­
bre de Olcania derivan sin harta violencia su origen y etimología de 
Jos pueblos Olead es fronteros de los Carpetanos· ácia el este, cuya ca-

. pi tal Altea sometió Anibal ensayándose p.ara la toma <le Sagunto. Ora 
Ju ganase por armas Alfonso ú la· par de Toledo, ora se )a trajese en 
dote como á Huele y Cuenca su esposa Zai<la, hija de. Benahet, amir 
de Sevilla, debió recaer bien pronto en poder de los sa1Tacenos, si­
guie~do la suerte de su vecina- y protectora la. antigua .Aurelia, hoy 
Oreja, de cuyo famoso castillo subsisten las interesantes ruinas dos 
leguas mas arriba sobre la ribera del Tajo. Así como en 1115 lomó 
esta fortaleza· el caudillo coí·dobé.s el l\Iezd"cli ' así como en 1159 la 
recobró con todo su poder Alfonso· VII (5), iguales vicisitudes hubo 

sillar bien labrada con sus arcos, y de sus dos caños se sustentan tres mil vecinos que tiene esta 
villa y mas de docientos molinos de aceite que hay en clla.i, 

(1) Segun la relacion citada, la yilla estaba cercada de olivos por todas partes, y escaseaba de 
frutas y hortaliza; la cosecha de triso era poca, a). paso que se recogían docientas mil fanegas de 
aceituna y trecientos mil.cántaros de vino. 

(2) En Mendez Silva Icemos, qu~ la ganó est_e monarca en 1106, libertando mil quinientos cau­
tivos cristianos y poniendo en ella por gobernador.á Fortun Illasquez, caballero. 

(3) .Es tal la)niportancia que dan las antiguas historias <Í la tom,a de Oreja, que sera l.Jieu. tras­
cribir abre1•iadamente los términos en que la refiere la crónica latina de Alfonso VII: lmperittor, 
congret;ata militia totius Gallecice et terrre Lq;io11i"s et de Castella, et mag11is m1111ili~11ibus tur­
baque peditum, abiit in Aureliam, el circumdatum esl castcllum; sed intus ill mu11itio11e eral 

. castelli ille du:r qui vocatur Ilafi ille homicida cristia12orum ... et castellum erat nimium ji)/'te et 
be11e mu11itum omnibus armis et ballistis. Jussit autem imperator artijicibus s11is .facere ,maclii-
11as et multa inge11ia cum quib1.<s debellare12t castellum, et jussii poni custodias.per r1jJam jlu­
mi12is ut siti eos perderent~ .. sed mauri eruperu11t de castello et succe12derunl illud i11ge11iwh 
iB12e, quia i11ve11erunl id sine custodiis. Qui autem i12 castello era12t proliibebantur egre;li ,,ez 
i11p,red1 .. , et esurierunt valde, et multi ex cis perieruntfarne et' siti, r¡uia cisterna! qure i12tus 
era11t d~feceru12t, et 11ullo modo capiebant aquam; sed artifices impe1·atoris applicueru12t ma-

l 
chinas et ballistas ad castellurn et ca>petmnt destruere turres. (Des pues de referir que Alfonso VII 
dió á los cercados el plazo de un mes para pedir soc_orí·o á A frica y que este no llrgó, contimía:) Pos­
tremo autem die mensis summo mane datum est castellum, et im¡1l~lre sunt turrcs-militum c1·is-

;i9 c. "· 

~~---· 
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i <le s¡1 frir pi'oba bl emenle Ocafi} .::~a) cual en 1156 otorgó peculiar i "* fuero aquel monarca. Cedida á Ja orden de Calatrava en 1182, pasó ~ 
/ por trneque e_n el año m_ismo á la de Santiago, bajo cuyo señorío man-
/ túvose por trns siglos la villa, ilu&.lrada á menudo con la residencia 

de Jos. maestres, -al paso que comprometida en sus ambiciosas que­
rellas. En los reinados turbulentos de Juan 11 y Enrique IV, quienes 
Ja favorecieron entrambos celebrando en ella corles, envolviéronla 
en armamentos y combates las inquietudes que_ en Castilla ferdienta­
ban ('1) :. Ja permanencia en Ocaüa de Isabel fo Católica cuando prin~ 
cesa, cuyo enlace con Fernando concertaron allí Gutierre _de Cárde­
nas y Gonzalo Ghacon, su tio, el alzamiento de Jos naturales en 1475 
á favor de los reyes consortes batiendo las tropas del marqués de Vi­
Jlena y á su capilan Villafuerte, la procla.macion del príncipe D . .Mi­
guel por suce~or' de sus abuelos destinados á sobr·cvivirle., ligan el 
nombre de aquel pueblo á la historia del mas glorioso de los i;einado~. 
Menos brillante salió empero del sangriento choque de las Comuni­
dades: declarado á favor <le ellas, esperimentó á la vez las incursio­
nes de los realistas y la desconfianza de los sublevados; sus huestes 
cejaron sospechosamente. en el combate del Romeral, su caudillo de 
regreso á la villa fué arrastrado por las calles y asesina<lo por traidor, 
aban<lonóla por recelos el obispo Aculia i10 sin volar una de sus tor­
res, mienfras que las tropas del prior de S. Juan se acercaban á c_as­
tigar su rebeldía. A las escisiones nacionales s-obrevi.vieron ~on todo 
los bandos de la Yilla; y á fines del siglo XVI hallamos todavía la nu­
mcrósa nobleza de Ocaña dividida y organizada· en dos facciones de 

tianorum, et eleJJala su11t JJ(!xilla regalia súpe1· excelsam ttirrem, set lii qui tenebant JJexilla cla­
maúa11Cexcelsa voce et dicebanl: vivat Adefonsus imperator Lee,io12is et Toleti. /loe audientes 
et videntes episcopi et to tus clp·us et omnes qui erant in castra, levaveru11t manus su as ad cce­
lum ·et dixerunt: te Deum laudamus ... Obsessum est aulem. castellum in mense ;prili et creptum 
est in mense octobrio ab Adefonso imperatore in era 111 CLXX V ll; et aJJersum est opprobrium 
et maximum bellum quod eratfactum in tcrra Toleti et in tota Estrematura. De las incursiones 
y daños que hacia11 en pais cristiano los moros de Oreja estan llenas las crónicas; y la sorpresa qúe. 
~ntenta.ron sobre Tuledo los otrns comarcanos par¡¡. distraer del sitio de aquella á Alfonso VII, que­
da referida en la pág. 279. A pesar de. su romano nombre de A urclia, uq se halla lápida ni mon'eda 
ni mencion alguna de ella en los escritores antiguos. 

(1) Cítanse entre otr9s los que sosturo el comendador mayor de Calatrav.a Juan Ramirez de 
Guzman, aspirando al maestrazgo de su orden, primero· en vicia del maestre D. Luis de &i1zman y 
luego en competencia de D. Pedro G iron: llamósele carne de cabra poi· su dura fibra en los tra..: ¡ bajos de la guerra, y murió en 111GO. Su entierro en el con ven lo de Ja Esperanza y la parte que 
Oca11a tuvo en dichas reyertas, clan á entender que perteneció este caballero á la familia de G uz­
mancs allí establecida. 

~· 
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1 ArnalleS y Romanes, <¡ue man\:n~!; sus hereditarias rencillas poco 1 
~ mas ó menos, salvo la diferencia de costumbres ~, con dudosa yen- ~ 

laja para nuesl.ra civilizada era' como las sostienen los pariidos lega- 1 
1 

les en C!1ya lucha estriba el conslitucional equilibrio ( 1). \ 
Á la época de los Rey.es Católicos con leve diferencia pertenecen i 

los escasos monumentos de Ocaña, y á la misma se refieren los re- / 
cuerdos de sus varones mas esclarecidos. De las cuatro _parroquias ~ 
que contiene, la de Sta. ·María tan. solo, que pasa por la mas antigua; \ 
junto al ari·uinado casLillo •se presenla toda reno,1ada: la de S. Pedro, 
cuya culminante aguda torre domina un estenso·'panorama, bien que 
en el- coró lleve escrita la dala de 1585, descubre aun su, fábrica an­
teri.or en las molduras góticas de sus ventanas de medio punto y en la 
bóveda de su ·espaciosa nave cubierta de adornos de cruc.ería. Yace 
en tina de sus capillas el comendador Juan Sarmiento de la orden de 
Santiago, fenecido en 1514 y representado de rodillas en estálua de 
madera (2); en otra, que debió ser de los Osorios, aparecen las efi-
gies de una noble pareja con lrpge de aquel tiempo, tendidas sobre- la 
urna éle mármol cuajada de pequeñas figuras; dé la mayor proceden 
las dos bellas y grandiosas estátuas de caballero ·elegantemente vesti-
do con el hábito de Santiago ~' de modcslísima dama, él con la espa-
da, con el rosario ella. Rodrigo de Cúrdenas, coti1cndador de Alpa-
gés, se llan~aba el uno, D." Teresa Chacon la otra, padres ambos del 
famos:o D. Gutierre, uno de los servidores mas leales de la reina Ca­
tólica; erigióles aquel monumento juntamente con la capilla su sobri-

(1) .Es notable el modo como habla de aquellas banderías la relacivn arriba citada, como de 

cósa aun subsistente en la pacifica monarquía <le Felipe JI y hasta cierto punto regularizada. «De 
muchos años acá, dice, hay dos parcinliuades de cahnlleros, unos Romanes y otros Arnnltes, no 
porque se llamen todos con este apellido ni sean aquellos los principales; y aunque la causa es muy 
general y conocida, no sabemos decir de dónde viene, sino que así lo heredamos de nuestr¿s abue­
los. Los primeros c¡ue se avecindaron en la villa fueron los Romanes, y despues los Arnaltes. Del 
primer banuo son los Bustos principales de la villa, cuyo ascendiente vino con D. Fadric¡ue, maes­
tre de Snntiago,-en 1355 y es mayorazgo de un millon de renta, lus !Hegía de Figueroa, los Soto­
mayores veniuos de Galicia, los Cadenas, Salazares, IHescuas, Pontes, Ilustamantes, Agrazes, 
Frias, Suarez, Espinosas, Garnizas, Marquinas, Carriones y Percas. Son de los A rnaltes los Oso­
rios, establecidos en Cuenca, ·los Guzmanes, Z1'1iii gas, Coellos, Castaños.os, Céspedes, l\Ieneses, 
Gamarras, Montoyas, Salcrdos, Crirdenas, ·villaltas, Benaviúes, llargas, Ilenaventes, Ilcrlan­

'gas, Guillencs, Navarros, Ayalas, Cha ves y Tamaroues. Se cuentan, añade la relacion, mas de 
treeientas casas de eabDileros hijosdalgo, unos por noto_ricdad de linage, otros por ejecutoria, otros 
pur privilegio particular." 

(2) ~ra Juan Sarmiento comendador de Viedma y uno de los treces de la orden: fundó la 
capilla su nieta D.ª Catalina Sarmiento dejando una memoria perpetua de cinco capellanes, y 
puso en ejecu.cion el plan de su ornato en 1609 fr. Rafael Sarmiento, mon¡;c bernardo. · · 

1 

1 
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~- ( A62 ) ,~r6-! no D. Alonso de Cárdenas , últin:o maestre de Santiago, sepultando 
ó~ en medio á su propio padre el valiente Garci Lopez en un túmulo de 

/

/ pie<lra. No inferior· en servicios y privanza á D. Gulierre, brilló en lá 
corle de Isabel y Fernando su tio ma,lerno D. Gonzalo Chacon, que 
en sepulcro Je már:rnol descansa· en la pl!i:roquia de S. Juan al lado 

l
i de su esposa ( 1) ;, en su trage y en los costados de la urna figuran las 

insignias de aquella orden , bustos de esclmos alrahillados con cade-

1

1 na forman su trofeo al pié del lecho funera~, sus blasones se ven re­
partidos por el lecho de crucería de la capilla , CLl)'OS ángulos ocupa 

1 

un serafin cruzando Tiumerosas alas. Cuatro gruesas column~s ceüi-
<las por un anillo ácia el p1_-imcr lel'cio de su fusle, y arcos s~micir­
culares que si bien del siglo XVI recuerdan los bizantinos ó mejor los 
arábigos, dividen en tres naves la citada iglesia <le S. Juan, escedién­
dolas en altura la ancha y adornada bóve<la del presbiterio: a·1 pié de 
su arruinada torre obsérva11se en la capilla <le Sta. Ana restos de ven-. 
lanas árabes <le ladrillo; y en otra mas reciente, c;on rnarci'al aparato 
de cofrades que se titulan soldados y .se acercan á la sanla comunion 
con la espada desmlda, es venerada la Vírgen de los Remedios, cuyo 
estan<larte fijaron los de Ocaña sobre el muro de Cuenca que escalci­
ron Jos primeros. 

En el espacioso templo parroquial Je S. Martín escapáronse de la 

( 1) De las inscripciones que rodean el bord~ de la urna solo pudimos leer los siguie~tes frag­
mentos: "·· á la muy poderosa rreyna don ya Isabel nuestra senyora syendo su mayordomo e con­
tador mayor e del su consejo, senyor,de J";¡s vyllas de Casarruvyos e Arroyo de :l\'lolinos, falleció 
ano de mil. .. » La fecha está borrada, pero sábese que murió en 150~ muy anciano; fué comen­
dador de l\fontiel y ascendiente de los nobles marqueses de Velez en Granada. Del epitáfio de su 
esposa, que debió morir en 1494 ú 84 léese Jo que sigue:"·. esta la magnífyca seayora donya Clá­
ra Alvarnacz, camarera mayor de la muy alta e poderosa rreyna donya Isabel nuestra seoyora, 
falleció á treynta de octubre .... ta e quatro.,, En una lápida dentro de la misma capilla hállase 
esta rclacion de sus piadosas fundaciones: «_!\'landa el Sr. D. Gonzalo Chaeon, mayordomo y con­
tador mayor del rrcy D. Hernando e rreyna dona Isabel, e doña Clara Alvarnaez, su muger, ca­
marera mayor de la rreyna, que en esta su capylla digan diez misas cada semána, una cada día y 
las otras entre la semana rresadas, los domingos de dominica y los dias de fiesta princypal de la 
misma fiesta, y todos los ot17os días de requiero y salutem con un rresponso en fin de cada misa 
sobre su sepolturn, e rrueguen á' Dios por sus al tesas y princype e por el rrey D. Juan e rreyna e 
por el rrey D . .Enrrique e ynfantcs; e ayan- por esto dos capellanes cada a'ño diez mili mrs. E que 
cada sábado di¡;an la misa de nuestra Señora solepne los clérigos del caLildo segun la dexaron do-

'ada en sm testamentos él e s~1 muger e su padre e .su madre, e aya por la misa el cabildo dos 
mill mrs. ca<la año, y quedan situados para el organista y cera, para las•misas y aceyte, para la 
lámpara y para reparar la capylla, todo pe~petuamcnte y el cal'go de todo al patron que toviere 
d mayoradgo que hisieron.,, En otra capilla de la misma islcsia de S. Juan se nota una efigie de 
saccl'~~te esculpida de frente sobre la lápida, que 1'epresenta al.licenciado Tomás de Oviedo y 
Arnaltc, fal!ecido en 10 de octubre de 1614. 

1 

1 
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moderna reforma 'una portadita plateresca y los dos entierros de la ca­
pilla de S. Andrés, donde bajo nichos de la decadencia gótica ~'nce la 
togada efigie del consejero real· Andrés de In Cadena y la de su con· 
sorte, recostado nquel sobre grandes volúmenes con otro abierto en 
lns manos ( 4). Pero entre tantas fastuosas sepulturas, humilde y casí 
ignorada pernrnnece ·Ja que al ilustre cantor de la Araucana dió su ·es~ 
posa D.ª María Bazan en el convento de c·armelitas descalzas fundado 

1 

1 

1 • ! 

.! 
i 
! 

1 

por ella ácia 1595 e.n su cnsa pnlerna: ningun monumento conserva_ 
eh Ocafla la memoria de D. Alonso de Ercilla, del guerrero poeta, 
cuyas cenizas por irnpensa-cla fortu1~a tien·e la gloria de poseer. Los 
demas conventos nada apenas dicen al historiador ni al artista, una 
vez demolido á la salida del pueblo el de franciscanos de la Esperari-
·za, que fundado por.el n1aestre·D. E'nrique, infante de Aragon, en· 
grandecido por los Reyes Católicos y mas tarde por Felipe II con muy 
suntuos.os ap9s_entos, record~ba la abnegacion del gran Cisneros, 
cuando á pié salió de Madrid para aquel ·retiro, huyendo de la pesada 
mitra toledana que tan dignamente .hnbia de sobrellevar (2). Distin­
gue empero al convento de dominicos no ya el pórtico almohadilla­
do de Ja .iglesia ni el claustro de dos órdenes éntre plateresco y gre­
co-romano, sino Ja comunidad que Jo pw;i.bla con el hábito .. vestida, 
sobre_viviendo á la general supresion de religiosos; tierno plantel de 
misioneros que resta de pié .en medio del éortado añejo bosqu.e, para 
llevar su germen vital á las apartadas regiones de Filipinas. 

Á los amantes de la regulnridad moderna lo único que ofrece 
Ocaña es una plaza cerrada, con·· pórtico y dos l11as de balcones en 
sus cuatro lienzos, construida en 17~2 bajo los auspicios cÍe Car­
los llI; á Jos entusiastas esplopdorcs de la edad media, la puerta ó 
arco de Pero Nuñez, que flanqueado. por dos cubos y ceñido de. al­
menas, marca el límite del antiguo recinto. De sus casas; no reco-

(1) Fué este un emine~te letrado, consejero de Juan II y Enrique IV y contador mayor de 
este último; rumió ácia 1480 despues de haber fundado la citada capilla. A la cabecera de su tú­
mulo hay un fraile francisco recostado, y una figurita de mu.ger á la del sepulcro de su esposa; 
cuál sea esta de las dos-que tuvo aquel personage, Catalina Boha<lilla ó María Guiomar. no per­
mite averiguarlo la destruida iuscripcion. 

(2) Sucedió esto en· la cuaresma de 1495 en que la reina Isabel, llamando á su confesor Cis­
neros, le entregó el breve pontificio que en el sobre le nombraba arzobispo de Toledo; mas él 
sorprendido y enojado lo dejó caer sin abrirlo en el regazo de la rei!la, diciendo: uno habla con-¡ migo, y solo ~udo hacer esto una muger. » En su preci¡iitado viaje al convento de Ocaña alcanzá- i 
ronle á tres m1llas de Madrid dos nobles enviados por Isabel, y con mucha dificultad le reduje• 
ron á volverá la.cor~e, pero no á aceptar la mitra, que auri rehusó por espacio de algunos meses. 
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.1 rnendables ahora bajo uno n°i ·~:t~~~:~clol!!!, !!!!!c~o!!!!n_s_e·r_v_a_n_e_l_:.'_'iejo li.po m 
~ apenas alterado la de los Maestres y la del duque de .Maqueda, hoy ~ 
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perteneciente al de Frias: aquella edificaron para residen'cia súya los 
maestres D. Lorenzo Suarez de ;Figueroa y el infante de Aragon D. En­
rique, y habitáronla despues los goberpadores reales; la· otra- .pasan­
do ú la rama segunda de los Cúrdenas, en·quien vinculaba el señorío 
de Oreja", mereció por su mayor magnificencia hospedar á príncipes 
y monarcas á su paso por la villa. Edificóla, segun la épO'ca de su ar­
quitectura, aquel insigne D.· Gutierre, padre del primer duque de 
.Maqueda , cuya prudencia y esfu~rzo tanto aprovecharon á los Reyes 
Católicos en la terminacion de su feliz enlace, en la guerra de Gra­
nada y en el gobierno de la monarquía. Las SS que formaron su divi­
sa (1) y las conchas de Santiago, cuy'o hábito vistió con la dignidad de 
co·mendador· mayor de Leon , tachonan las puertas esteriores; y de­
bajo Je la moldura que encuadra el ar_co ojivo, campeap sus blasones 
sostenidos por tres figuras harto maltratadas. Dos cuerpos de galería 
cercan el ruinoso patio, tabicado el superior y casi deslniido el ante-· 
pecho; column-as_ octógonas de ladrillo, viejas y descascaradas, lle­
van en su cuadrado·capitel, si talllamarse puede su remate, los pro­
pios timbres y veneras ; y el calado pasan-i?no de la escalera, los do­
rados artesones <le alguna estancia, la torre -ya rebajada en altura_, 
aun atestiguan la nobleza del que fué palacio, hoy convertido en mi­
serable y mal seguro albergue. Harapos de rica púrpura en el trage 
de un rnen<ligo son las anchas orlas de góticos arabescos tan V<~ria-

dos como elegantes, que psculpidos en yeso guarnecen las puertas 
de entrambos pisos, y que cada dia sallan á pedazos desapareciendo 
entre los escombros (*). ¿En qué pieqsan pues los nobles dueflos de 
estas huerfanas mansiones, que así dejan perecer las glorias de sus 
abuelos? · 

Desde Ocafla se estienden los 'inmensos' terrítorios de las Órde-
nes mililares, ·que conquistados por su esfuerzo .en el reinado <le AJ. 
forrso VIII , poblados por su dili-gencia en el de S. Fernando y Alfon-

1

1 

(1) Cuéntase que los Reyes Católicos concedieron á D. Gutierre de Cátdenas lás ocho SS refe-
1·idas para orla de sus armas, porque habiéndoles proporcionado la ocasion de verse por primera 
vez antes de su casamiento, 'introduciendo disfrazado al príncipe entre sus propios criados, dijo 

i 
disimuladamente á Isabel, deseosa de conocer á su futuro, señalándoselo con el dedo: ese es, ¡,, 
ese es. D. Gutierrc murió en Alcalá en 1503. ~ 

{~) Véase la lámina de las l'Uinas de dic)lo palacio de Ocajia. 
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só X , formaron el seilorío de· aquellas grandes potencia·s aristocrati-
co-religiosas, que cambiando con las épocas de carácter, esgrimían 
su espada de dos filos en heroicas lides ó en feudales reyertaS', y tan 
pronto senian de puntales al trono como de ingenios para batirlo. 
Villarubia, Corral de Almaguer, Quinlanar de la.Orden, el Toboso, 
inmortalizado con la ideal incomparable Dulcinea. toda aquella gran 
llanura del sudeste que el camino de Valencia cruza, rindieron vasa­
llage á la roja· cruz de Santiago ~ue en Uclés como en su corte res-· 
plan.decía. Al sur sobre la carretera de Andalucía dilátas.e el gran prio­
rato de S. Juan , cedido en 1183 á los cab·alleros Hospitalarios como 
un estenso páramo .en cuyo ·centro se erguían las miuallas '*de la anti­
gua Consuegra: en derredor brotaron, simultáneamente casi, las <le­
mas villas comarcauas desde el año 1230 al 1240, en tiempo del gran 
prior D. Fernando Ruiz. :Muchas desfilan á los ojos del viajero cual 
fugaces apariciones al través dél polvo que levanta el carruage: á la 
derecfrn las miserables guaridas escavadas en ~l cerro donde se asie.n­
ta la Guardia , poblaéion antigua nunca sometida á dicha _orden·, sino 
á la iglesia de Toledo, y famosa por el martirio del santo niño ( 1) 
c·uya sangre cayó corno sentencia de espulsion sob?'e los fanáticos ju­
díos: en seguida Tembleque , llamada Tiembles al principio, con su 
lindo palacio moderno, su plaza rodeada de galerías de madera y su. 
parroquia con.portada de éstilo gótico ya decadente: mas adelante el 
anchtJroso recinto de 'Madridejos, que sin curiosidad se atraviesa vo­
lando. Despejadas y rectas calles, caserío bajo y blanqueado, patios 
interiores con sencillas colunrnas, rejas en' las ventanas con bordado 
remate de gusto plateresco, tal es el preferente tipo de esos manche­
gos lugares, que rastreando por el suelo y abarcando multitud de cor­
ralc?, tan desmedido espacio cogen; y ú su monotonía corresponde 
lo raso y desnudo ele los campos, que tan solo ácia poniente con al­
guna variedad encrespan los montes de Toledo. 

(1) Robáronle cu dia de la Asuncion de 1490á las puertas de la catedral de Toledo ciertos ju­
díos, y trocado su nombre de Juan en el de Cristóbal, tuviéronlc oculto en la Guardia hasta la 
cuaresma siguiente, en que despues de imitar en él la Pasion del Hcdentor,. acabaron por·cruci­
ficarle: los reos fueron descubiertos: y castigados, imos desde luego, y otros treinta añós adelan­
te, y los sitios donde padeció y fué enterrado el niño se hallan consagrndos por dos ermitas. Abun­
daban los judíos en aquel pueblo y en los lugares vecin¿s de( Priorato; y de ahí quiz:i proviene 
el singula1· empeño de algunos escritores en dar origen y etimolo¡;ía hebrea á villas que tan cas­
tellano lo tienen, llamando Samaria á la Guardia, lletlccm :i Tembleque, Romclia al Rome­
ral, &c. 
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A levanle qued(l, metido adentro en la llanura, Alcázar de S. Jua~, ' 
erigido desde 17í'2 en cabeza del prioralo; á cuya moderna importan-

1 

1 

¡ 

1 

1 

1 
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1 

1 

· 1 

1 

cia enlnzan algunos Jos recuerdos de Alces la celtíbera, que entrega-
ron sus defensores con los hijos de su régulo Turro á Tiberio Sem-
pronio Graco (nño 17ü antes de C.) despues de haber perdido en cam­
pal batalla la flor de su ejército y los reales. Mejor ilustra empero á 
Argamnsilla de Alba , sita á cinco leguas de Alcáznr ácia mediodía, 
la simple conjetura de haberla escogido Cervantes por palria de su 
héroe , bien que sin querer acordarse del nombre, pagándole el incó­
modo hospednge de la prision con la obra maestra del ingenio huma­
no. ¿ Quié'n al llegará las humildes alturas de Puerto Lápice, cor­
rupcion del nombre Portus lapidurn que le valie_ron sus canteras , y 
lugar tan á propósito para meter las manos hasta los- codos en· esto de 
aventuras' no imagina ver a\ manchego hidalgo y al colérico vizcaino 
levantadas en allo las corlado ras espadas? ¿quién no se halla tentado 
á salirse del camino, siguiendo por las sendas de sudoeste las huellas 
del andante caballero, por si vestigios encuentra de las patriarcales. 
chozas de los cabreros, de los cipreses. del sepulcro de Crisóstom.o, 
del fresco prado de los yangüeses, de la bulliciosa venta foco de gra­
ciosas riñas y dramáticos amores, de la sombría arboleda y espanta­
bles riscos de los batanes, ~, de tantas otras escenas que segun la vi­
vacidad de la pintura parecen cierla1úente. copiadas del natural? 

Donde termina el .príorato ·de S. Juan allí empieza el campo de 
Calatrava, marcando sll division los ojos por los cuales brota ya cau­
daloso el Guadiana, manso río de las ,llanuras,. cuyo misterioso ori­
gen adornan antiguas y populares tradiciones. Su nacimiento junto {¡ 

Daimiel se ha creido generalmente resurreccion de aquei arroyo del 
mismo nombre, que en el Záncara se pierde siete leguas mas .á le-

. Yante, atribuyéndole otras tantas de curso subterráneo, y derivando 
su primer manantial de las engarzadas lagunas de Ruidera en Jos con­
fines de la provincia (1 ). El territorio todavía llano viste va vegeta-

(1) De estos hundimientos y reapariciones del antiguo Annas habló Plinio, á quien han se­
guido en esto la mayor parte de historiadores y geógrafos, aunque en el dia se tiene por averi­
guacto' que el Guacliana ele los ojos es distinto del ele Huidera. De ahí se dijo que tenia aquel rio 
un puente sobre el cual pacían innumer

0

abl~s ganados, con otras much.as fánulas'y tradiciones que ¡ en su obra maestra consignó Cervantes, si ya no las inventó, cuando en boca de :Moutesinos pone 
aquello ele la dueña Ruidera y de·su~ siete hijas y dos sobrinas que llorando se convirtieron en 
otras tantas lngunas, las siete de los reyes ele España y las dos pertenecientes á la orelen de S. Juan, 

~ 
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cion mas variada; las crecidas poblaciones presentan mas ga ana e m-
leresante fisonomía. Cuadradas torres y escudos de piedra imprimen , 
un sello de nobleza á las casas de la populosa l\fanzannres, que ftin- : .. 
dó en 1199 el maestre de Calatrava D.- Marlin l\fartinez, al abrigo del 
castillejo que á mediodía la defiende flanqueado de redondos cubos. 
La parroquia, desplegando su longitud á un lado de la nnchurosa pla-
za, forma con los pórticos y galerías de labrado maderage un pinto­
resco conjunto, que realzan su ligera y elevada torre y su portnda pln­
teresca puesta á la sombra de un arco artesonado. Igual suntuosidnd 
en el templo, igual esmero y amplilud en las construcciones, indicios 
de reciente mas no improvisada grandeza , ·ofrece cuatro leguas mas 
abajo Valdepeñas, madre fecunda de celebrados vinos; pero la ame­
nidad de sus contornos va en aumento hasta tr~nsformarse en jardin 
el llano, como si á él llegasen por cima de las cumbres de Sierra Mo­
rena, que ~'ª cercanas aparecen, las brisas vivificantes y balsámicas 
de Andalucía. 

Mas antes de internarnos ácia poniente en el corazon de la Man­
cha, donde como señora fijó su glorioso asiento Ja)nsigne orden de 
Calatrava, lancemos una mirada al sudeste de la provincia, á las es­
paciosas llanuras del antiguo campo Laminitano (1), ni cual mas lar­
de dió nombre Montiel, y que formó otro de los opulentos dominios de 
la orden de Santiago. Montiel, clecuida villa, derivada acaso de Mun­
da la oretana_ (2), dos veces conquistada por Alfonso VIII y S. Fer­
nando, embellecida con una gentil parroquia del siglo XV, apsorbe 
cualquier otra cercana nombradía: á su lado se eclipsan la fu~rte y 
ya ruinosa Alhambra que los árabes engrandecieron apellidándola la 
roja, y la rica Vilianueva que sacada del rango de oscura aldea úcia 
1421 por el maestre D. Enrique de Aragon y sus hermanos, tomó de 
ellos el sobrenombre de los infantes; y sin embargo en aquel despe-

con lo del escudero Gua<liapa trocado en rio, que se sumerge en las entrañas <le la tierra para reu­
nirse con Durant;larte su seño1", y por donde quiera que va muestra su tristeza y melancolía, 

(1) Tomaba su nombre de Laminium, pueblo sito al cstremo me1·idional de la Carpetania, que 
unos reducen á Fuenllana y otros á DaimieL · 

(2) Esta ciudad, que otros designan como celtíbera ó bastitana por su inn1ediaeion á entram-
bos paises, fué distinta de la l\1 un da bética, célebre por la derrota de los hijos de Pompeyo; pues 
de ella existen indicaciones en historias y lápidas, que no pueden referirse :í la otra; tales como 
la victoria que allí consiguieron los Escipiones c.ontra los carta gincscs, y la nocturna sorpresa con 
que la tomó Tiberio Scmpronio Graco, Dicha rcduccion apoyan d nombre de l\Ioutiel y el del 
rio Mundo que no lejos de állí nace. 

(i() c. N. 
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~. jado cielo luvo su orienle un ;s~·~8 Je sanlidad y su triste ocaso un ~ 
~ genio LrillanLísimo, allí creció Tomás, arzobispo de Valencia, allí ~ 

espiró Francisco de Quevedo. l\lontiel empero habrá dejado de exis­
tir; y en sus escombros, en su solar, en su ambiente mismo vivirá 
todavía la memoria de la mas horrible Lragedia ( i). ¿No se os figura 
divisar en su onduloso horizonte la embeslida violenla de dos ejérci­
Los españoles mandados por dos hermanos, revuellos los unos con 
gineles moros, los olros con franceses avcnlureros? ¿No veis aun de 
pié á espaldas del pueblo las sombrías ruinas de aquel castillo faLídi­
co de la Estrella, donde se eclipsó Ja del rey- D. Pedro, con agorero 
afan por el infeliz tantas veces consultada? ¿No oís los postreros ru­
gidos del leon castellano acorralado y tapiado en su guarida, y alrai­
Jo d.esde ella engaf10saménte al lazo que le arman los cazadores mal 
seguros? Y en una noche pavorosa cual la del 25 de marzo de 1369, 
¿no os estremece el fragor de dos armaduras que crugen, de dos 
hombres que ruedan abrazados por el suelo en el angosto palenque 
<le una tienda, la glacial sonrisa de los espectadores cstrangeros in-

(1) Aunque no hay hcclw mas sabido en nuestra historia con todos sus detalles que la muer­
te del rey D. Pedro, no creernos inoportuno citará este propósito la crónica de Pedro Lopez de 
Aya la, que si bien tildado de parcial á favor de D. Enrique, nada disimula de las circunstancias 
del ateutado. ccFinalmente, dice, el rey O. Pedro porque estaba ya tan afincado en el castillo de 

l\foutiel que non lo podia sofrir ..• con el esfuerzo de las juras que le avian fecho aquellos con 
quien filen Rodríguez tratara este fecho, a venturóse una noche e vínose para _la posada de mo­

sen Beltran, e plisose en su poder armado de unas fojas e en un caballo. E así como allí llegó, 
<lcsca\•algó del caballo ginete en que venia dentro en la posada de mosen Ileltran e dixo á moseu 

Ilcltran: cavalr:;ad, que ya es tiempo que vayamos, e non le respondió ninguno ... E luegu ... 
sópolo el rey D. Emiquc, que estaba ya aperccbido e armado de todas sus armas e el bacinete en 
la cabeza esperando este fecho; e vino allí armado, e entró en la posada de mosen Beltran, e así 

como lle¡;ó el rey D. Enrique travó del rey D. Pedro. E él non le conoscia, ca avia grand tiem­
po que non le avia visto; e dicen que le dix.o un caballero de los de mosen Ileltrnn: catad, que 
este es vuestro c11emÍBº· E el rey D. Enrique aun dubdaba si era él, e dicen que dixo el rey 
D. Pedro dos veces: yo s.ó, yo só. E entonce el rey D. Enrique conosciólc, e firióle con una daga 
por la cara; e dicen que amos á dos el rey D. Pedro e el rey D. Enrique cayeron en tierra, e el 
rey D. Enrique le firiú, estando en tierra, de otras feridas. E allí murió el rey D. Pedrn á vein­
te e tres días de marzo <leste dicho año; e fué luego fecho grand ruido por el real, una vez di­

ciendo que se era ido el rey D. Pedro del castillo de l\Iontiel, e luego otra vez en como era muer­
to.» L"na crónica catalana de aquellos tiempos añade pormenores todavía mas horribles de aquel 

suceso, diciendo que «CD viendo D. Enrique al rey D. Pedro se abrazó con él con una daga en la 
mano, y cayeron los dos; y al trastornar, el rey D. Emique yacía debajo, y hubiérale quitado 
la vida el rey D. Pedro si hubiese tenido arma con que poderlo ejecutar. Entonces el vizconde de 
Rocabcrti (algunos atribuyen esta accion á un caballero de Galicia llamado Andrada, otros al 

mismo Beltran Duguesclin con aquellas sabidas cspresiones 110 quito ni ponf?,O rey, pero ayudo 
d mi seiior) <lió un golpe de daga al rey D. Pedro y le trastol'11Ó de la otra parte, y el 1·ey D. En­

rique estuvo sobre él y le mató y le cortó la cabeza con sus manos, y echáronla en la calle, y pu­
sieron el cuerpo en el castillo entl'C dos tablas sobre las nlmenas.11 

1 
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1 móviles y silenciosos, y el sini~:l~~ lrillo de la daga fratricida reíle- ~ 
?f jándose en Ja corona que recoge del polvo el vencedor , manchada J 

con una· gota. de sangre que cinco siglos no han horrado? 

Qi:apítulo ~t~tntbo. 

Oreto. - Calatrava. 

Á 01·illas del engañoso Jabalon y dos leguas al sur de Almagro, 
en sitio melancólico aunque ni bien llano ni de verdura desprovisto, 
subsiste Ja pequeña errnila de Ja Virgen llamada de Azuqueca, que 
en nrábigo corresponde á callejuela, y con nombre mas antiguo y cé­
lebre apellidada <le Oreto. La fábrica no puede ser mas humilde y 
ruda: toscos fragmentos de labores biznntinas, ó de edad mas rnmo­
ta acaso, se notan incrustados en los derruidos torreones que la guar­
necen; los rebajados arcos descansan sobre· un pilar informe en el 
centro <lel santuario donde se venera la pobre ~' harto comun efigie; 
y la fecha de 1281, si bien escrita en cifras sobre la entrada con mu­
cha posterioridad, no sabemos si recuerda su ereccion ó su reparo. 
Notables memorias sin embargo acompailan y ennoblecen aquella so­
ledad y miseria: la suave colina, á cuyo pié se asienta el edificio, ti­
túlase de los Obispos; eJ largo y angosto puente del riachuelo conser­
vó durante muchos siglos la lápida de su fundacion en la época ro­
mana por Publio Bebio Venusto (1); y Ja voz de Ore to designa la cuna .. 
ó la capital de los famosos pueblos oretanos, que desde las márgenes 
del Guadiana se eslendian mas allá de Sierra Morena hasta las fuentes 
del Guadalquivir, formando el límite entre la Bética y la Tarraconense. 

(1) En el siglo XVI fué trasladada esta lápida á Almagro, donde se conserva en las casas con­
sistoriales no con el cuidado que se merece y que antes se tenia de ella. La trascl'ihimos tal como 
está, dividida en catorce líneas: 

P. Baebius Ven- ris ncpos Or- vinre pont- , 
ustus P. Bae • etanus peten- em fecit ex hs 
bi Vencti f. P. B- te ordine et po- XXC circensib-
acbi Ilnecisce- pulo in hon- us editis 

orem domus :O. D. (decretum decu1·iorum). 

i, !,as palabras ex l~s X XC significan segun Morales que se gastaron en e.l puente 80 sestercios cqui­i va lentes á dos mil ducados poco menos, Florez en yez de Brecisceris leyó Celeris. 

~~ ... -- ----------··--------------·----- --·----- ... - .. 



l~lre y grande debió~~e á region tan dila~¡ 
' municó su nombre; y los juegos circenses y la divina casa ó templo en ~ 

la citada inscripcion mentados, suponen allí la existencia de lucidas 
solemnidades y de suntuosos edificios. Las "trece poblaciones que mar-
ca en aquel distrito Tolomeo, la fuerte llusia que al par de Noliba y 
Cusibi osó resistir á Jos romanos, Cástulo la voluble aliada de los car­
tagineses, Iliacia _y Menlesa primitivas sillas episcopales, todas ce­
dieron á Oreto Ja supremacía de antigüedad ó de opulencia. El sobre­
nombre de los Germanos, que le dan Tolomeo y Plinio, hace sospe-
char si alguna colonia de los hijos del norte sometidos ó de veteranos 
del ejército del Rhin vino por mandato de los primeros emperadores 
á amalgamarse con la raza espaiiola y á cultivar aquel pingüe territo-
rio. Hasta la conversion de los godos al catolicismo no suena Oreto 
en los anales de la iglesia, apareciendo sucesivamente en los conci-
lios toledanos; de 589 á 695, sus obispos Andonio, Esteban, Suavi-
Ja, 1\Iaurusio, Argemundo, Gregorio y lVIarian,o, intercalado en tercer 
lugar el nombre de Amador cuyo túmulo fué estraido de la cercana 
colina (1). 

En el estrago de la irrupcion agarena hundióse Oreto para no vol­
verá levanlarsc; mas no pasaron muchos años sin que algunas leguas 
mas arriba, sobre la rnárgen izquierda uel Guadiana, apareciese .una 
nueva poblacion, que heredó has la cierto punto la importancia de 
aquella, y á la cual sus fundadores llamaron Calat-Rabah, castillo en 
la llanura (2). Las guerras civiles estrenaron su fortaleza, cuando en 
742 el intrépido Abderahman ben Ocba, defendiendo la autoridad de 
los legítimos amires , atravesó en áquellos campos con su lanza á Ba­
leg ben Baxir y desbarató las legiones egipcias que habían venido á 
atizar en España el fuego de la discordia. Interpuesta Calatrava entre 
Córdoba y Toledo y situada en el paso á la Espafla oriental, mantu­
viéronla los califas como cuartel de observacion contra los alzamien­
tos que en las comarcas del Tajo sin cesar cundian ; y como punto 
avanzado de sus espediciones ácia el interior de la península; ni los 

(1) Trájosc la inscripcion á la vecina parroquia de Granátula, y Morales la copió en esta for- · 
ma: ... sacerdos occurrit Amalar ctatis sue X Ll [J .. die id. Febru. era DCLI l (614 de C.).. 1 

feliciter 11 Siscbu1i rea is, episcopatus an. l el men. X ... t in pace, amen. 

i 
(2) De esta etimología tan acreditada se aparta el orientalista D. Faustino Borbon, interpre- i 

tando Calatrava por castillo de Habaj 1 nombre propio de una tribu cuyo gefe fué Ali ben Rabaj, 
compañero de l\luza. 

~:~ --------· ------------·-- -----·-----------~~ 
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rebeldes por su parle omitían medio de -hacerla suya para forzar la 
. barrera de Andalucía. Pero su posesion subió de precio inmensamen­

te desde que se halló fronteriza, no ya de insurgentes valíes, sino 
de la monarquía cristia1w, señora ya de Toledo, deteniendo su ímpe­
tu conqúistador y gu<)rdando á duras penas la línea del Guadiana, so­
bre la cual se replegaban formando una muralla de hierro los musul­
manes desalojados de los demas castillos. Terror _de los súbditos de 
Alfonso VII habíase hecho con sus osadas incursiones Farax Adali, go­
bernador de Calatrava; á Gutierre Armildez derrotó en Alamin armán­
dole una emboscada , á los dos hermanos Alvarez, alcaides de Esca­
lona, dejó tendidos en su propia comarca, y mas larde al de Hitas, 
al invicto Munio Alfonso, dió muerte en el sitio de Mora (1) llevan­
do á su fortaleza por trofeo un brazo y un pié del Yencido y las cabe­
zas de sus compañeros: pero dos años despues, en 1145, pereció en 
Córdo_ba el temible caudillo acusado de conspiracion contra el rey 
Aben Hud Seif-Dola, y entregado por este á las picas de los cristia­
nos que le escoltaban. Su ruina trajo en pos la de Calatrava, que en 
enero de 1147, quebrantada por rigurnso cerco y por recios comba­
tes , sometió su cerviz al magnánim_o Alfonso ; y luego su mezquita 
mayor trocóse en templo, cedida con sus tiendas y viñas á la iglesia 
toledana , y diez clérigos con su arcediano al frente pasaron á servir­
la, y los Templarios guarnecieron los muros protectores ya del reino 
al cual antes amenazaban. Los castillos comarcan os , Alarcos, Cara­
cuel, Pedroche, Sta. Eufemia , Almodovar, Mestanza , Alcudia , rin-

(1) Ya que entre las innumerables memorias de Toledo se nos pasó recordará su glorioso al­
caide Munio Alfonso, campean el mas ilustre del reinado de Alfonso VII, Ja mencion de su trá­
gica muerte nos convida á trascribir aquí el pasage en que refiere sus exequias la crónica latina 
de aquel monarca, apuntando misteriosamente la muerte que di_ó á su hija el sañudo guerrero y 
la espiacion que se le impuso por su crímen. Despues de referir que los toledanos recobraron el 
mutilado cadáver de su alcaide y le dieron sepultura en el cementerio de Sta. María, continúa: 
Et per multas dics mulier 111unionis Adeji:msi cum amicis suis et creterre vidure veniebant su­
per sepulchrum .Munionis Adefonsi, et plangebant planctum, et lzujuscemodi dicebant: "iº Mu­
nio Adefonsi! nos dolemus super te; sicut mulier qure unicum amat maritum, ita toletatw ci­
vitas te diligebat. Clypeus tuus numquam declinavit in bello, et hasta tua numquam rediit re­
trorsum, et ensis tuus non est reversus inanis. Nolite amzw1tiare mortem Munionis .r1defon-
si in Corduba et in .Sibilia neque in domo 1·e6is Tc:r:u/ini, nejorte [retentur filire Moabitarum 
et contristentur filire toletanorum.,. ~Jortuus est autem pró peccato magno quodfecit contra 
Deum, scilicet quia occidit filiam suam quam habebat legitimre conjugis quia ludebat cum quo­
dam ju ve ne, et notzjitit misértus filire sure sicut Dominus misericors eral illi in omnibus prre-

1 
liis • .Sed ~1 unio A defonsi planxit hoc peccatum cunctis die bus vitre su re, et voluit peregrinare 
Jerusalem; sed Raimundus et cretcri episcopi rogati ab imperatore ut 11011 pe1·egrinaretur, prre­
ceperunt ei ut super dcbellaret sarracenos. 

~~ -------- -----------------··----··----·-----·----- .. ·---- ·- __ .. 
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; diéronse sucesivamente al ven~e~:~ ~ue arrasó los unos y fortaleció 1 
~ Jos restantes, trnzando un camino seguro por entre Jos desfiladeros ~ 

de Sierra .Morena. 
Diez aüos despues reinaba en las recientes conquistas el espan­

to: junto al aITO)'O de la Fresneda, en el corazon de aquellas mon­
taüas, sobrecogido por súbita dolencia á la vuelta de una g1oriosa 
jornada, cerró Jos ojos a] pié de una encina el grande emperador (21 
de agosto de 1157) en brazos del arzobispo de Toledo. De la otra 
parle de la Sierra congregábase inmensa morisma impaciente de der­
ramarse otra vez por la llanura; abandonaban los Templarios á Cala­
trava desconfiando de poder mantenerla; y a] nuevo rey Sancho III 
inquietaba entre los paternos funerales el cuidado de hallar defenso­
res para aquel peligroso baluarte. Y hé aquí que un día en-Jas corles 
de Toledo se Je presentan dos monges cirtercienses, el anciano Rai-. 
mnndo, abad de Fitero en Navarra, y Diego Velazquez, antiguo sol­
dado de AJfonso VII, escitado aquel por la belicosa voz de su com­
paüero y por inspiracion secreta, ofreciéndose á custodiar la impor-
tante- plaza y constituyéndose gcfes de Ja cruzada- promovida con ar­
dientes predicaciones. Religiosos y so1dados todos marchan revueltos 
á Calatrava uniendo sus esfuerzos, mezclando sus ocupaciones y ejer­
cicios, alternando recíprocamente en las armas y en ]as oraciones, 
sin dar Jugar á decidir si es aquel un monasterio ó un campamento. 
Arrédranse los infieles, los cristianos toman la ofensiva; y el abad 
Raimundo volviendo á Fitero, trae de allí la ma)'Or parte de sus mon-
ges, y de, Navarra y Castilla recoge veinte mil hombres y ganados in­
numerables para pob]ar las fértiles llanuras, yermas hasta entonces, 
de la desolada frontera. Cuáles visten la cogulla, cuáles en calidad 
de legos ó conversos retienen la coraza, y de aquí nacen dos diferen-
tes institutos partidos de un mismo tronco, modificada solo en el tra-
ge y en las prácticas la regla.segun su distinto ministerio: corderos 
al taüido de las campanas, leones al son de las trompetas ( 1), ofre. 

(1) Atribúyese esta bella espresion al mismo rey Sancho IJI, que suponen visitó á Calatrava 
aunque no sobrevivió mas que ocho meses á la institucion de la orden. El arzobispo D. Hodri¡¡o 
describe de esta suerte con bíblico lcn¡¡uajc la austera y laboriosa vida de los primeros freyles: 
l'r!ulliplicalio eorum corona principis. Qui laudpbanl in psalmis, accincti sunt ense; et quise· 

i 
meóant orantes, ad dcfensiorzem patrire. Victus terzuis pastus. eorum, et asperitas lanre tesu- i 
mentwn eorum; disciplina assidua probat eos, et cultus silentii comitatur eos; frequens genu-
jlexio humiliat .eos, et nocturna vir,ill'a macerat eos; devota oratio erudit illos, et conti1111us 

') 
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i cen una singular. amalgama de ~e!~:i:.1iento y de bullici~,. de piedad i ~ y de valor, cual debia resullar del estrecho enlace y equilibrado pre- ?t 
1 

dominio de la religion y de la caballería. 
I Con Ja muerte de Raimundo, acaecida por los años de 1163 en 

Ciruelos, junto á Ocaüa, de donde su cadáver ilustrado con prodigios 
1 fué trasladado en el siglo XV á la iglesia de bernardos de Toledo, se-
t paróse el elemento monástico del militar: dispersáronse los monges 
1 volviendo á sus claustros; Jos caballeros, eligiendo un maestre de su 
1 seno, mantuvieron con Ja orden cisterciense ''Ínculos de filial depen-
1 <lencia, á la vez que se constituyeron en milicia permanente. Bajo los 
1 tres maestres primeros, D. García, D. Fernando Escaza y D. Martín 

Perez de Siones, navarros todos ó rayanos y procedentes acaso de Fi­
tcro, creció .portentosamente la orden ele Calatrava en gloria y en po­
derío : en Castilla , en Aragon , en Portugal, tremolaba su bandera 
cüal lábaro de victoria contra los agarenos; y en todas partes, cor­
respondiendo las recompensas á las hazaflas, obtenia castillos, luga­
res, comarcas enteras, iglesias y casas en las ciudades mas populo­
sas, con amplia juris<liccion y pleno seüorío. El campo de Calatrava 
núcleo de sus dominios, ampliado y redondeado con la espada , no 
reconoció en breve otros límites que los montes de Toledo al norte 
y Sierra Morena al mediodía ; y al abrigo de las fortalezas que corona­
ban los cerros, empezaron á brotar en la llanura aldeas y caseríos, y 
á verdear las mieses, y á multiplicurse las gentes y los ganados. 

i 

Todo lo esterminó en 1195 la sangrienta derrota de Alarcos. En 
tanto que el maestre Nuf10 Perez de Quiflones se retiraba con el rey 
Alfonso á Guadalerza, hospital recicn fundado á Ja raya <le los mon-
tes <le Toledo, cayó el amir Aben Jucef con ·la muchedumbre de sus 
almohades sobre Calatrava, privada ya de los mejores caudillos; sus 
muro~ sucumbieron tras de obstinada defensa, teñidos en sangre de 
los sacerdotes y caballeros que la guardaban. Sin embargo Ja orden 
no acabó sepultada entre los escombros de su casa solariega: los res­
tos preservados de la mutanza, rehaciéndose en Ciruelos y en otras 
fortalezas de la línea del Tajo, osaron dos años despues pasar la fron­
tera, conducidos por D. 1\'Iartin 1\'lartinez, en quien el anciano maes-
tre renunció luego su dignidad; y apoderándose del castillo de Salva-

labor e:r:ercet eos. Alter alterius observat semitas, etfraterfratrem ad disciplinam (Lib. VII, 
cap. 27.). 

~~ --·-----·-----. 
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tierra cinco leguas mas adentro de Calatrava, establecieron allí su 
nueva residencia harto mas peligrosa que la primera. Aun subsisten 
las ruinas de aquel castillo, cuyo espresivo 'nombre adoptó la institu­
cion mientras tuvo en él su estancia, durante doce ailos gloriosos por 
muchas y afortunadas incursiones en pais de infieles, y por la termi­
nacion del cisma que en Alcañiz habían movido los caballeros arago­
neses. Á corta distancia de la antigua Oreto, sobre una de las cimas 
<lel primer antemural de Sierra Morena, descuella un allísimo torreon 
cuadrado entre murallas casi niveladas con el suelo, dilatándose de­
bajo <le ellas multitud de bóvedas, por las cuales se descubre lá gran­
deza y robustez del edificio, como por lo grueso de las raíces apare­
ce, despues de tronchado, lo colosal del árbol que sostenían. Aque­
llo es Salvatierra (*), aquellos los restos de la gran fortaleza sita en 
encumbrados montes y en fragosa aspereza , que á las huestes sarra­
cenas en torno de ella congregadas por el califa en el verano de 1211 
pareció estar pendiente de las nubes, cuyas obras esteriores destruye­
ron cuarenta máquinas· sin notable· adelanto, cuya rendicion lomó tan 
á pechos con todas sus fuerzas el amir como si de la .conquista de un 
reino se tratara. Reducidas por fin á polvo las murallas en tres meses 
de conibnte, muertos de sed ó de las heridas casi todos sus defenso­
res, rindióse por convenio Salvatierra en el mes de setiembre ele or­
den del mismo Alfonso, que·detenido en otras empresas no pudo acu­
dir á libertarla: de los que allí sobrevivieron pónese en duda si fué 
respetado su heroismo por el vencedor ó si fueron reservados á cru­
·da muertc·ó infame servidumbre.- «Alcázar de salvacion era aquel, y 
su pérdida pareció el eclipse de la gloria castellana; lloráronla los 
pueblos amargamente, _dice D. Rodrigo;)) pero la orden invulnerable, 
renaciendo como. el fénix de entre las llamas , apareció instalada por 
encanto en el castillo de Zurita, escitando la gran cruzad4 que habia 

i de vengar la ruina de sus mansiones y la sangre de sus hijos. 
¡. En los postreros dias de junio de 1212 sobre la derecha del Gua-
¡ diana retemblaba la llanura con el sordo estrépito de treinta mil ca-
j ballos y miles sin cuento de peones, de todos los reinos de España, 
J de todas las regiones de la cristiandad congregados, que. cual aveni-
1 da bajaban de los montes de Toledo y á torrentes desembocaban por 

i (•) Véase la lámina de las minas de dicho castillo, y en segundo término c-1 de Calatrava la i nueva. i 
~.Da"....@~_ 
iJ,l!ii~ 

. ----··--·····--·-·····--·-·--------·-·----··-----·------~~ -



CASTUJ, /\ J,A l\TTTEVA.. 

- .. 
¡ ·_ ~ -.·---
~J'¡:; .;te¿ R<.zé. ~ji lit.pi:1r A ;,...r /"a;-a'.7'1J'a-. 





~~------!!!!'!!!!~~~·~~=~-----~~ 
~ ( 475) i 
; sus angosturas. l\folagon, lugar crecido,- silo entre las pintorescas ! 
t quebradas de poniente y los inmensos azulados llanos de levante, fué o 

1 la presa que se ofreció desde luego al ímpetu de los conquistadores; 
v sin valer á sus infieles habitantes el amparo del castillo, cuyas cua­
dradas torres por cima del caserío lindamente se agrupan con la del 
hemenage, todos á filo de espada perecieron en venganza, sin saber­
lo acaso, de la derrota en 1100 alli sufrida por el yerno de Alfon­
so VI el conde Enrique de Borgoña. Poco mas allá divisáronse de la 
otra parle del rio las torres de Calatrava, y á su vista hubieron de la­
tir fuertemente los corazones de,.sus caballeros; guarnecíalas con se­
tenta bravos muslimes Abul Hegiag ben Cadís, cuyo valor ]as ·habria 
defendido contra menos formidable ejército, y resistió sin embargo 
por algunos dias, hasta que en 1.º de julio entregó sus llaves á los 
cruzados con honrosas condiciones. ¡Pobres muslimes de Calatrava! 
respetados del vencedor y amparados por la lealtad castellana contra 
el snnguinario furor de Jos estrangeros, hallaron la muerte en el cam­
pamento de su califa; y presentados como ·cobardes y traidores por 
intrigas del visir Aben Gamea, cayeron alanceados bárbaramente, bro­
tando de su sangre un gérmen-de discordia entre los almohades y Jos 
moros andaluces cuya desercion en el decisivo comb_ate dió á los cris­
tianos la victoria ( 1). 

Con el fuerte de Calatrava recobráronse á la vez Jos de Alarcos, 
Piedrahuena, Caracuel y Benavente; pero las huestes estrangeras, 
descontentas ó rnleidosas ó no sufriendo el ardor del clima, abando­
naron allí la campaña, y retrocedieron ácia Tole~o sembrando la de-

(1) Las historias arábigas de que se valió Conde, detallando el trágico fin de A~en Cadis y 
sus compañeros, suponen que aconteció mientras se hallaban sobre Salvatierra los reales del cali­
fa, y añaden que la toma de este castillo por los sarracenos fué posterior á la de Calatrava por Al­
fonso, y que sitiado en el mes de safcr de 608 (julio de 1211) no se rindió hasta terminar el pro­
pio aiio (últimos de mayo de 1212); tanto que una golondrina anidó sobre el pabellon del Mira­
mamolín, y antes de acabar el ce1·co volaron sus hijuelos. Mal se aviene esto con la relacion de 
nuestras cróñicas que entre la pérdida de Salvatierra y el recobro de Calatrava hacen mediar un 
aiio por lo menos, y afirman que en la campaña de 1212 no atravesaron los moros Ja sierra, segun 
comprueban los movimientos militares.de ambos ejércitos. En lo que yerran algunos es en referir 
el sitio de Salvatierra, que duró desde julio hasta setiembre, al año 1210 y no al siguiente, con­
forme ponen los Anal e~ Toledanos, y en atribuir el mando de la espedicion al hijo del amir Mu­
hamad y no á 1·ste mismo en persona. El arzobispo O. Rodrigo elogia el valor de Aben Caliz y 
el ardid de que se 1·alió sl'mbranclo abrojos de hierro por el vado de Guadiana para desconcertar ¡ la caballería, y desplegando multitud y variedad de banderas sobre las almenas de Calatrava como 
6i las defendiera una guarnicion numerosa i pero dice que el gobierno de la fortaleza estaba :í car-

~ go ele un almohade, 

~ frl c. "-
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~ sola~ion en su camino: Los nuestros, en asombrosa muchedumbre 
~ todavía, siguieron al sur la marcha, salu<laron las humeantes ruinas 

de Salvatierra, y dando vista allende los montes á pais mas fértil y 
dilatado, frente á frente de otro ejército tres veces mas numeroso, 
rompieron y aniquilaron el soberbio dique, dejando para siempre se­
gura y despejada la frontera. En aquella jornada inmortal que lavó Cli>n 
rios de agareQa sangre los agravios de cinco siglos, ondeó gloriosa­
mente en el escuadron del centro el blanco estandarte de Calatrava; 
}' herido en el brazo su maestre Rui Diaz de Yanguas , en medio de 
las aclamaciones del triunfo renunció su dignidad á favor de Rui Gar-. ~ 

cés, para que con mas vigor y esfuerzo acompaflase al rey Alfonso á 
recoger nuevos lauros por la aterrada Andalucia. Calatrava, donde el 
duque de Au~tria Leopoldo halló ya de vuella al ejército vencedor pe­
sándole en el alma de no haber participado de su gloria ( 1), fué des­
de Juego devuelta á los caballeros <le la orden con sus dominios dos 
veces conquistados; gemían los ancianos al pisar de nuevo su man­
sfon primera, buscaban al través de los escombros los objetos de su 
cullo destruidos ó profanados, besaban las manchas de sangre de sus 
infortunados compafleros, y con el nombre de Sta. María ele los nuif­
tires sobre su tumba construyeron un santuario. Pero la fortaleza no 
se restauró de quebrantos tan repetidos, perdiendo su importancia 
con la misma seguridad ; y para la nueva construccion que se pro­
)'ectó suntuosa é inespugnable, buscóse un sitio mas roquero-y fron­
terizo, adonde en 1217 trasladó su residencia y los restos de sus pre­
decesores el octavo maestre D . .Martín Fernandez de Quintana. Cala­
trava la vieja que<ló desmantelada, arruinándose lentamente á vista 
de Jos que origen y nombre Je debían, sin haber dejado mas vestigios 
que la pobre ermita de los Mártires é informes cimientos de muros y 
torreones sobre la rasa desnuda orilla del naciente Guadiana. 

Levantóse la nueva Calalrav.a., porque hasta el nombre sufrió lras­
lacion, en un cerro frontero y colateral al de Salvatierra, lugar lam­
bien de gloriosos y venerados recuerdos para el instituto, mediando 
solo entre las dos alturas el angosto camino tantas veces trillado por 

( 1) Es imposiLle hablar de' este encuentro del duque austriaco y de sus doscientos cabállerns 
con su pariente Pedro ll de A ragon, sin que recuerde, el que una vez los haya leido~ los dos 

i 
preciosos romances titulados las Navas de Tolosa de nuestro buen amigo y malogrado antecesor i 
cu la colaboracion ele la presente obra, D. Pablo Piferrer, que tan perfectamente supo en ellos 
imita1· no solo el lenguaje, sino el sabor y espíritu de los romances caballerescos. 

~ . 

~~~-· ------------------ .... ----------·-----------·-- ~~ 
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i las mas poderosas huestes críst\a!::; sarracenas. Allí resplandeció la ij ~ orden en el apogeo de su gloiía : nobles conquistas y opulentos do- ~ 

i 
i 

1 

i 

minios se le ofrecían allende Sierra Morena, y en círculo cada vez 
mas ancho derramábanse por la bella Andalucía los religiosos caba­
lleros, empujando rápidamente el límite de I~ frontera, tras de for­
talezas sometiendo villas, tras de villas capitales. Eran todavía los 
maestres en aquella sagrada guerra el brazo derecho de los monar­
cas, solo en el peligro_ compañeros, solo en el denuedo competido­
res ; tales se mostraron Gonzalo Yañez, Martin Ruiz, Gomez l\fanri­
que ~' Fernando Ordoñez siguiendo las victoriosas huellas de S. Fer­
nando; tales en servicio de Alfonso X Pedr'o Yaflez y Juan Gonzalez; 
tal en apo~-o del combatido trono de Sancho IV Rui Perez Ponce, fa­
llecido de las heridas que á vuella de gloriosos lauros y ricos despo­
jos trajo en 1295 de los campos de Granada. Pero con el siglo XIV 
empezó á cundir por dentro el espíritu de cisma, que complicándose 
con las discordias del reino pr.odujo graves escándalos y catástrofes 
sangrientas: vióse entonces á Garci Lopez de Padilla dos veces de­
puesto y otras tantas restituido á la dignidad que renunció á lo últi­
mo de sus di as (1329), dos veces batido, primero por los moros en 
llaena y luego por sus rebeldes caballeros; vióse á J~ian _Nuñez de 
.Prado, bastardo retof10 de los reyes de Portugal por línea materna (1), 
espiar su ingratitud con el pasado maestre' no borrada por sus proe­
zas contra los infieles ni por sus servicios al rey D. Pedro, muriendo 
degollado en el castillo de lVlaqueda (1555); vióse á. Diego García de 
Padilla encumbrado por la violencia del mismo D. Pedro como her­
mano de su dama· (2), y luego por su dudosa lealtad reducido á pri­
sion en Alcalá de Guadaira (1567); vióse finalmente á :Martin Lopez de 
Córdoba, instrumento y por poco víctima <le las crueldades del monar­
ca, sostener, fenecido esle, los derechos de sus hijos contra D. En­
rique y su propia dignidad contra Pedro l\foñiz de Godoy, y vencido 
en la demanda sucumbir en Sevilla bajo el hacha del verdugo (1371). 

(1) Fué su madre D.• Blanca, hija de Alfonso III de Portugal y señora del monasterio de la5 
Huelgas de Burgos, que tuvo amores en su juventud con D. Pedro Estévanez·Carpenteiro'. 

(2) Dícese que le acompañó el rey en persona á ponerle en posesion del castillo de Calatrava, 
deque le hizo entrega un sobrino del depuesto maestre, acusando ademas bajamente ¡Í su tio, lo 
que no le eximió de la muerte. De mano del mismo D. Pedro la recibió mas adelante en Toro otro 
sobrino de aquel llamado Pedro Estévancz Carpentciro, que con ausilio de varios cahalleros dis­
putó á Padilla el maestrazgo y le tuvo cercado en Calatrava. 

~~~ ·- ·- --------------- -------------------·····-
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~ ( 478) ' ~ La nueva dinaslía por algun liem~~ ~ispuso á su ~lbedrío <l.el po-
660 deroso maeslrazgo, asegurando en el a Pedro l\luf11z, su antiguo y 

conslanle servidor, promovido des pues al de Sanliago ( 1584); confi­
riéndolo al portugués Pedro Alvarez Pereira en indemnizacion de lo 
<1ue lrnbia perdido allá por su fidelidad ú Juan I de Caslilla, bajo eu­
yns band·eras murió en la funesla jornada de Aljubarrola; dándolo 
como ascenso del de Alcánlarn á Gonzalo Nuñez de Guzman que has­
ta su e<lad postrera lidió con los moros de Granada, y cuya juventud 
agitaron Liemos é infortunados amores con Isabel, hija baslar<la de 
Enrique II. Pero de nadn sirvieron al famoso D. Enrique de Villena 
ni In sangre real aragonesa y castellana que corría mezclada por sus 
venas, ni el falaz divorcio con su esposa á pretesto de impotencia, 
para mantenerse en la dignidad en <¡ue le había colocado la irresisti­
ble Yolunlad de Enrique III: tras de diez años de litigio y cisma hubo 
de ahdicarla en 1414 sin recobrar lo que por ella babia renunciado, 
y el que lanlo supo de las cosas <le los astros no alcanzó á prevenir 
en la tierra su destino. La orden pareció reasumir su libertad en la 
eleccion de D. Luis de Guzman, íJUe no fué por esto menos fiel en 
el servicio de Juan 11 contra los rebeldes vasallos y contra los sarra­
cenos, durante su larga carrera no exenta de turbaciones intestinas; 
mas á su muerte en 1443, intentó la corona disponer otra vez-del. 
maeslrazgo á fayor de D. Alonso de Aragon, hijo bastardo ele D. Juan 
rey <le Navarra; y el electo D. Fernando de Padilla, que sitiado en 
el castillo de Cal,alrara defen<lia su derecho, murió por azar de un 
tiro de piedra que uno <le los suyos disparara (1). No tardó el rey de 
Castilla, renovada la guerra con su primo el de Navarra, en desha­
cer su obra promoviendo la deposicion éle D. Alonso; pero el nuevo 
maestre D. Pedro Giron fué to<lavía mas ft.ineslo al trono con su esce­
sivo poder y ambicion <lesmedida. Ligado con su hermano el marques 
de Villena tambien maestre de Santiago y con su tio el arzobispo de 
Toledo, dictó la ley á Juan 11 y á Enrique IV, amparando contra aquel 

(1) Elogia las virtudes y lamenta el desgraciado fin de este maestre su contempol'áneo Juan 
de l\1ena en las trecie11tas, diciendo: 

Vi por lo al to ven ir ya volando Al qua) un desash'e mató postrimero, 
1 }~)ánima fresca del sancto clavero, Con piedra de honda que hizo. reveses: i Partida del cuerpo de aquel buen guerrero Porque maldigo á. vos, lVIallorquescs, #i 

11! Q".' P~' '." l"'Üd• "'."''.' '."~I".ndn.. Vn• q"' ¡., hnnfa holl"t" pdmm. i 
~~------------------·-------·-- -- ~~ 
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la rebelion de su hijo y contra este la de su hermano, hasta que im­
provisa muerte atajó su vuelo en Villarubia de los Ojos ( 1466), des­
baratando el convenido enlace del altanero súbdito con la princesa 
Isabel, á quien reservaba el cielo mas ilustre esposo. D. Rodrigo Te­
llez Giron, en cuyo favor, bien que bastardo y niño, había ya renun­
ciado su padre el maestrazgo, vuelto á la gracia de los Reyes. Católi­
cos contra quienes combatió en su mocedad primera, tras de gentiles 
proezas selló con sangre su homenage al pié de los muros de Lo ja ( 1), 
herido de dos saetas granadinas ( 1482); ni menos útil á aquellos mo­
narcas fué la espada siempre fiel del sucesor Garci Lo pez de Padilla: 
y sin embargo no descansaron hasta obtener del pontífice la incorpo­
racion de esle y de los reslantés maestrazgos en la corona (1487), 
desmontando unos baluartes tan temibles va ociosos contra los infie-• . 
les y levantados casi á nivel del trono. Trocóse desd~ aquel dia en 
gala de corle la que fué divisa de sacrosanta guerra, en títulos de 
honor y ópimas encomiendas los peligrosos puestos á tanta costa ga­
nados y defendidos, y las asambleas de la orden en pomposa y rara 
ceremonia presidida á fuer de maestre perpetuo por el soberano, cuya 
grandeza realzaba y cuyo tesoro de mercedes enriquecia. 

Por espacio de tres siglos, hasta fin del XVIII, permaneció como 
casa matriz, habitado por los clé~igos del instituto y con amor y res­
peto conservado, el castillo-convento de Calatrava: ahora solo ruinas 
descubre en su mole colosal al acercársele el viajero, solo escombros 
y malezas pisa al trepar la fatigosa altura donde antes se enroscaba 
suave cuesta. ¿ Q11ién atrevido profanó el santuario de la religion y 
de la caballería? ¿qué ingrata y cobarde mano desmoronó los fuertes 
muros á cuya sombra crecieron tantos héroes y maduraron tantas con­
quistas? ¡ Silencio ! ¡ silenéio ! no le digais á esa generacion vandáli- . 
ca, indiferente con los recuerdos, hostil á los monumentos, no Je 
digais que fueron los moradores mismos de aquella casa sus parrici- . 
das destructores, que fastidiados de Ja soledad trasladaron á la veci-

(1) A esle jóven maestre se creen alusivos aquellos vel'sos del romancero que trae Ginés Perez 
de Hi&a: 

¡Ay Dios! ¡qué buen cavallero 
El maestre de Calatrava! 
¡ Y cuán bien corre los moros 
Por la Ve¡;a de Granada, 
Desde la fuente del Pino 

Hasta la Sierra Nevada! 
Y en esas puertas de l~lvira 
Mete el puñal y la lanza ; 
Las puertas eran de hierro, 
De parte á parte las pasa. 
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na Almagro su residencia, d~s~~ntelando antes, para hacer imposi­
ble el regreso, su morada pr1m1t1va; no sea que escuse con tan pé­
simo ejemplo las recientes devastaciones, y os haga ver que en sus 
desdenes y violencias contra lo pasado no ha sido siempre la primera 
ni la mas culpable. Ventanas y puertas fueron arrancadas, hundidos 
los techos, destruidas las habitaciones; todo lo privado, todo lo do­
méstico por decirlo asi, todo lo perteneciente á la vida comun, pe­
reció como la efímera memoria de los últimos freiles: la armazon em­
pero, el esqueleto del edificio sobrevive en cierta manera petrificado, 
grandioso é inmortal como el recuerdo de la caballeresca institucion. 

Asombro y casi pavor infunden , aun ahora indefensos y abando­
nados, los muros á enorme altura suspendidos sobre Ja angosta sen­
da, incrustados en la tajada roca y con ella por" un mismo color y clJ,1-
reza confundidos. En el descarnado pedernal de la triple cerca, al pié 
<le sus numerosas y diversa·s torres para rudos combates fabricadas, 
allí ve estrellarse la fantasía golpes de máquina furibundos, altas lla­
mas <le pez nutridas, guerreros con agilidad de gamos y esfuerzo de 
leones: diríase que la fortaleza se hizo á prueba de fendientes hercú­
leos y asaltos de gigantes; bien que ya los sarracenos huían arrolla­
dos"muy lejos de su comarca, y hola alcanzaron otras guerras que los 
cismas de los maestres que se di~putaban con el acero su.pososion 
cual título de legitimidad. Atravesada Ja puerta de Hierro y la sombría 
bóve<la que sigue, á la robustez belicosa reemplaza la devaslacion mas 
completa: torreones aislados, paredones vestidos de musgo, blan-

. queados restos de fábricas mas recientes, todo envuelto en una co­
mun ruina y en un laberinto confuso, que no permite adivinar sin 
prolijo exámen el plan y distribucion del vasto edificio. Aqui estuvo 

. Ja sala de armas, allí la del cabildo de la Órden cuyas elecciones para 
el maeztrazgo eran inválidas fuera de aquellos muros; allá se veía el 
claustro, mas adelante el cementerio cubierto de ilustres lápidas, que 
oprimen ahora los escombros, ó ruedan á bien distintos usos aplica­
das por los pueblos circunvecinos ( 1). ¡Ah ! si la profanacion de los 

1 (1) Algunas de ellas vimos en ia Calzada de Calatrava bien conservadas por fortuna en el pa-
¡1 tio de la casa de Maldonado; las mas pertenecen al siglo XVI. En una se notan las palas de h~-

no ó padiellas que formaban el Llason de los Padillas; en otra el nombre de D. Beltran de la 

i 
Cueva, comendador mayor de Calatrava, con otros muchos títulos, deudo sin duda ó deseen- i 
diente del célebre favorito de Enrique IV; en otra de frey Enr.ique ... fallecido á 23 de marzo de 
1524, se lee la oracion siguiente: 11011 me permittas, Domine; in te speravi; lempus est 1tt cla- -

~~ -. --·------~m~ 
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i sepulcros pudiera despertar á io!
8
:n;iguos caballeros , creerian sin ij 

~ duda que el musulman está ya dentro de las murallas y que la media ~ 
luna tremola sobre Ja torre del homenagc: jamas, al ténder la vista 
desde su vigilante atalaya por la inmensa llanura que á su amparo flo­
recía , jamas pensaron que en plena paz abandonasen á Calatrava sus 
propio.s hijos, que piedra á piedra la desmoronasen sus vasallos. 

Solo conserva su forma la iglesia en el centro del castillo, tam-
. bien fabricada del mismo pedernal, armada lambien y dispuesta para 
la lucha, cual á iglesia de religion militar convenia. Cuatro cubos 
flanquean la adusta fachada sin otro remate que destruidas almenas; 
en los entrepaños laterales no campean sino- dos ventanas prolonga­
das, por fuera desnudas, por dentro tachonadas de florones; ocupa 
el del centro un porlal, cuyos arcos en degradacion, vestido el es­
terior de arquilos recortados, recuerdan con su naciente ojiva, lo 
mismo que las ventanas ·y el templo lodo, la tímida sustitucion del 
arte gótico al bizantino. Sobre el portal ábrcse una claraboya colo­
sal, desmesurada, que sin guardar proporcion con el conjunto, le 
comunica no obslanle singular grandeza , semejante á las enormes 
fauces de un dragon, cuyos dientes figuran los rotos arabescos de 
su circunferencrtt que toda un tiempo la bordaban (*). En las colúm­
nas arrimadas á !os gruesos pilares , en Jos ábsides ó capillas que 
cierran las tres naves decorando su semicírculo con arquitos, Cilolum­
nilas y angostas ventanas, revélase el gusto bizantino todavía domi­
nante á principios del siglo XIII ; pero ·no falló mas larde quien pin­
torreara indignamente gran parle del interior, haciendo preceder la 
degradacion á la ruina. De las capillas laterales, abiertas á cuatro por 
banda y embellecidas por los maestres y comendadores que para su 
entierro las escogían ( 1 ), solo dos de la izquierda ostentan en su por-

mem,. et des terree corpus meum, quia. tu es Deus meus et Dominus meus. En las restantes 
léense los nombres de los caballeros Gonzalo Fernandez de Córdoba, muerto en 1545, Juan Cue­
llo en 1547, Bernardo ... en 1626, Dionisia Osario en 1641. Á l.a Calzada de Calatrava, pueblo el 
mas cercano del antiguo convento y crecido b;jo su protcccion, hace memorable un tl'cmendo 
episodio de las tíltimas guerras civiles; y es el incendio de su torre parroquial en 2G de febrero de 
1838 por las tropas carlistas de D. Basilio García, pereciendo e~trc las llamas y los escombros 1G3 
personas. 

(t) Véanse las minas del castillo-convento de Calatrava. 
( 1) Tenian capilla propia con suntuoso sepulcro en ella los maestres D. Gonzalo N uiiez de Guz-

i man y D. Pedro Giron, y los comendadores mayores D. Diego García de Castrillo, D. Gutierre i 
de Padilla Y D. García de Padilla, el cual comprando á D. Francisco de Rojas la capilla que lla-
maron dorada, como tan privado del Emperador, puso en elogio de este aquellas inscripciones 
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lada la gótica ya decadente pompa, dorada la una y cubierta por den- i 
tro de prolijas inscripci_ones en elogio de Ca dos V. Retablos y alla- ~ 
res han <lesa.parecido, la iglesia yace desde medio siglo convertida 
en salvage gruta; 'Y sin embargo ante aquel contraste de poder y aba­
timiento, de Yigor y debilidad, ¿quién no dobla la rodilla para adorar 
al Dios de las batallas, el único fuerte, el único inmutable? Guarida 
de aves nocturnas y de rapiña la que antes fuiste nido de águilas· con­
quistadoras, ó Ca}atrava, el cielo no te depare, si has de vivir toda-
vía algunos af10s, otros enemigos que el azote de las lluvias y la fu-
ria de los vientos,' ni otra compañía que los vagos apacibles rumores 
<le la soledad y las invisibles sombras de los finados. 

<!tltpítulo tercero. 

Almagro. 

Grandes y ricas poblaciones aparecieron en el Campo de Calatra­
va, despues que trasladado del Gnadiana al Betis el teatro de la guer­
ra :se hicieron inútiles los castillos sembrados ante&1" cual vigía8 por 
sus cordilleras ondulosas. l\Ionumcntos de terrible~ asaltos y de- glo­
riosa <rnnqnista, muchos de ellos habían perecido en medio de los vai­
venes de la lucha; otros llamaban y atr~ían al pié de sus muros lu­
gares y caseríos , comunicándoles su nombre y trasmitiéndoles poco 
á poco su existencia. Al lado d~I de Almodóvar, tres veces recobra­
do por los guerreros de la cruz ( 1), creció la pápulosa villa que hoy 
preside los fecundos valles formados á raiz de la sierra. En torno de 
un ruinoso fuerte agrupóse el pueblo de ~lmaden, harto ageno toda-

Notables eran tambien los sepulcros y epitáfios del conde Hodrigo Fernandez, fenecido en 1246, 
y del infante de Leon D. Alfonso, hermano menor de S. Fernando y señor de Molina, muerto en 
1272; aquel bajo un a1·co á la entrada y este en la capilla mayor, ambos trasc1·itos por el diligente 
Ilades. Hahia en el cementerio otra pequeña capilla bajó la advocacion de Sta. María de los Már­
tires como la de Calatrava la Vieja, donde yacían los huesos de los primeros maestres trasladados 
desde esta, y un humilladero de piedra bajo el cual estaba sepultado frey Alonso de Silva, cla­
vero de la orden en tiempo de los Heyes Católicos. 

(1) La pl'Ímera yez por Alfonso VII ácia 114?, la segunda por Martin Perez de Siones, tercer 
maestre de Calatrava, quien pasó á cuchillo doscientos moros cautivos con gran disgusto de sus 

i 
caballeros que de resultas moviernn un cisma, la tercera en 1212 despues del rccQbro ele Calatra- i9 
ya, Los árabes llamaron á la pol>laciun Hisn-1\lodwar, castillo redondo, y para distinguirse ele 
otras del mismo nombre se denomina Almodóvar del Campo. 
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vi¡i de la inagotable riqueza que encerraban sus minas de azogue y 
de ci~ahrio, cuya gradual esplotacion, siguiendo los vestigios de ro­
manos y sarracenos, fué un tesoro p~ra la orderi desde. el siglo XV 
en adelante (1). Piedrabuena con su castillo sobre la derecha del Gua­
diana dominó esclusivamente por largo tiempo el áspero territorio 
casi despoblado aun hoy día, que lindando con Estremadura abarca 
las vertientes meridionales de los montes de Toledo. Conforme iban 
en aumento los lugares, bajaban á residir en ellos los caballeros que 

i 

. l~s tenían en encomienda ó amovible señorío ; los maestres se cansa­
-ron á su vez de vi,·ir encastillados en el sacro con ven lo, y sin alejar­
se demasiado escogieron entre las villas comarcanas una donde esta­
blecer en tiempos de paz su corte y su palacio. Almagro distante cua­
tro leguas ácia el norte, Almagro fué la predilecta, Y' les debió el 
germen de la prosperidad é importancia, que andando el tiempo la 
elevó en 1803 sin harto relevantes méritos al rango de oiudad. 

Toda su historia anterior á la residencia de los gefcs de la orden 
es mas que problematica. Su orígen fenicio ó germánico, su reduc­
cion á la j}fariana de Antonino ó á no sé qué Gemella Germanorum, 
sus memorias romanas únicamente comprobadas con un viejo case­
ron que llaman del César cuya puerla tachonan. dorados clavos, no pa­
san de vagas conjeturas ó crédulas pretensiones; y hasta <le los ára­
bes mismos no conserva Almagro sino el nombre, que se inter­
pretra agua amarga ó tierra rnja. Despues de la loma de Salvatierra 
asegúrase, por induccion acaso, que el califa almohade ocupó la villa 
no sin alguna resislencia, cuyo recuer<lo perpetúa el simulacro ó reto 
de moros y cristianos celebrado anualmente en la fiesta de S. Bias; y 
á su rcpoblacion se aplica comunmente la hazélñosa empresa del cas­
tillo de Milagl'(~>, de que el arzobispo D. Rodrigo fué á la vez héroe é 
historiador. Acantonado en CaJatrava la Vieja con los freiles duranle 
el crudo invierno de 1214, sosteniéndolos con su caridad y csfuer~o, 

(1) No pueden ser otras las minas de la Ilética mencionadas por Plinio, de las cuales anu~l­
mente se llevaban á Roma diez mil libras de cinabrio, y cuya llave guardaba ·el prefect'a, que no 
podía abridas sino por orden del emperador. Rcdiíccse el pueblo comunmcutc á la antigua Sisapo 
ó Sisapona; los árabes le dieron el nombre apelativo de Almadcn ó la mina, y de estos y de los 
romanos se descubren monedas en las escavacioncs. La mitad de su castillo y del <le Chillon fué 
dada cu 1168 por Alfonso V 111 á la ordr.n de Calatrava; pero Almaden no obtuvo d título de 
villa hasta 141?, y desde entonces la esplotacion de sus minas enriqueció el maestrazgo de Cala­
trava, que siendo todavía en el siglo XIV mas pobre que el de Santiago, llegó á esccdcrle bien 
pronto en opulencia, 

62 c. li. 
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conslru)·ó sobre el camino aquel fuerte para contener á los invasores, 
activó su fábrica á pesar de las lluvias é inundaciones, y cuan.do en 
ausencia surn atacaron los nacientes muros dos mil sarracenos vale· 

ú 

rosamente rechazados por la escasa guarnicion á costa de su sangre, 
envió gente de refresco á relevarla é hizo traer á Toledo los heridos. 
Nada mas se sabe del castillo; pero ni la aparente semejanza de los 
nombres derivados de raiz bien distinta, ni la llanura del sitio nada á 
propósito parn fortalezas, apoyan bastante su identidad con Almagro. 
Lo cierto parece que la villa, pues de ella no existe anterior memo­
ria, se pobló despues del triunfo de las Navas, aunque con tal rapi· 
dez que en el reinado de Enrique 1, si los datos no exageran, con te­
nia p setenta familias hidalgas, y en los de S. Fernando y Alfonso X 
mas de trescientas; de suerte que .en 1285 dió permiso el maestre 
Rui Perez Ponce para construir cuatro ó mas hornos por no bastar 
uno á los vecinos. Ya en 1273 Alfonsó el sabio, puesto en observa­
cion de los hostiles intentos qe los ricoshomhres refugiados en Grana­
<la, juzgó digna á la poblacion <le reunir en su seno las cortes, don· 
de se redujo ú dos arios el tributo impuesto por cuatro arios á los que· 
josos pueblos. 

Los maestres ejercieron sobre Almagro tan solícita proteccion 
como plena autoridad: establecieron y reformaron segun los tiempos 
su régimen municipal ( 1), colmáronla de privilegios, le obtuvieron 
la merced de las famosas ferias que aun hoy dia vivifican su comer­
cio (2), hiciéronla cuartel general de sus frecuentes espcdiciones. 
Cualquier olro poder cm de~~conoci<lo en aquel recinto: tan solo la 

(1) Por cédula de 23 <le marzo <le 1433 mandó el.maestre D. Luis <le Guzman que en adelante 
no hubiese en la villa alcaldes-, jurados ni mayordomos perpetuos, sino anuales, que hubiesen de 
tener caLallos y armas los que oLtuvieran dichos cargos, que fuesen elegidos por sorteo en el dia 
de S. jliguel pasando en seguida los designados al palacio maestral para prestar el juramento en 
la iglesia de S. Benito, y que al fin del año diesen cuenta y razon del desempeño de su oficio. 

(2) Concediósclas Enrique JI hallándose en Burgos ú S de agosto de 1372, siendo de notar en 
su privilegio las siguientes cLíusulas: na tendida la voluntad que avernos que la villa de Almagro 
sea mas rica, mas noble e ahondada, e por fazer Lien e merced' á los caballeros e ornes buenos 
e á todos los moradores que hi son ó scrün de aquí adelante por siempre jamas, e ayan mas e va­
lan mas, et porque la dicha villa se pneble mejor de cuanto est<Í, e porc¡ue nos lo pidió por mer­
ced D. frey Pero Kuuiz, maestre de la orden de la cavallería de Alcántara, tenemos por bien que. 
en la dicha villa se fagan uos ferias cada año, la una que comience el lunes de las ochav~s de pas-
cua de resuneccion e dure tres semanas, e la otra que comience por el dia de Sta . .Maria de agos-¡ to mediado e dure ot1as tres semanas.» Obsérvese que D. Pedro l\luñiz de Godoy se tituló por 
a l¡;un tiempo maestre de Alcántara al par que de Calatrava, pretendiendo su real favorecedor 

N . '11 d -.. reuu1r en e os os n1acstraz3os. 
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temeridad del rey D. Pedro pudo allí prender á D. Juan Nuñez de 
Prado que sentado á su mesa magníficamente le hospedaba, y ater­
rar á Jos vecinos con amenaza de muerte, y dictar á Ja asamblea la 
deposicion afrentosa de su ge fe y la elecciori de Padilla ( 1). No así 
en otras ocasiones: Almagro resistió en 1443 al infante de Aragon 
D. Enrique, que á nombre del mal aconsejado Juan 11 venia á poner 
en posesion del maestrazgo á su sobrino b. Alonso conlra el electo 
Fernando de Padilla; y esta resistencia le costó dailos y talas en sus 
cosechas, por. cuya indemnizacion se le dieron 17 ,500 maravedís. 
Tres años des1rnes acampaban en ella siete mil ginetes é innumera­
bles peones, prontos á marcha1· á la voz del maestre Giron y del prín­
cipe heredero D. Enrique contra el mismo soberano para arrancar 
de su lado á D. Alvaro de Luna; pero afortunadamente no estalló la 
escandalosa guerra. La situacion casi rayana de la villa <lió ocasion á' 
sus naturales ele ejercitarse á menudo en nrns útiles y gloriosas em­
presas contra los infieles grana<linos; y. no lo fué poco la de mante­
ner limpia y segura de bandidos fo vecina cordillera por meclio <le los 
Caballeros de la sierra, institucion análoga á la Snnla Hermandad (2). 

Campiñas rasas y ele singular trjslcza no surcadas por río alguno, 
horizonte llano en Ja monotonía sin serlo -en Ja estcnsion de Ja pers­
pectiva, arrabales desparrpmados en lorno de la mezquina cerca, il 
los cuales se adelanta apenas una milla con su cuadrada torre moru­
na el pueblo de Bolaños, harto poco previenen al viajero en favor do 
la capital del antiguo Üimpo de Calatrava. Sin embargo las despeja­
das calles y el caserío pintado ó blnnco comunican al interior do Al-

(1) Dice la cróni~a ele Ayala que el rey envió delante con tropas de Villareal á D. Juan de la 
Cerda, y que el maestre, exhortado á la reFistcncia por D. Pedro l\Iuiiiz, simple caballero á la 
sazon, no quiso faltará su soberano: su delito con este era abogar por la reina· D.• Blanca y ha­
berse retirado á Aragon, agregándose á lo dicho la saiia de la Padilla y la ambician de su herma­

no, parientes del mae~re Garci Lopcz, á quien D. Juan Nuiicz había despojado. Hades cuenta 
que fué preso á una seiia concertada estando comiendo cnn el rey á la mesa, ccy luego el rey man­
dó pregonar por la villa que so pena ele muerte ninguno saliese de sn casa con armas ofensivas; y 
como la villa no tenia tantos vecinos como agora tiene y no eran muy acostumbrados á las armas, 
facilmcnte obedecieron al rey aunque quisieran favorecerá su maestre ... Hizo luego que los po­
cos caballeros y Clúigos que en Almagro se juntaron célehrasen capítulo, y en él fueron puestos 
ciertos capítulos contra el maestre ... y linalmente por las cosas que allí se le probaron con los tes­
tigos que el rey quiso presentar, foé ciada sentencia de clcposicion y cárcel perpetua. Luego el rey 
estando en capítulo hizo un razonamiento á los freiles caballeros y clérigos, dando muchas razo-
nes por las cuales devian elegir por su maestre á D. Piego García de Padilla, su privado; y así Je 
eligieron, no osando hacer otra cosa por temor del rey.,, 

(2) Con el mismo objeto probablemente, otorgó licencia Carlos V á los vecinos de Almagro en 
1541 para establecer una venta en el término de lloble<lo á la entrada de Sierra l\lorcna. 
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magro un aspecto halagüeño ya que no monumental, q.ue contrasta 
con lo desapacible de los contornos, no sin fijará cada paso la aten­
cion del artista muchas y graciosas portadas platerescas, por den-
tro de las cuales se divisan las columnatas de los palios. En Ja 
cuadrilonga plaza se combinan agradablemente las tradicionales gale­
rías de madera con algunas modernas fachadas: á un estremo figura 
la regular casa de ayuntamiento ( 1); al otro el espacioso cuartel de 
caballería y la fábrica de blondas, que estiende su fama allende los 
Pirineos, reemplazan al suntuoso palacio de los maestres. Unida con 
el por una galería, levantábase Ja vieja parroquia de S. Bartolomé á 
la entrada de la plaza; su torre sobrevivió aislada hasta los últimos 
aiios en el sitio donde florece ahora una linda glorieta; á su iglesia 
demolida ~'ª en 1792 sustitu~·ó en el título y ministerio la del colegio 
de jesuitas, ostentosa y grande, pero con barroca exageracion ador­
nada, cuyas dos torres y cúpula forman el objeto culminante de la 
ciudad (2). Otra· parroquia hubo de crearse á principios del siglo XVI, 
trasladada en 1552 con licencia de Cnrlos V desde la ermita de S. Se­
bnstian en el arrabal, al hospital de Sta. María la mayor que existía 
en la calle ele Bolaños; allí bajo Ja aclvocacion de Ja Madre de Dios 
construyó Hernando de Valenzuela un templo, que si bien no con­
cluido hasta 1602, guarda las postreras formas del arle gótico en sus 
tres naves iguales cubiertas de crucería y sostenidas por boceladas 
columnas. 

Cuando absorvido por el trono el poder de los maestres y atraídos 
á la corte los caballeros, parecia que Almagro iba á decaer de su pu­
jnnza, la proximidad de las preciosas minas de Almaden y otras de· 
plata en los contornos, empezando á ser mejor conocidas y esplola­
clas, llamaron ácia aquel punto á opulentos negociantes y especula­
dores, .casi todos estrangeros, que de los tesoros que estraían siem­
pre derramaban por el sucio alguna parle. Entre ellos por su prover­
bial riqueza y esplendor casi de príncipes hrilJ·aron los Fugger, en 
nueslro idioma Fúcares, famosa estirpe alemana que ramificada pero 
constantemente unida , ennobleció é hizo hereditaria la fortuna ad-

(1) La conocida lápida de Publio Bebio que allí se custodia, queda ya trascrita en el capitulo 
anterior al hablar ele Ore lo. 

(2) Edificóse esta iglesia en 1625 para los jesuitas, contribuyendo á su fábrica los vecinos con 
95,616 reales. 
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~ quirida en su universal comerc\o48~}sidenles por largas temporadas 1 ?t en Almagro, aunque ciudadanos de Ausburgo, mientras beneficiaron 6 
esclusivamente el azogue de Almaden desde 1525 hasla 1646, qui- 1 

sieron dejar á la villa un recuerdo de su piedad y gratitud ; y su pro­
genitor Jacobo erigió al Salvador el santuario que hoy se titula de 
S. Bias, dejando consignada en una lápida su memoria sobre el portal 
plateresco, y completando la obra sus biz11ielos con pingües dotacio-
nes ( 1). Su palacio contiguo á la plaza fu~ convertido mas larde en 
convento é iglesia de agustinos, éuya grandeza afea el mal gusto de 
los adornos. Las iglesias restantes pertenecen al mismo siglo XVI, 
época de renovacion arquitectónica para Almagro: así la <le religio-
sas dominicas al lado de moderna torre conserva su portada plateres-
ca; así la de Sto. Domingo en el arrabal muestra iindos detalles del 
propio género en las ventanas semicirculares de su crucero, en la si­
llería del coro (2) y en el arco de una capilla. Enmaderada techum-
bre cobija su alta nave á escepcion de la cabecera; su torre, aunque 
truncada y terminada en azotea, sobresale con cierta gallardia. No 
er~ Sto. Domingo un vulgar convento; fundólo ácia 1550 D. Fernan-
do de Córdoba, clavero de Calatrava, sepultado en la c-apilla mayor, 
y lo honró al mismo tiempo Carlos V, estableciendo en él universi-
dad que subsistió bien que oscura poco menos de tres siglos. 

De la orden de Calatrava no resta á Almagro que fué su corte sino 
un monumento que podria llamarse póstumo, como construido en épo­
ca en que babia espirado ya su poder señorial con l.a incorporacion 
del maestrazgo en la corona. Á principios del siglo XVI el comenda­
dor mayor D. Gutierre de Padilla des~inó para la dotacion de un hos­
pital tan copiosa renta, que el sobrante se aplicó á fundar en Alma­
gro un convento de religiosas de la misma regla, cuya fábrica sun­
tuosa se levantó sobrn yerma esplanada á un estremo de la pohla-

(1) Consta por una antigua nota que ccen 1590 á 12 de diciembre los ilustres y generosos seño­
res Sr. l\larcos, Sr. Juan, Sr. Jácome, hijos del Sr. Antonio, Sr. Filipo Eduardo y Sr. Octaviano, 
hijos del Sr. Jorge, y nietos del Sr. Raimundo, todos ciudadanos de Augusta, renovando Ja ins­
titucion de su bisabuelo Jácome que comenzó l<t fundacion de la ermita de S. Salvador, en agra­
decimiento de las grandes mercedes y beneficios que recibieron de la divina mano, la dotan con 
135, 191 maravedís.» Sobre el portal de dicha ermita de S. Bias se lee la inscripcion siguien.te: Sal· 
vatori opt. ma:r:. quantum id est et quam etiam spectandum e:r:tra int1•aque sacellum, Jacoúus 
Fu&&er etfratrum ejus filii, pietatis et religionis er[JO D. D. D . 
. (2) Léese allí el versículo exultabunt sane ti in gloria y la fecha Jlf DLX XI 1 J. Fuera del áb­

side resalta un grande escudo real. 

' ' 
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cion. En uno de los machones, que festoneados de yerba flanquean 
Ja portada del renacimiento, nótase la fecha de 1519 ( 1), en olro 
una divisa caballeresca , que tal vez sea Ja del fundador, tal vez el 
desahogo de un dolor ignorado y misterioso : las colores ctleg1·es, y el 
corazon cual vedes, dice el mote , y se ve arriba el corazon entre las 
garras de un buitre. En Ja espaciosa iglesia,' hoy desnuda y cerrada, 
campea todavía el estilo gótico, modernizándose y complicando el or­
nato de su bóveda conforme avanza ácia er crucero. El claustro, eri­
gido á mediados de aquella centuria, ostenta en sus portadas el pla­
teresco primor, y en sus dos órdenes de galerías enriquecidos con 
columnas y antepecho de jaspe la elegancia y sencillez greco-roma­
na ; pero góticos calados bordan aun el pasan1ano de su magnífica 
escalera (*). El edificio subsiste en toda su lozanía, ¿qué es empero 
de sus habitantes? los ojos buscan !a cruz de Calatrava en Jos hábi­
tos, y no la descubren sino en las piedras. Los freiles en 1804 al 
desertar de su castillo desalojaron á ]as vírgenes del Señor para ins­
talarse en el convento; Ilególes ú su vez el turno de la espulsion en 
nuestros dias, y los sepulcros que de allá trajeron yacen otra vez en 
profunda soledad (2). ¡Fatal destino de Ja orden! tres mansiones 
principales ha tenido sucesivamente; las tres han sido abandonadas, 
y las ruinas de las dos primeras preclicen á la última su porvenir. 

(1) Amzo 1519 die vero 17 ... se halla escrito, pero sin duda esta fecha pertenece á la fábrica 
del hospital, pues la del convento no se acordó sino en el capítulo general efe 1523 celebrado en 
Burgos, dejando para i:lotacion del hospital 80,001) mrs. de juro perpetuo. · 

(*) Véase la lámina del claustro de las Calatravas en Almagro. 
(2) En trc las losas trasladadas se nota la del ültimo maestre con esta inscripcion: "A qui iazc el 

muy noble caballero D. frey García de Padilla, maestre de la orden de caballería de Calatrava, 
cuya. únima Dios aya. Finó á XXVII dias de scti., año del Señor de mili e CCCCLXXXVII.» 
V ése tambien la del comendador mayor del mismo nombre, muy favorecido de Carlos V, que mu­
rió en 1542; mus no pudimos descubrir la de D. Gutierrc de Padilla, fundador del convento. En 
otras dos se lec: ce Aquí ya.ce frey Antonio de Torres, comendador.de Tonova, falleció á veynte y 
ocho de octub1·e de mili y DXL annos.-Aquí yace el honrado cava.llcro frey Juan de 13urgos que 
Dios aya, obrero de Calatrava y comendador del... que fallcsció era •.. mil cuatrocientos ... » la fe­
cha. no se Ice, pero segun la. historia de Ja. orden floreció este caballero en tiempo del maestre 

i 
D. Rodrigo Tcllcz Giron. Exist~n ademas lus epit:\fios de frey Francisco de Varga~, que fundó y 
dotó la capilla con cien mil mrs. de renta, falleciendo en 1624, y de Pedro Lafuente y V illarcal, 
prior de Torralva, que fundó otra con trecientos ducados de renta. 

i 
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QI:opítulo cuorto. 

Ciudad Real. - Alarcos. 

Despues que Alarcos en aciago dia pereció entre las llamas como 
horrible luminaria del triunfo sarraceno, sin que bastase en 1212 su 
reconquista ni los esfuerzos y franquicias de los monarcas dmante 
medio siglo para atraer pobladores á aquel ominoso suelo, quedó bal­
día y yerma toda· la orilla del Guadiana hasta mas allá de Calatrava la 
Vieja, p entonces tambien. abandonada. Como insectos al calor del 
sol, así en el seno de la paz empezaron á pulular hordas de bandi­
dos, continuando por su cuenta y provecho los estragos de la guer­
ra. Vagos y malhechores , criminales prófugos , osados aventureros, 
hidalgos arruinados por el juego ó por los vicios sin mas patrimonio 
que su espada , replegábanse de todas partes ácia la solitaria fronte­
ra como terreno neutral para sus fechorías; y guarecidos en las ve­
cinas selvas y montaüás' tan pronto robaban los ganados y cosechas 
de los nacientes lugares manchegos, como interceptaba.n el tráfico 
y comunicacion que las nuevas conquistas creaban e_ntre Toledo y An­
dalucía. En sus atropellos no distinguían entre cristianos y moros, 
entre pastores y mercaderes, entre. sefwres y pech€ros; )a Yiolacion, 
el robo, el homicidio eran su ley invariable ( 1). Con el nombre de 
Golfines y bajo las órdenes del feroz Carchena llegaron en breve es­
tas gayillas á hacerse tan formidables, que Fernando III, testigo á 
menudo de sus destrozos, creó para cstirparla la Santa Hermandad. 
Dícese que en 1245, reuniéndose D. Gil, ricohombre castellano, con 1 

otros caballeros. y con los labradores y colmeneros de los contornos, ! 

(1) Interesante sobremanera es la noticia que nos da de los Golfines el cronista catalan ller- 1 

nardo Desclot, refiriéndose á los años de 1280. Des¡mes de )~abiar de los almo¡;:ivarcs, dice en sn ! 
bello lcmosin: ccE aquellas altras gcnts que hom apella golfins son catalans (parece debe corre-

1 

girse castelcms segun exige el sentido) e gallegos de dins de la profunda Spanya, e son la major 
part de paratje, pcrc¡ó car no ban renda de que vinen ó car han degastat ó jugat i;:ó que han, ó 
per alguna mala fcyta han á fugir de lur terra ab lurs armas; axí com homens que altrc no po- 1 
den Jer ne saben, yan sen en las fronteras ele l\Iuradal qui son grans muntanyas e forts e grans 
hoscatjcs, e marcan ab la terra deis sarrahins e deis eres tia ns, e aquent passa lo camí que ya á Si-¡ bilia e á Castclla e á Córdova: e axí aquellas gens roban e prenen de crestians e de sarrahins e ~ 
otan en aquells boscbs e aquí vinen, e son molt grnns gcnts e bons homcns d'armas, que 'lrey ele 
Castella no'n pot venir á fí." 

~~ ~~ 
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í, ha , recaudador real Juan Gonz~l~:5y )alcalde el bachiller Rodrigo, Su 1 
~ sobrino, los cuales validos ·de su influjo y del ausilío de sus parienles ~ 

crislianos, nuevos casi lodos, gob.ernabá·n con tal violencia y liranía, 
que los robos y muertes cometidas bajo su mando exasperaron á los 
caballeros y súbdjlos de la <Hden , y hasla pusieron á algunos ciuda­
danos de parle de )os ofendidos. Temiendo ó afectando temer que 
iban á ser robados, al'máronse en la noche del 18 de junio mas de 
trescientos conversos; y mientras _otro~ ~e su raza juntamente con los 
cristianos-viejos dormían sosegad·os, corrieron ellos en tumulto por 
la poblacion amenazando ábrasarla con fuego de alquilran. RepiLióse 
la alarma en 7 do julio, y el bachiller· Rodrigo rodeando Ja plaza de 
gente armada , quiso prender á D. Gonzalo Manuento, comendador 
de Almagro, que se hallaba en la ciudad; pero libertado por ínter-

" ''encion de Jos regidores y omes ·buenos que deseaban paz, volvió al 
olro día el comendador ¿on gran golpe de gente, y apoderándose de 
una puerta, emp.eñó dentro de los muros un recio combale, duranle 
el cual murió de un saetazo. Sin embargo, tras de dos dias de lucha 
quedó por sus parciales la victoria, y corrió la sangre de los conver-
sos , y abrasó el fuego sus casas, ·y el alcalde y su her~1ano Feman- . . j 
do muerlos á lanzadas fueron colgados en la plaza de una picora con / 
veinte cadáveres de los suyos. · ! 

Manejos de este partido que· dentro de Ciudad Real hallamos ~'ª 
creado á favor de Calalrava, fueron sin duda los <fbe abrieron pérfi­
damenle sus puertas en 14 77 al jóven maestre D. Rodrigo Tellez Gi­
ron, á cuyo poderoso ejércilo babia resistido con forluna, defendien­
do la causa ele los Reyes Católicos contra la de Portugal. Decapita­
dos fueron muchos 1·ecinos principales, azotados con mordaza en la 
boca los plebeyos, y la ciudad reducida á servidumbre por derecho 
de conquista , alegando. el maestre no sé qué donaci~n de Sancho el 
bravo: pero enviados por los regios consorles acudieron á socorrerla 
con numerosa hueste ~l conde 'de Cabra y el maestre de Santiago 
D. _Ro<lr.igo ~Ianriquc; y juntándose los oprimidos ú los libertadores, 
arrollaron en sangrienta lid al de Calatrava de calle en calle ,.hasla 
écharle <le su recinto. Los Reyes Católicos mandaron reparar los mu-

. . ros de. Ciudad ]leal , fomentar el laboreo de sus minas, escoger para 1 i s.u pi·opia escolla cien arcabuceros ; y alendiendo .no menos á la fide- ;t. [i l1dad constante de la pohlacion , que á su céntrico sitio en medio de i 
~~ ------- -·------·-------------·---------- ~~ 
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la Mancha e?tre .~ª~tilla y Andalucía, establ~cie~on allí en 1483 tri­
bunal de Ja rnqrns1c1on y en 1494 real chanc11Ierm, trasladado aquel 
dos años despues á Toledo y esta en 1505 á Gi·anada. Las <liferencias 
entre la ciudad y la orden no terminaron con el poder de esta absor­
Yido por Ja corona: de la adquisicion de casas ó hit;)ñes en- el territo• 
rio de la prinJera hallamos todavía escl u idos en 1506 los caballeros 
<le Calatrava y Alcántara, del desem.peño de su vicaría eclesi~stica en 
1520 los naturales del campo de Calalrava , del· cárgo de regidor en 
1526 los comendadores; y hasta en 1542 vemos retoñar con nuevo 
brio Jas tradicionales contiendas. 

El ámbito ·que cogen los· muros de Ciudad Real, señalado ya des­
de su fundacion por Alfonso X, es verdaderame'nte asombroso y ca­
paz de los diez mil vecinos que en otro tiempo segun fama conlenia; 

'"' pero aunque los yermos espacios y las frecuentes ruinas harto indi· 
can su lastimosa decadencia, hace creer stt misma eslension que·ja-
rnas fué poblada toda, sino que dentro de. su recinto se abarcaron 
''astos campos y corrales para encerrar en e.aso de sitio los ganados 
que formaban su principal· riqueza. Su cerca reparada en 1489, y 
maltratada por la inundacion desastrosa de 1508 en que el Gnadiana 
sa}YÓ Ílna legua de distancia para visitar hostilmente Ja ciüdad; ofre-
ce una cons~ruccion mista de tapia y de sillería, de trecho en tre·cho 
coronada de almenas: de las ciento y treinta torres· que un tiempo la 
guarnecian, las rtlas aun subsisten, y algunas de piedra gallardas y 
robustas. Entre las seis antiguas puertas retienen su fisonolnía la de 
poniente vuelta ácia Alarcos , y la de levante ácia Miguel-Turra flan­
qt!eada por dos torreones, junto á la cual apen~s se.-reconocen ·ya 
los vestigios del alcázar hundido en nuestros dias , Guya· portada ciñe 
sencilla moldura. Pero ácia el norte donde la desolacion es mas no­
table, al lado del grandioso hospicio de Lorenzana fundado en 1784 

1 

1· 

1 

con los millones del bénefico arzobispo Y. cDnvertido ahora en cuar- t 

tel, ábrese entre dos cuadradas Lor~es la puerta de Toledo, evocan- 1 

do arábigas memorias , si no supiéramos que cI origen de la ciudad 1 

es muy posterior á la dorninacion de los infieles. Sus esbeltos arcos 1 

de herradura descritos por uno y otro lado dentro una grande ·ojiva, , 
y la bóveda Interior de fábrica puntualmente sarracenq, solo qcredi- , i tan ~uán _en.boga perm~necieron entre los cristiarios del siglo X!II la i !I nrqmleclura y los arqmleclos musulmanes. La grandeza de Crndad i 

~~------· ---------~~~ 
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Real, al penetrar en su interior, toda es apariencia: sus casas , es- ~ 

_ paciosas aunque bajas, muchas con blason esculpido sobre la puer­
ta, son habitadas en su maypr parle por labrado1~es; la soledad reina 
en ·sus anchas y rectas calles, que se prolong~n de un eslremo á otro_, 
dejando en medio ba~díos huecos y devastados solares. Las principa­
les por bajo d~ arcos desembocan en la cerrada plaza rodeada de pór­
ticos y galerías de madera , á un lado de la cual se nota la ca~a de 
ay"untamiento; para cuya fábrica se hizo en 1554 un reparto de cien 
mil maravedís ; aunque cincuenta años antes se le babia ya cedido 
como solar la habitacion y tienda de Alvar Diaz. Otra mas antigua 
con los cercanos edificios devoraron las llamas en 1396, sirviendo 
eff el intermedio de punto de rcunion á las asambleas concejiles el 
trascoro de la parroquia de S. Pedro: diez y seis regidores aumenta­
dos luego hasta veinte y cuatro, seis jurados y un corregidor forma~ 
han por aquellos tiempo~ su cuerpo_ municipal. 

La disposicion triangular de las tres parroquias manifiesta ~'ª de 
suyo que las tres nacieron como de planta juntamente con la pobla­
cion y á distancias regulares para mejor rcparticion de sus feligresías: 
la de Sta. Maria .. sin embargo aspira á cierta preeminencia sobre sus 
hermanas, apoyándola en el ferviente cullo. y_ portentosas tradiciones 
que rodean á su iutela1· efigie de la Virgen del Prado (1). Metida en 
angosta calle y entre macizos_ contrafuertes la portada principal de 
forma ojiva .y de ornato semi-bizantino, ella y otra puerta lateral su 
contemporánea· parecen entregadas al olvido por el gusto del· renací-

(1) Cuenta la leyenda que en el año 1013, yendo á Velilla un eaballe1·0 aragonés llamado Ra­
mon Floraz, abrevó su caballp en una fuente, y notando un hoyo en qne el animal había hundi­
do el pié y ensanchán~olo con su acero, halló una bóveda subterránea de donde salia fragancia-y 
luz_ sohrerrntural, cuyo rastro le condujo hasta una imágen dorada de nuestra Señora en aquel re­
tl'ete escondida, Llevóscla el caballero, parando antes en Villareal cerca de.Da roca, á su rey San­
cho el mayor, quien·recompensándole generosamente, colocó la efigie en su oratorio. y la trasmi-

'tió á su hijo Fernando I de Castilla. Traída al cerco de Toledo, dióá Alfonso VI la victoria; ol­
vidada en la Ca!'Jlpaña siguiente, permitió fuese derrotado en Za laca; con lo cual escarmentado el 
príucil?e, en la espedicion de 1088 en que hizo tributario al rey de Córdoba; encargó á su cape­
llan Marce lo Colino que llevase consigo la imtlgen. Detenido este en Pozuelo Seco ele D. Gil don­
de vivían ya pací!icameute alguuos Cl'ÍStianos, y sesteando en un prado bajo unus árboles, vié­
ronla :rquellas buenas ¡;entes y suplicaron en vano ~I sacerdote <1uc se.la dejara; pero ella misma, 
antes de llegará Caracucl, volvió milagrosamente á acinel sitio, y mostrando sn voluntad ele re­
sidir allí, se le fabricó una ermita donde empezó á ser devotamente venerada. Los anacronismos. 
en que abunda esta leyenda deponen mal á favor de su autenticidad; lo cierto es que el culto de ia 

i 
V írgen del Prado se supone anterior á la fondacion <le Ciudad Real, y que se enseña una grande 
campana y un riquísi"mo vestido de la imágen como dones hechos por el santo rey Fernando, cuan­
do pasó una temporada en Pozuelo de D. Gil con su madre D.• Ilcrcngucla. 

1 
1 

1 

1. 
1 
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miento, que al través de los árboles de un paseo campea luchando 
con góticas reminiscencias en las rasgadas ventanas del ábside y en . 
Ja puerta de mediodia ; la torre empero, éuya · fábrica emprendió en 
1551, no pasó del primer cuerpo adorn.ado con una linda ventana . 
.Mas completo foé su triunfo en el interior de Ja espaciosa nave, cuyo 
desahogo y grandeza no pudo menos de asombrar al viajero Ponz, 
muy satisfecho por otra pÚte de hallarla ya descargada de. follages y 
góticas nienudencias: sus <los bóvedas inferiores las cerró en f 500 
Antonio Fcrnandez de Écija ( l), la tercerá se conclu~·ó en l 514 , y 
en el adorno de su crucería se advierte con efecto una favorable pro­
gresion , terminando graciosamente en el ábside que ocupa un pre­
cioso retablo. Cuatro son los cuerpos de esta obra atribui<la á Gira I­
do de Merlo por los años de 1616, dórico, jónico, corintio y com-
1rnesto ; y la espresion y elegancia de los pasagcs de la Virgen , es­
culpidos de relieve ·entero, acreditan á su autor de escelentc artista. 
Antigua, morena y sentada en el centro del retablo, forma la joya 
principal del templo y aun de la ciudad á los ojos de sus devotos la 
imágen de nuestra Señora del Prado, á cuyo camarin introducen mag­
nífica sacristía y ancha escalera, y ante Ja cual penden regios estan­
d_arle·s por glorioso trofeo. Por lo rlr.mas, el templo, careciendo de 
capillas y abarcado e-n una sola ojeada, á pesar de· sus g1·andes y ·gen­
tiles proporciones, no deja sino una impresion de frialdad y desnudez. 

:Mas severo y nionumental carácter nos ofrece el de S. Pedro aun­
<1ue menos celebrado, con sus tres naves no muy elevadas, con sus 
anchas ojivas, con sus pilares compuestos de ocho cilíndricas colum­
nas que ciñen capiteles de rudo follage (*), con sus tres puertas dis­
tintas en el género si bien acordes en la antig~edad .. Ábrese la prin­
cipal entre robustos -machones en frente de. la sombría cárcel, for­
mada por cinco semicírculos en degradacion; cuyos arquivoltos cla­
Yetean florones bizantinos y puntas dé diamante, ~, una· linqa clarabo­
~'a gótica completa la fachada: de las dos puertas laterales, titulada 
Umbría la del norle y del Sol la de mediodia , la primera reviste. su 

(1) Así se lee en la penúltima bóveda del templo: rcEstas dos capillas las cerró el grande ar­
tífice Antonio Fernandez, natural de Écija; acabóla su discípulo Gerónimo de Sales, siendo cura 
el muy reverendo licenciado Alonso Manzano, mayordomo Al. de Gamez, año de 1500. Esta es la 

~ iglesia mayor de Ciudad Heal. » En la inmediata se halla escrito de letra gótica de principios del 
~ XVI rcque se acabó de cerrar lunes víspera de nuestra Señora de agosto de 1514 años.» 

1 
(~) Véase la lámina del interior de la parroquia de S. Pedro. 

~~ . - ·---···-. --·-·---·-- ·- -· ·- --- -·---. 
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arco inferior "c.on arábigas· denfollaouras ; Ja segunda es puramente i 
gótica, y se· agrupa bellamente con la cuadrada torre. rematada en ~ 
agudo y moderno c'hapitel, y con los muros esteriores de una capilla 
que flanquean sólidos cubos y adornan ojivaJes ventanas bordadas de 
arabescos. Fundó esta capilla, al espirar el siglo XV, el dadivoso cura 
Fernando de Coca , dando á su portada y al retablo de la Virgen cua-
jado de relieves toda la riqueza, ya que no primor, que la decaden-
cia del arte admitía, y erigiéndose en el fondo de ella un sepulcro de 
alaLastro, con efigie tendida sobre la urna; escudo de armas y un page 
~eclinado .3 sus piés (~)'. Contemp_oriín~as ·demuestran s~r aproxima­
damente otra pequefla capilla con bóveda· de crucería al es tremo de 
la nave izquierda, y la mayor reed.i.!i~ada en.1475 por Fernando de 
Torres, regidor perpetuo, y su esposa Juana, mostr~ndo ahora al 
desnudo su gentileza por carecer de retablo: el coro pertenece al si-
glo XVI. Tal es de interesante la parroquia de S. Pedro; la de San­
tiago, que en Ja torre, en las tres naves, en las anchas ojivas se le 
conforma , ha perdido mucho de su fisonomía con el revoque de la 
techumbre recien adornada de casetones de yeso, conservando sin 
ernhargo un notable rasgo de aquella en el arco de herradura de una 
de sus capillas. 

El sabio fundador de Ciudall Real estendió su soJicitud á Jos con­
,·cntos, y quiso establecer allí dos casas religiosas de dominicos y 
franciscanos con cuarenta 8:_ncerdotcs en cada una, que fuesen, se­
gun su espresion , como los semilleros ele doctrina y buenos ejemplos 
para la comarca toda del ~ampo de Calatrava. Respecto de Jos prime­
ros parece que no se cumplió la voluntad del _soberano hasta el rei­
nado de· Eni·ique 111 ,. en que abolida la sinagoga fué dada á Gonzalo 

·de Soto y vendida por este en 15U8 á Juan Rodríguez, tesorero de la 
ca~a-rnoncda Je. Toledo, siendo erigida al aflo siguiente en convento 
de Sto. Domingo. De este ni ruinas fluedan; del de S. Francisco, con~ 
vertido en cuartel, solo dejó en pié la reslnuracion moderna una puer­
ta gótica en el claustro; .y únicamente la vasta iglesia de mercena­
rios en el centro de Ja poblacion se mantiene abierta al culto, míen-

(1) La inscripcion en caractéres góticos dice: crscpultura del chantre Fernando de Coca, fun-
dador e dotador de esta capilla e capellanía, finó á clias de · ai10 de JUD .. »La fecha 

i en blanco demuestra que la lápida se puso durante su vida, y que nadie cuidó luego de llenar los i 
··~ vacíos; s:íbese empero que cu 1502 aun viyia . .Era, ademas de cura de S. Pedro, chantre de So-
.. ria y canónigo de Sigiienza. ~ 

~ ~ 
~ 64 c.?<. " 
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1 :·as la de carmelitas descalzos ~ !,o~ la puerta de Tol: .pro- ; 
~ tesla con la regularidad y lucimiento de su facha<la contra el aban- ~ 

dono que la consume. Los tres conventos de religiosas nada presen- 1 

tan de antiguo, á no ser los toscos cubos de piedra que fortalecen 1 

el esterior de la renova<la iglesia de <lominicas. 
Los alrededores de la capital de la .Mancha desmienten Ja pi·over­

bial desnudez y monotonía de aquel territorio; y sorprendido agra­
dablemente el viajero al_ atravesar sus campos listados de viñas y oli­
vares que entre sí alternan en anchos sulcus su variada pompa, ó al 
cruzar en junio sus undosos .mares de rubias espigas, se siente casi 
reconciliado con las llanuras. Solo un cerrn los domina, una memo­
ria los consagra y un monumento los ennoblece; y este cerro y este 
monumento es el de Alarcos, distante una legua al poniente de Ciu­
dad R.eal. Conocida en la antigua Orelania con el nombre de Laccu­
ris (1) y con el de Alarcuris en la edad media, cedida por Benabet, 
rey de Sevilla , á su yerno Alfonso VI como dote de su hija, ganada 
nuevamente por Alfonso VII, repoblada en 1178 por el VIII, á cuya 
existencia y trono diez y siete años despues. por poco sirvió de tum­
ba, recobrada por los vencedores ele ¡)as ;Navas que no lograron ya le­
vantarla de su abatimiento, ¿qué es: lo que resta de la tristemente 
famosa villa y de su disputado cast~llo ?, Cirnientos <le e-asas que á flor 
de tierra asoman al rededor de l:r1 c1tLina , y -.en su cúspide rodeado 
de almenada cerca un pequeño sainltrni:io1 eamo cruz funeral puesta 
en memoria de un gran desastre, como capilla de aquel ominoso ce­
menterio de cristianos. Aquella fué la parroquia que la tradicion su­
pone respetada por el victorioso califa en. medio del general asola­
miento de H 95, y que mas bien parece construida en el siglo XIII 
despues de recobrada Alarcos, cuando se trataba de infundir un nue­
vo soplo de vida en los dispersos escombros. y en efeclo caracteri­
zan el estilo· de transicion por entonces dominante las anchas ojivas, 
los bajos pilares, las bizantinas columnas de los arcos de comunica­
cion entre las reducidas naves del templo, los viejos capiteles de su 
cobertizo pobremente apuntalado, las dos puertas orladas de senci­
llas molduras, todo primitivo, lodo humilde, á escepcion de una bella 

( 1) No debe confondi rse la Laccuris ore tan a con la carpetana llarcuris que muchos reducen 
,\ lllescas. En Malagon se halló una lápida ele Publio Cornelio, natural de Laccuris, y entre los 
restos de Alarcos se descubren indicios de obras romanas. 
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~ claraboya de calados rosetones engastada cual presea dentro un re-

-cuadro en el rudo lienzo de la fachada (*). Adusta y solitaria se en­
vuelve la ermita en sus fúnebres recuerdos durante la estacion de las 

-nieves; pero al volver la primavera llenando de flores el suelo y de 
aromas el aire, reanímala con las alegres rornedas que acuden á fes­
tejará la Virgen desde lan anliguo ''enerada; y la solícita piedad con­
serva lo que como vana curiosidad histórica habria ya perecido. 

Vasto horizonte de ondulosas llanuras se despliega en lomo de 
la monumental colina: allá al norte muy adentro el castillo de Ma­
Jagon , al nordoeste el de Piedrabuena y Luciana, al sur el magní­
fico y desmoronado de Caracuel, compañeros casi siempre del de 
Alarcos en sus vicisitudes; á su pié el Guadiana torciendo de norte 
á oeste desparramado en riachuelos; un puente, frondosas alame­
das, molinos y huertas en primer término; y por sombras de aquel 
cuadro cerros oscuros, campos rojizos, y á los ojos del impresionado 
espectador, como sangrienl..os. Seis siglos y medio van trascurridos 
desde el 19 de julio de 1195 para los cristianos tan funesto, desde 
el 9 de xaban de Ja egira 591 tan glorioso para los musulmanes; y 
ante Jos ojos de la fantasía desfilai aun el espectáculo de la terrible 
jornada. lié allí asomando al sui~ el ejército innumerable que consu­
me los pastos, agola Jos ríos, '.cn'sancha las peñascosas sendas con 
las uñas de sus caballos ( 1) i el::amir de los creyentes Jacub aben Ju­
cef ha sacado el pahellon roj0;,y;Jár:espada grande para la guerra san­
ta , lanzando sobre Castilla al Africa entera y empujando de camino á 
la Andalucía; ¿qué haces, ó Alfonso, ahí acampado al abrigo de la 
fortaleza, que sin aguardar el ausilio de navarros y leoneses, le aven-

(;<) Véase la lámina de Sta. María de Alarcos. 
( 1) Tales son los bellísimos y orientales rasgos con que el arzobispo D. Rodrigo pinta la mu­

chedumbre de los sarracenos y la desgracia de Alarcos, valle de sanBre como lo nombl'a en otra 
parte. Surrexit princeps, dice en el lib. VII, cap. 29 de su historia, in multitudine magna et 
11ariis vocibus replcvit campestria. Parllws, Arabs, .A.fer, JE1hiops, Almohat in exercitl¡ l!jus, 
et Valdus Breticre ad nutum illius. Exercitus ejus innumerabilis, multitudo illius ut arena ma-
ris: firmavit vultum 1>ersus Alarcuris, etfaciem indignationis ad res11um Tole ti; plana To-
los ce 11udavil pascuis, et scopulorum semitas amplia1JZ't u11s11lis; tt·ansivit montis supercilia, 
et in multitudine nimia siccavit riJJos. Fama volatilis perfudit srecula, et cele1· rumor pulsavit 
Ilispa11iam; in auditu 11u11cii lrelali sunt multi, <:t adve11tus hostium proJJoCaPit plurimos. ¡ IB­
norat lwmo viam A ltissimi, et filii Adre consilia celsi ! Cumque COllfY'essi fuissent exercitus, 
suci:ubuit exerciws christianus; et nobilis rex a suis viole11te1· eductus a bello, suorum indus­
tria est salva tus_, licet ipse mori potius eligeret quam salvm·i. Nuestras historias escasean de por­
menores acerca de la batalla, y la mayor parte de los que damos son debidos á los escritores mu­

·sulmanes. 



;:,:lo con tus lrescien:];::, escasa hueste co~-* maña muchedumbre? .Mira desplegadas ya las haces al mando del m- t 
trépido visir Abu Yahia ben 1-Iafas, los voluntarios almohades con su 
ba~dera verde, los andaluces acaudillados por el bravo Senanid; cuen-
ta si puedes las tribus africanas agrupadas cada una en torno de su 
pendon. ¡Victoria! ocho mil de tus ginetcs, cubiertos de hierro ellos 
y sus caballos, han acometido por tres veces el centro de los infieles 
escuadrones, y Jo han desbaratado á la tercera con espantosa matan-
za , derribando al mismo Alm Yahia: pero ¡ah! que el enemigo con 
sus formidables alas los envuelve por todas parles, y atacando el co-
llado en que te atrincheras, le obliga á pelear por la vida mas bien 
que por el triunfo. Ya D. Diego de Haro con sus vizcainos se ha sa-
lido de la batalla; ~·a los diez mil caballeros de tu escolta, que jura-
ron perecer antes que huir, han cumplido todos su juramento; y to­
davía no ha entrado en combate la retaguardia del califa, que avanza 
ya con atronador _estruendo enar~olando el blanco estandarte del pro-
feta (1). Sálvate, que aun es tiempo, sálvate dentro de los mmos de 
Alarcos; pero no te detengas allí un momento, que el sarraceno se 
precipita sobre ella con el acero y la tea; la ,,illa inundada en sangre 
no sobrevivirá á la catástrofe de tu derrota. Treinta mil cadaveres de 
los tuyos alfombran el suelo, veinte mil cautivos ha soltado el vence-
dor fatigado de carnicería. ¡Rey desgraciado ! el turbio Guadiana te 
recuerda al fat.al Guadalete, y tu fuga la de Rodrigo, y tu hermosa 
judía a la funestísima Cava; pero consuélate, el ciclo se ·ha apiada-
do, y el astro de tu gloria traspuesto en Alarcos amanecerá en las 
Navas con esplendor inmortal. 

(1) Brillaba en el pendon esta leyenda: lé Alá ilé Alá, Muhamad rasul Alá, lé galib ilé Alá; 
no es Dios sino Dios, Mahomad enviado de Dios, no es vencedor sino Dios. 
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~ corruptor del siglo en las cosl~n~i:j~puras é inocentes ele sus la:o- i_ 
~ riosos habitantes; y sin embargo aun guardan allí cierla feliz analogía ~ 
¡ los hombres y Ja naturaleza: suaves aromas se exhalan aun de aque­

llas Yírgencs espesuras, preciosos jaspes encubre la rudeza de aque­
llos peflascos. 

CÓnociólos la antigüedad con el nombre de montes de ldúbeda, 
y abarcábalos la region meridional lfe la belicosa Celliberia, donde á 

pesar del áspero suelo florecian bajo el dominio de los romanos tres 
ciudades distinguidas, y en la iglesia de Ja España goda tres nobles 
sillas episcopales. Ergávica y Segóbriga han apurado sin frnlo el in~ 

genio mas que el saber de los anticuarios para fijar rn primitivo asien­
to, y sus memorias han ido ''agando de ruina en ruina como· en bus­
ca de <lo~1icilio (1): únicamente Valeria, trocando apenas de nombre 
pero sí de condicion, subsiste á cinco leguas y al mediodia de Cuen­
ca , confundidas en un mismo polvo las gentílicas turbas de sus pa­
tricios y la venerable cátedra de sus prelados (2). Sobre un cortado 
peüon ceñido de fosos naturales, al sur de Ja humilde villa, reconó­
cense las calles del iluslre municipio;- pero unos vestigios de termas 
ó baf10s públicos es cuanto resta en })ié de sus construcciones. Tam­
bien á orillas del Guadiela, en el chro de Peña-escrita junto á Prie­
go, y seis leguas mas abajo en el despoblado de Santaver, aparecen 
indicios de poblacion romann, sin 'qu'e ·baya podido aun determinarse 

(1) Las indicaciones históricas y geográficas que de Ergávica y Segóbriga se hallan en Tito 
Livio, Plinio y Tolomeo, á pesar de inauditos esfuerzos, no han podido ser todavía satisfactoria­
mente conciliadas. La reduccion de Segóhriga, cabeza ó principio de la Celtiberia, á la moderna 
Segorbe situada en la Edetania, fué impugnada vigorosamente por .l\Iorales y Zurita, á pesar de 
la semejanza del nombre y de los monumentos romanos que allí abundau; Florez, Masdeu y otros 
autores modernos insisten no obstante en sostenerla. Mayor oscuridad todavía existe con 1·espec­
to á la situacion de Ergávica, ciudad 11oble y poderosa segun Livio, que Morales coloca en San­
taver ó en el cerro de Peña-escrita sobre la línea del G uadiela, conformándose á uno ü ofro pare­
cer la mayor parte de escritores. Sin emhargo al mediodía de L'clés en el despoblado de Cabeza de 
Griego aparecen vestigios de una grandiosa ciudad romana, y el hallazgo de dos sepulcros de obis­
pos no permite dudar que fl1ese cabeza de diócesis, en cuyo caso no puede ser otra que Segóbriga 
ó .Ergávica: una vez admitida la opinion que reduce á Scgorbe la primera, aquellas ruiuas no pue­
den menos de pertenecer á la segunda. 

(2) Entre los obispos Valerienses no son conocidos sino los que asistieron á los concilios de To­
ledo, á saber: Juan en 589, Magnencio en 610, Eusebio de 633 á 637, Tagoncio de 638 á654, Es­
tcvan en 655, Gaudencio de 675 á 693, .El P. Florez publica hasta veinte y cinco inscl'ipciones se­
pulcrales copiadas diligentemente por el P. Burriel, y en una de ellas se menciona la l'Cpública Va­
leriense: el nombre de la ciudad indica que debi,ó su fundacion ó su ensanche á. los romanos dcs-

i
~ pues de sometida la Península. De sus ruinas han nacido dos poblaciones con el nombre de Valera, i 

la de arriba al norte inmediata á la antigua, la otra una legua mas abajo, ambas pertenecientes al 

sciwrio de los Alarcones. ~ 

~~- -~~-
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~ zar (1). * 

Desde los primeros años de la dominacion agarena vemos hundir-
se las cellíberas capilales, y levantarse en su lugar fuerles y peque· 
flas villas al rededor de un caslillo; Conca, Alarcon, Uclis, Webde, 
Sanliberia y Zorita. Ya en 784 dió Alarcon, que se interprela atala­
ya, seguro é ignorado asilo á Muhamad el Fehri, hijo del postrer go­
bernador Yusuf, prófugo y deiTola<lo por el gefe de la dinastía de Jos 
Omeyas, el grande Abderrarnan. A fines del siglo IX el rebelde Aben 
I-lafsun eslableció en aquellas breñas el baluarle de su usurpado im­
perio, de donde fué á gran costa desalojado. En la desmemhracion de 
reinos que siguió á la eslincion d.e los califas cordobeses, el señorío 
<le las sierras orientales pasó sucesivamenlc por alianzas ó por con­
quisla al de Valencia, al <le Toledo, al de Sevilla, quien lo cedió como 
dolo de su hija Zaida á Alfonso VI, y lo recobró luego con el apoyo 
de los almoravides. Las porlentosas hazailas del Cid campeador que 
al través de los montes se abrió camino hasla Valencia, las de Alvar 
Fañez, su digno sucesor, las vel~idosas ligas de los ambiciosos jeques 
con los cristianos para combatir.~ los almoravidcs ó entre sí propios, 
pusieron repetidas veces al eslandarte de la cruz en posesion de aque­
llas enriscadas fortalezas; p.eeo 1PO!JSe clavó dcfinilivamcnle en sus mu­
rallas, sino <lespues que hu.lrn JllU~umbido Cuenca en 1177 ante los 
esfuerzos combinndos de Cnstilla y Aragon. Rindióse ~larcon en 1184 
·tras de nueve meses de sitio, escalada ,por el arrojo de Fernan l\lar­
tinez de Ccbullos, que hincando dos pufiales en el muro, sub_ió el 
primero hastaJa lorre del homenage, lomando desde entonces por 
apellido el nombre de la villa (2); cayó dos mios despues Iniesla, que 
nada tiene de comun con la Etelesla carpetana; el fuerle castillo de 
Zafra y su señor así llamado dieron alla prez y gloria con su venci-

(1) La·s reducciones de Caisada á Hita, de lJfediolum ~ l\lolina ó i\Ioya, de lsloniwn á Caña­
vate, <le Lióana.á Villar del Maestre, ele Urcesa á Rcqucna ó Uticl, de Centóbriga á Ihihuega, 
son muy dudosas y fundadas en débiles conjP.turas; y aun estas faltan con respecto á llursada, 
Laxta y A !aba que segun la graduacion de Tolomco pertenecían á la misma region. En las histo­
rias :írabes figura la fortaleza de Santibcria correspondiente á Santaver, nombre ele orígen cri­
tlcntcmentc cristiano y anterior á la invasion sanacena. 

(2) La importancia de esta toma de Alarcon por Alfonso VIII la encarece en estos términos 

d arzobispo D. Ilodrigo: CO'.'pÍt Alal'conem in 1•upibus sempiternis, el fi1·mavit seras defensío-

1 
11is; aldeís m11ltis dotavit illud, ut aó11nd<1ret in eo incola fidei; constituitfortes in munímine, ¡ 
ut esset Araóib11s vía 11ecis; deserta apte replevit sentib11s, el in via lutalus esl liabi1atores; 
alcarias 1•11pium domuitpo¡JZ1lís, el duritiam silicis con.vertit in vías. (Lib. VIf, c. 27.) ~ 

~~ ~~~ 
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º!'~ ( 506) ~ 
miento á D. Pedro de Lara, segundo conde de Molina (1). Pobláron- ~ 
se de cristianos los lugares, lanzóse al enemigo de sus inaccesibles 0 
guaridas, trocúronse en anchos caminos los densos bosques )' mator­
rales: Alarcon, hecha cabeza de la comarca, fué confiada á la custo-
dia de los caballeros de Santiago recien establecidos en Uclés; y al 
volver en 1197 los victoriosos almohades de su asoladora incursion 
por Castilla, hallando ~'ª defendidas las nuevas poblaciones, hubieron 
de contentarse con devastar los campos. 

Arrollados los sarracenos del suelo meridional de la provincia 
allende los confines de Murcia, mantuviéronse todavía por algun tiem­
po al abrigo de las sierras de levante sobre la frontera rnlenciana. 
Moya, destruida por los azares de Ja guerra, fué repoblada en 1209 
de ord_en del monarca por Pedro Fernandez, señor <le Castril de Vela, 
y por el alcalde Pedro Vidas: la toma de Cañete su vecina debió ser 
contemporánea. En la fragosa estremidad del sudeste que<laba aun por 
someter Requena, cups cercanías en 11 de agosto de 1184 habían 
·visto á Armcngol, conde de Urgél, perecer en una emboscada con 
Ja flor de sus caballeros, y cuya fortaleza. esquivó atacar Alfonso VIII, 
al llevar en 1211 por las riberas del Júcar hasta el mediterráneo sus 
armas victoriosas. Acometió la empresa ocho años mas larde el in­
signe arzobispo D. Rodrigo, y lernntando una cmzada de doscientos 
mil hombres, lomó tres castillos de la serranía y puso sitio á Re'que­
na: mas hubo de levantarlo al cabo de mes y medio, dejando dos mil 
ca<láveres nl pié de los aportillados muros; y perseguida la desb:rnd~1. 
da hueste por el enemigo, abandonó en Cañavate tos cautivos ~' la 
presa (2). Sin embargo no tardó Requcna en abatir SJ.l cerviz indó-

(1) La tradicion realzó con falmlosos prodigios esta hazaña, como es de vc1· en el cpitáfio qne 
de dicho caballero se leía en el famoso monasterio de Huerta, y que copiamos entero por sus cu­
riosas indicaciones: «Aquí yace el cunde D. Pedro .Manriqí1c, que nos clió la torre de Zafra que 
es en término de Alarcon, y nos dió la presa y molinos y batan y la casa con la heredad y con su 
capilla de Santiago; que está ribera de Júcar cerca ele Allrndalejo del Cucnclc que es cerca de Cuen­
ca; y este valeroso conde mató al morq Zafra, que era un moro muy descomunal que tenia de ojo 
á ojo un palmo y otras figuras muy fuertes, que no babia home que con él pelease que nlJ lema­
tase; y el dicho señor conde encomendó,,~ á la V lrgcn Sta. Illarfo de lI ucrta, y ofreció el su cuer­
po, y prometió la dicha torre si él matase á Zafra, y dicha capilla de Santiago con tocia su here­

dau y término; y ayudándole Dios nuestro señor y la '' irgen María, el buen conde mató á Zafra 
y <lió la torre á este moncsterio, la cual dicen hoy la Torre del l\'longe, que es término de Alar­
con cerca de Yillar del Sauce, y la presa con Jos molinos y la casa con su término y con sn capilla 

~ 
de Santiago: pasó dcsta vida el año ele 1223.>> La fecha está equivocada, ó 6>irn se confunde á este 

~ cion de la voz árabe Saphar. 
con otro persona ge, pues D, Pedro el segundo conde de Molina murió en 12()2, Zafra es corrnp- i 

~@ (2) Esta espcdicion de poco grato recuerdo para su c~uclillo, pues ni siciuiera la apunta en su ©l 

~ 
~¿~ ------------------···-·-----·-----·------------ ----·--·- ~k~~~ 



~~~{·------.."'-~:=!!!>=~~·~~-------0o~~~ 

~~~" ( 507) !~~ 
mita , pues en 1223 los concejos de Cuenca, Alarco11 y l\Ioya inva-
dieron ya los lindes del reino nlenciano, del cual era llave aquel cas­
tillo, y Zeit Abu Zeil, su monarca, llegó hasta l\Ioya en 1225 para be­
sar la mano de,Fernando 111 y constituirse su vasallo (1). Cuéntase 
que el santo rey <lió mns ndclante al convertido valí la torre de Zafra, 
encomiencla de la orclen de Santiago, antes que el de Aragon le otor­
gara. ricos heredamientos en sus clominios corno indemnizacion de la 
perclida corona. 

Daba la ley en aquel pais la poderosa familia de los Laras, cu~·a 

pujanza coincidió con la época de su son1etimiento, y cuya rama pri­
mogénita obtenía el cercano señorío de l\lolina. Dueño de las fortale­
zas de Alarcon y Cnñete, el conde Alvaro imponía sujecion á los pue­
blos y temor á :Sus contrarios, reinando á nombre del jóven Enrique I; 
pero hubo de resliluirlns á la corona luego que entró á reinar S. Fer­
nanclo, á trneque de conseguir su libcrtnd. Rescatóla igualmente su 
<leudo Gonznlo Percz, señor. do l\lolina, sitiado por el mismo rey en 
el castillo Je Zafra con la .. renuncia de sus estados y esclusion de sus 
hijós varones; y el poder real se afirmó sin competencia en toda la 
serranía. Alfonso el sabio hizo estensivo á Alarcon y l\Ioya el libre 
fuero de Cuenca; y proponíase en 1273 concertar una espedicion 
contra los moros con su anciano suegro Jaime el conquistador, cuan­
do una grave enfermedad disipó en Requena sus belicosos proyectos. 
La vecindad empero de Aragon fué muy pronto funesta al sosiego de 

historia, re!iérenla del si guíen te modo los Anales Toledanos primeros: «El arzobispo D. Ilodrigo 
de Toledo fizo cruzada e ayuntó entre peones e caballeros mas de ducentas veces mil,' e entró á 
tierra de moros de part de Aragon día de Sant l\latheus evangelista, e p1·isó tres castiellos, Sierra 
e Serresucla e l\1ira; despues cercó á Heqnena dia de Sant Miguel, e lidiáronla con almajanequis 
.e con algarradas e con de libra, e derrivaron torres e azitaras, e non la pudieron prender, e mu­
rieron hi mas <le dos mil cristianos, e tornáronse el dia de Sant Martin, era l\1CCL V JI ( 1219 
de C.).» .En las historias árabes se lee «que entrando cargados de despojos los cristianos en tierra 
de Valencia, dcspues de haber talado los campos de Almanza y Hckina, salieron contra ellos los 
fronteros y les dieron batalla en Canabat, y los rompi.cron y destrozaron quitándoles toda la pre­
sa y cautivos y haciendo en ellos crncl matanza.» 

(1) Aunque varios historiadores afirman que Abuzcit prestó en Cuenca su homenage á S. Fer­
nmdo, parece que no pasó de Moya segun la cláusula de una escritura del mismo rey que se halla 
en el bulario de la orden de Santiago: eo videlicet anno (1225) quo Zeit Abuzeit rex f/alentiw, 
accede ns ad me apud 1l10J'am, devenit vasall11s meus, et osculatus esl manus meas. Sobre los 
milagros de la famosa cruz de Cara 1•aca que prrpararon la convcrsion del valí destronado, y $Obre 
su bautismo en Cuenca por el arcipreste Gínés Percz Chirino, pueden ver singulares cosas en la 

i 
historia de.aquella c'.ncbd ~or l\lár~i~ Rizo l~s c1ue n~ se con:cnten' con las ~elaciones mas fid~dig­
nas ele Zurita y l\1ar1ana. Segun n1zo, murio A buzc1t en 1210 en Zafra, dc¡ando sn nombre a una 

torre llamada por eorrupcion del aceite, y fue sepultado en ~antiago de llclés. 

65 C. N. 
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; ( 508) ' ~ la comarca dur~nte los apuros de Sancho el bravo, quien prometió al 'i aragonés la ces10n de Requena en 1281 con tal de apartarle de la 
causa de .Jos infantes de la Cerda; Emigrado á aquel reino D .• Juan 
Nuñez de Lara, renovando las pretensiones de sus abuelos, invadió 
rcpeli(fas veces con estrago las tierras de Castilla, desbarató las tro­
pas reales tomándoles los pendones, apoderóse de Caflete y Moya; 
mas todo se lo quitó una paz insegura y llena de asechanzas. A su hijo 
fué devuelta l\foya por Fernando IV, que arrepentido luego vinculó 
Ja posesion de ella á la real primogenitura; Alarcon fué dada por el 
mismo tiempo al infante D~ Juan l\Ianue_l, é incorporada en el mar-
11uesado de Vill~na; de Cuenca hizo <lonacion el rey D. Pedro á su 
tia D.ª Leonor,. que residiendo en la frontera, '110 apartaba los ojos 
<le Aragon, donde habia sido reina y donde sus hijos la vengaban de 
su entenado. La donacion no tuvo efecto por entonces; pero falleci­
do D. Pedro, Requefla y Caflete se entregaron al rey de Aragon por 
traicion de sus alcaides, y costó una guerra á Enrique lI su.recobro. 

A pesar de la importancia fronteriza d@l pais, que reservaba na- . 
turalmenle su poscsion esclusiva á la corona, formáronse en su tér­
mino vastos y poderosos seüoríos. Ácia el norte y rayano de la Alcar­
ria se esliende un territorio poblado de cuantiosas villas, que dado 
por S. Fernando á su hijo D. l\Ianuel, empezó á llamarse del Infan­
tado; y trasmitido sucesivamente á D." Mayor Guillen, <lama <le Alfon­
so X, ú D.ª Beatriz, reina de Portugal su hija, y á su niela D.ª Blan­
ca, nlrn<lesa de las Huelgas, volvió olra vez por compra á D .• Juan l\fa­
nuel, hijo del primer poseedor. Por casamieulo de D." Conslanza, biz­
nieta de este, pasó el señorío á Ja familia de Albornoz, cup última 
heredera D." l\Iada lo llevó en dote _al famoso D. Enrique de Villena, 
que divorcia<lo luego <le su esposa por ambicion <lel maestrazgo de 
Calnlrava: lo perdió todo á la vez cogido en sus propias redes. En­
tretenido por el monarca con la esperanza de recobrar el marquesa­
do de Villena , é incapaz de dominar Ja -\·iva resistencia <le Alarcon y 
<lemas pueblos á reconocerle por seflor, hubo de reducirse el sabio 
nigromante á la villa de lniesta, oscuro teatro de sus. doctas tareas ~' 

misteriosas vigilias, perdidas tambien para su gloria. De ·Jos Albor- 1 

noces heredaron el_lnfantado los Lunas, y de estos Jos Pachecos por 1 l enl:c~ c~n la nieta <le D. Alvaro; pero E1li'i~1ue IV hizo gr?c.ia de él en i i 1410 a Diego Hurtado de Mendoza en premio de los sernc1os presta- i 
~~ .. - -· ·-·· ··--·--- ·- ··-··. ····-·---------~~ 
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( 509) i 
dos á su muger y ú su hija, <lan<lo á Pacheco en compensacion la villa 
de Requena con los derechos de su frontera. De la misma noble es­
tirpe de l\Icndoza y <le igual nombre y apellido fueron los fundadores 
<le olros dos ''ecinos cslados; el uno á quien concedió el propio mo-
11arca en 14G5 la contigua villa de Priego con título de condado. el 
olro que en '1440 compró por doce mil florines <le oro el señorío de 
Caüele á D. Juan l\Iarlinez de Luna, á cuya familia lo otorgara Enri­
que 111. Tambierl l\Ioya en 1475 fué por los Reyes Católicos erigida 
en marquesado á favor de Andrés de Cabrera, á quien sobraran, á 
folla de méritos propios, los de su insigne esposa Beatriz de Ilobadi­
lla para ohlener el primer lugar en la gratilud de sus soberanos. Alar­
con y las otras villas meridionales quedaron por D. Diego Pachcco, 
marques de Villcna , sosegada la proterva lucha que en su término 
sostuvo con los capitanes reales D. Pedro Ruiz y D. Jorge l\Ianrique, 
entre cuyos eslériles horrores solo descuella la generosa porfia de dos 
hermanos y e1 sublime sacrificio de una vida ofrecida y aceptada por 
la olra ('1). 

Sobre las villas del Infantado no descuella ningun castillo suntuo­
so que recuerde su feudal historia. Apenas hay vestigios del de Alco­
cer ganado por el Cid con una fals~ huida en '1071 tras <le largo sitio, 
y defendido en el seno <le la morisma como punto avanzado para la 
conquista de Va!encia, 'desde el cual envió al monarca en prenda de 
su !callad cincuenta caballos con ricos jaeces y otros tantos alf'angcs 
tomados á los sarracenos. Igual suerte ha cabido al de Salrnernn, ori­
gen de la discordia suscitada en 1432 entre el scflor de Caüele y D. Al­
varo de Luna, que obligó al primero á renunciélr la parle que d.el cas· 
tillo y pueblo le pertenecía. Escamilla no ofrece sino un torreon cuél­
drado y un viejo cdiílcio, de mezquina apariencia para mansion seño· 
rial; en cambio ostenta sobre su parroquia de góticos resabios una 
pretenciosa torre, pesada mole de piedra construida ú principios del 
úllimo siglo y decorada con el nombre de Giralda por el templete y 

('I) Entre los prisioneros cogidos poi· Juan Berrio, ca pitan del "Marqués, hall:íbanse dos her­
manos natnrnlcs de Villanueva de la Jara, llamados i\Iartin y Juan Sainz de Tabya; y como al 
primero, que era casado, le hubiese tor.aclo la suerte de ser degollado con otrns cinco por repre­
salias, ofrecióse su hermano soltero á sufrir por él la muerte, pues no· dejaba en pos de sí esposa é 
hijos. lI ubo tiernas reconvenciones entre los dos y porfías generosas; mas triunfó por fin el man­
cebo, y aceptó el capitan el cruel sacrificio. Sucedió este hecho lastimoso, que largamente refiere 
Hemando del Pulgar, en 1479 y en el castillo de Garci Muñoz, término de S. Clemente. 

~~ ----- --- --
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estátua en que Lermi1ia. Alcocer conserva su real convento de fran­
ciscas fundado en vida_ de Sta. Clara por Alfonso el sabio; Val<leolivas 
su pal'l'oquia Lizanlina desfigurada por los reparos, y en su cuadrada 
torre cualrn órdenes de ven lanas semicirculares ( 1 ). La naturaleza 
del territorio corresponde al tipo <le la Hmítrófc Alcarria, quehradá, 
barrancosa, cubiertos sus montes <le jaras y carrascales, amenos y 
fértiles sus \'allcs regados por ·e·l prnfundo Gua<licla. 

Costeando las márgenes del rio y dejando ú la rilitad del ca111ino 
Jos rcslos de una pequeüa iglesia bizanliza con ºtres úbsi<les en cruz, 
parrnquia segun dicen de un pueblo arruinado, se da vista á Priego, 
cabeza del norte <le la serranía, pinlorcscamente situada sobre una 
plataforma, que ciüen con hondo cauce por .un lado el Gua<liela, por 
olro el Escabas su tributario. Domina al caserío la cua<lrada torre de 
la parroquin, que elegante y de aspecto monumental desde lejos, de 
cerca se <lcscubye almohadilla<la y no anterior al siglo XVI, igualmen­
te que la iglesia (2}. Entre sus casas ni antiguas ni regulares, disLín­
gucsc una cuya galería superior sostienen en vez de columnas figuras 
al parecer de alguaciles escoplo una de rnugcr, mansion que acaso 
debió pertenecer ú los ilustres condes. CoJJLiguo á la villa hay un 
corncnlo de. religiosas, ú media legua otrn moderno y suntuoso de 
franciscanos _en amena posicio11. De Priego ú Villaconcjos ándase -una 
legua de escabroso monte, y otra á orillas del Trabuque por un canal 
prnlongado hasla Albalate de las Nogueras, lugar planlado sobre un 
cerro entre los frondosos úrboles cuyo 11ombrc loma. Desde allí par­
ten en dircccion ú Cuenca dos caminos: el uno mas llano ~, apacible, 
r1ue enOla de paso ú Torraha y otras villas; el otro es un atajo r1uc 
alravcsando el corazon de la sierra y los lugarejos de Collados, Solos 
y i\Iariana, desemboca en la magnífica y sorprendente hoz del Júcar, 
antes tle introtlucir ú la capital. 

Cailele y i\Ioya, centro y Lílulo de dos· marquesados ácia la fron-

(1) En la sacristía ·de esta parroquia vimos el relrato de un Lucn prelado natural del mismo 
pueblo, cuyo recuerdo ya gratamente unido al de nuestra edad priniera, D. Antonio Perez de lli­
rias, obispo que fué de i\lallorca de 182G á 1812. 

(2) Léensc en el primer cue1·po de la torre los nombres de Gaspar J\luüoz, familiar del san lo 
oficio, y <le l\li¡;ucl Lopcz, la fecha de 15G2. Hasta 1811 se consenú en la iglesia la bandera oto­
mana traída de Lepan to por el sexto conde de Priego D. Fernando Carrillo ele i\lendoza, primer 
mensajero de aquella insigne yicturia. Poseía á Priego desde el rei1pclo de Alfonso X una rama 
de los Carrillos, que se unió en el siglo XV á otí·a de los i\Ien<lozas por casamiento de D." Teresa 
con Diego Hurtado, primer conde de aquel título . 

. -·- -· ··- - --··--- --·- --- .. - ----- ·-·-·· .. ·- -··· ~-
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~ lera orienlal, conservan las anliguas murallas que robustecen su na­* tmal forlaleza y que allernativamenle conmovieron y repararo~ las úl-

timas guerras civiles con no poca ruina de los pueblos. A dos que~an 
reducidas las seis parroquias que tuvo Moya, sin que sea por otro lado 
nolable su decadencia: fundacion de su primer marqués es el fuerle 
castillo de Cardenete á orillas del Cabriel. Florecienle y populosa so­
bre la frontera misma mantienese Requcna, cercada de cascl'Íos en 
ancha y fértil vega que sonríe como un oúsis en medio de los pinares 
y malezas de la serranía. Aun se distingue cercado <le muros y torrco-
11cs, con su castillo en lo mas allo de la muela, el primer recinto de 
la villa, en frente del cual .ácia el norle formósc mas adelante en otra 
colina el harrio de las Peñas, que la poblacion creciente ha unido con 
aquel, tendiéndose un cuarto de legua de cabo á cabo. De sus tres 
parroquias fundadas á fines del siglo XIII ó en el XIV, S. Salvador y 
Sta. l\larill ostentan fachadas góticas <le muchas pero no muy diligen­
tes labores; S. Nicolás se ha renovado por completo. Ulicl, lugar ve­
cino é inseparable <le Rcquena en sus vicisitudes, apenas le reconoce 
vcnttija en el número de habitantes y en la amenidad de su llanura 
plant:ula <le viiledos, sin faltal'le tampoco su gótica iglesia. A la l\Iin­
glanilla <lm1 renombre en la conrnrca sus minas de sal inagotables y 
la~ profumlas cuevas cséavadas en la roca, que las luces convierten 
en palacios de cristal. 

Las famosas villas meridionales, situadas entre el Júcar y el Ca­
hricl ácia los confines <le Murcia, han declinado s-ensiblcmcnte de su 
pujanza, erigiéndose en cabeza de su distrito l\Iotilla del Palancar, lu­
gar oscuro y recien crecido. Las viejas casas de la antigua lnicsta 
tendidas de norte ú sur en el dcclire efe una loma enlrc vilias y oli­
vares, contrastan con la regularidad y buena planta tlc Villtinueva de 
lll Jara su vecina, aldea de Alarcon en otro tiempo, que encierra cua­
tro conventos y restos de almenas arábigas á espaldas de su magnlll­
ca pa,rroquia. En las ruinas de sti castillo y en. Jos solares obstruidos 
de escombros mu?stra su lastimosa dcspoblacion el Caüavatc, lugar 
para los cristianos ominoso por las derrotas que allí sufrieron en agos­
to de H42 y al Yolvcr del sitio de Heqncna en '12H). Hasta S. Cle-
mente, cu~'ª torre no conclui<la dornirrn ú larga distancia el llano ho· 
rizonte manchego, acrecentada rúpidarncntc en el siglo XV bajo el 
scüorío ele los marqueses de Ville1rn, ú quienes debe parle ele la fú-
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!i brica de su parroquia y el relabl~ ~:a~L de Santiago, no se ha repues-

3 

i 
~ to de los estragos de la epidemia y de In guerra que la afligieron á ~ 

pri_ncipios de este siglo. Pero ninguna iguala el abatimiento de Alar­
con, como ninguna igualó su nombradia: In rival de Cuenca, la que 
defcndia sus anchmosos términos áfilo de espada ('1 ), hoy cuenta me­
nos de novecientos hahitnntes nlojados en pobres cnsuchos. Por for­
tuna permanecen en pié sus cinco parroquins, atestiguando la gran­
deza de la villa en tiempos no muy lejanos-: las fochadns de la Trini­
dad y de Santiago datan de la decadencia gótica contemporánea de 
los Reyes Católicos; la de Sta. María despliega bajo un arco arteso­
nado en sus columnas corintias, nichos y. labores, toda la elegancia 
del renacimiento en el reinado de Carlos V, á cup época tambien 
pertenecen su retablo mayor y el Je Sto. Domingo de Silos divididos 
en multitud de compartimientos; la portada de S. Junn guarda rigu­
rosamente el orden dórico, y su templo encierra una admirable cus­
todia lnbrada por Cristóbal de Becerril en 1575. Sirve el Júcar á Alar­
con de profundo foso deslizándose por bajo de dos h.ermosos puentes 
y rodeánJoln en forma de herradura; y al verla tan bien defendida por 
su ya ruinoso alcázar y por las torres de sus tres puertas, fortificadas 
con puentes levadizos por el único lado accesible ácia oriente, no 
puede menos de recordarse que el enemigo mas irresistible, que á 
unas poblaciones ensalzn y ú otras humilla, es la mudanza de los tiem­
pos y el capricho de la fortuna. 

<!Lnpítulo 5cgunl'Jo. 

Cuenca. 

A la fundacion de Cuenca, quien quiera la fundase , presidió sin 
duda _un feliz pensamLenlo; nunca obtuvo ciudad alguna situricion mas 
original y pintoresca. Dominada á la vez y dominante, ocupa la pen­
diente de una loma, entre los profundos cauces de dos rios que al 
pié de ella se juntan, y ú la sombra de tres altos picos que la prole-

(1) En el .uchivo municipal de Cuenca consta la avenencia es~ipulada en 1351 por esta ciudad 

i 
con la villa de Alarcon sobl'e los términos de Cnmpillo de Altobuey, que habian dado motivo en• 
tl'e amh~s.á_uquerellas,_robos, fu~l'zas, ~cridas y quebrantamientos de lugares.,, En 1398 se hizo 
nueva dtv1ston de térmmos con dtcha villa y la de Moya. 

~~ --------------·----
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gen y cuslo<lian. El rio que col'l'e por el ''ali e de_ ponienle es el cau- ~ 
daloso Júcar; el que á levante se desliza es el apacible Huécar, que 
torciendo sesgadamente á me<lio<lia entre la ciudad y el arrabal, rin-
de tribulo á su compañero. A los tres empinados cerros -dieron es­
presivos nombres otras tantas ermitas de que apenas hay vestigios; Ja 
de S. Crislóbal al que descuella al norle formando por decirlo así el 
testero de Cuenca, al de su izquierda allende el 1-Iuécar la de nues­
tra Seflora del Socorro, y al de su derecha de la otra parle del Júcar 
la titul?da de la Ascension ó Rey de la magestacl. La loma ofrece un 
constante declive, cuya anchura en muchos puntos dci solamente lu­
gar á una calle, gozando á uno y otro lado las casas de idéntica pers­
peclie'tl; escarpadas rocas en frente, en el fondo corrientes aguas y 
verdes alamedas. La poblacion se cnsnncha al par que desciende, 
como una cascada desprendida de la cumbre; y en lo mas bajo el ar­
rabal imita un crecido remanso, rebosando fuera de las murallas. De 
esta suerte la capital colocada entre ambas regione,s <le la provincia, 
participa de la doble índole de su territorio; su cabeza se reclina so-
bre la s~erra, sus piés descansan en la llanura. 

Vista de frenle y desde ahajo la ciudad, presenta un vasto anfi­
teatro, una g1;andiosa pirámide de edificios erizada de torres, por cima 
de la cual descuellan otras informes pirámides de peñáscos. Por am­
bos lados las cortadas y sinuosas hreflas, el murmullo solemne de 
11110 de los rios, los risueilos puentes, los-frondosos árboles, los tem­
plos ~· casas suspendidas ú enorme altura sobre la roca ó sobre colo­
sales cstriJrns, In variedad <le balcones v azoteas, comunican ú sus ,, 
angostos paseos singular encanto, sembrándolos <le helios accidenles 
los fantásticos vapores de la maf1ana, los naranjados rayos de una larde 
de otoüo, ó la aérea iluminncion que aparece en las entreabiertas ven­
tanas por las noches de verano. Pero eslas alluras, desde abajo tan 
asombrosas, en que figman sobrepuestos unos á otros los edificios, 
desaparecen y por decirlo así se aplastan, cuando mirada la ciudad ú 
vista de piljnro desde cualquiera de las cumbres que la dominan, se la 
descubre ceüida por dos abismos sobre incontrastable basamento, 
ocultada en gran parte por el declive, y en último término el caserío 
de los arrabales perdido entre el polvo de la dilatada llanura (*). Un 
horizonte, casi manchego por lo abierto y raso, se estiende por cinrn 

(") Véase la Umina de Cuenca mirada desde el ceno de S. Cristóbal. 

' 

1 

1 

i 
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~ de los quebrad os cerros, sigu ie~1 ~: i2s ojos la argen La U a linea U el JU- i 
~ car que sus vegas fertiliza, enriquecido ya con los caudales del Hué- ~ 

car y mas adelante con los del Moscas. 
A espaldas de los tres picos prolónganse otras tantas cordilleras, 

por cuyas hoces ó valles intermedios bajan Jos dos rios que llevan á 
Cuenca la fertilidad y la delicia. Graves y casi pavorosas impresiones 
produce la hoz del Júcar, poblada de cavernosos ecos, cerrada entre 
altísimas peñas que imitan giganlesc<1s murallas y torreones, cule­
breando la senda por largo trecho sobre enhiestos ribazos hasta un 
angosto puente metido en el desfilaro. Indicase todavía el sitio donde 
ú fines del siglo XII el santo obispo Julian y su digno siervo S. LesJ 
mes se retiraban á tejer cestillas para vivir del trabajo de sus ñianos; 
y de entonces acá la naturaleza apenas ha depuesto su salvage aspec­
to de Tebaida. La hoz oriental empero, ú la cual abre salida el mag­
nífico puente de S. Pablo, es un canal de huertos no interrumpido ú 
orillas del modesto Huécar, cuyo escaso caudal en su breve curso no 
cesa de derramar beneficios, ora regando vergeles, ora dando impul­
so á los molinos ( 1), presentando ú cada recodo risueflas y variadas 
perspectivas, hasta la Palomera donde tiene origen, y donde una 
cueva eslalactítica con sus bellezas suhterrúncas y s:.dónes y galerías 
de alabastro ofrece sorprendente término á la deleitosa correría {2). 

De esta singular posicion resulta ú Cuenca no menor fortaleza 
que amenidad; y aunque el suelo ande allí avaro de monumentos y 
la arqueología de conjeturas mas de lo acostumbrado, no es de creer 
que los belicosos celtiberos ó los emprendedores rornanO'S descono­
cieran las ventnjas del sitio que á poblurlo convidaban (3). El nom­
bre empero de Ja antigua poblacion, si Ja hubo,· quedó olvidado ó 
confundido entre Jos de incierta localidad; y el castillo sarraceno de 
Conca es el primer objeto que distintamente vislumbramos al través 

( 1) Los hay de papel estableciclos en 1626 por Juan de O tonel, genovés, y v isitólos segun cier­
ta inscripcion Felipe IV en 7 de junio de 1642. 

(2) Llámase de Pedro Cotillas esta cueva, y como ella hay muchas no menos admirables en la 
provincia; tales son Ja de los Griegos en el término de l\lasegosa, la del Hierro en el de Villaco­
nejos poi' doncle corre, dicen, un rio subterráneo, y la de la Ju día junto á Bonache de A la1"con. 

(3) Aéreas y sin fundamento son todas las correspondencias que á Cuenca se le han querido 
encontral' con Suero, Cóncava, Anitorgis y Lobetum; y nada diremos del empeño de sn historia-

l 
dor Ilizo en probar que allí mismo estuvo la famosa Numancia, refutando antes seriamente el i 
que, por.haberse fundado Cue11ca en el mismo día y hora que. Roma, haya sufrido con esta idén-
ticas vicisitudes. , 

~~~ ----- ---- --------·------ ------ --------~~ 
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de las nieblas del siglo IX. Fortificólo por los años de 88G_ Calib a?en- i. 
Hafsun, alzándose con el dominio de la España oriental ; y vencido y ~· 

1 acosado en 912 por Abderraman 111, acogióse á aqUellos muros como 
1 á su mas segura guarida. A mediados del siglo XI gobei·naha á Corica 

j 
á nombre del amir de Valencia su vali Abu Amer ben Alfera¡} que en-
vió tropas al rey de Toledo para invadir los· estados del de Córdoba: 

1 su fragosa aspereza <lió asilo en 1080 á Y ahie, último rey to_ledano ar-. 

1

1 rojado de su corte por rebeldes súbditos; y á favor del mismo, cuan-
do le quedaba p solo el reino de Valencia, otro gobernador llamado 

1 Aben Canon invocó en 1088 el ausilio del rey de Zaragoz_a contra las 
f vejaciones del de Denia. Ignórase cómo y cuándo pasó -_Conca al do-
1 minio del rey de Sevilla, que la entregó á Alfonso VI con la mano de 
! su hija Zai<la; y cuándo y cómo la recobraron los sarracenos, ora los 

mandase el mismo· Aben Abed rola p su alianza con el cas.tellano, ora 
el caudillo almoravide Ali aben Ap. La gloriosa bien que poco dura­
dera reconquista de la ciudad e·n Jos primeros años del siglo XII, la 
comprneban antiguos anales y los nombres _de ·sus heróicos adalitlc~ 

Alvár Fañez y Feman Ruiz de .Minaya que ret.ienen algunos lugares <le 
la provicia ; .y uJ1.a vieja qónica , adornando tal vez el hecho , detalla 
los incidentes del terrible asalto., las hazaüas <le Jos·caballeros, y Ja 
prez que allí ganaron los pendones concejiles <le Segovia, AYila y Za­
mora (1). 

1 
1 

.1 
! 

(1) Esta crónica cui<ladosamente. guardada eu el archivo de la ciudad de Avila, y equivocada­
mente atribuida á Pelayo, obispo <le Ovic<lo, como prueba el P. Risco en la continuacion <le la Es­
paiia Sasr·ada, tomo 38, annc¡ue escrita con mucha posterioridad á los sucesos que relata, pudo re­
coger las tradiciones y memorias oralmente conservadas; y bajo este concepto, á falta de otros do­
cumentos, trascribimos la curiosa rclacion que en ella se lec del sitio y seguuda toma de Cuenca, 
refiriéndola al año 1106. ce E por quanto en los reales habia asaz geutes e fueron bien basteci<los los 

caudillos, fueron de acuerdo se viajase contra Cuenca; e Fernan Iluiz de l\linaya, ca había el man­
do e gobierno de los reales, mauúó que en cuanto arribasen las compañas se cercase, á tal que los 
moros no hubiesen socorro ni bastimentos. E dentro de la villa era Alhacen Boalí; este fazia bue­

nas foziendas á tal que 110 fuese ganada <le los cristianos; e Feman H uiz fazia currcxar ingcl10s e 
una fon<la_cava por la parte del mediodia. E se les <lió combate en 23 días de mayo, año <le 1106, 
c fué el p)"imcro e postrero que se les <lió, ca los cristianos con escalas fizieron recio acometimien­
to e atendieron á la subida <le Jos muros; e los ballesteros <le Avila e sus caudillos non cesaban de 

flechará los de los muros, e Fcrnan Iluiz i.\linaya fizo acometimiento á la puerta, e veiHte hom­
bres con ingenio de piedra tallar cubiertos de madera tolleron el umbral de una puerta e la baibe­

naron con unos palancones e vino á tierra. E el caudillo de los moros pugna va contra los cristia­
nos; c Alonso Ruiz l\liuaya, sobrino de Fernan Ruiz 1\linaya, desmontando <le! caballo con su es­
pada e escudo acometió á la puerta con gran fortaleza; e los moros yazian flechas; e uno firió á 

i 
Alonso Ruiz l\lin:iya á tal que fincó muerto. E vos digo de verdad que Sancho Sanchez Zurraquin 9 
pasó I~ puerta firien<lo en los moros, e fué fer ido de tan tas ílechas que tambien lineó muerto, e i 
con é) otro noLlc caudillo que acaudillaba la gente Zamorana que babia nombre Flores Pardo. E ~ 

GG c. N. 
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l~ayó JJ1en pronto C::~:e musulmanes; p~i 
~ ave1l'ida con Ja opresion de los almoravides , sufrió en 113-7 el enojo ~ 

del príncipe Taxfin, que i'indiéndola por fuerza de armas, degolló sin 
piedad á sus Il!Oradores. Importante rué el papel que en las revueltas 
intestinas que precipitaron la caida de aquel imperid, de 1144á1146, 

¡ 
1 

·I 

1 

cupo al alcaide de dicha plaza ALdala ben Fetah el Thogray. Cansado 
d_e. llevar la voz por otros gefes, ambicioso y mal contento 1 uniéndo-
se á los cristianos con estrecha liga, derrotó y <lió muerte en los lla-
no-s de Albacetc al amir Seif Dola aben Hud ilustre descendiente de 
los ¡·e.yes de Zaragoza, venció delante de l\iurciá á su capitan Aben 
.Mardanis, y entrando en ella proclamóse dueño del oriente de Espa-
üa. Disgustaron á la celosa morisma sus ausiliares castellanos, re­
hiciéronse y siliáronle en la nueva co_rte sus enemigos; y huyendo el 
Thogray por tina pl1erla, ca)·ó en el rio con su herido caballo, donde 
acabó lá vida y su corla pujanza de siete meses. Pero treinta aflos ade­
lante lns armas ele _la cruz: p no nece'sitaban de aliados infieles pa1:a 
avanzar en sus conquistas:· dos jóvenes reyes, dos Alfonsos, el VIII de 
Ca.stilla y el 11 de Aragon, seguidos de ricos hombres y prelados (t) 

Tos n;ioros no podiendo soportar tanto afan fogieron desamparando lá puerta, e fué entrada, no 
embargante que la te.la del oricute entró primero Pedro Bezudo caudillo <le la gente de SP.govia e 
fincó muerto, e tal vos digo ca era cuñado de l\lartin Nuñez. E de los primeros fué el noble jóven 
Blasco Jimenez; e así fué la villa entrnda en el aiio, mes y dia susodicho. E vos di¡;o que fueron 
desembargados mas ele mil cristianos <le! cautiverio; e el siguiente dia Zurraquin Sancho con gran 
amargura e con los nobles de Avila soterraron á Sancho Sanchez Zurraquia con graaJes honores. 
E Feman H uiz l\linaya fué de acuerdo que se viajase contra Ocaña e que fincase en la guarda de 
Cuenca con la gente de Avila Blasco Jimeno; otrosí fincó Juan YaÍiez l\ufo caudillo de docientos 

homes <le á caballo, e Gutierre llezudo, ca le fué fecho gracia por el favor que su hermano Pedro 
HoJrigucz Bezudo diera en la entrada de Cucara,,, Sea cual fuere la exactitud de los detalles y la 
verdad ele los nombres, en los cuales sospechamos puso alguna cosa de su caudal el cronista, no 
cabe duda acerca de la sustancia del hecho, que el erudito Colmenares historiador de Segovia re­
fiere al año 1110, y los A na les Toledanos al siguiente, diciendo: "ce Alvar II annez prisó á Cuenca 

de n~oros r.n el mes de julio, era de 1149 (1111 ele C.)." La crónica añade que la ciudad volvió :í 

perderse bien pronto. 
(1) Nombran los historiadores á Pedro, obispo de Burgos; á Joscelino, de Sigiienza; á Sancho, 

de A1·ila; á Haimundo, de Palencia; á los-arcedianos de Toledo y Tala vera; y algunos añaden al 
famoso D. Hodrigo Jimeuez de Hada, pretendiendo que era ya entonces obispo Je Osma y que él 
fné c¡uien consagró en catedral la mezquita de Cuenca, no sabemos con qué fundamento, pues 
consla que nació aquel prelado por los mismos años de 11~0 á 80, que no fué obispo de Osma sino 
en 1207, y que murió 'iO años despues de la citada conquista. A Tell o Pcrez de Meneses titulan 

capitan mayor.del ejército, y alferez mayor ú D. Diego Lopez de Haro, señor de Vizcaya, citan­
do ademas al·conde D .. Nuiio de Lara, á !fornan '.\lartinrz r.eballos, .el conquistador de Alarcon, 

á Dieg.o Jimenez, seiior de los Cameros, á Pedro García de Lerma, á Gonzalo lHarañon, :í Ordoiio 

i Garcés y García Garcés, á Nuño Sanchcz de Finojosa, señaÍero del rey, y entre los aragonesesá 

D. Pedro de Cabrera y D. Pedro I\ uiz de A za gra, señor de Al barracin, que fué el primero cu pre­
. sentarse delante de la ciudad y de los que mas contribuyeron á.su conquisla. Por parte de Aragon 

~ ~ 
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y de numerosos escuadrones, juntaban sus m'anos al pié de la enr1s- -~ 
cada Cuenca, como dos corrientes que se unen para socavar el en- óJ}i 

1 

1 

l 

i 

hieslo muro entre ellas levantado. Durante nueve meses, desde que 

1

¡ 
las nieves blanquearon hasta sazonarse )os frutos del otoflo, mantúvo-
se la ciudad inaccesible ú los asallos de sus bloqueadores; y no se dió 1 

tregua el monarca de Castilla, ya cortando el agua y batiendo con má- 1 

quinas los muros inferiores, ya volando á las cortes de Burgos para 1 

obtener ausilios que los indóciles magnates le negaban, ya- volviendo ¡ 
la cara á las legiones almohades que volvieron atrás sin socorrerá los 

1

¡ 
cercados. Coronó al fin su constancia la victoria; y en 21 de setiem-
bre de 1177 enarboló Alfonso VIII en la cima de C1:1enca su glorioso 
estandarte ( 1). 

y Cataluña mencioua Zurita á Berenguer de Vilademuls, arzobispo de Tarragona; á Pedro, oLis­
pci de Zaragoza; á Sancho, de Huerta; á Feman R uiz, de Azagra, señor en Da roca; á Ar tal, de 
Faces; á H ugo, de l\:Jataplana; á Pon ce, de Guardia; y á Guillen, de Beramuy, rico hombre de 
singular esfuerzo. En este sitio por el mes de agosto aLsolvió el rey de Castilla al de Aragon del 
homenage y feudo que desde los tiempos de I\amiro el monBe le prestaba por los estados sitos á la 
derecha del Ebro, .interviniendo en esta concordia ademas de dichos prelados y ricos hombres los 

cundes D. Pedro y D. Gomei, Rui Gutierrez, mayordomo real, Pedro de Arazuri, Pedro Guticr­
rez, Gonzalo Copelin, Suer Pelayo y muchos otros. 

(1) - Consérvase esta bandera en la sacristía de la catedral; es de seda Llanca, y al menor tacto 
se deshace; llévase cada año en pro~esion el dia de~- Mateo, bien que tal ceremonia no data se­
gun dicen sino de 1581. La fecha de la conquista se halla consignada_ dentro de la catedral, en un 

letrero de.carácter gótico moderno puesto en la esquina de la capilla de los Cabclleros: El rey 
D. Alonso J X (siguiendo la cuenta de los que llaman así al V IIJ) B(lllÓ á Cuenca miér-coles dia 
de Sa11t 1llatheo á XXI de septiembre, a1io del Se;;or de JUCLXXVJJ. Sin emhargo, de esta 
fecha que tenemos por exacta, discrepan en cuanto al mes y dia los Anales Toledanos y los Com­

postelanos, diciendo aquellos: en el mes de octubre prisó el rey D. Alfonso á Cuenca; y estos, 
captafuit Concha, et ibi comes Nwzius 111 nonai a113usti (3 de agosto). De las últimas palabras 
aparece que concurrió ó murió en el sitio algun conde Nuño, que no puede ser el de Lara si se re­
fieren á su fallecimiento años despues ocurrido. Por absurda omitimos la tradicion de que cierto 

f\lartin Alhax.a, cautivo del rey moro y pastor de sus ganados, introdujo á los cristianos cuLicrtos 
de pieles de carnern por una puerta falsa que guardaba un moro ciego; y terminaremos con las 
magnílicas frases que al historiador D. Rodrigo Ínspiró s_emej¡¡nte conquista: Obsedit Concham 
nmnimenlum Arabum, et laboribus pluribus arctavit eos; extru:r:it in syro piures machinas, 
nec die nec nocte pepercit eis: et cibus et ''z'ctus defecit ei, sed cor reBi;mz conjortavit eum, 
11eBle:1:it delilias seducenles, et zelatus est nomen glorire; lo113animitas suaglorifical'Íl eum et 
regalis conslantia dire:r:it eum, donec concluderet obsessos in arelo et hoslis clementiam implo. 
rarent. Jlfiserunt lq3alos ad Almohades, verba dolnris ad Bentem Arabire: induratus auditor 
conclusit azn·es et suwn au:r:ilium denep,avit; limo1• belli co1¡fiulit eum, el horror belli lerrzúl 
eum. Fama re3is conclusit mare~ et nomen ejus compescuil l!'anseuntes, donec reddita est ei 
munitio Con.chcc et turres ejus subditre ei, rupes ejusfactre swzt pervire el aspera ejus in pla­
nities. Possedil eam post labores multas, et extruxit eam in urbem regiam, posuit in ea calhe­
dram jidei, et nomen pl'cesulis exaltavit in ea; congreBavit ibi diversos populos et mzivit in 
populuni magnitudinis; slaluit in ea prresidiumfortitudinis, et regiam decoris honestavit iu ea. 
Dedit ei aldeas subjectionis, et pascuis ubertatis deliciavit eam; ampliavit in alto muros ejus, et 
vallavit eam mu nimine tuto; crevit in urúem multitudinis, et dilatata est in te1·nzinos po¡rnlo­
runz. Miratur eam antiquus incola, et in aspectu ejus.formidat Arabs: mzrnitio ejus in rupibus 

~~---



¡~dala Je aquella re:Z:ada en mu.llilud d~ ?t mcntos comtemporáneós, y el nombre de Cuenca continuado entre' ~ 
los antiguos dominios donde reinaba, manifies.tan cuán complacido 
quedó con su posesion el soberano. Otorgó á los primeros poblado· 
res la propiedad libre de sus términos, con montes, pastos, fuentes, 
rlo·s, entradas y salidas, y derecho de labrar y poblar sus tierras, y 
franquicia de todo pecho que no sirviese para la fábrica de torres y 
muros, á la cual todavía se hallaban exentos de contribuir caballeros, 
ancianos, huérfanos y viudas. Hizo donacion de cuantiosas aldeas á la 
ciudad .(l); premió las hazalias de sus valientes campeones con ricos 
heredamientos; estableció á m~as de los hijosdalgo una clase de agui­
sados ó ciudadanos militares dispue.stos á acudir siempre con sus ar-
mas y caballo á la defensa del pais (2); <lió solar y rentas á la nacien-
te y. ya famosa orden de Santiago para fundar cabe los muros y á on-
Jlas del Júcar un hospital (3). Midiendo su amor á Cuenca por el Lra-

·ejus' et ab11ndantia ejus in decursióus jluvio~um; sloria ejus in principe suo, et sanctimonia 
. ejus in cathedra disnitatis; delilire ejus in pascuis sresum, et copia ejus in pane et vino. Re­

cole, Concha, dies principis, el in memoria ejus ex/Lilarafaciem, nomen ejus in laudióus tuis, 
el g(oria ejus memor·iale tuum; addidit protectio12em termini"s_ tuis, et dilatal'it jurisdictionem 
cat!iedrce ture. 

(1) Las de !Uantiel, Cereceda, La puerta, Viana, Solanilla, Picdcluch de susó,_Arbeteta, Pa­
lomarcjos y Huerta V el Ii9a le fueron concedidas en 1190; la de Tragacete la compró el concejo en 
1205 ~í la condesa jjff¡i;Jqh. viuda del se¡;unclo serior de Illolina, y á su hijo Gonzalo por precio de 
cuatro mil morabaÚnes. 

{2) A las preeminencias y exenciones concedidas por el rey conquistador á los ªBuz'sados, aiia"'" 
clióles Fernando FV en 1303 el siguiente privilr¡;io: "Por muchos servicios que los ornes buenos 
del pueblo de la r.ibdat de Cuenca fizierou al rey D. Sancho, mi padre, eá mí, e por les fazer bien 
e merced señaladamente á los que estuvieren guisados de ·caballo e ele armas, quito á ellos e á·sus 
mugeres e á sus fijos, para en todos sus dias, de todo pecho e ele todo pedido, e de todo tributo e 
de fonsado·c de fonsackra. e de martiniedga e de servicio e de servicios e de yantar e de azémilns 
que me clan por la tierrn ... en las libertades que los caballeros de hi de Cuenca han.>' Para la di­
putacion á cortes, en que tenia voto la ciucla'd, sortcábanse tres individuos del brazo del hijosdal­
go y dos del de aguisados, y ele los cinco el que la suerte designaba y uno de los regidoics tarribien 
sorteado eran los dos representes de Cuenca. 

(3) Hállase la donncion en el bulario de la orden, concebida en estos términos: Dono et con­
cedo Deo et voóis Petra· Fernandi Jacobitanre mz1itire masistro ... duas casas circa illas de Ahen 

l 
Jllazloca in z¡1so alcazare de Canea, et duos solares circafi·atres Calatravce usque ad tor·rice-
l!as, et zlldam illa·m de A lóoj°<Jra usque ad po11tem cum platea quce iói continetur a via publica 
Z1sque ad Sucd1·; et zmum molendi11Z1m in rivo 1llZ1sca1"Z1m, et zmllm hortum czi·ca eundem ri­
vum cum sua aló.o.fera, et aldeam illam quce Vivera vocatur totam ex intesro &c. Facta char-

1 

ta in Co"nc~ quandofuit capta, era JllCCXV (1177 de C.) Kalendis octobris. ,El diligente Ha­
des de A ndráda, historiador de la orden, ignorando sin duela dicha escritura, atribuye la funda­
cion del hospital de Cuenca :i los nobles Tello Perez y Pedro Gutierrez, quienes en 1188 le cedie-¡ ron varfos heredamientos que del rey habian recibido; poseía el primero desde 118·1 por donacion i 
real las villas de ~1eneses, Villanueva, S. Roman y otras en cambio del castillo ele 1\'lalngon.-El 

~. hospital ele Santiago fué ni principio dcstiundo para redencion e.Je cautivos, y con este ol>jeto dis-

~ ·----------------- -----~m~ 
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·bajo que le costó ganarla, y adoptando á los moradores por pueblo suyo 
privilegiado, concedióles un.fuero ó código especial, libreé igualador 
respecto de las personas, severo contra los ·<lelitos, verdadera espre· 
sion de la época en sus penas y en sus juicios, que se hizo estensivo 
á las poblaciones por entonces conquistadas ( 1). Un cáliz <le oro y una 

puso el conquistador se le pagaran por todos los labradores del término ciertos almudes de trigo, 
sobre cuya prcstacion se avinieron los vecinos con la orden en pagar de una vez 4500 maravedís, 
aprobando Alfonso X en 1261 dicha avenencia. 

(1) Antecede á este fuero un prefacio, de latinidad muy amanerada aunque escrito en el si­
glo XIII, diciendo del rey legislado1· entre otras cosas: Postquam obsidione .f'acta, post multas 
laborum.cruciatus, multis anBustiis ab i1Ztus aj]lictus, liostibus expulsi's, decursis mensibus no­
vem, Cónchensem urbem intravit, eam creteris prceferens zttpote Concham ,flpho11s1¡1olim ele­
git el prceeleBil in lwbitationem sibi, et cives ejus ¡,, populum peculiarem sibi adscivit. El fue­
ro, divjdido en cuatro libros, data del mismo año de la conquista, y escribióse sin duda en latin 
romanzado tal como se halla en. un códice del Escorial; mas aquí estractnremos sus artículos mas 
notables segun la version castellana anti¡;ua que tuvimos oc:ision de consultar en el archivo de la 
ciudad, S\1plicando á fos lectores que nos dispensen de ser tan prolijos para l'ls unos, y tan com-
1~encliosos y bre,•es á juicio de otros, ~n el casi desconocido estudio de esa antigua legislacion, in­
dispensable para conocer la sociedad y' las co~tumbres de aquellos tiempos. Sin estendernos á pa­
ralelos y consideraciones, porque no lo consiente la lndolc de la obra, en esta y en otras notas po­
drá hallar el curioso nuevos y ricos materiales para un trabajo mas completo. 

«Si algun noble ó caballero ficicre (uerza en el térmiuo de Cuenca y fuere ferido ó muerto por 
ello, non pechen por él calaña (pena pecuniaria).-Si alguno pucula ficicrc en término de Cuen­
ca pesando al concejo, non sea estable, y el concejo derribe la pueula· sin caloña.-En Cuenca non 
aya mas de dos palacios, el uno sea el del rey y"ct otro del obispo, e tudas las otras casas, así del 
rico como del pobre y del noble como del non noble, ayan un mismo fuero y un coto.-Todo orne 
de otra villa que matare orne en Cpenca sea despeñaclo, y non le va la i_glcsia ni palacio ni moncs­
terio, maguer que sea enemigo del mue1·to antes que Cuenca· fuese presa ó despues. -El concejo 
de Cuenca non yaya en hueste sino en su frontera y con el rey y non con otro.-Aya cI concejo 
de Cuenca só el rey un señor y un alcalde~ un merino.-EI domingo despucs -ele S. Miguel pcn­
ga el concejo juc;i, alcaldes, notarios, andadores, sayon y almotazan; el juez aya ·caballo y casa po­
blada en la villa; y si la colacion que ha de nombrar alcaldes y juez se desacordare, nómbrenlos los 
alcaldes ó juez salientes. - Quien quier que deba sehcr alcayad en Cuenca, antes que tome nada 
e renta ninguna de la villa, dé casa con iieños en el concejo, e rescívahs el juez·; e si por aventura 
el alcayad ó el su orne ficiere algun daño ó alguna caloiia, el juez prende en su casa fasta que el 
querelloso aya derecho á fuero de Cuenca. - A pro e honra de _la villa de Cuenca otorgo que fa­
gan foria en ella que comience ocho dias antes de la fiesta de Quinquagesma e dure fasta ochodias 
dcspues; c<¡uien quier que venga á esta feria, si quier cristiano, si quier moro, si quier judío,-venga 
seguramente. E si alguno matare al que viniere á la foria, sotierren al vivo só el m.uerto; e si al­
guno robare alguna cosa en la feria, peche al coto del rry 1üil;n;ir:l\'c<lís e al querelloso el daiioque 
fizier doblado, e si non ovicr donde lo peche, despéñenlc; y si-alguno furtarc alguna cosa, despé­
ñenlc.-Los varones vayan el dia del martes y del jueves y drl ~ábado al bañoJe las mugeres el dia 
del lunes y d~I miércoles, y los judíos el dia del viernes y del domingo; y por un aiio non de ve 
dar ninguno si non una meaja, y los sirvientes tau bien de fos varones como ele las mugeres nin los 
niiros non den nada; y si el varan entrare en el baiio en los días de las mu¡;ercs en alguna casa del 
baño peche diez maravedís en pag_o; si alguna muger entrare en el baño en el día de los varones, 
-O de noche fuere fallada en el baño, e alguno la escarneciere ó ficiere fuerza, non peche nada ni 
sea enemigo; y el varan que otro día á las mugcres fuerza ó deshonra alguna al baño ficiere, des­
péii.cnle. -El adalid cristiano que prendiere villa, aya las casas que quisiere, e sus parieutes sean 
~al vos á título de cavalleros. Los cavalgadores y los que salieren en apellido, que tomen ganado á 
los moros aquende V illora, Iniesta y Tovar, tomen la frecena parte, y allende dichas villas el diez-



I~ de plata en campo:;:: divisa eminenlem~i J Jigiosa del concejo. Coñfiada la custodia de Cuenca en los primeros ~ 
mios á sus mas ilustres conquistadores, gobernábala en 1180 Nuño 
Sanchez, señalero del rey, en 1.184 Diego Jimenez, señor de los Ca­
meros; y segura bajo la protcccion de tales adalides, vió pasar en 
1 J D7 ú lo largo de sus muros cual ráfaga asoladora al amir de Mar­
ruecos con su turba de almohades. 

mo. Quien truxiere moro adalid al concejo resciba diez maravedís, quien cabeza conoscida cinco 
marayedís, y el concejo faga matar los moros adalides como quisiere. -Quien quier que metiere 
su fijo en arrehenes en tierra de moros por sí solo e no'l guidare fasta á tres aiios, el juez e Jos al­
caldes préndaule con todo lo que oviere e métanle en tierra de moros e saquen el fijo; y por esto 
mandamos que si alguno en peiio echara su lijo en arrehencs sin mandado del concejo sinun así como 
es <licbo, muerte muera. E la fija nin por rehenes nin por otr<i cosa non la empeñe; e si alguno fo 
empeiiarc, quémenle; e si el juez e los akaldes non fizieren esta justicia, el concejo préndelos, poi­
tanto puedan redimir la 1·ehen ó saca·r el pcñado. 1' lo que de Ja fija dezimos de toda muger que 
fuere empei1ada ó yo¡;uier en anehenes, y esto es establecido por amor que los muros non abaxen 
los cristianos, ca así comó dizen los sabios, los moros nunca abax.arien los cristianos, si non fuese 
por atrevimiento de los cristianos que moran con ellos, y de los fijos que ellos fazen en las cristia­
nas que tienen por mugeres.n 

Sigue luego el citado fuero tratando, con la minuciosidad propia de un pueblo agrícola, de las 
mieses, viiias, labranzas y ganados, ele los molinos y uso de las aguas, de la policía y servidumbres 
urbanas, de los testamentos.y J1erencias, disponient.lo entre otras cosas que los señores hereden á 
sus siervos moros cunyersos ó tornadizos que murieren siu hijos. No son menos curiosas sus dispo­
siciones penales, advirtiéndose en ellas que los delitos cometidos contra los moros de paz se casti.:. 
gaban igualmente que si fueran contra cristianos. uEl homicida, dice, peche por caloña doscientos 
mararedís y al siguiente día Jos parientes del muerto desafieu al matador ó matadores; el que hi­
riere ó matare en torneo ó bohordo fuera de los muros, no sea responsable del daiio; el homicida 
alevoso sea enterrado só el muerto, quemado el adi'iltern, el bígamo despeñado, el amancebado 
azotado con su pareja; el forzador de mora ó cautiva pague lo que pagaría por una manceba; la 
mugcr que yoguier con moro ó judío, quémenlos ambos; é igual suplicio sufra Ja· acusada de he­
chicera, alcahueta ó matadora del marido si no prneba su inocencia con el hierro candente." A la 
misma prueba se somctia la muger c¡ue pretendia hallarse preñada de alguno: el hierro debia te­
ner un palmo de longitud y dos dedos ele grueso, los prestes lo hendecian, calentábalo el juez, y 
de;pues de tenerlo ella en la mano por un buen rato, r,ubrfonsela con lino, estopas y cera, y al cabo 
de tres dias se miraba si h:.Lia causado ó no lcsion alguna. Entre las mcidificaciones y reformas que 
!'11 el fuero de Cuenca hizo Sancho IV á peticion del coneejo y no obstante la ciposicion de algu­
nos, por privilegio dado en Burgos á 24 de marzo _de 1285, unn fué la abolicion de esta supersticio­
sa prneba, conociéudose en las restantes el adelanto de Ja civilizacion. Así dispone que ccsr. la res­
ponsabilidad de Ja mugcr por las culpas del marido, la del padre por las del hijo, la del fiador por 
el malhechor; que no sea preso el deudor, sino que se vendan sus bienes; que á falta de probanzas 
se dP.cidan las demandas por juramento y no por lid de. igual á igual; que el que viere malar á su 
seiior ó deudo pueda acudir sin crimen á defenderlo; que las órdenes militares que poseen domi­
nios en el término se sometan con sus vasallos :i dicho fuero; que el hijo annque soltero pueda po­
seer y testar, que el marido pueda lc>gar á su muger y esta á él, que los padres puedan mejorar al 
hijo que prefieran, y que los hi¡os legítimos no tengan que repartir por igual la herencia con los 
habidos en las barraganas y en las moras ó cautivas: agrnva la penh del que hiriere ó matare á 
moro ó cautivo a geno, y la del collazo ó pa11ia,q11ado (dependiente) que yosu~·ere con la se11ora 

ó fija de su se11or conmutcíndola en capital, y al contrario aligera la del almotaccn que cayere en 
falta al concej0 condenándole á pagar cien maravedís en ycz de ser desorejado, trasquilado y 
azotado. · 
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No hizo menos la iglesia que el trono para el engrandecimiento de 

Cuenca. Revivicro~ j~ntas en su silla episcopul, creada en 1185 por 
el pontífice Lucio III, las insignes <le Valeria y Ercávica desde la in­
vasion de los moros destruidas (1); erigióse su mezquitn ma~·or en ca­
tedral, y fué consagrado por primer obispo Juan Yañez, noble mozá­
rabe toledano. Pero en Julian su inmediato sucesor, nacido en Burgos· 
y elevado al arcedia·nato de Toledo, resplandeció mas que el-brillo de 
la mitra el divino rayo de la santidad: desde HD7 á 1207 cúpole á 
la nueva diócesis la fortuna de admirar Ja humildad profunda, la ca­
ridad si~ ~ímites, las virtudes todas del incomparable pastor mas sin­
gulares aun que sus prodigios, y de entonces acá .Ja de poseer sus 
huesos en los altares, y en el ciclo su inmortal )' visiLlc patrocinio. 
La silla de Cuenca, ocupada por magnánimos é insignes prelados, sir­
vió á menudo <le escalon para las metropolitanas de Burgos y Toledo, 
~' á ninguna de las de su clase cedió en esplendor y grandeza (2). 

i 

(1) Entre las varias dignidades de la catedral, en que figuraban los arcedianos de Cuenca, H ue­
Le, Alarcon y Moya, babia una titulada del abad de Ja Sey, corrupcion de Sedis, en memoria de 
la nntigua sede de Vale1·ia, si bien no foé instituida siuo en 1410. Las diez y seis canongías fue­
ron creadas y pro1·eidas por el primer obispo en el mismo año de 1183. 

(2) Por lo que pueda interesará la historia, insertamos á coptinuacion el catálogo de los obis­
pos de Cuenca, con el año en que murieron ó pasaron á otra silla, y una breye indieacion de los 
mas notables: Juan Yañez, 1196.-S. J ulian, 1207.-García, 1226.-Lope.-Gonzalc Yañez, de 
1235 á 1243.- Mateo, edificó ó renovó las casas episcopales, 1258. -Hodrigo ácia 1260. -Pedro 
Laurencio, 12/2 . ...,....Gonznlo G udicl, despues cardenal y arzobispo de Toledo.-Diego, sepultado 
junto a 1 altar d~ .. s. i\1a teo.-Tcllo, 1286.-Gonzalo García, 1289.-Gonzalo Diaz, 1295, despucs 
arzobispo de Toledo.- Pascual, sepultado en el coro, 1314.-Estevan, 1326.-Fernando.-Juan 
de Ocampo, trasladado á Leou.-Odon, 1335.-Gonzalo de Aguilar, 134?, despues arzobispo de 
Toledo.-García, 1358.-0. llernalte Zafon, 1371.-D. Pedro de Toledo.-D. Nicolás de Vied­
ma, 1389.-D. Alvaro l\Iartinez, ácia 1400.-D. Juan Cabeza de Vaca, 1406, trasladado á Ilur­
gos.-D. Juan, 1408.-D. Diego de Anaya Maldonado, 1413, asistió como embajador de España 
al concilio de Constanza, fundó en Salamanca, su patria, el famoso colegio de S. Ilartolomé, y mu­
rió arzobispo de Sevilla.- D. Alvaro de Isoma, 1444, trasladado á Santiago. -D. Lopc de Ilar­
rientos, dominico, lllacstro de Enrique IV, guerrero á la vez y letrado, quien á pesa1· de ha her en­
tregado al fqego las .obras del marqués de Villena, escribió algunas del dormir, del so1iar, del 
dispertar, y de adivinanzas, agüeros y profecías, 1.:J69; yace en Medina del Campo, su patria.~ 
D. Antonio Jacobo Vencris, legado del papa, 14i9.-D. Alonso de Burgos, dominico,_ 1486, tras­
ladado á Palencia. -D. Alonso de Fon seca, 1491, á Osma.-D. Hafoel füario, cardenal, sobrino 
de Sixto IV, 1521.-D. Diego Hamirez, natural de Villaescusa de Haro, varon de notable ciencia 
y yirtud, que dcsempeuó illlportantes éargos y dejó escritas varias obras; sepultado en la capilla 
mayor con el siguiente epitáfio: Didaco Ramú·io Conchensi episcopo, viro 1·a1·0 et doctissimo, 
cuí tanta l'is animi inseniique fuil, ul ad id nalum diceres quoscumq.ue agerel, obiit anno 
1536.-D. Alejandro Cesarino, 151J2.-D. Sebastian 11amirez, sobrino del penúltino, 1547.­
D . .l\liguel l\1uñt1t, 1553.-D. Pedro de Castro, acompañó á Carlos V en Alemania y á Felipe JI 
en Inglaterra, 1561.-D. fray Bernardo de Fresneda, franciscano, 1571, trasladado á Córdoba y 
de allí á Zaragoza. - D. Gaspar de Quiroga, 15'ií, despues cardenal y arzobispo de Toledo.·­
D. Diego de Covarrubias, murió sin tomar posesion.-D. Hodrigo de Castro, hermano de D. Pe-

~~-----



~,~~---~~~~~ ~~,~ 
, De Cuenca partieron como de plaza fronteriza_ en 1211 y 1225 las 

afortunadas incmsiones de Alfonso VIII y Fernando 111 por el reino de 
Valencia, cuyo desposeido soberano Zeit Abu Zeit vino á rendir al 
santo rey humilde vasallaje y á doblar luego su cerviz ante la fé de 
Cristo. Protegió S. Fernando á la. ciutlad conteniendo la emancipa­
cion de sus aldeas y el levantamiento de perniciosas ligas (1); y con­
firmó y amplió sus privilegios Alfonso el sabio al visitarla por distin-_ 
tas veces (2). Sancho IV, el reformador de su fuero, reconocido á los 

Jro, 1581, promovido á arzohi$po de Sevilla y cardcual.-D. Gomez Zapata, 1587.-D. Juan Fer· 
nandez Va<lillo, sepultado en el crucero, 1595. - D. Pedro Portocarrero, 1600.-D. Andrés .l?a­
chcco renunció en 1622 . ..::_D, Enrique Pimentel en 1653, <lespues de habe1· presidido el Consejo de 
Aragon, y renunciado al arzobispado de Sevilla.-D. Juan .Francisco Paeheco. en 1663, el dia del 
Corpus. - D. Alonso de S. l\Iartin, Lijo natural de Felipe l V, en 1705. -D. Miguel del Olmo, 
natural de Almodrones, letrado y canonista, auditor de Rota,y gran Chanciller de 1'1ilan, en 1721, 
dejando á los pobres por únicos herederns.-D. Juan de Lancaster, duque de Abrahantes, en 1733 
en el Escorial, re¡:icn promovido por el rey al patriarcado.-D. Diego de Toro Villalobos en 1737.­
D. José Flores Osorio cu 1759, habiendo fundado el colegio de S. Julian, y dejádole todos sus bic­
nes.-D. Isidro Cara1·asal y Lancasler, fundador t.lel oratorio de S. Felipe Keri, en 1?71·.-D. Se­
Lastian Florrz Pahon en 1í?7 .-D. Felipe Antonio Solano, natural de Castelfrio, en 1800, dejan­
do nuevamente arreglada esta santa iglesia por orden de Carlos III.-D. A11tonio Palafoxy Croy 
en 1802.-D. Ramon Falcon de Salcedo en 1826, habiendo donado en 1821 50.0üí) rs. vn. á la fá­
brica de la catedral.-D. Jacinto Bo<lriguez füco en 1841.-D. Juan Ruiz de Cachupin en 1818 
:i pocos meses de gol.Jernai· la diócesis.- D. Fcrmin Sanchez Artesero, actual obispo desde el 4 d~ · 
agosto de 1849 en que tomó posesion. . 

(1) En uno de sus privilegios otorgado en Sevilla á 20 de noviembre de 1250, se Icen esta.s no­
tal.Jlcs palabras: «Et yo bien corwsco e es vcrt.lad que quando yo era mas niño que aparté las aldeas 
de las villas eu algunos logares, e á la sazon que esto fize hame ma·s niño, e non paré hi tanto 
mientes; e porque tenia que era cosa que devia enmendar, ove mio ·consejo con D. Alfonso mi fijo 
e con D. Alfonso mio hermano ... e tove por derecho e por razon de tornar las /rucas e las villas 
assí como eran en tiempo e en dias del rey D. Alfonso mio avuelo.JJ .En el mismo documento pone 
coto <Í los gastos y donntivos de bodas, regula las embajadas ó procuraciones de los concejo.s dando 
el nombre de ca veros á los procuradores y asign~ntlolcs sus dietas, y lu¿go añade: «Se que en vues­
tro concejo se fozen unas cofradías e unos ayuntamientos malos á mengua de mio poder e de mio 
sciiorío e :i dnpno de vuestl'O concejo e dd pucl.ilo ho se fazcn muchas malas encubiertas e malos 
paramientos; e mando que estas cofradías que las desfagaelcs e que <le aquí adelante non fogades 
otras fuera para soterrar muertos e para luminarias e para dará pobres e para confuerzos.n Sin 
embargo estas ligas ó hermanclades políticas continuaron, pues en 1280 vemos que la hubo en el 
concejo de la ciuelad para sostener sus paniaguados contra los pueblüs de las 'aldeas; en •/296 para 
mantei1er sus fueros, franquicias y libertades, y su fielelidad al rey menor Férnando IV y á suma­
dre D.• :'liaría ele illolina; y en 1289 entre los cal.Jalleros y escuderos contra los alt.leanos «para que 
si á alguno ele nos prenda emparase .ó nos forzase, ó muerte ó fer ida hi acaesciese, · ó emplazamien­
to para nuestro señor el rey ó pleito sol.Jreviniese, que todos seamos unos, y el que no acuda no pue­
da tener portiello e peche mil maravedís." 

(2) En 125G confirmó Alfonso X á los caballeros y hombres buenos ele Cuenca los usos y cos­
tumbres otorgadas por°cl rey, su padre, y que Jos caba!Íeros hiciesen alarde .anual el dia 1. 0 de 
marzo, Y que no valiese pedido alguno sino el acordado y concedido el martes dttspues de S. Mi­
guel «en concejo que fuese de villa é <le aldeas pregonado en el rnercado:n al año siguiente la llama 
Yª ciúdat espresando que estuvo en ella; y en 1268 concede entre otras gracias á sus moradores que 
no paguen purtazgo en niugun lugar sin.o en Toledo, Sevilla y Murcia, y el séptimo de todo tri-
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serv1c1os que en la reduccion de Caüele y .Moya le preslaron los ca- ~ 
. balleros de Cuenca, donde luvo que cletenerse aquejado de cuarlanas, 

y donde la prudC.nte reina D." .María le deYOlvió á él la salud y la paz 
al reino, casando al inquielo D. Juan Nuñez de Lara con su sobrina 
Isabel, heredera (le l\I'olina, concedió nuevas mercedes á los habitan-

· tes., é institt1yó para su régimen un juez y cuatrn alcaldes eslraidos 
por suerte de dislinlas parroquias (1). Con gracias no menores re­
compensó Fernando IV la acendrada leallad ele que dió Cuenca noble 
ejemplo durante su agitada men_oría. rximién<loles de· todo sei10río 
.que no focse el suyo propio, y clejándoles la facultad de ·gobernarse 
por sí sin in lerrcncion del poder real (2). Sin embargo Alfonso XI 
dió c.í D. Juan l\lanuel aquel alce.izar en prenda del cumplimiento de 
su pactado enlace con D." Conslanza, bija del infante (3), quien ven-

bu to á su co11c_ejo. En 1271, esta11do el mismo rey en Cuenca, advirtióle llloison Abe11asan de los 
tratos r¡ue co11tra él movian el infa11te D. Felipe, D. Nuño de Lara y otros magnates desco11tcntos. 

(1) ·En 1291 otorgóles Sancho IV focuÜad de poLlar lugares en su término; en 1292 «por mu­
cho_ servicio que nos han fecho, dice, Jos caballeros de Cuenca en el cerco de l\loya e de Cañete, e 

porque esten mejor guisado~ para nuestro servicio, dánwsles todos los comunes de Ja cibdad e de 

su término, como lo solian a ver en. el denipo d~ nuestro padre; e los comunes son estos, cuatro mil 

maravedís en dda senicio, e la almotazanía ,·e las calopnas, e los sueldos, e las entregas de los 

cristianos.» Al año siguiente en at1mcion :í Jos buenos servicios de la ciudad y á instancias ele la· 

reina D.• l\Iaría, dispone «c¡ue ayan cuatro alcaldes e un juez de hi de Cuenca, e que los tomen ele 

las colaciones ~ada .aiio por suerte; e des tos alcaldes e juez á quien cayere la suerte que vengan lue­

go ho quier que nos seamos par;i que les tomemos la jura; e todos los castiellos de su término que 

los aya el concejo e los guarde para nuestro servicio·, salvo el de Iluélamo que tenemos pai-a nos.» 

A la jurisdiccion de los alcaldes se hallaban sujetos por igual los vasallos seglares de sci10re5 ecle­

siásticos, segun avcn~ncia cdcbrada eu 120/ entre la ciudad y el clero: veniant ad judicium alcal­
dorum et deinde. ad judicium don1i11i re¿;is, et lrn/,eant ¡rnrtem in alcaldias et judsados. Los cua­

tro alcaldes tuvieron primero dos rnil ma1·a,·cclís cada uno; los notarios otro tanto, y el juez siete 

mil; clespucs, despoblándose la tierra de Cuenca y no pudiendo pagar tanto los pecheros, redújuse 

á íüO maravedís la soldada de los alcaldes y nutarius, y ú 21JOO la del juez; pero en 1322, mejoran­

do el país en puJ,J.1cit1n y riqueza, pidió 
0

cl concejo que se dieran á los primeros ~000 maravedís y 

401)() al juez, pcticion que Alfonso XI remitió al arbitrio ele" su tutor· D. Juan cuando visitase la 

provincia. Las reuniones del concejo.se tenian en el corral de la iglesia catedral. 

(2) A mas del privilegio ele los aguisados concctlió este rey á la ciudad otros dos harto uota­

bles:. en 1302, «que no pague pedidos ni moneda foi·cra, y <1uc los ricos omes y ricas fcmbras é in­

fanzones heredados en el término ayan de complir de;·ccho ante los oficiales de Cuenca .en qualcs­

quicra querellas y demandas e por las malas fazienclas que ellos e sus ome·s avricn fechas." En 1308, 

«porque sope, dice, que en ningnn tiempo non ovieron adelantado en el obispado de Cuenca nin 

otro sci101· ni11gu110 sino á mí, mando que· non lo ayan en mi tiempo ni.cu el de los reyes que yern:i11; 

· otrnsl tengo por bien que non ayan justicia nin alcalde de mi casa, saho ende c¡uando el concejo de 

hi de Cuenca me lo emuiarc á demandar, todos acordados en unci á una voz.» 

(3) Otorgósc esta escritura en Valladolid á 8 de dici_embre de ·1325. "~epades, dice en ella, que 

yo rescebí pur mugcr por palabras de presente la reina D.• Constanza, fija de D. Juan fijo del in­

fante D. Manuel, mio adelantado mayor e del rci1io de Murcia; e tomé ~on ella bendiciones, e 

mandé que todos lus del mio servicio la llamasen señora e la ovirsen por reina de Casticlla e de 

Leon; e otrosí fiz pleito.e omenage ej.ura sobre Santos .Evangelios e sobre la Cruz al dicho D. Juan 
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i ( 524) ! gó la infraccion del convenio con talas é incursiones. por·la comarca; ~ 
ól pero reconciliado despues con él y con D. Juan de Lara el soberano, 6· 

l 

i 
i 

n . 
j pudo desde· allí en compnüía <le ambos intervenir en.'1557 á favor ele 
¡ su tia la reina viuda <le Aragon, contestando á la embajada <le Pe-
/ dro IV que salisfici-era á D."'Leonor como primera· base del tratado 
i 
! de alianza que contra los moros le pedia. 
i Las violencias del rey D. Pedro, desmintiendo las bellas esperan-

zas que sus primeros actos hicieran concebir (1), enseñaron á Cuen­
ca á insurrecéionarse por la vci primera, y á confederarse con otras 
ciudades de Castilla en defensa de la inocente D." Blanca. Sin escar-
mcnlar con el duro castigo de los rebeldes toledanos, cerró sus puer­
tas la ciudad en el verano ·c1e 1555 al cruel rnona.rc·a, que detenido en 
la aldea <le Júvaga quince <lias., á ·dos leguas de distancia, hubo al fin 
de admitir :1 convenio los su-hlevados·y otorgar su perdon. completo á 
la poderosa familia de Albornoz· (2); mas no bien asegurado el gcfe de 
ella Alvar García, refugióse á Aragon con el infante D. Snncho, hijo 

que yo casase con ella por ayuntamiento de matrimonio <l~ste primero dia de i,nayo prin1ero que 
viene á tres años que ella seda de edad ele doze aiicis, e para tener e guardar esto tlí en rehenes al 
'dicho D. Juan el mio alc;ízar de hi de Cuenca <¡ne lo tornase fasta que ayamos dispensacion del 

papa ... Porc1ue 1·os nwndo que foga<les pleito omenage al dicho D. Juan .. porque el dicho alcázar 
sea guanlaúo, e D. Juan uo resciba fuerza ni cngaüo.ll 

(1) Curiosa es la pragmática que en 1351, primer año d.e su rcinado,-dictó en las.cortes d·eva:... 
lladolid, para que ,.el que es lalirador que lab1:e, el trabajador que traliaje cada uno á su oficio ansí 

ornes como mugcrcs, e que en sus reinos no ande ninguno mendigando.» Y por la diferencia del 
precio de los \'Írcres y <lemas circunstancias locales, fija para el obispado de Cuenca y arzobispado 
de Toledo los salarios de los siguientes oficios: para los jornaleros de labranza de 1.º de octubre á 
1.º de marzo, 7 maravedís comiendo dos veces en las labores; de marzo á 1. 0 de junio, 15 marave­
dís, comiendo tres veces; de junio á 1. 0 de octub1·e por cada día de siega 18 dineros, contándose 

de sol á sol las horas de traba ju; para las·mugcres en Ja. primera temporada 4 dineros, en la se­

gunda 5 y en la tercera 7. A los carpinteros y albañiles por jornal se les señala 2 maravedís y á sus 
mozos la mitad; á los a?fa)'ates ó sastres de coser el tabardo con su capirote 4 maravedís, con for­

radura y guarnimcnto de orofreses ó.de trenas ó de armiílos 6 maravedís, por un gahan 3 marave­

dís, por las calzas de orne forradas 8 dineros y por las de muger 5, por l.1.saya de muger 2 mara­
vedís y por el redondel con su capirot 2 marave.dls, e por las capas de Jos perlados forradas 8 mara. 

vcdís¡ á los zapateros por unos zapatos de cordovan 2 maravedís, con lazo 4, por unos burccg.uics 7, 
por unos estivales 8, por z·apatos dorados 6 maravedís, por los plateados 4; á los armeros por el es­
cudo ca talan de almacen dos veces encoriado 2 maravedís, y por el éscudo caballerid el mejor e de 

l~s armas mas costosas 110, por el escudete 30, por la adara ga 18. A las -amas de leche señala 60 
maravedís al aiio, y á las sirvientas 40, á mas de la comida y vestido. En el .mismo año c01ifirmó el 
rey D. Pedro el acuerdo tomado por el concejo de Cuenca en 1329, de impedir la introduccion del 
vino forastero en la ciuda~I y su dist1·ito. . . 

(2) Asegura el historiador Rizo haber visto en el archivo de la catedral el perdon otorgado á 4 
de setiembre de dicho aílo á Alvaro García, Garci Alvarez, Fernan Gomez y Gomez García, to­
dos de la casa de Albornoz. Alvaro García era uno de los embajadores que habían ido á Francia 

para pedirá D.• Blanca de Borbon por esposa del rey ele Castilla. 
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1:::uzman, á su lulela:z::.~enca de las pnm~-t proclamará Enrique de Trastamara en vida de su hermano, .obtenien- ~ 
do la conllrmacion de sus privilegios y excncion ·de tributos en cam-
bio de los daños por su causa sufridos ( 1); y aunque á favor de aque-
llos disturbios esperó udqairirla el rey de Aragon, á quien sucesiva­
mente la prometieron los <le Portugal y <le Inglaterra, la ciudad per~ 
maneció castellana. Su paz no fué turbada durante medio siglo, sino· 
por el temerario celo de los moradores, que á campana tañida se lan­
zaron sobre la sinagoga de los judíos' matando á unos y óbli·gando á 
los mas á volverse cristia·nos (2): pero llamado al lrono·aragonés Fer­
nando de Anlequera, qtle recibió en Cuenca la nueva el.e su eleccion, 
lejos de allana~·se las fronteras entre ambos reinos, fueron teatr~ de 
mas frecuentes y encarnizadas porfias. Acometieroná Cuenca en 142ü 
el rey de Arngon y su hermano el de Navarra; mas el alcaide Dic~o 
Hmlado de l\lcndoza, fundador de la casa de Cañete, despues de ad­
mitirlos como obsequioso huésped dentro. de los muros, les obligó 
como leal y esforzado á levantar el sitio alropelludamente. Andando 
empero los años, en el de 1449, incurrió en sospechas de paclar con 
los aragoneses la _entrega de la plaza, por enemistad con D. Alvaro de 
Luna , el que con tanto valor la habia defc11dido: recibió el obispo 

CI) A 7 de febrero de 1367 en las cortes de Burgos confirmó ya :Enrique lI 'í los de Cuenca sus 
buenos usos y costumLres, nombrando á su herrna110 D. Pedro ar1,11el malo lÍl'a110 que se llamava 

rey. En 1368 :í 28 de agosto, hallándose en Cueuca, dcspucs de ratillcarlcs los privilegios de los 

reyes ant<'riorcs, nñacle: «por los daño~ que a veis rccehido en esta guerra que agora es en la nues­
tra tierra, otorgo que non paguedcs pecho ni tributo alguno;» pues de ~·arias treguas firmadas en 
1367 y 13/3 pai·c~c que adenias de las contiendas civiles que ardian ·en todo el i·cino, se hallaba di-
cha ciudad en guerra con la de Albarracin del dominio arn¡;onés. En 13í9 concedió franquicia el 

mismo rey á Juan ~lartinez de Cuenca, su escribano, y á toda la familia de este en términos Jos 
mas la tos y hon·rosos. 
· (2) De este atropello, que 'debió coincidir con los que cundieron en Castill'l, y A ragon por d 

alio de 1391, no tenemos mas noticias que las que suministra una rcclamacion de l\larr Hodriguez 

I\lcjía, mugcr de Alfonso Yañcz Fajardo, <:n 1408, pidiendo indemnizacion del pecho anual de 
5000 mara\'edís que su madre Teresa Gomcz de Albornoz, muger en primeras nupcias.de D. Pedro 

l\lartincz de Hercdia, por merced de .Eurique JI pcrciLia sobre los j~díos, hasta que el concejodiz 
que los hizo tornar cristianos por fuerza matando ¡Í mudios de ellos, y los ollciales y hombres bue­

nos de la ciudad, á campana repicada y ele comun acuerdo se armaron para robar y destruir la ci­

tada judería, como en efecto lo ejecutaron. El concejo se defiende diciendo.que aquello fué tumul­
to de algunos particulares, y que si robos hubo, llevóse dichas cosas el mismo padre de la deman­

dante Hni Gon·zalez l\lejía quitándolas al judio D. Yanto Viton segun pública fama. Ileplicó ella 
que si no auto1·cs fueron los oficiales consentidores del atentado, por no haberlo impedido como 

personas poderosas; sin embargo el concejo fué absuelto de la demanda. Entre los copiosos docu­

mentos que.el archivo municipal encierra y que procuramos estractar con la bre1·cdad posible, ha­

llamos dos avencnr.ias del concejo con la aljama de los judíos en 1318y 1326, arr!'glando las candi., 

ciones de los préstamos y el tanto de las usuras, y fijando este',¡ 40 maravedís por ciento. 



~~ ~~~~ ~~ 

; . ( 526) 1,.l' 
~}: D. Lope de Barrientos encargo de quitarle el mando de la fortaleza, _ 
iJ~b resistióse con las armas l\Iendoza; y en las empinadas calles de la 
: ciudad y al rededor de su castillo cmpeflóse una viva lucha, en· que ¡ 

la ventaja quedó por el prelado, retirándose el alcaide á sus dominios.' 
1 

La fidelidad de Cue.nca á Enrique IV ldes.pues á Isabel y Fernan- i 

do, debida en gran parle al generoso ejemplo y saludable. influjo de 1 

su patricio Andrés de Cabrera·(1), le merecieron de aquellos prínci- , 
pes en 14ü5 y 147G una exencion perpetua y general de pedidos y 
monedas ~:el dictado de muy noble y niuy leal .• alterando los últimos 
su gobierno y sustituyendo corregidores de real nonibramienlo á Jos 
cuatro alcaldes. Pero en 1507, oprimida la ciudad po-r el corregidor 
Felipe Vazquez de Acufla para que no obedeciese a la reina D .• Jua-
na dcspues 'de muerto su marido, .echóle de ella Diego Hurtado de 
l\Icndoza, v 11ombráronse otra vez alcaldes ordinarios. l\Iavores tras-

" " 
tornos allá' trajeron las Comunidades, á cup cabeza se pusieron en 
Cuenca dos audaces plebeyos, un frenero y un tal Calahorra: pero una 
dama varonil, D.° Inés de 13arrientos, vengó las insolencias cometidas 
contra su marido Luis Carrillo de Albornoz que al principio hahia se­
cundado el movimiento. Gonridados á su casa los gefcs de Ja insur­
rcccion , despues de opípara cena , pasaron del letargo de la embria­
guez a.l sueflo de la eternidad, as·esinados por servidores ocultos tras 
de los lapices de la sala; ~, la rnairnna siguiente ·alümbró sus ca<lúve~ 

res colgados de las ventanas, escitand9, en vez de enojo, mudo es­
panto en la aterrada plebe (2). 

Durante el siglo XVI y.XVII, en que visitaron á Cuenca los tres 

(1) Oriundo de Aragon y biznieto de un hermano del famoso D. Bernardo de Cabrera degolla­
do ·por orden de Pedro IV, nació en Cuenca D. Andrés año de N30, y fué Lautizado en la parro­

quia de S. Miguel. Sus esclarecidos servicios y los de su esposa D." Beatriz ele Bobadilla á los !le­
yes Católicos pertenecen á la historia ele la monarquía y se hallan gloriosamente cousignaclos en 
dos reales privilegios, el uno .creando á su fayor el marc¡uesatlo de Moya en 15 de julio de 1480, el 
otro en 1500 concediéndoles cada año la copa ele uro en que bebieron los monarcas el clia de Sta. Lu­

cía. Ademas ele este y de otros ilustres varones que iremos nombrando, se envanece Cu.enea de ha­
ber dado el será Diego de Valera, doncel de Juan I!, cronista y escritor de muchas obras, que se 

!- distinguió por su pruclellte consejo en las cortes de Valla<lolicl de 14'18, á Alonso de Oje<la, com-. 
pai1ero de Colon y de Cortés, á los plateros Bec~rr.ilcs, al arquitecto Francisco <le l\Iora, al divino 
poeta Fi¡:;ueroa, al jesuita Luis de l\'lolina que <lió nombre á su escuela teológica, :i Ba_ltasar Por-

rcño, escritor del siglo- XVII, y á otros que seda largo referir. ¡' 

i (2) Trae Sando1•al en su Ílistori~ de Carlos V este memorable hecho acaecido segun tradicion 

i eu las casAs fronteras á la parroquia de S. Juan. Era Luis Carrillo, señor <le Torralva Y Beteta, Y i 
su esposa D.• Inés, nieta por su padre del obispo D. Lope de Barricntos, á lo que se creía, y por 

' ~ su madre de Juan Hu1tado de l\lcnd~za, señor de Cal1ete. 

~ . 

~m;~ ----- -- ··--··-----------------------····'"-···-·---~~ 



1~. el 11 en 1564, .:::r;n:V en 1642 perman:::i 
~ un mes en ella, la poblacion- Lien que decai<la, y reduci<lo ú menos ~ 

1 de una tercera pnrte su antiguo vecindario <le cinco mil familias, con­
servaL(l su nobleza, sus estudios generales, su fábrica de mo1Íeda (l), 
sus fecundas imprentas, su industria de tintes y alfar(:)l'Ía , sus nrnnu­
facturas de tejidos <le lanµ: mas numerosos ganados pastaban sus mon­
tes, mas ahun<laotes viñas, veslian sus collados. El caserío, sin ocupar 
mayor recinto, apiñábase en calle_s mas angostas con poquísimas pla­
zas (2), defecto que corla enmienda sufre como nacido de la áspera 
si tuacion. Rendida en 1 O de agosto <le 1706 por los ingleses tras de 
dos días de crnel bombardeo; y recobrada á Los tres meses por fas 
tropas <le Felipe V cayendo pri~ionera ·la guarnicion enemiga ; en_lre­
gada por los franceses al saqueo y á las llamas.en 1808 y 18'10, Cuen­
ca padeció terriblemente en ambas épocas por su fidelidad á los Bor­
bones; .y quizá estos -sufrimientos no fueron estrnño.s á su decadencia 
progresiva. La verdad es que Cu.enea en el di_a corresponde mal ú sus 
históricos recuerdos, qu~ su fisonomia sin ser nue''ª ha <leja<lo de ser 
antigua, que á sus casas, ú sus edificios públicos, á la mayor parle de 
sus templos, les falta el cmúcter tradicion~I, y que é!parte lo singular 
<le. su asiento y lo pintoresco de sus perspectivas, no compensa con 
otras bellezas al viajero de lo agrio y resbaladizo <le su continua cuesta. 

Ocupnn la cúspide de la ciudad las ruinas~· pare<lones del 11uc fué 
castillo, dBslrui<lo poco despues <le Ja fatal contienda entre el obispo 
Darrie.nlos y el alcai<le· l\Icndoza, y trocado desde 1583 e.n residencia 
del trjbunal de la i'nquisicion, que en 14ü8, no sin oposicion del con­
cejo, se había trasladado allí desde Sigüenza (3). De aquel punto par­
tían las murallns, cuyo circuito fué gradualmente ensanchándose cues­
ta abajo, hasta llegar al pié de la colina. Como á un tercio de la baja­
da, dejando atrás la plaza <le la catedral, se eleva sobre la derecha un 

(1) Las casas de la moneda estuvieron <lel)ajo de las del marqués de Cañete, dc~pues convento 
de la !Úerccd; y Felipe IV en sus ültimos años las hizo trasladará espensas suyas á orillas del Jú­
car estramuros, donde subsistió la fábrica l¡ast~ 1728. Construyó el edificio en 1GG4 José de Arro­
yo, y lo continuó en 1GG9 Luis de Aniaga, los mismos que hicieron ó reformaron la fachada <le b 
catedral. 

1 
1 (2) En un documento del año 1397 nómbrause dos plazas, la de la picola y la de S. Andrés. La 

1
, multitud de transeuntes en Cuenca se deduce <le un proceso del siglo XVI, por el cual consta que 

se buscó á un reo en treinta y cuatro mesones distintos. 

i 
(3) Antes de 1583 estuvo la inquisicio.n en unos apa1támicntos de las casas episcopales, y luego i 

frente del colegio de j<'suitas. En los solemnes autos desempeñaban el o!icio 
0

de soldados d_e laft! 
lo~ cardadores y peinadores de lana que te_nian en S. Pedro cofratlía sacramental. 

~~ ---------------------- -- ---- --- ---· ---- --- . ~~ 



1~ ~~~ ~,~ 
~ ruinoso barrio, cercado lambien en olro liempo y titulado todavía del 
"6º alcázar, por haber allí construido el suyo el rey conquistador. Confor-

¡ 

! 
1 

¡ 
~ 

me se desciende, presenta In poblacion un aspe.clo mas renovado; y 
el arrabal de la Carretería, situado en la llanura á la otra parte del 
Huécar, que cr~ce á ·espe11sas de la ciudad y acabará tal vez por ma­
laria, se acomoda ya puntualmente al moderna tipo: tan solo á su es­
pahla descuella s~Lrc un cerrilo el hospila! de Santiago perlenec_ien­
te á los caballeros de la orden , que nada de antiguo tiene sino la 
fundacion. 

Trece parroquias, ú mas de la catedral, co11tnba -desde el princi­
pio Cuenca, si bien hasta 1535 no se arregló la division de sus feli­
gresías: la mayor parle p~rrnanecen i.j¡,Un en su destino. En lo mas alto 
junto al castillo asiéntase la de S. Pe<lro, en su esterior polígona, ro­
tonda en su interior y barrocamenle renovada to<la, á e-scepcion de fo 
cua<lrilonga capilla de S. Marcos cubierta de pinturas, qu!3 segun la 
inscripcion trazada al r~<ledor de su bello artesona(lo ron~lrnidal, «fun­
dó y dotó D. J\Iiguel Enriquez, capellan mayor de Cuenca, y acabóse 
en 24 de diciembre de 1 ü04. )) Siguen luego, pendientes s~bre la gar­
ganta del Júcar, S. Nicolás hoy cerrada, y S. Miguel cuya antigüe?ad 
denoln11 el úbside y -varios retablos y sepulturas contenidas en sus dos 
naves irregulares. Domina el barrio <le! Alcúzar Sta. María de Gracia, 
la mas reciente de todas, pt~es destin<l<la antes ú sinngoga, no fué 
erigida en templo sino en 1403 <lespues del asolamienlo de Ja jude­
<lería. Su fábrica no respira sino pobrezn; pero en dos capillas aisla­
das de su nnYe, dentro de nid10s gótico el uno y plale.resco el otro, 
yacen hermosas efigies sepulcrales de varones que llevaron el noble . 
apellido de l\Iontemayor (1 ). Sembradas por la pendiente de uno y 
olro rio, ó saliendo ni p<lso ácia la calle principal, sucédensc en la 
Lajnda S. Juan, Sla. Cruz, S. Esteban, S. l\larlin, S. Ancfrés, S. Gil, 

(1) En el nicho gótico, sobre una urna muy bien labrada con hojas ele cardo, hay dos esUtuas 
de alabastro·tendiclas, representando la de mas afuera á un mancebo, la otra¡¡ un caballero ancia­
no de hermosa ~abeza, con estas inscripciones: «A~uí est¿ sepultado el homado cayallern Juan Al­
fonso de i\Iontemayor, cuya ánima Diús aya ... LXXV años en XXI de noviembre en .el año de 
mili CCCCLXV añq~.-Juan Alfonso de l\lontemayot', el mozo, cuya ánima Dios aya, fijo de 
Al. 0 ele l\lontemayor, finó de edad ... " r:n el nicho plateresco adornado de pilastras se ve una bella 
cstátua de sacerdote que búrbaramcnle destrozaron los franceses, y esta leyenda en el testero: ce Aquí 
yazc el venerable s. D. 0 Pe. 5 de l\Iontc111ayor, cma de la iglesia de S. Andrés de Cuenca, cuya áni­
ma Dios aya, el qual finó de celad de LX años á XXIX dias del mes de <lizicmbrc, año de nuestro 
Salvador Jhux. 0 de lÚDXXll I años, el quaf reedificó esta capilla que primero yso su visagi·1e!o 
Ernan Sanchcz de Teruel, regidor y tesorero de.esta cibdat.» 

~~~--------
i ------- --- ---o~ltm~ 
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. ~ Sto. Domingo de Silos, S. Sal;,!:~; S. Vicente; y s1 en vez de cua- ;. 
ó¿o dradas y mezquinas como son sus torrés, guardaran la bi~antina ó gó- * 

1

1 tica eslrnctura , parecieran robustas enc.inas ó graciosos álamos que 
del fondo de los valles se levantan. Se ha dicho que Alfonso VIII las 

J situó al rededor de los muros com9 otros tantos cenlinclas, y como 
enseüas sagradas que en caso de ataque reunie_ran á los feligreses y 
animaran su religioso brio; la verdad es, que atendida I::i estrechez <le 
la loma, en cuanto al sitio hubo poco que escoger. Ahora tal cual por­
tada dórica, jónica ó del renacimiento, como en S. Andrés, Sto. Do­
mingo y S. Gil, la) cual vestigio del arle gótico corno en S. Esteban, 
alguna labln purisln, algun altarilo arreglado aote el cual se detenia 
el vinjero Ponz á respirar de sus invectiYas contra el churriguerismo, 
es cuanto pueden presentar las parroquias de Cuenca al que empren­
.da una por una visilai~las. 

En el arrabal existía ·el mayor número de conventos, aunque al­
gunos bien antiguos; pues S. Francisco, situado al estremo de aquel 
en una vasta ·plaza, reemplazó desde 1313.á una casa de templarios 
dada á estos en premio de sus servicios al tiempo. de la conquista ('1); 
y la Trinidad de.sde 1585 fué. asentrida sobre Ja ermita de S. Jorge. 
Sus edificios se renovaron empero al par del de S. Agustin y del de 
carmelitas descalzos, que sobre una isleta-formada en el confluente 
de ambos ríos fundó en 1613 el obispo D. Andrés Pacheco destinán­
dolo para prop-in scpulturn. En 168.1 abandonaron los mercenarios su 
retiro de la Fuensanla, donde vivido habi;in casi tres siglos, y su igle­
sia cúya capilla inayor costearan ácia 14.27 Sancho de Jiirnva y su mu­
ger María de Toledo, para trasladarse ó la magnífica residt'rncia del 
marqués de Caflcle en el barrio del Alcúzar, junto á la cual se edifi­
có mas larde el seminario de S. Julian (2) Algo mas arriba y sobre 
los derrumbade1:os .del Júcar construyeron su humilde convento Jos 
descalzos de S. Francis~o, respirando denir~ de la ciudad misma el 
horror.suhlime de la soledad: y p en 1tl54 se habian establecido los 

(1) Reedificó la iglesia deJranciscanos Juan Pcrez de Cabrera, arcediano de Toledo, que mu-' 
rió en ·1519, y su sepulcro de mármol y los de .sus padres desaparecieron con la renoyacion p0ste-
rior del eclificio. · · -

(2) Fundó este semiuario en 1584 el obispo D.'Gomez Zapata, en 1628 lo traslndó D. Enrique 
Pimentel ~¡unas tasas detrás de S. Ped~o, y en 1745 lo edificó D. José Florez Osorio tal como abo-¡ ra está sobre las del marqués de Valverde. Las del mayqués de Cañete, antes de establecerse en 1 
ellas los mercenarios, eran grandiosas segun fa descripcion de Mártir Rizo, con cuatro ó cinco pi-
sos y jardines y fuentes -en lo mas alto. 

~~~--------- ----~-----::---.--·-----·-. - ~~ 
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. ' ( 530 )! ~@.·~ 
·. jesuilas en Ja calle alta con la proleccion de Jos canónigos _Pedro dél 

i'b Pozo y Pedro l\Jarquina, mostrándo&e Lodavla en Ja ·porlada del edifi- 0 

i 
1 

1 

! 
1 

" j 

1 
1 

cio el gusto noblemente sencillo de aquel tiempo. En la cima junto á ! 

S. Pedro las carmelilas descalzas habitan su con ven lo fundado en· 
1 ü03 y adornado de estimables pinturas·; las juslinianas eslablecidns 
en la plaza de la Catedral desde principios del siglo XVI por el canó­
nigo Alonso Ruiz, se envanecen de su c-líptica iglesia reedificqda en 
el úllimo siglo, y de sus .frescos, esculluras y simétricos altares. Las 
benilas, reunidas á las bernardas, en su per¡uelio templo pegado á 
S. Salvador nada conservnn sino la complicada <::ruceria de la cabe­
cera, que nos acerque á la fecha <le su ereccion en 144G por el.chan­
Lre Nuii.o Alvarez como delegado del obis110 de .Mondoii.edo. Los de la 
Concepcion angélica y Concepcion francisca en el arrahal, fundado 
aquel en 15(5'1. por D. Cons~antino del Castillo y esle en 1504 por AI­
var Perez Montemayor, canónigo de Toledo1 carecen de inlerés artís­
tico, por su pobreza el uno, el otro por su renovacion. Ni lo encier- · 
ra muy _grande_, ti pesar de su ovalada cúpula y de sus frescos y ador­
nos la grande ermita de S. Anton, cuyo origen se rernonla á los años 
de '1550; pues lo mejor que tiene es su portada plateresca (1), y su 
bella siluacion entre la frondosa alameda del Júcar y el puente iri111e-
111orial de dos ojos, por donde ya mezclados se deslizan ambos rios. 

Único monurnenlo de Cuenca, campea la catedral en la falda del 
cerro casi ú dos tercios de su altura, en una plaza coslanera á Ja cual 
tres arcos dan cnlrada por bajo de las casas consisloriales. Bien pa­
rece la fachada vista ti media luz- ó á la mayor disl~méia posible, so­
bre su escalinata ceii.idn de bnlaustres, con sus tres parladas las dos 
ojivales y semicircular In del centro, con su roseton en CI segundo 
cuerpo protegido por una,,ojiva; y aunque inspira cierta inquietud des­
de luego- la indefinible forma del remate, solo de cerca se reconoce 
que á la obra gótica susliluye una parodia temeraria que hizo de ella 
el barroquismo ácia 1 Gü4 por mano de un -tal José Arroyo, ora re vis· 

(1) Sobre la inmediata puerta qtic introduce á las adjuntas habitaciones, se nota la siguiente 
inscripcion en letras góticas: «Esta obrn y la iglesia hizo el 1·enerable Sr. frey Xpistobal Agustia 

de l\Iontalvo, comendador de las casas y encomirnda de S. Anlon de Cuenca y Murcia y Hucte; 
acabóse en el año de mil y quinicutos y veinte y tres años." La reuovacion ültim'n de esta iglesia, 
lo mismo que la del hospicio, Concepcion francisca, justinianas y la construccion de S. Felipe, to­
mando casi todas la figura rotonda ó elíptica, son debidas al arquifecto D. José Martín de la Al­
de¡;l1ela que vivia en Cuenca á fine~ del siglo pasado. 

------------· ---·--------·------- ---· ------------- -·-·---
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~, (531) ' tiendo Ja armazon todavía desnuda de Ja fábrica, ora destruyendo, Jo 
que fuera imperdonable , las primitivas labores. Vénse lisos los arqui-

1

! vol tos de las portadas, sin efigies las repisas, colgajos y fruteros por 
todas parles en vez de las delicadas hojas y sutil arquería, dos lre­

i 
1 mendos balconazos á los lados del roseton, y sobre una cornisa abru-
1 madora entre dos octógonas linternas una estátua informe de S. Ju­

lian. No le lleva enn1érito gran ventaja la cuadrada torre, de cuya 
plataforma se alzan en pirámide tres filas de arcos sobrepuestos, ter­
minando en una figura de bronce ó giralda. cori bandera en la mano 
que domina de cualquier lado la perspectiva de la ciudad ('1). 

Empezada desde el tiempo inmediato á la conquista para suceder 
á la mezquita sarracena, pertenece Ja catedral al estilo gótico primi­
tivo del siglo XIII, con no pocos resabios del bizantino en sus deta­
lles. La nave principal, llamada asimismo de los 1'eyes, escede en al­
tura notablemente á las dos laterales; anchos y profundos boceles 
guarnecen las agudísimas ojivas de comunicacion; cilíndricas y grue­
sas son l~s columnas, levantándose sobre sus capiteles delgadas ha­
ces, ceñidas á trechos de collarines, á sostener las bóvedas mayores, 
cada una de las cuales comprende dos arcadas. Encima de estas ábren­
se hasta la misma bóveda otras grandes ojivas orladas de follages, que 
á manera de ándito cierra un gracioso antepecho calado, y que subdi­
vide en dos arcos un pilar al cual se arrima un úngel enorme bajo do­
selete, ocupando ancho circulo el rncío superior. Incomparable efec­
to produjera esta galería, si entretejiesen copiosos arabescos sus lí­
neas principales, que harto ai::;ladas se diseflan ahora sobre la luz de­
masiado viva, que penetra por lns claraboyns circulares abiertas ú su 
espaldu. Las demas renovaciones no han sido mus feli.ces, esceptuan­
do las pinturas de profetas que cubren los espacios intermedios de las 
arcadas: el resto de la nave apurece blanqueado, marcados con líneas 
amarillás los sillares, embadurnados los nrnscarones <le arcos y repi­
sas, que la cal hace grotescos, si el color de piedra respetables; y 
las naves laterales, aunque escapadas del revoque, han perdido la luz 
de sus claraboyas circuidas de ornatos casi bizantinos. Hasta se ensa-

1 

(1) Del libro de fábrica <le 1590 aparece que por el maestro <le obras Alonso Serrano se gasta 
ron 328,882 maravedís en la torre del Angel (nombre que se daba ·tambien al cimborio del cruce-¡ ro) «CD desbaratar todo el chapitel viejo de madera que estaba p~drido, y en hacerlo todo de nue­
vo con la pirámide y el áng<'l.>i Ignoramos si estas obras se refieren al cimborio segun lo dicho, ó 
bien,¡ la torre de las campanas, no obstante que su remate se demuestra harto mas moderno. 
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yó picar las columnas y sustituirles pilastras lisas, horrible ensayo que 
no pasó por fortuna de la bóveda primera. Añúdase á esto el estorho 

r que producen ú la entrada los ponderaJos canceles y el_ desatinado ¡ 
1 

trascoro; y se comprenderá que á primera vista parezca estrecho y ! 
' sofocado un templo, que no cuenta menos de 512 piés de longi·tud in- ; 

terior y 140 de anchura, hasla que al estremo de las seis arcadas se 
presentn ú los ojos el magnifico crucero. 

Igual este á la nave principal en altura, y abarcando la anchura de 
todas inclusa la profundidad de las capillas, reune bajo un golpe de 
vista los mas gentiles encantos, las mas variadas perspectivas del edi­
ficio. FórnÚrnse desde aquel punto cinco naves, girando en semicírcu­
lo las cuatro ú espaldas de la central, y produciendo vistosísimo juego 
los cilíndricos pilares coronados de bizantinos capiteles, alternados 
con otros mas ligeros de agrupadas colnrnnitas que despliegan su tallo 
superior á manera <le palma. Macizos y robustos cual torreones los 
cuatro pilares del centro, flanquead.os por una sutil columna que á su 
arrimo trepa, reciben poderosamente sobre su capitel los arcos tora-
les, anchos, bocelados, revestidos dentro y fuera de puntas recorta-
das al uso bizantino, irregulares y con todo esbeltos en su ojiva. So-
bre ellos se levanta un cuadrado cimborio, en su parte superior octá­
gono, embellecido con dos órdenes de njimeces a tres por lado, cu-
yas gallardas ojivas ciñen anchas molduras, tirando mas al gusto bi-, 
zantino los del primer cuerpo y al gótico por su mayor esmero los 
del segundo. Tiene el cimborio doble muro, y en el csterior corres­
ponden ventanas idénticas á las descritas para trasmitir la· luz al tem-
plo (*). 

El fondo de uno y el del otro brazo del crucero está muy lejos de 
guardar entre si correspondencia en el estilo. Ofrece el de la derecha 
tres prolongadas lumbr·eras ojivas, privadas de luz y de los brillantes 
colores con que encima de ellas resplandece una grande claraboya; y 
en uno de sus ángulos campea alta portada gótica del siglo XV, con 
relieve del Calvario en su testero, que abre paso á una capilla de 

il (•) Véase la lámina del crucero de la catedral de Cuenca, donde se presenta esta parte de la 
construccion tal como se veía en un principio. Ahora el cimliorio está obstruido por. una bóveda 1 

sencilla, y fuerza le será al curioso encaramarse á los desvanes si quiere contemplar aquella ohra j 

i 
espléndida gratuita mente segrrgada por la indiferencia ó la barbarie de la basílica que coronaba i. 
tan dignamente, y abandonada cual deshecho al polvo y á la intemperie, sin mas que unos tablo- ~ 

ncs en reemplazo de su hundida cubierta. 

~ 
%'[;!~_,@~ ,.,__o..._~9):R 
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i S. Julia: pi palacio del obisp~.5:-'~I brazo empero de la izquierda 1 
~ ostenta su triunfo el arle plateresco, que á mediados del siglo XVI, 1b 

! 
concurriendo felizmente la generosa munificencia del obisp0 D. Se-
Lastian-Rarnirez con el fecundo ingenio y primorosa destreza del artí­
fice Jamete ( 1), quiso dejarnos- en la portada del claustro uno de sus 
prodigios de riqueza. Cogiendo la amplitud del muro, trazó un gran­
dioso y elegante arco semicircular, flanqueado por dos g}gnnlescas 
columnas do orden corintio, estriadas y ceflidas do guirnalda con los 
blasones del fundador, que nsienlan sobre repisas prolijamente lnbra­
dns en vez de pedestales. En el inlrados del arco esculpió graciosos 
niüos entrelazados con festones, en el éstrados los bustos del aposto­
lado y el de Jesucristo en el centro, en las enjutas las figuras espre­
sivas de Judit y do Jael; el friso lo. cuajó todo de ángeles y jarrones 
y caprichos mil á cual mas delicndo, resallando en el tarjeton de en­
rnedio la fecha de 1546. No igualan del todo el mérito de los rclie­
YeS las dos colosales estátuas que cnrgan sobre el virn do las colum­
nas representando la Ley antigua y la Ley nueYa; pero la vasta clara­
boya que entre ellas se dibuja, pintada con admirable b1:illo y minu­
ciosidad por Giraldo de Holanda , remata _vistosamente aquel cuerpo 
arquitectónico, asomando por encima el Padre Eterno en acto de 
bendecir la obra. Dentro del arco referido, cuyas grnesas jambas ador­
nan dos nichos con abalaustradas columnas y eslútuas de S. Pedro y 

('I) El diminutivo de Jamete mas bien parece lemosin que italiano, y lo único que de este emi­
ucnte artí!iec se sabe es que ácia 1537 ejecutó en la catedral de Toledo, segun consta en su archi­
vo, los remates de la portada de la torre por encargo de Alonso de Covarrubias, y que en ·1539 tra­
bajaba en la pared del crucero en el interior de la puerta de los Leones. En lus libros de fábrica de 

la catedral de Cuenca unas 1'eccs se le llama entallador y otras-imaginario, y se mencionan otras 
varias obras que hizo, tales como el retablo de S. l\Iateo y S. Lorenzo por 10,295 maravedís y un 
dibujo para el monumeulo por IJ08. Segun los citados libros de 151)7 á 1554, IA fábrica hubo de sos­

tener pleito ct>n los herederos del obispo namirez acerca del legado que hizo para la constrnccion 
de In portada del claustro, y apeló de la <lcsfayorable sentc11cia. J~n 154? empezóse á sacar piedra 
para dicha obra, vendiéndose la de In claustra antigua; era macstru de cantería Francisco de Luna, 
que ganaba diariamente tres reales y medio, y á quien despucs de muerto le fueron contados IJ2G7 
rnaraYcdís por los jornales que el obrero le babia quitado. A Juanes de l\Iendizabal, cantero, que 
trajo las pieuras para las figuras de S. Pedro y S. Pablo y para las w·adas e vasos y para la pol'­
talada, selialóicle cuando viejo un real diario, no obstante de haber sucedido en 1559 á Jua1i Ve­
lez en la importante empresa de conducir las agua~ á la ciudad con 90,0IJO marnvcdís de salario. Para 

poner la gran claraboya de dicha portaua cliéronse 1929 marnvedís y medio á Giraldo de Holanda, 
que hizu otras vidrieras sobre las puertas pri11cipalcs de la iglesia, pag:íncloselc en diferentes par­
tidas mas de ·100,oorJ maravedís: las yidrieras de la nave mayor las puso mas tarde Pedro de Val­

divieso. Acia el mismo tiempo se halla mcncion de Angelo, imaginario que por 8 ducados hizo dos 
im;ígencs para el retablo de ~antiago, y de 1\Iartin Gomez, pintor del mismo retablo y del de ca­

bildo y de la im:ígen r¡uc estaba á la entrada de la puerta mayor . i 
. -'--·- --·----------·-·-- ----··-----~~~ 
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;i ( 554) ' S. Pablo, fórmase una especie de capilla, á que sirve de lecho una 
elíptica cúpula artesonada de bustos y casetones, con los evangelistas 

1 esculpidos en las pechinas. Al rededor de los muros corre una serie 1 

de columnas estriadas y un friso. sembrado de ángeles, qtie en el muro 
1 

! 
! 

l 
\ 
1 

i 
1 

1 

1 
1 

\ 

del frente llevan guirnaldas, en el izquierdo trofeos de guerra y en el l 
derecho insignias de la muerte. En ambos lados hay hornacinas, aca-
so destinadas á recibir sepulcros, que ocupan ahora dos estátuas ad­
venedizas y nada bellas del Bautista y de la Vírgen; pero el muro del 
fondo, entre las esquisitas guarniciones de las puertas que comunican 
al claustro, ostenta un devoto Ecce homo, y en los nichos del segun-
do cuerpo la Adoracion de los reyes y á su pié la data de 1550, ter­
minando aquel retablo de piedra en un fronton con medallones y can­
delabros. Si por algo peca tamaña obra, es por el esceso mismo y mo-' 
notonía de sus primores; que llegan á producir fatiga y confusion , y 
por sus paganas reminiscencias de tritones y centauros, aplicadas tan 
fuera de sazon por el renacimiento á los monumentos religiosos. 

En la cabecera del templo nótanse evidentes indicios de ensanches 
y reformas; columnas truncadas desde sus mismos capiteles, ventanas 
bizantinas desmochadas ácia fuera y cubiertas de blancos vidrios, la 
arcada del presbiterio guarnecida de follages de estilo gótico ya de­
cadente, y las columnitas, aristas y ventanas de la capilla mayor dis­
frazadas y cor.rompidas con adornos harto mas recientes. Cerrábase sin 
duda el ábside donde ahora está el presbiterio, segun pedían las pro-
porciones del edificio; y aunque se ignora la época de dicha prolon­
gacion, lo mas seguro es _referirla al tiempo del _obispo Barrientos, 
ácia los años de 1457' cuando se colocó aquel antiguo retablo, que 
en espresion del enf~tico_ Rizo era la cosa mas insigne de Europa ( 1). 
Persuádelo el exámen de las naves que ciñen el trasaltar, _cuyos pila-, 
res en vez de seguir su curva natural se apartan y divergen descri­
biendo herradura: sus multiplicados boceles, sus capiteles de follagc 
revelan ya el gusto del siglo XV, si es que la crucería y doradas claves 
que esmaltan su bóveda con numerosos escudos de armas no arguyen 
una fecha todavía posterior. Sacada así de quicio la órbita de estas 

(1) l\l:írtir Rizo, historia de Cuenca, p. 11, cap. 1. Sin embargo en el libro de fábrica de 1573 

i se habla de ccmu<lar el retablo y de blanquear y dorar la capilla mayor.» Ponz dice que aquel re- i 
tnblo fné trasladado luego á la iglesia de dominicos de S. Pablo, donde lo vió, formando de él un 
juicio harto severo. 

~m~------ -------·------------------ --- ------·- ---·-- -------- ---·- --- ------- ----~~ 
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1 naves, y harto poco diferentes e~ :7t::. laS medianas de las menores, li 
?@ no producen desde el trasaltar todo el efecto que esperarse pudiera de. ~ 

\ su anchura y de la combinacion de sus arcos y columnata. 
¡ Ignoramos por que infortunio desapareció de la capilla mayor el 
! gótico retablo, para sustituirle otro, perfecto en su línea cuanto se 

quiera, pero nada acorde c.ierlamente con la arquitectura del templo. 
Perdónenos la memoria ilustre de D. Ventura Hodriguez, si en la tra-
za regular de su obra, aUilfJUe labrada de ricos mármoles de la provin­
cia, hallamos cierta desnudez y hasta en el remate ciertos resabios de 
barroquismo : las esculturas son todas estrangeras, como el mármól 
blanco de Carrara, habiendo venido de Génova el gran relieve de la 
Virgen, las estátuas de S. Joaquín y Sta. Ana, la del Padre Eterno, y 
Jos ocho rn_eQallones de estuco que figurando historias dé la madre 
del Salvador y_ los cuatro evangelistas, adornan en dos series los mu­
ros de la capilla ( t). Menos gracia á nuestros ojos merece todavía el 
trasparente que á espaldas del retablo se hizo en el trasaltar bajo la 
direccion del mismo Rodriguez ácia l 751; pues no por ser mas arre­
gladas sus formas, está mas en su lugar que el tan famoso de Toledo. 
Dos columnas y dos pilastras corintias de mármol verde con capiteles 
de bronce dorados sustentan el arco eslerior del trasparente, al cual 
aparece pegado un ánger con las alas tendidas: sobre las columnas 
asientan las estátuas de la Esperanza y la Caridad, y en lo mas alto la 
de- la Fé destacando sobre un círculo iluminado. De la abertura del 
triispatente despréndense ºdorados rayos á manera de colgajos, segun 
la "?oda de aquel siglo en que el arle, material cual nunca, presumia 
con singular empeño imitar lo mas sutil é impalpable de la nnturale-
za, las nubes y la luz. En el fondo del retablo, entre dos columnas 
iguales á las de fuera, se representa á S. Julian recibiendo una palma 
de la Reina de los cielos, y en dos medallones laterales el bautismo 
del santo obispo y su trabajo manual en compaüía de S. Lesmes; re­
lieves debidos al escultor D. Francisco Vergarn, cuyo mérito deslus- ¡ 
tran la hindrnzon de Jos ropages y el amaneramienlo de las actitudes. · / 
Sobre la mesa del allar descansan tras de unas rejas doradas, en urna i 

de plata no por cierto del mejor gusto, los restos del glorioso patron ¡ 
de Cuenca, que guardó por largo tiempo en depósito la pequeüa ca- ! 

i (1) Las estátuas y medalla del retablo costaron 120,000 reales, los medallones de estuco 100,000, i i Y "' '~"""'" do\ "lt" d• S. fo¡;,., 6 o·"'P"'.""' '""" j•d"' "' Romo P"' """"' 192,00'J. ; 
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~,:7,:·irnada con otrns .::J:;:: y cubierta de góli=I 
deO'eneradas labores ('1). ~ v , 

Dos modernas insignificantes rejas cierran los lados del presbite- ! 
rio; no así la de su entrada, labrada con plateresco primor por 1-Ier­
nnndo de Aren ns á mediados del siglo XVI, corriendo por su prome-
dio y su remate delicados frisos de irngeles enlazados con guirnaldas, 
y terminando en primorosa crestería. Contemporánea bien que menos 
rica es la del coro, que colocado antiguamente en ·Uno y otro brazo 
del crucero, al constrnirse la portada del claustro debió ser traslada-
do al sitio que actualmente ocupa bvjo la nave principal, desde la ter­
cera hasta la sesta arcada (2). Sin embargo sus dos órdenes de sillas, 
en cuyo respaldo superior resaltan imógenes de santos divididas por 
columnas estriadas, no se esculpieron hasta mediados del XVIII, re­
sistiéndose bastante sus labores del estravio de la época, á la cual asi­
mismo pertenecen los dos púlpitos de jaspe arrimados á los pilares del· 
crucero y adoimados con figuritas de bronce en el antepecho. Pilastras 
corintias flanquean la cerca eslerior del coro barnizada de blanco con 
dorados perflles, formanuo varias capillitas, ent1·e las cuales se dis­
tingue ú In izquierda la de S. lHaleo por sus belfas pinturas antiguas, 
bien diferentes de las infelices tallas que afean el trascoro. 

El r1ue, examinado en su conjunto el templo, enfila la nave dere­
cha para recorrer por orden desde la enli'ada sus capillas, sin parar 
la atencion en los modernos ultares de la Magdalena y del"Pilar, corre 
á mirar de cerca la platernsca portada de la de los Apóstoles, cuajada 

(1) Sobl'e el altar de esta capilla vése la tribuna donde fué colocado en 1518 el cuerpo del San­
to, que antes yacía en el trascoro entre los prelados mas antiguos. Al lado de esta hay otra capilla 
con graciosa portada del renacimiento, en cuyo froi:iton se Ice: D. O. 111. Divo Juliano secundo 
episc. Conchensi Antonius Barba archidiac. Conciten. devotionis erBo hanc capellam erexit ac 
dicm·it a1211. Dni. 11/DLXVJlJ. 

(2) Entre los dos coros, ele que hablan :í menudo los libros y memorias de aquel tiempo, 
c¡ucdaba desembarazada y libre la anchura de la nave p1·incipal en su interseccion con el crnccro. 

La obra de desvolve1· ó de trasladar el corn empezóse al parecer en 1570, bien que ya en 1551 se 
pagaron á Hernando de Arenas, rejero, vecino de Cuenca, varias partidas por ciertas cosas de hier­
ro que <'n él adobó y otras obras que hiz.o para la iglesia; y en 1557 se le dieron 9-1,452 maravedís 

á cuenta ele la reja de la puerta del coro, y al entallador Villadiego, que reparó la sillería, por el 
púlpito que esculpió con medallas y molduras, 16,875 maravedís. En 1578 el mismo rejero Arc:nas 
hizo dos águilas para dicho coro por 60 ducados, y el escultor Geraldo labró la imágen de alabas­
tro de nuestra Sci10ra c¡ue en él babia, y cortaba sus pilares Juan Andrca, el arquitecto del claus-
tro, y el entallador Pedro Sace<la trabajaba en el coronamieuto de las sillas. En las fiestas de Na­
vidad y del Corpus se hacían por entonces en el coro representaciones ó autos, menc'ionándose á 
Pedro flodriguez que desempeilaba el papel de bobo, y á Gaspar Vazquez, representante, gastándo­
se al¡;unos miles de maravedís en vestidos y aderezos. 
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de menudos detalles aunque no Ja mas elegante en su conjunto, y la i 
primorosa reja en cuyo remate se representa la creacion ~·el pecado de ~ 
los primeres padres. Fundó esta capilla D. García Osorio de Villareal; 
chantre y canónigo que fué de 1518 á 1542;.y dentro de este período 
se resumen perfectamente l~ complicada crncería de sus <los bóvedas, 
el carácter gótico-plateresco de sus ventanas, el estilo del renacimien­
to marcado en los relieves y arquitectura del retablo principal y com­
binado con pinturas aun puristas. En la inmediata de S. Antolin, cuya 
ereccion se atribuye á Juan de Cabrera, hermano del célebre Andrés, 
covija un retablo la esbelta ojiva construida acaso para un sepulcro, y 
su bóveda estriba sobre capiteles formados por tres cabezas, cuyas ~o­
lu~rnas probablemente se cortaron. Entre las capillas <le la izquierda 
nótase alguna <le no menor antigüedad; tal como la de S. Miguel, do­
tada á mediados del siglo XV por el virtuoso chantre Nuño Alvarez de 
Fuente Encalada, ú cuya reja se asoma la sepultura del arcediano 
D. Gomez Bailo con su efigie tendida bajo un arco gótico rebajado (1). 
La siguiente del Bautista en su -retablo corintio ostenta un bello cua­
dro de Ja predicacion del santo en el desierto, firmado por Cristóbal 
García Salmeron, pintor de Cuenca en el siglo XVII; las otras dos de 
S. Bartolomé y de Sta. Catalina encierran obras anteriores en su lí-
nea apreciables, debiendo aquella su fundacion al arcediano D. Rui 
Gomez de Anaya, sobrino del obispo D. Diego, á principios del XV, 
y la conslruccion de su reja al canónigo Gel'ónimo de Anaya en 1578. 

Mas copia y variedad de objetos atesoran las naves del trasaltar, á 
cuyos pilares y al semicírculo formado por la capilla mayor se arriman 
varios retablos y capillitas que con su sencilla traza y pinturas esce­
lentcs deponen á favor de las artes del siglo XVI (2). Empezando por 
la derecha del crucero, presónlanse desde lueg_o ú lo largo del muro 
cuatro urnas sepulcrales, donde yacen cuatro obispo'!; de Cuenca pri-

( 1) En el friso se lee la siguiente inscripcion: «Aquí yace el noble e muy reverendo Sr: D. Go­
mez Ballo, arcediano desta iglesia de Cuenca, natural de Santiago de Galicia, el qua! con licencia 
e auctori<lad de los nobles e muy reverendos Sres. el dean e cabildo de la dicha yglesia ansy como 
patrones desta capilla que es del noble ... Nuño Alvarez de Fuente Encalada, chantre desta igleoia 
que la dotó ... » 

(2) Una de ellas es la de Sta. Ana erigida en memoria de la peste de que se lilirú Cuenca 1Í fines 
del siglo XIII por intercesion de aquella, y dos veces renovada en 1522 y 1652. Otra es la de los 1 

i 
santos Fahian y Sebastian con buenas efigies; y arrimadas al trasaltar se distinguen por sus aprc- i. 
ciables pinturas la capilla de los Pozos perteneciente á h familia de este apellido, la llamada de los · 
Pesos y. la del Cristo en la Columna. ' t 
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1~, á saber, D. Juan~ro, el tercero D. García, 
~ D. Lo pe el cuarto, y el octavo D. Pedrn Lorenzo (1 ); bien que sus 

efigies en la delantera esculpidas parecen todas de una mano y de épo­
ca ya bastante adelantada. Buenas tablas y esculturas conserva la pró­
xima capilla· de S. l\fortin fundada ácia 1528 por el lesorern D. Mar­
tín de I-Iuélamo; pern In eclipsa con sus preciosos rnúrmolcs y sus fres­
cos y su alta cúpula la de la Vírgen del Sagrario que erigió en 1651 
el obispo Pimentel en obsequio de la devota imágen compaf~era de 
las batallas de Alfonso VIII, ante la cual penden antiquísimas bande­
ras. Sin otrn intermedio que el pésimo sepulcro del moderno obispo 
D. Ramon Falcon de Salcedo (2), siguen al Sagrario las portadas de 
la Sacristía y de la Sala capitular, gótica pero sin gracia la de aquella, 
construida segun los escudos de armas durante el obispado de Bar­
rientos. Hacen vistosa la pieza sus pinturas y dorados, por mas que 
pertenezca á la decadencia gótica su techo, y su retablo y sus cajones 
al mas exagerado barroquismo: mas el primor hereditario de los pla­
teros Becerriles , que establecidos en Cuenca en el siglo XVI , llena­
ron de admirables obras la provincia (5), reservó sus mayores prodi­
gios para el templo catedral. La delicadeza de aquel estilo plateresco 
aplicado al arte de que Lomó orígcn ~· nombre, la muchedumbre de fi-

i 

(1) Hizo este grandes servícios á Alfonso X; y un sobrino suyo enviado á Játiva con mision 
secreta, para que la plaza saliéndose del dominio de Aragon pasase al de Castilla, fué ahorcado 
como espía por Ol'clcn de Jaime l. Los sepulcros de dichos obispos, malamente pintorreados, no 
llevan mas epitáfio que su nombre; en el de D. García lefa se, antes acaso de la traslacion, el si­
guiente que trae Gonzalez Divila: 

Tertius lwc tumulo Conchensis prresul tumulatur, 
Nomine Garsias, cui domus alma datur. 

Et lumen cleri, populi decus, auctor honoris, 
lntus prceclarus extilit atqueforis. 

/Era MCCLX V (año de C. 1227). 

(2) Fué dicho obispo na tu mi de Sigi:1eaza, y trasladado en 1803 de la silla de Zamora :í la de 
Cuenca, pel'mancció en esta hasta su muerte en 1826. 

(3) De la informacion de nobleza recibida en 1529 á instancia de los hermanos Alonso y Fran­
cisco Becerril, consta que su abuelo Hoclrigo, natural de Potes en tierra de Liévana, se avecindó 
y casó en Paredes de Kava, y su padre Ah•aro en Cuenca con l\lari Lopez Alonso. De Alonso dice 
Juan de Arfe que ea su casa se trabajó la custodia de Cuenca, «Obra tan nombrada donde se scña­
lnron todos los ho.mbt·es que en España sabian en aquella sazon.» Continuó Francisco· la obra de 
su hermano desde 1546 hasta 1573, coincidiendo casi su muerte con la conclusion de ella, y ademas 
hizo las custodias ele Iniesta, V illacscusa de Ha ro y 11 uete, poco menos preciosa que la primera, la 
que empezó en 1533 y acabó en 1552 por mandato del obispo D. Diego Ramirez. Casó con Luisa 
Alvar~z, fundando juntos un altar en la parroquia de S. Miguel; y su hijo Cristóbal, que traba­
jó la custodia de Alarcou en 1575, se mostró heredero de la habilidad de su padre. 

~~ ---··---·--·--·-----·----



l~sin cuento, la prol:;::n de las labores an::1 
~ valor desaparece el de la materia, son mas para vistas que para des- ~ 

critas ó alabadas; y ya que no es dable admirarlas en la gran custodia 
<le tres cuerpos en 1528 empezada y en 1575 concluida ( 1), deplora-
ble presa de la rapacidad de los franceses en el primer saqueo de Cuen-
ca, aun brillan afortunadamente, ora en la mas pequeña y no menos 
preciosa que destinaba el obispo Ramirez para su pueblo de Villaes­
cusa, ora en los bellos portapaces, ~' en ·el tesoro, harto mermado 
últimamente, de alhajas y relicarios (2). 

1 Por alhajas merecen tambien contarse las puertas de la Sala capi-
. tular, especialmente la hoja derecha; tal e~ el esquisito gusto y traba­

jo de sus figuras completas de S. Pedro y S. Pablo y el <le su medalla 
de la Transfiguracion, esculpidas en el nogal como en blanda cera con 
otra infinidad de menudos adornos. Cuatro ricas columnas platerescas 
y un bellísimo relieve del nacimiento del Señor acornpaflado <le la Fé 
y la Esperanza, componen la elegante portada, notándose en ella las 
armas del prelado D. Diego Ramirez, que lo fué de 15'21 á 1537; y 
cubren las paredes de la sala una sillerfo de orden jónico y un Apos­
tolado <le Andrés de Vargas, otro de Jos distinguidos pintores de la 
ciudad en el siglo XVII. Plateresca y linda asímisnio es la portada de 
la capilla de Sta. Elena en el c~nlro del semicirculo, construida en 
1548 por el <lean D. Constantino del Castillo; la reja, adornada de fo. 
llages ·con los blasones del fundador, fué labrada despues do su muer-

(1) Ademas de estas fechas espresóse en la inscripcion del pedestal que se hizo dicha custodia 
por mandado tlel obispo D. Diego Tiamircz, y que !J. labró Francisco de Becerril, y que en 1546 
mucho antes ele su entera conclusion foé sacada ya por primera vez. En su material entraron 616 
marcos de plata, y costó su hechura 16,725 ducados. En los libros de fábrica <le 1547á1572 se ha­
llan frecuentes y considerables partidas á favor <le Dcccrril, quien como maestro de las obras de 
plata disfrutaba un salario <le 3,000 maravedís y 18 fo ne gas <le trigo; pero en 1555 negósc á pagár­
selo el cabildo pretendiendo tener alcance contra él, y despachó un agente á Toledo y á Vallado­
lid para obtener sobre esto un breve. Parece sin embar¡;o que triunfó Becerril, pues en 1557 se le 
pagaron á cuenta 1 millon y G3,000 maravedís y se acordó darle anualmente GOO ducados, hasta que 
en 1568 segun tasacion quedó enteramente solventada la custodia. Otras varias obras hizo Becerril 
para la catedral, pues en 1547 se le dieron 9256 maravedís por ciertas cosas de oro y plata para el 
Sagrnrio; en 1551, 8250 por oro y he~hura ele ~mos portapaces; en 1560 labró unas cadenas y me­
dallas para los gigantes del Corpus; en 1570 se le pagaron á cuenta ?4,500 maravedís.por cuatro 
cetros de plata; pero estas alhajas se hicieron en gran parte á costa de las antiguas, pues en 1572 
se vendieron para deshacerlas la custodia vieja, una arquilla de plata, y varias cruces, anillos de 
oro y relicarios. 

(2) Entre las alhajas merecen atcncion particular el pen<lon ya citado de la conquista y el bá­
culo <le S. Julian, cuya espiral forma una culebra esmaltada con escamas, y en el centro un áugel 
con las·alas tendidas, dorado pero muy tosco en su trabajo. 
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i ( 510) ' i te en '1572 ('1); pero cuarenta años antes habíase ya empezado el re-* tablo de nogal, entre cuyas ahalaustradns colun11rns se ven npreciables 

l
. relieres de la Cena, invencion de la Cruz y nparicion del lábaro á Cons­

tantino. Un grueso artesonado distingue solo á la siguiente capilla del 
1 

i Cornzon de Jesus, honda y baja respecto de la nave; un retablo góti-
1 co de la Vírgen, con varios bultos de santos en los compartimientos 

laterales , ocupa la de nuestra Señora del Socorro que fundó el bachi­
ller Gonzalo Gonzalez; y una suntuosa reja sembrada de adornos y fi. 
guras doradas en sus tres cuerpos, cierra la de la Asuncion, llamada 
por otro nombre del dean ~arreda (2). En la capilla parroquial de San­
tiago permanecen dos antiguos sepulcros con ·efigies tendidas; la una 
de caballero santiaguista con hábito capitular, en cuya urna resalta un 
funeral acompañamiento de prelados, monges y plañideras; la otra re­
presenta al obispo fundador de la capilla, D. Alvaro Martinez, precep­
tor de Enrique III , que murió ~iñiendo la mitra de Cuenca por los 
años de 1400. 

i 

1 

! 
1 

Pinturas, sepulcros, obras artísticas, ilustres memorias, lodo lo 
reune la inmediata capilla de los Albornoces ó de Caballeros, y en aten­
cion á sus circunstancias bien puede perdonárselo que intercepte una 
de las naves del trasaltar, cuyo ensanche fué posterior sin duda á la 
ereccion de aquella. Poseyóla de tiempo inmemorial la insigne casa 
de Albornoz, establecida desde el principio en Cuenca, y famosa so­
bre todo en el siglo XIV por sus servicios á Alfonso XI, por su resis­
tencia á Pedro el cruel en defensa de Ja reina D.ª Blanca, y por su ad­
hesion constante á Enrique de Trastamara. Autor empero de su ma­
yor pujanza y gloria fué el magnánimo cardenal D. Gil, quien por su 

·testamento de 1564 añadió dos capellanias á las fundadas allí de an­
temano, y por disposicion ó en memoria suya fueron decorados noble­
mente los entierros de sus padres y el de su hermano Alvar García: si­
glo y medio despues, ácia 1520, injertada ya.en Ja estirpe de Albornoz 
una rama de los Carrillos, nativa lambien de Cuenca y fecunda en guer­
reros y prelados, el canónigo tesorero D. Gomez Carrillo de Albornoz 
emprendió la restauracion de la capilla y dotó otros cuatro beneficios. 

(1) Era el <lean Castillo comendador de la Mota de Toro en el orden Teutónico, y murió en 
Roma año de 1565. ¡ (2) Fundóla Grcgorio Alvarcz, pero mejoróla D. Juan Barreda, que segun la inscripcion ins- i 
tituyó la Salve que se reza en los sábados, y murió de 95 aiios en 1624. Sn altar principal contiene 
pinturas antiguas. _ 
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De esta suerte se esplica Ja diversidad de tiempos que revelan aquellas 
obras: la plateresca porta<la vuelta ácia el crucero, con trofeos escul­
pi<los en el dintel y en las pilastras, lleva por coronamiento sobre el 
fronlon triangular un admirable esqueleto de piedra y estas dos ins­
cripciones, una afuera y oira adentro: Devictis militibus mors trimn­
plwt. -Di'.sruptci magna vetustate, restilula sit perpetuo. Ocupa la capi­
Jla dos arcadns de la referida nave, abriéndose en In pnred medianera 
frente del preshiterio un arco CUJO vacío llena primorosa reja calada, 
obra de un francés de sobrenombre ó patria Lemosín , y leyéndose 
encima Sacellmn militmn ·por fuera, opus thesaurarii por dentro. Las 
pinturas <lel retablo principal; situado en el fondo en la direccion mis­
ma del altar mayor, brillnn ya con los primeros albores <lel renacimien­
to; y los dos cuadros del Descendimiento <le la Cruz y de la A<loracion 
de los Reyes colocados á la entrada en el muro izquierdo bajo nichos 
semicirculares, respiran la grandiosidad <le Ja escuela florentina: autor 
de tan bellos lienzos es reputado Hernan<lo Yaflez, entallador de las 
esculturas Antonio Florez. Sobre los nichos empero ábrense todavía 
dos ventanas entre góticas y bizantinas, ad_orn_adas un tiempo con vi­
drios de colores donde lucían los timbres de Jos Albornoces y Carri­
llos y las figuras de sus varones mas ilustres; y mas adelante en el 
muro mismo fórmanse dos hornacinas sepulcrales, cuya ojiva guarne­
cen gruesos follages, rematando en un floron que descuella entre agu­
jas de crestería .. Yacen alll Garci Alvarcz y Alvar García <le Albornoz, 
padre y hermano del cardenal, con antiguas inscripciones en· su elo­
gio (1); sin embargo, las urnas por lo lisas y las yacientes cstúluas por 

(1) La del padre dice así: u Aquí yace Garci Alvarez de Albornoz, que Dios perdone, fijo de 
D. Feman Perez y nieto de D. Alvaro; fué buen cav.allero y de buena vida, y sirvió bien los se­
ñores que ovo, y ayudó bien á sus amigos, y tóvose siempre con Dios en todos sus fechos, y Dios 
fizol' muchas mercedes, y entre todas las otras mercedes fizol' una, en muchos fechos de peligro 
en que se halló, acertó que nunca fué vencido; y finó diez y ocho dias de setiembre, era de mil y tre­
cientos y sesenta y seis annos (1328 de C.).,, La del hijo es como sigue: «Aquí yace D. Alvar Gar­
cía de Albornoz, fijo de D. García Alvarez de Albornoz, que Dios perdone, mayordomo que fué 
del rey D. Henrique, y fué buen cavallcru, y sirvió muy hien y lealmente al rey D. Alonso, que 
Dios perdone, y otrosí sirvió muy bien al rey D. I-Ienrique, cu el qual cavallern onrado nunca ovo 
mengua en el su servicio, y dexó de si muchas buenas faza:Uas, y finó veinte y ocho dias de julio, 
era de mil CCCC y XII annos (1374 de C.).,, Los Albornoces pretcndian descender de un hijo na-
tural de Alfonso V de Leon, cuya nieta Teresa Alvarez casó con un hijo del conde García de Ca- \ 
bra, que murió en Uclés, y la nieta.de este D.ª IUaria enJazó con D. Alvaro de las l\Iari:Uas, señor i 

i de l\loya y abuelo de Garci Alvarez. D. Alvaro García casó con D.• Margarita, nieta de D. Juan ¡ 
l\Ianuel, y acabó su descendencia en su nieta D.ª l\laria de Albornoz, repudiada esposa de D. En -

~ ric¡ue de Villena. . ~ 
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lo perfectas, la Jel padre con su venerahle barba lacia y con bonete y 
toca en la cabeza , la del hijo cala(la en parle la visera , con grandes 
manoplas, espada en la mano y completa armadura, parecen hechas 
de nuevo en el siglo XVI. En una losa del pavimento di·séflasc la efi­
gie de la madre D.ª Teresa de Luna, resallando solamente las manos 
y el bellísimo rostro (1); y otras dos losas, puestas al pié de los reta­
blos laterales, seünlan el entierro del canónigo restaurador y el _de su 
hermano D. Luis Cnrrillo reunido con D." Inés de Ilarrientos, su in­
trépida consorte (2). Con ellos descansan los restos 1le sus mas inme­
diatos progenitores, á cuya memoria dedicaron sendas lápidas; y pos­
teriormente en 1802 juntóseles el obispo de Cuenca D. Antonio de 
Palafox, hijo de los marqueses de Ariza , que heredaron el patronato 
de los Carrillos. 

Con la capilla de los Caballeros forma ángulo la de los Mufwces, 
contigua á .Ja célebre portada del claustro, y no indigna de tan ilustre 
vecindad. Fundóla en 1537, dedicándola á la Asuncion de la Virgen, 
el canónigo D. Eustaquio Mufloz, cuyo tal vez será el busto esculpi­
do en un medallon sobre el retablo gótico del Calvario. Estriadas co­
lumnas y cornisamento, con grupo de ángeles y canastos en el rema­
te, cierran un arco caprichoso <le la gótica <lec.adencia, que forma su 
portada; el techo de la capilla es artesonado con florones de pie<l1;a; 
y sobre una ventana semicircular sostenida por cariátides, dislíngue-

(1) El e·pitáfio se halla ya borrado, pero Hizo lo trae en esta forma: u Aquí yace D.• Teresa de 
Luna, que Dios perdone, bija de D. Gomez de Luna, muger que foé ele D. García Alvarez, que Dios 
perdone, e madre de D. Gil, arzobispo de Toledo, finó á XV l II dias de mayo, era de l\lCCCXXXIV 
(1296 de C.).» Esta señora, por cuyas venas corria sangre real aragonesa, murió al parecer en Ja 
flor de sus dias; fué hermana de D. Jimeno, arzobispo, primero de Tarragona y despues de Tole­
do, á cuya sombra creció su sobrino D. Gil. 

(2) Una lámina de bruuce, con los cuatro evangelistas esculpidos cu los ángulos, cubre el se­
pulcro de estos esposos, cuyo uotahlc hecho en la época de las Comunidades queda atrás referido; 
y su epitáfio eu letra ¡;ótica dice: ce Aquí yace Luis Carrillo de Albornoz, alcalde de los hijosdalgo, 
y D.• Inés de Barrieutos, su muger, auno de l\'lDL á XXIV de marzo.» En la otra lápida se ve de 
relieve el bulto del tesorero, hermano bastardo de D. Luis, de cscelente ropage y rnstro, espresan- · 
do la leuyenda que feneció cu 1536. Por disposicion de ambos hermanos fueron allí trasladadas des­
de la iglesia de Sto. Domingo de Torralva las cenizas de su padre y de sus abuelos segun consta de 
las dos inscripciones. puestas sobre los arcos ele los altares: Pelro Carrillo Albor11ocio Benitorisuo 
incomparaúili qui sub allari, Gometius eliam Carrillo Albol'lzotius prothonolarius, thesaura­
rius et ca11011icus vive ns, et sibi qui sub pavimento dormil, posuit.-Gometio Carrillo Albor­
nocio auo suo be11emerenti el Theresiw de la Vega 5e11ilrici sum qui sub áltari, Ludovicus 
eliam Carrillo ¿J/bor11oli11s et .IÍf)ues de Barrientos ejus co11.¡"u:r: viPentes, et sibi qui sub pavi-¡ ~e11lo donniunt, posuer1111l. Tuvo pleito Luis Carrillo cou el cabildo, no qucrienrlo este permi­
tir r1uc con las uucvas obras ele la capilla quedase cortada la nave; pero triunfó el otro acreditando 
In inmemorial posesion del solar: 

@~ 
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se dentro de un nicho del renacimiento una imágen de nuestra Seflo­
ra y Jos bellas eslátuas de santos. 

1 

La fúbrica uel claustro, posterior en algunos años á la de su por-
tada, siguió ya distinto rumbo, sujeta al rigor de la clásica arquitectu­
ra c1ue todo lo avnsallalrn: emprendiúla por los aflos de 1573 él maes­
tro Juan Anurea Rodi, probablemente italiauo, y sus trazas se envia-
ron al Escorial, sin duda para revisarlas el gra!lde lfol'l'cra (1). Vistas 
desde el jaruin no carecen de rnagesta<l sus urcudas ele orden Llórico y 
su ancho friso y sus airosas curvas; pero tapiadas por <lenlrn en época 
de mal gusto, dejando solo meZljuinns lumbreras, e11 sus únditos pin­
torreados con fajas respírase una frialdad insoporlnble. Contemporá­
nea Je] claustro, y sencilla como él y sél'ia, es la gran capilla situaua 
en su lienzo oriental, cuya lisa cúpula y planta de_ cruz griega favore­
cen su destino Je panleon .. En sn retablo entre cuatro columnas co­
rintias campea la veniJa del Espírilu Santo, su titular, con otras pin­
turas escelentes; y á los Jados del presbiterio aparecen lápidas y en 
los muros del crucero nichos, cuyas urnas de múrmol simplemente 
coronadas por un cráneo y unos huesos y sombreadas por banderas 
rojas, producen graves y melancólicas impresiones con su misma <les­
nuclez. Allí durante dos siglos vinieron á reunirse las generaciones de 
los marqueses de Cañete, rama no la menos esclarecida del fecundo 
tronco de los l\Iendozas; y la igualdad de formas establecida en sus 
sepulturas á pesar de Ja diferencia de tiempos, parece simbolizar la 
igualdad que reina en el império de 1a muerte (2). 

(1) Consta de los libros de fábrica que en j5GO se hizo ya el camino de la hoz de Huécar con el 
objeto de traer piedra para la claustra, corriéndole á Andrés ele Valdelvira, el famoso arquitecto 
de la catedral de Ja(!D, como á maestro de obras el salario ele 30 ducados; y que en 1573 se man­
daron pagará Juan Andrea Rodi, maestro ele cantería, á quien se llama vecino de Cuenca, 15,521 
maravedí por la par.te que tocó á la fábrica del derribar el edificio que babia este comenzado en la 
claustra y en la capilla del marqués de Cañete conforme :í la concordia. En 1575 diúonse al mis­
m·o, en quien estaba rematada por 13,700 ducados la obra del claustro, unos 400,000 mara ved Is, in­
cli1yendo en ellos los salarios de los oficiales que vinieron al dicho remate y el de l\Iorillas, secreta­
rio por su ida al Escorial sobre las trazas: y cada aiio debían pagarse á Ilodi para dicha obra 
700,000 maravedís. Cean Bermudez supone que no empezó esta sino en 1577, y aiiade que desave­
nido Ilodi con los de la fábrica, le reemplazaron en 1585 Pedro de Aguirrc y Pedro de Abril, quie­
nes construyeron el lado de oriente adulterando con los adornos <lcl friso la sencillez de la traza. 
Antes de este existia en el mismo sitio otro claustro, entre cuyos entierros se cita el de la hermana 
del obispo D. Alvaro lHartinez. ¡ 

(2) ll:íllase compendiada en los ·epitáfios la historia de esta ilustre casa, empezando por la lá-

i
s; pida que est:i :í la izquierda del presbiterio donde yace el primer fundador de la familia Diego llur- qlp 

taao de l\Ieudoza, guarda mayo1· de Cuenca, y descendiente ele va ron en va ron del iufantc D. Zu- ~ 

ria, sei'ior de Vizcaya, hijo de Juan Hurtado, que fué ayo de D. Enrique III y de D.• J.Uaría de 1 
~m~ ------------------------------·- ------ --·---- - ----------- --- ----~~~~~ 
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Obras de varias épocas, sin unidad ni concierto, forman el palacio 
episcopal, leyéndose sobre la puerta esterior el sentencioso lema Re­
licturo satis que nadie creería puesto en 1712 segun su concisa ele-
gancia: una inscripcion en el friso de la segunda puerta atribuye la 
restauracion del edificio al insigne prelado D. Diego Ramirez cuyo 
busto y armas la coronan ('1), y otra designa como renovadores de la 
sala <le S. Julian á los hermanos D. Pedro y D. Rodrigo <le Castro su­
cesivamente obispos de Ja diócesis. Las vistas de su espalda caen so­
bre la hoz <lel Uuécar, y dominan un magnífico puente, un convento 
suntuoso qu.e no debe pasar por alto el viajero antes de <lespedirse de 
Cuenca. El convento, aislado en la opuesta orilla, fué erigido para los 
dominicos en '1525 bajo la advocacion de S. Pablo; y aparte su chur­
rigueresca portada, que Ponz no supo cómo calificar sino de ·mastina, 
conservó el templo en su despejada nave y crucero la entrelazada ar­
quería y las ventanas semicirculares <lel estilo gótico reformado. Fue­
ron sus artí!lces <los hermanos Juan y Pedro de ~lviz, á quienes suce-

Castilla, hija del infante D. Tello; con él descansa su muger D.• Teresa de Guzman, fallecidos 
el uuo en 1452 y la otra en 14113. Siguen á la derecha del presbiterio las lápidas de Juan y de Hono­
ra to, hijo y nieto del primero, con sus respectivas esposas D.• Inés lUanrique y D.• Francisca de 
Siha, fenecido aquel en 1504 y este en 1498 en vida de su padre. De los cuatro sepulcros coloca­
dos á la izquierda del crucero, el uno es de Diego Hurtado de l\1cndoza, hijo de Honora to, prime­
ro que llevó el título de marqués de Caíiete y virey que fué de Navarra, falleció en 1542; su .espo­
sa D.• Isabel de Tiobadilla en 1514. Otro es del segundo marqués D. Andrés y de su muger D.• Ma­
ría l\Iamir¡uc, que murieron en 1560 y 1578; el otro de D. Diego, tercer marqués, que murió sin 
succsion en 1591; el mas adornado con columnas y fronton de jaspe es de D.• Inés, hermana del an­
terior, fallecida en 1580 siendo dama de la reina Ana, á quien otro hermano D. Pedro, arcediano 
de Hurte, sepultado tambicn algo mas Lajo, puso esta inscripcion: 

l'elrus rlileclce dicat hcec monumenta sorori. Amzo 1603,. 
1 
1 

A la derecha del crucero está solo ocupado el sepulcro del cuarto ma1·qués" hermano del terce- 1 

ro, D. García, vi rey del Perú, Tierra-firme y Chile, donde descubrió; conquistó y poLló muchas j 

ciudades, alcanzó siempre victoria en sus grandes batallas, acrecentó la coroua real y su propia I 
casa; fué casado con D." Teresa de Castro, Lija mayor del conde de Lemos. Este fné quien hizo 1 

poner en 1604 las losas y sepulcros, y así se ven en blanco los otros dos de su costado que debieron ¡ 
ocupar su hijo D. Juan Andrés y los nwrqueses sucesivos. Entre varias lápid~s de eclesiásticos de 

1 la propia familia distín¡;uese en el presbiterio la del cardenal y obispo de Burgos D. Francisco de 
l\lendoza, hijo del primer marqpés, y fallecido en ·1566, quien sirvió en grandes ocasiones al em- ¡ 
perado1· y fué gobernador e.le Sr.na en Italia. En el friso de la capilla se lec: re Fundó esta capilla el 
ilnst. Sr. Juan lI urtado de Menduza, montero mayor cid rey D. Juan el II, guarda mayor de la ¡ 
ciudad de Cuenca, señor de la villa de Caiiete, año de 1440: reedificáronla los muy ilust. Sres. D. Ho- 1 

drigo de i\lcndoza, clavero de la orden de cavalleria de Alcántara, y D. Fernando de l\'Iendoza, ar- 1, 

ccdiano de Toledo, sus viznictos: acabóse de recdi!lca1· ali.o de 1575 en tiempo de D. Diego Il urta-

i
l do de l\Iendoza, marqués de Caii.ete.» ' ¡ 

(1) Dice la inscripcion : !loe esl Didaci Ramirez slemma, capellanorum regínce Joamue ma-
~ xími, in theolosia e1·uditissimi, !tasque cedes episcopii . .. vewstale dirutas refecil a11120 1537. ~ 
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~ <lió acaso el maestro Antonio F!~r5e;~ ÍJ; su fundador el canónigo Juan·' i 
; del Pozo, hombre de altos pensamientos y de vastos recursos, que al ' 

fallecer en 1559 se reservó en la iglesia humilde sepultura (2). Antes ¡ 
empero de cerrar los ojos, vió echados los cimientos de otra grande 
obra que debía inmortalizarle, del admirable puente de cinco arcos, 
que desde el fondo del río se levanta á la altura de 144 piés y se pro­
longa mas de 300, hasta nivelarse con las dos enhiestas margenes 
juntándolas entre sí. Digna de los romanos en cuanto á la osadía, duró 
su conslruccion mas de medio siglo, de 1535 á 1589, y costó segun 
fama 65,000 ducados, atribuyéndose la gloria principal de ella á Fran­
cisco de Luna, vecino de UclÓs, á quien parece sucedieron Juan Pa­
lacios, montañés, y Juan Gutierrez de la Oceja, vecino de Solorza-
no (3). Esto es lo que hacia en el siglo XVI la piedad emprendedora 
de un simple canónigo para facilitar la comunicacion con el reciente 
convento y abrir esta nuC"va salida y desahogo á los vecinos: pedid 
hoy á la filantropía, á la cultura, á la especulacion reunidas que ha-
gan otro tanto, y os contestarán desdef10sas á fin de ocultar su im­
potencia: «¿para qué tal desperdicio? ¿no podian emplearse trabajo y 
dinero en mejoras mas útiles y reproductivas?)> 

(1) Hallóse este á un reconocimiento de obras que se hizo en 1538, con los maestros Diego de 
Ti edra, Rodrigo V elez y Francisco de J,una, para terminar las desavenencias de los dos hermanos 
arquitectos con el fundador, en que fueron árbitros el marqués de Cañete y el obispo de Santánge­
lo; y de este documento aparece que Pedro de Alviz trazó y construyó el convento, y Juan la 
i¡;lesia. 

(2) Hállase bajo una bóveda en medio del crucero con su bulto de relieve en la losa, y al rede­
dor esta leyenda: u Aquí está el cuerpo del indigno canónigo Juan del Pozo, primero fundador de 
esta iglesia y monasterio; pide y ruega por reverencia de nuestro señor Dios le supliquen aya mi­
sericordia de su ánima: murió año de 1539 á 5 de noviembre.u En muchas partes del edificio se ve 
esculpido un pozo con un árbol, armas del fundador. Era este hombre de grandes proyectos, pues 
se habia propuesto nada menos que levantar en lo mas bajo de Cuenca una nueva catedral, aban-
douando Ja anti gua. . ' 

(3) Desde el principio empezó la obra á quebrantarse algun tauto, y en la noche del? de mayo 
de .1786 se arruinó parte del segundo arco úcia la ciuJad que ha sido posteriormente reparado. Otra 
de las grandiosas empresas del siglo XVI fué la conduccion de aguas á Cuenca, en que trabajaron 
sucesivamente Juan V elez y Juan de I\icndizabal, costando toda ella mas de 12,000 ducados. 

l 
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lluete, Uclés, Belmonte. 

Ciudades hay que decaen de fortuna mas no de rango, que en 
ilustre pobreza mueren sin trnnsigir con su destino, y á las cuales sus 
propias ruinas sirven de grnn<lioso mausoleo. No así la reducida Hue­
le, ·que ni ha caído de tan alto, ni posee tales recuerdos y vestigios 
de grandeza, para que sin embargo de retener el ''ano título de ciu­
dad, no pueda resignarse á vivir en la condicion y con la mera impor­
tancia <le humilde villa. Situada en la pendiente de una colina al pié 
de fuerte castillo, ha ido la poblacion deslizándose ácia ahajo, hasta 
salirse toda del recinto amurallado, que se mantiene en pié todavía, 
trocadas en boquerones algunas de sus ocho puertas, y las otras en 
forma de arcos renovadas. Junto á una de estas descuella en la plaza 
la torre de sillería donde está el reloj, terminada en cupulita y cons­
trnida al parecer en el reinado de Felipe 11; á un lado Ja cárcel, obra 
de los tiempos del último rey austriaco, al otro sobre un pórtico las 
casas de ayuntamiento. El caserío es regular en algunas calles; lo·res­
tanle se compone de mezquinas chozas. Adorna su entrada ácia el me­
diodía un frondoso paseo con multiplicadas filas de chopos; y á su pié 
se dilata una hermosa vega limitada por rnonlecillos al horizonte, y re­
gada por el nrroyo Cauda que á su pa.so mueve cuantioso numero de 
molinos, mientras que el rio niayor ó Huele dirige su curso al norte 
hasta <lesembocar en el G uadiela ( 1). 

Dividíase la cimlnd en dos barrios antiguamente; el superior se 
llamaba de Atienza por haberlo ganado ó poblado q~1izá los hombres 
de esta villa, el otro de S. Gil, del nombre-acaso de una de sus parro­
quias. Diez eran las que se repartian su vecindario, cuando no bajaba 
de cuatro mil faniilias: de las cuatro que al presente restan, tan solo 
la de S. Pedro persevera en su edificio propio, sin que por e_sto ofrez­
c'a nada de interesante. Las otras, abandonando sus ruinosas iglesias, 
han pcdi<lo hospetlage ú las de los conventos: S. Nicolás el real de .Me-

~ • (1) Por equivocacion se dijo en la introduccion, que escribimos antes de recorrer los lugares, i i que el l"io Iluéca1· pasaba junto á Huete. i 
~~------- . - ~~ 
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~ ' ~ ( 547) 
i dina, es decir de la ciudad, á la de jesuitas fundada por el sacerdote ); 
t Esteban Ortiz en 1570; S. Esteban á la Merced; SLa. María de Caste-

jon á la de rnligiosas juslinianas <le Jesus l\laría erigida en el siglo 
XVI por el arcediáno de Alarcon D. Marcos .<le Parada. Si algo de 
primoroso labró en Huele la arquitectura, es cierlamenle la portada 
·de esla iglesia, compuesta de cuatro columnas jónicas en el primer 
cuerpo con estatuas de S. Pedro y S. Pablo en los intercolumnios, de 
un bello relieve del nacimiento del Señor sobre la plateresca corni­
~a , y <le figuras de las virtudes teologales y cardinales, descollando 
encima del fronton la Carillad. El templo contiene aun góticas r-emi­
niscencias y estimables pinturas y relablos; el de la .Merced empero 
se recomienda menos por su barroco ornato que por su espacioso bu­
que con cúpula y crucero, pegado á un vastísimo convento cu~·as in­
terminables filas de balcones en sus dos fachadas, ancha escalera, es­
pléndido refectorio y magnifico salon de biblioteca, acreditan la india­
na opulencia- del religioso que los costeó. Otros conventos ademas 
poseía Huele: el de clarisas fundado en 1503; el <le S. Francisco hoy 
casi arruinado en las afueras, que se envanecía de deber su ercccion 
en 1214 al mismo santo patriarca; el de Sto. Domingo que data de 
1425, aunque todo renovado, menos una efigie vestida tle aqnadura 
y echada la visera, fiue tal vez sea la de Andrés Gonzalez de Monter­
roso á quien los Reyes Católicos armaron caballero. Solitaria en la 
despoblada altura junto al cemeAterio, subsiste un trozo de antigua 
iglesia, resto seguramente de alguna parroquia. cuyo ábside rodean 
entre uno y otro conlrafuerte ojivales ventanas ceñidas de dobles den­
tellones bizantinos y adornadas de sencillos arabescos, ruina de me­
lancólico encanto en medio de tan yerma desnudez. 

l 

De su castillo en lo mas alto del cerro asoman únicamente des­
troz.acJ.os torreones de caprichosas y eslrañas formas, al rededor de los 
cuales se 3grnpan los recuerdos primitivos de la ciudad, que empezó 
sin duda por ser forLaleza. Levantamientos y reducciones costosas se­
üalan desde el principio la existencia de hisn:w ebde bajo el imperio 
<le los califas; y en 797 aparece alzando bandera por el príncip.e Ab­
dala contra Alhakem, su s~brino, que la recobró dos años. despues á 
viva fuerza, en 854 por el rebelde )\Iuza contra Muhamad, su .sobera-

1. no, en 88() por el ª''enturern Aben I-Iafsun contra el jóven califa Al- i 
mondhir, q1rn al pié de aquellos muros, envuelto por los enemigos, 

70 c. l'f. 
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Í cayó pasado <le innumerables la~:::~ bue las llaves <le su fortaleza fi- 1 
dJb guraron entre los bienes dotales traidos por la hermosa Zaida á Al- ~ 

- ' 

! 

1

1 fonso VI y recobrados muy pronto por el alfange mahometano, cons­
ta seguramente de las antiguas historias' mas no la época fija ni el 

! afortunado couquistador que sobre sus almenas logró afianzar los pen-
dones de Castilla, aunque es probable que cupiese esta gloria al sép: 
timo Alfonso ó á alguno de sus ''alientes capitanes. En vano volvió 
sobre Huele en 1 '172 con formidable ejército el amir de los almo­
hades; una deshecha lluvia vinq á reanimar el Lrio de los sedientos 
sitiados, desbaratando á Ja vez el campamento de los sitiadores (1); 
y la enemiga hueste sé alejó, como despues en H 97, marcando sus 
asoladoras huellas en las campiñas. Un leon rapante y una media luna 
forman acaso desde entonces el glorioso timbre de Huele. 

Furor empero <le civiles guerras habia ya turbado á la recien ga­
nada poblacion durante la menor edad de Alfonso VIII, cuya tutela 
se disputaban al frente de <los partidos D. Fernando de Castro y D. Man­
rique de Lara. Trabaron sangrienta lid ácia 1167 en los vecinos cam­
pos de Garci Naharro los ejércitos de los dos poderosos rivales; y 
cuando D. l\Ianrique, dirigiendo el blanco conlra su personal enemi­
go, cr?íct haberle ya derribado, reconoció á este que trocada con su 
escudero Ja armadura revolvía sobre él con nuevo ímpetu, y al caer 
herido de muerte dicen que esclamó: «¡artero, artero, mas no buen 
caballero!)) El castillo de Huele adicto á Castro recibió prisioneros 
á Jos vencidos gefcs- y entre ellos á D. Nuño de Lara; pero este, no 
menos artificioso que su adversario, pidióle libertad para ciar sepul­
tura al cadáver de su hermano D. l\Ianrique ofreciéndole volver en 
seguida; y ni el cadáver fué sepultado, ni volvió D. Nuf10, al~rgan­
do indefini<lnmente el pinzo de su condicional promesa (2). Desde 

(1) Así se lee en los Anales Toledanos primeros: ccEI l'ey de i\lanuecos Abcnjacob vino á cer­
car ú lluepte, e lidióla, e foé en hora de se perder la villa poi' sed; mas el dia de Sta. Justa en­
viólcs Dios agua del ciclo quanto ovicron menester, e fué la agua tan granel que desvarató las tien­
<las del rey moro. E era el carclenal de lloma en Toledo, e daba grandes solturas (indulgencias); e 
aynntáronsc tocios los de España e fueron en acorro, e allegá1·onsc hazes con hazes e non lidiaron, 
e fu ése el rey moro; mas de tornada que fizo; ganó el regno del rey Lop: era l\ICCX (117.2 antes 
de C.),,, Otra incursion ele! príncipe Taxfin por las tierraE de I-Iuete y Alarcon en -1137 mencionan 
las historias úrabes; mas no parece que entonces poseyeran ú IIucte los cristianos, sino los musul- . 
manes enemigos ele los almoravides. · i 

ci?s:i (2) C~éntalo ª.sí Pedro de l\Jcdi~a en sus Grandezas de Espaiia, aña<lienclo qu~ el cu~r,ro.de ¡ 
trl_ D. i\lam1que met1clo en el a taud fue puesto por su hermano sobre una torre del castillo de I aric-
~ go; pero el arzobispo D. llodrigo atribuye dicho a!'tlid á .Rodrigo Gutierrcz, partidario de los La- -

~ ~ 
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aquella poblacion misma, confiado en su adhesion ó en su forlaleza, 
D. Alvaro de Lara, el hijo de D. Nuüo, gobernó á su capricho el 

1 

reino en 1216 á non1bre de su jóven pupilo Enrique 1, de quien esta­
ba apoderado. La importancia de Huele (Opta la llama latinizando su 

j non1bre el arzobispo D. Rodrigo), parece decaer en los siglos poste-
1 riores; solo del repartimiento alli fechado en 1290 del tributo que· 

1

1 prestaban las juderías del reino, se deduce la opulencia de aquella 

1 

sinagoga (1); y Ja donacion vitalicia que hizo de la villa Juan 1 á sti 
prima Conslllnza, duquesa de Lancasler, hija y heredera del rey D. Pe­
dro, al celebrar la paz.con los ingleses en 1588, demuestra que hubo 

1

1 

de parecer entonces dádiva digna de ser ofrecida en recompensa de 
un trono. Elevóla al rango de ciudad Juan 11, y al de ducado Enri­
que IV á favor de Lope Vazquez de Acuña, sobrino del ambicioso ar-
zobispo de Toledo; mas los Reyes Católicos en 1476 le obligaron a 
dejar su título y su posesion, uniéndola por siempre á la corona. 

Si algo de alcarreño en sus quebrados cerros y pequeños lugares 
presenta el distrito de Huele, separado de aquel pais al norte por las 

~ 

alturas de Buendia, manchegas pudiéramos cas'i denominar lns dilata-
das llanuras que al oeste del primero preside Tarancon; y la propia 
villa, :rnnque al esle y sur asentada sobre barrancos, no desmiente la 

·1 semejanza así por la estension de su ámbito corno por la mezquindad 
! y descuido del caserío. Honrada en nuestros dins con el encumbra-

¡¡ miento de uno de sus hijos y con el cercano reflejo de la real diade-
ma, le deberá en breve por ventura obras dignas de su nuevo rango; 

1 y el humilde Hiánsares elevado á duc:1I titulo copiará en sus aguas es-
pléndidos palncios. Su parroquia pertenecia al postrer período del arte 
gótico, y sobre el arco rebajado y festonendo de Ja puerta principal 
aun se diseflan las entrelazadas cunas del tiempo de los Re}'es Cató­
licos, sin saber por qué bárbaramente picaJas: en las tres naves del 

ras, cuyo hermano Alvar Gutierrez murió en el mismo combate, y refiere otro artificio de D. Nuño 
de tara, á saber, que cumplido el tiempo de su libertad se presentó en Dueñas al frente de 600 
hombres armados á. ponerse otra vez en manos de Castro, segun decia; mas no atreviéndose este á 

prenderle por hallarse inferior en fuerzas, volvióse aquel protestando haber cumplido su palabra. 
Esta prision de O, N uiio en H uete, no debe confundirse con la que sufrió dos años des pues en el 
castillo de Zurita en poder de Lope ele Arenas. 

(1) Este padron, existente en el archi1•0 de la catedral de Toledo, espresa por diócesis y pue-

i 
bias lo que pagaban á título de serviciq_ y de encabezamiento los judíos de ambas Castillas, ascen­
diendo el total á cerca de tres millones de maravedís, .sobre cuyo dato se calcula que la poblacion 

· hebrea en aquellos tiempos se acercaba ::í un millon de almas, 
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templo ha cundido una insulsa renovacion, respelan<lo únicamente la 
bella crucería de la capilla mayor, cuyo fondo llena un retablo com­
puesto de numerosos cuadros de relieve. Cuatro columnas jónicas es-

1 
1 
1 

1 

1 

i 

triadas dan á una de sus puertas laterales Ja sencilla elegancia del re­
nacimiento, de que por cierlo carece la cuadrada torre rematando en 
dos templetes sobrepuestos uno al olro. Carácter análogo á la de Ta­
rancon se observa en las <lemas parroquias situadas sobre la carretera 
de Cuenca: cuadrada )' de piedra es la torre de Ja de Alcázar del Rey 
que en lo alto ele una Joma domina por ambos lados estenso horizon­
te; y en Ja portada de la de Carrascosa alternan follages góticos con 
columnas platerescas. 

Dos leguas al oriente de Tarancon, por terreno desigual y sin ar­
boleda, hay que andar solamente hasta Uclés, metrópoli insigne de la 
orden de Santiago, cuyo prior estiende todavía su báculo episcopal 
sobre una crecida porcion <le la .Mancha, que antes recorrió victorio­
sa la espada de sus caballeros (1). Descuella á lo lejos solitaria la im­
ponente mole del convento sobre un alto pedestal formado en parle 
por la colina, en parle por almenados murallones; diséñanse en la azul 
atmósfera Jos agudos chapiteles de sus torres·; y el ambiguo aspecto 
<lel conjunto y el discorde carácter de las obras lanzan en mil conje­
turas al impaciente viajero. La villa no se descubre sino muy inme­
diata, como absorbida por el edificio cuyos gloriosos recuerdos casi 
constituyen su única importancia: porque ¿del pueblo qué resta des­
de la asoladora invasi·on de los franceses·, mas que desiertas calles y 
mezquinas ó ruinosas casas en la vertiente oriental de la colina, una 
sola de sus tres parroquias harto pobremen le renova<la (2), 11inguno 
de sus dos conventos, y en el opuesto d.eclivc ni siquiera rnstigios del 
antiguo barrio de la Estremerct que en mas lejanos tiempos contenia 
otras dos ·parroquias? 

Los <lesliuos de Uclés, s·arraccna <le origen probablemente, ándu-

(1) J~l prior de Uclés, al cual posteriormente se <lió el título de obispo in partibus de Tanes, 
usaba mitra y báculo, y su jurisdiccion episcopal respetada hasta el presente se estendió por la 
Mancha hasta mas allá del Toboso, sin compreuder la misma villa de l!clés que por una singular 
anomalía pertenece al obispado de Cuenca. 

(2) .Esta es la de Sta. l\ladn; las otras dos se llamaban de S. Pedro y de la Trinidad, que jun­
to con las de Santiago y S. Nicolás del barrio de la Estremera bacian el número de cinco, existen­
tes ya todas ellas en 1228, cada una con su alcalde y su jurado, segun cierto documento citado por 
Comide en su memoria sob1·e las ruinas de Cabeza de Griego. Los dos conventos que en Uclés ba­
bia eran <l.e carmelitas descalzos y de monjas. dominicas. 
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-~igados de tal manera co~51:! 1. Huele en sus conlínu~í :f mienlo·s conlra Jos califas y en sus flucluaciones de moros á crislia- ?@ 
nos, que parece casi idéntica su hisloria. En su forlaleza halló asilo 
por los aflo~ de 1024, y á Jos pocos dias la muerle en unas yerbas pon­
zoflosas, el ~estronado .Muhamad 111, cfimiro soberano Omíada del 
agonizan le imperio cord,obés. ·La derrola de los siete condes y el ti:á-
gico fin del hijo de Alfonso VI en 1108 dieron á Uclés pavorosa cele­
bridad en Castilla; y bajo el dominio agareno permanecía aun Ja po­
blacion ácia 114 7, ~uando no lejos de sus muros cayó en nocturna 
emboscada, herido de saeta, el intrépido caudillo Aben Ayadh, brazo 
derecho del príncipe Aben Hud conlra los fieros almoravides y los par­
tidarios del Thogray. Reciente estaba su reconquista por las armas fie-
les, al Liempo que en 1174 por donacion real entraron á poseerla los 
caballeros de Santiago. Dos aflos á la sazon babia que esla nueva co­
horte militar, oriunda del reino de Leon y cubierta de gloria en las 
campañas de Eslremadura, pisaba el suelo de Castilla, donde Alfon-
so VIII para recompensa y á Ja vez empleo de su Yalor les había' dado 
las forlalezas de Mora, Alarilla y Oreja ( 1). Peligrosa era de guardar 
la línea del Tajo sobre que se hallaban las dos últim1!S, con el río á las 
espaldas, contra el empuje de los moros de Ja serranía: mas Jos caba­
lleros avanzaron fijándose en Uclés; y desde allí por el oriente prepa­
raron al monarca el fragoso camino de Cuenca hasta la frontera valen­
ciana; ácia el sur se derramaron invencibles por los anchos campos de 
l\Iontiel basta la raya de Andalu~ía; y como si á su esfuerzo la penín-
sula viniese eslrecba , propusiéronse, una vez nrrojados de ella los 
musulm'1nes, perseguirlos sin tregua en Africa y en Palestina (2). 

(1) Diólcs el rey cu 1171 el castillo de Mora, unas casas en Toledo, otras en Maqueda, y la 
villa de Oreja sobre el Tajo; al año siguiente les añadió el castillo <le Alfarilla, del c.ual ernn al­
deas Estremera, Salvanes, Fuentidueña, Tarancon y otros pueblos, y en él residieron tlos años 
los freiles tomando el nombre del Jugar. Fué Alarilla destruida por los almohades en 1197, y de 
ella solo quedaban en 1598 vestigios y señales de cimientos y una ermita <le nuestra Señora. ce Está, 
dicen relaciones de aquel tiempo, legua y media de las salinas de Belinchon; por E. hay un valle 
hondo, por N. lo bale el Tajo, por O. unos riscos inaccesibles suben de otro valle, y por S. corre 
una fusa del valle de .E. al de O.; es tit!t-ra ágria y calcárea. Un cuarto Je legua ma~ arriba ácia la 
barca <le Fucntidueña, nótansc cimientos de edificios antiguos de yeso que llaman las cárceles, y 
cu efecto lo parecen. En la misma ribera inmediato está un valle llamado Valdelosfreile~, y en el 
término de Villamanrique restos del que se llamaba castillo <le Alboer y el término de lluename­
son dado por la infanta Urraca, y mas abajo las peiias de Oreja en cuyo castillo estuvo la orden en 

i 
'l173, molestando tlesde allí á los moros,,, i 

(2) De una escritura de lloemundo, príncipe de Antioquía, fechada en 1180, en que hace do-
nacion de ciertos castillos á la orden de Santiago, parece deducirse que en 1177 pasó el primer maes-
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iM En nqneJ siglo de rapiñas; violencias, discordias de rey á rey, de 
seflor á serior, de hombre ú hombre, admiracion y aplauso hubo de 
escitnr una institucion, que hermanando las voluntades y organizando 
Jos esfuerzos, seünlaba una direccion saludaLle y un objeto sublime y 
santo al espírit~1 belicoso Je tanto haron y aventurero (1)· Una espa­
cia. con la empuüadura en forma de cruz fué la divisa, el palron fué 

tre con algunos caballeros á la Tierra Santa con intencion de fundar allí un convento. Ya en 1171 
se les habían unido ciertos caballeros de Avila dando Ja obediencia al maestre, y esprcsando: ce que 
si los moros fueren echados de España á la otra parte Je! mar, y el ml'estre y capítulo determina­
ren irá tierra de iHanuecos, que fo seguirán para la conquista, y lo mismo harán si fnere necesa­
rio ir <Í Jernsalen.n 

(1) Kotable por su energía es la pintura que de esta mudanza ofrece el prólogo de la regla, que 
por comision del pontífice Alejandro III, al confirmar este la orden en 1175, escribió el cardenal 

Alberto, quien doce años des pues ciñó la tiara con el nombre de Gregario VIII. "La grncia del Es­
píritu Snnto, dice segun se trndujo en el siglo XVI, en aquestos postrimeros tiempos por su cle­
mencia alun1bró en la~ pal'tes <le España algunos que eran cristianos mas de nombre que de obrn, 
y los revocó miscricordfosamcnt<;_ de la soberbia de la pompa seglar y de· las obras del diablo._ P~r­
que havia en Es¡rnüa unos varones, nobles por linage y sauios en las cosas del mundo, claros en el 
ejercicio de las armas, y abastados de los bienes temporales, y dotados de toda bienaventuranza 

mmHlanal. En estos tan claros varon_es su mal vivir cscureció. mucho el resplandor y claridad de su 
loor, y no es d~ maravillar, porque eran gastadores de sus cosas y codiciosos ele las agenas, prestos 
para todo mal y desenfrenados para cometer todo vicio. Y así como <!ran·dicstros suninrncnte en los 
actos de la cavallcría terrenal, así esta van totaln¡entc enlazados en todas las enormidades de ma­
licia y pecados. Gracias á Dios <¡ue homhrcs tan pecadores .. los trasladó y pasó al reino maravillo­
so de la claridad de sn Hijo .. y de hijos de maldad se hicieron sierros de justicia, prccmando ya 

no sus provechos, mas de sus hermanos, amando á Dios sobre todas las cosas y al p1·ójimo, pon·ien­
do sus cuerpos :i contínuo martirio por Jesucristo y viviendo en obediencia deba ju <le a geno seño­

río, se esforzaron á complacer primeramente á Dios y despues á los hombres por Dios.;. 1-iacicn-
. do_ de sí muro de fidelidad .. pusieron la c1·uz en su pecho en manera de espada con la señalé invo­

cacion del bienaventurado apóstol Santiago, y ordenaron que dende en adc·lante no peleasen con­
tra los cristianos ni hiciesen mal ni daño;¡ sus cosas: y renunciaron y desampararon todas las hon­
ras y pompas mundanales, y dejaron las 1·estiduras preciosas y la Ion gura de los cabellos y todas 

las otras cosas en que hay mucha vanidad y nada de utilidad ... Y á todo lo sobredicho divinamen­
te compungidos los hizo obligar el celo de la casa de Dios y la propia dcvocion y la alllncada pre­
<licacion <le los arzobispos y obispos D. Celebran, arz. de Toledo, y D.. Pedro, arz. de Santiago, y 

D. Joan, arz. rlc Braga, y D. Joan, ob. de Lean, y D. Fernando, ob. de Astorga,y D. Estevan, 
ob. de Zamora, y todos los otros obispos sujetos á dichos arzolJispos se alegraron del comienzo y con­
version de la dicha cavallcría ... Despucs de esto D. Jacinto, diácono cardenal legado de la Sede 
apostólica, como entrase en los reinos <le Espaiia :í poner paz entre los reyes y llegase á So ria, re­
cibió al maestre ele la dicha cnvallcría con algunos de sns freiles, y ~í instancia de los ilust. reyes 

D. Fernando de Leon, D. Alonso de Castilla y D. Alonso de Ara gon y de sus barones y ricos hom­
bres, y por los ruegos y testimonio de Pedro, arzobispo <le Santiago; entonces obispo de Salaman­
ca .. recibió al maestre y sus hermanos so proteccion de la ll'acrosanta romana iglesia, y poi' Ja au­
toridad apostólica <le que usa va confirmó la dicha orden. Despues á cabo de poco tiempo el dicho 

maestre y freiles pareciernn en presencia de nuestro señor el papa, y fueron dél recibidos por pro­
pios y especiales hijos &c." Todo lo que se refiere al origen de la orden _en tiempos mas antiguos, 
ora se la haga datar desde la batalla <le Clavijo en el reinado de Ramiro 11, ora se alegue el privi­
legio dacio á las monjas de Sancti Spiritus en Salamanc'a por Fernando 1, es harto controvertido. 

El monasterio Je S. Layo, a_l cual se unieron los nuevos freiles, era antiquísimo, y tenia hospita­

les para los pel'cgrinos c¡ue acu<lian de toda .Europa á visita1· el sepulcro de Santiago . i .... . -··· ··- -- . ·- ····-·--- ----··--·· ·--- --··- ·-·-···------------~J-3&~ 
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Santiago apóstol de las batallas, su regla Ja de Jos canónigos de S. Eloy J;¡:. 
ó Loyo á quienes se juntaron en Galicia los nuevos caballeros; y de ahí ó¿o 
el doble carácter religioso y militar en la orden, de monasterio y cas- ¡ 
tillo en sus casas, <le sacerdotes y de soldados e.n sus individuos, y los ./:! 

cánticos del coro y la vida contemplativa del claustro unidos lÍ la ac­
cion y estrépito de los combates. La castidad conyugal, la obedien-
cia, el desapropio formaron las tres bases del instituto que lÍ tanta al­
tura de poder y riquezas dehia en breve sublimarse ( 1): en los con~ 

ventos recib.ian de sus clérigos pi.adosa enseñanza los hijos <le Jos ca­
balleros, y en los de religiosns honrado asilo las rnugeres por ausen-
cia ó muerte del marido, no pudiendo pasará otras nupcias sin licen-
cia de la orden. Templábase la autoridad suprema del maestre con la 
<le los trece, á quienes competia elegirle, aconsejarle, corregirle y en 
caso necesario deponerle, y cuyo nombramiento ó reri10cion acordaba 
á su vez el maestre en union con los <lemas colegas: en las vacantes 
tocaba al prior ó gefe de los clérigos el gobierno universal y la con­
vocacion de los trece; y á las asambleas ó capítulos anuales eran lla­
mados ademas los comendadores, acudiendo al sitio que designaba el 
maestre, cuya propia residencia ó corle desde principios del siglo XIII 
se habia fijado en Uclés (2). Dieron al castellano convento tan ilustre 

(1) Los freiles se levantaban á maitines, y tcnian coro y silencio; en ciertos días del año debían 
abstenerse del uso del matl'imonio, incurriendo en pecado· mortal poi' cualquiera omision á la re­
gla, hasta que en 1436 los dispensó <le él Jnocencio VIII. Ayunaban la cuaresma y el adviento y 
la mayor pnt'tc de los viernes, pero la regla no establecía otras mortificaciones, diciendo: «mucho 
mns es y mas dificil cosa poner sn cuerpo á grandes y mnchos peli¡;ros por sus prójimos, que estan­
do en la casa <lcl sosiego y reposo atormentarlo y enlhqnecerlo con muchas aílicciunes y abstinen­
cias.» Los freiles med1·osos ó no convenientes para la guerra, debian servir en las cosas y negocios 

<le la casa: del botín de las escursiones en tierra de moros se l'Cservaba una parte para re<lencion <le 
cautivos. Sobre las obligaciones de los caballeros y fin del instituto, dice el Dr . .Navarro en sus co­

rolarios sobre la regla: uSabicndo que profesar estas órdenes es hacerse monge l'Cligioso, que es 
renunciar toda orden y hacienda seglar y hacerse incapaz de ellas y desapt'opiarse de toda su vo­

luntad y someterse á la de otro, es pecar gravemente si la <licl1a honra y renta se pone por objeto 
y fin principal ... y es querer cosas contral'ias y desproporcionadas querer con pobreza l'eglar ganar 
riqueza secular, y con menosprecio de las cosas del mundo honra mundana, y quitarse la facultad 

ele poseer y <le testar con intencion de ale/ ,izarla mayor .. y es cargarse <le mil escnípulos c¡ue le 
1 vcnclr3n por gastar Jo que es a geno como si fuese suyo. Las religiones n1ilitarcs no se onlenaron 
1 para regalos 11i riquezas ni honras seglat'es, <le las cuales renuncian sus profesores: ordcnáronse 

1 

para defouder la repliblica con armas." 

(2) En c•ste convento tomaban posesion de su <ligni<lad·los maestres, en él se guardaba el pen­

<lon general <le la orden, por otro nombre romano, bendito por el papa, cuyo alférez er~ el comen-¡ ldadfor c
1
1e Oreja, y en muchos antiguos documentos y privilegies reales se llama indistintamente á i 

os l'ei es, al maestre y á la orden, de Uclés ó de Santiago. El arzo~i~po D. 1\odrigo reconoció esta 

supremacía diciendo: /12 Uclesio statuit capul ordinis, et opus eol'um cllsis defcnsionis; pe1·se-
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primacía la hostilidad con que el rey de Leon celoso del· de Castilla 
empezó á mirar á sus antiguos súbditos y su violencia en apoderarse · 
de Jos bienes de la orden; y aunque á favor de las porfiadas guerras 
entre ambos reinos, á menudo levantó el cisma su cabeza, y en S. Mar­
cos de Leon mas de una vez se opuso maestre á maestre, al cabo Uclés 
triunfó de hecho sobres.u competidora, como protegida constantemen­
te por el monarca, y mas próxima á los nuevos dominios que á punta 
de lanzn se cslcndian. 

Hápido~duernn sí, pero á trueque de grandes hazaflas y fatigas ad­
quiridos los acrecc11lnmientos tic la caballería de Santiago.· Al tercer 
maestre Sancho Fcrnandcz costó la vida el desastre de Alarcos, al no­
veno Pedro Arins el ll'iunfo de las Navas de Tolosa, al décimo Pedro 
Gonzalcz la reduccion de Alcuráz (1 ). En la conquista· de Murcia por 

cutor Arabum moralur ibi, el incola ejus defensor fidei; vo:r: laudaritium auditur ibi, et jubi­
lus desider·ii hilarescit ibi; rubet ensis sa11311ine Arabum, et ardet fides charitale. 

(1) Para mayor clarielad de esta reseña ponemos aquí la succsion cronológica Je los maestres ele 
Santiago. D. Pedrn Fcrnandez de Fuente-encalada, murió en 1184 y fué scpultaelo en s .. Marcos 
de Lcon. - D. Feman Diaz, elegielo ca Castilla, renunció en n86. -D. Sancho Fernanclcz, ele­
gido en Lean, murió en 1195.-D. Gonzalo Rodríguez, en 1203.-D. Gonzalo Ordoñez, en 
1204. - D_ Suero J\odrignez, renunció en 1205, - D. Sancho .Bodriguez, fallecido en 1206,:.._ 
D. Feman Goazalez IHarañon, sirvió al rey ele Castilla contrn el ele Navarra, y contra los moros 
al de Aragon, de quien obtuvo á '.\fontalban, murió en 1210.-D. Pedro Arias, en 1212.­
D. Pedro Gonzalez <le Aragon, en 1213, sepultado ca Alarcon. -D. Garci Gonzalcz de C:!:ncla­
mio, cisma en Leon, murió. en 1224. - D. Feman Perez Choci, disensiones entre los clérig0s y los 
caballeros de la orden, 1225.-D. Pedro Alonso, hijo bastardo de Alfonso IX de Leon.-D. Pe­
cho Gonz,¡Jcz l\lcngo, sostuvo contra Fernando III el partido de sus hermanas las infantas ele Lcon, 
y le acompañó luego en la conquista de Úbeela y Córdoba; m. en 1236. -D. Rodrigo lñiguez, ea 
1242. - D. Pelayo Percz Correa; dícese que en 1246 trató con Balcluino II, emperador de Orien­
te, de ir ca su socorro coa 300 calialleros nobles, que funeló conventos ele la orden en Hungría y 
Lombardía, y que en un combate contra los moros al pié de Sierra-Morena, esclamando Sta. Ma­
ría de ten tu dia, hizo parar el sol, edificándose en memoria una iglesia á nuestra Señora de Tu­
dia; se eluda si está sepultado cllí ó en Tala vera; m. en 1275. - D. Gonzalo Ruiz G iron, en 
1280. - D. Peelro Muñiz, en 1284. - D. Gonzalo Marte!, m. á los tres meses. - D. Pedro Goa­
zalez Mata, en 1294.-D. Juan Osorez, en 1306.-D. DicgQ !Uuñiz, ea 1318.-D. Garci Fer­
nandez, renunció ¡~or vejez en 1324. - D. Vasco Rodríguez <l<: Cornada, m. en 13}6. -D. Vasco 
Lopcz, depuesto en el mismo año. -D. Alonso !Henelez ele Guzman, m. de enfermedad e·n el cer­
co de Gibraltar en 1j42. - D. Fadriquc, hijo bastardo de Alfonso XI y de la Guzman; suscitó 
cisma contra él cou la prot¡ccion del rey D. Pedro, D. Juan García de Villagera, hermano de la 
Padilla, que fué vencido y muci·to en un encuentro entre Uclés y Tarancon ca 1355; D. Fadrique 
m. en 1358. - D. Garci Alvarez ele Toleelo, en competencia coa D. Gonzalo l\kjla, renunció ea 
1366. - D. Gonzalo Mejía, m. en 1371.-D. Fernando Osorez, m. en 1383.-D. Pedro Fernan­
dez Cabeza de Vaca, m. ele peste en el sitio ele Lishon en 1384.-D. Pedro Muñiz de Godoy, m. pe­
lc¡rnelo con los portugueses en Estremadura en 1385.- D. Garci Fernandcz de Villagarcla, m .. en 
1387. - D. Lorenzo Suarez de Figueroa, en 1409. - D. Enrique, infante de Aragon, deselc la 
edad ele 9 años; en 1422 se dió cp administracion el ·maestrazgo.á D. Gonzalo Mejía, y en 1430 á 
D. Alvaro de Luna; m. el infante en 1445. -D. Alvaro ·de Luna, degollado en 1453.-Tuvieroa 
la aclministracion tlel maestrazgo Juan II y Enrique IV, quien lo <lió á su valido D. Ilcltran de la 



¡~le D. Alfonso, en~ Sevilla por Fern::*I 
~ cupole alta gloria ú D. Pelayo Perez Correa, cuya espadn, dicen, bri- t 

i 

lió en defcnsn del agonizante imperio de los latinos en Constnntino- 1 

pla, y cuya ardiente fé segun fama detuvo al sol en su carrera para ! 
llevará cabo la victoria. Envuelto por los moros junto á Alcalá <le 
Benzaide murió en 1280 con la flor de sus caballeros D. Gonzalo Ruiz .\ 
Giron: fieles sinieron á Sancho IV contra los infantes de la Cerda y 
contra los sarracenos D. Pedro Muñiz y D. Pedro Fernandez Mala; 
fieles á Fernando IV D. Juan Osorez en su inquieta menor edad, 
D. Diego .Muñiz en el cerco <le Algecira. La constante lealtad del 
maestre D. Vasco Rodríguez de Cornado a Alfonso XI atrajo sobre las 
tierras de la orden incursiones y estragos por parle de D. Juan l\Ia­
nuel; y sin embargo á su sobrino y sucesor D. Vasco Lopez hizo <le­
ponerle el monarca para conferir el maestrazgo, ya que no pudo á su 
propio hijo, al hermano de su dama D. Alonso Mendez de Guzman, el 
cual acreditó al menos su valor en las campañas <le Andalucía. Aunque 
menor é ilegítimo y mas.larde casado, ni fin obtuvo con dispensa pon­
tificia la dignidad el infante D. Fadrique, franco en su vigorosa lucha, 
leal en su reconciliacion con el rey D. Pedro, v muerto mas tarde á . . . 
golpes de maza en el alcázar de Sevilla a vista de su crnel hermano. 
Introdújose el cisma en la orden como la guerra civil en el reino; y 
entre los partidarios de D. Pedro fué reconocido por maestre Garci 
Alvarez de Toledo, entre los <le D. Enrique Gonzalo l\Iejia, quien al 
cabo por renuncia del primero y por el triunfo de su partido quedó en 
posesion del maestrazgo. Las guerras de Juan 1 en Portugal arrebata­
ron rápidamente uno tras otro á los maestres D. Fernando Osorez, 
D. Pedro Fcrnandez Cabeza de Vaca y D. Pedro l\Iuñiz de Godoy que 
antes lo fué de Calatrava; pero lrnjo el dilntado gobierno de D. Loren­
zo Suarez de Figueroa, esclarecido en paz y en guerra, la orden se re­
puso de sus quebrantos por poco tiempo. El maestrazgo ya no fué en 
adelante sino un empleo conferido por el trono para desarmar á sus 
émulos ó recompensar á sus privados, y cuyo poder y riquezas se em­
pleaban harto á menudo contra el mismo favorecedor. Del turbulento 

Cueva en 1463, mas hubo este de renunciarlo en el infante D. Alfonso,.:....D. Alfonso, murió en 
1468, pero al nombrarle rey los rebeldes, hizo elegi1·se maestre D. Juan Pacheco en 1467, falle­
cien1lo en 1474. -Su hijo D. Diego, aunque apoderado de Uclés, no fué reconocido como maes­
tre, sobre cuya dignidad compitieron D. Rodrigo Manrique y D. Alonso de Cárdenas, quien se 
quedó con ella por muerte de su rival, y fué el postrero que la obtuvo. 

71 C. N. 
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1 infante D. Enrique de Aragon, ~~~~argos discordias en Casti- ~ 
~ Jla , ora opresor, ora prisionero de su primo Juan 11, pasó cual des· ~ 

1

1 pojo primero en adrninistracion y luego en propiedad á su enemigo 
1

: 

D. Alvaro de Luna, que juntamente con la vida lo perdió sobre el ca­
l dalso (1); obtuviéronlo pasageramente D. Beltrnn de la Cueva, el fa. 

vorito de Enrique IV, y su hermano el infante D. Alfonso; y al con­
ferirá este la corona los magnates sublevados, se Jo apropió el ambi­
cioso marqués de Villena D. Juan Pacheco reteniéndolo por la flaque­
za del monarca. Disputáronse á su muerte el maestrazgo D. Rodrigo 
.Manrique y D. Alonso de Cárdenas, aclamado este en Leon, aquel en 
Castilla, ambos empero igualmente adictos á la causa de Isabel y Fer­
nando contra D. Diego Pacheco, que sosteniendo á la Bellraneja pre­
tendía haberlo heredado de su padre: arrebató Manrique al marrp1és de 
Villena la fortaleza de Uclés de que estaba apoderado, mas su muer• 
te, llornda por su hijo Jorge en suaves endechas, no le permitió go­
zar largo tiempo del triunfo. Los Reyes Católicos resuellos á incorpo· 
rar esta pingüe dignidad en su corona, permit.ieron qne por última vez 
Ja gozase Alonso de Cárdenas, su fiel servidor, cuyo fallecimiento en 
1499 estinguió al cabo la independencia de la orden y la gloria de sus 
ge fes (2). 

De las antiguas caballerescas formas que el militar convento de 
Uclés por aquellos tiempos revestía, solo quedan vagas indicaciones 

(1) Respetóse sin embargo su memoria y su sepulcro, pues en la solemne investidura del maes­
trazgo dada en 1480 á D. Alonso de Cárdenas en la catedral <le To)edoá presencia de los Heyes Ca­
tólicos, pasáronse los pendones por la capilla de D. Alvaro, y en ocasion semejante parece que el 
maestre, treces y comendadores de la orden, hallándose en Toledo, iban en procesion á cantarle 
un responso. 

(2) Hasta dicha época ejerció la orden jurisdiccion aLsoluta sobre los pueblos de su señorío; y 
<le la prudencia y habilidad de su gobierno <la favorable muestra Ja resolucion que el capítulo ge­
neral de Llerena tomó en 1480 sobre los conversos, tan opuesta en su espíritu de fusion al de es­
clusion y aislamiento de aquella raza que las leyes y costu111bres del siglo establec_ian. ce Ninguna ni 

. algunas personas que sean nuevamente á nuestra ley conycrtidas, quie1· de moros, quier de judíos, 
ni persona alguna de su linage de los convertidos <le cien años á esta parte, non casen fijo ni fija 
ni ellos mismos se casen con personas de su mismo lina¡;e ... fasta que pasen de la quarta genera­
cion, mas que se casen e ay unten en matrimonio con xpianos lindos viejos, e cada uno segun su es­
tado e manera que toviere e mejor pudiere, porque así entren mezclados con caridad á verdadero 
amor entre todos, e se comuniquen e alcancen el fruto de la dicha nuestra santa fé católica; por­
que así como por el agua del bautismo del pecado original fueron alimpiados, por la fé e comer­
vacion <le aquella todos sean salvos de 1_a nota de infamia de lo que en los tales el"l'ados vino, e los 
otros de su linage que son inocentes de aquella culpa sean alimpiados; su pena que qualquier qne 

i 
en la dicha nuestra orden lo contrario ficierc e esta ley e estatuto 110n guardare, que muera poi· 
ello e pierda todos sus bienes e sean aplicados para la dicha nuestra orden." (Lib. de visitas de 1480, 
fol. .22.) 

~~--------·------·-·--·---------·------·-·---------



~~~ ~-t~ ~~,~ 

1 en los archivos { 1). Perjudicó á( 1~:!1servacion de .1 os venerables mu­
~ ros su propia celebridad y opulencia, y la estimacion y celo de los mo-

i 

narcas sus nuevos amos, y el correr sucesivamente sus obras á cargo 
de los mas acrediti.ldos arquitectos reales, que ensayaron cada uno en 
ellas su sistema favorito desdeüando el de sus antecesores. Empezó la 
restauracion ácia 1528 por el lado .oriental en el ábside del templo y 
lienzo inmediato, donde se advierten Jos estribos de aquel adornados 
con nichos, columnas abalaustradas y estátuas de reyes, y salpicado 
este sin regularidad ni simetría con dos órdenes de ventanas plateres­
cas, preciosas algunas por la delicadeza de sus medallones, figuras y 
irofeos, .entre los cuales pred~mina la venera de Santiago. Correspon­
den dichas ventanas á Ja sacristía y refectorio, la una cubierta con bó­
''eda de crucería, el otro con sencillo artesonado que lleva la dala de 
1548; y al aposento prioral pertenecen los balcones menos elegantes 
que coronan la fachada, asentando sobre primorosa cornisa. A la reno­
vacion del templo puso mano, al empezar el reinado <le Felipe II, Gas­
par de Vega, cuyas trazas siguieron Pedro de To losa (2), Diego de 
Alcántara, Fran~isco de Mora, Bartolomé Ruiz y otros varios, acer-

(1) «Sobre la capilla mayor que es de hóveda, dice el libro de visitas de 1480, estaba una torre 
que se decia de las campanas, la qual torre liso derrocar Alvar Gomcs teniendo la fortaleza, y á 
cabsa de la dicha torre esta va en peligro la capilla si no se remedia. En ella está el altar mayor, en 
el qual est:í un retablo grand y bueno y bien rico, en el qua) está la irnágcn de señor Santiago e es­
tan en él tres estorias, la una de señor Santiago, e la otra del nacimiento ¡le N: S., e la otra de su 

pasion; e en el cuerpo de la dicha iglesia estan otros tres altares con tres retablos pequeños. E al 
cabo de la dicha iglesia está un coro muy bueno e bien obrado en el qual estan 32 sillas sin la del 
prior, muy bien labradas, de buena madera entretallada, e la silla priora! en medio muy bien obra­

da, e en medio del dicho coro está un facistor con tres atriles pequeños, e adelant de las dichas si­

llas estan sus antepechos e escanyos de la misma obra e madera.» Sigue luego hablando de los pe­
queños órganos dados á la iglesia por el maestre D. Rodrigo Manrique, de la sacristía ó l'evistario 
cubierto á la sazon de teja y madera, de los libros, ornamentos y relicarios, y continúa: "T tem se 
falló que el prior D. Juan V elasco falló en el dicho convento e iglesia e aposentamiento muchas 
cosas que era necesario reparar e reedificar, en especial mandó cobrir ... de un sucio de yeso e ma­

dera que despues fué dcnibado en el cerco de la fortaleza de la vi_lla, todo con la iglesia e casa;' e 
el dicho prior lo tornó todo á hazer y reedificar en que fizo la iglesia de bóveda, e cubrió los dor­

mitoriós nuevo e viejo de teja e madera con la sala de aposentamiento que dizcn del prior, que 
todo esta va hondido con los tiros <le las culebrinas, e alzó la iglesia fasta estado y medio con la di­

cha bóveda, alzando las paredes de yeso e piedra ... y en este y otros reparos se gastaron mas ele 
30,000 tejas. Item liso la portada de la capilla de S. Agustín .. y la garita de la torrecilla .. y las 

puertas del castillo de la portería, y reparó el adarve y puerta de los vizcaínos, y puso dos pares 
de puertas porque las unas quemaron los de la fortaleza.» 

(2) Por fallr.cimiento de Vega'en 1576 fué nombrado para continuar la obra segun sus trazas, 
con el salario de 60,01)0 mrs. al aiio, Pedro de Tolosa que babia sido aparejador en la fábrica dél 

Escorial. Consta ele los libros del couveuto, segun Cean Bermudez, que en 66 años se gastaron 

170,000 ducados en la obra del cuarto nuevo, 180,000 en la iglesia, sacristía, panteon y lonja, y 

80,000 en reparos. 

l 
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I~ cada vez mas al s:J!;:errera, que in1prin~I 
?@ so en Ja obra el sello de su poderosa mano. Las dos torres, que de- ?@ 
. r 

coradas con arcos y pilastras, coronadas <le balaustres y de agudo cha-
pitel_, flan_quean la fachada <le ponienlé; Ja cuadrada cúpula que entre 
ambas descuella con igual remate, ostenlando un gallo entre la bola y 
la cruz de su veleta; 1.a porla<la principal y la del norte, formada esta· 
por columnas dóricas y jónicas y aquella por otras corintias y com­
puestas, con nichos en los intercolumnios y fronton triangular por ci­
mera, recuerdan en meno'r escala -las grandezas d~l Escoria!'(*); pero 
Ja iglesia recien blanqueada por dentro, aunque revestida de pilastras 
estriadas con el desahogo de crucero y cúpula, no merece Qntre· las 
de su género singular elogio . .Menos todavía es el que se debe al re­
tablo principal conlagiado ya de barroquismo (1), y al mezquino pan­
teon situado bajo el presbiterio: los restos de sus ilustres difuntos, 
infantes, caballeros y sacerdotes .. desde el poderoso D. Alvaro de Lara 
enlerraelo allí casi de limosna por la generosa piedad ele su enemiga la 
reina Berenguela, carecen ele epiláfio y losa; y sin la afiligranada silla 
del maestre que en una de las capillas yace arrumbada con ci~rto re­
tablo gótico de Ja Vírgen y varios antiguos jaeces y armaduras, nadie 
se crnyera en un sitio de históricos recuerdos (2). El claustro perdió 

(") Véase la lámina del convento de Uclés. De los chapiteles que coronan las dos torres de la 
fachada derribó el' uno la tempestad en 1845~ 

(1) llízol9 en 1668 Francisco García Dardcro, natural de Quintanar, -por 9500 ducados. Ocu­
pa el centro de él un buen cuadro de Francisco Hicci que representa á Santiago, pintado en 1672 
por precio de 1000 ducados y 600 reales de guantes. 

(2J En 1598 conservaba todavía el edificio, aunque renovado, mucha parte de sus antiguas me­
morias, segun aparece de la siguiente relacion que se hizo en aquel año, y que hallamos entre los 
restos del archivo: «La capilla mayor es una torre de 25 piés ele ancho, y &ns paredes tien¡!n de 
grueso de 8 á 11 piés. Cerca del altar mayor al lado del evangelio una sepultura rasa en el hueco 
de una pared, donde estan el iufaute D. Manuel, hijo de S. Fernando, y D." Constanza, hija del 
rey D. Jaime y de la reina Violan te. Al lado de la epístula otrn sepulturn metida con un escudo de 
barras de Ara gon, donde se die.e es tan los 'ii1fan tes de Ara gon; bájase de este altar con siete gra­
das. En sepulcro de alabastro con su bulto está D. P.odrigo l\1anrique, maestre de la orden, y en 
mit~d de la iglesia su hijo el célebre Jorge Manrique, comendador de l\lontizon. Al lado· del evan­
gelio hoy una puerta que sale al claustro de los caballeros, s<'parado por un zaguan del de los clé­
rigos, en el cual á mano <lcrecha estan unos sepulcros metidos en la pared, unos en 'ros de otros; 
el primero es del prior D. Juan de Velasco. Luego está otro sepulcro raso que tiene encima por ar­
mas un leon, y en la pared escrito: Aquí yace la muy magnifica señora la infanta D.ª Urraca, la. 
cual dió á ·lluenameson á este convento porque tengan car¡;o ele rollará Dios por sn. :inima. !\las 
adelante estan en.terrainicntos de caballeros. Por este claustro se entra á la sacristía que era ante.s 
capilla de S. A gustin y es de bóveda de cal y canto, en la cual es tan enterrados los maestres. Por 
otrn púerta sé entra al refec;torio, pieza larga y bien hr.rmosa, en cuya techumbre de artesones hay 
entalladas figuras de frey les, clé1·igos y caballeros, y estos estanarmados, y las espadas en las ma­
nos y en medio el pecho en forma de cruz por hábito; y en la cabecera el emperador Carlos V tam- i 
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~ igualmente su enmaderada tech~~,~~1 y sus pinlnras, reformado en i 
~ tiempo de Carlos 11 conforme al degenerado gusto que se observa en ~ 

i 

1 

sus arcos y balcones, en el brocal de su fuenle, y sobre lodo en la 
monstruosa Y. absurda portada que introduce al convento por el lailo 
de mediodía (1 ). De tantas y tan heterogéneas ohras, asentadas sobre 
un moderno baluarte en cuyo muro se perdían las almenas, resulta un 
desacorde conjunlo nada monumental, nada belicoso, y que corres­
ponde sin embarg? ,á las vicisitudes y mudanzas que la orden ha su­
frido, pasando su gloriosa crnz desde militar insignia á estéril conde­
coracion, y desde la coraza del caballero al trage oficial del funcio­
·nario. No la memoria <le antiguos é ilustres servicios, sino la demo­
crática vanidad' la mas insaciable de todas' es la que ha salvado al 
través de la revolucion estas p difuntas inslitucio.nes de lo pasado, 
inmolando otras llenas aun de \•i.da: las cosns la molestan, los tilulos 
la lwlagan. 

· Cedida por Felipe 11 en 1567 la fortaleza de Uclés para ensanche 
del convento, solo conserva ácia la entrada del mediodía su almenada 
torre, donde los morns cautivos e1;an encerrados seg-un fama, unida 
por uri puentecillo con· otra menor que se apeilida de la plata y diz 
que comunica secretamente con el pueblo. Desde allí por la cresta 
de la altura tira al sur un murallon flanqueado de torres, terminando 
en la que dicen albw'tana, que reemplazó á la primera, despues de 

bien arma<lo, con una espa<la en la mano y el mun<lo en la izquierda. Está este claustro cubierto <le 

buena ma<lcra y pintado en su techumbre con lazos y labores <le blanco, azul, vermejo y morado 
bien agradable á la vista, y.muestra en si grandeza, porque tambicn entre los vacíos dd enmade­
ramiento estan las armas 1calcs y la cruz en forma ele espada y la <le cuatro brazos iguales sembra-
do tocio de muchas veneras . .En las paredtes hay pintados muchos pasos de la vida y pasion del Sal:.. 
vadur, de su resurreccion y asccnsion, de la venida del Espíritu Santo y asunc(on de nuestra Selio­
ra. 'fiene este claustro <le ancho por los lodos <le oriente y poniente como 90 piés, y los de medio­

dia y septenlrion 115 cada 1mo, y el-ámbito tiene <le ancho 13 piés. De este claustrn se sube á la 
claustra alta, la cual tiene la techumbre de pino, y los tres claustros esta u abovedados, y entre ti­

rante y tirante está la: cruz en forma de espa<la ... La iglesia nueva que se va fabricando está muy 
creci<la; tiene <le largo 219 piés y medio y <le ancho 42, y cinco capillas á cada lado.· Debajo de la 

capilla mayor está el sepulcro para enterrarse los freiles; tiene de sitio tanto como la cu pilla ma­
yor, colaterales y cabecera, y dícese está hecho á imitacion del santo de Jcrusalen en proporcion y 
distancia." .En dicho aiio de 1598 se puso el d1apitcl y veleta <le! cimborio. 

("I) Obra del mismo reinado, aunque mas regular, parece asímismoellienzodeponientc, segun 

la inscripcio11 que en una de sus piedras se lée, á saber, que "echándose los cimientos cu martes 2 de 
1 

noviembre de ·1G'i9, arrolhíronse los ereros y mataron cinco hombres.,, En el interior cid edificio se ¡ 
ven.obras todavfo posteriores, tales como el archivo, al cual se entra por la sala capitular, reparado 1 

i 
y arreglado en la época ele Carlos IV, cuyos cajones se hallan casi vacíos desde la invasion de los i 
franceses, y la Libliotcca, pieza vasta y de suntuosa estantería, cuyo techo con molduras de yeso 
está en parte hundido. 
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( 560) ' la cesion indicada, en la custodia y defensa de la villa. Cubria la ra-
pida y estrecha pendienle occidental, trocada ahora en huerla, el bar-
rio de Ja Eslremera con sus dos parroqµias de S. Nicolús y Santiago, 1 

lu1sta la antiquísima muralla $embrada de torreones que por fuera bafia i 
el arroyo Bedija ( 1). A melancólicos pensamientos convida el espec­
táculo de aquellas ruinas solila1'ias y la ondulosa y rojiza estension del 
horizonte donde el sol se oculta, sangriento lealro de una aciaga des­
''entura recordada por el nombre de Sicuendes que la comarca lleva, 
como fúnebre epitafio de los siete condes que en elia fenecieron. 

Amanecía el 30 de mayo de 1108; y de los muros de Uclés, que 
por sorpresa poco antes ocuparan, salían los almoravides con la furia 
de leones acosados contra la numerosa hueste de cristianos que acu-
dia ú cercarles en la fortaleza. Temim , el hermano- del nuevo califa 
Ali, estaba al frente de los sarracenos; el hijo de Alfonso VI y de la 
convertida Zaida, el príncipe Sancho, mancebo de once años apenas, 
fué dado por gefe á las armas de Castilla, tesoro ¡ay 1 con harta te­
meridad confiado al azar de una batalla (2). Agolpóse el ímpetu de la 
pelea en derredor del tierno infonte y de su ayo D. García, conde de 
Cabra, á quien el monarca Je había encomendado: padre, padre, gri-
taba aquel á su lulor, herido esta mi caballo: aguarda, le respon<lia 
el conde, no le hieran tambien .á ti. Cual águila que protege bajo ·sus 
alas al polluelo presentando al agresor su enconado pico, saltó del 
corcel D. García, colocó al real pupilo entre su cuerpo y su escudo, y 
batiósc desesperadamente largo rato, trazando con la espada en torno 
suyo un círculo de matanza; corlado empero su pié por un alfange, 
vaciló y vino al suelo cogiendo al infante debajo, recibiendo mientras 
pudo las heridas, y amparándolo todavía con su inerte catlárer. Los 
demas condes huyeron; Garci Fernandez, l\farlin y algunos otros has-
ta siete, alcanzados por los muslimes, sucumbieron en aquel lugar 
que el vencedor por afrenta denominó de los siete puercos; veinte mil 
guerreros quedaron tendidos en la llanura. Lloró su muerte Castilla, 

(1) Nótase al mediodía una puerta tapiada cuyo arco parece de herradura, y arrimado á Jacer­
ca uu pilar insignificante que el vulgo cree puesto en memoria de uno de los infantes de Lara que 
allí supone enterr~<lo, confundiéndolo probablemente con el príucipe D. Sancho, hijo de Alfonso VI. 

(2) Las histcnas arábigas, que dan muchos pormenores de esta jornada, espresan que Alfonso 
envió su hifo á la frontera por consejo de su esposa, que debía s~r madrastra del príncipe, pues su ¡ ma<lre Za ida habia ya fallecido. En cuanto á la fecha convienen con nuestros antiguos anales, rc­
füiendo el triste suceso al año 1108 y no al 1100 como equiyocadamente pune Mariana y otros que 
le han seguido. 

~~-----------------
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í lloró sobre lodo Ja del jóven pr~n~i:.ien quien fenecía su esperanza .1 
~ y la descendencia varonil <le lñigo Arisla; y su llanto corrió veinte t 

arios, amargado por el fallecimienlo del anciano rey y por las incur­
siones de los sarracenos y por las liviandades <le la reina Urraca y por 
la opresion del aragonés , hasta hallar su consuelo en Alfonso VII, 
primer reloflo de la nueva dinaslia. 

Recuerdos sin vestigios acompañan por aquellos campos al pensa­
tivo viajero, vestigios sin recuerdos le detienen dos leguas mas abajo 
sobre la orilla del Jigüela á corta dislancia <le Sahelices. Allí en lo 
alto <le una muela aparecen señales y restos aun <le construcciones 
romanas, murallas, Lorres, anfiteatro, pórticos, templos y acueductos; 
allí Ja tierra arroja lápidas sepulcrales y fragmentos de arquitectura; y 
no lejos de aquel sitio se reconoce por varios relieves de caza é ins­
cripciones un pequeüo santuario ó delubro de Diana: pero cuando mas 
enteros y copiosos , ya no pudieron estos monumentos revelar á los 
anticuarios y eruditos del siglo XVI á qué antigua ciudad pertene­
cían. Cabeza de obispado en la época de Jos godos la acreditan la 
iglesia subterránea y el sepulcro de sus dos prelados Sefronio y Ni­
grino que en el siglo pasadó se descubrieron ( 1); y desde entonces 
solo Ergávica y Segóbriga se disputan el derecho de dar nombre a sus 

(1) Entre muchos fragmentos de lápidas aparecieron en dicho sitio los siguientes epitáfios: Ilic 
sunt sepulcra sancto"rum, y ahajo en otra línea: Nitp·inus episc. Sifronius episc., y en seguida 
estos dísticos en honor del segundo, que suponiendo algunas lctrns horradas y defectos ortográfi­
cos de la época, pueden leerse as~: 

Sefronius tcgitur tomolo antistes in isto, 
Quem rapuit popµlis mors inirnica suis. 

Qui meritis sanctam pera gens in corpüre vitam, 
Creditur etheriill lucís habere diem. 

H une causai miserum, hunc qurerunt vota dolentum 
Quos aluit sempcr vocc, man u, lacrimis. 

Quem sibi non sobrium probabit transitus iste, 
.l.Eternum c¡ueritur sustinuisse malum. 

El nombre de Sefronio discrepa muy poco del de Sempronio, obispo Arcavicense que asistió á 
los concilios XII y XIII de Toledo, y hé aquí una razon mas para reducirá Ergáv ica las ruinas de 
Cabeza de Griego. ~lorales se hizo cargo de los fundamentos de esta opinion, que rechazó sin im­
pugnarla, por haber formado la conviccion de que Ergávica cxistia á orjllas del Guadiela en San­
taver ó en Peiia-escrita. Eil cuanto al obispo Nigrino pudo ser uno de los muchus cuya memoria se 
ha perdido, pues de los de Ergávica solo son conocidos los siguientes por. sus firmas en los concilios 

. toledanos: Pedro en 589, Teodosio en 610, Carterio en 613, llalduigio en 653, l\lúmulo en Gí5, 

i 
Sempronio en Gí7, Gabino en 686 y Sebastian. Sobre las rninas de Cabeza de Griego puede leerse i 
la memoria del Sr. Comide inserta en el tomo III de las de la Academia de la Historia y los vados 
opíisculos que allí se citan. 
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ruinas. Erí ellas se albergó <lurante la e<lad me<lia un pequeño lugar ti­
tulado Cabeza de Griego, del cual solamente queda la vieja ermita de 
S. Dartolomé, hoy de<licada á la Virgen de los Remedios. Desapareció ¡ 
el misero arbusto al par de la corpulenta .encina en cuyo solar habia 
crecido, sin que su existencia sirviese al menos de eslabon para tras­
mitirnos la memoria de Ja primera. 

A la otra parle <lel Jigücla encréspase el terreno vestido de car­
rascales, y no Larda en asomarse sobre la izquierda el destrozado cas­
tillo de Almenara flanqueado de redondos torreones y ceñido de bar­
bacana. Pueblos infelices, como Hontana ya y la Osa, sucédense á lar­
gas distancias en direccion á mcdio<lia; dos empero son los que brillan 
por sus monumentos en aquella adusta y rnonólona comarca. Villaes­
cusa de Ilaro, sola;, de la familia de Jos Ramirez, en prelados bien fe­
cunda ( 1), les debió proteccion constante y espléndidas obras; tales 
son el palacio y colegio que á la entrada del lugar se arruina lenta­
rnenle, y cuyos materiales aprovechan los vecinos anticipándose á los 
agiotistas, el convenlo hoy cerrado de monjas dominicas, y el de reli­
giosos de la misma orden empezado en 1542, en cuya espaciosa igle­
sia con ancho crucero, construida segun el moderno estilo gótico, 
yace su generoso fundador el obispo D. SeLastian (2). Pero Ja mas 
bella y mejor guarda<la joya que á su patria lcgar9n, es la capilla de 
la Asuncion, fundada ácia 1 :J07 en la parroquia con diez capellanías 
por el obispo D. Diego. Agujas de crestería en sus ángulos, ventanas 
ojivas en sus lienzos, cabezas de jabalí esculp•das en sus gárgolas, ca­
lado antepecho sembrado de escudos episc.opales tras del cual se ele-

(1) Hasta doce son Jo¡¡ obispos que cuenta entre sus hijos Villaescusa, casi todos del apelli­
do de l\amirez; á saber, lo·s dos de Cuenca ya nombrados, D. Gil Ilamirez de Calahorra, D. An­
tonio Ramirez de Ha ro, obispo de Orense, Ciudad-1\odrigo, Calahorra y Segovia, fallecido en 1549, 
D. Diego Ilamirez Sedeño, obispo de Pamplona, D. Julian y D. Pedro Carlos Ramirez, priores de 
Uclés y obispos, aquel ele Guadix, y este de Gerona, D. Alonso Ramirez de Vergara, arzobispo de 
Charcas, D. García Guillen Ramirez, obispo de Oviedo, D. Alonso Granero, arzobispo de la Pla-· 
ta, D. Juan de Cuenca, obispo de Cácliz, y D. Fernando Lopez, obispo ele Segovia. Villaescusa es 
poblacion antigua segun aparece de las monedas romanas y fenicias que en su territorio se descu­
bren y de una lápida de cuya au tcnticidad no respondemos que decia: Eolia vixit annos LX 11 J .. 
ecessit an110 gloriosissimi gotorum Vz:tisce rq;is. 

(2) «Edificóse la fabrica tan suntuosamente, dice el historiador Rizo, que es de las ma_s célebres 
de la orden, porque aun viviendo el obispo se acabó gran parte, y dejó diez mil ducados para labrar 
la iglesia solamente: ella, la sacristía, el claustro, refectorio, dormitorio, librel'Ía y oficinas son de 
los mas perfectos edificios de España. l\l urió á 22 de enero de 1547." Fué D. Sebastian obispo de la 

i 
isla de Sto. Domingo, y <le allí pasó en ·J531 de gobernador y vi rey á Méjico, donde se portó <le 
n'.anera que dice ele él un historiador: uque fué el odgen y fundamento despues del marqués del 

'Valle ( H~rnan Cortés) de todo el bien de aquellos reinos." 

~ 
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va el moderno chapitel rematando en veleta, adornan por fuera su po­
lígona estructura; su entrada á la izquierda del templo fórrnanla tres 
arcos festoneados, ojivos los dos y tricurvo el principal, con pilares, 
estátuas y dorados guardapolvos en sus intermedios, cerrados por cs­
quisita reja en cuyo friso se lée: non confundas me ab expcctatione rnea; 
a;ljuva rne, Domine, et salvus ero. Su-planla interior cuadrada, reduci­
da á octógona en la parte superior por medio de cuatro pechinas, pa­
rece imitar la de la capilla del Condestable en la catedral tle Toledo, 
recordándola asímismo aunque con menor pompa las góticas ven Lanas, 
el techo ele crucería, los calados antepechos de dos tribunas, y los ni­
chos de arco semicircular orlados de follages y rodeados con cadena 
de piedra. Los mas se ven ocupados por retablitos; uno empero de 
los inmediatos al altar cobija las primorosas estátuas arrodilladas de 
dos esposos, sobrinos del fundador, cuya union inseparable describe 
en sentidos versos el epiláfio ( 1). El retablo llena todo el muro dere­
cho de la capilla, compuesto de numerosos relieves que representan 
misterios de nuestra Seriora, figmando en el centro su muerte y asun­
cion, y de pequeñas efigies de reyes y santos en las pilastras diviso­
rias, cubiertas así figuras como relieves con doseletes de menuda cres­
tería. En el remate y pulseras del -retablo y en dos cuerpos laterales 
al parecer añadidos· despunta ya el estilo plateresco: por lo de mas en 
el ornato gótico se advierte pureza y cierto atraso en la escultura, al 
reves de lo que sucede en las obras de aquel tiempo, realzando no 
poco su belleza el brillo del oro y de los colores. 

A Villaescusa sin embargo eclipsa el inmediato pueblo de Belmon­
te, ~el" cual fué hijo ó por lo menos oriundo el dulce lírico y elocuen­
te ascético fray Luis de Leon, cuya Profecía del Tajo y Nombres de 

(1) Fueron estos D. Eugenio Carrillo Ramirez de Peralta, cuya madre era sobrina del obispo 
D. Diego 1 el cual falleció en 1570, y su muger D.• Luisa de Muña tones que mandó hacer las es­
tátuas. Los dísticos de su cpitáfio .son escelentcs. 

Prreclari generis miro splendore nitentes, 
Servarunt priscum fremina· virque decus. 

Una erat amborum pietas, erat una voluntas, 
Ortus et e puris cordibus unus amor. 

Perct{lit una dies ambo, nox abstulit una; 
Alterius letum vulnus u trique fuit. iQ 

Ossa sed amborum tegit arida jam la pis una, 
Concordesc¡ue animas pars habet una poli. 

72 c. I'(. 
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Cristo marcan el apogeo literario del siglo XVI ( 1). Era Belmonte una 
oscura aldea denominada las Chozas, que en el siglo XV bajo e.l se­
i10río de los Pachecos cambió de nombre y se engrandeció rapida-
mente: su parroquia de S. Bartolomé en 1459 fué erigida en colegia­
ta por ser ya el lugar ins·igne y populoso, y reedilicóla casi desde los 
cimientos el poderoso marqués de Villena. La obra encomendada á 
arquitectos vizcaínos, entre ellos á un tal l\Iarquina y á Bonifacio :Mar­
tin, alargóse sin duda muchos años; pues mientras que el abside se 
ostenta todavía airoso con sus agudas ojivas y contrafuertes, la deca­
dencia del arte gótico aparece en las dos portadas, aunque la severa 
estatua del apóstol titular y una pequeria claraboya recortada en es­
trella comunican á la principal un carácter mas antiguo. Ya en 1456 
se otorgaban indulgencias por los padres del concilio de Basilea á los 
que con sus limosnas contribuyesen~ la fábrica <le la sacristía y de la 
torre, que cuadrada y lisa no ofrece otro rasgo monumental que sus 
tapiados ajimecillos. Pilares gruesos y bocelados, ceiüdos á trechos 
con anillos ó collarines, sostienen las tres naves del templo, á las cua­
les vence en altura y gallardía la capilla mayor, de planta ultra-semi­
circular, donde la luz penetra por altas ventanas· bordadas de sutiles 
arabescos, y donde en elegantes nichos góticos· recamados de folla­
ges campean las bellísimas estátuas de Alonso Tellez Giron y. Juan 
Fernandez Pacheco, padre y abuelo del marqués, juntamente con las 
de sus esposas, mostrando en la perfcecion de las esculturas y en el 
gusto de su trage y rozagantes mantos haber sido ya trabajadas en el 
siglo XVI. _En la sillería del coro, que es la primitiva de la catedral de 
Cuenca, completada al tiempo de su lraslacion con obras posteriores, 
descifranse con. placer pasages del nuevo y del antiguo TeslamentÓ, 
tosca pero ingenuamente representados; y entre sus capiHas la de 
la pila bautismal merece detener al paso la mirada del artista y del 
liternlo (2). 

(1) Tal es la opinion de Nicolás Antonio que atribuye esta gloria á Bclmonte, quitándosela á 
Granada, y que 110 nos fué posible comprobar con los libros de bautismo de la villa, por suponer­
se trasladados al archivo ele Simancas todos los anteriores de .mediados del siglo XVI; fray Luis ele 
Lcon nació en 1527. Respecto del condestable D. Miguel Lucas Iranzu, asesinado en Jaen en 1473, 
y del célebre teólogo jesuita Gabriel Vazc¡uez, que comunmentc son reputados hijos ele Bclmonte, 
nacieron ambos en Villaescusa, aunque se criaron en la inmediata villa. ¡ (2) La del primero se fijará en dos retablos, gótico el uno y el otro del 1·cnacimiento con pin tu- i 
ras aun·puristas, y en la antigüedad de la misma pila, al rededor de In cual en letras góticas se 
léc: aqua lavit 11os .et redem ... que in sanBui11e suo ar¡ua benedicta sit. El literato no podrá ne-

~~ ~~~ 
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1 Al mismo tiempo que la coie!~a~a) erigia el opulento marqués en ~· 
~ su villa nal~il de Ilelmonle un convento de franciscanos, al cual se ó6º 

1 

1 

1 

añadió en 1627 otro de jesuitas , y dos de religiosa~ franciscas y do­
minicas, que subsisten ambos, el ultimo al lado de la parroquia con 
su modesta iglesia del siglo XVI. Sin embargo, la atcncion principal 
del ambicioso magnate dirigióse ú fortalecer la poblacion ciüiéndola 
con dilatado muro, y á construir para sí una morada, al par que fuer­
te sunttiosa, en la cúspide del cerro que la señorea ( 1). Entera per-

gar su atcncion al bello dístico que cubre el sepulro de Francisco Dávila, canónigo de dicha cole­
giata y autor de varias obras ascéticas y teológicas, fenecido en 1601: 

Hic infans fuerat vitali fonte renatus, 
Hic si tus, hic surgct quo re<lívivus ovet. 

En la capilla de S. Pedro y S. Pabfo, fundada por los Hínestrosas, dentro de nichos hay dos atau­
des negros de madera con escudo de lobos en campo dorado y orla de estrellas .. 

(1) Consta en el archivo municipal la esc1·itura que en 12 de octubre de 1456 otorgó la villa con 
el marqués sobre la fábrica del citado muro, y como tan interesante no dudamos trascribirla. 1tCo­
noscida cosa 'sea á todos los que la presente vieren como nos el concejo, alcaldes, alguaciles, regi­
dores, caballeros, escuderos, oficiales e ornes buenos de la villa de llelmonte, estando ayuntados 
en la sala de la dicha villa ... e estando presentes en el dicho concejo Luis Alfon de Belmonte,,ma­
yordomo e recabdador del muy magnífico e virtuoso nuestro señor D. Juan Pacheco, marqués de 
Villcna, mayordomo mayo1· del rey nuestro señor, e Pero Lopes e Gil Ferrandes e Fcrrant nami­
res, alcaldes ordinarios ... siendo todos llamados e ayuntados especialmente para facer e otorgar 
todo lo de yuso contenido por razon que el dicho Sr. marqués compró e ovo del dicho Sr. rey una 
Cal'ta de mcrr.ed e previllejo e franqueza para que todos los vecinos e moradores de dicha villa sean 
francos e quitos e escotos perpetuamente para siempre jamás de pedidos e monedas e moneda fore­
ra e otro cualesquier pedidos e tributos e servicios e fonsadcras del <licho Sr. rey, salvo solamente 
de las alcabalas del dicho Sr. rey, poi· precio e pago e satisfaccion que ficieron de la tercia parte de 
la villa e fortaleza de Atienza e su tierra con todos sus vasallos e con la jurisdiccion civil e crimi­
nal e rentas e pechos ... que el dicho Sr. marqués ovo comprado e compró del Sr. i·ey-D. Juan de 
Na\'arra e de Ja Sra. reina D.' Juana, su muger ... E por quanto el dicho S1·. marqués compró e 
ovo la dicha merced para facer bien e merced á todos los vecinos e moradores de la dicha villa, 
porque fuese inas cnnoblescida e poblada e acrecentada, para lo qnal á su merced place e quiere 
que la dicha villa toda sea cercada en derredor de cal e de canto fasta la fortaleza que su merced 
manda facer e se facc en el cerro de S. Christóbal, e á su merced place de facer e mandar facer á 
su costa la tercia parte de la dicha cerca, e que nosotros fa gamos las otras dos ... á nuestra cosfa; 
por ende otorgamos e conosccmos de nuest1·as propias e libres e agradables voluntades ... que nos el 
dicho concejo nos obliga'mos á nos mismos por nos e en nombre de todos los vecinos e moradores de 
la dicha villa e. s~ tierra vieja e nueva ... e que en la dicha cerca gastaremos cien mil mrs. vn. cada 
un ai10 contantlo desde 1. 0 día de enero próximo que viene del año del Señor de 1457 años fasta ser 
acabadas e fenecidas las dichas dos tercias partes: la qua) cerca nos obligamos á facer e labrar en 
la forma siguiente de esta guisa: que la dicha cerca muro de la villa se faga de 8 piés eu ancho e 
de 35 en alto <lemas del cimiento, e mas pretil e menas de 8 piés en altQ e 2 en ancho, e que se fa­
¡¡an cubos en todo el cerco de la dicha cerca, en manera que haya del un cubo al otro 200 piés e 
non mas, e que los cubos sean del grneso del _cubo que agora se focc en la puerta de Chinchi\411, e 
que suban los dichos cubos 8 piés mas alto drl macizo de la dicha cerca fasta el macizo del cubo, 
e dende arriba de los dichos cubos, pretil e menas del altura e ancho del pretil e menas de la dicha 
cerca¡ e que fagan los dichos cubos desde el anden de la cerca <Í cada uno sn escalera para subir al 

~ 
1 
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manece aun Ja almenada cerca , que bajando en dos alas del feudal' 
castillo hasta el pié de la colina y remonlando la pequeña loma en cuyo 

1 
recuesto se estiende el caserío, lo abarca todo en sus brazos, enlazan­
do por decirlo así la suerte del pueblo en los trances de la guerra á fa 

/ suerte del dominante alcázar. Descuella est~ sobre su cónico pedes-

1

1 tal, no enriscado y amenazador cual tiránico dueño, sino paternal-
1 mente accesible de todos lados por suave cuesta, como quien ejerce 
i una autoridad pacífica y tutelar, suavizado su belicoso ceño con artís-
l 
1 lir:as galas, y flotando al parecer en una dorada atmósfera de poesía(*). 

¡ 

¡ 

i 

Seis redondas colosales torres, ceñidas de modillones en su mayor par­
te, las unas con escamas, las otras con arquitos esculpidos en el va· 
cío de aquellos, forman fos puntos cardinales de su exágona planta, 
de cuyos lienzos los tres son rectos, los tres describen ángulo ácia 
<lenlro, trazando en cierto modo una estrella. Escalonadas almenas, 
cual vistosas puntas de encaje, coronaban un tiempo sus muros, y 
corren todavía fantástica y gentilmente al rededor del antemural ó bar­
bacana, trepando por cima de los torreones esteriores, ó suspendidas 
cual aéreas agujas sobre la puerta de entrada. Única es ahora la que 
al cercado recinto introduce mirando ácia el pueblo, despues que se 
tapiaron las dos restantes, la una denominada del campo frente á la reja 
de hierro, la otra de peregrinos acaso por la cruz y por las veneras de 
Santiago en su dintel esculpidas; y es fama que por una de ellas salió 
ocultamente de noche la Beltraneja ( 1), princesa desgraciada, prisio­
nera siempre de sus mismos defensores, hecha instrumento de la ambi­
cion de D. Juan Pacheco y de su hijo, y juguete de sus miras tortuosas. 

dicho cubo, e que se fagan sus escaleras á trecho en que suban del suelo á la dicha cerca, e que se 
fagan sus puertas necesarias con sus cubos para la dicha cerca e villa. E la parte que copo al dicho 
Sr. marqués parn en su tercio es desde el cubo que está en la esquina de la fortaleza nueva fasta el 
huerto de Gonzalo de Grade; e que vaya por derecho fasta el cubo nuevo de la harrera. de arriba 
del alcázar viejo, e desde el dicho cubo fasta la torre que se dice de Pero Loras que es en la cerca 
vieja, e todo lo otro ... en cercano fasta la puerta nueva, e de la dicha pu·erta fasta llega1· e tornar 
á la <licha fortaleza nueva que son los dos tercios de la dicha cerca que nos el dicho concejo de la 
<licha villa a vemos de facer.>' Las puertas que en dicha cerca aun existen son la de S. Juan al nor• 
te, la de Chinchilla al sur, y al oeste la de JUonreal ó Toledo y la del Almud{. A mas de esta su 
fortaleza de Belmonte edificó el poderoso rua1·qués las de Villcna, Almansa, Sax, Garci I\h1ñoz y 
Ótras varias. 

(*) Véase la lámina "del csterior del castillo de Belmonte. 
(1' Poco de fiar nos parece esta tradicion, pues de la historia no se desprende que dicha prin­

cesa, sucesivamente custodiada en los alcázares de Buitrago, Madrid, Escalona y Trujillo, estu­
viera jamás en Bel monte, ni en vida de D. Juan Pacheco, que murioó ácia el otoño de 1474 pucos 
meses antes que Enrique IV, ni en tiempo de su hijo D. Diego. 

1 

1 
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1m:avia existen dentro del ~l:~: las escaleras levantadas ~I 
~ de los adarves, y las aspilleras abiertas en forma de cruz ó termi- ~ 

nadas abajo en círculo para las ballestas y los arcabuces: lo que de 
castillo tiene el edificio se conserva mejor que su ornato de alcázar, 
y los vestigios de su fortaleza sobreviven á los <le su pompa y suntuo­
sidad. Entre dos torreones, de los cuales servia de prision el mas sa­
liente, ábrese la segunda portada compuesta de un arco rebajado den-
tro de otro tricmvo, CU)'O tímpano ocupa gastada efigie de incierta 
forma, y cuya concéntrica moldura sostiene á cada lado un fénix con 
el letrero una sin par por divisa. Sembrado de escombros aparece el 
patio de figura aproximadamente triangular, y en pié dos alas de su 
pórtico, cuyos arcos achatados pero esbellos se engalanan con folla-

. ges y colgadizos que arrancan de las aristas de los mismos pilares; el 
gótico brocal del pozo asoma en medio entre dos gruesas columnas 
labradas en espiral; las habitaciones bajas, ó derruidas ó trocadas en 
establos, conservan restos de pintura en su enmaderado techo, y an­
chas orlas <le elegantes labores vaciadas en yeso al rededor de sus 
puertas y ventanas. Pero en las salas superiores es donde mas lamen­
table y completa ha ~undido- la desolacion: hundida yace Ja galería que 
sobre el pórtico se levantaba; fáltale á una estancia el pavimento, ú 

otra la techumbre; y las grandiosas chimeneas ceñidas de arabescos, 
las gallardas puertas ojivales flanqueadas por agujas de crestería, que­
dan suspendidas al aire sin comunicacion entre si. Mas allá solo ves­
tigios se descubren de un magnífico arteso_nado impuesto sobre pri­
morosa cornisa de piedra, esmaltado con estrellas de cristal, y en sus 
matices y combinaciones variadísimo. En el hueco de las torres fór­
rnanse pequeños gabinetes, subiendo de uno al otro por escaleras de 
caracol, con grandes inscripciones religiosas en el friso y pintados ca­
setones en el techo ( 1); y al través de aquel laberinto de ruinas per­
severa unicamente intacto, como para muestra del esplendor antiguo, 
un cuadrado salon destinado antes á capilla. Allí el suelo enlosado de 

i . 

menudos azulejos blancos y oscuros; allí la rica artesonada cúpula de 
alfargía, de figura octógona entre gótica y arabesca, aunque en su do­
rado y colores deslu"strada; allí las dos ventanas abiertas en el grueso 1 

1 

i 
(1) l~n el friso de una pieza se lée el principio del evangelio de S. Juan, en el de otra se distin- ¡ 

guen estas palabras: in reternum pe1·z'bit, fides autem catholica hrec est, ut in Dewn ... , y en to-
dos ellos textos bíblicos ó sentencias religiosas. ~ 

~~~-- ------· ~~ 
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muro, cuyo anchísimo alfeizar aniba y á los lados reviste una densa 
enramada de pámpanos y cardos , formando hasta cinco nichos por 
Jado en la parte inferior, y entre sus hojas presentando mil caprichos 
de fieras, murciélagos, aves fénix, frailes y cazadores (*). Trabajo no 
muy esquisito, si bien de original efecto y por su profusion asombro­
so, que reservando para los· de adentro todos los primores de su or­
nato, no asoma ácia fuera sino al travós de la fuerte reja que cierra 
rudamente la cuadrada abertura de las ventanas. 

¡Ah! ¿por qué ha de perecer tan bella, tan magnífica, .tan ro­
busta en su arrnazon y marcial en su apostura, la mansion de los for­
midables Pachecos , de los que á precio de un estado ó nuevo título 
otorgaban siempre ó retiraban su amistad al soberano, y tal vez en el 
desvanecimiento de su pujanza llegaron á soñar con una corona? ¿Tan­
to cuesta á los herederos de su dominio levantar las caidas paredes, 
sostener los vacilantes techos, cerrar las pertinaces goteras que len­
tamente acaban con aquella solidez que los golpes del ariete desafia­
ra? Si hasta los monumentos que pertenecen al patrimonio de una fa­
milia , y á los cuales andan vinculados sus blasones y recuerdos de 
gloria , no hallan amparo ni cariño en sus mismos poseedores , ¿qué 
mucho que en esta época de individualismo abandone la nacional sa­
queo y á la ruina, como bienes sin dueño" el tesoro de sus artísticas 
é históricas grandezas? ¡ Generacion indiferente y destructora.! pides 
al poeta mélancólicas inspiraciones, pides al artista un fiel trasunto 
del espirante edificio; y c?mo quien cuida mas de los funerales que 
de la vida de un importuno viejo, crees hacer bastante coñ que su 
muerte sea plaüida y su fisonomía conservada. 

(•) Véase la lámina de la ventana del castillo de Belmonte. 

1 

1 
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·La' Alcarria . 

r. 

' ' 

EMOIÚAS . halagüeñas é im­
presió'-!Jes mas ~-viv·as'· que las 
de una éscursion . ordinaria' 
debidas aca-~o. irias bi~.n : qu.e 
á los objetos· mismos, á cir- .­

. ~ cunstancfas· a'ccidentál1és y al 
·· e~tado -íntimo · d·el c0r.azon, ' 

servirá'n al aút9r de .discul­
pa' . si. al referir Iat-~.)~igui~p ~ 
tes jornadas, . sustituyendo l& .· 
forma de narraciori á la des- . 
criptiva ,en beneficio de la . 

t variedad' deja por primera 
vez asomar ese-yó' ·lan m"oJesto "Y c'ontíriué en los modernos es•critores 
de: viajes.:· SiH gánat al Iecto1;, c_Q~ in-di&c1~etas c_orifiarizas; sin prome­
~erle, ~straños Jan ces y avén turas : Sl .es. que le ·place el guia, segµirJe' · 
·pod.rá por Ja quebrada y pintoresca Alcarria, seguro de ·que no ha ,de· 

l 
l 

abusarse d.e la compañí~ para distraer su atenci9n.de ·1·a.s cosas, .Y ocu-

i parle mal Sl~ gra~o -de la P~.rsona qu~ ·poco -~ nada _ le ;interesa. ~spira ·¡ 
· ba en ·e] raso honzonle la luz postrera del 14 de agoslo de 1848 ·; y 

. . ·, 
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( 570) ' quedabase á Ja espalda el pueblo de Santorcaz ó San Torcuato con sn 
palacio arzobispal, cuya cuadrada torre en el siglo XVII tuvieron por 
prision el marqués de Siete-iglesias y el duque de Híjar; y el castillo l 
de Pioz, defendido en los ángulos por cuatro redondos torreones, aso~ 
maba una legua despues á la vera del camino: cuando se presentó á 
nuestros ojos aquella montuosa y agreste comarca de indecisos lími­
tes y de arábigo nombre, que recordando las alquerías y dispersos ca­
seríos de sus pobladores sarracenos, ofrece singular analogía con el 
nombre y situacion de la primitiva Olcadia entre los celtíberos y. los 
carpetanos contenida. Alta, pedregosa, surcada en todas direcciones 
por hondos valles ó mas bien barrancos por donde se deslizan apaci­
bles y nombrados rios, pingüe y feraz en las cafladas, desnuda y yer­
ma en las alturas ó de bajos matorrales solamente vestida, pero brin­
dando con sabrosos pastos á numerosas greyes, y á densos enjambres 
de abejas con aromáticas flores, encierra reducidos jardines, variadas 
perspectivas, y un pueblo sencillo y bueno, cuyas patriarcales costum­
bres, a pesar de los cotrompidos halitos de la corte no lejana, man­
tiene allí generalmente el pastoril ejercicio. Sus lugares, frecuentes 
aunque cortos, parecen haber brotado del seno de la hondonada al par 
de la pequefla huerta que los circunda, ó haberse fabricado un nido de 
verdor en los recodos de las calizas peñas; nada anuncia su proximi­
dad , ni descuella sobre sus techos siquiera la humilde torre de la 
parroquia: su caserío, disimulando la vejez á fuerza de aseo, se enga­
lana con frondosas vides y toldos de pámpanos, como para avergonzar 
la desnudez de que harto á menudo adolecen las campiñas. 

Loranca de Tajuña, dominada por un castillejo, y tomando el nom­
bre del rio que á sus plantas corre, presentaba en este género el pri­
mer tipo: pero la noche ya cerrada solo me permitió divisarli,t entre 
arboleda y dispuesta en anfiteatro; y la cuesta rápida y larguísima c~!!'º 
todas las del pais, y los densos vapores del valle plateados por esplén­
dida luna, y el murmullo del rio todavía riachuelo, formaban en mi 
fantasía aquel sencillo y quieto paisage que adivinar se deja en los 
misteriosos versos de S. Juan de la Cruz: 

Y la caballería i A vista de las aguas descendia. i 
il Mas de una legua se1·peó nuestro camino á orillas del Tajuña por en- i 
~~ ----------~~ 



;::os y blanquecino:zs ángulos y cavid~I 
~ abrigan sonoros ecos prontos á despertar al menor ruido del hombre ~ 

ó de Ja naturaleza, hasta el pueblo de Honlova, menor todavía que Lo­
ranca, y silo al pié de otra cuesta no menos fatigosa. Atravesado un 

i 

erial y pedregoso monte, al principio de la· nueva bajada volvieron á 
aparecer los árboles y á murmurar las corrientes; y el ladrido de los 
perros vigilantes en las eras publicó nuestro arribo á Paslrana, que 
en el declive de la colina d~splegaba una tras otra sus pendientes ca-
lles. El pueblo dormia todo; pero amable y franca hospitalidad ( 1) 
aguardábame á deshora en el palacio de los antiguos príncipes de Évo-
li y duques de Pastrana, que alumbrado de llenp por la luna , domi­
naba la desierta plaza con sus dos cuadrados torreones. A uno de ellos 
correspondía la estancia que se me previno; y á la dudosa luz que p·e­
nelraba por las cortinas de la ventana abierta en el macizo muro y de­
fendida con fuerte reja, bajo aquella artesonada techumbre robusta y 
sombría como el carácter de su época, triunfaron por buen ralo del 
cansancio y del sueño, á que mullido lecho convidaba, el recuerdo del 
anciano Rui Gomez de Silva vaciado en el molde de Felipe 11, y el de 
su bella consorte D.ª Ana de lVlendoza y La cerda, única muger acaso 
que tuvo imperio en el corazon del austero monarca, y cuyos galantes 
favores tan ominosos fueron á su incauto valido Antonio Perez (2). 

Despertóme, ya muy entrado el siguiente día, el solemne repiq.ue 
de campanas con que la iglesia festejaba la Asuncion de nuestra Se­
ñora : una devota procesion recorría las calles que no desdeñára de 
tener por suyas alguna ciudad de provincia, y en pos de sí me condu­
jo hasta la colegiata, honrada con este título en 1573 á instancia de 
los ilustres esposos. Su hijo fray Pedro Gonzalez de Mendozn, obispo 
de Sigüenza, renovó á sus espensas el edificio para entierro propio y 
de su familia, segun la inscripcion que el ámbito rotle~; y ú su época 

(1) El plan de este libro no me permite decir mas acerca de la que debí á D. l\Ianucl Somalo, 
administrador del duque de Infantado en Pastrana, y á su apreciable familia. 

(2) Aunque la poesía ha coloreado sobradamente la dramática historia de este persona ge, estan 
fuera de duda sus relaciones con Ja princesa de Évoli, que tanta parte tuvieron en el asesinato de 
Escovedo, secretario de D. Juan de Austria, y que escita ron todo el rigor del celoso monarca con­
tra su infiel ministro. En sus relaciones el mismo Perez indica algo de la pasion del rey ácia la her­
mosa dama y del desvío con que era correspondido. Fué presa en Madrid la princesa <Í Ja misma 
hora que el valido en 28 de julio de ·1579, y desde su palacio de la calle de la Almudena conducida 
á la fortaleza de Pinto; puesta algun tiempo despues en libertad, murió en Pastrana aiio de 1592. 
Su esposo .Rui Gomez habia ya fallecido en 15?7. 

/3 c. N. 
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l~ce el aliar mayor.-Z.usto, cuyos tres ::=1 
~ adornan columnas estriadas. Pero el templo, con sus tres naves y an- ?@ 

1 
cho crucero y apla1rnda cúpula, ha quedado insignificante; aunque las 1 

negruzcas piedras y semicirculares ventanas de la gruesa torre, las 
1 macizas columnas cilíndricas del trascoro con algun capitel de corte 1 

bizantino, los arcos de aguda ojiva, y de leve herradura alguno, cor- ! 
i 

respondientes á la boveda del coro, jilgunos restos de crucería en for- : 
ma de estrella, y la sencilla portada gótica de arco rebajado entre dos 1 

pilarcitos, son vestigios de su antigua existencia, cuales en el si- J 

glo XIII, cuales en el XV. Siete urnas idénticas de mármol, coloca- l. 
das dentro de nichos en el subterráneo panteon, custodian las cenizas 
del consejero y de la dama del gran Feli.pe y de la ducal estirpe de 
entrambos ( 1); y en sus fúnebres aniversarios brillan aun los cande­
lerns y la cruz de ébano, los negros ornamentos de terciopelo y el 
paflo de tumba ricamente bordado que se estrenaron para sus exe­
quias. 

Formando gradería con sus techos y cubriendo la empinada lade­
ra, goza Pastrana (2), cabeza de aquel distrito, de ameno bien que re­
ducido horizonte; y los huertos de su angosto valle y las viñas y oliva­
res de las fronteras lomas brindan con sus umbrías sen<las á deleito­
sos paseos. Dentro de su cerca que<lan ya comprendidos los que antes 
eran arrabales, y uno de ellos conserva el nombre de Albaycin impor­
tado probablemente de Granada. Perteneció la villa un tiempo como 
otras sus vecinas á la orden ele Calatrava, hasta que en calidad de 
maestre la vendió Carlos V en 1542 á D.ª Ana Lacerda, viuda de 
Diego Hurtado de Mencloza, y abuelos entrambos de la famosa prin­
cesa de É:voli , cuyo esposo Rui Gomez dti Silva agregó á dicho esta-

(1) De estas siete urnas ocupan las dos Rui Gomez de Silva y su consol'te; otras dos D. Diego 
de l.Uendoza y Lacerda y D.ª Catalina de Silva, padres de la princesa; la quinta el nieto de los 
príncipes Rui Gomez de Silva, tercer duque de Pastrana, muerto en 1626; la sesta D.ª Leonor de 
Guzman, su esposa, princesa de Mélito, fallecida en 1656; y la séptima D. llodrigo ele Silva, 
cuarto duque de Pastrana, hijo de los dos anteriores, que murió en 1675. En el mismo panteon 
yace sin hípida el restaurador de la colegiata fray Pedro Gonzalez de Mcndoza, que por una singu­
lar anomalía bajó de arzobispo de Granada y Zaragoza á ser obispo de Sigiicnza. Su hermano D. Ro-
drigo, segundo duque de Pastrana, que murió en Flandes en 1596, está enterrado en el conyento de 
S. Buenaventura. No existen en la colegiata otros sepulcros, sino dos de mármol traídos del con­
vento de llolarque y colocados en la capilla de las reliquias, donde yacen D . .Frnncisco de Contre-
ras, comendador mayor de Lcon y presidente de Castilla, grande amante de lo justo, de los po­
bres y de los reli15iosos, y su muger D.ª María Gasea de la Vega de ejemplar virtud, que murieron 
el uno en 1630, la otra en 1625. 

(2) /ledúccse por algunos á esta villa la Paterniana nombrada por Tolomeo. 
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1 ( 575) ' do en 15ü9 las encomiendas de Albalate, Zorila y olras, compradas 
al soberano por veinte y ocho millones ó algo menos de ri.rnravedís. 
De entonces dala la construccion del palacio: su robusta fachada de 
sillería, ocupando el frente de una plaza rodeada de pórtico y recien 
plantada de arbolitos, reduce todo su ornato al de la portada, que 
forman dos estriadas columnas de orden corintio, medallones con hus­
tos en las enjutas, y un friso don5le se leen los apellidos Lacerda y .i"Jllen­
doza; por dentro el gran salon y las <lemas estancias, desmantel.adas 
casi todas, no tienen mas que sus grandes chimeneas y sus techos ar­
tesonados con gruesos casetones y friso de relieves. Al palacio domi­
na el convento franciscano de S. Buenaventura, fundado por el mismo 
obispo de Sigüenza para los religiosos de su orden en 1637; y la despe­
jada nave de su iglesia que en fecha tan avanzada se engalanó aun con 
gótica c.rucería, y la de religiosas franciscas de la Concepcion, y la 
de carmelitas descalzos en las afueras acogen toda,·ia las oraciones 
de los fieles: mas no han salvado de la ruina al último convento el re­
cuerdo de haber sido uno de los primitivos semilleros de la orden y 
las huellas en él· estampadas de Sta. Teresa ( 1). 

De la escursion emprendida por los contornos al incierto albor 
del inmediato dia fué primer objeto otro humilde convento de carme­
litas descalzos en el nombrado desierto de Ilolarque á dos leguas de 
Pastrana, temiendo hallarle ''Íctirna de abandono semejante. Desde 
los viüed0-s de Sayaton, lugar pequeüo, empezó el camino á desple­
gar amenísimas escenas: aquí un antiguo puente cortado en parte y 
suplido por labias sobre la corriente ~'ª unid::i del Tajo y del Guadie­
la, cascadas pintorescas formadas por las presas de los molinos, poco 
mas arriba la confluencia de ambos rios, este mas ancho, aquel rnns 
profundo, y luego enfilando el cauce del verdoso Tajo una hoz eslre­
cha, de allos y densos pinos pobla.da, por cima de los cuales asoman 

(1) Dentro ele las tapias de su huerta consérvanse dos ermitas que llevan el nombre de Sta. Te- 1 
resa y de S. Pedro. Del casi inspirado viaje que hizo la Santa á Pastrana desde Toledo en ·JS69 :í 
instancia de los príncipes de Évoli, del convento. de monjas descalzas que allí fundó y donde pe1·- J 

mancció poi· algun tiempo, del moment:íneo ímpetu de la.princesa de meterse religiosa durante los ¡· 

primeros días de su viudez, de ·su amor al instituto trocado en aborrecimiento por no hallarle aeo-

1 

modado á su genio violento y caprichoso, .Y de la nocturna retirada de las monjas que á los pocos 
meses abandonaron su convento, habla largamente la vida ele la insigne fundadora. Mejor suerte 
cupo al ele rcÍigiosos establecido al mismo tiempo por fray Mariano baju los auspicios de la Santa, 

i 
que le ganó para la orden, y encomia altamente sus virtudes. No es poco interesante verá la de i 
Évoli en relaciones :í un tiempo con ~ta. Te1csa y con Antonio Percz, luchando tal vrz entre sí 
la pasion y los remordimientos. 

~~~ -------·- -------~~ 



~y rojizas peñas, ca~ndo ácia el norte e~I 
~ Jlcjo de Anguíx. ¡Qué bien parece allí sentado sobre un recuesto á la ~ . 

izquierda , y blanqueando entre la espesura , el pobre asilo de los pe­
nitentes religiosos! ¡qué sitio tan á propósito aquel, en que el alma 
como comprimida por la angostura de acá abajo, lanzábase disparada 
al cielo ! ¡ qué acordadam~nte se unia el compasado rezo ó la silencio-
sa oracion al grave rumor de las ondas ó al solemne bramido del vien-
to en los pinares! Suave calma embarga el pecho todavía al salvar Ja 
puerta esterior del piadoso recinto: pero ¡ ah ! el convento yace desier-
to y mu<lo; iglesia, claustro, portería, todo reducido, sencillo todo 
hasta la desnudez, solo hablan con las escogidas sentencias de Ja Es-
critura y Santos Padres que cubren sus paredes, y con Jos ingenuos y 
sentidos versos que no son de época ni escuela alguna, como las ver-
dades religiosas que recuer<lan. Esparcidas por los agrestes cerros se 
ven de doce hasta veinte ermitas para ocasiones de estraorclinario re-
tirn, en que á la vida de comunidad, por mas que austera y solitaria, 
reemplazaba la de los primitivos anacoretas; y el alma llora sobr.e las 
ruinas de aquella pobreza, cual sobre las del mas antiguo y suntuoso 
monasterio, pues algo mas que el arte, algo mas que la historia es lo 
que envuelven en su caida. Soledad ·estéril y pavorosa, abrumador 
desamparo, guaridas salvages de fieras y alimañas, precipicios al débil 
peligrosos, al desesperado tentadores, ved ahí lo que ofreciera el pá-
ramo, arrancada una vez la cruz que todavía lo alegr~ yvivifica; y ved 
ahí lo que del mundo intentan hacer, sin quizá pensarlo, los que todo 
lugar de refugio cierran á la inocencia ó al arrepentimiento. 

Gustado el sabroso almuerzo sobre la fresca yerba cabe el río, á 
falla de la r~ligiosa hospitalidad, retrocedimos ácia el sur costeando 
la sierra de Buendia, allende la cual se dilata el montuoso término de 
Huele, y en cuyas faldas occidental_es se asientan florecientes pueblos 
entre viflas y olivares de regadío. A Almonacicl distinguen un almena­
do torreon puesto en una <le sus .entradas y resto casi único de su an­
tigua cerca, la torre de piedra para el reloj co_nslruida en 1589 y 1'e-· 
matada en cupulilla, el santirnrio de la Vírgen <le la Luz que fué igle­
sia del suprimido colegio <le jesuitas, un convento de monjas á la 
salida, ahorn <le la Conc.epcion, antes de Calatrava, cuyo· estilo es i del siglo XVI. , y una parroquia harto ahogada de techo, ·con labores ;t i de la decadencia gótica en su portal y ventanas, que valiera mucho i 
~~ ~~ 
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1 mas á haberse continuado el m;gif :.~ ábside y crucero con su dcco- 1 
~ ración de columnas estriadas, que empezados en aquel siglo yacen al l 

presente en abando.no á espaldas del templo. llestau(acion mas com­
pleta alcanzó la parroquia de Albalatc , alta en sus tres naves , espa­
ciosa, adornada con bóveda de crucería, en cuya portada se combi­
nan las pilastras platerescas con molduras y follages góticos, desta­
cando la figura de la Vírgen dentro un arco trebola<lo, rodeada de 
arabescos íJUe le sirven corno ele aureola. Arábigas <le nombre y <le 
orígen estas villas, crecieron al amparo de Zorita la fuerte, cuyo tí­
tulo por sobrenombre toman; y al par de Almoguera y }Jbares y de 
casi todo el distrito, rindieron vasallage á la orden de Calatrava, se­
ñora de sus viejos castillos. Y remontando á épocas mas inciertas y 
remotas, el despoblado de Rocafri<la entre Zurita y Almonacid trae á la 
memoria el antiguo roinance y la caballeresca fama de Montesinos ( 1); 
y algo mas arriba, entre Guadiela y Tajo sobre una cortada peña han 
creído reconocer insignes anticuarios los vestigios de la goda Recó­
polis fundada en 578 por Leovigildo en honor de su hijo Recaredo (2). 

Zorita, cabeza un tiempo de aquellos lugares, les queda en zaga 
hoy <lía, reducida á triste aldea: el pueblo, q.ue segun fama se esten­
dia sobre lá derecha márgen del Tajo, se ha acurrucado <1 ia otra par­
le en torno del caspllo, ocultándose casi totalmente. De su muralla 
·queda tan solo una puerta con torreones, de su .puente un arco y un 
robustisimo machon:. y visto á cierta distancia, parece el castillo una 
ciudad fuerte y poderosa, y el pueblo á sus plantas un arrabal mez­
quino. Grandioso por sus ruinas, mas grandioso por sus recuerdos, 
aparece aquel la vez primera en los anales sarracenos del siglo IX du-

(1) En este bello romance que empieza, 

En Castilla está un castillo 
Que se llama Rocafrida, · 

figura una castellana que atraída por el renombre de Montesinos, le envía á París un rnensagero, 
pidiéndole por esposo. 

(2) Dice de ella el .Iliclarense: Civitatem in Celtiberia ex nomine filii condidit qure Reccopo­
lis nzmcupatur, quam miro opere et mamibus et suburbanis adorna11s, privile5ia populo novre 
urbis instituit. Siendo celtibe1·a esta ciudad, de ningun modo pudo corresponderá Ripoll, como 
han pretendido algunos seducidos por uua falsa etimología. El moro llasi.s escribió de llecópolis 
como existente en su tiempo, es decir, á fines del siglo X. u La ciudad de Rocapel, dice, es muy 

i 
fermosa, e muy buena, e muy viciosa de todas las cosas de que los omcs se.l1an de mantener.» Y i 
hablando de Zorita añade: «es fuerte cidad e muy alta, e ficiéronla de las piedras de Rocapel, que 
las hay muy buenas en un rio que llaman Guadielas,,, 

~~-- ~~ 
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(576) ' ranle las rebeliones de lUuza y de Aben Ilafsun: gánalo Alfonso VI, 
piérdese en los infaustos dias de la reina Urraca cayendo en poder de 
los va líes <le Sevilla. y Córdoba que lo abastecen y fortifican, y reco- 1 

bra<lo por Alfonso ''11 probablemente, pasa al señorío de los Castros, 
á quienes Alfonso VIII llegado apenas á la may.or edad intenta quitár- i 
selo por instigacion de los Laras sus rivales. La hueste real se ve de- 1 

tenida al pié de aquellos muros defendidos por Lope de Arenas, y los ! 
dos condes Nuño de Lara y Ponce <le Minerva, que pasaron á confe­
renciar con el obstinado alcaide, quedan allí prisioneros: pero hé aquí 
que por sus puertas sale un cierto Dominguillo, propone al rey su pér­
fido estratagema, hiere en fingida lucha á un escudero que se presta 
á auxiliar Ja ficcion aun á costa de su vida, y corre á refugiarse en el 
castillo, alabándose de su hazaña y ganando así mas y mas la confian-
za de su amo. Pocos <lias despues vuelve al cºampamento el traidor 
cubierto <le sangre con las llaves del castillo; su yenablo ha atravesa-
do por la espalda á Lope de Arenas mientras se estaba rasurando; co-
bra la pactada recompensa, pierde empero los ojos y Juego la vida para 
escarmiento de. éllcvosos. Sucedía esto en 1169; y en 1174 confió el 
rey á los caball.eros <le Calatrava la defensa de Zorita y dcmas fortale-
zas vecinas para contener léls incursiones de Jos muslimes de Cuenca, 
al paso que la rica hembra Sancha l\Iartinez les cedió el señorío de los 
mismos pueblos; otorgóles fueros especiales en 1180 el tercer maes-
tre D. l\Iartin Perez, y el santo rey Fernando cuidó de su observancia 
contra las demasías de los comendadores (1). Guardada Zorita por sus 
muros y por formidables perros de presa, de donge a8eguran que tomó 
su epíteto de los Canes, fué el baluarte principal de Ja orden sobre Ja 
ribera del Tnjo; y cuando en 12'10 sucumbió á Ja furia de los infieles 
su segundo convento de Salvatierra, sirvió aqll'ella á los freyles de re-

(1) Tan notable cu el fondo como curiosa por su lenguaje es la carta escrita por el santo rey á 
los concejos de Almoguera y Zorita, que trae .Rades en su crónica de las órdenes militares: Scia­
tis, clicc, r¡uod ego scio quod los mesquinos sunt male tractali pel' multas suisas ... Onde mando 
firmiter commendatori ut lraclet los mesquinos et om11es illos quos sciverit lortum i·ecipere, ad 
directum; el non consentiat quod aliquisjaciat illis lortum velforc/am, sin autem, ad illum me 
tornarem etjacerem illum jactal'e de sua ba.rlía. Et mando quod quicumque juraveritfalsum 
vel firmaverit, et probatum illifuerit per bonas probas, quod quintent illi dentes, vel bene re­
caudatum veniat ante me, quia eso vetaba illud de 3uisa quod alii sillt úzde esc~rmentati: et 

i 
istud 1Zonfallat ullo modo; sin autem, de commemlatore et de illis qui istud contrariaverint, ¡ 
bonum directwn prellderem eso' et vetaba illud de 3uisa quod alia vice meliusjaciant quod eso 

~ manda vero. Datis in Toleto XX VI die 1ZOVemb. era JIICCLV /JI (1220 de C.). ~ 

~m~--. --- --· ------------- --------------------- ------~~ 



¡~centro para repleg:]~nzarse con mas 
~ victoria. 

Tales sucesos revoloteaban en· mi fantasía , en tanto que trepaba 
la áspera loma, cuya vasta meseta abarca el castillo, fundado y como 
incrustado en las desiguales pefias, irregular y oblongo en su figura, 
ceñido de barbacana por algunos lados, flanqueado de no muy salien­
tes torreones que en su diversa forma y <liverso colorido declaran la 
variedad de su fecha. A un arco de aguda ojiva, por cuya canal des­
plomábase el rastrillo, y que sirve de entrada principal dominado por 
una gigantesca ventana de medio punto, sigue mas adentro otro de 
herradura y ya denegrido, obra acaso sarracena; y al estremo opuesto 
del recinto ábrese otra puerta, gótica en la traza, bizantina en las mol­
duras, que á grande .elevacion contiene en una lápida el cuándo y por 
quién fué construida ( 1). Grandes ojivas apoyadas por bizantinos capi­
teles, ó bien formando arcos concéntricos, adornan el atrio de la capi­
lla; y en uno de los flancos esteriores de esta, donde brilla mejor la 
variedad de ménsulas característica de aquel género, asoman á flor de 
tierra dos nichos, el uno semicirc9lar y el otro de arco reLajado, que 
segun las cruces esculpidas en la delantera de la urna dieron sepul­
tura á caballeros de la orden. La portada de la iglesia es completa­
mente bizantina y ruda, con aristas eq degradacion· en vez de c~Jum­
nas y boceles, y en lugar de capiteles una sencilla faja de oblicuos cua­
dros, completando su frontispicio una claraboya y un arco para las 
campanas; la bóveda, labrada toscamente, estriba sobre capiteles em­
badurnados de cal; y solamente el ábside, rodeado por dentro de ar~ 

quitos semicirculares aunque por fuera desnudo y macizo cual torreon, 
deja traslucir la gallardía que ostentan los de su clase. En el ajimez 
de doble arco que alumbra la pieza situada sobre el ábside y á la cual 
conduce una escalera d·e caracol, en casi todas las ventanas así las 
abiertas ácia afuera, como las interiores que recibían luz de los palios, 
por do quiera domina el semicirculo, por do quiera gruesos pai·cdones 
de piedra, por do quiera techo~ hundidos; .Y entre aquellas enormes 

(1) En cuanto permite la altura á que esta lápida se encuentra y lo· gastado de los caractéres, ¡· 
parecióme leer en ella: Don Pero Diaz mefecit en •.. era TCC e XXVIII que sería año de J. C. l 
1190. De este nombre de Pedro Diaz no hubo maestre alguno de Calatrava, y el que mas se le 

i 
aproxima es el de R ni Diaz, que lo era al tiempo en que la casa matriz de la orden se trasladó de i 
Salvatierra á Zorita; ni entre los comendadores de aquella villa que nombra Rades hubo por aquel 
tiempo ninguno así llamado. 

~~ ~~ 
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ruinas <le obras cuyo plan y destino no le es ~ado siempre recono­
cer ( 1), detiénese el viajero con el mismo afan é impaciencia con que 
el naturalista ante un colosal esqueleto antediluviano .se esfuerza en 

1 

i 

adivinar las robustas formas del_ ignorado bruto, ó en reunir y desci­
frar un anticuario los destrozados fragmentos de preciosa lápida. 

Despues de Bolarque y Zorita ¿qué crecientes irnpre;iones podía 
ya ofrecernos la Alcarria? Dejamos pues ácia levante á Sacedon con 
su imponente desfiladero sobre el Tajo, á la Isabela con su alineado y 
simétrico caserío, su descuidado real palacio y sus baños termales, á 
Pareja y Chillaron con sus celebradas parroquias del renacimiento; y 
desde Pastrana dirigí al nordoeste el rumbo ácia Guadalajara, que si 
bien capital de provincia, no tiene á mengua ser contada entre las po­
blaciones alcarreñas. El camino ofreció los misn~os accidentes de la 
primera jornada, dilatados é incultos montes, hondos y amenos ca­
nales; y en el primero de estos apareció metida Ranera, Armuñas en 
el segundo con el Tajuña á sus espaldas , mas lejos en los ramales de 
los barrancos, donde se ven al desnudo las capas geológicas que for­
man las alturas, descubrimos á Fuente el Viejo, Ilomanones y Teu­
dilla, erigida esta en título condal por Enrique IV en 1466 á favor de 
Ínigo de l\Iendoza, segu·ndo hijo del marqués <le Santillana. Alli fundó 
el primer conde bajo la advoca,cion de Sta. Ana un mornísterio de isi­
dros ó gerónimos reformados, con el producto de las limosnas del ju­
bileo que le concedió el pontífice, al asistir de embajador en el con­
cilio de l\Iántua; y hubiérame atraído á visitarlo la nombradía <le sus 
escelcntes sepulcros, si no hubiesen ya pasado á adornar el museo de 
la vecina capital. l\Iayor y en terreno mas elevado que los ya descritos 
asomó luego el pueblo de Horche dominando frondosos olivares; y al 
trasponer de una cuesta presentóse al fin la misma Guadalajara, que 
mirada desde lo alto y precedida de fresco soio y umbría alameda, pa­
recióme harto mejor que jamás me habia parecido al través del polvo 
de la diligencia, situada cual parador sobre la carretera que á Madrid. 
conduce. 

(1) Tal es una rotonda, á la cual aun ahora se baja por ocho escalones con indicios de haber 
existido muchos mas, labrada perfectamente como á torno con bóveda hemisférica, rodeada por 
un angosto corredor, y conduciendo por una escalera de caracol al tcrraplen -O baluarte que la do­
mina. En medio del patio hay un gran pozo cuadrado y profundo que tal vez es taba en cornunica­
cion con el l"Ío. 

~~~~~--~-~~--~~.~~~--~ 
,. 



,~---m!!!!!!!!~~~~---~,, 

([apítulo $tgunbo. 

Guadalajara. 

No es la perspectiva y semblante esterior de lll ciudad La] como 
conviniera á su histórica nombradía: fállale desahogo y vista, asedia­
da como está por todos lados, menos poi; el nordoesle, de allillos y 
ondulaciones que ni á cerros llegan; faltan]e edificios que descuellen, 
torres que la coronen, viejas murallas que la ciñan, quedando de es­
tas solamente dos torreones junto á las puertas de Sta. María y de 
Rejanque. El Henares, que á su occidente corre,- no se acerca ·bastan­
te á ella para reproducir en las aguas su caserío, contentándose con 
reflejar los arcos del sólido puente situado no lejos de su principal en­
trada. A esta corriente sin embargo, desde Jos primeros años de la in­
vasion sarracena, debió su nombre la pob]acion que 'rio de piedras sig­
nifica: su fundacion empero se repula harto mas antigua ; de suerte 
que á los recuerdos de Compluto, de que durante muchos siglos Ja 
opinion comun Ja creyó heredera y que mas detenidas investigaciones 
arqueológicas hicieron reducir despues á Jos contornos de Alcalá, sus­
tituyeron Jos anticuarios para esplicar el orígen de Guadalajara la Ar­
riaca de Antonino y la Caraca de Tolomeo y Plutarco, tomándolas por 
una misma ( 1). Solo una vez figura Caraca en la historia, mas no con 
sobrado brillo: sus habitantes vivian en humildes cuevas con la entra­
da vuelta al norte, cu:rndo Serlorio vencido por l\Ietelo y viéndose de 
ellos hostigado, hizo acumular en frente grandes montones de tierra, 
los cuales hollados répetidamente por la caballería levantaron tal re­
molino de polvo, que cegándoles en sus c~condrijos les obligaron á 
salir y á rendirse. 

Régulos ó valíes subordinados al de Toledo· gobernaban en tiempo 

1 

1 
1 

! 
) 

(1) Plutarco l)JCnciona á Caraca como situada sobre el rio Tagonio, nombre que conviene exac­
tamente al Tajnña y de ningun modci al Henares, por lo cual varios autores prefier<'n rédncir aqne-· 
lla poblacion á Caravaña que está mas abajo sobre la derecha del primer rio. En cuanto á la situa­
cion de Arriaca, puesta sobre el camino de Mérida á Zaragoza, no corresponde mal á la <le G nada­
lajara. Otros sin harto fundamento le atribuyen el nombre de Forum aususlUm. Francisco de 

i 
Medina en sns anales ma11uscritos cita varias lapidas roinanas que en el puente habia, y que segun i 
el contesto parecen apócrifas, y asegura que en la puerta <le la Feria ó de Alvar Fañez se halló 

ácia 1542 una piedra donde se leía el nombre <le Julio César. 

?4 c. ¡.;, 

~~ --------------·-----·----~~ 
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i de los moros á Guadalajara: la t;a~~c~}n caballe1·esca cita á Bradaman· 1 
~ te rival de Carlomagno en los amores de la princesa Galiana, derriba- ~ 
j do por aquel en un torneo; los anales del siglo XI indican otro cuyo 

1

1 auxilio solicitó el intruso amir de Córdoba Suleiman contra I-Iixem 11 
y su fiel ministro 'Vadha. Florecían allí las letras, y crecieron en los 

1 
siglos IX y X hombres insignes, entre los cuales se nos ha trasmitido 

, el nombre del sabio cadi Casim· ben Hilel el Caisi , fallecido en 850, 
1 

de l\luhamad ben Jusuf, historiador y muy privado del califa Alha­
kem Il , de Ahmed ben Chalaf y Ahmed ben l\Iuza , . discípulos ambos 
de \Vahib ben Masera, que se distinguieron en el poético certámen 
celebrado por la jura de Hixem. Los mozárnbes eran alli tolerados, y 
no falta quien crea haberse trasladado á Guadalajara la silla episcopal de 
la derruida Compluto, á cuyo prelado Venerio visitó. S. Eulogio. Lle­
varon hasta sus muros la guerra y el estrago el tercer Alfonso y Fer­
nando el primero, aquel en 866, es.te ácia 1050: su conquista empe­
ro se atribuye á Alvar Fañez de l\linaya, digno primo del Cid campea­
dor. Refieren las historias de la ciudad, sin convenir en si fué antes 
ó despues de ganrida Toledo, que le puso cerco el valiente caudillo 
con numcrnsa hueste, que penetró una vez, solo, hasta el centro de 
ella en persecucion de los sitiados abriéndose paso con la espada, que 
vencidos en lid campal los moros le ·entregarnn las llaves en dia del 
Bautista, estipulando se les reservase una mezquita y á los judíos una 
sinagoga, y que al fin te_rminó allí sus gloriosos dias el conquistador, 
depositánclose sus restos en la parroquia de S. Miguel hasta su trasla­
cion á Cardeña ( 1). Quedó le el nombre de Alvar Fañez á la puerta por 
donde entró (2), y su imágen armada de piés á cabeza sobre un caba­
llo encubertado y leyantada en allo la espada, vino á formar el Llason 
de la ciudad, cuyo fondo sembrado de estrellas parece recordar que 
de no.che fué rendida. 

Dos veces amenazaron recobrarla sus antiguos dueños;· en 1115 
los almoravides que oh-ligaron al conde García, señor de aquella, á le­
vantar el sitio de .Medinaceli tomándole .sus máquinas y bagajes, en 
H 96 los almohades que la devastaron en su a.soladora correría. La 

(1) Segu~ los Anales Toledanos no murió Alvar Fañez en Guadalajara, sino en Segovia asesi- ¡ 

1 
nado. ce Los de Segovia, lécse allí, despues de las octavas de pascua mayor mataron á Alvar Han-

ncz, era MCLII (1114 de C.).» i 
(2) Estaba (,!icha pu~rta al estrcmo del jardin de Infantado, donde aun ae nota el antiguo cubo 

del torrean. 

~~- -·------ -~~-
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villa sin embargo, que hasta mediados del siglo XV no ascendió á ser 
ciudad, siguió creciendo y prosperando bajo la proteccion de los mo­
mucas: declaró Alfonso VII en 1133 á sus moradores exentos de por-
tazgo en todo el reino; dispensóles notables mercedes S. Fernando; 
concedióles Alfonso el sabio franquicia de caballeros, como la de Ciu­
dad Real, por los servicios que prestaron á su bisabuelo y á su padre, 
estableció dos ferias quincenales por Pentecostés· y por S. Lucas, y 
prometió jamás enagenarla de su corona; otorgóles por fin Alfonso XI 
el fuero de Sepúlveda. Oriunda de aquel suelo ó por ventajosos enla­
ces atraída, habitaba allí numerosa nobleza; y cada año en dia de 
S. Miguel salian al arrabal de Sta. Catalina los caballeros á hacer alar­
de con sus armas y caballo, dispensándose así de todo pecho. Los ban­
dos, v los desafíos y muertes de ahí derivadas, no escaseaban entre . . 
los belicosos vecinos, bien que los odios no fuesen muy duraderos; y 
á veces los inferiores, cansados de ser juguete de tan estériles dis-

. ·1 cordias, se reunian para imponer la paz á los principales y restablecer 
el orden y buen gobierno ( 1). Regian el concejo doce omes buenos que 

J en 1417 se redujeron ii ocho regidores, á quienes tocaba enmendar y 
¡ deshacer los agravios que el juez, alcalde ó jurados infirieran (2): á 

los jurados incumbia la jurisdiccion civil y conocer criminalmente de 
las causas de homicidio y de las tocantes á moros y judíos. Los corre­
gidores no empezaron sino en 1455, siendo el primero Pedro de Guz-

(1) Para conocer cuál era el de Guadalajara, son de sumo interés los capítulos de Ja concordia 
propuesta-á Jos caballeros en 28 de octubre de 1406 por los ornes buenos, pecheros y sesmeros reu­
nidos en la iglesia de S. Gil. En ella les proponen elegir por su parte seis regidores temerosos de 
Dios, quienes en union con los dos elegidos por dicho brazo menor, rijan Ja tierra y deshagan los 
agravios de los alcaldes y oficiales; que los jurados sean elegidos, en número de cuatro y no mas, 
de entre los vecinos de probidad y arraigo; que ni regidores ni jurados usen de su oficio sin apro­
bacion real, y que lo posean en perpetuidad; que para los de alcaldes y alguacil se echen suertes 
al otro día de S. Miguel entre personas buenas, llanas y abonadas; que á cada regidor se den 
1000 mrs. de salario y á cada jurado íOO; que los productos de propios se espendan en la obra de 
los mlll'os; que los regidores tengan ayuntamiento tres veces á b semana para oir querellas, que no 
tomen voz y bando en ningun bullicio ó parcialidad, antes inquieran sobre ello s_everamente; que 
ni caballeros ni escuderos puedan traer armas por la villa, ni amparen IÍ oculten á ningun malhe­
chor, rufian ó vagamundo, y si se resistiere cualquiera á entregarle y fuere persona tal que no pue­
da prenderle el alguacil, acudan al son de la campana de S. Nicolás todos los vecinos de 20 á GO 
años, y préndanle en auxilio de la justicia; que en las cucstirmes de montes con Jos vasallos del ar­
zobispo, á saber, con los de Alcalá, Santorcaz, Ueeda, llrihuega y Alcolca, 110 se acuda <Í la au­
diencia eclesiástica que los fatign con excomuniones. En el citado documento del archiyo munici­
pal se habla de los caballeros de la Alcarria y del Campo como de dos comarcas distintas, de las cna-

i 
les se estendia aquella al oriente y sur, y esta al poniente y norte de Guada!a"jara. i 

(2) -Hálla"se esta disposicion en las ordenanzas municipales de 1341, de las cuales y de varios otros 

documentos se estrajcr.on las uoticias consignadas en el texto. ~ 

~m~ ------------ ------· ---------------- ------- ---- __ .... ______________ ---------------~m~ 



l~ro su eleccion por~e la ciudad perlen~¡ 
~ duque del Infantado, hasta que en 1543 se mandó fuesen letrados y ~ 

de real nombramiento. En las cortes del reino representaban dos pro­
curadores á Guadalajara., efe los cuales el uno era sorteado del seno de 
los regidores, el otro por el estado de caballeros de entre doce al 
efe"cto elegidos , sin que por esto se evitasen las rencillas que procu-
ró atajar la real sentencia de 1565. 

De las frecuentes estancias que hicieron allí los reyes, del seño: 
río de las reinas y princesas á quienes por turno fué cedida , no ha 
quedado en Guadalajara monumento alguno, ni siquiera ruinas de sus 
palacios. Frente á la parroquia ele S . .Miguel desígnase el sitiQ del que 
la tradicion apelfüla de D." Urraca; y ácia la fuente de Sta . .Maria, en 
las casas que des pues fueron de Rodrigo de .Morales y de D.ª Juana de 

·Lujan, dícese que moró la reina Berenguela, digna madre de S. Fer­
nando, desde su divorcio con el marido hasta el término de su virtuo­
sa y larga existencia, criándose á su lado Felipe y Sancho, sus nietos, 
bajo la direccion del arzobispo D. Rodrigo. Heredera de su nombre y 
virtudes, biznieta suya é hija de Alfonso X, era Ja princesa que á fines 
del propio siglo XIII poseía á Guadalajara juntamente con Aillon, Pas­
trana é Hita, rechazada la mano y las orientales pompas que el sultan 
del Cairn le ofrecia (1 ); virgen se mantuvo toda su vida, y entre vír­
genes á su muerte fué sepultada. Sucediéronle en el dominio de la re­
gia villa dos hijas de Sancho IV, Isabel y Beatriz, viuda esta de Alfon­
so IV, rey de Portugal, y aquella del duque de Bretaña, despues de 
frustrado su enlace con el monarca de Aragon, con quien á los nueve 
años en 1292 habia sido desposada allí mismo, reuniéronse en aquel 
honrado asilo las dos hermanas, y por ellas acaso tomó el nombre de 
las Infantas el antiguo puente de Alamín. Por fa paz acordada en 1588 
fué dada la villa con las de Olmedo y Medina del Campo á la hija del 
rey D. Pedro Constanza, duquesa_de Lancaster, en cambio de sus de­
rechos á la corona paterno; y otras reinas, como Leonor, viu.da de 

(1) Ignoramos qué fundamento tenga este aserto de varios cronistas, y mucho menos el sobre­
natural castigo que suponen reeaiúo en la princesa, segun referimos en la pág. 111, confundiéndo­
lo sin duda con la desastl'ada mue~te de su hermano D. Pedro, señor de Ledesma, á quien hirió en 
la caza un azor en 1283 á presencia de D.• Ilerenguela. Tampoco es cierto y averiguado que hicie­
se donacion de Guadalajara á las monjas de Sto. Domingo el real de Madrid, ni que esté sepulta-¡ da en dicho convento, pues asimismo pretende poseer sus cenizas el de Sta. e.Jara ~e Toro. Antes i 
que D.• Berengucla, tuvo el señorío de Guadalajara, segun cuenta Mendez Silva sm espresar por 
qué título y razon, la infanta de Portugal D.ª Blanca, hija del rey Sancho I, fallecida en 1240. 

~~ ~~ 
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Francisco 1 de Francia y hermana del emperador, como la viuda del 
último rey austriaco Mariana de Neoburg, hallaron en Guadalajara, al 
bajar del trono, una tranquila aunque no oscura· residencia. Pero el 

.real alcázar con su adjunta capilla pereció, sin dejar de su ~ituacion 
mas que vagas conjeturas: y ya no es posible ·fijar el punto donde Al­
fonso VIII en 1207 otorgó treguas por cinco años al abatido rey de 
Navarra, donde Sancho IV hizo las paces con el de Aragon en presen­
cia de los embajadores de Roma y Francia, donde Alfonso XI reunió 
cortes en 1337, y convaleció de una larga dolencia é institU)'Ó en dia 
de S. Juan la orden de caballeros de la Banda, condecorando con ella 
á los Pechas , Orozcos y Ceballos , donde Juan 1 trató de reformar su 
casa y de renunciar la corona en su hijo poco antes de su prematura 
muer~e, donde creció Juan 11 bajo la tutela de su madre dominada á 
la sazon por su favorita Inés de Torres, y donde tuvo corles en 1408 
y en 1436 . 

.Mayor lustre <lió á Gua<lalajara la residencia de un simple magna­
te, y mejor y mas durable monumento le dejó de su p·oclerío. Oriunda 
del suelo alavés, y preciándose de reunir en sus venas la sangre de 
los jueces de Castilla y la del Cid con la de los señores de Vizcaya, 
domici~ióse en Guadalajara, il mediados del siglo XIV, la noble estir­
pe de los Mendozas; y del enlace de su progenitor Gonzalo Yañez, 
montero mayor de Alfonso XI, con Juana Fernanclez de Orozco, señora 
de Buitrago é Hita, nació la primer grandeza de la casa de Infantado. 
Acrecenláronla rápidamente Pedrq Gonzalez, su hijo, mayordomo ma­
yor de Juan 1, cuya vida salvó á costa de la suya' en Aljubarrota, y su 
nieto Diego Hurtado, almirante de Castilla, que casado con María, hija 
natural de Enrique 11, y dcspues con Leonor de la Vega, heredera de 
los Garcilasos, agregó por estos á su herencia el blason del Ave Ma­
ria y los estados de Santillana. Pero llevó á su apogeo la gloria y pujan­
za de los .Mendozas, y al paso la de Guadalajara donde se crió y termi­
nó sus dias, D. Íñigo Lopez, el famoso marqués de Santillana, prime­
ro de este título, á quien el rey concedió ademas el de conde del Real 
de Manzanares y señor de Junqueras, y á quien la posteridad, confir­
mando el juicio de sus contemporáneos, ha conservado los de poeta, 
sabio, político y guerrero (1). A favor de su primogénito D. Diego 

i (1) Escusamos repetir lo que de este célebre personage Y.de sus antepasados escribimos en la ~ i pág. 171 y siguiente de este tomo, mas no será fuera de propósito dar una breve noticia de sus eles- i 
~~ ~~ 
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Hurtado, cuyas primeras bodas con D.ª Brianda de Luna, tia del fa. 
moso D. Alvaro, honró con su presencia Juan 11, crearon los Reyes 

1 

Católicos en el real sobre Toro en 14 75 el título de duque del lnfan­
tndo; y el matrimonio del segundo duque D. Íñigo L·opez con D.° Ma-

l
r ría de Luna, hija y heredera del infortunado condestable, contraido 

secretamente á despecho de rivales poderosos ( 1 ), duplicó el valor 

1

1; de sus rentas y el número de sus vasallos. Entonces la grandeza del 
gefe de los Mendozas realzad~ con la autoridad de su_ tio el gran car­
denal de España no reconoció igual entre los ricos-hombres de Casti-

·1 
! ¡ 

lla, y hasta á la real hubiera eclipsado bajo reinados menos gloriosos 
que el de Fernando é Isabel: ochocientos lugares y noventa mil vasa­
llos le reconocían por señor y acudian á su tribunal privativo; caba­
lleros componían su servidumbre; sus pages y oficiales llevaban ilu·s­
tres títulos; condes, marqueses, prelados de su apellido ó parentela, 
giraban como planetas al rededor de su centro· retribuyéndole el es­
plendor que recibian. 

Guadalajarri, corte pero no súbdita de un poder aristocrático que 
en dias menos bonancibles habria puesto en cuidado al trono, vió en 
adelante identificada su historia con la de esta opulentísima casa. Qui­
tada en 115D al primer duque por el entrego que de su fortaleza hizo 

cendientes, empezando por su hijo D. Diego Hurtado de Mendoza, primer duque de Infantado, 
que casó en primeras nupcias con D.ª Ilrianda de Luna y en segundas con D.ª Isabel Enriquez, y 
poseyó sus estados desde que en 1458 murió su padre hasta su propio fallecimiento en 14'i9. El se­
gundo duque D. Íñigo Lopez, casado con D.• l\laría de Luna y distinguido por su piedad y mag­
nificencia, murió en 1500. El tercer duque, llamado D. Diego Hurtado como su abuelo, casó con 
D.• l\Iaría de Pimentel, hija del conde de Ilenavente ,'falleciendo en 1531: el cuarto D. Íñigo Lo­
pez, muy dado á las letras, gran cazador y mtísico, y tan puntilloso como caritativo, pues en un 
año solo dió 10,000 ducados á los pobres, tuvo por esposa á D.' Isabel de Aragon, hija de D. En­
rique, duque de Segorbe, y terminó sus días en 1566 sobreviviendo á su primogénito D. Diego. He­
redóle su nieto D. Ínigo, quinto duque del Infantado, que casó con D.• Luisa Enriquez de Cabrera 
y murió en 1601, sucediéndole á falta de hijos varones su primogénita D.ª Ana, casada en prime­
ras nupcias con D. Rodrigo, su tio, y en segundas con D. Juan de Mendoza, hijo del marqués de 
Mondéjar, la cual falleció en 1630. En D.ª Luisa, hija del primer enlace y esposa de D. Diego Go­
mez de Sandoval, hijo segundo del duque de Lerma, espiró la línea directa ele los Mendozas, y su 
11ijo D. Rodrigo, octavo duque, tomó el apellido de Diaz de Vivar en memoria del Cid, de quien 
se preciaba de descender. La casa y título de Infantado pasó mas tarde á la familia de Toledo, y de ¡ 
esta últimamente á la de Osuna. 1 

(1) De estos el principal era D. Diego Lopez Pacheco, hijo del ambicioso maestre D. Juan, para 1 

quien el mismo rey Enrique IV solicitaba la mano de la rica heredera 11asta el punto de ponerle 1 
guardas de vista· en su castillo de Arenas. Pero el jóven Mcndoza á la sazon conde de Saldai1a, lla-i mado secretamente por la madre de aquella, y escalando los muros con el auxilio de unas sábanas, ~ 

~ ganó á todos por la mano, desposándose con la doncella ante un sacerdote prevenido al efecto, y ~ 
~ publicándose en seguida el matrimonio. Sucedió esto ácia los años ele 1460. ~ 

~~ -----··----·--·-. --·- _ .. - .... -.. --·····--- .. ·--·-···-·--- ·-···· ----·-·-·----· ........ - ... __ -~~~ 
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. el agraviado alcaide introduciendo de noche á las tropas reales de En-

. rique IV (1 ), restituyósela poco despues el monarca reconciliado co~1 

! el magnate; y para honrar el enlace de su valido D. Beltran de la Cueva 
l con la hija del duque D.ª .Mencia de l\lendoza, otorgó á la villa como 

presente de bodas el título de ciudad, asistiendo á ellas con su espo-
sa (2), y en 1467 como á muy noble y muy leal confirmóle sus privi­
legios. Los Reyes Católicos la visitaron por tres veces, y una de ellas 
para recoger el último aliento de su pri-ncipal servidor el insigne car­
denal que espiró. allí en 11 de enero de 1495. La autoridad del tercer 
duque D. Diego contuvo en 1520 los desmanes de los comuneros su­
blevados, aterrándoles con el suplicio de Diego de Coca, su gefe (5), 
é impidiendo al obispo Acuña la entrada en Alcalá: su magnificencia y 
liberalidad asombraron en 1525 al cautiva· rey ele Francia, quien cifró 
la mayor grandeza del emperado11 .en tener tal vasallo como aquel, y 
ciudad P?blada de tanta nobleza como Guadalajara (4). Bajo el cuarto 
duque reclamó esla la provision do los oficios que siglo y medio atrás 

(1) . Llamábase el alcaide Hcrnando de Gaona, quien resentido de Mendoza por haber solicita-
do este á su muger Constanza de Lasarte, abrió las puertas del alcázar á las prevenidas gentes del 
rey que deseaba cobrará Gnadalajara, de la cual su padre le babia hecho merced en 1441. Sorpren­
dido en su casa l\Iendoza, hubo de abandonar la poblacion con sus hermanos y deudos, si bien al 
poco tiempo volvió á ella, reconciliado públicamente con s_us enemigos, por mediacion de su her­
mano el gran cardenal. Dícese que en esta ocasion se le ofreció el señorío de Guadalajara, y no lo 
admitió, diciendo: que sus vecinos eran mejores para amigos que para vasallos. 

(2) Espidiósele dicho título en 25 de marzo de 1460, y se mandó pregonarle por todas las ciu­
dades, villas y lugares del reino. 

(3) Para escudarse con la proteccion del duque, los sublevados eligieron· por caudillo á su pri­
mogénito el conde de Saldaña, quien no consintió alzasen bandera contra el emperador, mas no pudo 
impedir el derribo de las casas de los procuradores D. Luis y D. Diego de Guzman que en las cortes 
de la Coruña concedieran el subsidio. Eran motores del tumulto Diego Medina, albañil, Gigante, 
buñuelero y albardero, y Diego de Coca, ·carpintero, á quien p;eadió el duque é hizo <lar garrote 
en la cárcel, esponieudo al público su cadáver. Los únicos notados de comuneros entre la gente prin-
cipal fueron el doctor Medina, Juan de Urbina y Diego Esquivel, enviados por procurndores á 
Tordesillas. 

(4) Tales fueron las espresiones del mismo rey, que llegando á Guadalajara ge paso para 1\Ia­
drid en 10 de agosto, tuvo allí algunos días de descanso. La comitiva que salió á recibirle ocupaba 
todo el trecho c¡.ue media desde la ermita del Amparo fuera del arrabal hasta el mismo palacio <lcl 
Infantado, á cuyas puertas le aguardaba el duque detenido por la gota. Obsequióselc el primer dia 

1 
i 

1 
1 

l 
1 
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con. corrida de toros y cañas poi· los caballeros de la ciudad, el segundo con una lid ele fieras, on- ¡ 
zas, tigres y leones, al tercerC> con una justa real rematando con un torneo á caballo, ademas de las ,. 
músicas, saraos y danzas. Hizo el duque á Francisco I ricos presentes de hermosos caballos con jae-

1

, 

ces bordados de oro y plata, mulas muy lucidas con gualdrapas de terciopelo, aleones y perros de 
caza acompañados de muy diestros cazadores, telas de oro y plata y piezas de brocado. Con motivo L 

i 
. del desafio del rey de Francia consultó al mismo duque Carlos V en 1528 con mucho amor y defc- i 

rcncia, y él le contestó con una carta tan llena de sensatez como de pundonor aconsejándole no ad­
mitirlo. 

~~ -----·------- -~~ 
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( 586) ' habia ~ometido al arbitrio del alm~ran~e; y _Ca_rlos V vi~~ personalm.~n-
·11e en 1543 á faYorecer su emanc1pac1on, depndo alh a sus dos hijas 
María y Juana, concertándose en aquel mismo punto el enlace de la 
primera con su primo Maximiliano, que fué emperador de Alemania. 
Felipe II hizo mas, cediendo en 1557 la ciudad á su tia la reina viuda 
de _Francia, y compeliendo casi por fuerza al duque á desalojar su pro­
pio palacio ( 1); pero honró lo dos años des pues celebrando en él sus 
terceras nupcias con Isabel de Valois y aceptando la hospitalidad snn­
tuosisima de su dueño. Estinguida al principio del siglo XVII la línea 
masculina de los l\Jendozas, y trasladada á Madrid la residencia de los 
nuevos duques del Infantado, aflojaronse los \'Ínculos entre Guadala­
jara y sus antiguos patronos, y alejóse de su recinto el esplendor de 
las fiestas y la pompa cortesana: cúpole solamente el honor de hospe­
dar en 1669 al bastardo D. Juan de. Austria, que acantonado allí con 
su pequeña division , impuso la ley á la reina regente dictandole el 
destierro del padre Nithard, y de recibir en 16 de julio de 1740 el úl­
timo suspiro de la viuda de Carlos II D.ª :Mariana de Neoburg. 

En los tiempos del segundo duque y al lem1inar el siglo XV, fué 
cuando se levantó con mas lucimiento que gusto, y con mas ufanía que 
pureza de estilo, el suntuoso palacio correspondiente á la grandeza de 
tales dueños y moradores. Su fachada, su patio, sus salones y galerías 
ostentan aquel género indeciso y caprichoso, en que los últimos alardes 
del gótico se dan la mano con los primeros ensayos del renacimiento, 
y en que descarriada la fantasía en busca de nuevas formas sustituyó 
e! refinamiento á la belleza.: En medio de dos columnas esculpidas de 
cuadritos resaltados~· ceñidas con trenzado anillo, describe la portada 
su grnnde ojiva (2), cortada casi en su mitad por un arco rebajado, 
bordando el macizo testero ricos arabescos góticos sobre fondo de ja­
queles. Cuatro escudos de armas de la familia resaltan encima del din-

(1) A últimos <le <licho año cutró la reina viu<la en Guadalajara; pero al siguiente murió en Bada-
joz. En 31 de enero de 1560 verificáronse los desposorios de Felipe 11 con Isabel <le Valois, que vino 
desde h frontera acompañada por el mismo duque y por el cardenal arzobispo de Burgos, y cuya_ 
entrada se solemnizó con brillantísimos festejos. En 1714 cclebráronse alll mismo los de Felipe V 
con Isaliel Farncsio. 

(2) Corre á lo largo de ella una inscripcion en gruesos c;ractéres góticos floreados, cuyas bo1·. 
radas cstrcmidadcs no se prestan á la lectura, pudiéndose solamente leer . .. ji;o D. Íiii!JO Lopez de 

i 1llendoza, segundo duque del lnjantas[Jo; acabóse esta obra aíio ... T~mó el citado duque por 
empresa unos dalles con esta letra: AmiBos y enemisos dalles, jugando con el equívoco de dalles 
y da1·les. 
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tel, y otros dos en las enjutas sostenidos por grifos, descollando sobre 
la cúspide de la ojiva un yelmo con águila por cimera (*). La fachada 
toda se ve en hileras sembrada de gruesas cabezas de clavo triangula- l 

1 

i 
res; pero á sus antiguas ventanas han- sucedido dos órdenes de senci-
llos balcones con frontispicio, notándose sin embargo sobie el del cen-
tro, que es doble, vestigios de gótica crestería y un gentil grup·o de 
blasones que aguantan dos colosales y velludos salvajes. Corona de 
esta fachada es la galería, cimentada sobre una saliente cornisa esta­
laclítica, que malamente interrumpen los segundos halcones, y entre 
cuyos arcos pareados avanian unos· cubos ó garitones que cobija la­
brado doselete gótico descansando sobre una columnita ; columnas y 
antepecho todo bordado asímismo de cuadritos de relieve, presentan-
do un conjunto mas bien minuéioso y rico que elegante. 

Si suponemos abiertas de par en par las claveteadas puertns, cual 
debieron estarlo en solemnes dias cuando pisaban su umbral los prín­
cipes y monarcas, aparece el cuadrilongo palio con sus dos órdenes 
de galerías de siete arcadas á lo largo y cinco á lo ancho, que aplana­
das y compuestas de varias curvas y rompimientos, estriban en el pri­
mer cuerpo sobre sencillas columnas dóricas, y en el segundo sobre 
pilares de molduras y follages retorcidos en espiral, ceñidos en su mi­
tad y en su remate de ingeniosa guirnalda. Sobre las columnas prime­
ras allernan los escudos de Mendoza y Luna con águila ó grifos por 
cimera de su casco;. y dentro de las enjutas resaltan en campo age­
drezado grandes y nada primorosos leones de estraña catadura, en el 
segundo cuerpo sustituidos por grifos, que figuran sostener con sus 
garras otro escudo intermedio. Da vuelta á la galería superior un an­
tepecho, de puro diseño gótico por dentro, ácia fuera recargado de 
follages; y en los ángulos de sus corredores ·se atraviesa de muro á 
muro un arco suspendido, con heraldos de rodillas y sendos escudos 
ducales en el centro. La fecha de la obra, v su ercccion desde los ci-

" mientos, y el nombre de su ilustre fundador,~' la serie de sus titulos, 
y la cristiana protesta de que todo es vanidad, 'se leen repelidas en ,la 
ondulante cinta anudada por cima de los arcos inferiores (1): nada cm-

! (•) Véase la lámina <le la porta<la de <licho palacio. , 
(1) Véase la lámina del mencionado patio. La inscripcion está repetida cñ castellano y en la- ! 

tin, y la damos tal como nos fué posible copiarla, atendida la altura de los arcos, las sinuosidades i 
que forma el letrero, y los frecuentes vacíos que presenta de vocablos borrados·ó carcomidos. «El 
ilustre señor don Íñigo Lopez de l\lcn<loza, dur¡ne segundo del Infantado, marqués <le Santillana, 

?5 c. !(, i ~'6~---- ~ 
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pero interesa y sorprende tanto en aquella dificil lectma como el nom~ 
bre del artífice principal, tjue á otro monumento mas insigne descu­

¡ brimos ya vinculado. ¿Qué relacion ni correspondencia guarda la be-

1 

' Jlísima y elegante fábrica de S. Juan de los Reyes, fiel todavía al sis-

/ 

tema ojival én medio de su exuberante adorno, con las bastardeadas 
líneas del palacio de Guadalajara, tipo si Jo hay de gótico barroquis­
mo? Y sin embargo de uno y otro fué arquitecto•el hasta aquí deseo-

¡ nocido Juan Guas, ayudado de Enrique tal vez su hermano y de otros 
! maestros que en la parte de escultura no siempre Je secundaron dig­

namente: y para esplicar tal desemejanza de carácter entre dos obras 
de un mismo genio, preciso es apelar á las fluctuaciones del gusto en 
épocas de transicion, y recordar por analogía las de Góngora y de Lo pe 
de Vega, modelo tan pronto de noble y fácil elegancia como de ·sutil 
y ampuloso culte'ranismo. 

En las salas es de admirar principalmente la riqueza de la techum· 
bre, que unas veces presenta una grata confusion de colgantes y esta­
láctitas imitando la erizada bóv.eda de las grutas, otras veces una octó­
gona cúpula con estrellas lindamente entrelazadas, y repartidas por el 
ancho friso figuras de velludos salvajes 31·ma<los de rudas mazas ( t). 
La del prolongado salon de cazadores ó guardamuebles, sembrada de es­
trellas y florones suspendidos y arqueada notablemente, descansa so­
bre un friso corrido de ramages con escudos de trecho en trecho: de 
sus desnudas paredes desaparecieron ya los antiguos trofeos de guer­
ra y caza; pero llena todavía el fondo de la estancia una inmensa chi· 
menea sostenida como al aire por sutiles· columnitas; sus molduras 
imitan· mimbres entretejidos, en sus cinco compartimientos figuran 
tres blasones y dos· atletas luchando á brazo partido con un leon, y 

conde del Real y de Saldaña, señor de ... mandó fa ... portada ... XXXIII años ... seyendo esta casa 
edificada por sus antecesores con grandes gastos y de sumptuoso edificio, se ... so toda por el snelo, 
y por acrescentar la gloria de sus progenitores y la suya la mandó edificar otra vez para mas onrrar 
la grandeza ... año de mil quatrocientos e ochenta e tres. -Illustris domiiws S. Ennecus Lope­
sius M endosa dux secundus del Inj'antado, mar chio Sanctiliane, comes Res alis et Saldanie ... 
de M endoza et de la VeBa dominus, lioc palatium a ... proBeniloribus quondam maBna erectztm 
impensa sed ... ad solum usqueferme ... ad illustrandam majorum suorunz ... am et suam masni-
tudinem post ... dandam pulcherrima et sumptuosa mole, arte miro ... sculptoris ... Esta casa fi-
cieron Juan Guas e M. Anrri Gua ... otros muchos maestros que aquí tr ... Vanitas vanitatun~ et 
omnia vanitas.,, Esta máxima se encuentra repetida en los arcos atravesados de la galería superior 

i 
y en el friso de la sala de Cazadores. · · 

(1) Labróse el mencionado techo á mediados del siglo XVII en tiempo del octavo duque segun 
la siguiente leyenda del friso: nD. Rodrigo Diaz de Vivar de Mcndoza, marqués de Zenete y du­
que del Infantado, reedificó este cmuto y arteson. u 

~~-----------···--
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~ sírvele de dosel una gruesa cor~i:~9d~ arquilos góticos lermin ada en, i 
~ cinco torrejones. A todas sin embargo se aventaja en estension y mag- :t 

nificencia Ja sala .de linajes, bajo cuyo estalaclitico artesonado hecho 
una ascua de oro, corre una gentil galería cuajada de calados arabes­
cos, ocupando el vacío de sus arcos los numerosos escudos de la casa 
con sus acostumbrados grifos, águilas y leones, y avanzando á trechos 
repisas y doseletes para acoger los bustos de los insignes ascendientes 
distribuidos en sendas parejas, los varones con airosa_ gorra, las damas 
con toca revuelta en torno de la cabeza á guisa de.turbante. La gran­
de inscripcion que orla el friso por debajo declara que estas labores 
datan de la fundacion misma del edificio (1); y aunque su primor no 
iguale á su riqueza, no es mucho que escilaran el asombro del pri­
sionero de Pavía regiamente hospe(fado en semejante aposento, y que 
en las solemnes fiestas con que la piedad del ·tercer duque celebraba 
cada afio la instilucion de la .Eucaristía, pareciera aquel un digno ta­
bernáculo del Altísimo, vestidos sus muros de preciosos tapices, y 
brillando al través del incienso las luces reflejadas en los dorados ar­
tesones (2). 

Una ojeada y no mas á la galería posterior, que vista entre Ja es­
pesura de frondoso jardin, despliega sus dos órdenes de arcos semi­
circulares sobre columnas de elíptico .y como aplastado fuste, y cuyo 
muro bordan trebolados a.rquitos resaltando encima de prismas istria­
dos (*): y puede ya el viajero despedirse de la mansion soberbia, don­
de compitieron la suntuosidad del dueño y el capricho del artífice. :Ais­
lado brilla en Guadalajara este monumento, como aislada descolló la 

(1) El contenido de esta inscripciones casi el mismo de la del patio: «El ilustre señor don Íñi­
go Lopez de. l\lendoza, señor de las casas de l\lendoza e de la V ~ga, d1ique segundo del Infanta­
do, marqués de San ti llana, conde del Real e de Saldaiia, seyendo esta casa idificada por sus ante­
cesores, la puso toda por el suelo, y por acrescentar la gloria de sus progenitores y la suya 111 man­
dó ... año de MCCCCXCII.u 

(2) llefiere Alvar N uñez de Castro en sn historia de G uadalajara que el tercer duque convirtió 
esta sala en capilla, dotándola de capellanes cai1tores y ministriles con órgano y otros instrnmcn­
tos, y proveyéndola copiosamente de cálices, candeleros, incensarios y otros vasos de plata, como 
lo eran asímismu los apóstoles, andas y custodia que mandó labrar: el retablo ocupaba toda la pa­
red del testero. ce Celebraba solemnísimamente cada año la fiesta del Corpus, y todo el octavario es­
taba descubierto el SSmo. Sacramento en su capiJJa, adornado el altar con suma curiosidad, y cada 
dia se cantaban misas y vísperas. El primer jueves de esta festividad á la tarde hacia una procesion 
mny solene en torno de los corredores altos de su casa, que tenia adornados con ricas colgaduras y 

i 
cuadros, con cuatro altares en las cuatro esquinas: tenia danzas, máscaras, toros y juego de cañas i 
en honra del SSmo. Sacramento ... concurria á esta festividad toda la ciudad.» 

(•) Véase la lámina de la galería del jardín de dicho palacio. 

~~ -~~ 
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1 grandeza de los ~fendozas; y el ~u~:~r)caseríi> de la ciudad se anonada 1 
~ ante el palacio, como ante la ducal pujanza el poder y lustre de· su ~ 

i 

nobleza. Reducido á corral en la plaza de Sta . .María. vésc el solar pri­
mitivo de aquella ínclita prosapia, donde espiró el gran cardenal de Es­
paña su restaurador, y donde estuvo despues guardada su abundante é 
histórica armería ( 1). La escasez y pobreza de Jos públicos edificios 
manifiesta hasta qué punto careció la poblacion de vida propia é inde­
pendiente bajo la prepotencia de los duql)es; y hasta 1585 no apare­
ció la casa consistorial con su pórtico y galería de arcos semicircula­
res,. que flanqueada ahora desde 1716 por dos mezquinos cuerpos y 
acompanada de la moderna torre del reloj , domina la plaza. que ocu­
paba un tiempo la pequeña iglesia de Sto. Domingo de Silos (2). U na 
centella de animacion debe tan solo la ciudad ·al recién te colegio do 
ingenieros, que con sus tres portadas y su ligera torre da vista á otra 
larga plaza, teniendo á un lado el palacio descrito, y al otro el gallar­
do pórtico, á estilo del renacimiento, del qúe fué convento de geró­
nimas y es actualmente hospital. 

Los mismos templos aunque numerosos son allí insignificantes, y 
dejan sentir la falta de una catedral que Jos ennoblezca y presiqa. San­
ta María de la fuente, que aspira entrn las dema.s parroquias á cierta 
preeminencia de matriz, no encierra mas de notable en sus tres na­
ves y capillas que ilustres y no muy antiguos entierros (5); pero los 
arcos de herradura de sus. dos puertas bien que lisos y visiblemente 
imitados, y el pórtico que las cobija, y la alta l~rre de iadrillo con 
sus ventanas encuadradas que dominaría la ciudad á estar situada en 
terreno menos bajo, ofrecen un conjunto pintoresco y semi-oriental, 

(1) Refieren los historiadores que Labia en ellas armas bastantes para armar 4000 hombres á pié 
y á caballo, que los arneses solos valian cinco mil ducados, y que entre ellos estaban los de Car­
los V, de D. Juan de Austria y de Astoifo, uno de los doce pares, juntamente con la espada de 
Iloabdil y_ la de Recaredo. Derruyóse el edificio, y las armas se perdieron ó fueron mal vendidas. 

(2) E<lific:íronla ·en 1407, acaso sobre las .ruinas de otra mas antigua, Gomez Suarez Gutieri·ez 
de Écija y Constanza Dáyila, su muger, y.renovólá su nieto Alonso Gutierrez de Éeija, alcaide de 
la fortaleza de Guadalajara por los !leyes Católicos: en 1616 1.a alcanzó todavía uná nueva repara­
cion. En el corral de Sto. bomingo y en el pórtico de S, Gil celebraba sus asambleas el concejo. 

(3) Datan casi todos de los siglos XVI y XVIJ, perteneciendo los de la sacristía á la familia de 
N uñez de Guzman, y los de la capilla mayor en _otro tiempo á los Albornoces, á quienes se la com­
pro el cardenal Meu<loza con el proyecto de erigirla- en pantcon, drjándoles siu embargo en ella 
quince sepulturas. Al lado del evangelio hay un sepulcro con estátua de un dependiente·dcl carde­
nal, cuya letra dice: ce Este bulto es del honrado Juan de Morales, tesorero de los muy altos e muy 
poderosos señores D. Fernando e D.ª Isabel, reyes de Castilla; &e.: fallesció á XXII de aLril de 
MDlI aiios.,, 

¡. 
¡ 
1 

i 
~~ ------------------- ---·-··--~~ 



CASTILLA. LA !'IUEVA. 

PALACIO DE GUADALAJARA . 
\~o._\~;~: \.~~\!.\ ~'Q\~\\\ .\ 





~,~~ ~ º~~,~ 
que completa una fábrica contigua á semejanza de fortaleza, flanquea-

. da de redondos cubos, y· ceñida de modillones casi arábigos y de una 
cornisa estalaclítica que remeda los bélicos rnalacanes. Es aquella la 
capilla titulada de IOs Urbinas, que comunica con la suprimida parro­
quia de S. Miguel, y que á pesar de su aspecto monumental no remon­
ta su fundacion mas allá del síglo XVI, segun adentro atestiguan las 
pinturas al fresco de sus bóvedas y las inscripciones de sus sepul­
cros (1). 

La de Santiago.- inmediata al palacio ducal , era á par de antigua 
la mas insigne por la magnificencia de su nave~ y por las bellas tum­
bas y gloriosos recuerdos atesorados en la capilla de los Pechas (2), 
cu~·o abside polígono ostentaba ácia fuera cuatro séries de ventanas 
ojivas. lindamente. boceladas y divididas por sutiles columnas; pero 
tras de varias renovaciones harto fatales, vino por fin al suelo en 1857 
esta capilla y con ella las restantes de mano izquierda y la portada del 
templo, dejándolo feamente mutilado para ensanchar un raquítico pa­
seo. Nuevo género <le vandalismo, peculiar hasta aquí .de Gua<lalajara, 
que no <lel'fiba por completo, sino que cercena y trunca segun su me­
nester ó sµ capricho, lanzando su inflexible línea al través de los edi­
ficios, como si fuera la direccion 9e un sendero por entre las malezas 
de los campos. Asi fué corlada con ignorante osadia la mitad inferior 
de la parroquia de S. Andrés, cuyas tres naves cerradas en ábside se­
micircular, cuyas altas bóvedas de imperceptible ojiva apo~·ando so-. 

(1) Hay en sus nichos dos estátuas arrodilla.das, la una del fundador Luis de Lacena, médico 
y penitenciario del papa, la otra de su sobrino el canónigo Antonio Nuñez; hé aquí las inscripcio­
nes: Gens sine consilio et prudentia, utinam saperes et intelligeres et novissimis tuis provide­
res. - Conditorium lwc, a[terumq·ue quod ju.rta positum est, Ludovicus Lucenius qui hoc sa­
cellum dedicavit, posuit sibi et suis posterisque eorum, a12120 a Christo nato JlfDXL. La parro­
quia de S. 1\1iguel del Monte, que comunica con dicha capilla por debajo del coro, fué reedificada 
en 1520 por el bachiller Antonio de Leon y Medi~a, canónig_o de Toledo, que yace en su capilla 
mayor. 

(2). Llamábase esta capilla de S. Salvador ó de la T1·inidad, y al rededor de ella corria la ins­
cripcion siguiente: ccEsta capilla de S. Salvador mandó hacer Fernan Hodriguez Pecha, camarero 
del rey (Alfonso XI) á ser.vicio de Dios, y fué hecha en la era de l\lCCCLXX años (1332).» En me­
dio yacía el fundador, figur'ado de medio relieve en una plancha de bronce, cuya labor segun el P. Si. 
gücuza c~·a cstremada y·tal que en España no se sabia hacer por entonces, rcfüiendo largamente 
el epitáfio las victorias del rey D. Alfonso y fijando la muerte. de aquel su camarero en la era de 
1383 ó año de 1345. A un lado se levantaba un arco que apellidan de labor rnosáica y debajo de él la 
tumba del obispo de Jaco D. Alonso Pecha, hijo de Feman Hodriguez Pecha y de Elvira Marti • 

i 
nez, que estaba alH retratado de rodillas ante un altar. A firma el historiador Nuñez de Castro que 
la iglesia es edificio antiquísimo, obra de romanos, y q11c tuvo siete puertas, de donde procedió 
la mal fundada tradicion de que por ellas entraban los siete infantes de Lara. 

~m~ --------- -·--·- ----- .... ----··· 
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bre labradas ménsulas, particip~n5~!1 )carácter bizantino ( 1): así cae­
rán, si no han caido p, los dos ;1bsides de S. Esteban ceüidos este­
riormente por tres filas de dobles arcos, único vestigio que en la re-
nornda iglesia subsiste de su venerable antigüedad (2). S. Gil conserva 
el pórtico bajo el cual en el siglo XIV tenia sus asambleas el concejo, 
y Sto. Tomé la tradicion ilustre de háber sido templo de mozárabes 
durante la opresion sarracena: pero S. Julian, menos afortunada, des­
apareció del arrabal cercano al puente del Henares; S. Nicolás, des­
aloj::ida de su primitivo asiento por un teatro, y enmudecida su cam­
pana concejil, se ha trasladado al vecino y vasto templo de los jesui­
tas, ostentoso por su cúpula, churrigueresco en el ornato (3); y por 
último S. Ginés ha pasado á la sólida iglesia de dominicos que dejó 
incompleta el arzobispo Carranza, y cuyo principal a_doi'no constituyen, 
por fuera el grande arco artesonado que debía cobijar la portad-3, y por 
dentro el delicado nicho plateresco y las estátuas arrodilla~as. de los 
fundadores del convento en Benalaque ( 4). 

(1) De los epitáfios que trae Nuiiez de Castro se desprende que la reedificacion de esta iglesia 
se hizo ya muy entrado el siglo XIV, pues en una piedra pequeña de alabastro puesta sobre el arco 
de una capilla asegura que se lel~: «Aquí yace D. Feman 1'1'.lartinez de Cortinas, freile que fué de 
Santiago, y finó en el mes de agosto, era de 1"I e CCC e XXXII aiios (1294). E otrosí yace aquí 
D.• Urraca Diaz, su muger, fija de D. Nuño Dia.z y de D.ª Blanc~, y finó despues dél en el mes de 
abril, era de 111 e CCC e LXXI años (1333); y fué hijo destos D. Juan, obispo de Lugo, y este 
obispo fizo fazer esta iglesia de S. Andrés á servicio de Dios y á honra del dicho su padre y suma­
dre, y comenzóla :í fazer en el mes de junio, era de 1"I e CCC e LXXVI (1338).» A la izquierda 

• bay la siguiente inscripcion renovada, pero siu arco ni bulto de piedra, como en tiempo üe dicho 
historiador lo babia: «Aquí está sepultado el noble y virtu_oso caballer9 -Hernau Rodríguez de 
S. Vicente, hijo de Diego Rodríguez ele S. Viccn,te, el qua! edificó esta capilla para él y sus des­
cendientes ; falleció año del Seiior de 1470." 

(2) En un nicho á la izquiel'da hay una estátua yacente de alabastro, muy desfigurada con el 
blanqueo,- representando á un caballero armado, que: tal ycz sea Juan Sanchez de Oznayo, cama­
rero del primer duque del Infantado y natural de Santander, :que falleció en 1502, tal vez Fran­
cisco Beltran de Azagra fenecido en 1547. 

(3) Empezáronlo no sin contradicciones los jesuitas en 1631 con la hacienda que doce años atrás 
les cedieron el licenciado Diego de l\folina y Lasarte y D.• l\1encía de Lasarte. Hay en el pórtico 
varias lápidas antiguas trasladadas cfel dcmolicJci templo parroquial, y en la iglesia una bella está­
tua de alabastro, repl'esentando :í un caballero con manto y armadura y un pajecillo reclinado :1 sus 
piés sobre el casco, con esta inscripcion: ttAquí está sepultado el honrado y virtuoso caballero Ro­
drigo de Campusano, comendador en la borden de Santiago, hijo de Rodrigo de Campusano, nie­
to ele Gomes Gutierres de Herrera y de doña Hurraca Lasa, visnieto de Alonso de Ja Vega y de 
Juan G u ticrrcs de Herrera, ca vallero que fué de la vancJa, y de Pero Di as de Sa vallos; p~só de esta 
vicia presente año de l'l'lCCCCLXXXVIII." Junto á este yacen D. Diego Jose Carrillo de Albor­
noz, conde de l1fontemar y sciior del castillo de Mirabel, y su muger D.• l'\Iaría Antonia de Ovle­
do, muerto aquel en 1789 y esta en 1785, por cuyo cuidado se verificó la traslacion. 

i (4) En este 1 ugar, distante una legua de G uadalajara, erigiéronlo á fines del siglo X V Pedro i 
Hurtado de 1\1endoza, señor de Tamajon, séptimo hijo del marqués -de San ti llana, y su segunda 
mu¡;cr o.· Juana de Valencia, dama de Isabel la Católica; pPrO los freiles, deseosos de mudarse á 

~~ ----------·---------------- ----·---~~ 



~~ ~~~~!!!!!!11--~~~~~~~~ 

' 

( 593) 
. Los demas templos de religiosos, que no se trocaron en parro-
quias, han perecido en el abandono, como los de Ja .Merced ( 1), de 

1 franciscanos y de carmelitas, ambos descalzos; solo el <le S. Francis-
1 co subsiste con diferente destino y forma en poder del cuerpo de in­

genieros. Construido sobre un alto al estrerno oriental de Guada'laja­
ra, parece el castillo de aquella ciudad, y recuerda á sus primitivos y 
belicosos poseedores los templarios, para quienes lo erigió á princi­
pios del siglo Xlll Ja reina Berenguela. Un siglo despues estinguida 
la poderosa orden, la infanta D." Isabel dió á los frailes menores el 
edificio, que devorado por las llamas en 1594 , renació con mayor 
grandeza bajo los auspicios del almira~te D. Diego Hurtado de Men­
doza, primero de la familia que lo escogió para sepultura. Su magní­
fica y grandiosa nave, digna de iina catedral, si bien de ojivas poco 
esbeltas)' apuntadas, se estiende 190 piés á lo largo y 90 á lo ancho, 
conteniendo cuatro bóvedas de sencilla crucería, y la capilla mayor 
alumbrada por un gótico ajimez, con sus arcos replegados en estrella. 
Vacíos nichos sepulcfales rodean sus capillas , y en uno de ellos á la 
izquierda yace destrozada cierta cabeza notable y espresiva ; y es la 
que representa, segun aseguran, al poeta mas elegante del siglo XIV, 
la del buen Juan Ruiz, ·arcipreste de Hita, cuyas graciosas cántigas y 
festivos apólogos, divirtiendo el tedio de su prision, nos legaron una 
fiel pintura de las costumbres de su tiempo (2). Las sepulturas de los 
Mendozas esparcidas por la iglesia, empezando por la del esclarecido 
marqués de Santillana, las reunió la duquesa D.ª Ana en un suntuoso 
panteon debajo del presbiterio, que luego de H396 á 1728 se revistió 
de mármoles y bronces bajo la direccion de Felipe Sanchez y Felipe 
de la Peña, ·escediendo el coste de un millon de reales. Al bajar la 

la ciudad, estableciéronse de noche en una pequeña capilla al estremo del 1\iercado en 1556, y tras 
de reñido pleito con el clero parroquial, fundaron allí su convento, protegidos por el arzobispo Car­
ranza que había tomado el hábito en el de Benalaque. Escriben algunos que Sto.-Domingo pasó por 
Guadalajara en 1230. 

(1) Fundólo ácia 1300 ~stramuros junto al puente del Henares la infanta D.ª Isabel, hija de 
Sancho IV, antes de su casamiento con el duque de Bretaña, cediendo unas casas suyas á lo.s frai­
les mercenarios contigúas á la ermita de S. Antolin. La capilla mayor la fundó El vira 1\iartincz, 

i mugcr clcl ya citado Feruan Rodríguez Pecha. 
J (2) Escribía por los años ele 1343 estando preso de orden del arzobispo de Toledo D. Gil de Al-

i bornoz; pero su cstátua parece nrncho mas reciente poi· su buen trabajo y por su postura arrodilla-
da, segun la describe N uiiez- de Castro, siendo de ~entir que la desapa1·icion clcl epitáfio pos prive • 

i 
de saber la precisa fecha de Ja muerte y de mas e i rcunstancias clel esclarecido arcipreste. En otra ca- i 
pilla de la misma iglesia yacía el famoso y discretísimo bachiller Alvar Gomez de Ciudad~R-eal, se- ~-
crctario de Juan II y Eurique IV y seüor de Pioz, que estuvo avecindado en G uaclalajara. 

W~A~~~~~~~~~~--~~~~~~-
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marmórea escalera, al penetrar en el elíptico recinto cu.bierto por un 
cascaron de la misma forma, y dividido por oc.ho pilastras en compar­
timientos que ocupan veinte y seis urnas y una capilla, al ver por to­
das partes la profusion de mármoles blancos y negros y de oolores con 
adorn·os y perfiles de oro, créese trasportado el viajero al regio pan­
teon del Escorial, á cuya semejanza fué fabricado el de Jos duques, 
como si hasta en la mansion de la muerte quisieran competir con sus 
soberanos: pero las. violadas tumbas, los huesos esparcidos, el altar 
desmantelado muestran ¡ay l que para conjurar el estrago en los últi­
mos tiempos de nada han valido el esplendor de los nombres ni la ri­
queza de las obras. 

Entre los conven_tos de monjas obtiene la primací;l Sta. Clara la 
real, erigido en vida de Ja Santa por' la virtuosa reina Berenguela, que 
le concedió la villa de Alcolea con singulares privilegios. En su claus­
tro huscriron piadoso retiro D.ª María de Albornoz, divorciada esposa 
de D. Enrique de Villena, y D.ª :Maria Coronel, casta viuda de D. Juan 
de la Cerda, cuyo degollado cuerpo trnjo de Sevilla, dándole sepultu­
ra con el de su tamhien degollado padre en la capilla mayor; el suyo 
descansa en el coro, segun afirman, incorrupto, en premio del heroís­
mo con que supo guardar la fé conyugal, cauterizrindo con hierro can­
dente la flaqueza de su propia carne (1 ). De personages algo mas re­
cientes son Iris eslátuas sepulcrales é inscripciones que hoy contiene 
la iglesia (2), p renovada en sus tres naves, á las cuales introduce 

(1) Sabido es lo que de esta virtuosa dama se refiere, que fatigada una vez por torpes estímulos 
los apagó con un tizon ó con un hierro ardiente aplicándolo á aquella parte donde los sentía' cuya 
singular decision celebró en sus versos Juan de l\iena: 

Digna·-corona de los Coroneles, 
Que supo con fuego vencer dos hogueras. 

Era D.• Maria hermana de D.ª Aldonza Co1·onel robada por el rey D. Pedro á su mal'ido, é hijas 
ambas de D. Alonso Fernandcz Coronel, señor de Aguilar, que sosteniendo contra el rey un por­
fiado cerco en su castillo, fué preso y ajusticiado en febrero de 1353. Cuatro años despues lo fué en 
la torre <lel Oro de Sevilla D. Juan La cerda por igual motivo, llegando ya tarde el perdon que su 
esposa D.• l\Iaría babia obtenido de D. Pedro en Tarazona. No falta quien asegure que D.ª Maria 
no se retiró al citado convento de Gua<lalajara, sino al de Sta. Inés de la misma orden en Sevilla 
fundado por ella en las casas de sus padres; lo cierto es que vivia aun en 1389, pues en dicho año 
mandó restituide Juan 1 su villa y fortaleza de Torija. Sus casas de Guadalajara frente á S. l\ii­
gucl las dejó para hospital de peregrinos. 

(2) En el presbiterio se ven actualmente dos urnas con estátuas de alabastro tendidas, la- una 

i de muger con tocas, la otra de caballero con armadura y hábito de Sautiago, y en ellas se lee: i 
nAquí yace sepultado el noble cavallero el comendador Juan de Zúñiga, embajador del emperador ~ 

Y rrci nuestro señor en Portugal, y contador mªyor de la emperatriz y Heina nuestra señora en 

~~- ----------·--------· --·-:---~~ 
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i una portada dbel r?na.cimiehn_lo dic~~:d~ de columnas jó
1
nicdas; pero con- i 

~ serva sm em argo cierto lslor1co carácter, que se ce rn e menos no ~ 
1 solo en los dos conventos de carmelitas, fundado el uno en 1594 por 
J el arzohispo Loa·isa y el otro en 1623 por la duquesa D.ª Ana de Men-
1 doza, sino hasta en el antiquísimo de S. Bernardo, el cual incendiada 

en 1296 su primitiva fábrica, fué reedificado en su actual sitio fuera 
de los muros por la infanta D: Isabel. Sin notable pérdida para las 
arles han dejado de existir el de la Concepcion y el de gerónimas, 

i 

· con_slrncci"ones del siglo XVI ( 1); mas el de la Piedad, fundado á prin­
cipios de la misma centuria por una hija del segundo duque D.ª Brian­
da de .Mendoza, contiene ricas ol.Jras, á las cuales no ha podido menos 
de. perjudicar la aplicacion del edillcio á los heterogéneos tÍsos de cár­
cel, escuela, biblioteca y museo. Su portada de abalaustradas colum­
nas y menudas labores en los fri~os con un relieve de la Virgen dolo­
rosa dentro del arco artesonado que la encierra, su gentil y despeja­
da nave del postrer estilo gótico adornada de crucería y cerrada en 
hermosa estrella, reclaman ser devue.ltas á su religioso destino pri­
mero (2); ya que los objetos artísticos instalados e·n sus estancias y 
recogidos de otros converitos, pagan á este la hospitalidad protegien­
do su conservacion. Digna decoracion de un niu~eo es aquella primo­
rosa portada plateresca del claustro; aquellas galerías alta y baja cu~'º 
arquitrave soslieüen columnas corintias con sus impostas, y cuyo an­
tepecho bordan caladas escamas como el pasamano de la escalera, 
aquellas ventanas con fronton semicircular y lindo alero de ladrillo, 
aquellos artesonados de exágonos caseto.nes ó de pintadas estrellas: 
y á su sombra han encontrado asilo entre algunos regulares cuadros, 
los sepulcros de los condes de Tendilla, la sillería gótica del cnpílulo 

Castilla, fué uno "de los que concertaron el casamiento de SS. i\ll\l.; murió en Toledo en su servi­
cio á dos dias. del mes de enero de mili y D y X"XXX años.-Aquí yace sepultada la magnífica se­
ñora D.ª Isabel de Dcza, señora que fué de Rello, muger del noble cavallero Jlertran Lopcz de Zú­
ñiga, agL1elos de este Juan de Z1íñiga que aquí está.» J~n la capilla de la derecha, que conserva su 
bóveda de crucería y su ¡;ático retablo, corre por el friso la inscripcion sigui.ente: .. Esta capilla es 
del noble cavall!!ro Diego García, secretario del rey D. Juan ... acabóse año de mil CCCC e LII . ., 

(1) Fundaron el convento de la Concepcion Pedro Gomez de Ciudad lleal, hijo del famoso Al­
var Gomez, y su muger Catalina Arias; la iglesia hizo labrada Pedro Gomez de J.Hendoza, caba­
llero de Santiago, y concluyó su fabrica en 1526 . .El de gerónimas fné edificado en 1560 para don­
cellas pobres por el obispo de Salamanca D. Pedro Gonzalez de JHendoza, hijo del cuarto duque, y 
en 1631 se establecieron en él las monjas. · 

(2) La inscripcion, que contiene el nombre de la ilustre funda·dora, espresa que se concluyó la 
obra en 1530 . .El sepulcro de jaspe de D.• Ilrianda situado en la capilla mayor ba desaparecido, lu 
mismo que los de la familia de Zúñiga en los brazos del crucero. 

76 c. !'l. i 
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-~ana, y sobre una ~raciosas hojas de ~-
~ bellisima cslálua de D.ª Aldonza de Mendoza, niela por su madre de ~ 

Enrique II y esposa del infortunado duque de Arjona D. Fadrique, 1 
suella la toca, ceñido el sayal, reviviendo Ja morbidez de sus delica- j 

dos miembros en la blancura del alabaslro ( 1). ! 
El monasterio de donde procede esta arlistica joya, Lupia na, céle- ! 

bre cuna de la orden de S. Gerónimo, aunque dislante dos leguas al 1 

oriente de la ciudad, mas que por la situacion está ligado con ella por 1 

la hislori:i. Vivi~n en Guadalajara á mediados del siglo XIV dos. ilus­
tres hermanos, Pedro v Alonso Fernandez Pecha, nietos de un caba-

" 
Ilero de Sena, á quien el infante D. Enrique, hijo de S. Fernando, 
habia traido consigo de Italia; camarero del rey el uno, y obispo de 
Jaen el otro, desengañados entrambos del mundo en que brillaban, 
imitaron sucesivamente el ejemplo de su amigo Fernando Yañez de 
Figueroa, natural de Cáceres, que habia pasado de la corte al cabildo 
de Toledo v de ahí á la soledad. A estos tres varones se unieron cier-

" 
tos ermitaños italianos venidos á España á impulso de varias revela­
ciones que profetizaban el establecimiento <le una nu.eva orden en la 
península; y de yermo en yermo, fijáronse al fin ácia 1570 en Lupia­
na , pequefia aldea, donde Diego l\fartinez de la Cámara, tio materno 
de Jos Pechas, babia de antes edificado una capilla á S. Bartolomé (2). 
Para desmentir las sospechas de ociosidad y aun de heregía qu-e pudo 
despertar su vida ascética y estraordinaria, pidieron una regla al pon­
tífice, que les <lió la de S. Agustin bajo Ja advocacion de S. Gerónimo: 
Pedro Fernandez Pecha auñque lego fué el primer prior, Fernando 
Yañez el segundo. El obispo, renunciada su mitra, murió. en Roma, 
legando sus bienes al monasterio; y la casa de los Pechas se unió á 
la de l\Iendoza por el casamiento de su hermana D.ª María con Pedro 
Gonzalez, el fiel mayordomo de Juan l. Levantóse un claustro peque-

i 
1 (1) En la orla clcl sepulcl'o se lee: ((.,.Doña Aldouza de Meudoza, que Dios aya, duquesa de Ar-

/ 

jona, mugcr del duque don Fadrique, finó sábado XVIII días del mes de junio, año del nasci-
miento de nro. Salvador Jhu. Xpo. de mili e quatrncientos e XXXV años.» Su esposo, nieto clcl 

¡

11 

maestre D. Faclrique, babia muerto en 1430 pl'eso en el castillo ele Peñafiel por haber incurrido en 

1 

desgracia del rey Juan JI. En cuanto á los sepulcros traídos de Tendilla, aunque nos parecieron de 
escelcnte escultura, no nos fué posil:ilc examinados poi' no hallarse todavía colocados. 

(2) Existía en la iglesia el entierro ele este su primitivo fundador con el siguiente epitáfio: "Aquí 

i 
· yace Diego Martincz ele la Cámara, que Dios perdone, que finó domingo doce diasandados del mes i 

de setiembre, era de M et CCC et LXXVI años (1338), el qua] fizo esta iglesia de S. Bartolomé á 
se1·vicio de Dios e á su costa. n La capilla se edificó en 1330. 

~~ ----------------------- -- --- ---------------~~ 
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ño y pobre , que en 1465 restauró con mejor ornato el arzobispo de 

· Toledo D. Alonso Carrillo; dió Juan 1 cinco mil maravedís de juro para 
ayuda de la fábrica, Juan 11 aumentó sus rentas, y la benéfica duque­
sa de Arjona mereció aquel honorífico sepulcro á la izquierda del pres­
biterio, alargando la nave de la· iglesia y haciendo labrar su techum­
bre de madera, el coro y el primer retablo ( 1). 

A estas obras, cuya antigüedad tan bien sentaba á la decana y ma­
triz del instituto, reemplazó una pálida imilacion del Escorial, su au­
gusto dependiente, con quien nunca debió entrar en competencia ya 
que tan atrás babia de quedársele. Su fachada con triangular frontis­
picio, su dórica portada, su torre de piedra rematada en cupulilla, 
asomando por entre copudos árboles á orillas de Ja hondonada donde 
se oculta el pueblo, remedan en menor escala las de la octava nutra­
villa; é igual pretension se advierte en la disposlcion del coro alto que 
ocupa casi toda la nave, y en el anchuroso crucero sobre cuyos arcos 
torales no llegó á levantarse la cúpula, y en la esbelta capilla ma)'Or 
con tribunas á Jos lados, y en las figuras é historias de Ja orden pin­
tadas al fresco en sus bóve<las y paredes. Del pequeño claustro pri­
mitivo reslaurndo por el arzobispo de Toledo, no queda mas que Ja 
inscripcion y el artesonado lecho (2), h<Jhiéndose renovado mezquina­
mente de .ladrillo; y lo mas antiguo é interesante de Lupiana es ya el 
claustro principal, bien que construido ácia la mitad del siglo XVI, 
cuyos arcos, semi circulares en el primer cuerpo y rebajados en el se­
gundo, aquellos con lindos medallones en sus enjutas, estos tachona-

(1) De estas obras uice el P. Sigüenza, gran conocedor pero harto esclusivo en materia de ar­
tes, ccque. se labraron con el mejor ornato que la ru8ticidad de aquel tiempo s11po dalle." Y lu!!go 
añade: ce Estaba España en esta y en las <lemas artes muy pobre, mendigando los cristianos viejos 
de las reliquias ele los árabes hasta los mas bajos oficios." 

(2) La iuscripcion en caractéres bordados que da v11elta al claustro, dice así: ce Este es el prime­
ro claustro en el qual fué primeramente fundada la orden uel bienaventurado Sant Yerónimo en .Es­
paña por el muy santo.padre Gregorio undécimo de santa memoria en el año del Señor de mili 
CCCLXX II lJ años á suplicacion ele los \'enerablcs padres fray Pero Fernandez Pecha e fray Fer­
rand Y añez de Cáceres, primeros frailes de la dicha orden, recibiendo el nuestro ábito ele la mano 
del dicho santo padre; el qua! dicho claustro fué e regido en monesterio por el muy reverendo pa­
dre D. Gomes 1\Ianrriq11e, arzobispo de Toledo en el sobredicho año." Y en el opuesto muro se lee: 
ccEsle claustro fué maudauo reedificar, apostar e adornar alto e haxo, en la forma c¡11e ahora está, ; 
á sus propias cspensas por el muy rev. e magnífico padre e señor don Alfonso Canillo, ari;obispo de ¡· 

Toledo, primado ele las Espaiias e canciller mayor de Castilla, seyendo prior de este monesterio el 
rev. padre fray Alfonso de Oropesa, ai10 del Señor de mili CCCCLXI II aiios." Los antepechos de J 

i 
este claustro, segun lo describe el P. Siglienza que los alcauzó en s11 tiempo, eran cctlc piedra dura q/p 
y fuerte q11e tira á color ele pizarra, con sus claraboyas ele la mejor traza y labor que aq11clla arqui- i 
lectura moderna, heredada de godos ó de moros, sabia." ~ 

~m~-------------- -- --- - -------------- ---- ---·-- ·~~~ 
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sin serlo en los detalles, forman espaciosas galerías enlosadas de már· 

. ! 

mol, cubiertas con lechos de labrada madera ( 1). Y si al viajero no 
satisface la conlemplacion de este moºriumenlo realzado por la soledad 
y por el temor de su ruina, éntre en la desnuda sala capitular, dond·e 
para la eleccion de general se congregaban los priores d·e todos los 
monasterios de la península, como familia patriarcal al rededor de la 
mesa de su abuelo en las may·ores festividades; lea los rótulos que se­
ñalaban á cada uno su asiento (2); y no podrá menos dé sentirse pe­
netrado de reverencia ácia aquel solar ilustre, del cual derivaron tan-
tas y tan célebres fundaciones sin poder jamás eclipsar su gloria ni 
arrancarle la primacía. 

( 1) Sobre la galerla superior en una ala del claustro se levantaron posteriormente otras dos, con 
arquitrave é impostas en vez de arcos y balaustres de piedra en el tercer cuerpo y de madera en el 
cuarto, destruyendo la simetrla y proporciones del conjunto. 

(2) Para dar una idea.del número de monasterios de esta insigne orden, copiamos dichos rótu­
los inscritos en targetones, cuya serie marca la respectiva antigüedad ó preeminencia de cada con­
vento: 

S. Bartolomé de Lupiana. 
S. Lorenzo del Escorial. 
Sta. María de la Sisla (Toledo). 
S. Gerónimo de Cotalva. 
S. Gerónimo de Valdebron (Barcelona). 
Sta. María de Mejorada, 
Sta. María de la Murta de Valencia. 
Sta. María de la Estrella. 
Sta. María de Frexdelhal. 
S. Gerónimo de Yuste. 
Sta. Catalina de Corb:rn. 
S. Miguel del Monte. 
S. Isidoro del Campo. 
Sta. María de Prado, 
Sta. María del Parral (Segovia). 
S. Gerónimo de Omato. 
Sta. María de Espineiro. 
Sta. Maria de la Vega (Salamanca). 
S. Gerónímo <le Granada. 
Sta. María de la Luz. 

Sta. María de Guadalupe. 
Sta. María <le Betleeu (Lisboa). 
S. Gerónimo de G\)Í~ando. 
Sta. Maria de Peñalonga. 
S. Bias de Villaviciosa. 
Sta. Catalina de Tala vera. 
S. Gerónimo de Espeja. 
Sta. Maria de la Arme<lilla. 
S. Gerónimo de Córdoba. 
S. Gerónimo ·de Zamora .. 
S. Gerónimo del valle <le Belen. 
S. Ge1·ónimo ele Sevilla. 

·S. Juan de Ortega. 
S. Leonardo de Alba. 
S. Gerónimo ele Madrid. 
S. Marcos de Coimbra. · 
Sta. Ana de Tendilla. 
S. Antonio ele Portaceli. 
Sta. En¡;racia de Zaragoza . 
Sta. María del Hosario de Bornos. 

Sta. María de la Esperanza. Sta. María de la Peña. i 

l
i Sta. María de Baza. Sta. María de Val<lebusto. 1 

Sta. María de Benavente. Sta. María ele Valdeinfeito. 
Sta. Marina de la Costa. S. Miguel de lus Reyes. l 

i 
Hector.del colegio de Sta. !\Iarla de Guadalupe. Sta. María de Barramecla. i 
Prior de S. Miguel de los Ángeles. Sta. María de Gracia. 

~ Prior de Sta. María del valle de Écija." Rector del colegio de S. Marcos de Coimbra. ~ 
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<!tapítulo tercero. 

Brihuega, Hita, Cogolludo, Cifuentes. -Señorío de Molina. 

Con recuerdos y fisonomía propia salpican acá y alla el oriente y 
norte de la prnvincia villas importantes y nunca sometidas en otro tiem­
po á Guadalajara, que coronadéls de castillos sefi.oriales, cierran por. 
aquel laJo la frontera del antiguo reino de Toledo. A tres leguas de la 
capital dominan la carretera desde un altillo los destrozados y pinto­
rescos torreones del de Torija; y <los leguas mas adentro ácia levante, 
sobre la ribera del Tajuña, aparece en amena pendiente J.a industrio­
sa Brihuega, cercada de restos de murallas y protegida por los de viejo 
palacio ó fortaleza. A pesar de su nombre, quizá derivm1o de la voz cél­
tica Briga que entra en la composicion del de tantas ¡)Oblaciones (l ), 
Brihuega; desconocida en la antigua historia, figura por primera vez en 
el siglo XI como sitio y parque. de montería de los reyes árabes de 
Toledo, el cual cedido por el generoso Almenon {¡ su. huésped Alfon­
so VI, hízose colonia de cristianos cazadores y agreste corte del refu­
giado príncipe reducido á combatir por entonces los osos y venados (2). 

Prior de S. Pedro de Murcia. 
Procurador de S. llartolomé de Lupiana. 

S. Geronimo de Caravaca. 
S. Gerónimo de Ávila. 
Procurador de Sta. María de Guadalupe. 
Procurador de S. Lorenzo del Escorial. 

Trazó este salon Francisco de Mora en 1598. La sillería, que está en el musco de Guad~lajara, es 
algo mas antigua, lo mismo que el pídpito, adornado con lindas lab¡;¡res de yeso de estilo casi gó­
tico y con esta leyenda al rededor: Qui ex Deo est, verba Dei audit. 

(1) Algunos autores deducen el nombre de Brihuega de Centóúriga, cuyo ciudadano Rhetó­
genes; pasándose~) campamento de l\letelo, exhortaba al sitiador romano á que combatiera lapo­
hlacion á costa de la vida <le sus propios hijos que los sitiados espusieron en la brecha, lo que no 
consintió en hacer el generoso caudillo; otros la reducen á Bl11f>usa, bien que esta fuese carpetana 
y aquella celtíbera, por estar 13rihuega ácia los límites de ambas regiones. Br1f>a en idioma .céltico 
equivalía á lu(!,ar fuerte. ) 

(2) Véase cuán poéticamente describe esta fundacion el arlohispo D. Hodrigo en el libro VI, 
cap. 17 de su historia: Verum tune temporis inter condensa arborum et in lwmo1·efo11tium n¡1a 
Tevinire ursis et apris et aliis úestiis abundabat; et ipse (Aldcfonsus) ascendens p~r a[<'eum, 
[ocum sibi placidum, r¡ui nunc B1•ioca dicitur, adinvenit. Cumr¡ue sibi castellum et loci amami­
tas et vemztionis copia placmsset, 1·ei•ersus Toletum a res e postulans impet1·avit; et co!locatis 
ibi montariis et venatoriºúus christia¡zis, 1·emansit locus sure suúditus ditioni, et pauculos chris • 

i 
tianos Bnm•os venandi et officio sasittandi, iúi accolas collocavit; r¡uorum successio iúi man- O~)' 
sit, usr¡ue ad tempora Joannis tertii.archiepiscap-i Toletani, r¡ui loc11m ipsum l1abitatorib11s am- J~ 

pliavit, et vicum parochire Sancti Petri r¡uasi suburúium populavit. :;;;:r~ 

~ 
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17.:de, volvi~ndo a!Há:E:dor, puso al nacie=I. * blo bnJO el seüono de la 1glesrn toledana, ~uyo tercer arzobispo D. Juan ~ 
por Jos aflos de 1150 lo ensanchó y acrecentó con el barrio de S. Pe- l 
dro; y para fomentarlo otorgóle Enrique 1 en 1.215 la celebracion tic 
una feria anual en el día de este santo apóstol. He su pasada grande-
za quedan hoy á Ja villa cuatro parroquias de poco notable edificio, de 
su abatida industria alguna fábrica de pafios que cien aüos atrás com-
petía con la de Guadalajara, de sus recientes glorias la acribillada cer-
ca, "tras de la cual St;rnhope acorralado con su division inglesa se de­
fendió obstinadamente en 9 de diciembre de 1710 contra el ejército 
de Felipe V. Envuelta en eJ humo del combate y en el polvo de sns 
ruinas, vió Ilrihucga avanzar de calle en calle al monarca vencedor 
hasta rendir á los altivos estrangeros; y al siguiente dia los vecinos 
campos de Villaviciosa presenciar_on la incierta lucha y la sangrienta 
victoria, que derrotadas las huestes imperiales <le Staremberg, asegu-
ró definitivame11te en Espafla el combatido trono de los Ilorbones. 

Prófugo de su corle con escaso ejército en junio de 1706, babia 
hospedado al mismo rey en aquella comarca el monasterio benedicti­
no de Sopctran_, cuyo remoto orígcn csplica. y consagra una tradicion 
portentosa. En una de las frecuentes correrías que ácia la mitad del 
siglo XI mediaban entre Almenon, rey de Toledo, y Fernando 1 de 
Castilla, llegó á aquel fresco valle el jóven Alí, hijo del primero, con 
rico hotin y numerosos cautivos: pero mientras cuidaba de repartirlos 
entre los suyos, ceg·ó de repente á los moros un resplandor estraor­
dinario, á fayor del cual los cristianos rompiendo las ataduras se apo­
deraron de sus opresores. Sintióse trocado Alí, y ciego como estaba 
pidió que le acercaran á un árbol sobre el cual acababa de aparecér­
sele María, pidiendo á la ma.dre de los cristianos que le manifestase 
su voluntad. «No encrudezcas contra mis hijos, y bautízale ,)) respon­
dió una voz sobrenatural; y cuéntase que la misma Virgen tomándole 
de la mano v conduciéndole hasta una fuente, vertió sobre la cabeza ,, 
del príncipe el agua regeneradora, y con la vista del alma le devolvió 
la del cuerpo. Ali, cambiado su nombre en Pedro, habiendo vuelto de 
su peregrinacion ú Roma, y gozoso con la santificacion de su herma- . 
na Casildn, edificó un santuario en el sitio de su dichoso bautismo, y l i en él acabó sus di as ( 1). Existe en la vega del monasterio la ermita i i - ('.) Do""' '"""fa!"º• no oolo tloonmonto;, oino h"ta indid" oo ¡,. '""•"" hi.io,;odo- ¡; 
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de la Fuen Santa, de gótica estructura renovada en parte, con un 
ajimez ojivo á cada lado; y bajo sus bóvedas de crucería está la esca-
lera que conduce á las benditas aguas en otro tiempo solicitadas con ¡ 
devota fé por los enfermos. La iglesia del monasterio, reedificada por , 
el. c:m]enal l\Iendoza, cuyos blasones resallan sobre el portal orlado de 
follages, ostenta bien que hundida su espaciosa y esbelta nave, anchi­
simo crucero, ventanas sencillas y elegantes; y á un lado señalan el 
estrecho recinto de la primitiva unos denegridos paredones y ventani­
llas árabes dentelladas. El claustro greco-romano, de orden toscano 
en el primer cuerpo y dúrico en el segundo, se recomienda unica­
mente por sus regulares y severas proporciones. 

Habitado por religiosas benedictinas, permanece no lejos de So­
petran el monasterio de Valfermoso, que bajo la advocacion del Bau­
tista erigieron en 1186 Juan Pascasio y D.ª Flambla su muger, lla­
mando de Francia como fundadoras á Novila y á Guiralda, y sometién­
dole el lugar contiguo que acababan de comprará la villa de Atienza, 
recien poblado con la concesion de fueros particulares. Tílulo de 1'eal 
impropiamente le dieron, al retirarse allí por disposicion de Felipe IV, 
su querida l\Iaría Calderon, á quien arrancó del teatro la pasion del 
monarca, y la hija natural de entrambos D." Luisa Orozco Calderon, 
madre y hermana del esclarecido D. Juan de Austria, de cuya gran­
deza no participaron en su oscura soledad. 

Señorea desde eminente altura aquellos ondulosos y rojizos cam­
pos la noble villa de Hita, de quien se reputa antecesora la antigua 
Caisada ó Crosata que Tolomeo y Antonino mencionan en el itinerario 
de Mérida á Zaragoza, y cuya actual etimología de Fita q mojon pare­
ce indicar su posicion limítrofe entre la Celtiberia y la Carpetania. Ga­
nóla Alfonso VI, y en el reinado del VII la custodiaron como alcaides 
Pernan Fernandez, que pereció derrotado en un encuentro con los mo­
ros de Calatrava, y Martin Fernandez, compañero en las victorias del 

· valiente Munio Alfonso. En el siglo XIV el señorío de la villa fué tras­
mitido á Gonzalo Yañez de Mendoza por casamiento con Juana Fernan­
dez de Orozco, hija de Diego, su último poseedor; y allí levantó ban­
deras por D. Enrique en 1568 Pedro Gonzalez de l\'Iendoza, abando-

res. Algunos atribuyen al príncipe sarraceno el singular nombre de Pctran, sin advertir que Ja eti­
mología de Sopctran, mas bien que de este, se deriva de su posicion subws petram. Acerca de Al­
menon y Casilda véase la pág. 237 de este tomo. 
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nando el servicio del cruel D. Pedro. Sobre el arco ojivo de su puer­
, ta principal flanqueada por dos torrejones y <lefendi<la por ·salientes 

malacanes, nótase aun el escudp de los Mendozas entre dos cascos de 

.i 
1 
! 

relieve, y á uno y otro lado prolóngase la cerca fortalecida de cubos: 
pero el fuerte castillo apenas dibuja ya sus formas en la cima <lel có-
nico cerro, cuya vertiente meridional cubria la poblacion en anfitea­
tro; los barrios altos han desaparecido, y con ellos la parroquia de 
Sta. l\Iaría, cabeza de vasto arciprestazgo, que rigió un día el _poeta 
Arcipreste. En lo mas bajo, donde se repliega no sin huecos el case­
río, descuellaú las renovadas torres de S. Juan y de S. Pedro, tem­
plos de· tres naves con techumbre de madera, cuyos arcos de comu­
nicacion cargando sobre gruesas columnas y presentando una 'curva 
algo reentrante en sus cstremos, recuerdan el tipo arábigo-bizantino, 
aunr1ue probablemente por su fecha pertenecen al renacimiento. Lá­
pidas sepulcrales nada antiguas enlosan el suelo de ambas parroquias; 
pero bajo el pórtico dé s. ]?edro, al lado del portal abierto en herra­
dura y encuadrado con varias molduras al estilo árabe, remonta su 
dala del siglo XII al XIII una que lleva el nombre de Clemente, dean 
de Sigüenza y arcipreste de·I-Iita (1). 

Copernal en un barranco no -~esnudo de verdor, Espinosa al lado 
de un puente <l_e arcos ojivos sobre el Henares, divierten el.breve ca­
mino que conduce desde Hita á Cogollu<lo, villa semejante á la prime­
ra por su fuer le posicion y poi· su presente decadencia. Cuadradas tor-
res de sillería flanquean sus magníficas puertas <le arco semicircular, 
coronadas de modillones, sobre los cuales asentahan los adarves~'ª casi 
derruidos; v las murallas subian hasta la cumbre del cabezo á enlazar-. . 
se con el castillo, que no conserva sino vestigios <le los cubos que 

. guarnecian los ángulos de su polígona planta, y el parcdon levantado 
á lo largo de la cresta. Domina desde allí la vista un estenso horizon­
te, montuoso y quebrado al norte, mas llano ácia mediodia; y ciérne­
se sobr~ el pueblo, crecido aun y floreciente respecto <le Jos comar­
canos y del mismo Tamajon, al cual está ahora subordinado. Su con· 

\ 

1 

¡ 
1 

' 

(1) Dcdúcese su antigüedad de los caractéres, pués no contiene sino estas palabras: Clemens I 
decanus SeB1mti11us archipresbiter de Hita. Unido á la iglesia de S. Pedro hay un moderno ca- 1 
mariu dedicado á la V írgen y adornado con gran lujo de espejos, mesas de mármol y ott·as curiosi-¡ dades nada propias de un templo, el cual construyó á sus espensas D". Antonio de Sesma y Gam- i 
boa. El convento de dominicos situado mas arriba de las parroquias es pobre é insignificante cu su 
estructura. 

@ 
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vento. de S. Francisco yace entre escombros desde que sirvió como ' 
· fuerte en la guerra de la independencia, salvándose únicamente su 

dórica portada; el de carmelitas, que lleva la fecha de 1622 en Ja 
suya, va desmoronándose á la salida de la poblacton; y únicamente 
subsisten las dos parroquias con sus torres de piedra cuadradas y con 
dobles ventam\S por sus cuatro lados. Sta. María, inmediata al casti­
llo, apoya sobre bocelados pilares los arcos sembrados de florones y 
las ricas bóvedas de crucería de sus tres esbeltas naves, .iguales todas 
en altura conforme al estilo gótico postrero; S. Pedro,- modernamen­
te reedil1cada con crucero y cúpula, engalana las suyas con vistosos 
dibujos de yeso, cuya blancur·a resalla sobre fondo rosa<lo. 

Pero el monumento especial ele Cogolludo es el palacio que en el 
fondo de su vasta plaza rodeada de soportales levantaron sus señores 
los duques de Meclinaceli, entrado ya el siglo XVI, compitiendo por 
ventura con el de Infantado en la vecina Guadalajara. Almohadillados 
sillares componen su fachada, que á media altura divide en dos cuer­
pos una cornisa, y que remata otra con muchas y prolijas molduras 
d~l renacimiento, sosteniendo un pretil en otro tiempo calado, bor­
dado de labores mas bien platerescas que góticas y orlado por encima 
de crestones. Platerescas asimismo son las que cubren el dintel ~· jam­
bns, los fustes de las dos columnas y el fronton semicircular de la por­
tada; al paso· que en las seis ventanas, cuyos dobles arcos partidos por 
sutil columnita cobija otro arco festoneado, ostenta el arte gótico su 
decadente gentileza (*). Dentro del fronlon de la puerta, en el teste­
ro de las ventanas, y de mayor tamaño en el centro de la fachada con 
guirnalda al rededor, campea el semi-real escudo de los Lacer<las, jun­
tando el leon y castillo espaüol con las lises de Francia, y sostenido 
por dos ángeles velados enteramente de plumas. En Lodo el palacio, 
maltratado asaz por los franceses y digno de conservacion mas esme· 
rada, se observa el mismo género de transicion, indeciso en el gusto 
pero elegante en el ornato: ricas orlas de arabescos guarnecen las 
jambas de las puertas y el alfeizar de las ventanas, airosas hojas de 
cardo resallan al lado de menuda ataujía, y en el testero de la sala 
principal ofrece una gran chimenea delicados relieves de encadenados 
círculos y rosetones, entre los cuales figura como encima de las puer­
tas el escudo de familia. Los capiteles de las ,columnas que sostienen 

(•) Véase la lámina del esterior de dicho palacio. 
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los arcos semicirculares del palio, y los <le la doble galería que mira 
ácia el que fué jardin, presentan una libre imilacion de los corintios; 
mientras que el calado antepecho de la galería superior recortado en 
estrellas, y las gárgolas que avanznn de la cornisa remedando varios 
monstruos y caprichos , conservan el carácter ya que no la pureza de 
la gótica arquitectura. 

Por muchos señoríos pasó Cogollüdo antes de llegar al de los La­
cerdas. Dióla Alfonso VIII en t t 76 con su castillo, aldeas v demas 

J 

pertenencias á la orden de Calatrava, que la poseyó por dos siglos, 
amparándola en sus querellas concejiles con Atienza y Beleña, y otor­
gúndole en t 254 el maestre Fernando Ordoñez los fueros de Guadala-

i jara ('1 ). Adquirióla en t 378 Enrique JI del maestre Pedro l\Iuüiz de 
1 Godoy juntamente con los lugares de Loranca y Torralva , permután-
¡ dolos con Villafrnnca, para formar el dote de su hija natural D." Ma-
¡ ría, quien casando con el almirante Diego Hurtado de l\lendoza, los 
1

11 legó á D.ª Aldonza, su única hija, mas adelante duquesa de Arjona 

1

1 por su infeliz enlace. Fenecida sin sucesion la duquesa eri 1455, dis­
putáronse la herencia con las armas su hermano paterno el marqués 

1 Je Santillana y Diego ~Iantique, su primo, que se encerró con sus 
1 tesoros en el castillo de Cogolludo; pero interviniendo en concordar-
! los el monarca, quedó la villa por el marqués, y con la mano de su 
¡ hija D.· Leonor fué cedida á Gaslon de Lacerda , conde de Medinace-
! li, cuyos <lescendienles la retuvieron d~sde entonces con el título de 

1 { 1) De los documentos que estractamos en el archivo de Cogolludo consta: que Alfonso X en 
I 1254 otorgó á 5us vecinos el uso comun de los pastos y montes en union con los de Atienza, segun 
1 acostumbraban desde los tiempos ele Alfonso V 11 I, y que renovadas en 1284 las disensiones con 
1

1

, motivo de las muchas presas que los de A ti enza les hacían, nombró Sancho IV por árbitros ele ella& 
á Gonzalo Perez y :í Juan Diaz de Guadalfajara. Otra concordia existe del concejo de Beleña, villa 

J,' hoy oasi despoblada, con el de Cogolluelo en 1299, en que se declara satisfecho aquel de la villa, 
de sus aldeas y ele todos sus vecinos, hombres y mugeres, grandes y pequeños, cristianos, moros y 

\ judíos, acerca de las querellas que entre sí tenían «así del tiempo que vos érades de la orden, como 
/ del tiempo del infant D. Enrique, del tiempo que vos, JuanJ\amircz de Gugina, teniedes en su 
1 logar, tan bien de la conquista de Aragon com despues, por el concie1·to que se fizo entre Pero 
1 Mclendcz, señor en Beleña, y Juan Hamirez, señor en Cogolludo. »De estas palabras parece de-
l <lucirse que la villa por aquel tiempo babia ya salido del dominio de la orden de Calatrava, mas en 

tal caso no pudo ser sino temporalmente, pues á mas de otros documentos que prueban la, conti-
1 nuacion del citado elominio, hallamos la condonacion que á los de Cogolludo como :í vasallos de la 

\ 

misma orden otorgó Fernando IV en 1309 de las cuotas de los servicios votados en las córtes de Ma-
driel, en atencion á los muchos servicios que le prestaba la orden en sus guerras con los moros. En 
1314 les concedió Alfonso XI que no pechasen poi· cabezas sino por padron como medio mas equi-

i tativo. Sala zar y Castro, historiador de la casa de Lara, asegura que fué el conde Pedro !Uanrique i 
, de Lara, y no Alfonso VIII, quien hizo á la orden la cesion de Cogolludo, y cita el instrumento 

otorgado en 1182: en el testo seguimos la opinion de Rades ele-Andrada. 

~~ ------------------- ·--- ----------------------º~~~ 
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marquesado. Dábase la mano este castillo con otros mas antiguos que ! 
guardaban las riberas del Henares, de cerca con el de Jadraque, villa ~º 
todavía populosa que con el nombre de Cbaradaque mencionan las 
crúnicas arábigas por los años de 801 ( 1), mas allá con el de Caste-
jon, punto fronterizo sorprendido por el Cid, segun refiere su poema, 
desde el cual vertía la desolacion sobre los sarracenos de Hita y Gua­
dalajara. 

Tamhien á Cifuenles la domina un castillejo desde un cerrillo do­
minado á su vez por otro mas elevado; y de la antigua muralla del pue­
blo queda un portal flanqueado de cubos y marcado con el leon rapan­
te que forma el hlason de los Silvas. Erguíase en la plaza el palacio 
de esta familia poderosa oriunda dfl Portugal, que poseyó la villa des­
de principios del siglo XV, y que adoptó su nombre por título del con­
dado erigido por Enrique IV en.1455 á favor de Juan de Silva : pero 
mandólo demoler y sembrar de sal Fe'lipe V, castigando en él la re­
beldía de uno de sus condes, partidario acérrimo del archiduque. La 
poblacion por su parle , si bien crecida , conserva en sus frecuentes 
ruinas las huellas de la devastacion francesa á principios de esta cen-
turia ; aunque permanecen de pié las iglesias de franciscanos y domi­
nicos, es la con una recomendable fachada del año 1625, y el con­
vento. de monjas franciscas con su portada del renacimiento, en el cual 
muchos condes se procuraron sepultura. Solo yace derruido no lejos 
de la villa el de religiosas dominicas, que en honor de las reliquias de 
S. Bias fundó el infante D. :Manuel, hijo de S. Fernando, y que mios 
despues fué trasladado á Lerma. Pero la <llencion del artista se con­
centra toda en la venerable parroquia del Salvador, y lamentando que 
se tapiaran las ventanas del ábside orladns de molduras bizantinas, lán­
znsc dentro á contemplar lµs nacientes ojin1s de sus tres naves y los 
cilíndricos pilares revestidos de dos órdenes de columnas, cuyos ca­
piteles perdieron tal vez su ornato propio en la faLnl rcnovacion que ha 

i invadido gran parle de la iglesia. Y al salir de allí, dando una ojeada 
1 

/ á la cuadrada torre ceñida de modillones cual torreon de guerra, y al 
1 magnífico roselon cuyos radios forman columnas bizantinas y arquitos 
1 góticos sus calados' detiénese con placer ante la profunda y hendida 1 

1 portada que llaman de Santingo, estudia los toscos relieves i1 guisa de J 

i (1) En su castillo encerraron por aquel tiempo los rebeldes toledano3 al petulante gobernador i i Jusuf, segun referimos en la p:íg. 230 de este tomo. i 
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i geroglillcos (1) en los cap~;~L,mnas, que á seis por lado 1 
~ sostienen los arcos en degradacion p bocelados al estilo gótico; y so- ~ 

j bre todo le deleitan las bárbaras y misteriosas figuras esculpidas en los 
r arquivoltos, de ángeles, mugeres envueltas en sus mantos y con li-
I hros en las manos , diablos groteslos y deformes, monges, ciudada­

nos, y entre ellas la de un obispo, que representando segun el rótu­
lo á Andrés,. que de Lió serlo de Sigüenza ácia la primera mitad del 
siglo XIII (2), coincide con la fecha de aquel interesante monumento 
de transicion. 

\ 

i 

Con amenos paisages y saludables aguas bríndale á caminar dos le­
guas ácia mediodía el frecuentado pueblo de Trillo, recostado en la 
pendiente de un valle, entre risueñas. cascadas, en la confluencia del 
inquieto Cifuentes y del verdoso Tajo, que fertilizan al par su vega y 
ponen en movimiento su reducida industria (5). Mejor que por esta 
casi destrnida en las sangrientas vicisitudes de la guerra de sucesion, 
mejor que por los vestigios de cierta poblacion antigua algo mas orien­
tal llamada vulgarmente villa vieja ( 4), distínguese Trillo por sus fa­
mosos baños erigidos en el reinado de Carlos 111, que cada verano 
atraen Uf!a variada concurrencia en busca de salud ó de esparcimien­
to. Sus nuevos edificios blanqueando entre copudos olmos, cabe el 
río que serpea por la deliciosa· cañada , aparecen á vista de pájaro 
desde las al turas que se encrespan al mediodía; ni á las peñas faltan, 
en toda la estension de la cordillera, frondosa vegetacion y capricho­
sos y estraños corles, descollando entre ellas ocho leguas á la redon­
da .)as tetas de Viana, cuyo nombre toman del pueblo situado á su 
opuesln falda , enormes conos lrnncados '4ue ni de cerca ni de lejos 
ni por lado alguno pierden la regularidad de sus torneadas formas. 

( 1) En uno de la derecha se l'econoce figurada la Anunéiacion. 
(2) Ni en el catálogo de Gil Gonzalez Dávila, ni en las memorias de la iglesia de Sigüenza hay 

mencion de este obispo Andrés, que probablemente debe colocarse en el vacío que media entre los 
prelados D. Rodrigo Jimenez de Rada y D. Feman Perez, de 1208 á 1224, ó entre este y D. Lope 
Diaz de Ha ro, que florecia en 1270, pues que la serie de sus antecesores y sucesores se nota apenas 

interrumpida. 
(3) Morales habla con encal'ecimicnto de sus máquinas de aserrar madera, que en 1710 fueron 

dcstrnidas, y á las cuales han sustituido al presente algunas fábricas de tejidos. Ambos rios tienen 
su puente de piedra, y el del Tajo, cortado por los franceses en 1810, fué reedificado en 1826, se­
gun la inscripcion, por orden de Fernando VII. 

(4) Esta poblacion, situada á un cuarto de legua de Trillo, dudan los anticuarios si l'cducirla 
:i Contrebia, á Bursada ó á 'fhcrmida, celtíberas aquellas dos y carpetana la última, cuya etimo­
logía le conviniera por razon de los bai10s, si otros no la aplicaran á Tielmes. Del actual pueblo de 
Trillo se baila memoria ·en 1322. i 

~~----· -----~~ 



-~region mas sikesl~nde el Tajo por el ~I 
~ levante ; y si el deseo nos tienta de remontarnos por sus márgenes .á ~ 

la cuna del egregio rio, que en la Alcarria vimos juvenil y bullicioso, 
profundo y melancólico en Toledo, anchuroso y soberbio en Talave-
ra, nos introducirá, ele cada vez mas eslrechamente encajonado, en 
las gargantas y desfiladeros del señorío de l\folina, cuyo limite al sud­
oeste traza dividiéndolo de la provincia de Cuenca. Cuidado de los re-
yes de Aragon , deseo de los de Castilla , corte de in{ antes , dote de rei-
nas y desvelo de ricos-omes, apellida á este pais su historiador Sanchez 
Portocarrero; y su posicion fronteriza, avanzando á manera de baluar-
te dentro del dominio aragonés, y cerrada al sur y al este con alta 
cerca de montañas, semeja un palenque neutral colocado sobre los 
confines de ambos reinos. Viejos pinares coronan sus crestas, esce­
lentes minas de hierro se cobijan en sus entrañas , numerosos reba-
üos pastan por sus la<leras ; y cien pueblos, aunque humildes en im­
portancia y nombradía, abriganse en las srnuosiclades del montuoso 
terreno. Tal cual ruinoso castillejo encima de ellos asentado para ata-
laya ó defensa, es el monumento único de antigüedad qne ofrecen: y 
la capital misma del distrito, la pequeña ciudad de l\folina, situada á 

orillas del benéfico Gallo que rinde al Tajo su tributo, puede ostentar 
apenas 0lra cosa que sus murallas y su fortaleza de cinco torres sobre 
la colina cuya falda ocupa. Las once. parroquias que en otro tíempo 
conlenia se han reducido á tres, presentando la de S. l\Iartin al estilo 
de las antiguas de Aragon el lábaro ó monograma de Cristo marcado 
sobre su puerta; el convento de S. Francisco reconoce por fundadora 
á la infanta D: Blanca, cuyas cenizas posee: pero los pergaminos ates­
tiguan mejor que las piedras el remoto origen de sus templos. Por 
ellos consta que el conde D. Pedro <lió en 1168 á la iglesifüde Sta. Ma-
ría como capilla propia el diezmo de sus molinos }'huertos y las casas 
y solar desde la plaza mayor hasta la calle frontera á su palacio; que 
la mitad de las casas de .Molina 4uc pertenecieron á Avolaffia (Abu 
Yahie) fueron cedidas en 1175 por la condc~a viuda D.ª Ermescnda 
al maestre de Calatrava; que en el mismo año pÚrnutó el conde con 
Jocelino, obispo de Sigücnza, la mitad de Cobeta que este poseía, por 
el monasterio de Sta. María de la Hoz, 'cuya imagen patrona de Moli-

¡ na se apa~eció mihigros:i~1cnte a un pns_lor enl.re_ las breflas; que en i 
1231 se rnstalaron en dicho monasteno canomgos reglares con el ~ 

~ 
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maestro Ricardo al frente; que á los que babia en Bucnafuentc suce­
clieron en 1246 monjas del cister establecidas por la condesa D.ª San­
cha Gomez, viuda de D. Gonzalo; y que en 1280 la citnda D.ª Blnnca 
fundó la parroquia de nuestra Señora, llamada de Pero Gomez, que la 
edificó por su mandnto. 

Celtiberos eran y de los mns belicosos , conocidos particularmen­
te con el nombre de Lusones, los que habitaban ácia las fuentes del 
Tajo; pero ni l\folina, ni lugar alguno de su señorío acreditan exacta­
mente su procedencia de las poblaciones primitivas mencionadas. por 
los antiguos geógrafos é historindores ( 1). Las crónicas árabes, al re­
ferir los triunfos de Tarik, hablan de las sierras de l\folina superadas 
por el conquistador de Toledo; los anales Complutenses la nombran, 
consignando que en 1009 penetraron hasta allí las algaras de Sancho 
García, conde de Castilla; y en las tradiciones del país viven las proe­
zas del Cid campeador, de quien su régulo se hizo tributario (2). Su 
conquista definilivamenle fué debida en l 129 á Alfonso 1 de Aragon; 
pero suscitada contienda entre su sucesor y el monarca de Castilla 
;1cerca de la posesion de aquel territorio que pretendía cada cual in­
corporar á sus dominios, erigióse en árbitro del litigio el poderoso 
conde D. l\Janrique de Lara (3) reservando para sí la disputada presa, 
con mútuo beneplácito de ambos contendientes á true11ue de no ver­
la en poder de su rival. Cuentan .que el de Aragon ofreció labrarle á 

su costa la villa, y el de Castilla el alcázar, como así lo. cumplieron; 
y á la vieja Molina asolada por las guerras, en cuyo solar no lejos de 
Rillo se descubria.n poco tiempo hace restos de mezquitas y edificios 
sarracenos, sustituyó algo mas abajo la nueva poblacion, á la cual 

(1) Hoy quien reduce la anti¡;ua l\lolina á !Hanlia, quien á Bursada, quiená l\'1ediolum,y 
hasta l\Iorales sd inclinó ú situar en sus inmediaciones á Erc:ivica, opinion de que desistió mas tar­
de. Todas estas conjeturas fundadas en los falsos cronicones ó en arbitrarias hipótesis, las reunió 
Portocorrero para mejor adorrnll" la historia de su pais, esforzándose en conciliarlas sin rechazar 
nin¡;una. 

(2) Nómbrate á cada paso el poema del Cid, llam:índole Ahengalvon, y refiere la magnífica 
hospitalidad que <lió al valiente campeador á su paso para la conquista de Valencia, y mas tarde á 
sus yernos los infantes ele Can-ion que intentaron en pago armarle una asechanza. 

(3) Los mas acre<litados genealogistas Je la casa de Lara, no admitiendo su procedencia de uno 
de los siete romancescos infantes ni mucho menos del bastardo l\'ludarra, su ven¡;ador, derivan su 
primer origen del príncipe Fruela, hermano de Alfonso 1 el católico, cuya estirpe, injerta .en la 
real por el casamiento de Urraca Paterna con Ramiro 1, fné la misma de los condes de Castilla. 
D. l\'Ianrique contaba por sesto abuelo :il famoso conde Feman Gonzalez, desde el cual empezó la 
separacion de las dos ramas: por padre tuvo al poderoso D. Pedro de Lara, tan conocido por sus re­
laciones con la reina D.ª Urraca. 

~~-···-·-··-----------·-----··---------------
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~ otorgó el conde especiales fue~of ~J los años de tl54 (f ). Reumen- 1>· 
~ do á los estados paternos su fácil adquisicion y por su muger D.ª Er- * 

mescnda el vizcondado de Narbona, titulado p conde por la gracia de 
Dios, reinó D. Manrique en nombre de su pupilo Alfonso VIII; y al 
morirá manos de Castro, competidor eterno <le los Laras, dejó por 
heredero de su grandeza y soberanía á su hijo D. Pedro, quien como 
yerno del rey de Navarra y gefe de los magnates cuyas inmunidades 
defendió en córles denodadamente, ocupó la primer grada del trono 
castellano. De esta condal dinastía l\Iolina fué la corle, y su panteon 
el monasterio de Huerta enriquecido con sus dádivas, donde pasó á 

descansar en 1202 el conde D. Pedro al lado de su esposa D.ª San­
cha (2). 

Su hijo segundo D. Gonzalo Perez, sucediéndole en los estados 
<le l\folina , como el primogénito Aimerico en los de Narbona, con 
menor prudencia ó menor fortuna que su padre, hallóse envuelto en 
lti rebelion de sus ambiciosos primos los Laras contra Fernando Ill y 
á peligro <le perder el ·señorío. Sitiado su fuerte castillo de Zafra por 
el jóven soberano en 1222, y amenazadas con formidable ejército sus 
tierras, tuvose por dichoso en aceptar la intervencion de la reina ma-
dre D.ª Berenguela, mediante la cual casó á su hija .Mofalda con el 
infante D. Alfonso, hermano de S. Fernando, instituyéndola herede-

(1) En el preámbulo de ese prolijo fuero del cual solo existen copias romanceadas, dice el otor­
gante: u Fallé logar desierto mucho antiquo ... e quiero que seya poblado,n En él se admite por va­
rios delitos, especialmente por los de homicidio en refriega, que eran all(los mas comunes, la com­
purgacion, es decir, la presentacion <le doce Yecinos que atestiguasen con jnramento la inoceucia 
del acusado, juicio que fué un verdadero adelanto respecto de lo.s lides personales. Los sesmeros ó 

procuradores de los pueblos formaban el concejo, que en union con los alcaldes elegidos por los ve­
cinos de la capital, regia y administraba el señorío, hasta que en 1430 empezó el rey á nombrar 
corregidores. 

(2) Por su testamento otorgado en 1181 había el conde cedido á Huerta la heredad de Arandi­
lla, con el objeto de que se edificara allí un monasterio para sepultura suya y de sus descendientes, 
previniendo que si por culpa de estos ó pobreza de los monges no pudiera aquel llevarse á cabo ó 
sostenerse, fuese llevado su cuerpo á H tierta: el proyecto no sé realizó. Sobre el ~epulcro del conde 
se lée este epitáfio, único que hay antiguo entre los muchos que encierra el cl.1ustro: 

Lux patrire, decus populi, gladiusque rnalorum, 
Sub petra Petrus tegitur comes inclitus ista. 

Obiit quarto idus Junii, era millesima ducentesima quadr'agesima. 1 
1 

Las demas inscripciones, mucho mas modernas y nada críticas, hablan de otro conde D. Pedrn, 
1
( 

1 
1-

1 

! 

hijo del anterior, que casó con D.• Violante y mató al moro Zafra, segun lo trascribimos en la 

i 
pág. 506, y al cual y á su hermano Almerico sucedió en el condado de l\lolina á falta de hijos su i 
hermana D.• Sancha Gomez, casada con D. Gonzalo Perez, á quien suponen yerno y no hijo del 
conde . .Es un tejido de errores y anacronismos. 
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ra de Molina en perjuicio de su hijo Pedro Gonzalez el desheredado (1). 
Conservó D. Gonzalo la autoridad y el Lítulo hasta su muerte por los 
años de 1240, en que D: Mofa Ida y su esposo ampliaron el fuero de 
la villa é hicieron nuevas donaciones al monasterio de Iluenafuente: 
escogiólo ella para lugar de su entierro, al morir prematuramente sin 
dejar mas sucesion que su hija D.ª Illanca; y el infante D. Alfonso, 
pasando á segundas y terceras nupcias, tuvo de estas á la ínclita 
D.ª María de l\Iolina, esposa de Sancho IV. Tambien á D.ª rn;nca 
cupo un infante por marido, que fué D. Alfonso Niño, hijo natural de 
Alfonso X, y juntos en 1272 adicionaron los fueros; pero quedando 
sola en breve la varonil señora, fundó templos, reparó fortalezas, ins­
tituyó para defensa del pais su célebre compañía de caballeros, y en 
1285 arrancó el botin y la presa á los aragoneses invasores. Sin em­
bargo, escitada la suspicacia de Sancho IV con el temor de que Molina 
pasara por algun enlace al poder de sus enemigos, visitado al año si­
guiente en Valladolid por D." Blanca, la envió presa al alcázar de Se­
govia, exigiendo para su rescate el entrego de su única hija D.· Isa­
hel para que se criase al lado de la reina su tia, quien en 1290 otor­
gó la mano de la doncella á su primo D. Juan Nuñez de Lara en arras 
de la paz con él establecida. Fallecida dos años despues sin sucesion 
la jóven heredera, sobrcviviéndole por poco tiempo la madre, legó 
sus estados en 10 de mayo de 1293 á sn hermana la reina D." María; 
y al cabo de un mes, entrando en .Molina Sancho el bravo, unió para 
siempre á la corona el codiciado scf10río. 

· l\Iolina, sin echar de menos su antigua independencia y represen­
tada con voto en córtes, permaneció adicta á los monarcas y sobre 
todo al rey D. Pedro, bajo cuyas banderas invadió en 1356 las tierras 
de Calata~ud y Daroca talando crirnpos y yermando nldeas. Despues 
de la catástrofe de .Monliel, negúndose á reconocer al monarca fratri­
cida, ~ dada por este con otras villas y título de ducado á Beltran Du­
gnesclin en premio de su sangriento auxilio y á fin <le empefiarle mas 

(1) Para esplicar tan dura exigencia en el santo rey, <¡ue no justificáran plenamente sus dere­
chos de soberano y vencedor, recuerdan algunos escritores que el fuero de D. l\1anrique concedia á 

los de .l\folina la facultad de elegir por señor de entre sus hijos y nietos aquel que á vos plut,uiere 
e á vos bien ficiere; y el historiador de la casa de Lara observa que, puesto que D. Pedro Gonia­
lez ni siquiern sucedió en el condado de Trastamara perteneciente á su madre, fué sin duda priva-¡ do de la herencia de sus padres por alguna otra grave causa, conjeturando que esta fuese el haber- i 
se declarado por los derechos de D.• .Blanca, reina de Francia, al trono de Castilla contra D.' .Be-
1·enguela su hermana. 

@ 

~ 
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~ en la reduccion de los '.cbclde~ •6~:i~o mejor enlrcgai:se á Pedro IV 1 
i de Aragon, quien confio su castillo y fortalezas á Garcia de Vera, al- ~ 

1 

1 

1 

1 

1 

caide á la vez que alcalde del seflorío, haciéndole merced de varios 
pueblos de la c·omarca. En 1375 por la paz celebrada entre ambos re­
yes fué restituida al de Castilla , trocado su sobrenombre de Molina 
de los Caballeros en el de Malina de Aragon al cual por tan pocos aflos 
había pertenecido. La donacion, que de ella hizo Enrique IV á su fa­
vorito D. Bellran de la Cueva, renovó un siglo despues la agitacion 
.en aquel pueblo nunca sedicioso sino por sobrado apego á la jurisdic­
cion real: aunados sus habitantes, y olvidadas domésticas rencillas, 
tomaron la voz del infante D. Alfonso proclamado á la sazon por los 
magnates descontentos, rechnzaron á las tropas reales con la ayuda 
del arzobispo de Toledo en 1468 ·' y recobraron á vira fuerza el alcá­
zar que hab.ian sorprendido por traicion las gentes tiel favorito. Pero 
despues que Isabel la católica en 1475 prometió no separarla jamás 
de la corona, promesa por sus sucesores confirmada, tampoco se apar­
tó Molina de la fidelidad jurada : en ·1520 negó entrada lo mismo que 
Atienza á los insurgentes comuneros, en 1.641 prodigó sus caudales 
y servicios para la red.uccion de Cataluña, en la guerra de sucesion se 
mantuvo con heróica firmeza por Felipe V, en la última de la inde­
pendencia alistó un batallon de hijos suyos y abandonó sus vacías ca­
sas al saqueo y á la ruina. Recompensada con el título de ciudad, man­
tien~ su rango en el seno de los riscos sin esplendor pero con noble-
za, como un hidalgo montañés; y en su blason, del cual ya desapa­
recieron las calderas .de los Lart.1s, campea todavía gloriosa la doble 
rueda de molino, y el armado brnzo con anillo de oro que simboliza 
el enlace de sus herederas con infantes de Cnslilla. 

<!Ittµítulo nrnrto. 

Atienza, Sigiienza. 

1 

Segun nos aproximamos á la sierra, que conlinuando la de Gua­
darrarna y con <lireccion al nordesle divide ambas Castillas, la nalu-

i raleza mas adusta y los monumentos mas som·brios parecen lomar el i 
. 

colorido de la region cercana, cuyos recuerdos se. internan mas hon­
?8 c. 11. 
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l~~e en la noche de lo~;:o allí de mas feuda~¡ 
f de propiumcnle godo donde apenas se reconocen vestigios ele la viva- ~ 

j cidad meridional y de la molicie agarena, perfeclamenle caracterizado 
' por las const1·ucciones bizantinas del siglo XII. En aquel tiempo flo-

recía Alienza entre los pueblos fronterizos, y todavía retiene el sello 
de su época, situaua como está en la falda oriental de un cerro y al 
abrigo de un castillo, del cual parten lres líneas de muralla, atrave­
sando unas por medio de la poblacion, y olras cercándola por fuera, 
flanqueadas de torres y guamecidas de cubos sus puerlas. Seis parro­
quiñs cuenta aun hoy dia, catorce contaba anliguamente (1); y aun­
que unas por pequeñas, otras por renovadas en el siglo XVI, no me­
rececen detenido exá'rnen, sus altas torres de piedra y la casa gótica 
del Cordon y los sombríos soportales de la plaza hablan á la' fantasía 
como testigos de lo pasado. Corria el siglo IX, y ya la fuerte Atincia, 
cuyo nombre entre los romanos si es que lo lmo se ignora, fué lo­
mada por Alfonso lll en una de sus aventuradas escursiones; en 985 
volviendo de la asolada Galicia el terrible Almanzor, la castigó fiera~ 

mente por haberse levanl?do, ora fuese sacudiendo el° yugo de Jos sar­
racenos , ora lomando parle en sus discordias ~ntestinas; en 1012 la 
liberló pasageramente el conde Sancho García; en 1085 aseguró su 
conquista Alfonso VI, aunque la tradicion la hace teatro de los triun­
fos del Cid contra los moros valencianos que acudieron á socorrerla. 
No ha muchos aflos que sus recueros recordaban con una solemne 
cabalgata el senicio prestado á Alfonso VIII en su menor edad, cuan­
do para librarle· de las manos del rey de Leon, su tío, Je acogió la 
''illa en 1161 bajo el amparo de su forlalcrn, y secundando el celo 
de los Laras, supieron sus naturales conducirle hasta Avila sin tocar 
en poblado. Los fueros de Alienza remontan á la primera mitad del 
siglo XII; sus Lérminos, celebrados por su copiosa caza en los viejos 
libros de montería, se estendian á gran dislancia; gozaba de voto en 
córles; sus armas eran las mismas que las reales; y su pendon conce-

(1) Las subsistentes son la Trinidad, el Salvador, S. Juan, que es la mas espaciosa yde tres na­
ves situada entre dos plazas, S. Ilartolomé, S. Gil y Sta. María, que segun tl'adicion es la mas an­
tigua: las destruidas son S. Esteban, S. Martín, Santiago, S. Nicolás el alto, S. Miguel, S. Pe­
dro, S. Nicolás de Covarrubias y Nuestra Señora del Val. Eitistian ademas en Atienza dos conven­
tos, de S. Francisco y de S. Antonio, y permanece un espacioso hospital, al cual se han agregado 
otros varios. En el distrito de At.ienza y sierra de Alto-rey hubo un convento de templarios, cuya 
iglesia reedificada en el itltimo siglo es hoy ermita de gl'an dcvocion, conservándose la casa del 
maestl'e en el vecino pueblo de Bustarcs. 

! 
1 
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1 
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jil brilló en el gran combate de las Navas y en la loma de Algeciras. 
En 1367 se declaró por D. Enrique contra D. Pedro, y ofreciéronla 
ú Duguesclin casi á un tiempo los dos competidores, el uno para ob­
tener su libertad en l\Ionliel, el otro para recompensarle de su coo­
peracion al fralricidio. Ocupada por el inquieto rey de Navarra D. Juan, 
infante de Aragon, fué padrastro por algun tiempo de las tierras de 
Castilla; y bien que Juan 11 la rindiera en 1447 ú costa de tres meses 
de sitio, ú vista de lns llamas que consumieron algunos edificios el 
CDslillo se negó á entregarse, y persistió en su reheldia hasla el fin 
de aquellas disensiones: 

i 

Descanso á tan larga escursion por villas y lugares, donde las me­
morias suplen por las bellezas, donde el arlisla calla para escuchar al· 
hisloriador, nos ofrece por fin á la sombra de su magnifica cateilral la 
episcopal ciudad de Sigüenza, que colocada en el linilero de las dos 
Castillas, estiende ~asi por igual sobre una y otra provincia los limi­
tes de su diócesis. Su historia pasada y su importancia presente, su 
gobierno civil y sus monumentos eclesiásticos, todo se reasume en la 
augusta silla que ocupaba á la vez el prelado como señor temporal y 
como pastor de las almas. A media legua de sus muros, en el sitio 
llamailo Villavieja, existió la antigua Segoncia ó Saguncia, fundada, 
á lo que suponen, por colonos griegos ó fugitivos de Sagunlo (1), 
cup reduccion á la actual Sigüenza, entre las varias de aquel nombre, 
comprueban las distancias del itinerario de Antonino; pero tan~poco 
han queLla<lo de ella ri1as noticias que los nom~res de sus obispos en 
la época goda (2), y la mencion harto confusa de la victoria que en 

(1) Esta hipótesis inadmisible no tiene mns fundamento que la :iparente etimología, aunque 
en apoyo de ella se suponen algunas lápidas descuuicrtas junto á la ermita de lus Huertos y en el 
sitio de Villavicja, cuyo estilo y singulares abreviaturas bastan para clemostrnrl:is apócrifas, una 
de las cuales caprichosamente interpretada clccia: /Iic.fiiit cil'itas Sesunti11a mas na a Grcecis.fim­
data, a Ci'pione Aji·ica1w vas tata, quam parz;um .flumen medium il'r('jat. Escriben algunos eru­
ditos que las ruinas de Villavieja indicaban una poulacion consiJerable, y que entre ellas se en­
contraban monedas romana•, piedras, vasijas, etc. Adcmns Je esta S1•¡;oncia, que.por su situacion 
se cree ser la misma que dominó Tolomco Setol'tia Lacta, habia otra en In llética entre los Turde­

tanos llamada hoy Gisgonza, y otra á cuatro leguas de Zaragoza que se reduce á Epila, disputan­
do los eruditos á cuál de ellas deba referirse la mencion que hace de dicha ciudad Tito Livio ha­

blando ele la guerra del consul Ca ton con los celtíberos. 
(2) Dejando á un lacio las fabulas de los supuestos cronicones que suponen oliispo <le Sigiicnza 

á S. Sacerdote que lo fué de Limo¡;es en Francia, y formando el catúlogo de los prclac!os Segon­
cienses sobre !ns actas lle los concilios toledanos, co11sta que al 11 I asistió Protéigcncs ele 5S9 á 610; 
al IV, V y VI Ilclisclo ele 633 á_(i38; del VII al X de 646 á 56, Wiclerico; al XI en 675, Egica; 
al XII, XlllyXIVde681á8.l, Ela; al XV y XVI de 688á693, Gunderico, el mismo acaso 

que ocupó mas tarde la silla primada de Toledo. 
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~ sus cercanías consiguieron los caudillos del rey Witerico á principios 

del siglo VII contra las agonizantes fuerzas del imperio romano en la _ 
¡ Península. Sometida por Tarik en su tránsito de las riberas del Tnjo á j 

' las del Ebro, la vernos nombrada á la vez pór los sarracenos Segoncia 1 

1 y Secunda; y en las sangrientas guerras que precediernn .al estableci-
1 miento de los Omíadas en Espaüa, figura como residencia del podern-

1 

so Samail, valí de Toledo, gefe de la faccion egipcia, y principal sos..-

¡ 
len del gobernador Yusuf el Fehri. Allí en su magnífico palacio ofre-

! ció el ralí pérfidn hospitalic.lad á su enemigo Amer ben Amrú, quien 
advertido de In traicion durante In cena por lós alaridos de su comiti­
va búrlrnramcnle degollada en el palio, se le escapó abriéndose paso 
con la espada ; ullí mismo fué preso Samail en 759 de orden del pri­
mer cnlifo Abdcrraman , temeroso este de su inquieta ambicion y poco 
confiado en su aparente sosiego. 

i 
1 ¡. 
1 
¡ 

En el siglo IX subsistía Scgoncia , tolera.da p_or los sarracenos su 
numerosa cristiandad, y era. su obispo el prudentísimo Sisemundo 
cuando la visitó de pasó S. Eulogio; _pern sin duda en posteriores 
tiempos decayó mucho de su rnngo ó se despobló enteramente, pues 
su nombre no aparece mas en las crónicas, ni suena aun entre las con­
quislns de Alfonso VI que sometió toda la comarca. La historia de su 
restnuracion es oscurísinrn, pues si bien noticias mas recientes la atri­
buyen al rey citado por los aflos de '1102 al 1106, ora recayese en po­
tler cie los mahometanos, ora fuese repoblándose lentamente, hasta 
veinle aflos mas Larde no se reanuda la serie de sus prelados en D. Ber­
Ilarc.lo, nalurnl de Agen, traído de Francia y formado en Toledo por el 
fornoso arzobispo de su mismo nombre (1). Parn remediar la neccsi-

(1) En 1598, lrasladado á su actual sitio el sepulcro de D. Bernardo con motivo de la obl'a del 
trasaltar, se le puso el epit:ífio que estracta<lo dice,: ce Aquí yace D . .Bernardo, natural de la ciudad 
de A guiuo en Francia; fué capiscol de Toledo y primer obispo de Sigiienza; ennobleció y cercó esta 
ciudad, n~edificó y bendijo esta iglesia en el dia de S. Esteban de 1123, instituyó en ella canónigos 
l'e¡;lares, é hízolcs donacion de los diezmos de esta ciudad ... En esta era toda la tierra de la olrn 
parle del Tajo estaba ocupada por los morns, y por tradicion antigua se refiere que este prelado fué 
~la guerra, y dejó ordenado que si en ella muriese le trajesen á esta iglesia y eu ella le enterrasen 
en la forma que le hallasen mucl'to. Fallesció siendo electo arzobispo de Santiago, aiio de 1143. Ha­
llúse en su antiguo sepulcro la cabeza al oriente, y de la misma manera se trasladó y se puso aquí 

' en el aiio ele ·1598 ... " Varios documr.ntos de este obispo que cita Pcllicer, posteriores ól aiio 1143, 
\ y la vacan.te de la silla de Sanliago que no ocurrió hasta 1152 por muerte de D. Diego Gelmirez, 
i demuestran que D. Bernardo falleció mucho despues de la fecha que designa el cpitáfio. Su nom-

i lll'e figura por primera vez en 1122 en un privilegio dado á la catedral de Scgoyia, y algunos ase- ¡ 
g11r:i11 qnc su no.nibramicnto precruió á la toma de Sigúenza. Ailádese con efecto quefoé ganada en 
22 de enero de 11:13, dia de S. Vicente', despues de porfiado ~ombate, en que tres reces fuépcrdi- ..-
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Í! dad de aquella iglesia , por ctta~:~:n~os y mas años destruida de raiz i 
~ segun espresion de los privilegios, concediÓle la reina Urraca en 1.º ~ 

de febrern de 1124 la décima parle de locfo el porlazgo; y en 14 de \ 
marzo de 1140, hallándose en Alienza Alfonso Vil hizo donacion al 

1 

obispo y cabildo de los nuevos pobladores .que se habian establecido ¡ 
cerca de la iglesia , con sus casas y heredades, olorgando permiso <le 
avecindamiento á cien familias mas v dándoles el fuero de Medinace- 1 

" 1 

Ji. De ahí aparece que la catedral se fijó desde luego en su actual si- ! 
tio inaugurando la nueva poblacion, mientras que la vieja, reducida 
á aldea de Medina, fué perdiendo )·a su corlo vecindario; y estas .dos 
parles ó barrios de Sigüenza dispuso el monarca en 1146 que forma-
sen un solo concejo y se rigieran por un fuero mismo, al trncar con 
el obispo el seflodo ele ella por los lugares de Caracena y Alcubilla. 
La tenencia del castillo, la percepcion de rentas é impuestos (1), el 
nombramiento de alcaldes y jurados y de mas oficios concejiles (2), 
fueron desde entonces atribuciones del prelado, única autoridad en la 
cual se refundiernn lodos los poderes. 

A Bernardo tras de su largo episcopado sucedió Pedro', y á este 

<la y otras tantas recobrada, en memoria de lo cual se erigió una parroquia á dicho Santo, é iba á 
ella anualmente el cabildo en procesion; mas no acertamos con qué fonda mento afümó Gil Gonza­
lez Dávila, despues de referir todo esto, que la iglesia fué ya consagrada en 19 de junio de 1102. 
Es error tambien que Alfonso VI diera la ciudad y su tie1·ra al primer arzobispo de Toledo, y que 

este la trasmitiera luego al obispo D. Bernardo, el cual como atestiguan los documentos no la re­
cibió sino directamente ele Alfonso V lI, y en celebridad de esto se hacia otra procesion en la fiesta 

.de Epifanía. Hizo D. Bernardo un com·enio con el obispo <le Zaragoza D. García acerca <le Daroca 

y sus términos por aquel tiempo reconquistados, que al parecer pertenecian anti.guamente á la dió­
cesis Seguntina. 

(1) Los mencionados en antiguas escrituras son, el pecho forero de dos maravctl(s y un sueldo 
viejo cada año por S. l\tiguel, el portazgo mitad para el obi~po mitad para el cabildo, <le las calo­

iias (penas ¡iccuniarias), un tercio para el obispo, otro para el querelloso y otro pa1·a los alcaldes, y 
la renta de la carneceda, almudes y peso que era toda para el obispo. 

i 
1 

1 

j 

1 
j 

(2) Algunas condiciones á este derecho pa1·cce imponer el rey Alfonso XI en su sentencia dada 
:i 6 de enero de 1331, prescribiendo que los akaldes, jurados y <lemas oficiales que clehen poner en 

Sigiieuza el obispo y sus sucesores «que sean omes buenos e vecinos de Sigi:1c11za e abonados, e non 
sean de su casa ni sus criados, e que usen <le sus oficios bien e lealmente; e que no prendan ni ma­

ten á ninguno por mandado del obispo, mas los alcaldes que cumplan <le derecho á los querellosos 
e hagan justicia segun fuero e derecho, e si así nulo !lcieren que el rey ó reyes se pncclan tornar a 
ellos por ello así como á los otros alcaldes e oficiales; e que sean puestos de cada aiio porque los 
omes buenos de la dicha cibdad ayan comunalmente parte en los oficios. Otrosí <¡ue los de ~igi·1en­

za deben irá las mis córtes cuitndo yo las mandare facer; otrosí que c1ebe11 facer homcnage a mí e 
á los reyes que vinie1·en por tiempo e á·]os sus fijos; porque, aiiade, despues de \•arias pesquisa• 
fallo que el señorío de dicha cib<la<l. pertenesce á mí y es mio, como el <le los otros lugares <le aha-

i 
dengo.» En las s~<le-vacantes cjercia, la autoridad temp.oral el corregidor de Atienza y i\Iolina como 
lugares mas próximos de realengo. Conservaron los obispos este derecho de nomb1·ar los alcaldes, 

hasta que el Sr. ~uerra lo cedi·ó á S. 1\1. ácia el aiio de 1790. 

~p 

~ ; 
~~ --------------·-- -·-------- ----~~~ "crr,zr@2;<í'<sl'tl 
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Cerebruno,. que viendo la poblacion de la VICJll Sigüenza lrasmigrada. 
ya enteramente á la nue\1a, erigió en esta las dos parroquias de San­
tiago y S. Vicente (1) y dió principio segun parece á la fábrica de la 
presente catedral. Despues de estos ciñeron la mitra el inglés Joceli­
no que asistió con· el rey á la Loma de Cuenca , Arderico trasladado á 
Palencia, el santo abad de Huerta l\Iartin de Hinojosa que renunció 
su dignidad en 1192 para volver al monaslerio, y su inmediato suce­
sor Rodrigo de largo y glorioso pontificado (2). Ilustres prelados en 
los siglos posteriores gobernaron aquella iglesia, vasta por su juris­
diccion, riquísima por sus productos: muchos vistieron la púrpura 
cardenalicia, los mas fueron desde alli promovidos á las principales 
sillas metropolitanas, y nlgunos por este simple obispado abdicaron 
la dignidnd arzobispal (3). 

(1) Consta por antiguas memorialJ que dicho obispo con beneplácito del cabildo otorgó en el 
claustro de Sta. María la vieja que los hijos de moradores de Si¡;iienza promovidos á las sagradas 
órdenes percibieran porciones ínt.e¡;ras en las dos nuevas parroquias; y en la de Sanºtiago pusieron 
luego los ·canónigos un capellan suyo y lo percibian todo por entero, á escepcion de la tercera par-
te de los die2¡mos reservada primero al concejo y Juego destinada á la obra de los muros; á S. Vi- 1 

cente se trasladaron los clérigcs d<' Sta. Cruz, iglesia que en tiempo del anterior obispo se habia · ¡' 

construido en la nueya puebla. En la vieja existieron al principio otras dos iglesias. 
(2) Aunque cspresa el cronicon de Coimbra que en la derrota de Alarcos murieron los obispos 1 

de Ávila, Segovia y Sigiienza, hay que poner en duJa respecto del último la exactitud de esta no- 1 

ticia, pues las memorias del obispo Rodrigo, distinto de su contemporáneo el de Toledo, alcanzan i 
desde el año 1192 hasta el 1221. 

(3) En l'ista de las notorias inexactitudes y contradicciones en que abunda el catálogo ele los 
obispos de Sigí1enza publicado por Gil Gonzalez Dávila, y que no logró rectificar completamente 
el del canónigo Renales, emprendió el dean D. Diego Chantas ácia 1800 In dificil tarea de rehacer. 
lo mediante un es~rupuloso exámen de los documentos y memorias de aquel archivo; cuyo trabajo, 
completado á peticion nuestra con particular labóriusidad y criterio por el Sr. D. Roman Andrés, 
á quien nos confesamos deudores de este obsequio, estractamos á continuacion en gracia de la bre­
vedad. 

D. Bernardo, primer obispo despues de la conquista, floreció desde 1122 hasta 1151.-D. Pe­
dro, hasta 1156. -D. Cerebruno, trasladado á Toledo en 1167.-D. Joscelino, de 1169 á 1180.­
D. Ardcrico, trasladado á Palencia en 1184.-:-D. Gonzalo.-Fray Martin de Hinojosa, de 1185 á 
1192.-D. Rodrigo, hasta 1221.-D. Lopc, hasta 123?.-D. Fernando, de 1239á1250.-D. Pe­
dro, hasta 1259, y vacó la silla hasta 1262.-D. Andrés, hasta 1268.-D. Lope, hasta 127·1.­
D. l\lartin, despues de larga vacante, de 1276 á 1218.-D. Gonzalo, hasta 1282, vacando la silla 
de 1285 á 1288.-D. García, de 1291á1299.-D. Gonzalo.-D. Simon Giron de Cisneros, de 
1300 hasta 1327; bajo su pontificado en 1301 se secularizó la iglesia.de Si¡;i:1enza.-D. Arnaldo.­
Fray Alonso, de 1329 á 1342.-D. Gon~alo de A guilar, trasladado á Toledo en 1348.-D. Pedro 
G.omez llarroso, renuncia en 1361.-D. Juan García Manrique, trasladado á Santiago en 1382.­
D. Juan de Logroño.-D. Lope de Villalobos, de 1383 á 1388.-D. Juan Serrano, de 1390 á 
1402.-D. Juan de Illescas, de 1404áN15.-D. Juan Gonzalez Graja!, en 1416.-Fray Alonso 
Argiiello, traslad.1do á Zaragoza en 1419.-D. Pedro de Fonseca, cardenal, como administrador 

i 
perpetuo del obispado, hasta 1422.-D. Alonso Carrillo, cardenal de S. Eustaquio, como adminis- ¡ 

,, trador, hasta 1434.-D. Alomo Carrillo de Acuiia, trasladado á ToledoJen 14d46.-M D
11

. Gonzdalocl
1
e 

Santa María, murió en 1448.-D. Fernando Lujan, m. en 1465.-D. uan el e a, car ena, 

~~ --·---------·-------------··-··--· -------·-------·-- -~~ 
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El inquieto reinado de Sancho IV y l'as azarosas memorias de Fer­
nando IV y Alfonso XI hicieron la diócesis teatro de obstinadas guer­
ras con los infantes de Lacerda y con D. Juan Nuñez -de Lara, espo-
niéndola á los embales del frontero y enemigo reino de Aragon. En 
una noche de 1297 ciertos caballo-ros de Lacerda, parle por traicion, 
parle por sorpresa, escalaron el castillo de Sigüenza que era á la vez 
palacio del obispo D. García; ~·efugióse este á la catedral, acudieron 
al rumor los ciudadanos, y con piedras y dardos y fuego aplicado a las 
puertas del alcázar, desalojaron de él á los invasores y les obligaron ú 
vergonzosa fuga ( 1 ). En 1()55, reinando el cruel D. Pedro, gimió por 
algun tiempo prisionera en· aquel castillo Ja inocente reina D.ª Blanca 
de Borbon arrancada de su asilo de Toledo; y al obispo D. Pedro Go-

murió sin tomar posesion en 1467 .-D. Pedro Gonzalez de Mcndoza, gran cardenal de España, 
m. en 1495.-D. Ilernardino de Caravajal, cardenal, desposeido en 1511.-D. Fadrique de Portu­
gal, trasladado á Zaragoza en 1532.-D. fr. García ele Loaisa, cardenal trasladado á Sevilla en 
1540.-D. Fernando de Valdés, cardenal, trasladado á Sevilla en 1546.-D. Fernando Niño de 
Guevara, antes arzobispo de Granada, m. en 1552.-D. Pedro Pacheco, cardenal, m. en 1560.­
D. Francisao Mamique ele Lara, m. en el mismo aüo.-D. Pedl'o de la -Gasea, m. en 1567.­
D. Diego de Espinosa, cardenal, m. en 1572.-D. Juan Manuel, renunció eri 1579.-D. fr. Lo­
renzo de Figueroa, dominico, m. en 1605.-D. fr. Mateo de llurgos~ franciscano, m. en 1611.­
:9. Antonio V enegas, m. en 1614.-D. Sancho Dávila, trasladado á P!asencia en 1622 . ..-.D. Fran­
cisco de Mendoza, que antes íué almiránte, m. antes de Ilegal' á su diócesis en 1623.-D. fr. Pe­
dro Gonzalcz de Mendoza, franciscano, antes arzobispo de Granada, m. en 1639. -D. Femanqo 
Valdés, m. en id.-D. Fernando Andrade, trasladado á Santiago en 1645.-D. fr. Pe<lrn de Ta­
pia, dominico, trasladado á Sevilla.-D. Bartolomé Santos Risoua, m. en 1657 .-D. Antonio de 
Luna, m. en 1661.-D. A

0

ndrés Bravo, m. en 1668.-D. Frutos de Ayala y Patou, m. en 1671.­
D. fr. Pedro Godoy, dominico, m. en 1677.-D. fr. Tomás Carboncll, dominico, m. en 1692.­
D. Juan Grande Santos de S. Pedro, m. ·en 1697. -D_. Francisco Alvarez de Quiñones, m. en 
1710.-D. F,'rancisco Rodríguez de :!\'lendarozqueta, m. en 1í22.-D. Juan de Herrera, m. en 
1725. -D. fr. José García, m. en 1749. - D. Francisco Santos llullon, t1·aslada<lo á Burgos en 
1?61. -D. José de la Cuesta, m. en 1768.-D. Francisco Delgado, trasladado á s"evilla en 1?76.­
D. Juan Diaz de la Guerra, m. en 1800.-D. Pedro lnoccncio Vejarano, m. en 1818.-D. _,fa_ 
nuel Fraile, m. en 1837.-D. Joaquín Fernandez Cortina, que actualmente rige la diócesis des-
de 1848. · 

Téngase este catálogo presente para completar la noticia del obispo Andrés, de que se carecía 
al redactar la nota 2, p:íg. 606 de este tomo, y del cual existe memoria en varios documentos de la 
iglesia de Sigüenza desde el año 1262 al de 1268. 

( 1) De este heróico hecho hace mencion el rey Fernando l V en el privilegio c¡ue les concedió 
desde Valladolid á 18 de mayo de 1297, y que despnes confirmó é hizo perpetuo en. 1308 á ruego 
del obispo D. Simon: «Por fazcr hicn e merced, dice, á vos el concejo de Siglienza, señaladamen­
te"por servicio "que fiziestes quando García Lopcz de Trillo e Johan García e Alfonso Lopcz, sus 
hermanos, con gente de don Alfonso, fijo del infante D. Ferrando, sitiaron el castiello de hi de 
Sigiienza, por quanto parastes muy bien á amparar vuestra villa para mio servicio, e cobrastes el 
castiello, e los echas tes ende por fuerza de al'mas; tengo por uien de vos quitar cl'aqui adelante para 
cada año mil dozientos mrs. de esta nueva moneda que agora mando labrar que facen dos <lineros 

i el maravedí, de los mrs. que vos cabió en vuestra pal'te de los cuatro mil ochocientos mrs. que vos i.~ 
e los de la Riba me avedes á dar cada año por razon del privilegio,,, La Cl'Ónica del citado rey re-
fiere este suceso al año 1299, dos arios mas tarde. 

~~ _____ " _______ ---·- ""····--"····---·-""•"•··--· -··"·-···· - ·-·--·"·---"·- "" ~~ 
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mez Barroso, sabio jurista y despucs cardenal, le costó su piedad ácia 
la victima dura prision y prolongado destierro, debiendo su libertad á 
Ja mcdiacion del Pontífice. Dentro de sus J11Uros se atrincheró. mas 
tarde en 1465 un temerario dean Diego Lopez de Madrid, arrogándo­
se Ja dignidad episcopal como presentado por el cabildo, y resistién­
se sucesivamente á recono'ccr al cardenal D. Juan de Mella y á D. Pe­
dro Gonzalez de Mendoza: años enteros duró su pertinacia sostenida 
por el bando de los magnates rebeldes á Enrique IV, hasta que Pedro 
de Almazan, castellano de Atienza , penetrando de noche en el alcá­
zar por medio de secretos tratos, se llevó presos al dean y á sus se­
cuaces. El gran cardenal Mendoza gozó .fo mitra de Sigüenza junta­
mente con Ja de Toledo, hasta su muerte en 1495; su sucesor en la 
primera, el cardenal D. Bernardino de Carvajal, la perdió en 1511, 
declarado cismático por Julio lI como uno de los promotores del con­
ciliábulo de Pisa . .Ob_tuviéronla despues insignes purpurados, fray 
García de Loaisa, D. Fernando Valdés, D. Pedro Pacheco, D. Diego 
de Espinosa, y otros varones por saber ó por nobleza eminerHcs; mas 
no por esto fué mas ruidosa la historia civil de Sigüenza, si por acon­
tecimientos no se toman el establecimiento del tribunal de la inquist­
cion á fines del siglo XV trasladado poco despues á Cuenca, alguna 
leve inquietud suscitada por las comunidades de Castilla, ~· la per¡na­
nencia del Archiduque pretendiente desde el 12 <rl 16 de setiembre 
<le 1710 con harto disgusto de sus habitantes. 

Hállase Sigüenza fundada·entre áridas colinas que la ocultan á la 
vista del ya cercano viajero, tendida de levante á poniente en el de­
clive· de una loma, bañada de esle último lado por el modesto Hena­
res que fecundiza su vega, y defendida al norte _por un barranco á 
cuyo pié florecen huertas deleitosas. Al poniente y al sur ha rebosado 
la poblacion de su primer recinto, dejando de pié é incrustada en sus 
edificios la fuerte cerca de sus murallas, y metidas en lo interior, á 

la entrada de angostas calles, sus antiguas puertas, sombrías y flan­
queadas de torreones. Descuella en la cúspide de la ciudad el impo­
nente castillo, destinado desde temotos tiempos á palacio de los obis­
pos sus señores, é inutilizado últimamente por los estragos_de la guer­
ra, que ú gran costa va reparando el celo de su actual preÍado,;. á su i ruina babia precedido por dentro el estrago de las renovaciones, res- i 

ji petando solo. no sin blanquear alguna • sus robustas y almenadas tor- i 
~~ ·------------ - --------------~~~ 
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res, una de las cuales encierra el gabinete adornado mas larde con 
labores del renacimiento, que bafiaría con sus lúgrinrns, mas no con 
su sangre segun falsa lradicion , la infortunada reina D." Blanca. Otra 
prision mas siniestra aguardabala en Medina Sidonia para recibir su , 
lamentable holocausto. 

i 

Las pendientes calles y tortuosas travesías de la ciudnd alta, y lo 
general del caserío, aun cuando desnudo <le arquitectónicos delulles, 
opaco y scvern, le imprimen un grave sello de antigüedad, que nada 
envuelve de mísern ni <le ruinoso. Al rededor <le S. Vicente nólanse 
casas de remotísima fecha , cuyos arcos semicirc,ulnres pnrecen los 
unos remontarse al género bizantino, los otros Locar ya nl renacimien­
to, con molduras de perlns en los tres cuerpos del edificio. No lejos 
<le allí se formn una irregular plazuela cercada de soportales, en la 
cual estuYo la antigua casa del consistorio; y la cuadrada torre del án­
gulo lleva escrito su destino en el confuso lelrern del cual solamente 
se lée: esta cárcel ... acabó aho de 1573. l\fos nbajo en desierta calle 
eslá el hospital <le S. l\Ialco erigido en 1445, arnnzando sobre la sen­
cilla ojiva de su portal y el escudo y memoria del fundador un labrado 
cobertizo (1); pero sobre lodo en la esp::iciosa plaza de la catedral 
abundan las fachadas de la decadencia gótica ó platerescas, levanta­
das sobre arqueado pórtico, y fabricadas en su mnyor parle por el 
opulento cabildo. Entre ellas se distingue la del ayuntamiento marca­
da COll el escudo de Ja ciudad, en el cual figuran un castillo sobre pe­
ilas y un óguila cornnntln con un hueso entre las uñas. 

:Mas nuern ~· desahogado aspecto presenta la parle baja de la po­
Llacion, compuesta de unil'ormes manzanas, que á fines del pasado si­
glo hizo levantar el obispo D. Juan Diaz de la Guerra, y cuya propie­
dad cedió generosamente al hospital. Una grata y frondosa alameda, 
cercada de boj y rnsales, tiende allí sus umbrías calles ú las rnúrgenes 
del rio, bordand~ la opuesta orilla huerlos amcnísimos al pié de eria­
les cuestas. De ellos loma su nombre la antigua ermita de l'\11cslra 
Señora, que ú un lado del paseo ostenta su portada del re11acirnie11lo 
~· e) 11nnco de su larga naYe, cuyos estribos adornan en Yez de bota­
reles toscas figuras, y cuya fúbrica del siglo XVI no f uó sino rcediíi-

( 1) Al escuúo ele armas acompaii~ la inscripcion siguiente: «Esle ospital mandó fazer el vene­
rable Sr. D. :Maleo Sanchez, Lachilicr en decretos, chantre <le Si¡;ücnzn, e dcxó propios para él; 
fué natural ele Mcnrcal ele Hnriza,» 

'i9 C. N. ·~ 
9,; '" ~)7,-4...Q_r. o'6~---,--·--------- ---------~m~ 
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cacion de otra , que segun tradiciones sirvió interinamente de cate­
dral (1 ). Varios templos y edificios rodean aquel sitio espacioso, por 
donde principió á remozarse'Sigüenza: el Humilladero, pequeña ermi-
ta gótica contemporánea de la de los Huertos, el churrigueresco con­
vento de Franciscanos con su convexa fachada , el moderno de Ursu­
linas antes casa de los infantes de coro, el hospicio y el cuartel de 
milicias, obras ambas episcopales, construido aquel por el Sr; Cues­
ta en 1768 y este por el Sr. Ve.jarano al empezar el corriente siglo; 
mas adelante el renovado colegio de Gerónimos y el contiguo ele 
S. Anton fundado para trece colegiales en 1477 por el arcediano de 
Almazan Juan Lopez de Medina, criado del cardenal Mendoza, en los 
cuales residió universidad de estudios por mas de tres siglos; y en el 
centro del arrabal la nueva parroquia de Sta . .María erigida á espcnsas 
de un obispo en la presente centuria (2). 

Pero las parroquias primitivas <le Santiago y S. Vicente conservan 
su monumental carácter en armonía con el de la antigua ciudad: pa­
redones denegridos , torres bajas y grnesas, portadas de arcos semi­
circulares en degradacion, esculpidos con estrellas, tableros y entre­
lazos, sostenidos ya por seis ya por tres columnas á cada lado con ca­
piteles de tosco follaje; en el testero de la de S. Vicente una eslátua 
gótica de la Vírgen bajo afiligranado doselete, en el de la portada de 
Santiago un busto del apóstol de escultura mas adel:rntada. Una y otra 
capilla mayor, de cuadrada forma, apoya el arco ojivo de su entrada 
sobre pareadas columnas bizantinas, y los cruzados arcos de su bó­
\'eda sobre otras semejantes en los ángulos colocadas; en sus muros 
laterales ábrense rosetones ó ventanas <le medio punto flanqueadas 
lambien de columnitas, y en la parle inferior de ellos nótanse vesti· 
gios de hornacinas sepulcrales. Las naves de ambas iglesias han su­
frido reslauracion , especialmente la de Santiago, que agregada des-

(1) Compruébalo el ser propiedad antigua del cabildo, el cual se mostró de ella tan celoso que 
se negó á cederla á los jesuitas para la fundacion de un colegio. Atrihúyese no sabemos si su fun~ 
dacion ó su restauracion al dean D. Clemente, y fué insigne bienhechor suyo Juan Marlinez de 
Guriezo, cuya estátua se colocó sobre Ja cornisa á la entrada de la capilla mayor, representándole 
de rodillas con un bolson en la mano, y el nombre de maese Juan escrito en la repisa, espresándo­
se en el epitáfio de su losa: «qne fué vezino desta cibdad, el qual dexó doctadas en esta hermita 
duze missas, las onze rezadas, y la una cantada con sus vísperas, y un responso en el fin de cada 
missa, y dexó para ello á los Sres. <lean y cabildo dos mil maravedís.de renta.1• 

(2) Fué este D. Manuel Fraile y García, cuyas entraiias se enterraron en nquel templo y su 
cuerpo en la catedral 
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de el siglo XVI al convento de monjns franciscas y cesando en su par­
roquial destino, sin duda por aquel tiempo revistió su bóveda de crn­
cería. A la derecha yace el fundador del convento D. Francisco <le Vi-
llanuño, arcediano de Soria, cuya len<lida estálua en trage sacerdotal 
cobija un nicho plateresco ( t). 

Como rival del castillo en fortaleza, y en magnitud harto superior, 
levánlase la catedral en la folda de la colina, presentando ácia dos pla­
zas descubierta de frente y de costado su fábrica magestuosa; ¡ pers­
pectiva incmnparable para la vista que desde el ángulo la abarca (*) ! 
A los lados de la fachada írguense á notable altura dos cuadradas y ma­
cizas torres, sin mas adorno que sus cordones horizontales y sus ir­
regulares y a<lustas ventanas y su corona de almenas, terminadas en 
gruesas bolas á semejanza de perlas; y nadie, al observar su estructu­
ra y colori<lo, deja ria de suponerlas gemelas en antigüedad, á pesar 
<JUe la izquierda declara espresamenle su dala de 1535, mostrando el 

. escudo y nombre del obispo D. Fadrique de Portugal. Márcase en la 
fachada la distribucion interior del templo, correspondiendo ú la di­
vision de sus tres naves dos fuertes y desnudos estribos, y á la forma 
y respectiva altura de sus bóvedas tres arcadas ojivas, apoyadas sobre 
los bizantinos capiteles de elevadas columnas cilíndricas, y orlada la 
del centro con molduras de aquel estilo: Debajo de estas arcadas en­
filan las naves de la basílica, para bañarlas de luz, en los comparti­
mientos laterales dos rnsgadas ventanas de medio punto, decoradas 
con el rico ornamento bizantino bien que maltratadas por el tiempo, 
y en el central un grandioso roselon bordado de análogas labores con 
breves columnilas en vez de radios. En las tres portadas, que sepa· 
ran los estribos, triunfa tambien el scYero semicírculo, disminuvendo 

ú 

(1) «Aquí yace sepultado, dice en caractéres góticos la inscripcion, el muy noble e muy reve-
rendo Sr. D. Francisco de Villanuiio, arcediano que fné de Soria en la igksia de Osma y canóni¡;o . 

1

1. 

<le la iglesia de Si¡;üenza, falleció en el llurgo de Osma á XXV 111 de marzo 1\1 DX X X V. Drxó poi· 
su heredero á este monasterio de Santiago que fué casa de los m11y nobles Sres. D. Diego de Villa-
nui10 e D.• Catalina ele Sant Clemente, sus padres; mandóse sepultar j11nto :í este altar ele nuestra 1 

Señora donde en su vicia por su de1·ocion eligió su sepultura: el qua! j11ntamente con el muy noble 1 

e muy reverencio Sr. D. Juan de Villanuiio, su hermano y antecesor y arcediano de Soria, y las muy 1 

muy nol>les y devotas Sras. D.• María e D.• Catalina de Villanlllio, sus hermanas, ald.Jadesa eprio- 1 

ra de este munastcdo, fundaron, dotaron y edificaron esta casa~ gloria de Dios. Rer¡uiescanl in I 
pace.» La casa de los Villanuiio unida á la iglesia de Santiago <'S la que entonces se trJsformó en 

i convento. i 
( •) Véase la lámina del esterior de la catedral de Sigiienza, en la cual para no embarazar la 

vista se han suprimido las verjas del atrio. 

~~~ -------------- -- ------ - -- -------------~~ 
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gradualrnenle á _medida que ahonda el muro, y desc:rnsando sobre co­
lumnns con capiteles de follage., que en la del mecho como mas pro­
fundn no son menos de diez y seis por lado, interpoladas grandes con 
pequeñas; pero una bárbara mano, ó por necio escrúpulo ó por destruc­
tor capricho, picó los adornos ~· esculturas que cubrían los arquivol­
Los, y únicamente los de la portada izquierda conservan sus dibujos 
de lindas hojas y lazos para ·hacer lamcnlnr la desaparicion <le los res­
tantes. l\Ial indemnizan de semejante pérdida el incóngruo remate mo­
dernamente sobrepuesto á la portada principal pa1:a acomodar un bajo 
relieve de la aparicion de la Víraen á S. ll<lefonso, y la balaustrada de o • 

piedra, costeada por el obispo Herrera á principios del XVIII, que de 
torre á torre corona la fachada; pues entre las obras posteriores solo 
merece alabanza el atrio espacioso y enverjado, en cuyos pilares asien­
tan leones y otras figuras ele piedra .. 

La pluma y aun el buril, al trazar friamente las líneas <le aquel 
magnífico cuadro, no pueden espresar todos los variados juegos de la 
luz, á 1~10di<la que sube ó baja, en los numerosos ángulos y molduras 
del edificio, ni las bellísimas inimitables tintas vei·dosas y violadas 
que imprimió en sus robustos sillares la huella de seis siglos, ni la 
animacion de la gente, que ·si bien harto reduci<la en la ciudad, con­
centra al rededor del inmóvil coloso su escaso movimiento. A lo largo 
del :Mercado despliegan su flanco las naYes, cuyos estribos marcan la 
<livision <le las arcndas interiores, descollando la principal como á un 
tercio de altura sobre la menor, y formando ángulo con la primera el 
derecho brazo del crucero. Distribuyéronse acordadamenle ambos 
cuerpos enlre sí los dos géneros de arquileclura que concurrieron á 
la formacion del monumento: pues en el inferior abrió el bizantino 
entre machon y machon una de sus severas ventanas, y lo guarneció 
con doble cornisa de arquería semicircular de belicosa gentileza; en 
el superior ensayó el gótico tímidarnenle sus ojivas, subdividiéndolas 

i por medio de columnitas y bordan<lo su parle superior con arabescos, I 
sin desprenderse todavía del primer estilo, y esculpió cabezas <le mas- . ¡ 
ca rones en las ménsulas del alero. Adorna el frente del cr_ucero un j 

¡
i precioso roseton, cuyos calados describen arcos bizantinos; pero en la j 

parle inferior se avanzn, turbando la armonía, una moderna y pesadí-
~ sima portada á manera ele cancel, ceilida de balaustres, como lo eslá ~ 1 asimismo la esbelta lol'l'eci lla que 3 su lado se 1 º""la, cui·os antiguas 

1 
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i aberturas se tapiaron al rcnova}s~:~,}pitcl. Mas adelante aparecen las 1 
~ agudas ventanas de la capilla .de Sta. Catalina~· un pedazo de su ábsi- ~ 

i 
1 
' 

de; el de la capilla mayor no se descubre sino desde las afueras, aso­
mado al barranco, metidas entre contrafuertes sus prolongadas ojivas. 

A artífice desconocido debió su ereccion este monumento como 
casi todos los principales <le la edad media, ni del .tiempo de su fun­
dacion existen otros dalos que los que arroja de sí el carácter <le su 
arquitectura. Sobre la puerta interior de la torre, abierta en el cruce­
ro á la derecha, se advierte el venerable signo del lábaro y escrita la 
era de MCCVII que corresponde al af10 1169: pero si es la piedra no 
fué ·allí trasladada de otro sitio, demuestra cuánto lardaron en cerrar­
se las bóvedas, cuya esbelta y bien pronunciada ojiva parece aun ad­
mirable para construida en los primeros aflos del siglo XIII. Sus pila­
res, aunque grnesos, osléntanse ya revestidos <le multitud de colum­
nitas, que no biJjan de veinte, agrupadas <le tres en tres ó pareada:~;, 
las cuales si bien cilíndricas y coronadas con capiteles <le anchas ho­
jas, se apartan por su ligereza de las proporciones bizantinas; y sin 
embargo, no atreviéndose el arquitecto á prolongarlas sino hasta el 
arranque de los arcos de comunicacion, sobrepuso á este un segundo 
orden de columnas, que avanzadas sobre el capitel de las inferiores y 
estrechando así la distancia, suben á recibir las bóvedas <le la nave 
principal. De estos pilares, algunos á media altura se engalanan con 
doble capitel, otros torneados y macizos, ceñidos de una simple guir­
nalda ó de austeros modillones, pu<lieran figurar entre las lorrcs de 
feudal castillo: los Je las naves laterales empotrados en el mmo se 
componen de haces de columnas como los primeros. ¡Qué grandioso 
espectáculo, si imaginamos rcmo,·ido el embarazo del coro inlerme-

j dio, ofrece, vista de frente, aquella <loble y gigantesca columnata, mi-
! <1iendo de abajo arriba la prolongada "ª''e, cuya elPvacion , sorpren-
i denle respecto de su estrechez, figura como dos templos uno al otro 
¡ sobrepuestos (*) ! Las naves de los lados, iguales en amplitud á la 

I
! mayor y en ni tura muy proporcionadamente inferiores ( 1), la acompa-

ñan basta su interseccion con el crucero, y sus oji\'ales arcadas de co-

l ( •) V'"' lo 1' mino del inl<<io< do dioho ""d"l, to\ oomo " P""" '"'º qnaodo doen m«li o 
el r.oro. _ 

i 
{1) Segun las medidas que traen Ponz y Cean Jlcrmudez, tiene 98 piés de altura la nave prin - i 

cipal y 63 las laterales, la longitud del templo es de 313 piés, su total anchura de 112, y cada uno " 
de sus diez pilares aislados tiene hasta 50 de circunferencia. 

~~ -- -----·- ------- ----·-·--------·------ -·------- -~~~ 
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municacion, á cuatro por fila, no disimulan con molduras y boceles 
el espesor de su liso arquivolto: todo respira en el edificio sencilla y 
grave magestad, no enriquecida con posteriores adornos ni con reno-
vaciones alterada. Las bóvedas, cuyos arcos cruza<los sujeta una sim­
ple clave, muestrnn desnudas su gentileza; las ventanas, aunque sin 
vidrios de colores, mantienen integra su forma, bizantina en las na­
ves laterales y gótica en la principai tal como aparecen ácia fuera; 
hasta el colorido de la piedra, oscuro y sin afeites, añade dignidad á 
este venerable monumento de transicion bizantino-gótica, que a·de­
lantándosc en su conclusion á las grandes basílicas de Leon, Burgos 
y Toledo, y cediéndoles menos en la gallardía de la traza que en la 
riqueza de los detalles, debió asombrar, como un colosal adelanto del 
arte, á la generacion contemporánea. 

Desde el espacioso crucero empieza la capilla mayor como conti­
nuacion de la nave principal; y arrimados á los pilares de su entrada, 
que cierra linda reja, brillan dos púlpitos de alabastro, asentados so­
bre precioso capitel y a<lornado de esláluas su antepecho, gótico el 
del lado de la epístola, plateresco el del erangelio, ostentando aquel 
las armas del cardenal lVlendoza, y este la jarra de azucenas que 
constituye las clel cabildo. Una in:;cripcion, que rodea el friso de la 
capilla, atestigua que el gran cardenal, obispo al mismo tiempo de 
Sigüenza, hizo aquella obra y enterramientos, y su escudo se ve sem­
hra<lo con profusion por las paredes; pero ni las columnitas que tre­
pan por los ángulos, ni las rasgadas ojiras abiertas en los entrepaños 
y orladas ele bizantinas labores, desdicen del estilo general del tem­
plo, para reconocer en su fá.brica tanta diferencia de fechas. Nada des­
pliega en aquel recinto el lujoso ornato de la decadencia gótica tan 
marcado en las obras ele la última mitad del siglo XV, sino los sepul­
cros erigidos á los costados del presbiterio y encima ele sus ingresos 
laterales. El mas rico, sobre el ingreso del lado de la epístola, con­
tiene los restos, trasladados desde Roma, de D. Alfonso Carrillo, 
cardenal de S. Eustaquio y obispo de Sigüenza por los años de 1420, 
en cuya urna prodigó el arte sus mas esquisitos relieves, cubriendo 
de doseletes y figuras los pilares de su nicho: al lado yace su sobrino 
Gomez Carrillo de Albornoz y la esposa de este ~·ªMaría, tendidas y i dispuestas en gradería sus estátuas ( 1): en el nicho de enfrente nó- i i ( 1) Léeoeonoole eoti«ro <I •i '"''""' <pitófio , • Aq"i you d oobl< m .11,,0 G om~ c • .,mo ; 
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tase la del obispo Pedro, segundo de Sigüenza despues de la conquis­
ta ( 1), y contiguo á él descansa olro prelado en sepultura harto re-

/

/ ciente. Bajo una simple losa yace allí mismo el obispo fray Maleo de 1 

Burgos, sirviéndole de monumento el insigne retablo, que costeó en 
j los primeros años del XVII. Dividido este en tres cuerpos donde se 
1 suceden el orden jónico, el corintio y el compuesto, lleva en sus com-
j pa'rtimientos laterales seis grandes relieves representando misterios 

del Salvador, y en sus basamentos, intercolumnios y remate multitud 
de esculturas y efigies de santos, con tal regularidad en el todo y tal 
esmero en las parles, que no dudára el viajero Ponz en presentarlo 
como perfecto tipo, á no provocar su indignacion el churrigueresco 
tabernaculo del centro. 

Las dos series de ventanas, ojivas ó semicirculares, pero todas an­
tiquísimas, que por lo bajo asoman á espaldas del retablo, parecen 
indicar que segun la primitiva traza del templo, acorde aun con la for­
ma bizantina, se cerraban las tres naves en otros tantos ábsides ó ca­
pillas; y lo mismo comprueba la moderna construccion del trasallar, 
que pope ahora en comunicacion las naves laterales dando vuella á Ja 
del centrn. Promovió dicha obra en 1585 la generosidad del obispo 
fray Lorenzo de Figueroa; y su misma <lesnudez, sus proporciones, 
sus bóvedas de medio punto bien que adornadas con casetones de re­
lieve, el color sombrío de su piedra, no imitan mal, sin pretension 
alguna probablemente, el carácter de una vieja fábrica bizantina. Des­
truyen empero esta ilusion las irregulares ventanas que taladran en lí­
nea recta el grneso murn, y las simétricas capillas en él escavadas con 
levísima profundidad y provistas de sencillos retablos. Allí, dentro <le 

de Albornoz, camarero del rey D. Juan segundo nuestro señor; finó en Escalona juC\'CS dos clias 
del mes de noviembre de mili e CCCC e quareuta e un años ... La muy noble su muger, cuya áni­
ma Dios aya, finó en Brihuega á cinco dias por andar del mes de octubre año del nascimiento de 
nuestro Salvador Jhu. Xpo. de mili CCCC quarenta e ocho años.» Fué su esposa D.• María hija 
de D. Diego que fué bastardo del rey D. Pedl'o el cruel, y o.Je ella se hace mencion en el lihro de 
aniversarios de la catedral á 26 de mayo. Jlac die fit a11ni1,ersa1'ium pro anima noúilis viri dni. 
Gomecii Carrillo, quodfecit fieri dom na Maria 11.ror ejus, qui con ces sil lwic ecclesire u11am 
capam de damasco úrocato cum sua cene.fa. Hermano de D. Gomez foé el famoso D. Alfonso de 
Carrillo, que sucediendo á su tio el cardenal de S. Eustaquio en el obispado de Sigüenza antes de 1 

ocupar la silla de Toledo, cedió al cabildo de aquella un juro ele tres mil maravedís para fundar 
una capellanía entera en el altar de S. llclefonso. i' 

(1) Al tiempo de la restaurncion ele sü scpulcrn, pí1sosclesin duda la inscripcion que dice: nAquí 
iace el rev. Sr. D. Pedro, obispo que fué en esta iglesia, nntrió el niio de 1156, el qual <lió al ca- 1 

¡ vildo la mitad del pontifical de l\lolina e la mitad de la heredad q.ue se dice Avcllauct.la y la scx~a i 
parte de otros diezmos y rentas.» Las cogalduras, que cubren habitualmente los lacios del presbi-
terio, no nos pern1iticron reconocer el inmediato sepulcro. 

~~ ------·--------·-------···- ··-···-··-··--···. ·-- ·-·--- .... -------~~ 
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un gran nicho inmediato á la entraJa Je la sacristía, una enorme es­
tálua tendida y una inscripcion mas prolija que exacta, recuerdan la 
memoria del primer obispo D. Bernardo trasferido á la sazon de su an-
tigua sepultura (1). 

Si en alguna catedral pudiera aplaudirse la tan recomendada tras­
lacion del coro desde el centro Je la nave á las espaldas de la capilla 
mayor, sería ciertamente en la de Sigüenza; y no porque la sillería, 
mal acompañada en cuanto á la forma de dos órganos churriguerescos, 
merezca escaso aprecio por sus menudas y delicadas labores del pos­
trer estilo gótico, contemporáneo del cardenal l\lendoza; sin? que, 
ganando la estrecha nave en desahogo y libertaJ, dejaria de figurar en 
primer término el barroquísimo y disonante trascoro. Seis columnas 
~alomónicas de mármol negro con bases y esculturas bronceadas, y 
en medio otrn pequeño cuerpo de mármoles <le mezcla roja, forman 
el costoso cuanto desatinado altar, que cumplien<lo Ja· voluntad pos­
trera del obispo D. Andrés Bravo, se erigió á fines del siglo XVII á 
la venerada imágen de Sta. María la mayor; antigua figura, que se­
gun tradicion trajo consigo el obispo D. Bernardo, y r.olocada un 
tiempo en la capilla principal como titular de la iglesia , ardian en 
su presencia siete lámparas noche y dia. 

Privadas <le capillas las naves laterales en el primitivo plan del ar­
quitecto, Ilü pudieron a<lmitirlas posteriormente sin· tapiar ó destruir 
las ventanas bizantinas que las alumbraban; la derecha empero per­
manece exenta de innornciones, y no contiene mas que urnas y lá­
pi<las sepulcrales (2). Solamente en el brnzo del crucero, y conligua 
ú ]¡¡ puerta del l\Iercado, existe una insigne capilla <le Sta. Catalina, 

(1) Al fin de la inscripcion, cuyo estracto copiamos pocas páginas atrá~, se cspresa que en el 
mismo año de la traslacion, es úccir en 15!J8, se acabó la obra de aquel trascoro, debiendo decir 
trasaltar. !\las abajo se lée en letra gótica el obispo D. Bernardo, y á cuntinuacion su madre del 
obispo D. Bernardo. 

(2) Bajo la arcada inmediata al crncero, en la delantera de Ja urna vése una efigie muy gasta­
da con e>ta inscripcion: ccScpoltura del reverendo Sr. Juan de l\lontalegre, dotor en decretos, ca­
nónigo que fué cu esta santa iglesia, fallesció á ... clias del mes de octubre año <le l\lDXXV I años; 
rer¡11iescat in pace.» Sigue una simple lápida con el nombre de Juan Alvarez de Espinosa, canó­
nigo, y mas adelante otra en la contigua arcada :ícia abajo, que dice: «Aquí delante está sepulta­
do Joan ele Villcl, canónigo 1¡ue fué en esta santa iglesia quarentaai10s, fallescióá :XVII<leagos­
to !\IDLVI, donúe se han de decir los responsos de la festividad de St. Ildcfonso y las XII misas 
perpetuas que doctó en esta iglesia.» Al lado hay otra urna con estátua de plano muy maltratada 
no menos que el epitáfio, del cual tan solo se lée: ¡acet venerabilis dnus. Ber11ard11s .•. baclia ar­
chidiac. r¡ui migravit ad Deum r¡ui11to idus jullii J'rl CCCCLX X l: y abajo entre los leones que 
so~tienen la urna: cccl arcediano don Feruan· Gomcz e madre del mismo.» En un pilar se lée: 11 Pero 
A lo neo de l\'lirand:i, racionero." i 

--------- ---------·---------~m~ 
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anles dedicada á Slo. Tomás de Canlorbcry, pocos años des pues de ~ 
su martirio, por el obispo Jocelino que vino desde Inglaterra acom- o 
pañando á la reina Leonor ( 1). Dió á la capilla su esplendor presen-
te, al empezar el siglo XVI, D. Fernando de Arce, obispo de Ca­
narias; adornó su portada con plalerescas labores, abalauslradas co­
lumnas ~' fronton semicircular que encierra un buen relieve de la ado· 
racion de los magos; y en las jambas del grueso arco arlesonado abrió 
dos hornacinas para deposilar las urnas y esláluas yacenles de sus 
abuelos maternos, l\Iarlin Vazquez de Sosa y Sancha Vazquez. En el 
centro de la capilla erigió un sarcófago á las cenizas de sus padres 
Fernando de Arce y Catalina de Sosn , cuyas efigies se representan 
tendidas sobre la cubierta; para sí y para su hermano l\Iartin , glo· 
riosa y precozmente muerto en la guerra de Granada, hizo construir 
arrimados á las paredes dos magníficos sepulcros, cuajados de finas y 
diligentes labores en sus arcos, pilaslras, urnas y pedestales, con 
nichos y pequeñas figuras á los lados, y encima de su respectivo le· 
cho dos escelenles efigies de mármol , armada la del jórnn caballe-
ro y en actitud de leer un libro, la del obispo vestida de pontifical (2). 

(1) 1\1uchas fueron las capillas y at1n iglesias levantadas por aquel tiempo en Castilla al santo 
obispo inglés, segun ya observamos en la catedral de Toledo (p. 372), pareciendo este celo un ob­
sequio mas bien (¡ue un agravio á la hija de Enrique II de Inglaterra, reina entonces de Castilla. 
Habiendo fallecido fuera de su iglesia el obispo Jocelino, dispuso que fuese traído y depositado un 
brazo suyo en dicha capilla, y en Ja cuadrada piedra que lo cubría se grabó este verso: 

llic est inclusa Joce!i1Zi prces ulis ulna. 

(2) De las numerosas inscripciones que existen en esta capilla solo copiaremos las principales. 
La del friso de la portada dice: ce que á gloria de Dios y de· su Madre y de los santos Hcycs fizo el 
obispo de Canadas esta obra, para mas devocion de la iglesia y de la capilla que dotó, pidiendo 
que rueguen por las almas de los católicos rey D. Fernando y reiua D.• Isabel que le fizieron mer- · 
ced, y por las de sus padres; hermanos y parientes, presentes y por venir.,, Las de los sepulcros de 
sus abuelos contienen el nombre de ellos, espresanclo que la muger sobrevi\'ió al marido, y que el 
obispo su nieto mandó hacer aquellas sepulturas;_y lo mismo declaran las de· sus paJres Fernando 
de Arce, comendador del Montijo, y D.• Catalina de Sosa, añadiendo que aquel murió á 17 de 
enero de 1504, y esta á 28 de setiembre del siguiente año. En el enterramiento delhermanosclée: 
ccAqui yace l\lartin Vazquez de Arce, comendador de Santiago, el qual fué muerto por los moros 
enemigos de nuestra santa fé católica pel.eando con ellos en la Ve¡;a de Granada, miércoles 
año del nasc. dentro. Salvador Jhu. Xpo. de mili e CCCC e LXXX e VI años: fué muerto en edat 
de XXV.» Y en otra lápida mas arriba se refiere que murió, ccsocorriendo el muy ilustre Sr. duque 
del Infantadgo, su señor, á cierta gente de Jahen á la Acequia Go1·da en la Vega de Granada; co­
bró en la hora su cuerpo Fernando de Arce, su padre, y sepultólo en esta su capilla año sobredi­
cho: este año se tomaron la ciudad de Loxa, las villas de !llora, Moclin y :\1ontefrio por cercos, 

i 
en que padre e hijo se hallaron.>> .El epitáfio del obispo se reduce á las siguientes palahrns: Fenli- i 
11a11dus de Arce, prior Oxomensis ecclesice, et demum episc. C1111arie11sis, 1·eBÍ<e majes latís 
consiliarius, obiit muzo 111DXX11. Tienen asimismo inscripcion los sepulcros de la noble sei1ora 

80 c. 111. 

~~ ~~ 
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banderas lomadas ú los ingleses delante <le Lisboa en 158ü por 
D. Sancho Bravo de Arce, completan el ornato de aquel interesante 
panleon. 

La primera entre las capillas de la nave izquierda ofrécese la 
parroquial de S. Pedrn, anchurosa, larga, compuesta <le cuatro ar­
cadas <le crucería, presentando junto ú la pila bautismal el entier­
ro y colosal efigie del obispo D. ·Fernando de Lujan, fallecido en 
·14ü5 (1). Uni_das bajo una misma bóveda, sucédense las ricas por­
tadas de las cu pillas de la Anunciacion y de S. Marcos, entrambas 
de arco semicircular, pero el Lle esta revestido de columnitas y fo­
lla ges góticos casi perdidos en la oscuridad, el de aquella cubierto 
de labores platerescas en sus jambas, y de menuda y preciosa atauje-
ría arúbiga en su arquivolto, enjutas~- friso, terminan<lo en una corni­
sa de estalúclitas. Ambas contienen dentro de sepulcros del renaci­
miento los restos ); tcn<lidas es tú tu as de sus fundadores (2), y la de 
S. l\larcos conse_rra un retablo gótico de su titular. En la siguiente 
arcada, junto á una pcqucüa capilla del Bautista con portada plateres­
ca, adviérlcnse en una misma sepultura dos grandes bullos de sacer­
dotes, llevando altos bonetes y csquisito ropage, el uno echado sobre 

D.• Catalina de Arce llraro, mugc1· del Sr. Caravajal, que falleció á 29 de s¡,ticmbre de 1517, y 
del muy noble selior Pero Diaz de Caravantes, fenecido en 12 de uoviembre ele 1538. Debajo del 
trofeo de las banderas hay una labia que csprcsa por quién y dóncle fueron tornadas. 

(1) Hay en la sepultura varins figuras de santos de bajo relieve y esta imcripcion en modernos 
caractéres: "El Sr. obispo Luxan año <le MCCCCLXV, t'1ltimo electo por el cabilclo.ll Acerca del año 
de su muerte se equivocó Gonzalcz Dávila poniendo 1458. . 

(2) Léesc en el de la capilla de S .. Marcos: ce Esta capilla edificó y doctó el muy rev. Sr. D. Juan 
Huiz de Pelegrina, protonotario apostólico, maestre escuela de la iglesia de Bu1·gos y chantre de 
esta iglesia, e aquí está sepultado. Celebró la primera misa en Hierhm. en el sepulcro santo. Dióá 
los Sres. <lean y cabildo de esta iglesia por el dote y mensas de cada un alio X V 11 I mil mrs. de ren­
ta, los XV mil de juros viejos en las alcabalas de esta eibdad, y por los III mil restantes <lió VIII 
mil mrs., los qualcs se gastaron en las heredades de l:lonilla y Alcuncza. Fallesció en Burgos á XXV 

de noviembre de MCCCC XC VII aiJ.os.,, En lo bajo del retablo se repite: "Esta capilla de S. Mar­
co e Sta. Catalina dotó e mandó facer el rev. Sr. protbonot. D. Juan de Pelegrina.ll La inscripcion 
sepulcral de la capilla de la Anunciacion, no tan bien conservada, dice: nEsta capilla fundó el re­
verendo Fernando de i\lontemayor, arcediano de Almazan, natural de Arjona e del consejo del 
rey, en la qua l... para sí y todos sus parientes y criados, siendo sus criados presbíteros. Dotóla del 
beneficio simple de ... y de XXX mil mrs. que <lió:\ la mesa capitular. El cabildo es obligado <le de­
cir en ella cada dia una misa y cada un alio dos aniversarios, uno dia de S. Clemente y otro el dia 
de: S. Lúzaro, y sostener la un ion del dicho bencíicio y ornamentos para siempre, &c. l~l qual Sr. 
arcediano falleció alio de MDXXI.u Encima de la portad¡¡. se lée: Sacellum amwntiationi De1¡1a-
1·w dicatum sum ,- adeste, cliristiam. 
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~ ( 635) i 
~ la urna, el olro de plano melido en la pal'cd ( 1). Al claustro dan sali- ! 
t ,da por aquel lado una pucrla de góticas molduras inmediata á la ca- t.~ 
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pilla de S. Pedro, y otra mas reciente en el brnzo del crucero, visto­
sa por sus dorados y profuso adorno, que en su friso lleva el nombre 
del cardenal obispo D. Be·rnar<lino de Carvnjnl, y que por su estilo 
armoniza perfectamenle con el contiguo altar de Sla. Librada. 

A esta santa virgen, tutelar <le Sigüenza, y cuyas reliquias, pro· 
cedentes sin <luda del gran depósito de Asturias y Galicia, vinieron á 
ilustrarla desde la restnuracion de su diócesis, ha formado la tradicion 
una singular historia, atribuyéndole ocho hermanas, compaücras en su 
esposicion de recien nacidas, compaüeras <lespoes en la confesion de 
la fé de Cristo ante el tribunal de su mismo padre Catelio, compaúe· 
ras por último en el martirio aunque dispersas por distintos paises (2). 
Prohijaron esta lc~'enda ya en el siglo XII las lecciones de su rezo tal 
como existen en el santoral del obispo D. Rodrigo; las bulas de lno­
cencio IV en 1243 y 1251 hacen mencion de su culto y de los milll;~ 

gros que por su invocacion se obtenían (3); y ácia 1500 el obisp·o 
D. Simon hizo trasladar los sagrados restos á una preciosa urna <le pla­
ta traida de Florencia, <le donde han creído algunos erradamente que 
vino en nquclla ocasion el propio cuerpo de la santa. En 1498 traba­
jaban varios escultores en la ornamentacion de su relablo (4); pero 

(1) .En la orla de esta sepultura se advierte el siguiente <'pit:íflo: «Aquí estan sepultados los re­

ver. Sres, D. Anton Gonzalcz e D. Juan Gonzalez, maestre escuelas,,, 
(2) Llegando hasta lo absurdo, cuentan seriamente varios escritores y cutre ellos el autor de 

Las nueve Ír!fantas de un parto, que pariéndolas de una vez su madre Calsia en ausencia <le su 
marido, hizo esponerlas en el rio, y que las sah•ó una santa rnugcr llamada Sila y diólas :i criar :í 
nueve amas cristianas. Apoderáronse de esta trn<licion los forjadores de las supuestas obras de Fla­
vio Dextro y Julian Perez, y en ellas dan á las nueve hermanas los nombres de Genivera, Victo­
ria, Germana, Gema, i\larciana, Eurnelia, Quitcria, Basilisa y \Vilgefortis por otro nombre Li­
berata; del régulo Catelio hicieron un persona ge consular, presidente de Galicia y Lusitania y ciu­
dadano de llraga; y situaron junto á Tuy la ciudad de llal.cagia, de donde eran naturales las nue­
ve santas segun el antiguo rezo, que la coloca in partibus occidentalibus, por las cuales otros en­

tendieron el reino de Portugal. 
(3) Cwn 1j;itur, dice cu la última el papa, ad ecclesiam Sqpmtirzam in r¡ua sanctorum Sace1·­

dotis et Libe1·atce virsinis corpora réquiescw1t, in eorumfestÍ<'Ílatibus o¡J1;ra12te .Domino in ea 
ob illorum merita multa miracula, co1'jluat Christifidelium multitudo S.·c. Acerca de S. Sacer­
dote, obispo de Limo ges en el siglo VI, han prevalecido tambien varios_ errores, suponiéndolo unos 
prelado de Sigüenza, y otros confundiéndolo con el santo Marlin de Hinojosa que lo fué á t'iltimos 

del siglo XII. 
(4) En el libro de fábrica del citado aiw constan las siguientes partidas: «ftem dí á Cheriuo, 

entallador de la talla que fizo para Sta. Librada desde el retablo arriba, dos mil e q11inientos mrs. 
Item dí á Francisco de la Nestosa, pintor, 3100 mrs. en esta manera: 2589 mrs. de asentar 8G3 pa­

nes en esta tolla de Sta, Librada á tres mrs. cada pnn, y lus 511 de la pinturn C' folla ¡;es que liso en 

~~ -----------·--·-··---·-·-·--·-·----.. -----·-----·---·-·- . -· 
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~ la obra no desplegó Ja niagniílc~~!~ ~ue hoy tiene, sino despues que í 
() en 151 'I ciñó la milra D. Fadrique de Portugal, movido de especial ~ 

devocion ácia la que miraba como lusitana y compatricia. Ocupa el 
arco del primer cuerpo la imágen de Sta. Librada y su histo1~ia debida 
{i un distinguido pincel de escuela purista, el segundo la urna que con-
tiene sus reliquias, y en el ático se reproduce su efigie trasportada 
por ángeles al cielo. Sus ocho hermanas figuran dentro de los nichos 
abiertos en las pilastras, en los del entrepaño escudos episcopales; y 
llenando casi el retablo la pared del crucero, cubierto todo él del mas 
copioso si no del mas esquisilo trabajo, dorado despues y estofado me­
dinndo el siglo XVII por el obispo Andrade, y cerrado por primorosa 
reja , publica la generosa piedad de los prelados de Sigüenza ácia su 
ilustre patrona. Promovido á la metrópoli <le Zaragoza, y rnmien<lo en 
Barcelona con el mando <le vire y, quiso D. Fadrique descansar al pié 
del sepulcro de la santa vírgen sin <lislincion alguna ( 1); pero infrin-
gida en esto solo su voluntad, elevóse al lado del retablo con no me-
nor riqueza su mausoleo, viéndose en el nicho su estátua <le rodillas 
rodeadn de- asistentes, y representando oportunamente dos relieves en 
la parle superior el entieno y la resurreccion de Cristo. 

No fué esta sola la brillante muestra que de su pompa dejó en la 
catedral el arle plaleresco; sino que por medio del insigne arquitecto 
toledano Alonso de Covarrubias (2) trazó y escogió la sacristía, ape­
llidada lambien Sagrario, pnra cumplido alarde de sus riquezas. Ya 
desde la portada empiezan las menudas y delicadas labores, que Lapi­
znn luego <le arriba ahajo la vasta y cuadrilonga eslancin ; su bóveda 

el arco do está el cuerpo de Sta. Librada. ltem dí á Juan de las Quexigas de labrar el arco donde 
está el cuerpo de Sta. Librnda e de cortar los pilares mas adentro así para el cuerpo como para do 
estuviese el retablo, e <le retundir los pilares e cerrar los agujeros donde estaba antes el zaquizamí, 
e de desfacer el altar e las gradas e tornarlo á facer, mil quinientos mrs. » Estuvo antes colocado 
el santo cuerpo en la capilla titulada de S. Ildefonso. 

(1) Falleció D. Fadric¡ue en 1539, y su epitáfio dice: !loe tesitu1• lapide illult. dnus. Frede-
1·icus a l'orlllf:Jalia, lwjus almre ecclesice prresul, potentissimorum ¡n·i11cipum Ferdi11a11di et Ile­
lisabeth, Castel/a! et Lef:JÍ011is, Ara[:Jonum et utriusque Sicili.x &c. resum invictissimorum se1·­
vus etfaclllra. En el zócalo del altar dentro de dos medallones se lée: Ilmus. et rev. Dr. D. Fer­
clinandus de A11d1·ade el .Sotomayo1· archiepiscopus episcopus et dominus Se5untinus. -¿Jr­
denti =·elo suscitavit, auro et pictura sociante.formosum reddidit opus. 

¡ (2) Por una nota existente en el archivo de la catedral se sabe que en el mes de marzo de 1532 
se empezó á tratar de la construccion del Saf:J1·ario con el maestro arquitecto Antonio de Covarru-

i bias. Creemos que en 1•cz de Antonio deberá leerse Alonso, pues la obra conviene con la época y i 
> estilo y es bajo todos conceptos digna de la mano del famoso artífice, que trazó la capilla de los !le-

yes nuevos de Toledo, la facliada de su alcázar y tantos otros notables monumentos. 

~~-------------------------~~ 
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de medio punto aparece tachonada de variadisimos bustos y cabezas i 
de venerables ancianos, de bellas vírgenes y de grotescos bufones; y ~ 
los arcos, abiertos en derredor y orlados en la misma forma, encier-
ran la cojoneria tambien esculpida de mil relieves. Crece todavía la 
admiracion ni penetrar en la capilla de las relit111ias, cuajada toda de 
caprichos, medallones y figurás, y sobre todo al levantar los ojos á la 
hermosa cúpula ochavada , que en la profusion y bondad de la escul-
tura apenas tiene se~1ejante. A lo suntuoso del local corresponde el 
número y preciosidad de las alhojas, brillando entre todos el viril de 
oro incrustado de pedrería , rico don del cardenal l\fondoza, y la ele­
gante custodia de dos cuerpos, octógono y circular, sostenidos uno y 
otro por ocho columnas corintias, que hizo labrar á fines del XVI el 
obispo Figueroa; única que permanece despues que robaron los fran­
ceses la gran custodia sexágona de cuatro varas de altura casi, mas 
estimable por su tamaño y coste que por su gusto, trabajada en Cór­
doba en t 779 y regalada á su antigua iglesia por el cardenal Delgado. 

Corría el año de 1507, cuando bojo los auspicios del cardenal obis­
po Carrnjal se terminó la reedificacion del espacioso claustro ( 1 ); y 
sin embargo en las bóvedas de sus galerías mantiene aun la ojiva toda 
su pureza y gracia, corriendo de clave á clave una moldura en línea 
recta. En cada uno de sus lienzos ábrense ácia el patio siete arcadas, 
subdivididas por pilastras en tres arcos prolongados; y la decadencia 
del estilo no se manifiesta sino en los gruesos y nada gentiles calados 
que se enlazan en su parte superior. De la ruina del antiguo claustro 
preserváronse por fortuna, si no todas, varias lápidas sepulcrales ele· 
los siglos XII y XIII, cuyos rimados dísticos conservan la memoria de 
los que fallecieron al nacer apenas la catedral (2). Con ellas alternan, 

(1) Tiene cada una de sm cuatrn galedas 45 varas de largo por 7 de ancho, y en el friso de la 
una se lée: Iloc cla11strum a.fu11dame11tisfieri mandavit reverendiss. drws. B. Carvajal card. 
Sane. ~ in J erusalem, patriarcha Y erosolymitan. episc, Tusculanus, antistes 1wj11s almre ba­
silicre; quod completum.fuit me ns e 11ovembris armo salutis M CCCCCV 11, p1·ocm·a11te D. Ser­
rano abbate Sanctre Columbm, ejusdem ecclesiw operario. 

(2) Procuraremos trascribir poi· órden cronológico las mas notables, observando desde luego 
que si la fecha de la primera, correspondiente al año de 1130, no está equivocada como tememos, 
es anterior á la fundacion de la presente catedml, pues coincide con los primeros tiempos del obis­
po D. Bernardo: 

1. 

l\ligrat ab hac vita Garsias archilevita, 
Cui tribuas, Domine, vcram requiem sine fine. 

IIII kls. decembris era MCLXVIII (1130 de C.) 
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compartiendo la atencion del curioso, diferentes portadas platerescas 
de esmerada labor y gusto, que introducen á espaciosas capillas, como 

1 

.En el siguiente epitáfio sin fecha se hace mencion de una iglesia ó catedral vieja, anterior á la 1 
actual. 

'11.' 2. 11 

.Ecclesie veteri servivit tcmpore lungo 
Presbiter ille Petrus, quem tcnet iste locus. 

3. 

Tumba sacerdotem Xi. (Christi) tegit hec Simconen1; 
Hegnet ut in cclis exoret turba ti<lelis. 
Obiit in sexta deccmbris luce calendas. 

Era l\lCCXXX. (1192 de C.) 

4. 

Vitalis vita sublatus sorte levita 
Primus in hoc atrio clauditur hospitio, 
Era millesima ducentesima tricesima (1192). 
Presbiter hum: sequitur \V. (Wilhelmus) et hie sepelitur. 

Segun este epitáfio, en dicho aiio de 1192 empezaron á abrirse sepulturas en el antiguo claustro, 
siendo lu primera la de 'Vital. 

5. 

Clauditur hac petra Petrus optimus archilevita: 
H uic est appositus Garcías sanguinc junctus; 
Arnaldo comite prefulgent ambo levite. 
Ordiue tum minor est simul aceta te Joaunes: 
Quinto cautorem tumulus capit iste Joannem 
Sub bis centena cum mi lle dccem qua ter era ( 1202 de C.) 

6. 

Sancius A rnaldus tu mulo conjungitur isto 
Tercius h.ac petra teg<'ris Raimunde sacerdos. 

Dicba lápida está colocada trasversalmente y muy borrada, marcando la letra cursiva los huecos 
qnc hemos st1plido. La siguiente es muy curiosa y poco menos antigua, aunque carece de data: 

7. 

A11glia cui mate1., ars physica, Gallia nutrix, 
Urbe Segontina sepelit pia Virgo llicardum. 

8. Era l\lCCLXV (122? de C.) ... Jiu. Dominici archipresbitel'i de ... 
9. Era l\ICCLXXII (1234 de C.) Obiit Joannes pbr. de Guadalediara Illl nonas septembris. 
10. Obiit dominu~ Ja. archiprcsbiter Atencie 111 idus marcii sub anno ... MCCCLXV II. 
En otra lápida se ve el nom lJre de D.ª A ldonza de Zayas, noble matrona de gran santidad, que 

falleció en 1471, y <lió al cabildo el lugar de Señigo, en recompensa de lo cual se le señaló una silla 
fuera del coro y una racion ó porcion canonical, siendo por esto llamada la canó11i3a. 

~cr Al rededor de una efigie de relieve puesta de plano en el muro, se lée; "Johanni Alvari Davi-
3PL la de •.. doctori canonico Saguntino pii executores hoc posuerunt monumentum; o'biit anno salutis i millcsimo quin gen t. J, quinto die mensis novembris." 

~~ ----------·-· _,,, _____ - - --· ____ ,, ___ ·-· - -----·-· ·-- .. --.-- -·- ---- .. 
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l~ora , la de S. Ped:~~l>~: 
0

espccial la de la Conc:=1 
~ que fundada por D. Diego Serrano, abad de Sta Coloma, obrero du- ~ 

ranle la fúbrica del claustro, tiene mucho del estilo gótico todavía (1 ). l 
Una de estas lindas portadas corresponde á la sala capitular de vera- 1 

no; la de invierno, ''estida por dentro de antigua y preciosa tapicería, j 
avanza ácia la calle formando ángulo con la grandiosa fachada de la · 
catedral, decoradas sus ventanas de medio punto con pilastras y gra- 1 

cioso fronlon por mano del renacimiento. 
Nuestra peregrinacion artística toca ~1 a á su término por esta vez; 

¿y en qué templo pudiéramos suspender mejor que en este, á mane­
ra de ofrenda, nuestro báculo de peregrinos? Las modernas grande­
zas y bullicio de la corle, el esplendor y amenidad de los reales si­
tios, los augustos monumentos y mas augustas memorias de Toledo, 
las llanuras de la Mancha, las montañas de Cuenca, los paisagcs de 
la Alcarria, todas las escenas de nuestro dilatado viaje reaparecen y 
desfilan rápidamente en el silencio )1 oscuridad de aquellas bóvedas 
opacas, y todas vienen á aumentar la tristeza del solemne momento 
de la despedida , harto amargo para el viajero , si á los goces del arte 
no debieran reemplazar en el seno de su patria los goces del corazon. 
¡A Dios, ''enerable, magestuosa catedral! los ojos trasladan ávida­
mente á la fantasía tus formas y colorido, mal seguros de tornará ver­
te; y en ella vivirás tanto mas presente, cuanto menos conocida y vi· 
sitada. El placer de recordarte será vivo y grato, á proporcion qne mas 
csclusivo fué el placer de contemplarte: ¡ojalá que la pluma pue<la 
trasmitirlo dignamente, haciendo fecundo el homenage de nuestra 
adrniracion ! 

(1) 11Fallcció, dice el eiiitáfio, el phto. (protonotario) D. Di. Serrano abbad de Sta. Coloma, 

fundador de esta capilla, á 14 <lias del mes de marzo de 1522 años.» 

1 
1 

1 
1 
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1 
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' .APENDICE. 

El espacio de Liempo que trascurre entre nuest1·os viajes y la publicacion de la ol.Jra, 
corlo ciertamente para el estudio y concienzuda redaccion que su índole requiere, largo 
quizú respecto de las exigencias creados por la inslabilidad de las cosas y por contagiosos 
hábiLos de superficialidad, trae mudanzas ya adversas ya favorables para las arles y monu­
rnenlos, que el lector nos hará la justicia de tomar en cuenta. Lo que ayer fué edificio, 
hoy es rnina, ó solar vacío, susliluiJo en breve por otras fábricas; los subsistentes cambian 
de Jeslino y forma; algunos se elevan de improviso. En Madrid especialmente, donde todo 
se renuen1 , se arlvierten mas notables y repetidas estas vicisilndes que pudieran atribuir­
scnos á omisiones. 

El teatro de Oriente, <le que se habla en la pág. 79, :se encuentra al fin habilitado para 
su ohjelo primitivo con el título de Real, y en la lámina de la pág. 64, impresa con poste­
rioridlld al testo, muésLrase ya concluida su fachada. Al rededor de la plaza nuevas man­
urnas de casas reemplazan rápidamente á las antiguas. 

El palacio de las Córtes, trazado por el arquitecto D. Narciso Colomer, se terminó casi 
al propio tiempo que el teatro; y en la lámina de la pág. 89 se ve en escorzo y en segundo 
término su pórtico levantado sobre magnífica escalinata, compuesto de seis grandes colum­
nas y coronado por un fronton triangular. 

Ha sido devuelta al culto en calidad de parroquia castrense la iglesia de S. Gerónimo, 
cuyo nbandono lamentábamos en la pág. 106, restaurando al eslilo gótico su nave, y Lra­
túndose de aitadir á su eslerior, segun las últimas noLicias, dos ligeras y afiligranadns torres. 

Hes pecto de Slo. Domingo el Real (p~ig .' H 1-H 5), es de ad verlir que al pórtico del re-
11acimicnlo sucedió el que hoy exisle constrnido en 1788. El nombre de D.ª Constanza, hija 
de Fernando IV, de quien por otra parle no exisle rnencion alguna en historins ni docu­
menLos, lo er1uivocó Lal vez Gil Gonzalez Dávila con el de D.ª Leonor, hija del mismo rey y 
\'iuda de Alfonso IV de Aragon, que segun Mendez Silva fue sepullada en el coro de dicho mo· 
nasterio. Del eulierro de D.ª Ilerenguela, hija de Alfonso el snbio, y de su donacion de Gua­
¡Jalajara al convenlo, nada puede asegurarse, segun observamos en la nota de la pág. 532. 

Despues de escrito el capíLulo concerniente á Alcalá, en 23 de octubre de 1850, la de­
molicion de ln capilla de la Universidad esciló á uno de sus vecinos á revelar el silio donde 
yacían en depósito los reslos del gran Cisneros denlro de doble" arca , presentando los docu­
mentos que atestiguaban su traslacion hecha en 1677 desde el sepulcro de alahaslro al lu­
gar contiguo donde se lrnllabnn, poi· devocion, como dice el acta, y para librar estas reli-



( 64'1 ) 
quias de humedad. Hallúronse con efecto, y en Ja misma tarde de aquel dia fueron trasla­
dados con la mayor pompa á la colegiala de S. Justo. 

Hahlnn<lo del alcázar de Toledo en Ja pág. 515, se nombró por cquivocacion á su arqui­
tecto Vergara en lugar <le Vega, del cual y <le su compaíiero Alonso de Covarruhias hay 
mencion en varios pasages de esta ohra. La porlada <le! norte la hizo Enrique de Egas el 
menor, hijo del famoso arquitecto <lel hospital de Sta. Crnz y cu fiado <le Co\•arruhias, á 

quien Felipe II Lodavía príncipe en f 552 mandó indemnizar 500 ducados de los•600 que 
había perdido en la subasla de la obra. 

Acerca de la conclusion de la fachada <le S. Juan de los Reyes en 1.610 (v. p. 425), trae 
Cean Bermudez la siguiente órden <le Felipe 111: a Por parle del guar;<lian y frailes de S. Juan 
de los Reyes me ha sido hecha relacíon, que por mi man1lado se ha acabildo la portaua de 
su iglesia, y que faltan los santos qne ha <le llevar y puertas, que segun la planta que yo 
seüalé hecha por Juan llautista lUoneg~·o, y la que los señores Reyes Católicos dejaron he­
cha de Ja plazuela que está antes <le Ja iglesia, ha <le llevar un pretil con holas y pilares 
que la cierren, con mis armas reales ... " Y nrnml¡¡_ que para hacerle se dé la piedra que no 
sirva en el alcázar. l\Ia<lri<l á 10 de enero de 1.610. 

En la nota Lª <le la pág. 513 esta equivocado el nombre de la condesa l\Iafalda, viu­
da de D. Pedro, segundo sefJ01· de l\lolina , pues este tuvo por esposa á D.ª Sancha, hija 
de García rey <le Navarra, y posteriormente á D.ª l\Iargelina, quien se ignora si sobre­
vivió á su marido. 

La halalla de Garci Naharro y la muerte de D. l\Ianrique ele Lara (p. 543) no fué 
en 1167 como ponen comunmente los historiadores, sino en l 161, segun se desprende 
de las escrituras que cita el historiador de la casa <le Lara y el P. Sota , en una de las 
cuales se lée: Facta cal'la era MCCJI ... quando Fernando Rodri;;; con los de Toledo et de 
Uepte lidió con el comite lllal'ric, et fuit mol'tuus ibi el comite don J}/arric et alios castellanos 
mullos. 

Del ignorado obispo <le Sigüenza D. Anches, cuya época solo por conjelurn fijamos en 
la nota 2.ª ele la pág. 606, damos ya mas exacta noticia en el episcopologio de Sigücn­
za pág. 622. Allí mismo notamos que el obispo D. Rodrigo no dehe confunuirse con su 
contemporáneo el Je Toledo, ni tuvo como esle el apellido ele Jimenez de Hada, corri­
giendo al propio tiempo su cronología. 

Descuidos son estos, y acaso no los únicos, que á nosotros cumple advertir solamen­
Le , sin calificarlos de leves ó inev1'.tables: el disculparlos será imlt1lge11cia del lector. 

81 C. N, 



PAUTA para la colocaclon •le las bllnlnas. 

Portada ilnminatla, al principio del tomo.-Monumento del Dos de .Mayo, p. 20.-Pa. 
lacio rca\•<le I\latll'id, p. 57. -Escalera del real palacio, p. 53.-Salon de Embajado­
res, p. 60. -Teatro Heal y plaza de Oriente, p. 64.-J\Iadrid des<le el Retiro, p. 67.­
Casa rústica en el reservado del RetiJ·g, p. 63. -Puente de Toledo, p. 72. -Puerta de 
A lcalú, p. 7 4. - Plaza mayor desde la torre de Sta. Cruz, p. 34. -Carrera de S. Geróui-
1110, p. 39. -Calle de Alcalá, p. 90. -1\Iuseo <lel Prado, p .. 95. -Observatorio astronó­
mico, p. 94. -Esterior <le la capilla de S. Isi<lro en la parroquia de S. Andrés, p. 100.­
Las Salesas, p. H3. -Vista general del Escorial, p. 126.-Interior de la iglesia del Es­
corial , p. 154. - Patio de los Evangelistas, p. 145. - Palacio de S. lldefonso, fuente de 
Pomoua, p. 157.-Fuente del Canastillo, p. ·153.-Fuente de la-Fama, p. i60.-Por­
tada tle la iglesia del Paular, p. 164. -Cementerio del Paular, p. 163.-Esterior de la 
colegi<1tn de Alclllá de Henares, p. 190.-Patio del palacio ¡irzobispal en Alcalá, p. i96.­
Esterior del palacio de Al'anjuez, p. 204.-Fuente de A polo en el jardin ele la Isla, p. 207 .­
Vista general <le Toledo, p. 274. -Puente de Alcá11tara, p. 273. -Palacio de Galia­
na, p. 23l .-Recuerdos de Toledo, vista nocturna,. p·. 234.-Puente de S. l\larlin, p. 236.­
Puertn vieja de Visngra, p. 290. - Puert¡i del Sol, p. 2tl4. -SiMgoga de Sta. l\laría la 
Dlanca, p. 298.-Capileles árabes de la mismn, p. idem.-Ventana de la sinagoga del 
Tránsito, p. 500. - Detalles árabes en la casa de l\lesa , p. 307 .-Palio del alcázar de To­
ledo, p. 513. - Frontis del hospital de Sta. Cruz, p. 526. -Escalera del mismo hospi­
tal, p. 523.-Esterior de la caledral de Toledo, p. 556.-Puerta de los Leones, p. 559.­
In terior 1\e la puerta del Per<lon en la catedral , p. 54 L - Otro interior de la catedral des­
de el altar de la Descension, p. 542. -Costado del presbiterio, p. 544. - Vista del tras­
allar desde la capilla de Sta. Lucía, p. 549.-Hemate esterior de In capilla del Conclesta­
Lle, p. 5j5.-Jnterior y sepulcros de la misma capilla, p. 574.-Pnerta de la Prcsenta­
cion, p. ii9l.-Pnrroqnia de Santiago en Toledo, p. 593.-Esterioi; de Sta. Isabel, p. 4t2.­
.Esterior del ühside de S. Juan de los l\eyes, p. 420. - Fragmento de los botareles y cim­
borio del mismo , p. 422. -Crncero de su iglesia, p. 424. ,;__Ángulo del claustro de dicho 
monasterio, p. 126.-:- Ala arruinada del mismo claustro, p. 427. -Caslillo de Gua1la­
~L_P· 43G. -Hestos de la antigua forliiicacion de Talavera de la Reina, p. 445.-Puel'­
La de Zc1morn en. Ta\avern, p. 455. -Cárcel rle la misma, p. id. -Puente del Arzobis­
po, p. 45G.-Ht1in¡is del palacio del duque de Frias en Ocaüa, p. 464.-Ruinas del cns­
tillo de Salvo tierra, p. 474.-Hninas del castillo-comento de Calalr<lva, p. 430.-Claustro 
del convento de Calatrava en Almagro, p. 433. -Interior de la parroquia de S. Pedro en 
Ciudad Heal, 11. 498. -Sta. l\Iaria de Alarcos, p. 500. -Vista de Cuenca desde el cerro de 
S. Cristóbal, p. 514. -Crucero de la catedral de Cuenca, p. 552. - Esterior del convento 
de Uclés, p. 553. -Castillo de Bel monte, p. 566.-Ventana del citado castillo, p. 563.­
Puerta del palacio de Infantado en Guadalajara, ll· 536.-Patio del mismo palacio, p. 533.­
Galeria lle! jardin del mismo, p. 590. -Palacio de l\ledinaceli en Cogolludo, p. 605.- Es­
terior de la catedral· de Sigüenza, p. 623. -Interior de la misma, p. 650. 



2htllirc lle lo contrnillo r11 r~tc tomo. 

PÁGINAS. 

§. 1. 0 -Dific111Lad de caracterizai· la region 
de Castilla la Nueva. Sus límites, cordi­
lleras, producciones y rios. Inclole fisi­
ca y moral ele sus diversas provincias. 
Escasez de paisages y de monumentos 
en sus campifias. Sus poblaciones prin­
cipales. Vicisitudes del arte en sus edifi­
cios. Contrastes de Toledo y l\ladrid. Sus 
tres grandes tipos arquitectónicos .... 

§. 2. 0 -Falta de historia peculiar de aquel 

CAPÍTULO l. &1ADn1D. -§. 1." - Madrid en 
sns relaciones ele corte con la monar­
quía. Orígenes fabulosos y tradiciones 
eclesiásticas de l\Iántua Carpetana. i\Ia­
gerit bajo los sarracenos: invasiones de 
Ramiro ll y Fernando l. Conquista de 
l\Jadrid por Alfonso Vl: su recinto y sus 
puertas en aquella época. Pohlacion del 
barrio de S. Martín por los benedicti­
nos. Servicios y privilegios de Madrid. 
Discordias con St>govia sobre el Real de 
l\Ianzanares. Gobierno municipal refor­
mado por Alfonso XI. Sitia la Yilla En­
rique de Traslamara ; céclela .Juan 1 al 
rey de Armenia; residen en ella Enri­
que IIl y Juan II. Su fidelidad á Enri­
que IV, y sus vicisitudes en tiempo de 
la Beltraneja: distinciones que le con­
ceden los Reyes Católicos. Familias ilus­
tres madrileirns. Las com1rnidacfos en 
Madrid: cautiverio de Francisco l. Eri­
gela en corte Felipe ll: su ensanche de­
finitivo; su grandeza política. El prínci­
pe D. Cárlos, D. Juan ele Austria y An­
tonio Perez: últimos años de Felipe II. 
fleinado de Felipe 111; traslacion pasa­
gera de la corle á Valladolid. Aglomera­
cion de vecindario en la capital, y me­
dios dictados por el consejo de Castilla 
para contenerla. Degeneracion de las 
costumbres. Suplicio de D. Rodrigo Cal­
deron, prision del duque de Osuna, y 
primeros actos de Felipe IV. Carácter 
político y literario de su reinado. Guer­
ras de Cataluíw y Portugal: conspiracio­
nes entre la nobleza. Menor edad de 
Cárlos lI: rivalidades entre In reina ma­
dre y D. Juan de Austria. Dolencias del 
rey, y decadencia de la monarquía. Guer-
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pais. Celtiberos, Carpetanos, Oretanos. 
Dominacion goda. Dominacion sarrace­
na; reyes moros ele Toledo. Emancipa­
cion de Castilla la Nueva, empezada 
desde la toma de la capital por Alfon­
so YI, continuada por Alfonso VII y Al­
fonso \'Ill, consumada por el triunfo de 
las Navas de Tolosa. Rápida ojeada á los 
reinados posteriores, hasta la union de 
las monarquías. . . . . . . . . . . .. 

ra de sucesion; entrada del archiduque 
en i\ladrid, y entusiasmo de esta por Fe­
lipe V. La princesa de los Ursinos, Al­
beroni: pasagero reinado de Luis 1: con­
quistas en Italia. Gobierno pacifico y 
suave tle Fernando VI. Heformas de Cár­
los 111; adelantos científicos, mejoras 
materiales, embellecimiento de Madrid. 
La corte de Cárlos IV. Madrid bajo el 
yugo francés. Trastornos políticos mo­
dernos. fleseüa de los monumentos de 

j 

la capital por su órden cronclógico. . 21 
§. 2. 0 -Vicisitudes del alcázar ele l\faurid 

en los siglos medios: restauraciones de 
Cárlos V y Felipe lI; su estado hajo la 
dinastía austriaca. Construccion del nue­
vo palacio real; proyectos de J ulw rra y 
tle Sachetti. Descripcion de sus cuatro 
fachadas. Patio, escalera principal, sala 
,Je colmntws, salon <le embajadores. 
Frescos de las bóvedas, adorno y mue­
blaje de sus varias estanci,1s; capilla 
real. Plaza de l\Iediodia: armería real; 
caballerizas. Plaza ele Oriente; glorieta, 
estátua ecnestre dr. Felipe lV. Historia 
del sitio del Buen fietiro: descripcion de 
su antigua forma: jardines públicos y 
reservados. Casino de la reina, Casa del 
Campo, la ~"luncloa. . . . . . . . . . . 5.1 

§. 3. 0 -Alrededores ele i\ladriJ. Rio l\Ian-
. zanares; paseos; antiguas verbenas y 

romeria de S. Isidro. Puentes de Sego-
\'ia y <le Toledo: canal: fuente Castella­
na. Cerca de la villa. Puerta de Alcalá. 
y rápida reseíia de las demas. Diversas 
impresiones de cada entrada. Puerta del 
Sol, casa de Correos. Escursion por !ns 
calles de Madrid: Red de S. Luis, pla­
zuela de Sto. Domingo, y calles que en 
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ambas desembocan: casa de Ministerios, 
cuartel ile Guardiils de Corps, palacio 
del duque de Liria. Bilrrios de palacio; 
teatro de Oriente. Fisonomía del recin­
to antiguo de Madrid: calle Mayor, los 
Consejos: recuerdos históricos. Casa ele 
Ayuntamiento: autos sacramentales. Pla­
za mayor: su descrípcion, espectáculos, 
incendios y "irisiludes; eslátua ecuestre 
de Felipe 111. Calle de Toledo: aspecto 
de los barrios meridionales. Calle de 
Atocha, drcel de Corle. Casas de Cer­
,·antes, Lope de Vega y Quevedo. Car­
rera de S. Gerónirno; teatros. Calle de 
Alcalá; Aduana, Historia Natural, Bue­
na Vista. l\Iemorias del Prado· su arbo­
lado. sus fuentes: Obelisco del Dos de 
Mayo, l\Iuseo, Ja.rdin botánico, Obser-
\'atorio a.;trouómico. . . . . . . . . . 70 

§. 4."-Proyectos frustrados para ereccion 
de una colegiala en la corle. Tipo gene­
ral de las iglesias de Madrid. Sta. Maria 
y demas parroquias contenidas dentro 
de la poblacion primitiva. Capillas de 
S. Isidro y del obispo de Plasencia en 
S. Andrés. S. l\Iartin y S. Ginés. San­
ta Cruz y S. SeLastian. y antiguos ane­
jos suyos. S. Francisco el grande, S. Ge­
rónimo del Prado v nuestra Seflora de 
Atocha. Cum·entos" de religiosos de la 
época de Felipe U; su fundacion y su 
actual destino. Colegio imperial de je­
suitas. Conventos del siglo X VII. Mon­
jas de Sto. Domingo el real; sepulcros 
del rey D. Pedro y de su posteridad. Ca­
sas de religiosas: fundaciones de D.• Bea­
triz Galinclo; hospital de la Latina. Des­
calzas reales : la Encarnacion ; las Sale­
sas, sepulcro de Fernando VI. Orato­
rios y hospitales. Panorama de l\ladrid 
desde la tone de Sta. Crnz: vistas de 
oriente, de meuiodia, de occidente y de 
norte. . . . . . . . . . . . . . . . . 94 

CAPÍTULO 11. - Historia y descripcion del 
Pardo. Primeras impresiones del Esco­
rial: planta del edificio, é i<lea de su 
conjunto : fachada principal de ponien­
te. Cansas, principio y progresos de su 
fundacion. Sus arquitectos; carácter de 
su arquitectura. Atrio <le los Reyes; fa. 
chada clel templo. Exiunen del interior; 
sus nave;;. crucero, .cúpula y capillas: 
frescos ele las bóvedas. Retablo de la ca· 
pilla mayor, y taLernáculo; entcna­
mientos de Carlos V y de Felipe Il. Pan· 
teon regio. Sacristía; altar de la Santa 
forma. Coro. Vistas del cimborio. Claus­
tro bnjo i escalera principal; palio de los 
Evangehslas. Jardines de mediodía. Pin­
turas. Ilihlioteca. Coleaio y seminario. 
Cuarto de Felipe ll. l\l~danzas inlrodn· 
ridas en el palacio destle su época. Ca· 
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sas del Prí11ci¡1e y de al'riba; alrededo-
res del mouasterio. . . . . . . . . . . 125 

C.1PÍTl'LO Ill. -S. l\Iartin de Valdeigle­
sias· v S. Gerónimo de Guisamlo. Cami­
no cié Nava cerrada hasta la Granja. Fun­
clacion del real sitio de S. Ildcfonso: ab­
dicacion de Felipe V. Esctillores france­
ses y arquitectos italianos. Formacion 
del pueblo. Colegiata; sepulcro del fun­
dador. Palacio. Jardines: cascada nue­
·va; fuentes ele la carrera de caballos, 
de Andrómeda, de Pomona. Estanque 
del ma1·; las ocfto calles: fuentes del 
Canastillo, de La tona, de los baiios de 
Diana y de la Fama. . . . . . . . . . i49 

CAPÍTULO IV. - De la Granja al Paular. 
Ereccion de la Cartuja por Juan l. y su 
acrecentamiento por los reyes posterio­
res. Entrada al monasterio. Portada de 
la iglesia; sillería; retablo mayor; ta­
bernáculo; cnpillas. Claustro, cemente-
rio. Valle de Lozoya. . . . . . . . . . 161 

CAPiTu1.o V .-Villas del Real de Manzana­
res. Buitrago Lajo el seiíorio de los .l\Ien­
dozas. Antigüedades de Ja \'illa; parro­
quias de S. Juan y Sta. Maria; restos 
del castillo; hospital del marqués de 
Santillana, y versos por él consagrados 
<Í la Virgen. Ton·elaguna, patria de Cis· 
ne1·os: suntuosa parroquia, conventos 
de S. Francisco y de la Concepcion. Del 
famoso reino de Patones: monasterio de 
San tu y. Decauencia de U ceda ; iglesia 
abandonada de nuestra Seiiora de la 
Varga: antigua grandeza y situacion ac­
tual del pueblo. Recuerdos y ruinas en 
Talamanca, parroquia de S. Juan. El 
l\Iolar y sus baflos. . . . . . . . . . . i 70 

CAI'ÍTULO VI. -Alcalá de liendres. Situa-
cion de la antigua Compluto : martirio 
de los santos -Justo y Pastor: obispos 
Complutenses. Alcalá conquistada de los 
sarracenos por el arzobispo D. Bernar-
do. Repohlacion y fuero de Ja villa. so­
metida á los arzobispos de Toledo. Visi-
tas de reyes, y córtes ·allí celebradas: 
muerte desgraciada de Juan I: hechos 
históricos que ilustran á Alcalá. Cole-
giata de S. Justo; parroquias de Sta. l\Ia-
ría y Santiago. Convento de S. Diego, 
sepulcro del arzobispo D. Alo11so Carl'i-
llo. Colegio de jesuitas. Conventos de re­
ligiosas: las Bernardas. Palacio arzobis-
pal : patios, escalera, galerias, sala de 
concilios; torrPones de su cerca. Fun­
dacion de la Universidad por Cisneros, 
y su reedificacion posterior: su fachada, 
claustros, para11i11{0 y capilla; sepultu-
ra 'y restos mortales del insigne fun­
dador. . . . . . . . . . . . . . . . . 185 

CAPÍTULO VII. - Ojeada á los pueblos co­
marcan os de Madrid ácia el sudoeste y 



( 645 ) 
PÁGINAS. 

el mediodia. Union del Jarama con el 
Tajo. Fisonomía de Aranjuez. Princi­
pios y progresos de la fábrica de su pa­
lacio. Su fachada principal, escalera y 
habitaciones. l\lemorias reales: alza-

CAPÍTUto l. TOLEno. -§. 1. •-Recuerdos 
<le Toledo. Opiniones inciertas sobre sus 
primeros pobladores. Su ren<liciun por 
1\1. Fulvio: monumentos romanos en la 
vega. Establecimiento de su silla episco­
pal: martirio <le Sta. Leocadia: serie de 
sus antiguos prelados. Escógela Leovi­
gildo por capital de la monarquía goda, 
suhyuga<la la Peniusula. Conversion de 
Recaredo; concilios toledanos. Liuva v 
Witerico asesinados. Espulsion <le los 
judíos por Sisebuto. Victorias y deposi­
cion de Suintila. Intrusion de Chindas­
vinto: epitáfios de Tulga. Chindasvinto 
y Reciberga. Reinado de Recesvinto. 
Santidad y ciencia de los prelados de 
aquel tiempo. Triunfos de Wamba, y sus 
obras en Toledo. Ingratitud de Enigio 
vengada por Egica. Juicios· opuestos 
acerca de Witiza. Tradiciones sobre la 
caída del imperio godo: la Cava, la cue­
va de Hércules, entrega <le Toledo por 
los ju<lios. Capitulaciou de la ciudad con 
Taric: crueldades de l\lnza. Discordias 
entre los conquistadores; insurreccio­
nes permanentes en Toledo. Mozárabes: · 
sus prelados bajo el dominio sarraceno. 
Rebeliones <le Muza y de Aben Hafsun 
contra los califas. Esplendor de Toledo 
en el siglo X. Ab<lalla y la infanta de 
Leon. Fundacion de un reino indepen­
<liente por Ismail ben Dylnun. Victorias 
de Alnrnmun; conversion <le Casilda; 
hospitalidad acordada al principe Alfon­
so. Vicios y derrotas de Yahie: ren<li­
cion de la capital . y conquista de todo 
el reino por Alfonso VI. flestnuracion 
de la iglesia toledana ; la mezquita ma­
yor trocarla en catedral; lucha entre la 
liturgia mozárabe y la romana. Liberta­
des concedidas á los moradores; fueros 
á los castellanos, mozárabes y francos, 
ampliados por el fuero general de Al­
fonso VII. Franquicias: ayuntamientos, 
creacion del régimen municipal. Empre­
sas de Alfonso VI, y quebrantos tic sus 
postreros aitos: temores de la capital 
por su fallecimiento, devastaciones <le 
los almoravides. Pujanza de Alfonso VII; 
proclamacion de Alfonso VIII. A veni­
das, hamhres. terremotos; irrupciones 
de los almohades. Aprestos para la fa-
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miento del 19 de mnrzo de 1808. Jar-
din <le las estatuas; parterre; cascada. 
Jar<lin <le la isla. fuentes. Casa del La­
brador: jardín del Prfocipe; sus curio­
sidades y bellezas. Los campos y la corte. 200 

mosa campaita de las Navas, Elogio del 
arzobispo D. Rodrigo. y catálogo de los 
prelados desde la restauracion. Perma­
nencias de Femando III, Alfonso X, 
Sancho IV, Fernando IV y Alfonso XI. 
y sus actos en Toledo. Tumultos, supli-
cios y cercos sufridos por la ciudad en 
el reinado de D. Pedro. Erige en ella 
su panteon la nueva dinastía. Gobierno 
del arzobispo Tenorio. Muerte de Enri-
que III, proclamacion de Juan 11: fies-
tas. sediciones, reLelion del goherna-
<lot Sarmiento. Fuga de Enrique IV, y 
su vuelta á la ciudad : bandos de Ayalas 
y Silvas. Sosiego y esplendor de Toledo 
bajo los Reyes Católitus. Renovacion de 
las turbulencias: levantamiento de las 
comu11idades; escitacion <le Toledo á las 
<lemas ciudades castellanas; campaitas 
<le Juan <le Padilla, su desgraciado fin y 
sus cartas de despedida. Resistencia de 
su viuda y del obispo Acuila en la ciu-
dad contra las tropas. reales. y valerosa 
retirada <le aquella. Ultimos destellos de 
la grandeza <le Toledo en el siglo XVI. 
Su rápida decadencia en los siglos pos­
teriores: s11 constante primacía ecle­
siástica. . . . . . . . . . . . . . . . . 21 l 

§. 2. º -Situacion <le Toledo, y perspec­
tivas generales desde sus afueras. Rodeo 
del Tajo en torno <le la ciudad. Vista del 
lado de oriente. Puente <le Alcántara, 
y sus varias renovaciones. Castillo de 
S. Cervantes. Palacio de Galiana. Arti­
ficio de Juanelo. Paseo entre la ciudad 
y el rio. Sta. María de la Sisla: cigar­
rales. Vista de poniente. Puente de 
S. Martin. Baitos de la Cava. Basílica 
de Sta. Leocadia, y sus recuerdos. Fá­
brica de armas. Muros: puerta vieja de 
Visagra, puerta del Cambron, puerta 
de Almohada. Puerta nueva de Visagra. 
flestos de la antigua cerca. PuertH <lel 
Sol. Ermita del Cristo <le la Luz. Sina­
gogns: Sta. l\lária la Blanca; el Tránsi­
to. y sus inscripciones hebreas. Barrio 
de la juderia: ruinas del palacio de Vi­
llena. Monumentos de imitacion arábi­
ga: edificio de la calle de las Tornerías; 
casas del Temple inmediatas á S Mi­
guel; taller del Moro; casa de Mesa; 
corral <le O. Diego; alcazar del rey D. Pe-
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tiro; colegio de Sta.,Catalina. Porlaua gó­
tica frente ¡\ Sta. Ursula. Tipo general 
del antiguo caserío. Escursion por las 
calles ele Toledo; fisonomía de sus di-

. versos harrios. Plaza ele Zococlover. Al­
cázares antiguos: vicisitudes tic! ·actual 
y de su fábrica; fachada principal y del 
mediodía; palio. escalera. habitaciones 
arruinadas. Iglesia contigua ele Sta. Leo­
cadía; restos de Wamba y de Recesl'in-
to. Casa de Ayuntamiento: palacio arzo­
bispal : cárcel de la Ilermandacl ; Inqni­
sicion; Universidad. Casa del Nuncio. 
Ho~pital de Santiago; epitáfios de sus 
antiguos caballeros. sepulcro de la ma-
logra el a. Hospital de Sta. Cruz, sn fun­
clacion ; portada, iglesia, escalera y 
claustro. Hospital de afuera ó de S. Juan; 
sn esterior. su doble patio; sepulcro del 
cardenal Tavera. Paseo de Visagra. . . 275 

~. 3. 0 -Primitiva catedral; mezquita. Erec­
. cion de la nueva catedral en el siglo XIII; 

sus primeros arquitecto~. Fachada prin­
cipal: puerta del Perdon. y sus dos co­
laterales; sus artífices y escultores. Tor­
re ele las campanas: esterior y cúpula 
de la capilla Mozárabe. Puerta de la Fe­
ria; puerta de los Leones. Descripcion 
del interior: sus cinco naves, bó1·edas, 
vidrieras y galerías. Capilla mayor; es­
tátuas del presbiterio; srpulcro lle! car­
denal Mendoza; enterramientos reales 
de Alfonso VII, Sancho III, Sancho IV 
y otros personages; retablo principal. 
Esculturas del trasaltar: el Trasparen­
te. Hejas, púlpito::;. Respaldos laterales 
del coro; trascof!J ; sillería baja, sille­
ría alta; facistol, órganos. Puertas si­
tuadas á los piés ele la iglesia. Capilla 
mozárabe: capillas de la Epifanía, de la 
Concepcion, de S. i\Iarlin y de S. Eu­
genio; retablos, sepulcros y epitafio;;. 
Adorno interior de la puerta de Leones. 
Capillas rle Sta. Lucía, del Espíritu San­
to, y siguientes del trasaltar. Sala capi­
tular. Capilla de S. lldefonso; enterra­
miento;;, sepulcro del cardenal D. Gil 
de Albornoz. Capilla de Santiago. reta­
blo; mausoleo de D. Alvaro de Luna y 
de su esposa. Capilla de los neyes Nue­
Yos; su traslacion, y su presente forma; 
panteon de Enrique 11, Juan I. Enri­
que III y sus esposas. Capillas de San­
ta Leocadia y del Cristo. Sacristía; pin­
turas. alhajas, gran custodia. Capilla de 
In Virgen del Sagrario: el Ochavo. sus 
reliquias y preciosidades. Capilla parro­
<¡nial de S. Pedro: capillas de los Dolo-
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res. del Bautisterio y lle Ilaro. Altar de 
la Descension de la Virgen. Capilla de la 
Torre. Portadas de la Prescntacion y de 
Sta. Catalina. Claustro: pinturas al fres-
co. Capilla de S. Bias; sepulcro del ar­
zobispo Tenorio. Biblioteca del cabildo. 332 

§. 4. º -P11noquias de Toledo. Funclacion 
y estado de las mozárabes. Santiago del 
arrabal. S. Nicolás; la i\lagdalena. S. Mi­
guel; S .• Justo, capilla del arquitecto 
Guas. S. Andrés. cnpilla de la Epifanía. 
Parroquias suprimidas ele los barrios 
meridionales: S. Salvador. capilla de 
Sta. Catalina. Sto. Tomé. cuadro del 
en ti erro del conde de Orgaz; su torre y 
la de Sta. Leocadia. S. Juan Bautista; 
S. Vicente. S. Roman, sus numerosas 
lápidas. Conventos ele monjas: S. Cle­
mente, Sto. Domingo el antiguo, y 
Sto. Domingo el real; Colegio de don­
cellas, Capuchinas, capilla de S. José, 
Gay ta nas, Sta. Clara, Sta. Ursula, San­
ta Isabel, S. Pablo, S. Juan de la Pe­
nitencia; Sta. Fé y la Concepcion, \·ici­
situcles ele ambos eclíficios. Conventos 
destruidos de religiosos; S. Agustín, el 
Cármen. S. Pedro Mártir; panteones; 
museo. S. Juan de los Reyes: sn situa­
cion y esterior; objeto y grandeza ele su 
fábrica, su príucipal arquitecto. su con­
clusion ya adultcralla; na re del templo, 
crucero, capillas; claustro. Encanto de 
l~s. ruinas; el sol y el crepúsculo, la re-
hg1on y el nrte. . . . . . . . . . . . . 505 

CAPÍTULO 11.-Provincia de Toledo. llles-
cas; pueblos del llano. Almonacid, Mora, 
Consuegra. Distrito de la Jara. Escalona 
y su castillo; i\Iaqueda; Torrijos. Casti-
llos de Guadamur. Polan, Montalvan, 
Cebolla y 1\Ialpica. Talavera de la Hei-
na: memorias romanas y cristianas de 
Ebura: Talbera bajo los sari'acenos, 
distintas veces perdida y recohrada. Go­
bierno y pril'ilegios de Talavcra despues 
d_e. la rec?nquista: seíwres que. re.cono-
c10 suces1rnmente: sus acontec1m1entos 
principales. Antiguo recinto y fortifica· 
cion de la villa; cerca posterior; arco 
de S. Pedro: caserío. Colegiata; su fa· 
challa, interior. capillns y sepulcros. 
Parroquias: S. Pedro, S. Salvador, 
Sta. Leocadia, S. André:>, S. Miguel, 
S. Clemente, Santiago. Monasterio de 
gerónimos de Sta. Catalina: conventos. 
Oratorios: grande ermita de la Virgen 
del Prado. Alrededores de Talavera; 
puente sobre el Tajo. Puente del Arzo­
bispo. . . . . . . . . . . . . . . . . . 428 
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C.1ríTno 1.- Limites y fisonomía de la 
Mancha. Ocafla: su situacion y campi­
irn. Hccucrdos de su conc1uista. de la 
época de los Beyes Católicos y de lasco­
munidades de Caslilla. Parroquias. se­
pulturas de Cárdenas y Chacon. Con­
ventos. Viejo palacio del duc¡ue de Frias. 
Territorio de las Ordenes. Priorato de 
S. Juan: escenas del D. Quijote. Campo 
de CalHtrava. Moutiel. . . . . . . . . . 457 

CAPÍTULO II. -Vestigios de O reto: me­
moria de sus obispos. Calatrava erigida 
en plaza de armas por los sarracenos: 
gánala Alfonso VII; encárgase de su de-
l'ensa é instituye la órden militar de su 
nombre el abad de Fitero; piérdese des-
pues de la derrota de Alarcos. Instala-
cion de la órden en el castillo de Salva­
tierra; sus actuales \'estigios; su cerco 
y loma por los musulmanes. Campana de 
1212; reconquista de Calatrava la vieja 
v de su comarca: edificase la nueva Ca­
iatrava en frente de Salvatierra. Breve 
·historia de la órden y de sus maestres. 
Último abandono y devastacion del cas­
tillo-convento: restos de sus muros, ha­
bitaciones é iglesia. . . . . • . . . . . 469 

C.\PiTuLo l. --Serranía <le Cuenca. Anti­
guas poblaciones romanas. Lugares fuer­
tes de los sarracenos; su rendicion succ­
si rn. Luchas de la autoridad real con los 
magnates en aquel pais, y guerras fron­
terizas con Aragon. Creacion de títulos 
v sei10rios. Villas del Infantado. Priego. 
Caiiele y Moya : nequena y Utiel. Inies-
la. S. Clemente, Alarcon. . . . . . . 503 

CAPÍTULO ll. - Situacion de Cuenca ; sus 
diferentes aspectos; hoces del Júcar y 
del Huécar. Importancia de su castillo 
en tiempo de los sarracenos: su prime­
ra conquista y breve ocupacion por A 1-
\·ar Failez : alianzas de su alcaide el Tho­
gray con fos cristianos. Sitio y loma de 
Cuenca poi· Alfonso VIII: privilegios 
concedidos á sus pobladores; disposi­
ciones de su fuero. Ereccion de su silla 
episcopal; S. Julian; catálogo de Jos 
obispos. Nuevas mercedes de los sobe­
ranos, y reformas introducidas en el go­
bierno de la ciudad. Liga contra el rey 
D. Pedro: saqueo <le la judería: turbu­
lencias en el reinado de Juan 11, y en la 
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C.\PÍTIJLO III. - nepoblacion de la fronte-
ra de la Mancha. Almagro: su origen y 
etimología; construccion del castillo de 
Milagro por el arzobispo D. Hodrigo. 
Autoridad y residencia de los maestres 
en Almagro: hechos mas notables de 
sus tiempos. Aspecto de la ciudad. Par­
roquias. Los Fúcares; ermita de S. Bias. 
Conventos: iglesia y claustro del de Ca­
lalrarn. . . . . . . . . . . . . . . . . 48'2 

CAPÍTULO IV. - Los Golfines; creacion de 
la Santa Hermandad en el siglo XIII. 
Fundacion de Villa Real, hoy Ciudad 
Heal, por Alfonso X: privilegios é in mu~ 
nidades dacias á los nuevos pobladores. 
Sus continuas reyertas con la órden de 
Calatrava: saqueo del luga1· de i\liguel­
Turra. Distinciones que le concedieron 
los soberanos. Sus discordias intestinas 
en el siglo XV. Dila lado recinto de la 
ciudad ; muros, puerlas. plaza mayor. 
Parroquia de Sta. Maria; su espaciosa 
nave; efigie de la Vírgen del Prado. Par­
roquia de S. Pedro; portadas, capillas. 
Parroquia de Santiago. Conventos. Alar­
cos: ruinas. ermita, recuerdo de la san-
grienta derrota de Alfonso Vlll. 48!.l 

época de las Comunidades. Decaimiento 
de Cuenca en los últimos siglos. Pohla-
cion antigua; arrabal. Sus trece pano­
quias. Conventos de uno y otro sexo. 
Catedral: fachada barroca; interior; 
crucero, cimborio; portada plateresca 
del claustro; ensanche del trasaltar: 
retablo principal, altar de S. Julian; 
coro. Capillas de las naves; capillas del 
trasaltar. Alhajas de la sacrislía; sala 
capitular. Capilla de los Caballeros, se­
pulturas de los Albornoces; capilla de 
l\Iui10z. Claustro; capilla del Espíritu 
Santo. Pnlacio episcopal. Convento <le 
S. Pablo: grandioso puente sobre el 
Huécar. . . . . . . . . . . . . . . . . 3J~ 

CAPÍTULO lll. -Humilde apariencia de la 
ciudad de Huele. Parroquias: portada 
ele la iglesia de Jnslinianas: conventos. 
Vestigios y recuerdos de ~u castillo; 
guerra~ entre Castros y Lara8. Taran~ 
con. Uclés: siluacion é historia de Ja 
villa. Establecimiento de la órclen mili­
tar de Santiago; su espíritu y estatutos; 
catálogo y principales hechos de sus 
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maeslres. Renovaciones del convento de 
Uclés; iglesia, claustro, antiguas tor­
res. Derrota y muerte del príncipe 
D. Sancho en 1108. Antigüedades ro­
manas de Cabeza de Griego. Villaescusa 

CAPÍTULO 1.-ldea general de la Alcarria. 
Camino de Alcalá á Pastrana. Palacio de 
los príncipes de Evoli: colegiala : silua-
cion de la villa: conventos. El desierto 
de Bolarque, retiro de carmelilas. Al­
monacid; Albalate. Zorita; antigua im­
portancia del castillo, su defensa contra 
Alfonso VIII, y su posesion por los frei-
les de Calalrava: ruinas de la fortaleza y 
capilla. Itinerario hasta Guadalajara. . • 560 

CAPÍTULO U. -Etimología de Guadalajara; 
su reduccion á la antigua Caraca: sus 
régulos sarracenos. Conquistala Alvar 
Failez: sus franquicias y régimen muni­
cipal: cesion de la ciudad á varias rei­
nas y princesas, y permanencias de al­
gunos monarcas. Establécese en ella la 
casa de l\lendoza; su esplendor y pode­
río ; su predominio en Guadalajara, y 
su regia hospitalidad. Palacio del duque 
del Infantado: rachada' palio' noticia 
del arquitecto; salas ele cazadores y de 
fina ges, chimenea, artesonados; gale­
rias del jardin. Otros edificios. Sta. Ma­
ria, S. Miguel, Santiago, y demas par­
roquias. S. Francisco; panteon ele los 
duques del Infantado. Sta. Clara, la 
Piedad, y otros conventos de religiosas. 
l\Ionasterio de Lupiana; fundacion de la 
órden gerónima; renovacion del tem-
plo, claustros, sala capitular. . . . . . 579 

CAPÍTULO lll. -Brihuega: su fundacion; 
victorias de Felipe V. l\lonasterio de So­
petran ; tradicion del bautismo de Ali; 
ermita de Ja Fuen Santa. i\:lonjas de Val-
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de Haro; capilla de la Asuncion. Bcl­
monte: colegiala; forlificacion de la 
\'illa por el marqués de Villena. Formas 
esleriores del castillo; entrada, patio, 
suntuosidad y abandono de sus eslancias. 54ü 

fermoso. Hita; sus muros y parroquias. 
Cogolludo; palacio de los duques de 
J\ledinaceli ; seiiorcs que tuvo la villa 
sucesivamente. Cifuentes; portada mo­
numental de su parroquia. Amenidad de 
Trillo, y sus hailos. Seilorío y antiguas 
memorias de l\lo\ina: su existencia como 
estado independiente bajo el dominio de 
Jos Laras; sus vicisitudes posteriores. . 599 

CAPÍTULO IV.-Antigua pujanza y recuer-
dos históricos de Atienza. Segoncia hoy 
reducida á Sigüenza; su primitiva igle-
sia y silla: piérdese su memoria en el si-
glo IX bajo los sarracenos; tómanla y 
repuéblanla á principios del Xll los cris-
tianos .• Donacion de la ciudad al obispo 
D. Bernardo. Reseila de sus sucesores, 
y de los acontecimientos principales de 
Sigiienza. Situacion de esta; castillo v 
palacio episcopal; ciudad alta y baja". 
Iglesias: Santiago, S. Vicente. Esterior 
ele la catedral; torres, portadas, vista 
lateral de las naves y crucero. Grave y 
magestuoso carácter del edificio: pila-
res, bóYedas. Capilla mayor; sus sepul-
turas y retablo. Moderno trasaltar; coro, 
altar de Sta. l\Jaria la Mayor. Capilla lle 
Sta. Catalina, entierros de los Arces. 
Capillas lle la nave izquierda. Altar y 
culto lle Sta. Lihralla; sepulcro de 
D. Faclrique lle Portugal. Hermosa sa­
cristía; custodia. Claustro: antiguas ins­
cripciones, capillas. Conclusion. . . . Gt 7 

Apéndice. . . . . . • . . . . . . . . . . 640 
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Sr. D. Hamon Depret. 
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Sr. D. Juan Buytrago. 
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Sr. D. Hamon Elegalde. 
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Sr. D. Hilario Cisneros Saco. 
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Excmo. Sr. D. Alejandro l\Ion. 
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Sr. D. Joaquín Lario. 
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Sr. D. Joaquin Tarrius. 
Sr. D. An!;el Peralta. 
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Sr. B. Vicente Delgado. 
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Sr. D. José Galrrz. 
Sr. D. Haíael Solarzuno. 
Sr. D. l\Jariano Lerroux. 
Sr. D. N. Escoliar. 
Sr. D. Antonio Santander, ex-Abad del EscorÍ<11. 
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de 1\lallorca. 
Excma. Sra. Condesa ele l\Iontijo. 
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Sr. D. Francisco Vives, residente en l\lelilla. 
Sr. D. Vicente Castelló. 
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Sr. D. N. Solorzano. 
Sr. D. Policarpo Uuclós. 
Sr. D. Bonífacio l\lal'Lin Lázaro, Predicador de 

s. l\1. 
Sr. D. lldefonso Vida!. 
Sr. D. Juan Bautista Escayola. 
Sr. D. Juan Corrnina, residen le en Burgos. 
Sr. D. Antonio Bubio. 
Sr. D. Agustín Fcrnandez. 
Sr. D. Pascual Castro. 
Sr. D. Casirniro i\1011ier, por 2 <'jcmplares. 
Sr. D. Eusebio Valldepera·s. 
Sr. D. Saturnino Fernandez. 
Sr. D. Hafoel Dias Sarrado, Caleclt'ático del Ins-

tituto ele Toledo. 
St'. D. Baltasar Saldoni. 
Sr. D. Agustín Fernanclez. 
St'. D. Juan Felipe i\larlinez. 
Sr. D. Santiago Cáccres. 
Sr. D. Pascual Cnstro. 
Sr. D. José Cerdá. 
Sr. D. José Pcreyda. 
Sr. D. Torcuato Tárrago y ~foteos. 
Sr. D. Joaquín Gamboa. 
Sr. D. Luis de Acernar. 
Sr. D. Hamon Acero. 
Sr. D. José Cabaflas. 
Sr. D. Antonio Lallal'e. 
Sr. D. Felipe Caramanzana. 
Sr. D. Saturnino Fcrnandcz. resíueutc en To-

ledo. 
Sr. D. Genaro Castaiíon. 
Sr. D. Domingo lligal. 
Sra. D.' l\Iaría Josel'il Miró. 
Sr. D. N. Pascual. 
Sr. D. Luís l\lartín. 
Sr. D. José Velez Prieto. 
Sr. D. Anacleto de l\lingo. 
Sr. D. Luis Torres. 
Sr. D. l\Iaría110 de la Hoca. 
Sr. D. José Bachiller, residente en Avila. 
SI'. D. José Gat'da. 
Sr. D. José Fahrés. 
Sr. D. Anselmo Hosales. 
Sr. D. Fernando Vedoya. 
Sr. D. ~lnl'celino Travieso. 
Sr. D. Justo Javier Anciain. 
Sr. D. Fulgencio Faquineto. 
St'a. Viuda tic Uarzauallana. 
Sr. D. José Gomez. 
Excmo. Sr. D. Javier de Quinto. 
Sr. D. Juan de la Hoca Santi Petri. 
Sr. D. Cloudío Brochel'o. 
Sr. D. Cornelio Cintl'Oll. 
Sr. D. Enrique Arantade. 
Sr. D. José Pascual. 
Sr. D. Francisco de Paula Luque Berjel. 
Sr. D. Teodoro de l\Iontes. 
Sr. D. l\lanuel Delgado. 
~r. D. Ba1tolomé Fanés. 
St'. D .• luan Moreno. 

Sr. D. Nicolás Sicilia. 
Sr. D. José J11sto Gonzalez. 
Sr. D. l\lodcsto Lal'uente. 
Excmo. Sr. D. Fern1i11 Arieta. 
Sr. D. Camilo Mojon y Lloves, Pres\Jitero. 
Sr. D. Fernando Alvarez. 
Sr. D. Eugenio Azpíroz. 
Sr. D. Benito Viccns. 
Sr. D. Nemesio l'iila11go. 
Sr. D. Hamon Puix. 
Sr. D. l\Iartin Tovar v Tornl'. 
Sr. D. Genaro Antonio Huhio. 
Sr. D. Joaquin Tenreyro i\Ionlenegro. . 
Sr. D. Tomás Suarez. Catedratíco del lnst1tuto 

<le Toledo. 
Sr. D. Dionísio Hidalgo. 
Sr. D. Manuel fiodriguez l'njaelrio. 
Sr. D. Manuel Ül'ilo v Otero. 
Sr. D. José Guiacorn~zzi. 
Sr. D. Santiago de Tejada. 
Sr. D. Cristino Uueuo Vargas. 
Sr. D. Angel Fernandez. 
Sr. D. Isidoro Gil y Baus. 
Sr. D. José Fullos. 
Sr. D. Eduardo C3110. 

Sr. D. Gregorio Cano. 
Sr. D. José Serra. 
Sr. D. Alílano i\lcl11uíso. 
Sra. D.• Pilar Osorio y Torre. 
Sr. Baron Taylor, presidente del com1te rlc la 

Asociacion de arlislas, en París. 

Sr. D. füfal'l llrugnera. 
SI'. D. Domingo Tamaro. 
Sr. D. Francisco Pou. 
Sr. D. Autonío Bolart. 
Sr. D. Gerónimo Cahué. 
Sr. D. Hamon Pou. 
Sr. D. José Hamon Boza. 
Sr. D. Pascual No\·as. 
Sr. D. Fran!".isco .Javier i\loreu. 
SI'. D. Francisco de Salas de t:oc;1lir11na. 
Sr. D. Onofrc Bati~ta. 
Sr. D. Jnsé ['lanclla. 
Sr. D .• l11;111 Soler. 
Sr. D .. Jnsc \'ilar. 
Sr. U. Bamou Vilauora. 
SI'. D. Hamon Taxonel',1. 
St'. D . .Jaime Fu~tag11Prns. 
Sr. D. Onofre Alsa;i1or11. 
Sr. D. Fr<lllci~co La¡:;arsa. 
Sr. D. José Scrra y Cal,:ina. 
Sr. D. ILimon de ILc~rdi. 
Sr. D . .iose :\:olla. 
Sr. D. Francisco llanirl Mulina. 
Sr. D. Anto11io Horira y Trias, por :'í <'jein¡i. 
SI'. D. Juan Planas y Colom. 
Sr. Conde <le Llar. 

. Sr. D. José Ginesta. 
Sr. D. Bern;mlo F;1rgas. 
Sr. D .• lo~é Puixgari y Llobel. 
Sr. D. Hamon íloig y Bey. 



Sr. D. Joaquin i\laría <le Dou. 
Sr. D. Pedro Vives. 
Sr. D. Buenaventura Duran. 
Sr. D. Gines Arimon. 
Sr. D. Francisco Ubach. 
Sr. D. José Elías. 
Sr. D. Angel Canaleta. 
Sr. D. Jose l\laría Ortega. 
Sr. D. Juan Prat. 
Sr. D. Jose Carreras. 
Sr. D. Antonio Fargas. 
S1·. D. José l\Ianuel Planas. 
Sr. D. An<lres Arnaiz. 
Sr. D. Gaspar Picaflol. 
Sr. D. Juan Pera. 
Sr. D. Cárlos Pons. 
Sr. D. Joaquin Fors. 
Sra. D.• Eulalia Torres. 
Sr. D. José Oriol Ferrer. 
Sr. D .. Juan Sastre. 
Sr. D. Esteban de Ferrater. 
Sr. D. Juan llosich. 
Sr. D. Jaime.Vida!, por 2 ejen~_plares. 
Sr. D .• Joaqmn Basura. 
Sr. D. i\Iigucl ~Iartorell. 
S1'. D .• José Parés. 
Sr. D. l\Ielchor Bofill. 
Sr. D. Domingo Ametller. 
Sr. D. Narciso Soler y Perich. 
Sr. D. Ramon Pasqués. 
Sr. D. Joaquin Abat. 
Sr. D. Ramou ~Jascaró. 
Sr. D. l\Iariano Pou<levida. 
Sr. B. Ignacio Fontrodona. 
Sr. D. Joaquin de Oriola. 
Sr. D. José Hiera. 
Sr. D. Federico Carreras. 
Sr. D .• Tose Sirven t. 
Sr. O. José l\las<leu. 
Sr. D. Fernando Moragas. 
Sr. D. Nicolás Planas. 
Sr. D. i\laul'icio Vilumnra. 
Sr. D. l\Ielchor Ferrer. 
Sr. D .. José Oriach. 
Sr. D .• Toaquin Ayerbe. 
Sr. D. Severo Soler. 
Sr. D .• Jaime Baulc1ws. 
Sr. D. fi;imon ~luns. 
Sr. D. lsillro Amiguet. 
Excma. Sra. Corulesa ,·iu<la de Fuentes. 
Sr. D. Miguel Clave. 
Sr. D. Junn l\lailé y Flaqué. 
Sr. D. Ignacio Sagarra. 
Sr. D. Antonio Camps. 
Sr. D. Luis Balart. 
Sr. D. Isidoro Angulo. 
Sr. D. Juan Crnells. 
Excmo. Sr. Baron <le la Barra. 
Sr. D . .Tose Portabella. 
Sr. D. Juan Nada! y PlandoliJ. 
Sr. D. Ser<ifin Snnmarti. 
SI'. D. Ignacio Girona. 
Srn. D.' Cármen Conslanli. 
Sr. D. Bernardo l'uix. 
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Sr. D. Manuel Minguell. 
Sr. D. Mariano Fullá, Presbítero. 
Sr. D. Francisco !.\ligue!. 
Sr. D. Frnncisco '7iücta. 
Sr. D. Ignacio Padró. 
Sr. D. Jacinto Cnmprcsiós. 
Sr. D. José Simó. 
Sr. D. :\Ianuel Mauri. 
Sr. D. Constantino Gibert. 
Sr. D. Pompeyo Serra. 
Sr. D. l\Iariano Hibas. 
Sr. D. Julio Audinol. 
Sr. D. Francisco Gonzalez. 
Sr. D. José llou1·n. 
Sr. D. Próspero de Bofarull. 
Sr. D. José llodons. 
Sr. D. Bnena\'entura Solá y Amát. 
Sr. D. Antonio Solá y Amál. 
Sr. O. Juan Ignacio Puiggarí. 
Sr. D. i\lanuel Sauri. 
Sr. B. Francisco Coll y Carcasona, Promotor 

fiscal. 
Sr. D. Pedro Cahallé. 
Sr. D. Cayetano Ballesté. 
Sr. D. José Ser<lá. 
Sr. O. José Bosch. 
Sr. D. Narciso Ingla<la. 
Sr. D. Antonio Lave<lan. 
Sr. D .• Ramon Barrera. 
Sr. D. José l\lassó. 
Sr. D. José F errerons. 
Sr. D. l\lanuel Terraiz. 
Sr. D. Perfecto lloberlo. 
Excmo. Sr. Duque de Solferino. Conde <le Cen-

tellas. 
Sr. D. Eusebio Pasarell. 
Sr. D. Fernando de Sagarra. 
Sr. D. Francisco Vilu. 
Sr. D .. Tose Grás. 
Sr. D. Silvestre Collar. 
Sr. D. Cayetano de Villaronga, Baron de Segur. 
Sr. D. José Pujo!. 
Sr. D. Mariano Lluch. 
Sr. D. Pablo Enrrich. 
Sr. D. Felix Ilernandez. 
Sr. D .• Jaime .Jnner. 
Sr. D .. Joaquin Bomis. 
ll.'1" D. José Peira, Presbitero. 
Sr. D. Antonio Brusi. 
Sra. D.• ;\lonserrate <le Figarola. 
Sr. D . .Juan Padrós. 
Sr. U. Diego de Moxó'. 
Sr. D. Luis fügalt. 
Sr. D. Juan de In Peila. 
Sr. D .. José l\Ia ría <le lla bol. 
Sr. D. Jaime Capó. 
Sr. D. Joaquin Quitart. 
Sr. D. Ramon de Siscarts. 
S1·. D. Jose Corominas. 
Sr. D. Antonio 1\Jartí. 
Sr. D. Antonio Pons. 
Sr. D. Joaquin Mas y Ferrer. 
Sr. D. Domingo Talarn. 
Sr. D. Jacinto Ribas y Agnstí. 
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Sr. D. Casto l\Iartinez. 
Sr. D. Hamon Freixas. 
Sr. D. Francisco Bellsoley. 
Sr. D. Antonio Sala. 
Sr. D. Francisco Javier Sala. 
El Regimiento Caballería de Numancia. 
Sr. D. i\Iiguel Gal'l'iga. 
Sr. D. Ig11acio Villa. 
Sr. D. Vicente lloms. 
Sr. D. Antonio Comas. 
Sra. D.• Antonia Jimenez de Guell. 
Sr. D. José Mangua!. 

ID~~W~:g~~~ 

Sr. Conde de Duenavisla Cerro. 
Sr. D. José Joaquin Baillo. 
Sr. D. Mateo Belrnonte. 
Sr. D. Juan Tomás Palomino. 
Sr. D. Cayetano Grande. 
Sr. D. Francisco Lázaro de Dejar. 
Sr. D. Francisco Ansaldo. 
Sr. D. l\Ianuel l\Iarlin. 
Sr. D. Lino Maria Hernandez. 
Sr. O . .José Percz. 
Sr. D. I\Ielchor Hodriguez. 
Sr. D. Víctor Hernandez. 
Sr. D. Manuel Ilerraiz. 
Sr. D. Juan García Parrado. 
Sr. D. I\Iariano Lorenz. 
Sra. D.• Antonia Pela yo y O ria. 
Sr. D. Angel Salazar. 
Sr. D. Angel Ilubís. 
Sr. D. Antonio I\Iaría Lopez. 
Sr. D. José Gonzalez. 

Wi.S~aBA~ .. 

Sr. D. l\Ianuel I\Iaría de ;uurga. 
Sr. D. Timoleo Loyzaga. 
Sr. D. Salusliano de Zubíria. 
Sr. D. Mariano Barraguren. 
Sr. D. Pedro Errazquin. 
Sr. D. José Lemona Uria. 
Sr. D. Tihurcio Astuy, por 2 ejemplares. 

A~IS<f&A~~m .. 
Asociacion de Amigos. 
Sr. D. Manuel Capdevila. 
Sr. D. Francisco París. 
Sr. Conde de Santa Clara. 
Sr. I\Iarqués de Algorfa. 
Sr. D. Antonio Gallero. 
Sr. D. Lorenzo Novella. 
Sr. D. l\ligucl Carratalá. 
Sr. Conde de Casas Hojas. 
Sr. D. Frnncisco Triay. 
Sr. D. Vicente Palacio. 
Sr. D. Benito Guillon. 
Sr. D. Vicente Bcrnabeu. 

~~~~~~~'®~ wm ~~&©'~2A~ .. 
Sr. D. l\Iaríano l\foner. 
Sr. D. N. Negre. 

Sr. D. Miguel Picayo y Lopez. 
Sr. D. Miguel Careaga y Heredia. 
Sr. l\larqués de Villalegre. 
Sr. D. Valerio Puig. 
Sr. D. Eduardo Suarez Toledo. 
Sr. D. Antonio Garrido. 
Sr. Dr. D. Agustin Jos~ García. 
Sr. D. Nicolás l\larcilla. 
Sr. D. Antonio Diaz Quero. 
Sr. D. Juan Chamizo. 
Sr. D: José Salvador de Salvador. 
Sr. D .• José Parejo del Valle. 
Sr. D. Ignacio Fernandez. 
Sr. D. Antonio Legaza. 
Sr. D. Francisco Hodriguez. 
Sr. D. Francisco P. Yorner. 
Sr. l\Iarqués del Caclimo, Vizconde tlel castillo 

de Almansa. 
Sr. D. Antonio Tejada. 
Sr. D. José María Santucho. 
Sr. D. Laureano García. 
Sr. D .• José i\Iaría Zamora y Aguilar. 
Sr. D: Pedro Nieto Samaniego. 
Sr. D. Rafael Peñuela Salcedo. 

Sr. D. José Verges del Vilar. 
Sr. D. Pedro Campmañ. 
Sr. D. Salvador l\liralles. 
Sr. D. Francisco Lamarr¡uc. 
Sr. D. Joaquín de l\larcillo. 

Sr. D. Juan de Dios. 
Sr. D. Dalclomcro Idalgo. 
Sr. D. Pedro l\lif1011. 
Sr. D. Fcrna11Jo de Castro. 
Sr. D. José Fcrrcras. 
Sr. D. Timoteo Carnuilas. 
La Biblioteca de Provincia. 
Sr. D. Lamberto Janet. 

Sr. D. Francisco l\Ioya. por 15 ejemplares. 

Sr. D. José ;uaría l\forlriedo. 
Sr. D. Hamon Parccrisa. 
Sr. D. Felipe Soto Posa<lci. 
Sr. D. Domingo Ah·arez Arenas. 
Sr. D. José Arias l\liran<la. 
Sr. D. l\lanupl Darlet. 
Sr. D. l\Iauricio Ilieslra. 
Sr. D. Agustin PaPz. 
Sr. D. José Tanrnrgo. 
Sr. D. Benito Ho1lrig11ez_Yal<lés. 
Sr. D. Faustino Lar11lcta. 
Sr. Conde de Hevillagigedo. 



Sr. D. José Sarandeses. 
Sr. D. Nicolás Canlon. 
Sr. D. Bonifacio de las Alas. 
Sr. D. Aurelinno Camino. 

( 654 ) \ 
Sr. D. Nicolas Brondo. 
Sr. D. Juan Burgucs Z¡¡fortcza. 
Sr. D. Jaime Luis l\Ias. 
Sr. D. Jaime Juan Adro\"er". 

Sr. D. l\Iiguel Vereterre. Marqués de Castaflaya. Sr. Conde de Torresaura (Ciudadela de Me-

Sr. Conde de Ayamans. 
Sr. D. Mariano Villalo11ga. 
Sr. D. Guillermo Descallar. 
Sr. :\Iarqnés de la Bastida. 
Sr. Murqués de Ariany. 
Sr. D. Juan Despuig y Zaforteza. 
Sr. D. José Zaforteza. 
Sr. D. José Sureda. 
Sr. D. Nicolás Ilipoll. 
Sr. D. Pascual nibot. 
Sr. D. Fausto Gua!. 
Sr. D. Miguel Pons. 

uorca). 
Sr. D. Ignacio Tur (lviza). 

El Círculo de Hrcrro. 
Sr. D. Francisco Lopez Duriga. 
Sr. D. Antonio Flores E'trnda. 
Sr. D. José Noria Dou. 
Sr. D. Cornelio Escalante. 
Sr. D. Dionisio de Ar¡uirrc. 

Sra. Viuda de Hererlia. por G ejemplares. 
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